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Introducción
El significado de Josué
"Soy formidable y maravillosamente hecho: maravillosas son tus obras" (Sal. 139:14). La referencia allí es al cuerpo físico del hombre, que es producto de la Omnisciencia. "Maravillosos son tus testimonios; por eso mi alma los guarda (los atesora y se somete a ellos)" (Sal. 119:29). El Hacedor del cuerpo del hombre es el Autor de la Palabra y cada una es igualmente "maravillosa", evidenciando su fuente Divina. El cuerpo humano está formado por dos mitades; dos brazos y piernas, dos ojos y oídos, dos pulmones y riñones, etc.; así también la Palabra se compone de los dos Testamentos. Cada uno es un organismo vivo: una entidad única y completa, pero con muchos miembros. Cada uno de esos miembros es necesario para dar plenitud a los demás, y la separación de uno resulta en la mutilación del todo. Cada uno de esos miembros tiene su propia función que cumplir y cada libro de las Escrituras hace su propia contribución a la suma de la revelación Divina. Así como cada miembro físico está capacitado para desempeñar su propio oficio distintivo, la sustancia de cada libro de la Biblia se adapta a su propio tema especial. Así como hay una diferencia real entre la textura y el propósito del ojo y el oído, también la hay entre el contenido y los temas principales de dos libros cualesquiera de la Palabra.
Las analogías trazadas entre el cuerpo vivo y físico del hombre y la viva y santa Palabra de Dios podrían ampliarse considerablemente. El diseño y las funciones de algunos miembros de nuestro cuerpo son evidentes incluso para el profano. Pero hay otros que sólo son comprendidos por un médico capacitado. De la misma manera, el propósito y significado de algunos de los libros de la Biblia son más o menos evidentes para las bases del pueblo de Dios, pero el carácter especial y los rasgos distintivos de otros son discernidos sólo por el maestro capacitado por el Espíritu. Ese paralelo particular puede extenderse aún más: así como hay ciertas glándulas del cuerpo que todavía desconciertan a los anatomistas, también hay algunos libros de las Escrituras cuyo tema no es de ninguna manera seguro para el estudiante más diligente. Después de todos los siglos que han pasado y de toda la atención que se ha dedicado al cuerpo humano y a la Palabra Divina, todavía queda un elemento de misterio sobre uno y otro, y sólo los descarados o los ignorantes lo negarán.
Ahora bien, debería ser evidente que al abordar el estudio de uno de los libros de las Escrituras debe ser de considerable ayuda para el estudiante si puede determinar cuál es su diseño principal y cuál es su tema sobresaliente. Como señalamos en estas páginas hace más de veinte años, en nuestra Introducción al Éxodo (ahora agotada), cada libro de la Biblia tiene un tema destacado y dominante que, como tal, le es peculiar, en torno al cual se construye todo. al centro y del cual todos los detalles no son más que la amplificación. Cuál pueda ser ese tema principal, debemos ocuparnos de determinarlo con oración y diligencia. La mejor manera de descubrir esto es leyendo y releyendo el libro que reseñamos, observando cuidadosamente cualquier rasgo o expresión particular que aparezca con frecuencia en él, como "bajo el sol" en Eclesiastés o "la justicia de Dios" en Romanos. Si otros estudiantes antes que nosotros han publicado los resultados de sus trabajos, es nuestro deber ineludible examinar de cerca sus hallazgos a la luz de las Sagradas Escrituras y verificarlos o refutarlos. Antes de señalar el carácter peculiar y el tema dominante de Josué, indiquemos brevemente el de los libros anteriores.
Génesis es obviamente el libro de los comienzos. Considerado históricamente, se registra un triple comienzo: de los cielos y la tierra, del mundo posdiluviano, de la nación de Israel, en el llamado de Abram. Visto doctrinalmente, ilustra, como era de esperar, la verdad fundamental de la elección, porque nuestra salvación comenzó en el propósito eterno de Dios. Así vemos aquí que Noé (el único de los antediluvianos) "halló gracia ante los ojos del Señor" (Génesis 6:8), y que Sem (en lugar de Jafet o Cam) fue el elegido para ser el canal a través del cual en última instancia debería emitir al Salvador (Génesis 9:26). Aquí vemos a Dios seleccionando a Abram como el padre de la nación elegida. Aquí vemos a Dios eligiendo a Isaac y pasando por Ismael, amando a Jacob pero odiando a Esaú. Aquí contemplamos a Dios nombrando a José de los doce hijos de Jacob para ser el instrumento honrado para salvarlos a todos del hambre. El mismo principio aparece nuevamente al pasar el hijo mayor de José y otorgar la porción del primogénito a Efraín (Gén. 48:13-20). "Dios os escogió desde el principio para salvación" (2 Tes. 2:13), y esa verdad básica se ilustra una y otra vez en ese libro con el que comienzan las Escrituras.
Históricamente, el libro del Éxodo trata de la liberación y salida de los hebreos de Egipto, pero doctrinalmente su tema es claramente el de la redención. Eso es exactamente lo que la mente espiritual esperaría, porque es por medio de la obra redentora de Cristo que el propósito eterno del Padre se cumple. Si el primer libro de la Biblia revela a un Dios soberano que pasa por alto a algunos y elige a otros para la salvación, el Éxodo da a conocer cómo se logra esa salvación, es decir, por el gran poder de Dios y mediante la sangre del Cordero. A Moisés se le ordenó decir a los hijos de Israel: "Yo soy el Señor, y os sacaré de debajo de la carga de los egipcios y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido y con grandes juicios" (Éxodo 6:6); la primera cláusula muestra de qué proviene la redención y la última cómo se efectúa. En el Mar Rojo cantaron: "Tú en tu misericordia has sacado al pueblo que has redimido. Los has guiado con tu fuerza a tu santa morada" (Éxodo 15:13). Entre esos dos pasajes viene el registro de la matanza del cordero y la eficacia de su sangre, mientras que el resto del libro está dedicado a las instrucciones sobre la habitación de Dios.
El libro de Levítico cubre un período en la historia de Israel de menos de dos meses, porque todo él (así como los primeros diez capítulos de Números) trata de lo que ocurrió entre el primer día del segundo año y el vigésimo día del año. segundo mes (Éxodo 40:17, Números 10:11). Como podríamos esperar, al ser el tercer libro de las Escrituras, ve al pueblo de Dios como en el terreno de la resurrección: regenerado. No es tanto doctrinal como experimental. La llave está colgada en su puerta: "Y el Señor llamó a Moisés y le habló desde el tabernáculo" (Levítico 1:1). Natural y necesariamente viene después del Éxodo, informándonos para qué somos redimidos, siendo el libro de comunión y adoración Divina. Aquí se nos muestran los gloriosos privilegios del creyente, los santos requisitos de Dios y las bondadosas provisiones que Él ha hecho para satisfacerlos. Proclama que Dios será "santificado en los que se acercan a él" (Levítico 10:3). Por lo general, está lleno de Cristo, presentándolo ante nosotros como nuestro Altar, Sacrificio y Sumo Sacerdote.
El cuarto libro de las Escrituras trata del aspecto práctico de la vida espiritual, trazando la historia del creyente en el mundo, porque cuatro es el número de la tierra. Su llave también está colgada en el pórtico: "Y habló Jehová a Moisés en el desierto del Sinaí" (Éxodo 1:1), siendo el "desierto" un símbolo de este mundo en su condición caída, alejado de Dios. Registra con mayor extensión que el Éxodo la historia de los viajes y estancias de Israel. Su tema entonces es el caminar y las peregrinaciones del creyente durante esta vida, describiendo sus pruebas y pruebas en el mundo. Note bien que está precedido por Levítico, porque sólo cuando primero comulgamos con Dios dentro del velo estamos capacitados para salir al mundo y caminar allí delante de Él. Por lo general, representa las experiencias que encontramos en esta escena de pecado y sufrimiento, nuestros fracasos repetidos e inexcusables y la paciencia de Dios. Revela a Dios manteniendo su santo gobierno y, sin embargo, tratando en gracia con los suyos, destruyendo a los rebeldes incrédulos pero preservando a los fieles.
Deuteronomio es el puente entre los cuatro libros que lo preceden y los siete que le siguen, ya que el primero trata de Israel antes de que entraran en Canaán y el segundo de su historia después de establecerse allí. Su nombre significa "una segunda ley": los diez mandamientos de Éxodo 20 se repiten en Deuteronomio 5: la razón de esto es que, debido a su terrible pecado en Cades-barnea, Dios juró que todos los israelitas adultos que salieron de Egipto ( con la única excepción de Caleb y Josué) perecerían en el desierto (Núm. 14). Esa terrible amenaza ya se había cumplido y en Deuteronomio encontramos a Moisés (él mismo en vísperas de la muerte) dirigiéndose a la generación que había crecido en el desierto. Esa nueva generación requería saber en qué términos estaban por entrar a Canaán y en qué condiciones debían retenerla y disfrutarla. Por lo tanto, los discursos de Moisés se centraron en dos cosas: revisar el pasado y dar instrucciones para el futuro, insistiendo en las exigencias de Dios (Deuteronomio 10:12): de ahí que las palabras claves sean "recordar" (14 veces), "oír" " (más de 30) y "hacer" (alrededor de 100). En su aplicación a nosotros, revela que la obediencia incondicional a Dios es la gran condición para poseer nuestras posesiones.
El libro de Josué registra una de las partes más interesantes e importantes de la historia de Israel. Trata del período de su establecimiento como nación, del cual el Génesis fue profético y el resto del Pentateuco inmediatamente preparatorio. Los libros de Moisés serían imperfectos sin éste: así como es la piedra angular de ellos, también es el fundamento de los que siguen. Si se omite a Josué, queda un vacío en la historia sagrada que nada podría llenar. Sin él, lo que precede sería incomprensible y lo que sigue, inexplicable. El escritor sagrado recibió instrucciones de llenar ese vacío narrando la conquista y el reparto de la tierra prometida. Por lo tanto, este libro puede contemplarse desde dos puntos de vista distintos pero estrechamente relacionados: primero, como el fin de las pruebas y peregrinaciones de Israel en el desierto, y segundo, como el comienzo de su nueva vida en la tierra. Es ese doble punto de vista el que proporciona la clave para su interpretación espiritual, ya que es el único que resuelve el problema que tantos han encontrado desconcertante en este libro.
Como herencia que el Señor designó, prometió y dio a Israel, Canaán ha sido considerada con razón como un tipo de Cielo, hacia el cual la Iglesia está viajando a través de este mundo desierto. Pero Canaán fue escenario de feroces batallas, y eso presenta una seria dificultad para muchos, aunque no debería ser así. Señalan que el Cielo no será un lugar de lucha, sino de descanso y felicidad eternos, y luego preguntan: ¿Cómo podría la historia de Israel en Canaán prefigurar nuestra experiencia en lo Alto? No fue así, pero presagió de manera sorprendente y precisa lo que los cristianos deben lograr si quieren entrar y disfrutar "la posesión comprada". El libro de Josué no sólo exhibe la gracia soberana de Dios, su fidelidad al pacto, su gran poder ejercido en favor de su pueblo, sino que también revela lo que se requería de ellos en el cumplimiento de su responsabilidad: tenían que superar obstáculos formidables. Una vez superada, había que librar una guerra prolongada y vencer a los enemigos feroces, antes de que pudieran disfrutar realmente de la tierra.
Si nuestra concepción de lo que constituye un cristiano o el carácter de la vida cristiana está completamente desequilibrada, no es de extrañar que tengamos dificultades para aplicarnos correctamente el contenido de ese libro que típicamente contiene tantas instrucciones importantes para nosotros. Si limitamos nuestro punto de vista únicamente a la gracia soberana de Dios en relación con nuestra salvación, y deliberadamente cerramos los ojos a todo lo que las Escrituras enseñan sobre el cumplimiento de nuestra responsabilidad en relación con ella, entonces sería ciertamente extraño si comprendiéramos cómo eso por un lado, Canaán fue un regalo gratuito para Israel, al que entraron sólo por gracia; y por el otro, ¡que tenían que luchar por cada centímetro! Pero cuando nos damos cuenta de que la "vida eterna" es a la vez un don de Dios (Romanos 6:23) y una "corona" que debe ganarse mediante la fidelidad (Apocalipsis 2:10), que la herencia cristiana no sólo se compra por la sangre del Cordero, sino que también es la "recompensa" de aquellos que "sirven al Señor Cristo" (Col. 3:24), entonces no deberíamos tener problemas en percibir cómo el tipo responde al antitipo.
"Estrecho es el camino que conduce a la vida" (Mateo 7:14), es decir, al cielo, a la gloria. Sólo hay un camino que "conduce a" él, y ese es el camino de la santidad personal y práctica (Isaías 35:8), "sin el cual nadie verá al Señor". Ese "camino" es estrecho porque excluye el mundo y el autocomplacerse. Es cierto que los pocos que lo pisan ya han sido hechos partícipes de la vida espiritual, porque ninguno de los no regenerados camina por ella; sin embargo, deben perseverar en ella hasta el fin, resistiendo las tentaciones de abandonarla y superando todo lo que les impida entrar en la Vida misma. La salvación es ciertamente por gracia, y sólo por gracia, porque el mérito humano no tiene lugar en ella; sin embargo, las buenas obras son necesarias, porque para prepararnos para ellas se nos da la gracia. En Josué tenemos un ejemplo sorprendente y bendito de la doble faceta de la Verdad y el equilibrio perfecto de sus partes esenciales. La gracia soberana de Dios y el cumplimiento de la responsabilidad de su pueblo van de la mano en ello. Canaán fue el regalo gratuito de Dios para Israel, sin embargo, tuvieron que luchar por su posesión; consideremos esto cuidadosamente y recordemos que era típico.
El lector debe tener siempre presente que la entrada de Israel a Canaán ocurrió al final de sus pruebas en el desierto. Tomando eso solo, por sí solo, tenemos un presagio de nuestra entrada al Cielo al final de esta vida (Apocalipsis 14:13); pero al considerar la entrada de Israel a Canaán a la luz de todo lo que está registrado en el libro de Josué, debemos considerar lo que precede como las experiencias del alma antes de la conversión, y la historia de Israel allí como un presagio de su nueva vida. Así, en Éxodo vemos al hombre natural esclavo del pecado y de Satanás; en Levítico lo contemplamos como alguien a quien Dios le habla, dándole a conocer sus santos requisitos; en Números se encuentra en un gran desierto aullante, que es lo que le parece el mundo a quien ha sido despertado por el Espíritu; mientras que en Deuteronomio aprende el rigor y la espiritualidad de la Ley, que desmenuza su superioridad moral y revela que Otro además de Moisés debe convertirse en el Capitán de su salvación si alguna vez quiere establecerse en la Palestina antitípica.
Recuerde también el lector que la entrada de Israel a Canaán marcó el comienzo de una etapa distinta en su historia, y allí tenemos una figura de la nueva vida del alma convertida. Observemos atentamente con qué definición y claridad esto se pone de manifiesto en el tipo. Era una nueva generación de Israel (la segunda y no la adulta que salió de Egipto) la que aquí estamos a la vista; que estaban bajo un nuevo líder: ya no Moisés sino Josué; que fueron introducidos en una nueva esfera: liberados del desierto, entrando en Canaán. Así tenemos un cuadro de aquellos que han pasado por una temporada de convicción de pecado, que han sentido los terrores de la Ley y ahora han sido llevados a poner su confianza en Jesucristo, el Josué antitípico. La conversión fecha el fin de la antigua vida y el comienzo de la nueva. Así como la entrada de Israel a Canaán marcó el final de su peregrinaje por el desierto, así en la conversión el alma experimenta la verdad de la promesa de Cristo: "Venid a mí y yo os haré descansar". Del mismo modo, así como la entrada de Israel a Canaán marcó el comienzo de su vida de conquista, así en la conversión comenzamos esa "buena batalla de fe" que se requiere antes de que podamos entrar en nuestro Descanso Eterno.
Esos dos aspectos del descanso del cristiano se reúnen en Hebreos 4. Primero, "nosotros los que hemos creído, entramos en el reposo" (v. 3). En el momento en que un alma regenerada, despierta y convencida cree salvadoramente en Cristo, la carga de sus pecados desaparece, y la paz de conciencia, el descanso del alma y la seguridad de la aceptación de Dios son suyos. Sin embargo, él no está allí y luego es llevado al cielo. No, de hecho, ahora toma conciencia de enemigos, tanto internos como externos, de los que antes no sabía nada. Ahora está llamado a mortificar la carne, resistir al Diablo, vencer al mundo: no por su propio poder, sino con la fuerza del Señor, bajo el liderazgo del antitípico Josué; y esto para poder entrar en la herencia prometida. Por lo tanto, en segundo lugar, Hebreos 4:11 nos pide "trabajemos, pues, para entrar en ese Reposo". Sí, el "trabajo" es necesario (cf. Juan 6:27, 2 Corintios 5:9): pelear la buena batalla, terminar nuestra carrera, mantener la fe es necesario, si queremos recibir la "corona de justicia" (2 Timoteo 4:7, 8)!
Los primeros días de Josué
Josué nació en la tierra de Egipto y, con la única excepción de Caleb, fue el único israelita adulto en el gran éxodo que sobrevivió a los cuarenta años de peregrinación por el desierto y realmente entró en Canaán. Se lo menciona por primera vez en Éxodo 17:9, donde se nos presenta de manera más abrupta, sin que allí se nos diga nada sobre su ascendencia, su historia temprana o su piedad. Fue en la ocasión en que Amalec vino y peleó contra Israel en Refidim: "Moisés dijo a Josué: Escoge hombres y ve a pelear contra Amalec". De esa breve declaración deducimos que nuestro héroe ya había atraído la atención de Moisés, se había ganado su confianza y era, por tanto, un hombre valiente y competente para ser capitán sobre otros. El siguiente versículo también lo presenta bajo una luz favorable: "Y Josué hizo lo que Moisés le había dicho": no puso objeciones, se opuso a no recibir órdenes de su superior, pero cumplió obedientemente sus instrucciones. "Y Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo de espada" (v. 13): así fue como el éxito acompañó sus esfuerzos.
Lo que hemos visto brevemente anteriormente proporciona una ilustración muy sorprendente de la ley de la primera mención. La aparición inicial de cualquier cosa en las Escrituras invariablemente proporciona la clave para las posteriores, pronosticando mediante un esquema amplio su uso posterior. En otras palabras, la primera vez que se nos presenta un sujeto u objeto, una persona o cosa, en la Palabra de Dios, lo que se dice de él virtualmente proporciona una definición de su significado, o al menos nos da la pista principal del significado. importancia de sus menciones posteriores. Así es aquí. La primera vez que se nos presenta a Josué es como un guerrero exitoso: y observemos cuidadosamente, no matando gente inocente, sino luchando contra los enemigos del Señor. ¡Cómo presagiaba esta breve alusión en Éxodo 17 la gran obra que le esperaba! La secuela inmediata confirma esto: "Y el Señor dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y recitalo en oídos (no de Israel, sino) de Josué, porque borraré por completo la memoria de Amalec de debajo de cielo" (Éxodo 17:14), un claro indicio de su obra futura, como instrumento designado para ejecutar la venganza divina sobre sus enemigos.
Personalmente creemos que hay una referencia definitiva a Josué en Éxodo 23:20-23, aunque su nombre no se menciona específicamente. Esos versículos contienen una profecía y una promesa divinas para Israel y, como suele ser el caso con pasajes similares, concebimos que hay una doble alusión. "He aquí, envío un ángel delante de ti para que te guarde en el camino y te lleve al lugar que he preparado". Sin duda, la referencia principal es a Cristo como el Ángel del Pacto, pero creemos que de manera subordinada apunta a Josué como el "mensajero" o "ángel" de Dios, porque él fue quien realmente introdujo a Israel en la herencia que Dios le había dado. preparado para ellos. Así también parece claro que hay una doble alusión en "Mi nombre está en él" (v. 21): cuando el Ángel de la alianza se encarnó se dijo "Se llamará su nombre Emanuel" (Mateo 1:23). , y cuando el nombre de nuestro héroe fue cambiado de "Oshua" a "Jeho-shua" (Núm. 13:16), ¡el nombre Divino fue incorporado al suyo! A Israel se le ordenó "obedecer su voz" (Éxodo 23:22) y en Josué 1:16 le afirmaron "¡todo lo que nos mandes haremos"!
La siguiente referencia a él se encuentra en Éxodo 24:13, cuando en respuesta a la orden de Jehová, Moisés subió a Él en el monte para recibir de Él las tablas de la Ley, se nos dice que "Moisés se levantó y su ministro Josué y Moisés subieron al monte de Dios". De esta referencia aprendemos la posición peculiar y honorable que ocupó incluso en esta etapa temprana de su carrera: era el "ministro" o asistente de Moisés, el asistente personal de ese eminente hombre de Dios. Pero hay más en esto que eso: estaba subordinado a Moisés, pero también debía complementar su trabajo. Moisés sacó a Israel de Egipto, pero Josué los llevaría a Canaán. Que este último no estaba desconectado del primero queda claro en los primeros versículos de su libro, porque no sólo allí Josué es nuevamente designado "ministro de Moisés" (Josué 1:1), sino que cuando el Señor le dio su gran comisión Le ordenó expresamente "hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó" (Josué 1:7). Así en el antitipo: Cristo fue "hecho bajo la ley" (Gálatas 4:4).
Cuando Moisés salió del campamento para ir a Jehová al monte, su ministro Josué lo acompañó, aunque evidentemente sólo una parte del ascenso; el asistente quedó en un nivel inferior a medida que Moisés se acercaba al Señor. A continuación se nos proporciona una valiosa información sobre el carácter de nuestro héroe. ¡Josué se quedó solo durante "cuarenta días y cuarenta noches" (Éxodo 24:18)! ¡Qué prueba para su fe, su paciencia y su fidelidad fue esa! Su respuesta a esa severa prueba brilla de manera más bendita cuando se la contrasta con la conducta de Aarón en el campamento. Éxodo 25 al 31 da un registro de las instrucciones que recibió Moisés, mientras que los primeros versículos del 32 nos muestran lo que sucedió en el campamento. "Cuando el pueblo vio que Moisés tardaba en bajar del monte, se juntó el pueblo ante Aarón y le dijeron: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros, porque a este Moisés. . . No sabemos qué ha sido de él" (v. 1). Aparentemente, Aarón compartió sus temores de que no volverían a ver a Moisés, porque él cedió a sus solicitudes.
Ahora bien, en bendito contraste con la incredulidad y la impaciencia del pueblo y de Aarón, Josué esperó con confianza y perseverancia el regreso de su maestro. Así fue probado y demostrado, manifestado como "un vaso para honra, santificado y apto para el uso del Maestro" antes de que se le asignara la gran tarea de conducir a Israel a Canaán. La prueba de que Josué había permanecido en el monte durante esos cuarenta días y cuarenta noches la proporciona Éxodo 32:15-18, porque allí se nos informa "Y Moisés se volvió y descendió del monte... y cuando Josué oyó el ruido del pueblo mientras gritaban (en su juerga idólatra y carnal: ver versículo 6), dijo a Moisés: Hay ruido de guerra en el campamento. Y él dijo: No es ruido de los que gritan por dominio, ni tampoco el ruido de los que claman por ser vencidos; pero el ruido de los que cantan oigo yo"—obsérvese que, aunque desconcertado por lo que escuchó, Josué le dio una interpretación favorable, sin suponer lo peor.
Cuando Moisés llegó al campamento y vio la escena idólatra y lasciva que se extendía ante él, se llenó de justa indignación, y tomó el becerro de oro, lo quemó en el fuego, lo trituró hasta convertirlo en polvo, lo derramó sobre el agua e hizo el beben los hijos de Israel. Bajo sus órdenes los levitas mataron a unos tres mil hombres y el Señor "plagó al pueblo". Después de haber sido severamente castigados y humillados, Moisés "tomó el tabernáculo y lo levantó fuera del campamento". Luego, cuando entró en el tabernáculo, la Columna de Nube descendió y se paró a la puerta del tabernáculo y el Señor habló con Moisés. Más tarde "se volvió al campamento, pero su siervo Josué, hijo de Nun, un joven, no salía del tabernáculo" (Éxodo 33:11). Se trata en verdad de una afirmación notable, aunque demasiado breve para justificar inferencias. Pero al menos muestra el distinguido favor otorgado al honrado siervo de Moisés, que él, en lugar de Aarón, quedó aquí a cargo de la tienda sagrada de reunión: no podemos decir si estaba dentro de ella cuando Jehová estaba a su puerta.
Otra breve mención de Josué se hace en Números 11. En la ocasión en que Moisés reunió a los setenta hombres de los ancianos del pueblo y los colocó alrededor del tabernáculo, el Señor descendió en una nube y le habló, y tomó de los Espíritu que estaba sobre él y dio a los setenta ancianos, para que "profetizaran y no cesaran". Por alguna razón, otros dos ancianos habían permanecido en el campamento, pero el Espíritu ahora reposaba sobre ellos, de modo que ellos también "profetizaron" incluso en el campamento. Evidentemente, considerando que esto era irregular, un joven corrió y le contó a Moisés lo inusual del suceso. “Y Josué hijo de Nun, siervo de Moisés, uno de sus jóvenes, respondió y dijo: Señor mío, Moisés, se lo prohibís” (v. 28). Esto también revela su carácter: no se encargó de reprender a los ancianos, ni pidió a Moisés que los matara. Fue el celo por su maestro lo que promovió su petición, como lo indica claramente la respuesta de Moisés: "envidias por mi causa". No hubo celos ni egoísmo aquí por parte de Josué, sino sólo una preocupación por el honor de aquel a quien él servido.
Pasamos ahora al pasaje que probablemente sea el más familiar para el lector en el que figura nuestro héroe. Cuando el Señor le dio la orden a Moisés de que enviara doce hombres a "recorrer la tierra de Canaán", un gobernante de cada tribu, Oshua fue el seleccionado de la tribu de Efraín, y fue en esta ocasión que su nombre fue cambiado a "Jeho-shua" (Números 13:16), o, en su forma abreviada, "Josué": de modo que fue una de las personas mencionadas en las Escrituras, todas ellas eminentes, cuyo nombre fue cambiado. "Oshua" significa "salvación" y "Jeho-shua" aquel por quien Jehová salvará. No necesitamos agregar que, en griego, Josué es precisamente lo mismo que "Jesús" (véanse Hechos 7:45, Hebreos 4:8). Cuando los doce espías regresaron a Moisés y le informaron de lo que habían visto, aunque reconocían que la tierra fluía leche y miel, sus habitantes les parecieron tan formidables y sus ciudades tan poderosas que declararon: "No seamos poder ir contra el pueblo, porque es más fuerte que nosotros". La secuela inmediata fue de lo más solemne y triste.
Aunque Caleb declaró audazmente: "Subamos ahora y poseamosla, porque bien podemos vencerla", sus compañeros espías persistieron en su "mal informe" y toda la congregación lloró, murmuró contra Moisés y Aarón, se lamentó de que alguna vez habían comenzado su viaje y se dijeron unos a otros: "Hagamos un capitán y volvamos a Egipto. Entonces Moisés y Aarón cayeron de bruces delante de toda la asamblea... y Josué y Caleb... alquilaron sus ropa". Entonces fue que nuestro héroe (y su fiel compañero) evidenciaron su carácter y calibre espiritual, porque se nos dice que dijeron a) toda la compañía de Israel: "La tierra por la que pasamos para explorarla es una tierra sumamente buena. Si el Señor se agrada de nosotros, entonces nos traerá a esta tierra y nos la dará... Sólo que no os rebeléis contra el Señor, ni temáis al pueblo de la tierra, porque ellos son pan para nosotros: su defensa ha desaparecido. de ellos, y el Señor está con nosotros; no les temáis" (Números 14:7-9). Así vemos su confianza en Dios y su valentía, porque, como muestra el siguiente versículo, tomaron sus vidas en sus manos al protestar así ante la gente.
Fue allí donde esa generación descarriada y obstinada de Israel colmó la medida de su pecado. Fue entonces cuando Jehová juró en Su ira que no entrarían en Su reposo (Sal. 95:11, Hebreos 3:18). Habían dicho: "Ojalá hubiéramos muerto en este desierto" (Núm. 14:2), y ahora Él les tomó la palabra, declarando "vuestros cadáveres caerán en este desierto, y todos los que de vosotros fueron contados, según De todos vosotros, de veinte años arriba, que murmuraban contra mí, ciertamente no entraréis en la tierra que juré hacer habitar en ella, excepto Caleb hijo de Jefone y Josué hijo de Nun. a los que dijisteis que serían presa, a ellos los traeré, y conocerán la tierra que despreciasteis” (vv. 29-31). Los diez espías que trajeron un mal informe sobre la tierra "murieron a causa de la plaga delante de Jehová, pero Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone... vivieron" (vv. 37, 38), siendo los dos únicos adultos. que salió de Egipto y entró en Canaán.
En Números 27 tenemos un relato de la ordenación de Josué al cargo de futuro líder de Israel. "Y Jehová dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en quien está el Espíritu, y pon tu mano sobre él (el símbolo de identificación), y ponlo delante del sacerdote Eleazar, y delante de toda la congregación. ; y dale un cargo delante de ellos (como prueba de su incorporación al cargo). Y pondrás algo de tu honor sobre él, para que toda la congregación de los hijos de Israel le sea obediente (a él). Y él estará delante del sacerdote Eleazar, el cual preguntará por él según el juicio del Urim delante de Jehová: a su palabra (de Josué) saldrán y a su palabra entrarán, él y todos los hijos de Israel con él, aun toda la congregación. E hizo Moisés como Jehová le mandó” (vv. 18-22). Por lo tanto, para todos los que temían al Señor y respetaban a su siervo Moisés, nadie podía dudar de ahora en adelante de que Josué era el hombre designado para guiar a Israel después de la eliminación de Moisés de esta escena.
"Ciertamente ninguno de los hombres que subieron de Egipto... verá la tierra... excepto Caleb hijo de Jefone y Josué hijo de Nun fo
 
 

Josué 1:1-9
La gran comisión
El llamado a la fe
"Y aconteció que después de la muerte de Moisés siervo del Señor, el Señor habló a Josué" (Josué 1:1). La palabra inicial de este versículo, cuando se expresa correctamente, proporciona a la mente espiritual una indicación de la inspiración verbal de las Escrituras. Traducido correctamente sería "Y", ¡y a qué escritor sin inspiración se le ocurriría comenzar su producción con semejante conector! John Urquhart en su "La Biblia: su estructura y propósito" (vol. 1) llamó la atención sobre esta característica, que aunque es un detalle minucioso es de considerable importancia, a saber, que muchos de los libros del A.T. comienza con la conjunción "ve". Esto indica, por supuesto, que aquellos que se abren así están tan estrechamente relacionados con los anteriores que en realidad son continuación de ellos. Pero, podemos decir, hace más que eso: el empleo de "Y" al comienzo de un buen número de ellos significa que no son tantos libros sino capítulos del Libro. En otras palabras, esta vinculación de los distintos libros mediante el copulativo "Y" da más que un indicio de su unidad fundamental: que un Autor los compuso, que en ellos se encuentra una sola Regla de Fe.
Génesis no tiene "Y" al comienzo de su versículo inicial, por la sencilla razón de que es el primer libro o capítulo, el comienzo. Pero Éxodo comienza con este conectivo "ve" ("y") traducido allí como "Ahora". Lo mismo ocurre con Levítico y también con Números. De este modo se nos enseña que esos primeros libros están inseparablemente unidos y forman la primera división de la Biblia. Pero, como señaló Urquhart, "es una sorpresa a primera vista cuando encontramos que Deuteronomio, que se considera como la culminación de los cuatro libros anteriores, está, de hecho, desconectado de ellos". También podría haber insistido en el hecho de que tal variación o diferencia es una evidencia diseñada de la superintendencia divina. El hecho mismo de que Deuteronomio sea considerado (y desde cierto punto de vista, con razón) como la finalización del Pentateuco sostiene que si los primeros cinco libros de la Biblia no fueran más que producciones sin inspiración de judíos, escritos en colaboración, el quinto había sido armonizados con los que le preceden.
La ausencia de "y" al comienzo de Deuteronomio da a entender de inmediato que ese libro no es un suplemento de lo que ya se ha escrito antes, sino más bien un nuevo comienzo, o una nueva división del Antiguo Testamento. Mira hacia adelante y no hacia atrás: un estudio cuidadoso de su contenido lo comprobará. Luego viene Josué y comienza con "Y", ¡y lo mismo ocurre con todos los libros que siguen hasta llegar a 1 Crónicas! Así, Josué hasta el final de 2 Reyes está anexado al Deuteronomio, y el conjunto forma la segunda división del Antiguo Testamento. Habiendo señalado esta característica, hagamos una pausa y consideremos su significado. ¿Por qué están juntos los primeros cuatro libros de la Biblia? ¿Por qué los próximos ocho? ¿Y por qué Deuteronomio pertenece al segundo grupo y no al primero? La respuesta debe buscarse en la historia de Israel, porque ese es el tema del Antiguo Testamento. Los primeros cuatro libros nos dan la historia de Israel fuera de la Tierra que les fue prometida como herencia, los ocho siguientes tratan de su historia en ella. Deuteronomio ensaya la historia pasada de la Nación y reafirma la Ley en vista de su próxima posesión. Canaán, informándoles cómo deben conducirse allí.
"Y después de la muerte de Moisés, siervo de Jehová" (Josué 1:1). La eliminación de Moisés de su cabeza fue una gran pérdida para Israel. Durante muchos años había sido su líder y legislador. Fue bajo su mando que habían sido liberados de la cruel esclavitud de Egipto. Fue en respuesta a sus oraciones que se les abrió un camino a través del Mar Rojo. Él fue quien actuó como su representante ante el Señor y como Su portavoz ante ellos. Es cierto que hubo momentos en que desconfiaron de él y murmuraron contra él, pero en general lo respetaron y confiaron en él. Se había llegado a un punto en el que parecía que Israel lo necesitaba más que nunca, pues sin prácticamente ninguna experiencia de combate y sin apenas armas, estaban a punto de enfrentarse a las "siete naciones en la tierra de Canaán" (Hechos 13: 19). Sin embargo, ya no iba a ser su comandante: la muerte se lo arrebató. Ese fue un profundo misterio para la razón carnal, una providencia sumamente dolorosa, una dolorosa prueba de su fe. Que lo sintieron profundamente está claro:
"Los hijos de Israel lloraron a Moisés en las llanuras de Moab treinta días" (Deuteronomio 34:10). "Y después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, aconteció que Jehová habló a Josué hijo de Nun, ministro de Moisés, diciendo: Mi siervo Moisés ha muerto; levántate, pues, ahora, y pasa este Jordán". (vv. 1, 2). La obra de Dios de ninguna manera se ve obstaculizada por el fallecimiento de sus siervos, no importa cuán eminentes sean en sus cargos ni cuán utilizados para bendecir a su pueblo. Aunque los trabajadores sean removidos, su obra continúa. hacia su ordenación completa. "Dios cambiará de manos para mostrar que cualesquiera que sean los instrumentos que use, no está atado a ninguno" (Matthew Henry). Eso no significa que Dios necesariamente proporcionará otro pastor para una iglesia cuando uno haya muerto, porque Su obra en ese lugar en particular puede estar terminada; o que cuando llegue el momento de que termine la obra de esta revista, proporcionará otra; pero sí significa que continuará manteniendo Su Causa en la tierra y suplirá todas las necesidades. de su pueblo, eso es seguro y debería consolarnos e inspirarnos coraje en estos días oscuros en que está echada nuestra suerte.
Cabe señalar debidamente que Josué no se esforzó por llenar la brecha abierta por la partida de Moisés, sino que esperó hasta que el Señor le ordenara hacerlo. La relación que mantuvo con su predecesor no es sólo de interés sino también de profunda importancia, no tanto desde el punto de vista histórico como típico y doctrinal. Éste es el punto en el que deberíamos ampliar esa afirmación con cierta extensión, pero tememos hacerlo por temor a que algunos de nuestros lectores se pregunten si alguna vez vamos a 'ponernos manos a la obra', porque ya hemos escrito tres artículos sin tomar en cuenta los primeros versos de nuestro libro. Otros dirán: ¿Qué importa eso si sus contenidos fueran instructivos y provechosos? Por lo tanto, adoptaremos un compromiso y aplazaremos nuestras observaciones sobre este tema hasta un poco más tarde. Mientras tanto, tal vez algunos puedan sentirse estimulados a reflexionar y dar respuestas por sí mismos a las siguientes preguntas: ¿Cuál fue la variada relación de Josué con Moisés? ¿Y qué verdad importante se ilustra e ilumina con ello?
"Mi siervo Moisés ha muerto; levántate, pues, ahora, y pasa este Jordán, tú y todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel" (Josué 1:2). Había llegado el tiempo señalado para que Jehová cumpliera las promesas que había hecho a Abraham y a sus hijos muchos siglos antes. Todo lo que se había logrado a través de Moisés era sólo preliminar, pero proporcionaba una garantía segura de que Él continuaría mostrándose fuerte a favor de ellos, siempre y cuando se adhirieran estrictamente al pacto que había concertado con ellos en el Sinaí. Porque ese pacto, y el anterior, constituyeron la base de todos sus tratos con Israel: mientras lo guardaron, prosperaron; cuando lo rompieron, experimentaron sus juicios. Debe observarse debidamente que esta comisión que Josué recibió aquí del Señor le fue dada como cabeza de Israel: no se hizo solo con él, sino también con la nación: "tú y todo este pueblo". Es necesario tener esto en cuenta en relación con todo lo que sigue.
"Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie, eso os he dado, como dije a Moisés" (Josué 1:3). Aquí nuevamente (ver el versículo anterior) el Señor enfatizó el hecho de que Canaán era un regalo soberano y gratuito que Él hizo a Israel. No era una porción a la que tuvieran derecho de ninguna manera: ni ellos ni sus antepasados habían hecho nada para merecer tal herencia, ni su posterior destreza al conquistar o desposeer a los cananeos justificaría la idea de que se la habían ganado. Lo mismo ocurre con la herencia eterna del Israel espiritual. Cuando finalmente estén reunidos en él, al unísono exclamarán: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria" (Sal. 115:1). E incluso ahora, mientras están en la tierra, afirman francamente: "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia, él nos salvó por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesús". Cristo nuestro Salvador" (Tito 3:5, 6). Todos y cada uno de ellos suscriben esa declaración: "Por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros: es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:8, 9).
Sin embargo, aunque Canaán fue un regalo divino para Israel, no entraron en posesión de él sin esfuerzo de su parte: ¡se requería su consentimiento y, por lo tanto, se imponía su responsabilidad! A menos que se reconozca claramente ese hecho, todos estaremos en el mar al aplicar el tipo a nosotros mismos, y pervertiremos gravemente, sí, fatalmente, el "plan" o camino de salvación de Dios. No hay la más mínima excusa para que lo hagamos, porque la enseñanza de las Escrituras sobre este tema, tanto en el tipo como en el antitipo, es tan clara como un rayo de sol. Canaán fue dado primero a Abraham, y él es "el padre de todos los que creen" (Ro. 4:11), y por lo tanto su caso es la norma o modelo que sigue el nuestro. Con respecto al propio Abraham, todo lugar a dudas en cuanto a cómo obtuvo Canaán se elimina en Hebreos 11:8: "Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir a un lugar (que después recibiría como herencia), obedeció. , y salió, sin saber adónde iba." Fue por fe y obediencia que Canaán llegó a ser suyo.
Lo que se acaba de señalar y el hecho de que coloquemos esa cláusula entre paréntesis se confirma claramente en Génesis 12:1: "Y Jehová había dicho a Abraham: Sal de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a una tierra que te mostraré." No hubo ninguna promesa en ese momento de que la tierra le sería entregada en posesión: no fue hasta años después que Dios le dijo: "Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos para darte esta tierra". heredarla." Primero se requirió que Abraham rompiera completamente con su antigua vida y se separara del mundo, que se sometiera sin reservas a Dios, que caminara por fe, que actuara en obediencia incondicional a su voluntad revelada, ¡antes de que la herencia llegara a ser suya! Sí, lector mío, el llamado que Abraham recibió de Dios le planteaba exigencias muy reales y definidas; y siendo él "padre de todos nosotros" (Rom. 4:16), cada uno de sus hijos debe ser conformado a la semejanza de la familia. Abraham es una figura o prototipo de aquellos que, por gracia, han sido hechos "participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1).
"Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir a un lugar que después recibiría como herencia, obedeció y salió, sin saber adónde iba", menos aún sabiendo que la tierra le sería dada. Una fe salvadora es aquella que presta atención a los mandamientos divinos y también confía en las promesas divinas. No se equivoquen al respecto, queridos amigos, Cristo es "el Autor de salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). Abraham obedeció no sólo de palabra, sino de hecho: "salió". En eso estaba en marcado contraste con el prevaricador que dijo: "Voy, señor, y no fui" (Mateo 21:30). La fe y la obediencia no pueden separarse más que el sol y la luz, el fuego y el calor. Por lo tanto leemos acerca de "la obediencia a la fe" (Rom. 1:5 margen). "La obediencia es hija de la fe. La fe no sólo tiene que ver con la gracia de Dios, sino también con el deber de la criatura. Al aprehender la gracia, obra según el deber: 'la fe obra por el amor' (Gal. 5:6) ... Llena el alma con aprensiones del amor de Dios, y luego hace uso de la dulzura del amor para instarnos a trabajar más o a obedecer más" (T. Manton).
¡Y ahora los descendientes de Abraham fueron llamados a actuar con una fe similar y caminar con la misma obediencia implícita a Dios que había marcado a su progenitor! Había que cruzar el Jordán, capturar ciudades, librar batallas y conquistar a los cananeos antes de que Israel pudiera tomar posesión de su herencia y disfrutarla. Es cierto, afortunadamente cierto, que no se les exigía que realizaran tales hazañas sin ayuda de sus propias fuerzas: el poder de la Omnipotencia actuaría a su favor. Sin embargo, también era igualmente cierto que Dios se mostraría fuerte a favor de ellos sólo mientras ellos cedieran a su autoridad y se comportaran de acuerdo con sus órdenes. La Tierra fue en verdad Su regalo, Su regalo libre y soberano, para ellos, pero ellos sólo lo quisieron. obtener posesión de los mismos por sus propios esfuerzos. No hay nada inarmónico entre esas dos cosas, como tampoco hay una inconsistencia en el llamado del Evangelio: "El que tenga sed, venga a las aguas; y el que no tiene dinero, venga, compre y coma; sí, venga". "Comprad vino y leche sin dinero y sin precio" (Isaías 55:1); lamentablemente esa compra repetida es totalmente ignorada por el 'evangelismo' moderno.
"Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie os lo he dado, como dije a Moisés. Desde el desierto y este Líbano hasta el gran río, el río Éufrates, toda la tierra de los hititas, y hasta el un gran mar hacia la puesta del sol será vuestra costa" (Josué 1:3). Como hemos señalado en un artículo anterior, el contenido de este libro tiene una doble aplicación: una inicial y otra progresiva, al pecador y al santo. Creemos que esto se ve insinuado por la posición misma que ocupa Josué en el Canon Sagrado: sostiene una relación dual: viene después del Pentateuco, pero está vinculado a él, y también forma el comienzo de los libros históricos. Esto sugiere fuertemente un doble significado espiritual de su contenido. Respecto a la tierra de Canaán, Moisés dijo a la congregación: "Aún no habéis llegado al reposo y a la herencia que Jehová vuestro Dios os da" (Deuteronomio 12:9). A diferencia de los vagabundeos por el desierto, Canaán fue su "descanso", pero en la experiencia real su entrada a la Tierra marcó el comienzo de años de dura lucha. En el momento en que un pecador cree en Cristo, la paz de su conciencia, el descanso del alma es suya; sin embargo, sólo entonces comienza la feroz batalla entre la carne y el espíritu.
Ese descanso del alma que disfruta el cristiano cuando deja de luchar contra Dios y confía en el Salvador es una arras de su herencia, un anticipo del descanso perfecto y eterno que le espera en las alturas. El acto inicial de fe en Cristo lo pone en posesión de un título inalienable sobre "la posesión comprada", pero su entrada real en ella es aún futura. Pero es tanto su privilegio como su deber "poseer sus bienes" (Abad. 17) incluso ahora, disfrutarlos por la fe y anticiparlos con la esperanza. Es su privilegio y deber apropiarse por fe y vivir en el disfrute presente de esa rica porción que Dios le ha dado en Cristo. Pero la carne, el mundo y el diablo se opondrán y tratarán de impedirle el disfrute presente de su posesión. No hay nada que el Diablo odie más que ver a un santo glorándose en Dios y regocijándose en Cristo su Señor y, por lo tanto, tanto directamente como por medio del pecado que mora en él, o de los atractivos y cuidados de este mundo, siempre está tratando de privarlo de sus derechos. Pero si mortificamos la carne, resistimos firmemente al Diablo, vivimos una vida de fe y caminamos en obediencia, podemos vencernos a nosotros mismos, a Satanás y al mundo.
A este respecto debemos recordar aquella palabra del Señor a Israel en una fecha anterior: "No los echaré de delante de ti en un año, no sea que la tierra quede desolada y las bestias del campo se multipliquen contra ti; poco a poco y poco los echaré de delante de ti, hasta que crezcas y heredes la tierra” (Éxodo 23:20,30), lo que muestra que Dios no actúa arbitrariamente, sino con compasión con respecto a su pueblo. Para su miopía, podría haber parecido una misericordia más señalada si Dios hubiera exterminado a los cananeos en los primeros meses después del cruce de su frontera, pero eso no había sido ni para Su gloria ni para su bien. Había bestias salvajes en la tierra, así como idólatras groseros, y aunque estos últimos habían sido extirpados, Israel todavía era demasiado pequeño para ocupar adecuadamente todo el país; debían esperar hasta que se hubieran multiplicado lo suficiente. Además, al expulsar a los cananeos de delante de ellos "poco a poco", Israel se mantuvo en un estado de constante dependencia ante el Señor. Ése es uno de sus principales designios en todos sus tratos con las personas: destetarlas de la autosuficiencia y enseñarles a apoyarse cada vez más en Él.
La aplicación espiritual de lo anterior al cristiano es sencilla e informativa. Dios en ninguna parte ha prometido darle la victoria sobre todos sus enemigos a la vez y, por lo tanto, no debería esperarla. Tampoco sería bueno para él si lo hiciera; el orgullo y la autoestima serían el resultado inmediato. "Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia de vosotros" (Isaías 30:18). Él tiene muchas cosas que decirnos, pero ahora no podemos soportarlas (Juan 15:12); y Él tiene victorias que darnos, pero aún no estamos preparados para ellas. Así como Israel no debía desanimarse por la lentitud de sus armas, tampoco debemos desanimarnos si la victoria no es nuestra de inmediato, y menos aún albergar la idea de que nosotros nunca lograremos el éxito. De la misma manera, la posesión de nuestras posesiones, la entrada presente y el disfrute de nuestra herencia en Cristo, no se logra en un momento, sino que es una experiencia progresiva: "poco a poco". El crecimiento en gracia no es algo instantáneo como el nuevo nacimiento, sino gradual: la paciencia tiene que tener su obra perfecta.
Quizás algún lector recuerde otra palabra de Jehová dicha antes de que se cruzara el Jordán: "Jehová tu Dios es el que pasa delante de ti; como fuego consumidor los destruirá, y los derribará delante de tu faz; así échalos y destrúyelos rápidamente" (Deuteronomio 9:3). No necesitamos decir que no hay conflicto entre este pasaje y el de Éxodo 23, porque no hay "contradicciones" en la Palabra de Dios. Todo lo que se necesita es un poco de atención a cada pasaje. El "No los expulsaré delante de ellos en un año" de Éxodo 23:29 hace referencia a los heveos, cananeos e hititas, como muestra el versículo anterior; mientras que "ellos" de Deuteronomio 9:3 son los Anakim (ver versículo 2). Esto tampoco presenta ninguna dificultad en la aplicación espiritual: hay algunos enemigos que el cristiano puede vencer "rápidamente", mientras que hay otros que continúan. para probarlo hasta el final de su carrera terrenal.
Garantías Divinas
Difícilmente es posible exagerar la importancia del libro de Josué. Su contenido es parte intrínseca del “pan de los niños”, imprescindible para su bienestar. Tiene un valor incalculable para nosotros, tanto doctrinal como prácticamente. Doctrinalmente arroja luz clara sobre un tema que ha preocupado profundamente a los mejores teólogos a lo largo de los siglos, a saber, la relación que sostiene el Evangelio con la Ley; sin embargo, hasta donde sabemos, nadie ha apelado jamás a esta porción de la Palabra como solución a ese problema. Seguramente está claro que si podemos determinar cuáles fueron las relaciones precisas que Josué tenía con Moisés, descubriremos las relaciones que el Evangelio sostiene con la Ley. De hecho, muchos han reconocido que la relación de esos hombres entre sí indicaba de manera general una de las principales distinciones entre la Ley y el Evangelio: que así como Josué y no Moisés fue quien condujo a Israel a Canaán, así también son los méritos de Cristo y no las obras de la Ley a los que el pecador debe acudir para su justificación; pero ahí se detuvieron. En lugar de comenzar por el principio y seguir el tema, comenzaron por el medio y sacaron una única conclusión.
Lo primero que nos dice sobre Josué en el libro que lleva su nombre es que él era "ministro de Moisés" (Josué 1:1), una declaración que se remonta a Éxodo 24:13. Por lo tanto, Josué no se nos presenta como antagonista de Moisés, sino como su asistente y partidario. Si aplicamos esto al antitipo, debería ser inmediatamente evidente que es un grave error considerar el Evangelio y la Ley como enemigos mutuos. Tal vez algunos objeten, pero ¿no es despectivo para el Hijo de Dios considerarlo subordinado a la Ley? Nuestra respuesta es: ¿Qué dicen las Escrituras? Sobre este punto no hay lugar para la incertidumbre: "Cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley" (Gálatas 4:4). Fue para evitar cualquier error sobre este punto, para disipar cualquier temor que pudieran albergar al respecto, que Cristo dijo a sus discípulos: "No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino cumplir" (Mateo 5:17): "cumplirlo" rindiéndole perfecta obediencia y luego soportar, en nombre de su pueblo pecador, su castigo incesante.
Pero en segundo lugar, del libro de Deuteronomio queda bastante claro que la misión de Josué era complementar la de Moisés, llevar a buen término lo que él había comenzado. Moisés había sacado a Israel de Egipto y había sido su líder durante todos los viajes por el desierto, pero le correspondía a Josué introducir a Israel en su herencia prometida. Aquí tampoco encontramos ningún antagonismo entre Josué y Moisés, sino que uno complementa al otro. Allí tenemos un bendito y sorprendente esbozo de la relación que el Evangelio sostiene con la Ley: no es su adversario sino su sierva, no su destructor sino su cumplidor. Cristo no sólo ha honrado y magnificado la Ley personalmente, sino que también asegura que sea honrada y magnificada en los afectos y vidas de Sus redimidos: "Porque la Ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo" (Juan 1 :17). "Porque lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios, enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros" (Romanos 8:3, 4).
Bajo Moisés la Ley no obtuvo lo que le correspondía debido a la debilidad de la carne de quienes la recibieron. Le declararon a Moisés: "Háblanos tú todo lo que Jehová nuestro Dios te diga, y nosotros oiremos y haremos" (Deuteronomio 5:27). Al Señor tampoco le disgustó tal confesión. Lejos de condenarlos por una jactancia presuntuosa, se nos dice: "Me dijo el Señor: He oído la voz de las palabras que este pueblo te ha hablado; bien han dicho todo lo que han dicho. " (v. 28). Sin embargo, había una "debilidad" que ellos ignoraban, pero que Él conocía, porque continuó diciendo: "Oh, si hubiera tal corazón en ellos para temerme y guardar siempre todos mis mandamientos, para que ¡Quizá les vaya bien a ellos y a sus hijos para siempre!". Allí aprendemos en qué consistía su "debilidad": les faltaba un corazón para el Señor mismo. Ésa es la falta del hombre natural en todo el mundo: hasta que nace de nuevo ningún hombre tiene temor filial de Dios ni amor por Él, y donde están ausentes no hay deseo ni esfuerzo sincero por conservarlos.
"La mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom. 8:7). Inexpresablemente solemnes son esas palabras: ciertas tanto para el escritor como para el lector hasta que se obró en él un milagro de gracia. La mente carnal no está sujeta a la Ley de Dios ni es capaz de estarlo: es completamente ilegal, decidida sólo a complacerse a sí misma y salirse con la suya. La razón de este sometimiento de la mente carnal a la Ley Divina es que es "enemistad contra Dios": está alienada de Él, lo odia, aborrece su inefable santidad y desprecia su autoridad soberana. Pero en la regeneración el amor de Dios es derramado en el corazón por el Espíritu Santo (Rom. 5:5): se implanta un principio contrario que se opone a esa enemistad y se destruye su poder reinante. Por lo tanto, hay por parte de la persona regenerada una disposición y actitud radicalmente cambiada hacia la Ley Divina, de modo que declara: "Me deleito en la Ley de Dios según el hombre interior... con la mente sirvo yo mismo a la Ley de Dios". Dios" (Romanos 7:22, 25).
En tercer lugar, Josué no sólo era originalmente "el ministro de Moisés", no sólo complementó su ministerio y completó exitosamente su misión, sino que cuando Jehová le encargó conducir a su pueblo a Canaán, se le ordenó: "Sólo sé fuerte". y muy valiente, para que guardes y hagas conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te mandó: no te apartes de ella ni a diestra ni a izquierda, para que seas prosperado en todo lo que vayas. Este libro de la Ley no aparta de tu boca, pero meditarás en él día y noche" (Josué 1:7,8). Aquí nuevamente vemos que, lejos de que el trabajo asignado a Josué fuera contrario al de su predecesor, se le ordenó honrarlo y magnificarlo. Esa comisión no se refería tanto a Josué personalmente sino al pueblo confiado a su cargo. Si Israel iba a "poseer sus posesiones", entonces, bajo el liderazgo de Josué, debía regular su conducta según la Ley Divina. Dios no ha regenerado a aquellos por quienes Cristo murió para que vivieran como quisieran, sino para que "le sirvieran sin temor, en santidad y justicia delante de él, todos los días de nuestra vida" (Lucas 1:73, 75).
Aquí radica el triunfo y la gloria del Evangelio: no simplemente que los transgresores sean perdonados y los pecadores liberados de la ira para algunos, sino que sean "creados en justicia y verdadera santidad" (Ef. 4:24), dándoles una naturaleza que se deleita en la Ley y la sirve sinceramente. La Ley está escrita en sus corazones (Heb. 8:10), consagrada en sus afectos, y bajo el liderazgo del antitípico Josué, su conducta se rige por ella. Cristo les ha dejado ejemplo de que sigan sus pasos (1 Pedro 2:21), y respetó, honró y cumplió la Ley. Es cierto que no obedecen perfectamente la Ley, aunque anhelan hacerlo y se esfuerzan honestamente por hacerlo, y donde existe ese esfuerzo honesto, Dios acepta la voluntad del acto. Lejos de dejar de lado la Ley, el N.T. Los santos están "bajo la Ley de Cristo" (1 Cor. 9:21), y en la medida en que actúen de acuerdo con ese hecho, tendrán "buen éxito" en la vida espiritual.
Aquí, entonces, está la relación entre la Ley y el Evangelio. Primero, así como Moisés precedió a Josué, Dios emplea la Ley como instrumento para convencer al pecador de su necesidad de Cristo, porque "por la Ley es el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20). En segundo lugar, así como Josué fue "ministro de Moisés", Cristo fue hecho bajo la Ley y cumplió con todos sus requisitos, tanto preceptivos como penales, para que se pudiera proporcionar una justicia perfecta a su pueblo. En tercer lugar, así como la misión de Josué suplió y complementó la de Moisés, así cuando el Evangelio de Cristo se convierte en poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, se comunica a esa alma una naturaleza que ama la Ley y está sujeta a ella. él. Cuarto, así como el éxito de Israel en Canaán dependió de su obediencia a Josué, quien debía ser regulado enteramente por la Ley de Moisés, así el cristiano entra en posesión de sus posesiones sólo en la medida en que está sujeto a la Ley en sus manos. del Mediador. Esto se hará cada vez más evidente si se nos permite continuar nuestras meditaciones sobre este libro de las Escrituras.
En la última vez nos detuvimos un poco en Josué 1:1-3. Con el versículo 4 se debe comparar Génesis 15:18, Éxodo 23:31, Números 34:3-12, Deuteronomio 11:24. Pasando ahora al versículo 5, tenemos las benditas promesas que el Señor le hizo a Josué como base de la gran comisión que recibió entonces. "Nadie podrá hacer frente a ti en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, así estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé". Al tratar de reflexionar sobre ellos a la luz de lo que sigue inmediatamente, debemos tener en cuenta que los términos de la comisión se hicieron con Josué no simplemente como una persona privada, sino como líder de la Nación, que lo que Dios requería de él Él requerido de ellos, y que lo que Él le prometió, se lo prometió a ellos. Vimos esto cuando miramos el versículo 2, donde Jehová le dijo a Josué: "Mi siervo Moisés ha muerto; levántate, pues, ahora, y pasa este Jordán, tú y todo este pueblo". Ese "por tanto" es más significativo y sugestivo hasta ahora de la pérdida. de su antiguo líder incitándolos a sentarse en el abatimiento y la desesperación, era aún más necesario por qué debían seguir adelante bajo el mando de su nuevo comandante.
"Nadie podrá hacer frente a ti". Que esta promesa se hizo a la nación representada aquí por Josué se desprende de una comparación con Deuteronomio 7:24. Allí encontramos a Moisés dirigiéndose a toda la congregación, asegurándole lo que el Señor Dios haría por ellos cuando los trajera a la tierra (ver versículo 1): "Él entregará a sus reyes en tu mano, y destruirás su nombre de debajo del cielo: nadie podrá hacer frente a ti". Así, como Josué 1:2 dio el llamado Divino del deber a Israel: "Levántate, pasa este Jordán, tú y todo este pueblo a la tierra que yo te doy", así en el versículo 5 vemos el aliento Divino que se les dio a Israel. el cumplimiento de su deber. Moisés tuvo que enfrentarse al altivo monarca de Egipto (en aquel entonces el reino más poderoso de la tierra) y a sus sabios y magos; pero ninguno pudo hacerle frente. Naciones poderosas estaban en posesión de Canaán, entre ellas el gigante Anakim (Deuteronomio 9:2), pero ninguna podrá resistir a Josué y a sus seguidores: "como estuve con Moisés, así estaré contigo"
"Nadie podrá hacer frente a ti en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, así estaré contigo". Pero ¿esa bendita seguridad fue diseñada sólo para Josué y los israelitas de aquel día? ¿No está registrado también por nosotros (Rom. 4:23, 24)? Entonces, ¿estamos haciendo un uso práctico de ello? ¿Nos recordamos frecuentemente lo mismo? ¿Lo suplicamos ante el trono de la gracia en tiempos de necesidad y le pedimos a Dios que lo haga bueno en nuestra experiencia? Al darnos cuenta de que estamos llamados a "pelear la buena batalla de la fe", conscientes de nuestra debilidad y del poder de nuestros enemigos, ¿hemos pensado en Dios en esta palabra? ¿Si no, porque no? ¿No es nuestro fracaso en este punto la explicación de muchos otros fracasos? No es suficiente que anhelemos entrar más plenamente en nuestra herencia en Cristo; también debemos apropiarnos de esta bendita seguridad y rogar a Dios que derribe todo lo que se interpone en el camino y nos impide disfrutar presente y personalmente de nuestra vida espiritual. parte. Deberíamos rogarle diariamente y con confianza que nos enseñe a vencer a los Anakim que están usurpando nuestra legítima herencia.
Si alguien dudara de la validez dispensacional de lo que acabamos de señalar y objetara la idea de que los cristianos de hoy se apliquen a sí mismos una promesa específica hecha a Josué hace miles de años, entonces todo lugar para cuestionar la misma debería ser eliminado de inmediato por la cláusula final de ese versículo: "No te dejaré ni te desampararé" (v. 5). Observe el lector con mucha atención que esa misma promesa se cita en Hebreos 13 y de ella se extrae una conclusión muy importante: "Porque él dijo: Nunca te dejaré ni te desampararé. Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi Ayudador y no temeré lo que el hombre pueda hacerme" (vv. 5, 6). El mismo hecho de que el Espíritu Santo impulsó al apóstol a aplicar a los cristianos la promesa hecha a Josué es una prueba clara de su importancia para los creyentes de esta época. Aunque todavía se puede mantener el principio de una interpretación básica con muchas aplicaciones legítimas, las promesas de Dios con frecuencia trascienden las distinciones dispensacionales. Esto es particularmente cierto cuando la promesa se reformula en otro contexto histórico. En tales casos, la promesa definitivamente también pertenece a aquellos que viven en la otra era y los hijos de Dios deben participar correctamente de esta porción necesaria de su pan.
Lo que se acaba de mencionar debería ser tan obvio que no requiere mayor ampliación: pero como algunos de nuestros lectores han sido instruidos erróneamente al respecto, debemos profundizar un poco más en el tema. ¿No son las mismas necesidades de los creyentes en una época que en otra? ¿No tiene Dios la misma relación con ellos y no afecta por igual a todos Sus hijos? ¿No les tiene el mismo amor? Si Él no fallaría ni abandonaría a Josué, entonces tampoco nos abandonará a nosotros. ¿No están los cristianos hoy bajo el mismo pacto eterno de gracia que el Antiguo Testamento? santos? Luego tienen una carta común: "Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos el Señor nuestro Dios llamare" (Hechos 2:39). No olvidemos que "las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:6). Entonces, mantengamos tenazmente este principio: las promesas divinas que se hicieron en ocasiones especiales a individuos particulares son de uso general para todos los miembros de la Casa de la Fe.
"No te dejaré, ni te desampararé" es una de las "grandes y preciosas promesas" de Dios (2 Ped. 1:4) que se dirige a mí ahora tanto como lo fue a Josué en la antigüedad, y por lo tanto está disponible para que mi fe lo agarre y lo disfrute. Nótese el uso que el apóstol hizo del mismo: "Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi Ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme" (Heb. 13:6). Esas palabras "para que" señalan una inferencia extraída de la promesa: de este modo se llega a una doble conclusión: confianza en Dios y valor contra el hombre. Esto da a entender el uso variado y múltiple que debemos hacer de las promesas de Dios. La conclusión a la que llegó el apóstol se basó en el carácter del Prometedor y de manera similar la fe debería alguna vez razonar. Dado que Dios es infinitamente bueno, fiel, todopoderoso e inmutable, podemos declarar con audacia o confianza con Abraham "el Señor proveerá" (Génesis 29:8), con Jonatán "no hay restricción para que el Señor salve por muchos". o por pocos" (1 Sam. 14:6), con Josafat "Nadie puede resistirte" (2 Crón. 20:6), con Pablo "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros" (Rom. 8:31).
"Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme". Observemos atentamente el cambio en el número del plural al singular: los principios generales debemos ser apropiados por nosotros en particular, como los preceptos generales debemos ser tomados individualmente por nosotros, como el Señor Jesús individualizó el "No tentaréis al Señor vuestro Dios". " de Deuteronomio 6:16 cuando fue atacado por Satanás (Mateo 4:10)! Sólo tomando personalmente las promesas y preceptos Divinos podemos mezclar la fe con ellos y hacer un uso adecuado y provechoso de ellos. Cabe observar además que "El Señor es mi Ayudador". etc, es una cita del Salmo 118:6. En esa cita el apóstol nos enseña nuevamente que el lenguaje del A.T. "se adapta exactamente al caso de los cristianos ahora, y que están plenamente justificados para apropiarse del mismo"; "podemos decir con valentía" ¡justo lo que hizo el salmista! Fue en un momento de dolorosa angustia que David expresó su confianza en el Señor. , en un momento en que parecía que sus enemigos estaban a punto de devorarlo; pero contrastando la omnipotencia de Jehová con la debilidad de la criatura su corazón se fortaleció y envalentonó.
Ah, pero ¿el lector percibe claramente lo que eso implica? Significaba que David desvió su mente de lo visible a lo invisible. Significa que estaba regulado por la fe y no por la vista o la razón. Significa que Su corazón estaba ocupado con el Todopoderoso. Pero significa mucho más: estaba ocupado con la relación de aquel Omnipotente consigo mismo. Significa que reconoció y se dio cuenta del vínculo espiritual que había entre ellos, de modo que pudo decir con razón y audacia "el Señor es mi Ayudador". Si Él es mi Dios, mi Redentor, mi Padre, entonces se puede contar con Él para que se encargue de mí cuando esté en apuros, cuando mis enemigos quieran devorarme o cuando mi barril de harina esté casi vacío. Pero que "mi" es el lenguaje de la fe y "mi Ayudador" es la conclusión que la seguridad de la fe sacó sin vacilar. A menudo Dios ordena sus providencias y nos coloca en circunstancias difíciles para que haya una oportunidad adecuada para nuestro ejercicio de la fe y para que Él sea glorificado por ella. Nada lo honra más que la confianza incuestionable de nuestro corazón cuando todo lo exterior parece completamente en contra nuestra.
Sí, David apartó sus ojos de sus numerosos y poderosos enemigos hacia el Omnipotente, y nosotros también deberíamos hacerlo. Dios no nos decepcionará si lo hacemos: Él nunca falla a quienes realmente confían en Él. Consideremos otro ejemplo que ilustra el mismo principio. En una ocasión "los hijos de Moab, los hijos de Amón, y con ellos otros además de los amonitas, vinieron a la guerra contra Josafat" (2 Crón. 20:1). Rápidamente se informó al rey que "viene contra ti una gran multitud", y se nos dice que "temía". Pero no fue todo lo que hizo: "se puso a buscar al Señor y proclamó ayuno en todo Judá". Luego en presencia de toda la congregación oró y suplicó a Jehová, concluyendo con: "Oh Dios nuestro, ¿no los juzgarás tú? Porque no tenemos poder contra esta gran compañía que viene contra nosotros, ni sabemos qué hacer; pero nuestros ojos están sobre ti" (v. 12). Tampoco lo buscaron en vano. Lea la continuación: versículos 14-26: sin que ellos mismos dieran un golpe, el Señor hirió a sus enemigos con tal espíritu de confusión que cayeron unos sobre otros y se destruyeron por completo.
Mandatos Divinos
Cuando Jehová llamó a Moisés para que descendiera a Egipto y le diera a conocer su demanda a Faraón, le aseguró a su siervo: "Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que digas" (Éxodo 4:12). Cuando Jeremías fue ordenado profeta a las naciones y se alejó de la tarea que tenía por delante, Dios dijo "pelearán contra ti, pero no prevalecerán contra ti, porque yo estoy contigo, dice el Señor, para librarte" ( Jer. 1:19). Con tales seguridades el Señor fortalece los corazones de aquellos a quienes comisiona para salir en Su nombre. De manera similar, cuando el Redentor resucitado ordenó a sus apóstoles que hicieran discípulos de todas las naciones y los bautizaran, primero enfatizó el hecho de que "todo poder le había sido dado en el cielo y en la tierra", y luego los consoló con la declaración: "He aquí, yo Estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo (Mateo 28:18-20). Así también cuando le dijo a Pablo que permaneciera en Corinto, lo animó así: "No temas, sino habla, y no calles". , porque yo estoy contigo y nadie te atacará para hacerte daño, porque tengo mucho pueblo en esta ciudad" (Hechos 18:9, 10).
De la misma manera el Señor preparó a Josué para la empresa a la que fue llamado. Primero, le dio la triple seguridad: "Nadie podrá hacerte frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, así estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé". " (Josué 1:5). Había llegado el momento en que debía guiar al pueblo de Israel a través del Jordán y reunir sus fuerzas para la conquista de la tierra prometida. En el umbral de esa difícil y peligrosa tarea, Jehová había alentado y animado a Su siervo. Grandes fueron los obstáculos y peligros que enfrentaron, pero también grandes fueron los consuelos que aquí se le concedieron. Josué fue muy favorecido al recibir tales promesas, pero no estaban diseñadas para dejar de lado el cumplimiento de su propia responsabilidad: no debía decir dentro de sí mismo: Estos compromisos del pacto ciertamente se cumplirán, por lo que no hay necesidad. para que yo sea ejercitado. Lejos de usarlos como un lecho para descansar, fueron diseñados como un cinturón con el cual ceñir sus lomos para actividades futuras.
"Sé fuerte y valiente, porque repartirás a este pueblo en herencia la tierra que juré a sus padres que les daría. Sólo sé fuerte y muy valiente" (Josué 1:6,7). Por lo tanto, la seguridad divina recibida por Josué fue pensada como un estímulo para la energía, como un incentivo para el cumplimiento del deber, para acelerar su corazón hacia el mismo. La conexión entre esta exhortación y lo que la precede inmediatamente inculca una lección práctica muy importante: las promesas de Dios no tienen como objetivo dejar de lado sus preceptos, sino que se dan para animarnos a hacer con todo nuestro corazón y con todas nuestras fuerzas lo que Él nos ha ordenado. Nunca se debe considerar que las garantías de asistencia divina anulan nuestra responsabilidad o hacen innecesario el esfuerzo de todos nuestros esfuerzos, sino que deben tomarse como garantías de que si "siempre abundamos en la obra del Señor" ( el desempeño de nuestros deberes diarios), entonces podremos saber "que nuestro trabajo no es en vano en el Señor" (1 Cor. 15:58).
Aquellos cristianos profesantes que razonan que Dios ha prometido nunca dejarnos ni abandonarnos y por lo tanto es bastante seguro para nosotros coquetear con el mundo y jugar con Sill, no hacen más que manifestar la condición no regenerada de sus corazones. Aquellos que toman para sí la declaración divina: "El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6), y luego concluyen que no hay necesidad de que hagan su llamamiento y elección segura, o desean la leche sincera de la Palabra para que por ella puedan crecer, hacen muy dudoso que se haya comenzado en ellos una buena obra. Aquellos que dicen: Dios ciertamente cumplirá Sus decretos y atraerá a Cristo a todos los que Él ha ordenado para vida eterna, y por lo tanto no hay necesidad de que nos preocupemos profundamente por las almas y busquemos su salvación, no hablan el lenguaje de Su verdadera hijos, pero arrebatan la Verdad. Si nuestra respuesta a las promesas de Dios es de pereza y descuido, eso es prueba de que las hemos recibido carnalmente y no espiritualmente. El uso o mal uso que hacemos de los cordiales Divinos proporciona un buen índice del estado de nuestro corazón.
Dios acababa de asegurarle a Josué "como estuve con Moisés, así estaré contigo". Ese lenguaje era inequívoco e incondicional, sin embargo, estaba lejos de significar que él podría tomar las cosas con calma, o simplemente "quedarse quieto y ver la salvación de Señor", palabras que han sido gravemente mal aplicadas. No, más bien fueron diseñados para inspirarlo a cumplir con su deber y hacerle saber que sus esfuerzos no deben ser en vano. "Sé fuerte y valiente", ese fue el primer efecto que esas seguridades debían producir en él, y hasta que lo hicieran no estaba preparado para la tarea que tenía por delante. Esa tarea implicaba enfrentar problemas y peligros tales que eran suficientes para hacer temblar el corazón más valiente; sin embargo, Josué debía emprenderla sin temor ni vacilación. ¿Y por qué? Porque el Dios vivo, el omnipotente Jehová, había declarado que ningún hombre podría hacer frente a él, que Él no le fallaría ni le abandonaría. Entonces ¿qué había que temer? ¿No tenía Josué buena base, razón suficiente para ser fuerte y actuar con valentía?
Al entrar en Canaán había que enfrentarse a enemigos poderosos, porque la tierra estaba habitada por razas de gigantes, hombres famosos tanto por su estatura como por su fuerza. Eran un pueblo feroz y guerrero, fuertemente armado, porque tenían "carros de hierro" (Josué 17:16). Es cierto, pero Dios había dicho: "Nadie podrá hacer frente a ti". Hubo que superar obstáculos formidables. Las ciudades de los cananeos estaban fortificadas, descritas por los diez espías como "grandes y amuralladas hasta el cielo" (Deuteronomio 1:28). Ese era el lenguaje de la exageración de la incredulidad, pero eran fortalezas poderosas que tenían que ser derribadas. Aun así, el "no te fallaré" de Dios fue más que suficiente. Una vez más había que considerar el problema alimentario. En el desierto, los israelitas habían recibido diariamente maná del cielo, pero eso ahora iba a cesar. Cuando se cruzó el Jordán, esa gran hueste de personas debía acuartelarse contra el enemigo. ¿Quién iba a proveer para tal multitud? ¿Cómo se les debe alimentar? ¿No fue tal problema suficiente para hacer que Josué se acobardara? No, no después de haber recibido tales seguridades.
Los cananeos no sólo eran un enemigo numeroso y poderoso, sino que aquellos a quienes Josué comandaba eran un pueblo muy poco prometedor. ¡Qué problemas le habían causado a su predecesor en el desierto! Siempre listo para murmurar, queriendo volver a Egipto, duro de cerviz y sin fe en Jehová. ¿Qué podía esperar Josué de sus descendientes inmediatos? ¿Hasta qué punto podía contar con su lealtad y cooperación? ¿No era más que probable que sus corazones se apartaran de él como tan a menudo los de sus padres se habían apartado de Moisés? Aun así, Dios había dicho "No te desampararé". ¡Cuán adecuadas eran esas seguridades Divinas a su situación! En vista de ellos, ¡qué buena razón tenía el Señor para decirle "Sé fuerte y valiente!". Y en vista de lo mismo, ¡qué terreno suficiente tenía Josué para avanzar con plena confianza y valor! Así lo haría si tomara en serio esas promesas y mezclara la fe con ellas. Ah, todo giró en torno a eso. Así como la causa se relaciona con el efecto, el cumplimiento de esas promesas produciría fuerza de espíritu y acción valiente. Josué los recibió por fe, y tal fue el efecto que tuvieron sobre él.
¿Qué importancia tiene lo anterior para nosotros hoy? En nuestro último señalamos que la promesa de Josué 1:5 pertenece a los cristianos de hoy, y aquí debemos insistir en que el precepto "Sed fuertes y valientes" también se dirige a nosotros personalmente, que Dios así nos lo ordena. "Sed como los hombres, sed fuertes" (1 Cor. 16:13), "ten ánimo" (Sal. 31:24) dan a conocer las exigencias Divinas de nosotros. Esas son las gracias especialmente necesarias para los creyentes si quieren vencer a sus enemigos, superar los obstáculos en su camino y poseer sus bienes. Por supuesto, dice el lector, pero cuando me pides "sé fuerte" no haces más que atormentarme, ya que eso es exactamente lo que deseo ser y, sin embargo, soy consciente de que no lo soy. ¿Pero no puedes ver que la culpa es enteramente tuya, que tu debilidad y miedo se deben a que no combinaste la fe con las promesas de Dios? ¿Qué más quieres que lo que Dios te ha dicho en Josué 1:5? Si Dios es por ti, ¿quién podrá estar contra ti? Aparta la mirada de ti mismo, de tus enemigos, de tus dificultades, hacia Aquel que ha dicho "No te dejaré, ni te desampararé": cuenta con Él, y la fuerza desplazará a la debilidad y al miedo al coraje.
"Sólo sé fuerte y muy valiente, para que guardes y hagas conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te mandó" (v. 7). Esta exhortación no es una mera repetición de la del versículo anterior, sino una particularización de la misma o una aplicación de la misma a un deber específico. El "sed fuertes y valientes" cf. El versículo 5 fue más general, esto aquí se relaciona especialmente con caminar en el camino de los mandamientos de Dios. Se requerían resolución, fortaleza, audacia y perseverancia para las grandes hazañas que se avecinaban, pero igualmente necesarios y esenciales (aunque hoy menos evidentes para algunos) eran la fuerza y el coraje si Josué quería ser completamente sumiso a la legislación de su predecesor. El mundo admira más al hombre que es independiente, que sigue su propia línea y considera la mansedumbre y la sumisión como algo mezquino. Los impíos generalmente admiran al librepensador y al librepensador, y la obediencia es despreciada como algo servil. Ahora Josué prácticamente fue nombrado rey en Jeshurun y el comandante en jefe de Israel requirió verdadero coraje para recibir órdenes de otro, y especialmente cuando llevar a cabo las mismas parecía un asunto peligroso.
Dejemos que el cristiano aplique fielmente esta exhortación a sí mismo y tal vez perciba mejor lo que implicó para Josué. "Sé fuerte y muy valiente, para que (para que) guardes hacer conforme a toda la Ley". ¿No hay una conexión inseparable entre las dos cosas: no se requiere valor para obedecer? Compañero cristiano, si su carácter y conducta deben ser regulados por la norma Divina, si todos los detalles de su vida deben ser ordenados por los estatutos de Dios, ¿qué pensarán y dirán los hombres de usted? ¿No te considerarán loco? Requiere valentía, valentía de primer orden, que un predicador desprecie todas las novedades y desprecie las burlas despectivas de sus compañeros de que está "atrasado en los tiempos" porque declara sólo el consejo de Dios. Y requiere verdadero coraje por parte del cristiano privado para adherirse al camino de la obediencia cuando muchos profesores se burlarán de su "rigurosidad" y "rectitud". ¡Cuántos temen ser considerados "queer" o "puritanos"! Ah, lector mío, se requiere resolución y valor para nadar contra la corriente de la opinión popular, así como para diferir de "nuestras doctrinas" si uno ve que la Palabra de Dios lo requiere.
"Para que guardes y hagas conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a derecha ni a izquierda, para que seas prosperado en todo lo que vayas" (v. 7). Estaba la comisión que Josué recibió del Señor. No debía ser regulado por sus propias inclinaciones ni apoyarse en su propio entendimiento, no debía ser gobernado por el principio de conveniencia ni debía buscar complacer a quienes estaban bajo él; en cambio, debe ser impulsado en todas las cosas por un "así dice el Señor". Para llevar a cabo ese encargo necesitaba fuerza y coraje, para tener la osadía de seguir estrictamente las instrucciones que Moisés le había dejado por escrito. Y para poder ejercer esas gracias, su corazón debe estar constantemente ocupado con las promesas tranquilizadoras que Dios le había dado. De modo que el siervo de Dios hoy debe enseñar a su pueblo a observar todas las cosas que Cristo ha mandado, basándose en su promesa: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días". Así también el cristiano privado debe prestar atención a esa palabra "haced todo lo que él os diga" (Juan 2:5), contando con su promesa de hacer prosperar su camino.
Como otro ha señalado: "En el caso de Josué, la obediencia total al mandato Divino implicaba innumerables dificultades, como el asedio de ciudades fortificadas y la lucha contra guerreros que venían a la batalla en carros de hierro armados con guadañas". Quien considere alistarse bajo el estandarte de Cristo necesita sentarse y calcular el costo, porque no es un juego de niños. "Seguir al Cordero a dondequiera que vaya". Una profesión meramente nominal es bastante fácil de hacer y mantener según la manera de los tiempos, pero ser un verdadero cristiano significa negarse a sí mismo, tomar la cruz y salir hacia Cristo sin el campamento. Por su obediencia, Josué se ganó muchos enemigos. Cuando se supo que Jericó había sido capturada y Hai vencida, leemos que ciertos reyes se confederaron para destruirlo. Ésta será la experiencia del cristiano obediente. Su deseo y esfuerzo será no tener enemigos, pero si es fiel a Cristo muchos de sus viejos amigos se volverán contra él, y probablemente demostrará que sus enemigos se encuentran incluso en su propia casa. "Ay de vosotros" si "todos los hombres hablan bien de vosotros".
La obediencia de Josué requirió fuerza y coraje porque requirió años de esfuerzo perseverante. Roma no se construyó en un día, ni Canaán fue capturada en doce meses. Fueron necesarias largas marchas, campañas prolongadas y muchos combates intensos antes de que Israel entrara plenamente en posesión de su herencia. Como otro ha dicho: "Los días no fueron lo suficientemente largos para sus batallas. Él ordena que el sol se detenga y la luna se detenga: e incluso cuando ese largo día ha pasado, la mañana todavía lo ve espada en mano. Josué era como esos viejos caballeros que dormían con sus armaduras. Él siempre estaba luchando". Así es la vida del cristiano, una guerra de principio a fin. Tan pronto como recibe el perdón de Cristo, comienza el gran conflicto. Cada metro del camino angosto que conduce a la Vida es disputado; Satanás no le cederá ni un pie. Cuando se ha obtenido la victoria sobre una lujuria, otra inmediatamente levanta su fea cabeza. Cuando una tentación ha sido vencida, otras diez más sutiles lo amenazan. No hay tregua, no se concede ningún permiso. "El que persevere hasta el fin será salvo", y ningún otro lo hará. Se necesita algo más que fuerza y destreza humanas.
"Haz conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te ordenó: no te apartes de ella ni a derecha ni a izquierda". Como bien se ha señalado: "Es la exactitud de la obediencia lo que constituye la esencia de la obediencia". El hecho es que si no deseamos y no nos esforzamos seriamente por guardar todos los mandamientos de Dios, carecemos totalmente del espíritu de obediencia genuina. El que elige entre ellos se complace a sí mismo y no agrada a Dios. La gran mayoría de la cristiandad hoy dice: No debemos ser demasiado precisos: pero ese es un disfraz demasiado fino para cubrir su hipocresía. En el fondo quieren darle la espalda por completo a la Ley de Dios, pero como una confesión abierta de tal sentimiento los expondría de inmediato, recurren a frases como: No debemos ser demasiado amables, demasiado estrictos, demasiado particulares. Es este contemporizar y transigir lo que ha llevado a la cristiandad al lamentable estado en el que se encuentra ahora. Una omisión aquí y una adición humana allá abrieron las compuertas del mal. Así como el Señor tendrá todos nuestros corazones o nada, así aceptará sólo una obediencia que respete "todos sus mandamientos" (Sal. 119:6), y no una que sea parcial y discriminatoria.
A Josué no se le concedió ninguna indulgencia, sino que debía adherirse rígida y constantemente a la Regla que se le había presentado. Por muy contrario a la sabiduría y la prudencia naturales que pudiera ser el cumplimiento de sus preceptos, por muy impopular que le hiciera entre el pueblo de Israel, Dios exigía de él obediencia plena y continua. Y lo mismo hace con nosotros hoy, y a aquellos de Sus discípulos nominales que no cumplen con lo mismo, les pregunta: "¿Por qué me llamáis Señor, y no hacéis lo que digo?" (Lucas 6:46). Sí, discípulos "nominales" es todo lo que son, porque Él mismo declara "aquel siervo que conoció la voluntad de su Señor y no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes" (Lucas 12:47). Es probable que el apóstol tuviera en mente Josué 1:7 cuando dijo "con la armadura de la justicia a diestra y a siniestra" (2 Cor. 6:9): la justicia es hacer lo correcto, actuar según la norma. de derecho, es decir, la Ley de Dios. Cuando alguien le decía a un puritano: "Muchas personas han partido sus conciencias por la mitad: ¿no podrías simplemente hacer un pequeño corte en la tuya?" Él respondió: "No, no puedo, porque mi conciencia es de Dios".
Finalmente, notemos que el camino de la obediencia es el camino de la prosperidad: "no te apartes de él ni a derecha ni a izquierda, para que seas prosperado en todo lo que vayas" (v. 7). La conformidad con la voluntad revelada de Dios puede implicar pruebas, pero habrá abundante compensación. Por supuesto que sí, porque el Señor no será Deudor de nadie. El camino de la obediencia es el camino de la bendición: recorrerlo puede provocar el ceño fruncido de los hombres, pero ¡qué importa eso si tenemos la sonrisa de nuestro Maestro! Es cierto que la prosperidad puede no aparecer de inmediato, porque hay que probar la fe y desarrollar la paciencia; sin embargo, a la larga se descubrirá que guardar los mandamientos divinos "hay una gran recompensa" (Sal. 19:11). Así lo encontró Josué: se adhirió estrictamente a la Ley Divina y el éxito coronó sus esfuerzos; y eso está registrado para nuestro aliento. No olvidemos que "la piedad para todo aprovecha, teniendo promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8), pero esa promesa está condicionada a que guardemos los preceptos.
La primacía de la palabra de Dios
Pasamos ahora a la parte final de la gran comisión que Josué recibió ante el Señor. Ya hemos visto que le llegó después de la muerte de Moisés, y que tenía que ver con la conquista y ocupación de la tierra de Canaán por parte de Israel (v. 1-4). Hemos contemplado las benditas seguridades que Jehová dio a su siervo, para consolar su corazón y fortalecer sus manos (v. 5). Hemos reflexionado sobre el mandato general que Dios impuso al nuevo líder de su pueblo (v. 6) y hemos tratado de mostrar su significado y actualidad. También hemos notado la aplicación particular que el Señor hizo de ese mandato a Josué, al exigirle que fuera muy valiente al regular todas sus acciones por los estatutos que había dado a través de Moisés y que había registrado permanentemente como Regla autorizada para todos los que debería sucederle, y cómo le ordenó obediencia implícita e inquebrantable (v. 7), y se esforzó por indicar la influencia muy real y práctica que todo eso tiene en nuestra vida espiritual hoy. En lo que vamos a reflexionar ahora, aprendemos qué más se le exigió a Josué para asegurar la realización exitosa de todo lo anterior.
"Este Libro de la Ley no se apartará de tu boca; sino que meditarás en él día y noche, para que guardes de hacer conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino y entonces tendrás buen éxito" (Josué 1:8). Josué debía ser guiado y gobernado enteramente por la Palabra escrita, que era algo único y sin precedentes. Ningún hombre antes de Josué había recibido órdenes de Dios de regular su conducta por las Palabras de un Libro. Es cierto que Abram y su casa obedecieron la voz de Dios al guardar Sus mandamientos y Sus estatutos (Gén. 26:5). Moisés también había actuado por autoridad divina, pero cada uno había recibido sus instrucciones de la boca del Señor. Pero Josué, y todos los que le sucedieron, deben ser gobernados por "este Libro de la Ley". Es notable que Josué y el Libro vengan ante nosotros juntos, sin ninguna introducción, en el mismo pasaje: "y el Señor dijo a Moisés: Escribe esto en un libro y enséñalo a oídos de Josué" (Éxodo 17:14): el Libro fue preparado para Josué; Josué vino para cumplir las palabras del Libro. El significado típico de esto es inmediatamente evidente.
Cabe señalar cuidadosamente que la Palabra de Dios, desde su primera aparición como libro, ocupa la misma posición, a saber, la posición de supremacía incondicional. Estaba colocado por encima de Josué: todas sus acciones debían ser reguladas por él. Observemos también que la autoridad de este Libro es bastante independiente de su cantidad o tamaño. "La ley de Moisés", "Moisés y los profetas", "La ley, los profetas y los salmos" (Lucas 24:44), son descripciones del mismo Libro, que difieren en la cantidad de su materia pero no difieren en su autoridad, ni en su relación con el pueblo de Dios. "Bienaventurado el que lee y los que oyen las palabras de esta profecía" (Apocalipsis 1:3), es una declaración que se aplica con igual fuerza a las Sagradas Escrituras en cada etapa de su compilación, desde los primeros capítulos de "La Libro de la Ley" hasta la terminación del Sagrado Canon. Observemos además que en este primer título dado a la Biblia en su forma más antigua, hemos enfatizado su característica principal: contiene más que buenos consejos o consejos saludables: es una "Ley" que nos obliga, una Ley revestida de la Divinidad. autoridad, una regla por la cual caminar.
"Este Libro de la Ley" comprendía todo el Pentateuco, los primeros cinco libros (o capítulos) del A.T. No son "estos libros de la Ley" en todo el Antiguo Testamento. esos cinco libros se consideran una unidad. Ahora bien, es muy raro que nos desviemos y prestemos atención a los desvaríos de los escépticos y los infieles, pero en esta ocasión nos apartaremos de nuestra costumbre. Una de las muchas alegaciones erróneas de los autodenominados "Altos Críticos" es que el Pentateuco no fue escrito por Moisés, sino que fue compuesto en una fecha mucho posterior: algunos dicen, en tiempos del rey Manasés; otros, no hasta los días de Esdras. Pero en contra de esta afirmación se encuentra el hecho de que a lo largo de todo el Antiguo Testamento se habla de un "Libro" definido, al que se apela constantemente, con instrucciones sobre cómo debía conservarse; y debería ser de interés para nuestros lectores si reseñamos brevemente las referencias al mismo. La primera mención de este "Libro" es como se indicó anteriormente, en Éxodo 17:14, y allí vemos que fue escrito por mandato de Jehová, y (en hebreo) se designa el Libro.
"Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová... y tomó el Libro de la Alianza y lo leyó en presencia del pueblo" (Éxodo 24:4,7), cuenta quién fue su primer escribano. "Moisés escribió sus salidas según sus viajes por mandato del Señor" (Núm. 33:2), y si comparamos Deuteronomio 1:2, 3 y Deuteronomio 2:14 se encontrará que esos "viajes" fueron desde principios del primer año después de la salida de Israel de Egipto hasta el final del trigésimo octavo. "Moisés escribió esta Ley y la entregó a los sacerdotes hijos de Leví" (Deuteronomio 31:9) confiándola a su custodia, y el versículo 26 del mismo capítulo nos informa que ordenó a los levitas: "Tomen este Libro de la Ley y ponla en el costado del arca del pacto de Jehová tu Dios, para que esté allí por testimonio contra ellos". Del versículo 19 queda claro que se hicieron copias de al menos partes de ella, pero la copia estándar se conservó en el costado del arca, cuyo recipiente se guardaba en el lugar santísimo. De esa copia estándar se requería que cada rey de Israel "escribiera para él una copia de esta Ley en un libro de lo que está delante de los sacerdotes levitas" (Deuteronomio 17:18).
Una vez cada siete años se debía leer todo el Libro de la Ley ante toda la congregación. "Y Moisés les mandó, diciendo: Al cabo de cada séptimo año, en la solemnidad del año de la relevación, en la fiesta de las Tiendas, cuando todo Israel venga a presentarse delante de Jehová su Dios en el lugar que él escoja. , leerás esta Ley delante de todo Israel, a oídos de ellos... para que aprendan y teman al Señor tu Dios y guarden el cumplimiento de todas las palabras de esta Ley" (Deuteronomio 31:11-13). Este era el Libro por el cual Josué debía ser regulado. En una fecha posterior, el Espíritu lo impulsó a escribir allí (Jos. 24:26), ya que Samuel también agregó porciones (1 Sam. 10:25). I
 
 

Josué 1:10-18
La respuesta de la fe
"Entonces Josué mandó a los oficiales del pueblo", dándoles sus órdenes. Obsérvese que no convocó una conferencia de los jefes de las tribus para determinar con cuántos de ellos podía contar para cooperar, ni para buscar su consejo y consejo. No, como el apóstol, cuando le fue dada a conocer la voluntad del Señor, pudo decir: "No consulté con carne ni con sangre" (Gálatas 1:16). Tampoco aplazó, como el vacilante Félix, el cumplimiento del deber para "una temporada más conveniente". Hay un viejo pero sabio dicho: "Golpea mientras el hierro está caliente": actúa de inmediato en respuesta a las convicciones de la conciencia o a los impulsos del Espíritu. O mejor, cumple con tu deber inmediatamente, te queda claro. Cuanto más nos demoramos, más reacios seremos a cumplir los requisitos de Dios. La demora en sí misma es desobediencia. La procrastinación evidencia una falta de corazón por los preceptos Divinos y una ausencia de preocupación por la gloria Divina.
No es más que una especie de hipocresía por mi parte decirme a mí mismo que estoy dispuesto a obedecer a Dios mientras me demoro en hacerlo, porque nada me lo impide sino la falta de corazón: donde hay voluntad, siempre hay un camino. Cuando hay una sincera inclinación de corazón, no nos demoraremos. Cuando la reconstrucción de los muros de Jerusalén avanzó rápidamente, se nos dice "porque el pueblo tenía ánimo de trabajar" (Nehemías 4:6). Una vez que se descubre un deber, debe cumplirse. El peligro conlleva el incumplimiento de cualquier obligación reconocida. "Entonces Josué ordenó a los oficiales del pueblo": no sólo cumplió la orden de Dios, sino que lo hizo con prontitud. No hubo absorción en las dificultades que enfrentaba, ni invención de excusas por el incumplimiento de su tarea, ni tardanza en la acción, sino pronta obediencia. Éste es otro importante secreto del éxito que cada uno de nosotros debe tomar en serio.
"Entonces Josué mandó a los oficiales del pueblo". Ésa fue su respuesta a la comisión que había recibido: abordar inmediatamente el deber más cercano. Podría decir con David: "Me apresuré y no tardé en guardar tus mandamientos" (Sal. 119:60). Decidió adoptar un curso de obediencia instantánea y rápidamente lo puso en ejecución. Consideró que Aquel que estaba investido de tal soberanía y poder, y que le había dado tan benditas seguridades, era digno de ser amado y servido con todo su corazón y fuerzas. ¿Es ese tu caso? ¿conmigo? "Todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón, como para el Señor" (Col. 3:23), y donde hay sinceridad, no habrá demora. ¿No es entonces evidente, lector mío, que la prontitud o la tardanza en nuestra obediencia es un buen índice del estado de nuestro corazón? Cuando estamos debatiendo en lugar de hacer, razonando en lugar de "correr" (Sal. 119:32), algo anda seriamente mal.
¡Ay, qué diferente es nuestra obediencia de nuestra oración bajo la presión de la necesidad! Cuando estamos desesperados o profundamente afligidos y clamamos por alivio o liberación, ¿no es nuestro lenguaje el del "Señor, escúchame pronto" (Sal. 102:2)? Y cuán decepcionados e inquietos estamos si Su respuesta no llega rápidamente. ¡Ah, que no percibamos por lo que nos ha sucedido por qué Sus respuestas a menudo se demoran! Si somos tan lentos en responder a sus llamados del deber, ¿qué derecho tenemos a esperar que el Santo responda temprano a nuestros llamados de favor? Aquel que tiene motivos para preguntar "¿cuánto tiempo?" (Apocalipsis 6:10) no soy yo, sino Dios. Es mucho desear una santa presteza en el servicio de Dios. "Con demasiada frecuencia tenemos prisa por pecar; ¡oh, si tuviéramos más prisa por obedecer a Dios" (C.H. Spurgeon). ¿No hemos perdido mucho tiempo para recuperarlo?
"Entonces Josué mandó a los oficiales del pueblo". Al hacerlo, no actuó oficiosamente, sino que ejerció correctamente la autoridad que Dios le había dotado. Como siervo de Jehová, él mismo estaba sujeto a la voluntad de su Amo, pero como líder del pueblo de Dios era conveniente y necesario que ejerciera su poder y control sobre ellos. Allí ha dejado un ejemplo que todo ministro genuino del Evangelio haría bien en emular. Si bien es cierto que hoy en día no ocupan una posición que sea en todos los aspectos análoga a la de Josué, sí como aquellos que han sido llamados y comisionados por Cristo para predicar en Su nombre (Juan 13:20) y "gobernar sobre" En sus asambleas (Heb. 13:17), les corresponde comportarse con dignidad y decoro adecuados para imponer el respeto de aquellos a quienes se dirigen.
El verdadero ministro del Evangelio no es ni un Papa ni una simple figura decorativa. No debe comportarse ni como un Diótrofes que se enseñorea de la herencia de Dios, ni como un adulador que está subordinado a los demás. Existe un feliz término medio entre comportarse como un dictador descarado y un adulador servil. Hay demasiados predicadores hoy que actúan como si estuvieran rogando a sus oyentes que le hicieran un favor a Cristo y a su causa, que son tan apologéticos, aduladores y afeminados que han perdido el respeto de los verdaderos hombres. "Habla estas cosas, exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te menosprecie" (Tito 2:15). "La manera más eficaz para que los ministros se protejan del desprecio es mantenerse cerca de la doctrina de Cristo e imitarlo" (Matthew Henry), y Él enseñó "como quien tiene autoridad" (Mateo 7:29).
"Entonces Josué mandó a los oficiales del pueblo, diciendo: Pasad por el ejército y mandad al pueblo, diciendo: Preparad víveres, porque dentro de tres días pasaréis este Jordán, para entrar a poseer la tierra que Jehová vuestro Dios te da en posesión" (Jos. 1:10,11). Es sorprendente notar la iteración de esta palabra "mandó". Primero, el Señor declaró a Josué: "¿No te lo he mandado?" (v. 9), luego ordenó a sus oficiales, y ellos a su vez comandaron al pueblo: el ejercicio de la autoridad divinamente dada y el requisito de obediencia implícita eran esenciales para que tuvieran éxito. Y esas dos cosas son indispensables hoy si queremos que el Señor muestre Él mismo es fuerte a favor nuestro. Si al ministro del Evangelio se le exige "exhortar y reprender con toda autoridad" (Tito 2:15), a los que están confiados a su cuidado se les ordena "obedecer a los que os gobiernan" (Heb. 13:17). Dios requiere de su pueblo una sujeción al oficio ministerial, tan verdaderamente como lo requiere al magisterial en el ámbito civil (Rom. 13) y al esposo y padre en el ámbito doméstico (Efesios 5:22; 6:1). Se debe mantener la disciplina en la casa de Dios.
"Preparad víveres". Les esperaba un viaje, una ardua campaña por delante, pero lo único que se les ordenó a modo de anticipación fue "preparad víveres". El significado espiritual y la aplicación de eso a nosotros mismos es obvio. Si queremos ser fuertes y valientes y, por lo tanto, estar equipados para nuestra guerra, debemos estar bien alimentados, nutridos con las palabras de fe" (1 Tim. 4:6). Las "vituallas" nos las proporciona Dios, pero nosotros "prepararlos". En ningún momento Dios fomenta la pereza. A menos que prestemos buena atención a este mandato, no podremos vencer a nuestros enemigos. Esa palabra está dirigida tan directamente a nosotros hoy como lo fue a Israel en el tiempo de Josué: Somos culpables de flagrante deshonestidad si nos apropiamos de las promesas: "No te dejaré ni te desampararé". . . El Señor tu Dios estará contigo en todo lo que vayas" (vv. 5, 9), y despreciarás los preceptos "Guarda y haz conforme a todo lo que está escrito. . . Medita allí día y noche. . . sed fuertes y valientes. . . preparaos víveres".
"Preparad víveres, porque dentro de tres días pasaréis este Jordán" Uno naturalmente esperaba que esa orden fuera "Preparad barcos", porque no había ningún puente para cruzar el río. No hubo ninguno sobre el Mar Rojo, pero Israel lo había cruzado con seguridad, con zapatos secos y sin recurrir a botes ni balsas. Como señaló Matthew Henry: "El que los sacó de Egipto con alas de águila, de la misma manera los llevaría a Canaán". Evidentemente, esa era la expectativa de Josué en esta ocasión. Estaba plenamente seguro de que si él y quienes estaban bajo él obedecían la Voluntad Divina podrían contar con la ayuda de Dios: de ahí su despectivo "este Jordán": no presentaría ninguna dificultad a la Omnipotencia, ni tendría por qué desanimarlos. "En tres días pasaréis este Jordán: no "podréis", ni "intentaréis hacerlo": era el lenguaje de plena confianza, no en ellos, ni en sí mismo, sino en el Dios vivo. debe ser el espíritu de quienes alimentan y guían al pueblo de Dios hoy, de lo contrario, deprimirán en lugar de animar.
Hay una importante verdad típica y espiritual contenida en esos "tres días": es el número de la resurrección. Sólo cuando el cristiano se comporta como resucitado con Cristo puede vencer la carne, el mundo y el diablo, y eso requiere de él dos cosas: el ejercicio de la fe y la obediencia. Fe viéndome a mí mismo como Dios me ve, fe viéndome uno con Cristo en Su muerte y resurrección, fe apropiándome de Su victoria sobre el pecado, la muerte y Satanás. "También vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo, Señor nuestro" (Romanos 6:11). Ése es el "ajuste de cuentas" de la fe, pues los sentimientos no tienen nada que ver con ello. Es adoptar nuestra postura sobre la infalible Palabra de Dios, independientemente de nuestra "experiencia" consciente. Según la Ley Divina, el que confiadamente entrega su alma a Cristo ha "pasado de muerte a vida", y la fe es aceptar esa bendita verdad sobre la desnuda pero todo suficiente autoridad de Dios. El creyente está legal y vitalmente unido a un Salvador resucitado y triunfante.
Lo que se acaba de señalar es de primera importancia. No puede haber verdadera paz para la conciencia, ni descanso sustancial del alma, ni gozo duradero del corazón, hasta que el cristiano esté seguro, bajo la autoridad de Aquel que no puede mentir, de que "nuestro viejo hombre está (en griego "fue") crucificado con Él". " (Romanos 6:6) y que hemos "resucitado con Cristo" (Col. 3:1). El creyente no puede caminar en el terreno de la resurrección hasta que sea un hecho establecido y glorioso en su mente que está en el terreno de la resurrección, legalmente uno con su Fiador resucitado, regocijándose de que "por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús"; sí, gloriándose en el hecho de que la justicia de Cristo ha sido imputada a su cuenta. Cuando eso se recibe por fe entonces "el gozo del Señor es mi fortaleza". No puedo avanzar y "pelear la buena batalla de la fe" ni esperar ningún éxito en vencer a los cananeos, mientras dude de mi aceptación ante Dios y no pueda realizar mi unión con Cristo. Eso es fundamental y, repetimos, los sentimientos no tienen nada que ver con eso.
Pero se requiere algo más que el ejercicio de la fe, basado en las declaraciones de las Sagradas Escrituras, si quiero entrar experimental y prácticamente en el bien de ser legalmente uno con Cristo, es decir, rendirle obediencia. "Él murió por todos (su pueblo), para que los que viven (legalmente), ya no vivan (prácticamente) para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:15). "Pero ahora estamos libres de (la maldición de) la Ley, estando muertos a aquello en que estábamos retenidos, para que sirvamos en novedad de espíritu" (Rom. 7:4), desde un espíritu de gratitud y alegría. De ahora en adelante el cristiano debe "caminar en novedad de vida" (Rom. 6:4): un nuevo principio debe activarlo: el amor; un nuevo diseño es regularlo, honrando a su Maestro. La voluntad propia que lo dominó mientras no estaba regenerado debe ser desplazada al tratar de agradar a Cristo en todas las cosas. Eso es "caminar en novedad de vida", en terreno de resurrección.
La Canaán antitípica es la nuestra. Es la "posesión comprada", comprada con la sangre preciosa de Cristo. Esa herencia debe disfrutarse ahora: por fe, por esperanza, fijando nuestro afecto en las cosas de arriba. Al hacerlo, experimentalmente "poseemos nuestras posesiones". "Los rectos tendrán bienes en posesión" (Proverbios 28:10), no sólo en perspectiva, sino en posesión real. ¡Pero hay enemigos poderosos que buscan impedirnos disfrutar de nuestra herencia! Es cierto, pero podemos obtener la victoria sobre ellos, como lo hizo Israel sobre los de ellos. Podemos, y lo haremos, en la medida en que la fe se ejercite y caminemos obedientemente. Note la precisión y el significado del lenguaje de Josué: "entrar a poseer la tierra que Jehová tu Dios te da para que la poseas" (v. 11). Dios había prometido a Canaán mucho antes (v. 3), pero esa promesa debía ser cumplida por esa generación según se sometieran a Él. Lo mismo ocurre con nosotros: Dios nos dará una posesión presente si cumplimos con sus requisitos.
El Señor Dios había jurado a sus padres "darles" la tierra de Canaán (v. 6), pero eso no impidió grandes esfuerzos de su parte. Hasta entonces les había proporcionado maná, porque no había nada en el desierto con lo que pudieran vivir; pero ahora Su orden era "preparaos víveres", y eso era indicativo de lo que se requería de ellos: debían cumplir con su responsabilidad. El Señor nunca complace la pereza: es el que está totalmente dispuesto a Él quien disfruta más de Su sonrisa. Había que librar un conflicto prolongado, y el éxito dependía del cumplimiento implícito de las órdenes de Dios a través de Josué: sólo así Él les entregaría la tierra en posesión de ellos. Ese es el mensaje central de este libro: la obediencia sin reservas como condición para que Dios ejerza su poder contra nuestros enemigos y nos lleve al disfrute de nuestra herencia.
"Y a los rubenitas, y a los gaditas, y a la media tribu de Manasés, habló Josué, diciendo: Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó (12, 13). La referencia es a lo que está registrado en Números. 32. Tras la conquista por parte de Israel de los reinos de los amorreos y Basán (v. 33), las dos tribus y media, que tenían "una gran multitud de ganado" (v. 1), vinieron a Moisés y le pidieron "que esto da a tus siervos una porción en posesión, y no nos hagas pasar el Jordán" (v. 5). Al principio estaba muy disgustado, considerando que su petición procedía de la incredulidad y de la falta de voluntad para participar en la lucha que se avecinaba. Pero cuando se le aseguró que si se les concedía permiso para construir rediles para su ganado y viviendas para sus hijos, sus hombres acompañarían a las otras tribus y lucharían con ellas hasta que Canaán fuera conquistada (v. 16-19), Moisés consintió. a su propuesta (v. 20-24).
Si se presta cuidadosa atención a las palabras de Moisés en esa ocasión, veremos cómo ese incidente proporcionó una sorprendente ilustración de lo que es dominante en este libro. Números 32:33 dice que "les dio" esa porción del país, pero no fue una concesión absoluta sino provisional, que dependía del cumplimiento fiel de su responsabilidad. Si al lector no le gusta el sonido de esa declaración, si choca con su "creencia", que preste especial diligencia a lo que sigue y, si es necesario, corrija sus "creencias". "Moisés les dijo: Si hacéis esto, si vais armados delante de Jehová a la guerra... hasta que la tierra sea sometida delante de Jehová, entonces después volveréis (a vuestro lado del Jordán) y seréis libres de culpa delante de Jehová y delante de Israel; y esta tierra será vuestra posesión delante de Jehová” (v. 20-22). Estuvieron de acuerdo: "tus siervos harán lo que mi señor manda" (v. 25).
Luego se nos dice: "Así mandó Moisés respecto de ellos al sacerdote Eleazar y a Josué hijo de Nun" (v. 28). Por lo tanto, ahora que Moisés estaba muerto y había llegado el tiempo del Señor para que Israel entrara en Canaán, Josué dijo a aquellas dos tribus y media: "Acordaos de la palabra que Moisés, siervo del Señor, os mandó". Al hacerlo, cumplió con su comisión, porque Jehová le había ordenado "observar y hacer conforme a toda la Ley que mi siervo Moisés te ordenó" (v. 7), y esta fue una de esas cosas (Números 32:28). ! No fue la prudencia natural o un espíritu de conveniencia lo que impulsó a Josué a buscar su cooperación, y menos aún fue el temor de que las tribus restantes fueran insuficientes para la tarea que enfrentaban, sino la obediencia a su Maestro lo que reguló su acción.
Josué no dio por sentado que las dos tribus y media ahora cumplirían su acuerdo, pero definitivamente les recordó lo mismo y los obligó a cumplirlo. Pero observe cómo lo hizo. No pidió su cumplimiento como un favor para sí mismo; espero que esté dispuesto a servir bajo mis órdenes. Tampoco apeló en nombre de sus hermanos; las otras tribus se animarán si estás dispuesto a ayudarlos. Tampoco les ordenó que recordaran la promesa que le habían hecho a Moisés. ¡No, él les impuso la Palabra de Dios! Ésa es otra lección a la que los siervos de Dios deben prestar atención hoy: si queremos honrarlo, debemos honrar Su Palabra, haciendo cumplir sus requisitos. "Dios ahora ordena a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan" debería ser su lenguaje para los no salvos.
"Acordaos de la palabra que Moisés siervo de Jehová os mandó, diciendo: Jehová os ha dado reposo y os ha dado esta tierra. Vuestras mujeres, vuestros niños y vuestro ganado permanecerán en la tierra... pero vosotros pasaréis. delante de vuestros hermanos armados, todos los hombres valientes y valientes, y ayudadles. Hasta que Jehová haya dado a vuestros hermanos descanso, como os ha dado a vosotros, y ellos también posean la tierra que Jehová vuestro Dios les da; entonces volveréis a la tierra de vuestra posesión y disfrútala" (v. 13-15). Aquí hay una serie de cosas que sólo podemos tocar brevemente. Esa palabra "recordar" significa atención e invariablemente es un llamado a la obediencia. El hecho de que su parte ya hubiera sido "dada" les imponía una obligación adicional: la gratitud exigía su cumplimiento. Como nos recuerda Matthew Henry "cuando Dios, por su providencia, nos ha dado descanso, debemos considerar cómo podemos honrarlo con las ventajas del mismo y qué servicio podemos hacer a nuestros hermanos".
Una vez más queremos llamar la atención sobre la verdad aquí ejemplificada: no podemos entrar en nuestra herencia sin luchar. Veamos cómo se combinan los dos aspectos: la región oriental del Jordán ya había sido asignada y entregada a las dos tribus y media, pero ahora debían asumir su parte en la conquista de Canaán. Es más, deben tomar la iniciativa en la lucha: "pasaréis armados delante de vuestros hermanos": debían formar la "punta de lanza" del ejército de Israel. Vea la conveniencia y justicia de ese arreglo: habían obtenido su herencia antes que cualquiera de sus hermanos, y por eso debían estar en la vanguardia. Y así sucedió: cuando se cruzó el Jordán, las dos tribus y media "pasaron armadas delante de los hijos de Israel, como Moisés les había dicho" (Éxodo 4:12). Observe que fueron "los hombres valientes" quienes lo hicieron: ¡no había mujeres en las "fuerzas"!
"Y ellos respondieron a Josué, diciendo: Todo lo que nos mandas haremos, y a dondequiera que nos envíes iremos. Como escuchamos a Moisés en todo, así te escucharemos a ti: sólo que Jehová tu Dios esté contigo , como estuvo con Moisés" (v. 16, 17). Si escribiéramos un artículo separado sobre estos versículos, deberíamos titularlo "El estímulo de Josué" y detenernos en la relación entre este incidente y el que precede. La manera de Dios es siempre honrar a quienes lo honran. Josué había cumplido prontamente con su comisión y había magnificado la Palabra de Dios, y ahora impulsó a esas dos tribus y media a servir voluntariamente bajo su mando. En sus palabras "Hasta que el Señor haya dado descanso a vuestros hermanos... y ellos también posean la tierra" (v. 15), había hablado con fe inquebrantable en cuanto al resultado, y ahora el Señor bondadosamente inclinó a estos hombres a participar plenamente. cooperar con él.
Esas dos tribus y media podrían haber alegado que su acuerdo se había hecho con Moisés y que, dado que la muerte cancela todos los contratos, su fallecimiento los liberaba de su compromiso. Pero en cambio, afirmaron su disposición incondicional a aceptar a Josué como su líder y ceder a su autoridad. La promesa que le hicieron fue más allá de lo que le habían prometido a Moisés. Josué había recibido la seguridad: "No temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en donde quiera que vayas" (v. 9), y al segar a esas dos tribus y media para someterlas lealmente a Josué, les dio la manifestación inicial y la garantía de su cumplimiento del mismo. Su promesa a Josué en esta ocasión no fue una jactancia vana, porque, como muestra Josué 22:1-6, cumplieron fielmente su palabra. "Solamente el Señor esté contigo, como estuvo con Moisés" (v. 17) debe considerarse como su oración por él.
"Cualquiera que se rebele contra tu mandamiento y no escuche tus palabras en todo lo que le mandas, será condenado a muerte; con sólo ser fuerte y valiente" (v. 18). Sugirieron que este edicto militar debería promulgarse para evitar la cobardía y la deslealtad por parte de otros en el ejército, implicando su disposición a cooperar en la aplicación del mismo. Es probable que tuvieran en mente la palabra del Señor a Moisés: "Les levantaré un profeta de entre sus hermanos como tú, y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo les ordenaré". Y sucederá que cualquiera que no escuche mis palabras que hablará en mi nombre, yo se las demandaré” (Deuteronomio 18:18,19). Sabemos que la profecía recibió su cumplimiento final en Cristo, pero Josué fue un tipo de Él. "Sólo sé fuerte y valiente" equivalía a declarar: "Nosotros, por nuestra parte, no haremos nada para debilitarte, sino al contrario, haremos todo lo que esté a nuestro alcance para facilitar tu suerte". Ésta debería ser siempre la actitud del cristiano hacia los magistrados y los ministros del Evangelio.
 
 

Josué 2:1-24
Un cordón escarlata
Los espias
En la segunda mitad del capítulo 1, el Espíritu Santo ha registrado la respuesta de Josué a la gran comisión que había recibido del Señor: cumplió con prontitud, se condujo según la Regla Divina y actuó con fe. La orden que dio a sus oficiales (v. 11) demostró que no tenía ninguna duda de que se cruzaría el Jordán, y sus palabras a las dos tribus y media (v. 15) evidenciaron su plena confianza en la ayuda del Señor para los toda la campaña. Ese lenguaje había honrado a Dios y alentado a su pueblo. Ya hemos visto cómo el Señor recompensó a Su siervo obligando a las dos tribus y media a aceptar a Josué como su líder y a rendir total obediencia a su autoridad. Esas cosas están registradas para nuestra instrucción y aliento: para mostrar que nadie sale nunca perdiendo al confiar en el Señor y obedecer Su Palabra. En lo que ahora debe ocupar nuestra atención, tenemos una prueba más de que el Señor se muestra fuerte a favor de los obedientes.
La tierra que Josué fue llamado a conquistar estaba ocupada por un pueblo feroz, poderoso e impío. Humanamente hablando, no había razón para concluir que los cananeos le prestarían ayuda o harían lo necesario para facilitarle la tarea: más bien al contrario, como lo habían demostrado la actitud y las acciones de los reyes (Núm. 21:1, 23, 33). . Cuando envió a los dos espías para obtener información sobre Jericó, naturalmente no podía esperar que alguno de sus habitantes les prestara ayuda en su difícil tarea. Sin embargo, eso es exactamente lo que sucedió, porque esos espías recibieron un notable favor a los ojos de aquella en cuya casa obtuvieron alojamiento. No sólo se mostró bondadosa con ellos, sino que incluso arriesgó su propia vida por ellos. ¡Qué ilustración fue esta de que "Cuando los caminos del hombre agradan al Señor, aun a sus enemigos hace estar en paz con él" (Proverbios 16:7)! Esos dos hombres estaban en el camino del deber, cumpliendo las órdenes del siervo de Dios, y Él se encargó de ellos.
"Y Josué hijo de Nun envió desde Sitim dos hombres a espiar en secreto, diciendo: Id a reconocer la tierra, Jericó. Y fueron, y entraron en casa de una ramera que se llamaba Rahab, y se alojaron allí" (Josué 2: 1). Hacía algún tiempo que los hijos de Israel habían acampado en las llanuras de Sitim, que limitaban con el Jordán y se encontraban frente a Jericó (Números 33:49). Y ahora Josué envió a estos dos espías para obtener información sobre esta fortaleza enemiga que se encontraba en su camino de avance. Al hacerlo, Josué ha sido severamente criticado por algunos, que consideraban que actuaba de acuerdo con una política carnal dictada por la incredulidad. Argumentan que debería haber confiado plenamente en el Señor, y que si lo hubiera hecho, habría confiado únicamente en Él, en lugar de recurrir a este recurso. No estamos de acuerdo con estos críticos, porque consideramos que su crítica es totalmente injustificada, surge de su propia confusión mental y es muy maliciosa.
En primer lugar, Josué tenía un buen precedente para actuar como lo hizo, porque Moisés había enviado espías a ver Canaán en una ocasión anterior (Núm. 13) y a Josué se le había ordenado divinamente que regulara su conducta mediante "este Libro del Ley... para hacer conforme a todo lo que en ella está escrito" (Josué 1:7,8), ¡y esa fue una de las cosas allí registradas! Pero hay quienes dicen que la sugerencia de enviar esos primeros espías procedió de la incredulidad de quienes la propusieron, y que Moisés no detectó sus malvados motivos. De hecho, esa es la opinión adoptada por la mayoría de los escritores sobre el tema, pero no hay nada en la Palabra que la respalde. Moisés declaró que "me agradó mucho la palabra" (Deuteronomio 1:23), y no se disculpó más tarde por su acción. El ejercicio de la incredulidad apareció en la secuela: fue el informe sombrío de diez de los espías que expresaron incredulidad, y la rápida credibilidad de ese informe por parte de la congregación infiel.
Las Escrituras no sólo guardan silencio sobre cualquier incredulidad que haya motivado el envío de esos doce espías, sino que Números 13:1, 2 nos informa expresamente: "Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Envía hombres para que exploren la tierra de Canaán". ! Tampoco hay la más mínima indicación de que eso fue una concesión de parte del Señor, o que Él entregó al pueblo a las concupiscencias de su corazón. Josué, entonces, tenía un buen precedente y un ejemplo escrito para guiarlo en el envío de los dos espías. Sin embargo, incluso si no hubiera habido ninguna de las dos cosas, lejos de ser reprensible su acción, fue el ejercicio de una sabia prudencia y el uso de medios legítimos. Era su deber "mirar antes de saltar" para determinar la disposición de Jericó, descubrir si había un punto débil en sus defensas para saber cuál era el mejor punto para atacar y hacer sus planes en consecuencia. , no estaba más que cumpliendo con su responsabilidad.
Hoy en día hay muchos malentendidos sobre el alcance de aquellas palabras: "Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia" (Proverbios 3:5), y muy a menudo el fanatismo se confunde con la fe. Es necesario insistir claramente en que el ejercicio de la fe no excluye el uso de todos los medios legítimos, aunque no debemos descansar sólo en los medios, sino más bien contar con la bendición de Dios. Rehusar cerrar mis puertas y cerrar mis ventanas cuando hay una epidemia de robo en el vecindario, o retirarme a pasar la noche y dejar un fuego crepitante en la chimenea, con el pretexto de contar con la protección de Dios sobre mi propiedad, no confía sino que lo tienta. Si alguien no está de acuerdo con esa afirmación, ¡que medite cuidadosamente en Mateo 4:6, 7! La fe en Dios no impide el cumplimiento de mi deber, tanto al tomar precauciones contra el peligro como al utilizar los medios adecuados para lograr el éxito.
Josué no estuvo más motivado por la incredulidad al enviar a esos espías que Cromwell cuando ordenó a sus hombres "Confía en Dios y mantén la pólvora seca". La fe no nos libera de nuestras obligaciones naturales. Hasta el momento, Josué no sabía que el Señor se había propuesto que Jericó cayera sin que Israel tuviera que luchar por ello. Fue algún tiempo después cuando Él le reveló a Su siervo que esta fortaleza de los cananeos sería derribada sin que el ejército de Israel hiciera ningún asalto directo contra ella. La voluntad secreta de Dios de ninguna manera fue la Regla para que Josué ordenara sus acciones y debía hacer de acuerdo con todo lo que estaba "escrito" en las Escrituras; y por lo tanto, para nosotros nuestra responsabilidad se mide por la Palabra, no por los decretos de Dios ni por los impulsos internos de Su Espíritu. Como líder de Israel, era deber de Josué aprender todo lo que pudiera sobre Jericó y sus alrededores antes de avanzar hacia ella; Lucas 14:31 ilustra el principio por el que estamos contendiendo aquí.
"Y Josué hijo de Nun envió desde Sitim dos hombres a espiar en secreto, diciendo: Id a ver la tierra, incluso Jericó. Y ellos fueron. En vista de su propia experiencia anterior (Núm. 13), hay buenas razones para creer "Que Josué hizo una cuidadosa selección en esta ocasión y eligió hombres de fe, coraje y prudencia. Por lo tanto, estamos justificados al concluir que antes de que esos espías emprendieran su peligrosa aventura, primero buscaron al Señor, se comprometieron a sí mismos y a su causa en Su manos, y le pidieron que bondadosamente les diera éxito en lo mismo. Si tal fuera el caso, y sería poco caritativo suponer lo contrario, entonces recibieron el cumplimiento de esa promesa: "Sucederá que antes de que llamen, yo responderé, y mientras aún estén hablando, yo los oiré” (Isaías 65:24). Antes de que esos dos hombres partieran a su misión, el Señor había ido delante de ellos, preparando su camino, levantando un amigo valiente y firme en la persona. de aquella en cuya casa se refugiaron ¡Cuántas veces el escritor (y probablemente también el lector) se ha topado con una experiencia tan bendita!
"Y fueron y entraron en casa de una ramera que se llamaba Rahab, y se alojaron allí". Fueron dirigidos divinamente a esa casa en particular, aunque no es probable que estuvieran personalmente conscientes de ello al principio. La providencia de Dios actúa silenciosa y secretamente, obrando en nosotros "tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). Esos espías actuaron con bastante libertad, por su propia voluntad, pero sus pasos fueron "ordenados por el Señor" (Sal. 37:23). La casa en la que se refugiaron era propiedad de una ramera llamada Rahab: no es que todavía estuviera ejerciendo su malvado negocio, sino que anteriormente había sido una mujer de mala fama, cuyo estigma aún se aferraba a ella. Como señaló Matthew Henry, "Simón el leproso (Mateo 26:5), aunque limpio de su lepra, llevó el oprobio de ella en su nombre mientras vivió: así 'Rahab la ramera', y así se la llama en el Nuevo Testamento, donde se alaba tanto su fe como sus buenas obras"
"Y fue avisado al rey de Jericó, diciendo: He aquí, hombres de los hijos de Israel han venido aquí esta noche para reconocer la tierra" (v. 2). Dado que todos en Jericó debían saber que las huestes de Israel habían estado acampadas durante algunos meses al otro lado del Jordán, sin duda se había mantenido una estrecha vigilancia sobre todos sus movimientos, y por lo tanto la entrada de los dos espías había sido sido observado. Incluso cuando nos hemos comprometido a nosotros mismos y a nuestra causa con Dios, y estamos en el camino del deber, no tenemos derecho a esperar que seamos exentos de las pruebas y que todo vaya sobre ruedas. Mientras los cristianos queden en un mundo que yace en el Maligno (1 Juan 5:19) y, por lo tanto, es hostil a la verdadera piedad, pueden buscar oposición. ¿Porque? ¿Por qué Dios permite esto? que sus gracias puedan ser probadas y desarrolladas, evidenciando si son reales o imaginadas; y si lo primero, dando frutos para gloria de su Autor.
Si hubiera querido, el Señor podría haber impedido el descubrimiento de aquellos espías en Jericó. ¿No lo había hecho así en el caso de los doce hombres enviados por Moisés? De Números 13 parece que hicieron un estudio extenso de Canaán y regresaron para informar a Israel sin que sus enemigos se dieran cuenta de lo que había ocurrido. Pero Dios no actúa de manera uniforme, variando sus métodos como mejor le parezca a sus ojos. Eso no sólo ejemplifica Su propia soberanía, sino que nos mantiene en una dependencia más completa de Él, sin saber si Su interposición a nuestro favor vendrá de una manera o de otra, de esta dirección o de aquella. No, aunque esos dos hombres estaban bajo Su guía y protección inmediata, Él permitió que se conociera su entrada a Jericó. Tampoco fueron perdedores por eso: en cambio, se les concedió una manifestación del poder de Dios para librarlos de una muerte horrible.
En más de un sentido, es cierto que "los hijos de este mundo son en su generación más sabios que los hijos de la luz" (Lucas 16:8): aquí tenemos ante nosotros un ejemplo de ello. ¿No nos avergüenza a la mayoría de nosotros la sabia precaución que tomaron estos cananeos? ¿No son los malvados mucho más entusiastas en velar por sus intereses que los justos? ¿No están los incrédulos mucho más alerta que los santos contra lo que sería desastroso para sus perspectivas? El cristiano debe estar siempre en guardia, atento a la aproximación de cualquier enemigo. ¿Pero lo es? Por desgracia, no; y es por eso que Satanás tan a menudo logra obtener ventaja sobre él. Fue mientras los hombres dormían que Satanás sembró su cizaña (Mateo 13:25), y es cuando nos volvemos flojos y descuidados que el Diablo nos hace tropezar. Debemos "velar" así como "orar" si no queremos "entrar en tentación" (Mateo 26:41). Que quienes tengan acceso a las obras de Bunyan lean su "Guerra Santa".
Hay todavía otra línea de verdad que se ilustra aquí y a la que hacemos bien en prestar atención. Evidentemente se había establecido una vigilancia cuidadosa y constante, ¡tanto "de noche" como de día! Sin embargo, a pesar de ello, ¡los dos espías lograron obtener una entrada a Jericó! "Si el Señor no guarda la ciudad, en vano velan los centinelas" (Sal. 127:1) fue un ejemplo sorprendente en esta ocasión. ¿Y cuál es la aplicación espiritual de eso para nosotros? Esto debería ser siempre lo que ejercite nuestro corazón al leer y meditar la Palabra de Dios. ¿No se encuentra la respuesta en el versículo que acabamos de citar? Dado que tanto la vigilancia como la oración son necesarias para evitar la tentación, igualmente indispensables son la oración y la vigilancia. No importa cuán alertas y vigilantes estemos, a menos que busquemos la ayuda de Dios con humildad, fervor y confianza, todos nuestros esfuerzos serán en vano. "Encomienda al Señor tu camino, confía también en él, y él lo realizará" (Sal. 37:5).
Ver este detalle desde un punto de vista superior puede hacerlo. Tampoco vemos aquí una demostración de esa verdad: "Muchas maquinaciones hay en el corazón del hombre, pero el consejo del Señor permanecerá" (Proverbios 19:21). Aquí fue así: el rey de Jericó propuso, pero Dios dispuso. Decidió impedir que cualquier israelita entrara en su ciudad, pero sus bien trazados planes fracasaron. Cuando el Señor pone ante nosotros una puerta abierta, nadie puede cerrarla. (Apocalipsis 3:8), y puso delante de esos dos espías una puerta abierta a Jericó, y era completamente inútil que cualquier hombre se esforzara por mantenerlos fuera. Igualmente cierto es que cuando el Señor "cierra, nadie abre" (Apocalipsis 3:7), sin embargo, Dios mismo puede hacerlo: por lo tanto, es privilegio y deber de su siervo nunca aceptar la derrota, sino buscar las oraciones de los santos. pueblo que le "abriría puerta de palabra, para hablar el misterio de Cristo"' (Col. 4:3).
"Y el rey de Jericó habló a Rahab, diciendo: Saca a los hombres que han venido a ti, los que han entrado en tu casa, porque han venido a reconocer todo el país" (v. 3). Si el lector aún no se ha acostumbrado a hacerlo, que comience ahora a leer un pasaje como el que estamos considerando con el objetivo específico de tratar de encontrar en cada versículo algo de importancia práctica para él mismo, no aquello que es "profundo" e intrincado, sino lo que se encuentra en la superficie y es obvio para un lector reflexivo. Aquí podemos aprender una "lección" importante y necesaria de la acción del rey de Jericó. Cuando se le informó que los espías de Israel estaban ahora en la ciudad, no trató el informe ni con desprecio desdeñoso ni con despreocupación descuidada, sino que creyó lo mismo y actuó con prontitud en consecuencia. Bien para nosotros si prestamos atención a una advertencia oportuna y buscamos cortar un peligro mientras aún está en su origen. Si no prestamos atención a las primeras alarmas de la conciencia, sino que jugamos con la tentación, seguramente seguirá una caída; y la concesión de un pecado conduce a la formación de un mal hábito.
Cambiando nuestro ángulo de meditación, contemplemos el efecto que tuvo sobre los dos espías la exigencia hecha a Rahab por los oficiales del rey. Si ella cumplía con su orden perentoria y entregaba a sus invitados en sus manos, entonces—humanamente hablando—no podrían esperar otro trato que el que siempre se les ha dado a los espías capturados. Imagínese el estado de sus mentes mientras escuchaban atentamente (lo que sin duda hicieron) esa siniestra orden. Recuerde que eran hombres con pasiones similares a las nuestras: ¿no se llenarían, entonces, de perturbación y consternación? Hasta ese momento todo les había ido bien, pero ahora todo parecía perdido. ¿No se preguntarían: después de todo, hicimos lo correcto al refugiarnos en esta casa? Ah, ¿no hemos pasado también nosotros por alguna experiencia similar? Asumimos lo que creíamos que era un determinado deber, lo encomendamos a Dios y buscamos Su bendición. Al principio todo fue bien, Su sonrisa parecía estar sobre nosotros, y luego ocurrió una crisis que parecía presagiar una derrota segura. La fe debe ser probada, la paciencia debe tener su obra perfecta.
El desafío de Rahab
"Y el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca a los hombres que han venido a ti, los que han entrado en tu casa; porque han venido a reconocer todo el país. Y la mujer tomó ("había tomado") Los dos hombres y los escondieron, y dijeron así: Vinieron a mí unos hombres, pero no sé de dónde eran. Y aconteció que a la hora de cerrarse la puerta, cuando ya estaba oscuro, los hombres salieron. Adónde fueron esos hombres, no lo sé; perseguidlos rápidamente, porque los alcanzaréis" (Josué 2:3-5). Este pasaje ha presentado algunas dificultades formidables a no pocos de aquellos que lo han reflexionado cuidadosamente, y quizás la mejor manera de ayudar a nuestros lectores sea tratar de responder las siguientes preguntas. Primero, ¿hizo bien Rahab al desafiar la autoridad del rey y traicionar a su propio país? En segundo lugar, ¿debe ser exonerada de las falsedades que dijo aquí? En tercer lugar, si no es así, ¿cómo se explica Hebreos 11:31?
"Que cada alma esté sujeta a las potestades existentes, porque no hay poder sino el de Dios" (Romanos 13:1). Dios requiere que nos sometamos al gobierno humano: que seamos obedientes a sus leyes, que paguemos los impuestos que él designe, que cooperemos en el mantenimiento de su autoridad. Especialmente los cristianos deben dar ejemplo de ciudadanos respetuosos de la ley, dando al César lo que tiene derecho a exigir de sus súbditos. Jeremías 29:7 deja claro que es deber del pueblo de Dios buscar el bien del país en el que reside; véase el sermón de Andrew Fuller sobre el "patriotismo cristiano" que apareció en estas páginas hace un año. Sólo hay una calificación, a saber, cuando los poderes fácticos exigen de mí algo que sea obviamente contrario a la voluntad revelada de Dios, o me prohíben hacer lo que Su Palabra ordena: cuando tal caso surja, mi deber es rendir lealtad a Dios y no a ninguna autoridad subordinada que repudia Sus requisitos.
La negativa de los tres cautivos hebreos a adorar la imagen de Nabucodonosor y el desafío de Daniel al decreto de Darío que le prohibía orar a Dios, son ejemplos de ello (Dan. 3:18, 6:10). Nunca debemos dar al César aquello a lo que sólo Dios tiene derecho. "Teme a Dios; honra al rey" (1 Ped. 2:17) indica nuestras obligaciones relativas: Dios debe ser temido a toda costa; el rey debe ser honrado alegre y universalmente en la medida en que ello sea compatible con mi temor a Dios. Cuando los poderes religiosos prohibieron a los apóstoles predicar en el nombre de Cristo, ellos respondieron: "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hechos 5:29). Así sucedió con Rahab: hubo un choque de intereses: lealtad a su rey y a su país, lealtad a Dios y a sus siervos. En la bondadosa providencia de Dios, tal dilema rara vez se le presenta a un santo hoy, pero si así fuera, la autoridad inferior debe ceder ante la superior.
De hecho, es deber de un santo buscar el bien de ese país que le proporciona refugio y subsistencia; sin embargo, está obligado a amar a Dios y a su pueblo más que a su país y a sus conciudadanos. Debe fidelidad primero al Señor y luego al lugar en el que vive; y debe promover el bienestar de este último en la medida en que sea compatible con el primero. Al tratar de estimar la conducta de Rahab, debemos sopesar cuidadosamente Hebreos 11:31, Santiago 2:25 y especialmente Josué 2:9-11. Por su lenguaje se desprende claramente que estaba plenamente convencida de que el Señor se había propuesto la destrucción de los cananeos y, por lo tanto, debía ponerse del lado de Él y de Su pueblo contra su país, o entrar en una lucha desesperada contra el Todopoderoso y perecer bajo Sus juicios. . Con sus acciones ejemplificó lo que Dios requiere de cada alma verdaderamente convertida; renunciar a la lealtad a sus enemigos, por muy estrechamente relacionados que sean (Lucas 14:26), y negarse a unirse a ellos para oponerse a su pueblo.
Como alguien que había recibido misericordia del Señor (porque Hebreos 11:31 evidencia que la gracia soberana la había sacado de la oscuridad a la luz maravillosa de Dios antes de que Josué enviara a esos hombres a reconocer) y como alguien que sabía que Jehová le había dado la tierra de Canaán a Israel, era claramente el deber de Rahab hacer todo lo que estuviera en su poder para proteger a estos espías israelíes, incluso a riesgo de su propia seguridad. Ese principio está claramente enunciado en el Nuevo Testamento: "debemos poner nuestra vida por los hermanos" (1 Juan 3:16). Pero ahora surge la pregunta: en vista de que ese era su deber, ¿estaba justificado que Rahab recurriera a falsedades para proteger a los dos hombres a los que había dado refugio? Se han formado diferentes opiniones sobre su conducta y se han empleado diversos argumentos en el intento de reivindicarla. Algunos de los mejores comentaristas, incluso entre los puritanos, alegaron que ella era inocente en este asunto, y no conocemos a ninguno que haya declarado claramente que ella pecó en ese asunto.
Una de las tareas más difíciles a las que se enfrenta un escritor cristiano es la de comentar las ofensas del amado pueblo de Dios: que, por un lado, no moje su pluma en la tinta farisaica de la autosuperioridad, y que, por otro, no no toma a la ligera ningún mal ni tolera lo que es reprensible. Él mismo está rodeado de debilidades y es un transgresor diario de la ley de Dios, y debería verse debidamente afectado por la comprensión de la misma al tratar con las faltas de sus semejantes. Sin embargo, si es un siervo de Dios, predicando o escribiendo a los santos, entonces debe recordar que "es necesario de los mayordomos que cada uno sea hallado fiel" (1 Cor. 4:2), y ciertamente es infiel. si, incluso por deseo de ser caritativo, rebaja deliberadamente el estándar de santidad de Dios, minimiza lo que lo contraviene o pasa por alto cualquier cosa que sea culpable. Se necesita mucha gracia y sabiduría para actuar con espíritu de mansedumbre y de rectitud, de compasión y fidelidad.
Es una de las muchas evidencias de la inspiración divina de las Escrituras que su Autor haya pintado la conducta de los personajes más eminentes allí retratados con los colores de la realidad y la verdad. A diferencia de las biografías humanas, que casi siempre presentan una visión unilateral -exponiendo y exaltando las virtudes de sus sujetos e ignorando o atenuando sus vicios-, el Espíritu Santo no ha ocultado las imperfecciones de los santos más distinguidos: los errores de Noé, Abram, Moisés y David son fielmente narrados. Es cierto que sus pecados no son mencionados en el N.T., por la razón suficiente y bendita de que todos estaban bajo la sangre expiatoria del Cordero; sin embargo, el registro de ellos permanece en las páginas del Antiguo Testamento, dejado allí como una advertencia duradera para nosotros. Además, hay que tener en cuenta que los pecados del N.T. Los santos no deben ser ignorados sino guiar a aquellos cuya tarea es comentarlos.
Los jesuitas apelan a las prevaricaciones de Rahab hacia los oficiales del rey en apoyo de su pernicioso dogma "El fin justifica los medios", de que si aspiramos a un objetivo loable es permisible utilizar medios cuestionables o incluso malvados para lograr el mismo. —un principio que ha regulado a muchos de los llamados "protestantes" durante el siglo pasado, y que hoy en día es flagrantemente burlado ante nuestros ojos en toda la cristiandad, como se ve, por ejemplo, en los recursos carnales y mundanos utilizados para atraer a los jóvenes a lo "religioso". servicios. Pero "hagamos el mal para que venga el bien" es un sentimiento que no alberga ningún alma verdaderamente regenerada, sino que más bien lo detesta; y la Escritura declara claramente de aquellos que son impulsados por ella, que su "condenación es justa" (Romanos 3:8). Belarmino, el infame campeón del Papado, declaró audazmente en su obra sobre "El Pontífice" que "si el Papa se equivoca al elogiar el vicio o al prohibir la virtud, la Iglesia está obligada a creer que el vicio es bueno y la virtud es mala" (Libro 4, capítulo 5).
Algunos han señalado la situación excepcionalmente difícil en la que se encontraba Rahab, argumentando que se le debería permitir una considerable libertad en ese sentido. Somos conscientes de que a menudo se apela al aforismo "Las circunstancias alteran los casos", y aunque no estamos seguros de lo que su autor tenía en mente, lo que sí sabemos es que ninguna "circunstancia" puede borrar jamás la distinción fundamental entre el bien y el mal. . Deje que el lector establezca en su mente y en su conciencia que nunca es correcto hacer lo malo y que, dado que mentir es pecado, ninguna circunstancia puede justificar que se cuente una mentira. En verdad es cierto que todas las transgresiones de la Ley Divina no son igualmente atroces en sí mismas ni a los ojos de Dios: que algunos pecados son, a causa de ciertas agravaciones, mayores que otros, incluso de la misma especie. Por lo tanto, una mentira a Dios es peor que una mentira a un prójimo (Hechos 5:4), una mentira premeditada y presuntuosa es más vil que una pronunciada por sorpresa por la tentación.
También es cierto que se deben tener en cuenta las circunstancias concomitantes al intentar determinar el grado de criminalidad: sería una ofensa mucho más grave para el escritor o el lector decir falsedades que para Rahab, porque estaríamos pecando contra privilegios y privilegios mayores. luz de la que disfrutaba. Había sido criada en el paganismo; sin embargo, si bien eso mitigó su ofensa, ciertamente no la excusó. Un predicador que ocupaba un púlpito prominente en Londres preguntó: "¿Estaba Rahab justificada en esas falsedades?" y respondió afirmativamente, argumentando "Ella debe pronunciarlas o traicionar a los espías, y sus vidas se habrían perdido". Pero ese es el razonamiento de la incredulidad, porque deja fuera a Dios. Si Rahab hubiera permanecido en silencio ante los oficiales del rey negándose a dar cualquier información, o si hubiera reconocido que los espías estaban en sus instalaciones, ¿fue el Señor incapaz de protegerlos?
Preferimos con mucho los breves comentarios de Thomas Ridgley a los de sus contemporáneos. "Ella habría sido mucho más clara de la culpa del pecado si se hubiera negado a dar a los mensajeros cualquier respuesta relacionada con ellos, y les hubiera dado permiso para buscarlos, y hubiera dejado el acontecimiento a la Providencia". Sin lugar a dudas, Rahab se vio en una situación sumamente difícil, ya que, como Ridgley continuó señalando: "Esto, en verdad, era un deber muy difícil, porque podría haber puesto en peligro su vida; y su decisión de protegerlos a ellos y a ella misma inventando esta mentira". , trajo consigo un grado de culpa, y fue un ejemplo de la debilidad de su fe a este respecto". Esa última cláusula nos lleva al meollo del asunto: ella no pudo confiar plenamente en el Señor, y el temor al hombre le trajo un trampa. Aquel cuyos ángeles habían herido con ceguera a los hombres de Sodoma (Génesis 19:11) y que había matado a los cincuenta hombres enviados a imponer sus manos sobre su profeta (2 Reyes 1:9-12), podría haber evitado que esos oficiales encontraran a los espías. .
Algunos han ido incluso más allá de exonerar a Rahab, insistiendo en que Dios mismo aprobó sus mentiras, apelando a Hebreos 11:31 y Santiago 2:25 como apoyo. Pero no hay nada en ninguno de esos versículos que indique que el Señor aprobó sus falsedades. Hebreos 11:31 no dice nada más sobre este incidente que "ella había recibido a los espías en paz". Santiago señala que la fe de Rahab fue "justificada por las obras", no por sus "palabras", y luego especificó cuáles "obras", es decir, por recibir a los mensajeros y enviarlos por otro camino. Pero cabe preguntarse: ¿No demostraron las obras de la providencia en lo siguiente que Dios aprobó la política de Rahab? ¿No le dio éxito a lo mismo? Respuesta: Sus providencias no son una regla para que nosotros sigamos o razonemos: aunque el agua fluyó de la roca que Moisés golpeó en su ira, eso no fue prueba de que Dios aprobara la demostración de temperamento de su siervo. Dios ciertamente anuló bondadosamente la conducta de Rahab, pero eso no la justificó.
Francamente reconocemos, aunque para nuestra vergüenza, que si nos pusiéramos en una situación similar a la que enfrentó Rahab y Dios nos dejara solos, no nos comportaríamos mejor que ella, y probablemente mucho peor. Sin embargo, ese reconocimiento de ninguna manera la aclara, ya que dos errores no hacen que uno sea correcto. Si se retira la mano restrictiva de Dios o se retiene Su gracia todo suficiente, el más fuerte de nosotros es tan débil como el agua. Por lo tanto, nadie está en posición de señalarle con el dedo con desprecio o arrojarle una piedra. Como Manton resumió escuetamente el caso: "Su mentira fue una enfermedad, perdonada por Dios y que los hombres no debían exagerar". Debe recordarse que Rahab sólo recientemente había conocido al Señor en su relación salvadora. Muchos jóvenes conversos tienen poco conocimiento claro de la Verdad y, por lo tanto, se debe esperar menos de ellos que de los santos maduros: cometen muchos errores, pero tienen un espíritu enseñable y, a medida que aumenta la luz, su caminar está cada vez más regulado por la misma.
Para terminar, señalemos una o dos lecciones que pueden aprenderse de lo que nos ha sucedido antes. En primer lugar, podemos ver en ello la refutación de un error popular y extendido, a saber, que si nuestros motivos son correctos la acción es digna de elogio. Es muy cierto que un motivo indigno arruina una buena acción, como, por ejemplo, contribuir a la caridad para obtener reputación de benevolencia, o realizar ejercicios religiosos para ser visto y venerado por los hombres; sin embargo, un buen motivo nunca puede hacer que un acto malo sea deseable. Aunque el propósito de Rahab era proteger las vidas de dos del pueblo de Dios, eso no hacía encomiable el engaño que practicó con los mensajeros de los reyes. Se requieren cuatro cosas para que cualquier acción sea una buena obra a los ojos de Dios: debe proceder de un principio santo, estar regulada por la Regla de justicia, realizarse con un espíritu recto: de fe o de amor; y realizarse con un fin correcto a la vista: la gloria de Dios o el bien de su pueblo.
En segundo lugar, está registrado (como en las Sagradas Escrituras están todos los fracasos y caídas de los santos) como una advertencia solemne que debemos tomar en serio. Lejos de proporcionarnos ejemplos que imitar o refugios en los que escondernos, son otras tantas señales de peligro que debemos prestar atención y convertir en oración ferviente. Somos hombres y mujeres de pasiones similares a las que ellos estaban sujetos. La depravación nativa todavía permanece en nosotros como lo hizo en ellos, incluso después de la regeneración. En nosotros mismos no somos más fuertes que ellos ni más capaces de resistir las inclinaciones de la carne. ¿Qué necesidad tiene entonces cada uno de nosotros de orar: "Sostenme, y estaré a salvo" (Sal. 119:117)? E incluso cuando somos preservados de los pecados externos, la carne se entromete y contamina nuestras mejores actuaciones. Fue "por fe" que Rahab recibió a los espías en paz y, a riesgo de su propia vida, los ocultó en su techo, pero cuando los oficiales aparecieron en escena su fe falló y recurrió a mentir. Nuestras obras más piadosas nos condenarían si no fueran limpiadas por la sangre expiatoria de Cristo.
En tercer lugar, este incidente da realce y revela nuestra profunda necesidad de clamar: "No nos dejes caer en la tentación, más líbranos del mal". De hecho, esa parece ser la principal lección que se puede extraer de ello: que yo pueda ser preservado de tal situación, que, consciente de mi debilidad, pueda ser preservado de la tentación que enfrentó Rahab. Consideramos más que una coincidencia que en medio de la preparación de este artículo hayamos escuchado (por primera vez en cinco años) a un viejo lector de Holanda. Durante la segunda mitad de ese tiempo, mientras el enemigo ocupaba ese país, nuestro amigo y su esposa escondieron a tres judías en su casa, y los últimos diez días antes de la liberación tuvieron a dos alemanes alojados con ellos; sin embargo, no se hizo ningún descubrimiento de sus refugiados. No sé qué habría hecho mi amigo si le hubieran preguntado directamente si albergaba a algún judío; pero agradezco no haberme visto en una situación así.
Si yo hubiera estado en su lugar, habría rogado al Señor que me alejara de tales interrogadores y contaba con que Él lo haría. Quizás se nos pueda perdonar que relatemos una experiencia para alabar la fidelidad de un Dios que escucha las oraciones. Hace unos quince años, cuando residíamos en Hollywood, California, ocupamos un bungalow amueblado. La dueña era judía, y cuando le dimos aviso de que nos íbamos, puso un anuncio en los periódicos locales y colocó un cartel destacado que decía "Se alquila" al pie de nuestro camino. Aunque sabía que santificamos el día del Señor y celebramos un pequeño servicio en nuestra habitación cada sábado por la noche, insistió en que tenía derecho a mostrar la casa a quienes respondieran al anuncio. Protestamos enérgicamente, pero ella no hizo caso, diciendo que "el domingo" siempre era su mejor día para alquilar. Luego le dijimos que nuestro Dios mantendría alejados a todos los solicitantes el próximo sábado, lo que ella escuchó con burlón desprecio.
Ese sábado por la tarde, mi esposa y yo presentamos el asunto ante el Señor y le rogamos que hiciera que su ángel acampara a nuestro alrededor y nos protegiera manteniendo alejados a todos los intrusos. Durante el sábado, que era un día sin nubes, continuamos buscando el rostro de Dios, confiados en que Él no nos confundiría delante de nuestra casera. Ni una sola persona vino a ver la casa, y esa noche celebramos nuestra pequeña reunión como de costumbre, ¡sin ser molestados! Uno de los presentes leerá estas líneas, aunque hasta que no lo haga sabrá lo que se ha contado. Al día siguiente, nuestra casera, propietaria de dos bungalows similares, afirmó que era la primera vez en sus diez años de experiencia en el alquiler que no había alquilado un "domingo". Ah, lector mío, Dios nunca falla a quienes confían plenamente en Él. Él te protegerá si cuentas con Él con confianza. "No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal".
La fe de una ramera
Por muy poco que Josué se diera cuenta, fue divinamente impulsado y dirigido a enviar a los dos espías a "ir a ver la tierra, Jericó" (Josué 2:1). ¿Porque? Porque había uno de los escogidos de Dios residiendo en esa ciudad, y ninguna de Sus ovejas perecerá. A ese vaso de misericordia fueron conducidos, a fin de que se hicieran arreglos para su protección, de modo que ella "no pereciera con los que no creían" (Heb. 11:31). Había entonces una necesidad de por qué esos dos espías debían visitar Jericó y conversar con Rahab, no simplemente una necesidad militar sino una mucho más vital y bendecida. Es otro ejemplo más de lo que hemos llamado la atención en varias ocasiones en estas páginas, a saber, que cuando Dios obra, siempre obra en ambos extremos de la línea. Como fue en el caso del etíope y Felipe el evangelista y de Cornelio y Pedro, así fue aquí. Antes de que esos dos hombres pusieran un pie en Jericó, el Señor ya había obrado de manera significativa y salvadora en el corazón de Rahab, y ahora se le brinda la oportunidad de confesar su fe, recibir una señal para el bien y ser hecha una bendición para otros.
La necesidad de que los espías entren en Jericó nos recuerda a Juan 4, y hay algunos paralelismos sorprendentes entre lo que allí se registra y el caso de Rahab. Primero, se nos dice del Señor Jesús que "es necesario que pase por Samaria" (v. 4). Ese "deber" no era geográfico sino moral. Desde toda la eternidad había sido ordenado que pasara por Samaria. Allí estaba una de las escogidas de Dios, y aunque estaba "alejada de la ciudadanía de Israel", siendo samaritana, no podía ser ignorada: "tengo otras ovejas". los que no son de este redil, a ellos también debo traer” (Juan 10:16) declaró el buen Pastor. Había en Samaria aquellos a quienes el Padre le había dado desde antes de la fundación del mundo, y a ellos debía salvar. Y, lector mío, si eres uno de los elegidos de Dios, aunque ahora no seas regenerado, es necesario que el Señor Jesús te salve. Durante años has estado huyendo de Él, pero cuando llegue el momento señalado, Él te alcanzará. Puedes dar patadas contra el aguijón, como lo hizo Saulo de Tarso, pero Él vencerá tu rebelión y desgana y te ganará para sí.
En segundo lugar, aquella a quien Cristo se vio obligado a buscar y salvar en Juan 4 no sólo era una mujer y un gentil, sino que además tenía un carácter moral relajado. Él le dijo: "Cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido" (v. 18). Así también había sido esta elegida en Jericó: contaminada tanto en mente como en cuerpo con idolatría y adulterio: "Rahab la ramera". Muchos de los elegidos de Dios, aunque de ninguna manera todos, caen en gran maldad en sus días inconversos: fornicarios, idólatras, ladrones, borrachos, extorsionadores: "y tales erais algunos de vosotros; pero vosotros estabais lavados, pero sois santificados, mas vosotros sois justificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:9-11). ¡Cuán ilustre se muestra la misericordia soberana y el poder invencible de Dios al conformar a tales personas a su imagen! "Lo vil del mundo y lo despreciado escogió Dios" ¿Y por qué? "Para que nadie se jacte en su presencia" (1 Cor. 1:26-29), para que su maravillosa gracia se manifieste más claramente.
Pero la gracia no deja a sus súbditos en el estado en que los encuentra. No, en verdad, aparece "Enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" ( Tito 2:12,13). La fe salvadora siempre va acompañada del arrepentimiento evangélico, que se lamenta por los pecados pasados y decide evitar que se repitan en el futuro. La fe salvadora siempre produce obediencia, siendo fructífera en buenas obras. Aquellos que son destinatarios de la gracia de Dios no sólo están agradecidos por su propia salvación, sino que también se preocupan por la salvación de los demás, especialmente de aquellos cercanos y queridos por naturaleza. Cuando Cristo se reveló a la samaritana adúltera, ella "fue a la ciudad y dijo a los hombres: Venid a ver a un hombre que me contó todas las cosas que he hecho: ¿no es éste el Cristo?", y "muchos creyeron". sobre él" (vv. 28, 29, 39). Así también Rahab pidió que se le mostrara bondad a la casa de su padre, y toda su familia encontró liberación (Josué 2:12, 13). Pero nos estamos anticipando.
El caso de Rahab merece nuestra mayor atención, porque ejemplifica y magnifica las riquezas de la misericordia divina en muchos aspectos sorprendentes. Nacida y criada en el paganismo, perteneciente a una raza que iba a ser exterminada, su salvación fue una señal del dominio de Dios, quien no sólo selecciona a quienes Él quiere para que sean los destinatarios de Sus favores, sino que nada lo obstaculiza en el camino. otorgamiento de ellos. "Ella no era sólo una gentil, sino una amorrea, de esa raza y simiente que en general estaba dedicada a la destrucción. Ella era, por lo tanto, un ejemplo de la soberanía de Dios al prescindir de Sus leyes positivas, como le parecía bien, porque de Su propio mero placer La eximió de la condenación anunciada contra todos los de su original y traducción" (John Owen). Siendo el Potentado supremo, Dios no está sujeto a ninguna ley o consideración que no sea su propia voluntad imperial, y por eso tiene misericordia de quien quiere tener misericordia, y a quien quiere, lo endurece” (Rom. 9:18).
Cuando Dios salvó a Rahab y la trajo a la congregación de Su pueblo, podemos percibir un presagio claro y glorioso del alcance más completo de Su propósito eterno, tal como ahora se manifiesta más claramente en este Nuevo Testamento. era. Como Rahab era cananea, por naturaleza estaba separada del linaje abrahámico y, por lo tanto, "ajena a los pactos de la promesa" (Efesios 2:12). Por su conversión y admisión en la congregación de Israel, ella fue obviamente a la vez un tipo y una promesa del llamamiento de los gentiles y su recepción en el Cuerpo místico de Cristo. Así los acontecimientos venideros arrojaron sus sombras ante ellos. En casos como los de Rahab y Rut, Dios dio una temprana indicación de que su propósito redentor no se limitaba a un solo pueblo, sino que alcanzaba a individuos favorecidos en todas las naciones. Su incorporación por matrimonio entre los hebreos fue un bendito presagio del "olivo silvestre" siendo injertado y hecho partícipe de "la raíz y la grosura del (buen) olivo" (Romanos 11:17). Creemos que esto es, al menos en parte, el significado típico y dispensacional de lo que tenemos aquí ante nosotros.
Pero la característica sobresaliente de este notable caso es la gracia libre y discriminatoria de Dios hacia ella. Rahab no sólo pertenecía a una raza pagana, sino que era notoriamente libertina, y al seleccionarla para recibir su favor distintivo y salvador, Dios hizo evidente que Él no hace acepción de personas. Por su elección fue entregada al más vil de los pecados, pero por la elección Divina fue predestinada a ser liberada del pozo lodoso y lavada más blanca que la nieve por la preciosa sangre de Cristo, y se le dio un lugar en Su propia familia. Es precisamente en casos como el de ella cuando el favor inmerecido de Dios brilla más resplandeciente. No había nada en esa pobre mujer caída que la recomendara a la consideración favorable de Dios, pero donde el pecado había abundado, la gracia abundaba mucho más, otorgándole sus favores no solicitados e inmerecidos: el don de la vida eterna (Rom. 6:23). el don de la fe salvadora (Efesios 2:8, 9), el don del arrepentimiento evangélico (Hechos 5:31). Él es en verdad "el Dios de toda gracia" (1 Ped. 5:10), y como tal es un Dios que da y da gratuitamente, y no uno que trueca y vende. Sus donaciones son "sin dinero y sin precio", impartidas a los pobres y arruinados espirituales.
No solo podemos contemplar en el caso de Rahab el ejercicio de la soberanía divina y la manifestación de la gracia divina, sino que también podemos detenernos y admirar la maravillosa obra del poder de Dios. Esto se percibe mejor si tomamos en cuidadosa consideración el elemento virtualmente incomparable que entró en él: aquí el Espíritu Santo obró casi por completo al margen de los medios ordinarios de gracia. No se observaban sábados en Jericó, no había Escrituras disponibles para leer, no había profetas que proclamaran mensajes del cielo; sin embargo, Rahab fue revivida a una nueva vida y llevada a un conocimiento salvador del Dios verdadero. El Señor Todopoderoso no se limita al empleo de ciertos medios ni se ve obstaculizado por la falta de instrumentos: se digna usarlos o prescinde de ellos enteramente según le plazca. Sólo tiene que hablar, y se hace; mandar, y permanece firme (Sal. 33:9). Cabe señalar debidamente que esta mujer, que anteriormente había caminado en pecado abierto, fue regenerada y convertida antes de que los espías llegaran a su casa: su visita simplemente brindó una oportunidad para la confesión y manifestación pública de su fe.
Está bastante claro tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. que Rahab se convirtió antes de que los dos espías le hablaran por primera vez. Su lenguaje para ellos era el de una creyente: "Sé que Jehová os ha dado la tierra... Jehová vuestro Dios, él es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra" (Josué 2:9,11). Sí. , tal seguridad avergüenza a muchos creyentes profesantes modernos. "Por la fe Rahab ramera no pereció con los incrédulos, habiendo recibido en paz a los espías" (Heb. 11:31). Resumiendo toda su conducta en esa ocasión, Thos. Scott señaló: "Por lo tanto, no se puede dudar razonablemente de que su fe, antes de esto, había estado acompañada de un profundo arrepentimiento de aquellas prácticas pecaminosas de las cuales derivaba el nombre de Rahab la ramera"; con lo que coincidimos sinceramente. Pero algunos, que han sido envenenados con los errores del dispensacionalismo, y otros que son esclavos de la mera letra y el sonido de la Palabra, probablemente objetarán, diciendo que es una suposición gratuita, ya que la palabra "arrepentimiento" nunca se encuentra en Escritura en relación con Rahab. Para su beneficio dedicaremos uno o dos párrafos más a este tema.
"Arrepentíos y creed en el Evangelio" (Marco 1:15); "Dando testimonio tanto a judíos como a griegos del arrepentimiento para con Dios y de la fe en nuestro Señor Jesucristo" (Hechos 20:21). Un espíritu contrito y una aceptación del corazón del Evangelio están inseparablemente conectados, de modo que dondequiera que se menciona uno se presupone el otro. Por ejemplo, tomemos los pasajes que registran la comisión del Evangelio: en Marcos 16:16 el énfasis está en "creer", mientras que en Lucas 24:47 está en el "arrepentimiento"; los dos juntos explican el "hacer discípulos" de Mateo 28: 19. Lo uno no puede existir sin lo otro: es tan moralmente imposible que un corazón impenitente crea como lo es que un incrédulo se arrepienta. De hecho, puede haber un asentimiento mental a la Verdad que no va acompañado de quebrantamiento de corazón, como puede haber remordimiento natural donde no existe fe; pero no puede haber fe salvadora donde no hay arrepentimiento evangélico. Dado que la fe de Rahab era salvadora, como lo muestra claramente Hebreos 11, debe haber estado acompañada de tristeza piadosa por el pecado y reforma de vida. No puede haber perdón mientras no haya arrepentimiento (Isaías 55:7, Lucas 24:47, Hechos 3:19), es decir, lamento y abandono de nuestros malos caminos.
El arrepentimiento es un cambio de mentalidad: uno que es mucho más profundo e incluye mucho más que un simple cambio de opinión o credo. Es un cambio de mentalidad, una nueva percepción, una perspectiva completamente diferente de las cosas tal como aparecían anteriormente. Es el efecto necesario de un corazón nuevo. El arrepentimiento consiste en un cambio radical de mentalidad acerca de Dios, del pecado, de uno mismo y del mundo. Anteriormente se resistía a Dios, ahora Él es reconocido como nuestro legítimo Señor. Antes se deleitaba en el pecado, pero ahora es odiado y llorado. Antes se tenía estima en uno mismo, pero ahora se aborrece. Antes éramos del mundo y su amistad era buscada y apreciada, ahora nuestro corazón se ha divorciado del mundo y lo consideramos un enemigo. Todo se ve con otros ojos que antes y se forma de ellos una valoración enteramente distinta. Los impenitentes no ven en Cristo ninguna belleza para desearlo, pero un corazón quebrantado y contrito percibe que Él es perfectamente adecuado para él. Así, mientras los fariseos fariseos lo desprecian, los publicanos y los pecadores lo acogen y lo entretienen. El arrepentimiento suaviza la dura tierra del alma y la hace receptiva a la Semilla del Evangelio.
El arrepentimiento conduce necesariamente a un cambio de conducta, porque un cambio de mentalidad debe producir un cambio de acción: el arrepentimiento y la reforma de vida son inseparables. Debe haber sido así con Rahab: la que había sido ramera, se volvería casta, y una vida de placeres desenfrenados daría lugar a una de trabajo honesto. Algunos pueden considerar nuestra conclusión “inverosímil”, pero personalmente consideramos que se nos da una clara idea de su cambio en su forma de vida. En Josué 2:6 se nos dice que ella los subió al techo de la casa y los escondió con las cañas de lino que había puesto en orden sobre el techo". Como no hay una palabra superflua ni sin sentido en el Escrituras, ¿por qué entonces el Espíritu Santo ha especificado el tipo particular de paja que Rahab usó para cubrir y ocultar a los dos espías? Ahora bien, las laboriosas mujeres recogieron "lino" laboriosamente, lo colocaron en los techos planos de las casas para que se secara, y Luego se utilizó para hilar y tejer. La presencia de una cantidad "dispuesta" en el techo de Rahab era una evidencia de que ahora estaba viviendo una vida útil.
Pero eso no es todo lo que nos dice la presencia del "lino". Si nos tomamos la molestia de buscar nuestra concordancia y comparar Escritura con Escritura, descubrimos algo aún más digno de elogio. En el último capítulo del libro de Proverbios se nos presenta un retrato de cuerpo entero de "una mujer virtuosa", y una de sus características es que "busca lana y lino, y trabaja de buena gana con sus manos". Se nos asegura que tal era ahora el carácter y la ocupación de este destacado monumento de misericordia. Otra señal de arrepentimiento es un cambio en la estima y la actitud hacia el pueblo de Dios: antes su presencia irritaba, porque su piedad nos condenaba; pero cuando el corazón es cambiado por las operaciones de la gracia divina, se desea y valora su compañía y comunión. Así sucedió con Rahab y los dos israelitas: ella "recibió en paz a los espías" (Heb. 11:31), es el testimonio divino. No los aceptó en su morada con desgana y queja, sino con espíritu de buena voluntad, acogiéndolos y dándoles cobijo. Admire entonces la bendita transformación que las operaciones del Espíritu habían obrado en su carácter.
Consideremos ahora más particularmente su fe. Primero, el fundamento del mismo. "La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios" (Romanos 10:17). Esto no significa que la fe se origine al escuchar la Palabra de Dios, como tampoco que el brillo del sol imparta la vista al ojo. No, la fe es otorgada por un acto soberano del Espíritu, y luego es instruida y nutrida por la Palabra. Así como un ojo sano recibe luz del sol y por eso puede percibir objetos, así la fe capta el testimonio de Dios y se regula por él. Mi aceptación de la Verdad no crea fe, pero manifiesta que tengo fe, y se convierte en la base segura sobre la que descansa mi fe. A los espías dijo Rahab: "Yo sé que Jehová os ha dado la tierra, y que vuestro terror ha caído sobre nosotros y que todos los habitantes de la tierra desfallecen a causa de vosotros. Porque hemos oído cómo Jehová secó las aguas del mar Rojo para vosotros cuando salisteis de Egipto; y lo que hicisteis con los dos reyes amorreos que estaban al otro lado, el Jordán, Sehón y Og, a quienes destruisteis por completo. Y tan pronto como oímos estas cosas desfalleció nuestro corazón, ni quedó más ánimo en nadie por causa de vosotros” (vv. 9-11).
¡Cuán marcado el contraste entre Rahab y aquella generación de Israel cuyos cadáveres cayeron en el desierto! No sólo "oyeron" de esos maravillosos prodigios que Jehová obró en favor de su pueblo, sino que fueron verdaderos testigos oculares. Ellos personalmente lo vieron abrirles un camino a través del Mar Rojo para que pasaran a través de él con zapatos secos, y luego Él hizo que las aguas se juntaran nuevamente para ahogar a Faraón y sus huestes. Contemplaron la manifestación solemne de su augusta presencia en el Sinaí. Eran los receptores diarios de un suministro sobrenatural de alimento del cielo y bebían del agua que brotaba de una roca golpeada. Pero sus corazones no se vieron afectados y ninguna fe nació en ellos. Ellos también "escucharon" la voz de Dios (Heb. 3:5, 6), pero no respondieron, y por lo tanto fueron excluidos de la tierra prometida: "no pudieron entrar a causa de su incredulidad" (Heb. 3:19). Ah, lector mío, se requiere algo más que contemplar milagros o presenciar manifestaciones externas del poder de Dios para engendrar fe en aquellos que están espiritualmente muertos, como se demostró nuevamente en los días de Cristo.
¡Cuán marcado también el contraste entre Rahab y el resto de sus compatriotas! Como lo indican claramente sus palabras en Josué 2:9-11, ellos también escucharon los mismos informes que ella escuchó sobre las maravillas realizadas por el poder del Señor, pero no mostraron fe en ellas. En verdad, quedaron asombrados y aterrorizados por los relatos de lo mismo que les llegaron, de modo que por un tiempo no les quedó más valor; pero eso fue todo. Así como bajo la fiel predicación de los siervos de Dios muchos han sido afectados temporalmente por los anuncios del Día del Juicio y la ira venidera, pero nunca se entregaron al Señor. Dios declaró a Israel: "Hoy comenzaré a poner el temor y el temor de ti sobre las naciones que están debajo de todo el cielo, las cuales oirán noticia de ti, y temblarán y se angustiarán a causa de ti". (Deuteronomio 2:25). Eso se cumplió literalmente en el caso de los habitantes de Jericó, pero no produjo ningún cambio espiritual en ellos, porque eran niños en los que no había fe, y no tenían fe porque ningún milagro de gracia se había obrado en sus almas. Por sí misma, la predicación más sólida no produce ningún cambio espiritual en quienes la escuchan.
Note el contraste: "Por la fe Rahab ramera no pereció juntamente con los incrédulos" (Heb. 11:31). ¿Y por qué? Porque un Dios soberano la había hecho diferente de ellos (1 Cor. 4:7). Ella fue bendecida con "la fe en la operación de Dios" (Col. 2:12). En consecuencia, ella "escuchó" las obras del Señor no sólo con el oído externo, como era el caso de todos sus conciudadanos, sino con el oído del corazón, y por lo tanto se vio afectada por esas nuevas de una manera muy diferente. manera de lo que eran los que oyeron pero "no creyeron". De sus palabras "Sé que Jehová os ha dado la tierra" se desprende claramente que ella había oído y creído las promesas que Él había hecho a Abraham y a su descendencia, y al percibir que era un Dios misericordioso y generoso, la esperanza se había desvanecido. nacido en ella. Contempla entonces el favor distintivo de Dios hacia este vaso de misericordia y date cuenta de que se necesita algo más que escuchar el Evangelio para engendrar fe en nosotros. "El oído que oye y el ojo que ve, ambos unió el Señor" (Proverbios 20:12). Sólo aquellos "creen en el anuncio" a quienes "el brazo (poder) del Señor se revela" (Isaías 53:1). Como más tarde con Lidia, Rahab era alguien "cuyo corazón abrió el Señor, para que estuviera atenta a las cosas que se decían" (Hechos 16:14).
En verdad solemne es la advertencia señalada por los compañeros incrédulos de Rahab. Hasta donde sabemos, escucharon exactamente el mismo informe que ella. Tampoco trataron esas noticias ni con escepticismo ni con desprecio: en cambio, quedaron profundamente afectados por ellas, aterrorizados. Las noticias de los juicios de Dios sobre los egipcios y sus vecinos más cercanos, los amorreos, hicieron que sus corazones se derritieran al temir. sería su turno a continuación. Si se pregunta por qué no clamaron inmediata y fervientemente a Dios pidiendo misericordia, la respuesta, al menos en parte, la proporciona Eclesiastés 8:11: "Por cuanto la sentencia contra una obra mala no se ejecuta rápidamente, por tanto el corazón de los hijos de los hombres está plenamente dispuesto en ellos para hacer el mal" Se dio espacio para el arrepentimiento, pero no se arrepintieron. Se concedió un nuevo respiro durante los seis días que las huestes de Israel marcharon alrededor de Jericó, pero cuando nada sucedió y esas huestes regresaron a su campamento, sus habitantes continuaron endureciendo sus corazones. Así les sucede a la mayoría de nuestros semejantes hoy, incluso a los que están temporalmente alarmados por el ministerio fiel de los siervos de Dios.
Los efectos del miedo natural y los remordimientos de una conciencia intranquila pronto disminuyen; al no tener raíz espiritual, no soportan. Sólo uno en toda esa ciudad quedó divinamente impresionado por el relato que se había recibido de la obra del Señor para derrocar a los inicuos. Ah, lector mío, las ovejas de Dios siempre han sido pocas en número, aunque por lo general se han mezclado con ellas muchas cabras, de modo que a distancia y desde un vistazo superficial parece que el rebaño es de un tamaño considerable. No sólo son pocos en número, sino que frecuentemente están aislados unos de otros, uno aquí y otro allá, porque los hijos de Dios están "esparcidos" (Juan 11:52). La experiencia de David estuvo muy lejos de ser única cuando él. Exclamó: "Soy como un pelícano del desierto, soy como un búho del desierto. Estoy observando, y estoy como un gorrión solo sobre la azotea" (Sal. 102:6, 7). Los pensamientos y caminos de Dios no son como los nuestros, siendo infinitamente más sabios y mejores, aunque sólo el ojo ungido puede percibir eso. Su poder guardián no sólo se muestra y glorifica más sorprendentemente al preservar a una oveja solitaria en medio de cabras y lobos, sino que ese creyente solitario es arrojado aún más hacia Él.
Es esta misma soledad del santo la que sirve para manifestar la autenticidad de su fe. No hay nada extraordinario en que uno crea lo que creen todos sus asociados, pero tener fe cuando se está rodeado de escépticos es algo digno de destacar. Estar solo, ser el campeón solitario de una causa justa cuando todos los demás están federados con el mal, es algo poco común. Sin embargo, así era Rahab. No había nadie en Jericó con quien pudiera tener comunión, nadie allí para animar su corazón y fortalecer sus manos con su consejo y ejemplo piadosos: ¡mucha más oportunidad para ella de demostrar la suficiencia de la gracia divina! Lea lentamente la lista presentada en Hebreos 11 y luego recuerde las circunstancias registradas de cada uno. ¿Con quiénes tuvieron comunión espiritual Abel, Enoc y Noé? ¿De qué hermanos José, Moisés y Gedeón recibieron ayuda en el camino? ¿Quiénes fueron los que animaron y animaron a Elías, Daniel, Nehemías? Entonces no te parezca extraño que te llamen a caminar casi, si no enteramente, solo, que apenas te encuentres con alguien que tenga ideas afines o que sea capaz de llevarte en el camino.
Durante los últimos seis años esta revista fue enviada a un buen número de las diferentes fuerzas combatientes, y sin una sola excepción nos informaron que estaban en circunstancias similares a las de Rahab. Algunos estaban con los británicos, otros con los coloniales, otros con los americanos; algunos estaban en la marina, otros en el ejército y la fuerza aérea; pero todos y cada uno informaron lo mismo: totalmente separados del contacto con sus hermanos cristianos. Los "Estudios" fueron enviados a anal profundamente apreciados por los hombres tanto de la marina real como de la mercante, pero en cada caso estaban en barcos diferentes, rodeados de impíos. ¡Con qué facilidad el Señor podría haberlos reunido en un solo barco! Pero el no lo hizo. Y fue por su bien que no lo hizo, de lo contrario habría ordenado las cosas de otra manera (Rom. 8:28). La fe debe probarse para demostrar su valor. Tampoco es una planta de invernadero, que se marchita y se marchita con el primer toque de helada. No, es resistente y robusto, y lejos de que los vientos y la lluvia lo hagan pedazos, no son más que ocasiones para que se arraigue más profundamente y se vuelva más vigoroso.
El aislamiento de Rahab aparece en aquella frase suya: "Sé que vuestro terror ha caído sobre nosotros". Fueron afectados natural y temporalmente, ella espiritual y permanentemente. Lo que escuchó llegó a su alma con poder divino. Y nuevamente decimos, fue Dios quien la hizo diferente. Por naturaleza, su corazón no era diferente del de sus compañeras, pero habiendo sido sobrenaturalmente vivificado a una nueva vida, recibió con mansedumbre la Palabra injertada. "No todos tienen fe" (2 Tes. 3:2) porque no todos nacen de nuevo. La fe es uno de los atributos y actividades de esa vida espiritual (o naturaleza) que se comunica en la regeneración. El fundamento firme sobre el que puede descansar la fe es la Palabra segura de Dios y el testimonio divino: sólo por él se sostiene y se establece la fe. Los marcos y los sentimientos no tienen nada que ver con esto, ni tampoco engendran ni alimentan la confianza espiritual. La seguridad proviene de recibir implícitamente la Palabra en el corazón y confiar en ella. Tal fue el caso de Rahab: "Sé que el Señor os ha dado la tierra... (o hemos oído cómo el Señor", etc. Ella recibió esas nuevas "no como palabra de hombres, sino como es en verdad". la Palabra de Dios" (1 Tes. 2:13). ¿Lo has hecho, lector?
Observen bien cuán definido y seguro era su lenguaje. No hubo un "si" o un "quizás", ningún "espero" dudoso, sino un "lo sé" seguro y positivo. Ese era el conocimiento de una fe salvadora. Es cierto que la fe y la seguridad pueden distinguirse, pero no pueden separarse más que la fe y la obediencia. La fe sin obras está muerta, y la fe sin seguridad es algo de lo que este escritor no puede encontrar mención en las Escrituras. Nos referimos, por supuesto, a una fe salvadora. ¿Qué es esa fe? Es tomar a Dios en Su Palabra, apropiarme de ella para mí; descansando personalmente en el testimonio de Aquel que no puede mentir. Ahora lo hago o no lo hago. Si lo soy, entonces debo ser consciente de que lo estoy haciendo, porque no es posible que esté confiando en Dios y confiando en Su promesa y, sin embargo, no ser consciente de que lo estoy haciendo. Lea todo el N.T. epístolas y en ninguna parte hay un solo pasaje dirigido a los santos que cuestionaron su aceptación por parte de Dios, pero en todas partes el lenguaje es "sabemos" 2 Corintios 5:1, Gálatas 4:9, Efesios 6:9, Filipenses 1:6, Colosenses 3 :24, 1 Tesalonicenses 1:4, 1 Pedro 1:18, 19.
La fe de Rahab no sólo estuvo acompañada de confianza sino que reguló sus acciones. La fe de los elegidos de Dios es un principio vivo y enérgico, que "obra por amor" (Gálatas 5:6) y produce frutos para la gloria de Dios. En eso difiere radicalmente de esa fe nominal e inoperante de los profesores espumosos, que no va más allá de un mero asentimiento mental al Evangelio y termina en palabras justas pero vacías. Esa fe que no va acompañada de un andar obediente y que no abunda en buenas obras está "muerta, estando sola" (Santiago 2:17). Muy diferente fue la fe de Rahab. De ella leemos, 'ni tampoco Rahab la ramera fue justificada por las obras, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino' (Santiago 2:25). Esto no significa que sus buenas obras fueran el terreno meritorio. de su aceptación ante Dios, sino que eran la evidencia ante los hombres de que se le había comunicado un principio espiritual, cuyos frutos reivindicaban y aprobaban su profesión, demostrando que ella era miembro de la familia de la fe. 'Creo que Dios es tuyo y Canaán es tuyo, pero no me atrevo a mostrarte ninguna bondad, su fe había estado muerta e inactiva, y no la habría justificado. . . Sólo aquellos son verdaderos creyentes que pueden encontrar en sus corazones aventurarse por Dios, y tomar a Su pueblo como su pueblo, y echar su suerte entre ellos" (Matthew Henry).
Esto es algo en lo que es necesario insistir constantemente en estos tiempos de profesión vacía. Una fe que no produce conversión no es salvadora, y la conversión es un cambio radical de conducta, un cambio de actitud, una inversión de nuestra forma de vida anterior. La fe salvadora implica necesariamente el abandono de lo que antes ocupaba el corazón, el repudio de aquello en lo que antes se confiaba, el abandono de todo lo que se opone al Dios tres veces santo. Por lo tanto, implica negarse a uno mismo y abandonar a viejos compañeros. Así sucedió con Abram, a quien se le pidió que abandonara su antigua situación en Ur de Caldea y siguiera el llamado de Dios. Así fue con Moisés, quien "rehusó ser llamado (por más tiempo) hijo de la hija de Faraón. Escogiendo más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo, estimando mayores riquezas el oprobio de Cristo". que los tesoros de Egipto" (Heb. 11:24-26). Así fue con Rut, quien, en marcado contraste con Orfa, volvió "a su pueblo y a sus dioses", negándose a abandonar a Noemí, afirmando que "tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios" (Rut 1:15). , dieciséis). Y así fue con Rahab. Una fe que no renuncia a nada y que rompe con las antiguas asociaciones no vale nada.
Sí, la fe de Rahab era abnegada, y nada menos que eso es lo que el Evangelio exige de todos a quienes se dirige. Dijo el Señor Jesús: "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Marcos 8:34); y nuevamente: "El que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:27). Ah, querido amigo, puedes profesar "creer en Juan 3:16", pero permítenos preguntar: ¿Crees tú también, realmente, en Lucas 14:27? Sea honesto consigo mismo: ¿su caminata diaria es prueba de que lo hace? La fe abnegada de Rahab se manifestó en que ella prefirió la voluntad de Dios a la seguridad de su país y en proteger a esos dos espías antes que agradar a sus conciudadanos. Aún más notoriamente apareció en el hecho de aventurarse en su propia vida en lugar de traicionar a los mensajeros de Josué, quienes eran los adoradores del Dios verdadero. Su fe en Dios y su amor por su pueblo la hicieron despreciar cualquier burla a la que pudiera verse sometida y los peligros que la amenazaban. Una fe salvadora está lista, siempre que Dios nos llame, para desprendernos de todo lo que tenemos cerca y querido en este mundo. Los actos de obediencia abnegada son las mejores y más seguras evidencias de una verdadera fe espiritual.
Desde el punto de vista de las consideraciones naturales y temporales, la fe de Rahab le costó algo. La indujo a "renunciar a todos sus intereses entre los cananeos devotos (es decir, condenados a la destrucción), a aventurar su vida y exponerse al peligro inminente de las torturas más crueles al expresar su amor por el pueblo de Dios (T. Scott ) Tal es el poder milagroso del Espíritu en el alma humana, produciendo lo que es contrario a la naturaleza humana caída, haciéndola actuar según nuevos principios y motivos, haciéndola preferir los sufrimientos por causa de Cristo y soportar las aflicciones por compartir su suerte con su pueblo, que seguir siguiendo las vanidades de este mundo. Tal fue la transformación operada en Saulo de Tarso, quien no sólo soportó con fortaleza las persecuciones que la fe en Cristo implicaba, sino que se regocijó de ser tenido por digno. sufrir por Él. Éste también ha sido el fruto bendito producido por la fe de muchos judíos convertidos desde entonces, y también de muchos gentiles, especialmente aquellos de países papistas y paganos, como atestiguan abundantemente los registros misioneros. Y así es, en medida de piedra, el caso de cada alma convertida.
Al "recibir a los espías en paz", Rahab manifestó que tenía un corazón para el pueblo de Dios y que estaba dispuesta a hacer todo lo que estuviera a su alcance para ayudarlos. . . Esa breve cláusula resume todo lo que se revela en Josué 2 sobre su conducta bondadosa hacia los dos israelitas. Les dio la bienvenida a su casa, los entabló una conversación espiritual, tomó medidas para su seguridad y se negó a traicionarlos. "Toda su conducta manifestó un temor reverencial del Señor, una creencia total en Su Palabra, un deseo y esperanza de Su favor, un afecto por Su pueblo y una disposición a abandonar, aventurar y sufrir cualquier cosa en Su causa" (Scott) . Creemos que hay una referencia latente a su bondad (así como a la de Abram) en Hebreos 13, porque la palabra traducida "mensajeros" en Santiago 2:25 es la que se traduce "ángeles" en Hebreos 13:2: "Continúe el amor fraternal". , No os olvidéis de hospedar a extraños, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles. Acordaos de los que están presos, como atados con ellos". Desgraciadamente, hoy en día hay tantas personas que, en lugar de hacerlo, están casi dispuestas a destrozarse unos a otros por cada diferencia de opinión.
Sin embargo, como vimos en nuestro último informe, la fe de Rahab, como la nuestra, no estaba libre de defectos, porque sus falsedades procedían de alguien que no confió plenamente en Dios. Esto ilustra, de manera general, el hecho humillante de que en nuestras mejores actuaciones hay una mezcla de fragilidad y locura. Pero cabe señalar que en este asunto su conducta está lejos de ser registrada como una excusa para que nos refugiemos. Más bien se narra como una advertencia solemne y también para enseñarnos que la fe en sus inicios tiene muchas imperfecciones. Dios soporta mucha debilidad, especialmente en los corderos de su rebaño. Los que tienen fe no siempre actúan con fe, sino que muchas veces hay mucho de la carne mezclado con lo que es del espíritu. Muy diferente es nuestro caso y situación del de este joven converso del paganismo. Con razón hizo el editor de O.T. El comentario señala: "Sus opiniones sobre la Ley deben haber sido extremadamente vagas y contraídas: una falsedad similar dicha por aquellos que disfrutan de la luz del Apocalipsis, por loable que sea el motivo, por supuesto merecería una censura mucho más severa".
"Y ella dijo a los hombres: Yo sé que Jehová os ha dado la tierra... porque Jehová vuestro Dios es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra" (vv. 9, 11). Aquí la encontramos haciendo una confesión abierta de lo que el Espíritu Santo había obrado secretamente en su corazón. Ella reconoció que Jehová era el Dios verdadero, que Israel era el pueblo a quien Él había amado y poseído, y esperaba tener un lugar entre ellos. No se requiere menos del pecador creyente hoy: "Si confesaras con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo" (Romanos 10:9). El Señor no reconocerá a ningún discípulo cobarde y secreto. "Por tanto, a cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Pero al que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos" (Mateo 10:32, 33). ). José no se avergonzó de confesar a su Dios en Egipto, ni a Daniel en Babilonia, y cuando Pablo se paró en medio de la tripulación y los soldados idólatras en el barco y contó el mensaje tranquilizador que había recibido del ángel de Dios, añadió , "de quién soy y a quién sirvo" (Hechos 27:23). Entonces, no importa dónde estemos, no tengamos miedo de mostrar nuestros colores y hacer saber bajo qué bandera servimos.
"Ahora pues, os ruego que me juráis por Jehová, ya que os he mostrado bondad, que también vosotros haréis misericordia con la casa de mi padre, y me daréis señal fiel. Y que salvaréis a mi padre con vida, y mi madre, y mis hermanos, y mis hermanas, y todo lo que tienen, y librará nuestras vidas de la muerte” (vv. 12, 13). Algunos corazones contraídos, en los que parece haberse congelado la leche misma de la bondad humana, considerarían muy presuntuosa esta petición de Rahab. Personalmente, creemos que su alma estaba tan rebosante de gratitud hacia el Señor por haber salvado a tan miserable abandonado, que su fe percibió ahora algo de la infinitud de la Divina Misericordia, y creyó que tal Dios estaría dispuesto a mostrar gracia a toda su familia. Tampoco se sintió decepcionada. Además, como bien señaló Matthew Henry, "aquellos que muestran misericordia pueden esperar recibir misericordia". Así, Dios prometió a Ebedmelec, en recompensa por su bondad hacia el profeta, que en el peor de los tiempos "tendría su vida por presa" (Jer. 39:18).
Que esta petición de Rahab era algo más que una expresión de la ternura de la naturaleza es evidente por todo su tenor: que era el lenguaje de la fe se desprende de su seguridad de que sin ninguna duda Canaán iba a caer ante Israel. Su "juramento por el Señor" indica la inteligencia de su fe; un juramento solemne resolvería el asunto. Al pedir una "señal verdadera", pidió alguna promesa de liberación; la palabra aparece por primera vez en Génesis 9, donde Dios anunció que el arco iris sería "la señal del pacto", al suplicar por la liberación de toda su persona. familia, nos dejó un ejemplo que bien podemos seguir. Es correcto que deseemos que Dios muestre misericordia a aquellos que nos son cercanos y queridos: no hacerlo demostraría que nos falta afecto natural. Sólo se vuelve incorrecto cuando ignoramos la soberanía de Dios y dictamos en lugar de suplicar. ¡Es una bendición observar que Aquel que dijo "conforme a vuestra fe os sea hecho", respondió a la fe de Rahab (Josué 6:22)!
El cordón escarlata
La petición de Rahab a los dos espías de que celebraran un pacto solemne con ella, garantizando la preservación de su familia de la inminente destrucción de Jericó (Josué 2:12, 13), los colocó en una situación muy incómoda, o es Más exactamente, presenta un problema grave que tememos que algunos de nuestros modernos no logren resolver correctamente. Poco tiempo antes, Israel había recibido el siguiente mandamiento con respecto a su trato hacia los cananeos: "Cuando Jehová tu Dios los libre delante de ti, los herirás y los destruirás por completo; no harás pacto con ellos, ni mostrarás misericordia para ellos." (Deuteronomio 7:2). Ante esa prohibición expresa, ¿qué deberían hacer los espías? La respuesta correcta a esa pregunta gira en torno a la aplicación adecuada de una distinción real y necesaria entre los mandamientos divinos (una distinción que han trazado escribas bien instruidos en todas las épocas), a saber, entre leyes morales y positivas: la que se basa en rectitud esencial, el otro en soberanía. La naturaleza moral que Dios nos ha dotado enseña que los padres deben valorar y cuidar a sus hijos, y que los hijos deben reverenciar y obedecer a sus padres; pero no impulsaría a los cristianos a practicar el bautismo ni a observar la cena del Señor; esas son instituciones positivas, ad extra.
Las cosas que prescriben las leyes positivas de Dios dependen únicamente de su voluntad soberana, sin que exista otra razón para ellas. Pero las cosas que prescriben sus preceptos morales son requeridas no sólo por la autoridad de su voluntad, sino también por la naturaleza y el orden de las cosas que él ha puesto en la creación. Los primeros son modificables a su antojo, siendo designados por mero. prerrogativa», las otras son perpetuas y imponen las distinciones necesarias entre el bien y el mal. Todas las leyes ceremoniales dadas a Israel eran del orden anterior: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y a tu prójimo como a ti mismo (la suma de las Diez Palabras) que pertenecen al último. Los primeros son sólo de aplicación local para quienes los reciben por revelación divina, los segundos son universalmente vinculantes para todos los que poseen responsabilidad moral. Siempre que la obediencia a una ley positiva implique una clara violación de los principios de la ley moral, entonces lo inferior necesariamente debe ceder ante lo superior, aunque Dios requiere que creamos y hagamos muchas cosas que son contrarias a nuestras inclinaciones depravadas, pero Él nunca exige de nosotros aquello que se opone a la naturaleza moral que Él nos ha dado.
Una ilustración de la distinción señalada anteriormente la proporciona el caso de David y sus hombres cuando tuvieron hambre y pidieron cinco panes del pan de la proposición (1 Sam. 21). El sacerdote Abimelec señaló que ese pan no era para uso común, sino que había sido "santificado para Jehová", sin embargo, después de asegurarse de que los hombres estaban libres de contaminación, le dio los panes a David. Nada menos que nuestro Señor nos dice que aunque "no les era lícito" comer el pan sagrado, eran "irreprensibles" (Mateo 12:3-6). Así, la ley positiva que prohibía al sacerdote dar el pan santificado como alimento a David y sus hombres, cedió a la apremiante necesidad de la situación. "El Hijo de David lo aprueba y muestra que se debe preferir la misericordia al sacrificio, que las observancias rituales deben dar paso a los deberes morales, y que eso puede hacerse en un caso de necesidad providencial urgente que de otro modo no podría ser posible. hecho" (Matthew Henry).
La ley establecida en Deuteronomio 7:2 era, entonces, positiva, y no absoluta en su fuerza ni vinculante en todos los casos, porque la justicia misma requiere que siempre mostremos misericordia a los misericordiosos y nunca devolvamos mal por bien. Ahora Rahab había mostrado misericordia a los dos espías, y con gran riesgo para ella misma. Los instintos de humanidad los llenarían de sentimientos bondadosos hacia su benefactora. La gratitud es una ley de la naturaleza, y la ley de la naturaleza tiene prioridad sobre los preceptos positivos. Por lo tanto, esos dos israelitas piadosos tenían suficiente sensibilidad moral y discernimiento espiritual para percibir que Deuteronomio 7:2 no podía impedirles actuar con justicia y bondad hacia ella que había garantizado su seguridad. Sin embargo, aunque su deber era bastante claro, eso no les justificaba actuar apresuradamente y precipitadamente. No se debe llegar a ningún acuerdo sin pensar, por el impulso del momento. No se debe hacer ninguna promesa definitiva hasta que hayamos sopesado cuidadosamente a qué nos comprometemos, porque nuestra palabra debe ser nuestro vínculo. Menos aún deberíamos celebrar un pacto solemne sin antes reflexionar en oración y detenidamente sobre todo lo que implica.
"Y los hombres le respondieron: Nuestra vida por la tuya, si vosotros (mejor "tú", como en el versículo 20) no decís este nuestro negocio. Y será que, cuando el Señor nos haya dado la tierra, seremos bondadosos. y verdaderamente contigo". (Josué 2:14). ¡Cabe señalar que el cumplimiento de la petición de Rahab fue suspendido bajo un "si"! Necesariamente, porque esos hombres estaban entrando en un pacto con ella, como lo insinuaba su "juramento por el Señor", véase 1 Samuel 20:16,17: Salmo 89:3, y un pacto es un pacto mutuo en el que cada uno Parte se compromete a hacer o conceder determinadas cosas a cambio de que la otra cumpla determinadas condiciones. Lo que acordaron estaba condicionado por tres condiciones, la primera de las cuales era que ella debía continuar leal a sus intereses. Así vemos su circunspección al obligar a Rahab a esta condición. "Aquellos que sean concienzudos en cumplir sus promesas, serán cautelosos al hacerlas, y tal vez puedan insertar ciertas condiciones que de otro modo podrían parecer frívolas (Matthew Henry). El cristiano siempre debe calificar sus promesas con "si el Señor quiere" o "el Señor permitiéndome".
Se comprometieron solemnemente a preservarla en la destrucción común de Jericó. Su "nuestra vida en lugar de que tú mueras" (margen) no sólo afirmaba que estarían tan preocupados por su seguridad como por la suya propia, sino que significaba una imprecación definitiva del juicio de Dios sobre ellos si fallaban en su parte del acuerdo. "Te trataremos amablemente" fue una garantía de que sus palabras no resultarían vacías, sino que debería haber un cumplimiento real de lo prometido. Observemos también cómo emplearon el lenguaje de la fe: "sucederá cuando el Señor nos haya dado la tierra". No había ninguna duda en sus mentes sobre el tema: en cambio, estaban completamente convencidos de que Canaán iba a ser conquistada, ¡aunque "por el Señor" y como Su "regalo"! Nosotros también debemos librar la batalla de la fe con plena seguridad del resultado, de que el Señor nos concederá el éxito final, de modo que cada uno exclame: "En la casa del Señor habitaré para siempre" (Sal. 23:6). En su "seremos bondadosos" dieron prueba de que no estaban imbuidos de ningún espíritu feroz y que estaban lejos de ser las criaturas sedientas de sangre que los infieles acusan de ser a los conquistadores de Canaán.
"Entonces los hizo bajar con una cuerda por la ventana, porque su casa estaba sobre el muro de la ciudad, y ella habitaba sobre el muro" (v. 15). Tan pronto como recibió la promesa de los espías, Rahab se dispuso a ayudarlos en su escape. Lo más conveniente para ellos era que su casa estuviera situada allí, porque si estuviera en el centro del pueblo había muchas más posibilidades de que los reconocieran y arrestaran; pero al estar en la muralla exterior, podían ser abandonados durante la noche sin ser vistos por ojos hostiles. Sin embargo, cabe señalar que la conveniencia no fue una mera feliz coincidencia, sino una orden del Señor, porque Él ha designado de todos los hombres "los límites de su habitación" (Hechos 17:26): un Dios soberano ordenó dónde cada uno de nosotros debe nacer y residir. Pero la ubicación particular de la casa de Rahab no sólo fue de asistencia a los espías, sino que también sirvió para mostrar más evidentemente el poder de Dios, porque fue el muro de la ciudad el que "cayó" (Josué 6:20) y la preservación de su casa solitaria en medio de la devastación universal, se destacó como un monumento tanto de Su poder como de Su misericordia.
"Y ella les dijo: Id al monte, para que no os encuentren los perseguidores, y esconded a vuestros elfos tres días, hasta que los perseguidores regresen, y después podéis seguir vuestro camino" (v. 16). Es sorprendente contemplar la combinación del poder divino y la precaución humana a lo largo de este incidente. La gran verdad de la preservación Divina se ilustra típicamente, sin embargo, esa preservación se logró mediante el uso de medios en cada punto: Rahab al obedecer las órdenes que recibió, su casa debido al cordón en su ventana, los espías ocultándose en la montaña. . Que aquellos que enseñan la "seguridad eterna de los santos" se aseguren de presentarla con las salvaguardias con las que Dios la ha protegido. Es cierto que el cumplimiento de su propósito eterno de gracia no depende de los actos de la criatura; sin embargo, Aquel que ha ordenado el fin también ha designado los medios por los cuales se alcanza ese fin. Dios no ha prometido conducir a nadie al cielo sin el ejercicio de sus facultades y el cumplimiento de su responsabilidad. Él nos trata en todo momento como agentes morales y nos exige que prestemos atención a sus advertencias y evitemos aquello que nos destruiría (1 Cor. 9:27).
Encomendar mi alma y sus intereses eternos en las manos del Señor de ninguna manera me libera de obligación. "Aquel que ha fijado los límites de nuestra vida, también nos ha confiado el cuidado de ella; nos ha proporcionado medios y apoyos para su conservación, también nos ha hecho previsores de los peligros, y para que no nos opriman sin darnos cuenta, nos ha proporcionado "Nosotros con precauciones y remedios. Así queda claro cuál es nuestro deber". ¡Esa, lector, no es una cita del arminiano Juan Wesley, sino del reformador Juan Calvino! ¡Lamentablemente muchos de los que afirman ser calvinistas carecen de su sabiduría y equilibrio doctrinal! La verdad de la preservación Divina no está diseñada como refugio ni para la pereza ni para el libertinaje. Las promesas de Dios se hacen a aquellos que honestamente luchan contra el pecado y se lamentan cuando son tropezados por él, y no a aquellos que se sacian de él y se deleitan en él; porque Él se compromete a mantener a sus santos en santidad y no en maldad. Si Dios ha encaminado nuestros pies por el camino que lleva a la vida, debemos continuar en él, de lo contrario nunca llegaremos a nuestro destino deseado. Sólo aquellos que avanzan hacia lo que está delante alcanzan la Meta.
La fe salvadora es mucho más que un acto aislado: es un principio espiritual que continúa operando en aquellos a quienes se comunica. La preservación divina obra mediante la perseverancia cristiana, porque la gracia nos es dada no para hacer que nuestros esfuerzos sean innecesarios, sino para hacerlos eficaces. Dios no lleva a sus hijos a la gloria en un estado de pasividad, sino que obra en ellos tanto el querer como el hacer por su buena voluntad: odiar y temer el pecado, desear y luchar por la santidad; prestar atención a sus advertencias, evitar las cosas que destruirían, guardar sus mandamientos. El cristiano debe continuar como comenzó, porque la perseverancia cristiana es el mantenimiento de afectos y prácticas piadosos. De hecho, somos "guardados por el poder de Dios", pero "mediante la fe" (1 Ped. 1:5), y por lo tanto, mientras la carne quede en nosotros y nosotros en el mundo, debemos atender a eso. exhortación "Mirad, hermanos, que en alguno de vosotros haya corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (Heb. 3:13), porque los versículos que siguen nos recuerdan solemnemente que muchos de los que salieron ¡Los de Egipto nunca entraron en Canaán! “No pudieron entrar a causa de su incredulidad” (v. 19).
"Y ella les dijo: Id al monte, para que no os encuentren los perseguidores, y os esconded tres días hasta que los perseguidores regresen, y después podéis seguir vuestro camino". Observe cómo esto ilustra y refuerza lo que acabamos de decir anteriormente. Los espías estaban bajo el cuidado inmediato de Dios, se habían entregado confiadamente en Sus manos y Él ciertamente los traería sanos y salvos de regreso a Josué. Sin embargo, se les pidió que tuvieran cuidado y precaución, y así lo hicieron, porque el versículo 22 muestra que actuaron exactamente de acuerdo con los consejos de Rahab. Podrían haber argumentado: No podemos darnos el lujo de perder tres días en la montaña; más bien, nos corresponde llegar lo más rápido posible a Josué y presentarle nuestro informe. Pero eso había sido sólo la energía febril de la carne: "el que cree, no se apresure" (Isaías 28:16); lamentablemente, ahora se desprecia ese viejo y sabio proverbio: "Lento pero seguro, con seguridad obrará bien". Esos espías, bajo el pretexto de confiar en Dios, tampoco ignoraron imprudentemente el peligro de ser capturados por los perseguidores, que habían intentado tentarlo, actuando con presunción en lugar de fe. Dios requiere que nos conduzcamos con circunspección y que ejerzamos buen juicio.
"Y los hombres le dijeron: Seremos libres de culpa de este juramento que nos has hecho jurar. He aquí, cuando lleguemos a esta tierra, atarás esta línea de hilo escarlata (o "cuerda") en el ventana por la que nos bajaste, y traerás a ti a tu padre, y a tu madre, y a tus hermanos, y a toda la casa de tu padre" (vv. 17,18). Si los espías debían tomar las debidas precauciones para su seguridad personal, igualmente indispensable era que Rahab actuara en obediencia a sus órdenes, de lo contrario serían liberados de su promesa y el juramento ya no sería vinculante para ellos. Su juramento, como se señaló anteriormente, fue para confirmar el pacto que habían celebrado con Rahab, y un pacto es un pacto mutuo entre dos partes, que queda nulo y sin valor si cualquiera de ellos no cumple con su parte del acuerdo. Ahora bien, el evangelio mismo es un pacto, porque en él Dios ofrece y promete ciertas bendiciones si aceptamos su oferta y cumplimos con sus términos (Sal. 50:5, Jer. 50:5) y se nos exige que estemos "siempre conscientes de ello". de su pacto" (1 Crón. 16:15) y "guardar su pacto" (Sal. 25:10); para una discusión más completa de esto, consulte los artículos de marzo y abril sobre "Reconciliación".
La atadura del cordón escarlata en su ventana tenía el propósito de identificarla, para que cuando Israel atacara Jericó pudieran saber cuál era su casa y salvarla. Hay que tener en cuenta que cuando los espías le dieron esas instrucciones no sabían que el Señor iba a obrar un milagro y hacer caer los muros de la ciudad sin que Israel los atacara. Esto no le fue revelado a Josué hasta más tarde (Jos. 6:5), lo que ilustra el hecho de que la voluntad de Dios se nos da a conocer sólo paso a paso: Él ve el fin desde el principio (Hechos 15:18), pero Él no nos permite hacerlo (Juan 13:7). Ese cordón era la "señal" que ella había pedido (v. 12), y permitió al ejército de Israel determinar cuál era su casa, tal como la sangre rociada sobre los postes de las puertas de los hebreos en Egipto hizo que el ángel de muerte para reconocer sus casas y pasar por encima de ellas, cuando salió a matar a los primogénitos (Éxodo 12:13); y así como los 144.000 que están exentos del juicio están "sellados en la frente" (Apoc. 7:3), siendo su marca de identificación la de la obediencia al Señor (Apoc. 14:1-5), porque es la obediencia la que distingue manifiestamente a los hijos de Dios de los hijos del diablo.
"Y sucederá que cualquiera que salga por las puertas de tu casa a las calles, su sangre será sobre su cabeza, y seremos inocentes; y cualquiera que esté contigo en la casa, su sangre será sobre nuestra cabeza si alguna mano se pone sobre él" (v. 19). Así, los términos del pacto o acuerdo le fueron establecidos con precisión y explicados cuidadosamente antes de separarse. Los miembros de la familia de Rahab que debían ser preservados de la destrucción común debían estar dentro de su casa, separados de los malvados; si abandonaban ese refugio y se mezclaban con los habitantes paganos de Jericó, perecerían con ellos, como lo habían hecho Noé y su familia en el diluvio, a menos que se hubieran separado de los impíos y se hubieran refugiado en el arca. Típicamente, esto enseña la necesidad imperativa de separarnos del mundo si queremos escapar de su ruina inminente. El caso de la familia de Rahab que permaneció recluida en su casa como condición para su preservación es paralelo a Hechos 27, donde encontramos que aunque el ángel de Dios le aseguró a Pablo que "no habrá pérdida de vidas" (v. 21, pero cuando los marineros estaban a punto de abandonarla, él clamó: "si estos no permanecen en la nave, no podéis ser salvos" (v. 31), y A menos que los cristianos mantengan la separación de este mundo malvado, no podrán escapar de la destrucción con él.
"Y si pronuncias este asunto nuestro, entonces quedaremos libres del juramento que nos has hecho hacer" (v. 20). Que aquellos que proclaman la gran verdad de "la seguridad eterna de los santos" no dejen de darle el debido lugar a ese "si", el si no de la incertidumbre del lado Divino, sino de imponer la responsabilidad del lado humano. Que reflexionen cuidadosamente sobre el "si" de Romanos 8:13 y 11:22; 1 Corintios 15:2; Colosenses 1:23; Hebreos 3:6, 14. Las Escrituras no enseñan una seguridad mecánica, sino una que se obtiene mediante el uso de medios y la evitación de peligros. La preservación de Rahab de la destrucción estuvo condicionada a su obediencia a las instrucciones de los mensajeros de Dios y al uso de los medios que ellos especificaron. Primero, no debe mencionar sus negocios ni traicionarlos ante sus enemigos: debe serle leal y promover sus intereses, una figura de amor hacia los hermanos. En segundo lugar, debe colocar el cordón escarlata en la ventana para que su casa sea reconocida: debemos llevar la marca que identifica a los hijos de Dios. En tercer lugar, ella debe permanecer en su casa: debemos mantener la separación del mundo.
"Y ella dijo: Según tus palabras, que así sea": no hubo resentimiento, ni objeciones. "Y ató el cordón escarlata en la ventana" (v. 21), manifestando por su obediencia que era un alma elegida y regenerada. A menos que usted, lector mío, esté caminando en obediencia a Dios, no tiene ninguna garantía bíblica para concluir que está "eternamente seguro". La recompensa de su fe y obediencia se revela en otros pasajes. Primero, ella "no pereció con los incrédulos" (Heb. 11:31). En segundo lugar, ella "habitó en Israel" (Josué 6:25): de ser ciudadana de la Jericó pagana, se le dio un lugar en la congregación del Señor. En tercer lugar, se convirtió en la esposa honorable de un príncipe de Judá, madre de Booz y una de las abuelas de David (Mateo 1:5). Cuarto, ella fue una de las antepasadas favoritas del Salvador (Mateo 1). Así Dios hizo por ella mucho más de lo que ella pidió o pensó: liberada de las terribles profundidades del pecado y la vergüenza, elevadas alturas de honor y dignidad.
 
 

Josué 3:1-6
De pie en el Jordán
El Jordán
El largo período de preparación ha llegado a su fin y ahora debe abordarse la ardua tarea que enfrenta Israel. Los cuarenta años que pasaron en el desierto deben considerarse desde un doble punto de vista. Primero, fue un juicio Divino sobre la generación adulta que, después de haber sido sacada con tanta gracia de Egipto y liberada tan gloriosamente en el Mar Rojo, dio paso a un corazón malvado de incredulidad, resistiéndose a la perspectiva de conquistar Canaán (Núm. 13). :28-33) y resolviendo "regresar a Egipto" (Núm. 14:1-4), cuyos cadáveres cayeron en el desierto (1 Cor. 10:5,10; Hebreos 3:8-17). En segundo lugar, fue una formación para la generación más joven que ocuparía la tierra prometida. Esto no ha sido suficientemente reconocido. Durante esos cuarenta años habían nacido muchos hijos e hijas, y se les permitió contemplar las maravillas del Señor de una manera y en una extensión que ninguna otra generación jamás había visto. No sólo hubo una demostración visible de la fidelidad y el poder de Jehová ante sus ojos al sostener a un número tan grande mediante un suministro diario de alimento del cielo, sino que al final Moisés pudo decir "tu ropa no se ha envejecido sobre ti y tu calzado está no envejeció en tu pie" (Deuteronomio 29:5).
¿Y no es éste siempre el modo en que el Señor trata a su pueblo? No les ordena que confíen en Él con todo su corazón y que no se apoyen en su propio entendimiento hasta que les haya dado una prueba clara de que Él es plenamente digno de su confianza. No los llama a vencer al mundo, a mortificar sus concupiscencias y a resistir al diablo, hasta que los haya fortalecido con poder mediante su Espíritu en el hombre interior. No los exhorta a recorrer ese camino de "mucha tribulación" que es el único que conduce a la gloria, sin antes destetar sus corazones de este mundo, herir de muerte su amor por el pecado y concederles una prenda deslumbrante de esa gloria. ¡Cuán misericordioso es el Señor y cuán tiernos son sus caminos! Él no apaga el pábilo que humea, sino que alimenta la chispa de la gracia con el aceite de su Espíritu. Él lleva a los corderos en Su seno (Isaías 40:11) hasta que puedan caminar. Sólo un conocimiento personal y experimental de Aquel con quien tiene que tratar podrá sostener el corazón de un santo bajo las pruebas y pruebas a las que debe someterse.
De la misma manera el Señor trata y proporciona a Sus siervos. Lo mismo ocurrió con el predecesor de Josué. Cuando Jehová se le apareció por primera vez y le hizo saber que su propósito era emplearlo para sacar a los hebreos de Egipto, tuvo miedo, y aunque el Señor declaró que extendería su mano para herir a Egipto con todas sus maravillas y darle favor a su pueblo. A la vista de sus opresores, el pobre Moisés continuó planteando objeciones de que Israel no le creería ni escucharía su voz. Entonces el Señor le ordenó que arrojara su vara al suelo, y ésta se convirtió en una serpiente; le dijo que lo tomara por la cola, y se convirtió en una vara en su mano. Le ordenó que metiera su mano en su seno, y él la sacó leprosa como la nieve; repitiendo la acción y fue sanado (Éxodo 4:1-4). Así asegurado, Moisés salió a su misión. Lo mismo sucedió con los Once: antes de comenzar la obra de su vida y salir a "hacer discípulos de todas las naciones", pasaron tres años con Cristo (Marcos 3:14), siendo testigos de Sus milagros y siendo instruidos por Él.
Ya hemos visto que ese fue el caso de Josué. Primero, el Señor le había hablado después de la muerte de Moisés, dándole las promesas más definidas y alentadoras para que su fe descansara (Josué 1:1-6). Entonces sus manos se habían fortalecido con la pronta cooperación de las dos tribus y media cuya porción se encontraba en el lado oriental del Jordán, jurando: "Como escuchamos a Moisés en todo, así te escucharemos a ti" (Josué 1). :12-18). Luego envió a los dos espías a reconocer la tierra y ellos, habiendo recibido una bienvenida y ayuda muy inesperadas por parte de Rahab, regresaron y dijeron a Josué: "Verdaderamente el Señor ha entregado en nuestras manos toda la tierra, para todos los habitantes de la tierra desfallecen a causa de nosotros" (Josué 2:24). "¡Qué más podrían querer Israel y su líder! El Señor había ido delante de ellos preparando su camino, causando que su "terror" cayera sobre los habitantes (Josué 2:9). ¿Con qué confianza entonces podrían seguir adelante Josué y todo el pueblo? ¡Y no debería ser lo mismo con los cristianos ahora? "Cuando Él saca sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen" (Juan 10:4). Si nuestros ojos están fijos en Él y nuestros oídos responde a Su voz no hay nada que temer.
Pero ahora debemos pasar a la secuela: ¿y cuál supone el lector que es su naturaleza? ¿Una prueba severa de fe? Sin duda, así es como muchos lo llamarían: personalmente preferiríamos decir: Una oportunidad gloriosa para ejercer la fe en el Dios vivo. Querido lector, no consideres las circunstancias dolorosas y las situaciones difíciles como pruebas desagradables de fe que hay que soportar, sino más bien considéralas con gratitud como ocasiones de oro para probar de nuevo la suficiencia de Aquel que nunca falla a quienes confían plenamente. A él. Dios le da gracia a su pueblo no sólo para el consuelo de sus corazones, sino también para que la use para Él. Él ha colocado sus promesas seguras en la Palabra no sólo para que nos sorprendamos, sino para que las aprovechemos. Él nos da aliento a lo largo del camino y nos fortalece para que podamos seguir adelante y realizar más hazañas en Su nombre. Él imparte fe a su pueblo para que puedan emplearla de una manera que le honre. Así nos parece, en parte, la relación entre Josué 1 y 2 y lo que ahora tenemos ante nosotros. Israel se enfrentaba a un obstáculo formidable, pero en vista de lo que Dios había obrado por ellos, no había motivo para consternarse.
Arriba hemos dicho: Tal nos parece, en parte, la relación entre Josué 1 y 2 y lo que ahora tenemos ante nosotros. Pero hay algo más, y si lo ignoramos deliberadamente, deberíamos ser culpables de manejar la Palabra de Dios de manera engañosa y de engañar gravemente a Su pueblo. Ese 'algo más' es claramente repudiado hoy en día, por aquellos que convierten la gracia de Dios en lascivia al no insistir en que la gracia reina a través de la justicia (Ro. 5:21), enseñándonos a negar la impiedad y los deseos mundanos, que debemos vivir sobria, justa y piadosamente (Tito 2:11, 12); o es ignorado por aquellos que omiten cuidadosamente todo lo que sería desagradable para los profesores vacíos, sabiendo bien que si han de recibir su apoyo, deben ser reforzados en su mundanidad y carnalidad. Estos asalariados insisten continuamente en la gracia de Dios, en sus promesas y en que Él no exige nada más que fe; y lamentablemente no logran enfatizar la santidad de Dios, siendo sus preceptos y obediencia indispensablemente necesarios. Josué 1 y 2, lector, contiene algo más que preciosas promesas y amables estímulos.
Josué 1 y 2 también destacan las exigencias de Dios y refuerzan fuertemente la responsabilidad humana. Refresquemos la memoria del lector. Primero, el Señor le había ordenado a Josué: "Sólo sé fuerte y muy valiente, para que guardes y hagas conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó. Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que medita en él día y noche, para que guardes hacer conforme a todo lo que allí está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino" Así se requirió que el líder mismo rindiera la más completa sujeción a la voluntad revelada del Señor, y informó que el éxito dependería de ello. Josué, a su vez, "ordenó a los oficiales del pueblo" qué órdenes debían darles. Luego presionó a las dos tribus y media con sus obligaciones, diciéndoles: "Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó" (Josué 1:7-13). Sólo a favor de un pueblo cuyos corazones estaban rectos con Él y que caminaban en el camino de Sus preceptos, el Señor se mostraría fuerte. La fe en Él debía evidenciarse por la obediencia a Sus mandamientos; ninguna otra fe poseería.
Cabe señalar cuidadosamente que Josué 3, al igual que Josué 2, comienza con la palabra "Y", que no sólo muestra que los tres capítulos están estrechamente relacionados, sino que también nos dice que debemos tener en mente lo que previamente ha atraído nuestra atención. Josué y el pueblo, al emprender su nueva empresa, debían regirse enteramente por las instrucciones que ya habían recibido. ¡Así debemos ser nosotros! Y si vamos a aplicar correctamente este incidente memorable a nosotros mismos, si vamos a extraer de él las lecciones espirituales que está diseñado para enseñarnos, entonces debemos prestar atención a lo que se nos presentó en las secciones anteriores. En el camino de Israel se encontraba un obstáculo formidable: el río Jordán impedía su entrada a Canaán, y ahora vamos a contemplar cómo se superó ese obstáculo. Si vamos a hacer un uso personal y práctico de esta porción de las Escrituras, ese río que interceptó el progreso de Israel debe considerarse ilustrativo de cualquier problema u obstrucción que enfrenta el ministro del Evangelio o el cristiano común, y luego determinarlo a partir de este pasaje. qué debe hacer si quiere superar su dificultad y poder seguir adelante.
"Y Josué se levantó muy de mañana" (Josué 3:1). ¡Observad bien que el Espíritu Santo se ha dado cuenta de esto! No sólo eso, sino que ha registrado lo mismo nuevamente en Josué 6:12; 7: 16; 8:20! Al levantarse temprano, como en tantos otros aspectos, presagió al antitípico Josué, nuestro Salvador: véase Marcos 1:35, Lucas 4:42, etc. El levantamiento "temprano" de Josué muestra que no estaba perezoso, amante de su propia comodidad, pero cuyo corazón estaba en su trabajo y que se aplicaba diligentemente a él. En ello ha dejado un ejemplo a seguir para cada siervo de Cristo. El ministro del Evangelio no debe ser holgazán. y vago, sino más bien "un trabajador que no tiene de qué avergonzarse" (2 Tim. 2:15). Ya sea que se levante temprano o (como este escritor) le resulte más conveniente quemarse el aceite de medianoche, está en honor y deber. Está obligado a pasar al menos tantas horas en su estudio cada día como las que dedica el agricultor en su campo, el empleado en su oficina o el trabajador en la fábrica. No tiene garantía para esperar que Dios lo use a menos que sea trabajador y niegue él mismo.
"Y partieron de Sitim y llegaron al Jordán, él y todo el pueblo de Israel, y se alojaron allí antes de pasar" (Josué 3:1). Moisés había conducido a Israel hasta Sitim (Núm. 25:1), y después de su muerte, fue desde allí que Josué envió a los dos espías (Josué 2:1). Habían regresado a él con su informe favorable y ahora contemplamos la secuela. Al "levantarse temprano", Josué dio prueba de que no eludía la difícil tarea que tenía por delante, sino que estaba ansioso por afrontarla. El Señor recompensó su diligencia inclinando al pueblo a cooperar con él. Podrían haber puesto objeciones, diciendo: "¿De qué sirve abandonar este lugar donde hemos estado acampados durante tanto tiempo y avanzar hasta el propio Jordán, donde no hay puentes ni barcos para cruzar? En lugar de eso, pusieron aferrarse a la promesa "dentro de tres días pasaréis este Jordán (Josué 1:11), y avanzaréis en fe y obediencia. No sabían cómo superar el obstáculo y por el momento eso no era asunto suyo. ¡Su responsabilidad era avanzar por el camino del deber hasta donde pudieran, y contar con que Dios continuaría manteniendo ese camino abierto para ellos!
"Y aconteció que al cabo de tres días los alguaciles pasaban por el ejército" (v. 2). A primera vista parece extraño que tal multitud haya permanecido acampada allí durante tanto tiempo antes de que se les dijera otra palabra, pero un poco de reflexión debería indicarnos el diseño del Señor en ello, y luego mostrarnos la importante lección que debemos aprender. de eso. Reflexiona sobre este incidente; Visualiza la escena ante tu mente. No era sólo un ejército de hombres, sino una vasta congregación de hombres, mujeres y niños, por no hablar de sus equipajes y rebaños de animales, y el río bloqueó el avance. Cualquiera que sea la anchura y la profundidad del Jordán en los últimos siglos o en la actualidad, es evidente que presentaba un obstáculo infranqueable en tiempos de Josué; además, estaba inundado en esa estación particular (Josué 3:15): y, sin embargo, quedaron abandonados. contemplarlo durante tres días, ante el hecho de que no tenían medios propios para cruzarlo. ¿Por qué? ¿Cuál fue el objetivo del Señor en esto? ¿No fue para impresionar más profundamente a Israel con la comprensión de su absoluta impotencia? ¿No fue para encerrarlos más completamente en sí mismo?
¿Y no es ese, muy a menudo, el diseño principal de los tratos providenciales de Dios con nosotros? ¿Llevarnos al límite de nuestros propios recursos, hacernos conscientes de nuestra propia insuficiencia, llevándonos a una situación de la que no podemos salir, enfrentándonos a algún obstáculo que para el ingenio y el poder humanos es insuperable? Por naturaleza somos orgullosos y confiados en nosotros mismos, ignorantes del hecho de que el brazo de carne es frágil. E incluso cuando nos enfrentamos a dificultades, buscamos resolverlas con nuestra propia sabiduría o salir de un aprieto con nuestros propios esfuerzos. Pero el Señor está bondadosamente resuelto a humillarnos y, por lo tanto, las dificultades aumentan y la situación se vuelve más estrecha, y por un tiempo nos quedamos solos, como lo estaba Israel antes del Jordán. No es hasta que hayamos sopesado debidamente la dificultad y luego descubierto que no tenemos nada propio que colocar en la balanza opuesta, que realmente nos damos cuenta de nuestra impotencia y nos volvemos hacia Aquel que es el único que puede encargarse de nosotros y liberarnos de nuestro dilema. Pero somos eruditos tan aburridos que debemos enseñarnos la lección una y otra vez antes de que realmente la pongamos en práctica.
Esos tres días antes de ese río imposible de vadear fueron la preparación necesaria para lo que siguió: el trasfondo desde el cual el siguiente milagro podría ser más evidente y más apreciado por Israel. La extremidad del hombre proporciona la oportunidad más adecuada para que Dios muestre su poder. Y no es hasta que el hombre se da cuenta dolorosamente de su situación extrema que se vuelve al Señor y busca su intervención. Esa verdad está escrita en gran medida en el Salmo 107, que ilustra y ejemplifica contundentemente lo que hemos estado tratando de expresar. "Hambrientos y sedientos, sus almas desfallecieron en ellos. Entonces clamaron al Señor en su angustia" (vv. 5,6). "No había nadie que los ayudara; entonces clamaron a Jehová en su angustia, y él los salvó" (vv. 12,13). "Se acercan a las puertas de la muerte; entonces claman a Jehová" (vv. 18,19). "Están agotados; entonces claman a Jehová" (vv. 27,28). Se ven llevados a una situación desesperada, hasta el límite de sus propios recursos, y entonces es cuando—no simplemente pronuncian unas cuantas peticiones frías y formales, sino—“claman al Señor”, y tal clamor siempre es respondido. por Su liberación.
Ah, lector mío, no cierres los ojos ante el Jordán (el problema, la dificultad, el obstáculo) que te enfrenta, sino enfréntalo. No intentes minimizarlo, pero tómalo en toda su medida. Continúe contemplándolo hasta que se dé cuenta claramente de su propia impotencia para afrontarlo, y luego recurra con confianza a Aquel que es capaz de afrontarlo. Supongamos que eres un ministro del Evangelio y anhelas que tus oyentes sean salvos. ¿No hay un obstáculo insuperable que se interpone en el camino de la realización de tu deseo? De hecho, existe la impasible indiferencia y la falta de respuesta de sus oyentes. Ese es el "Jordán" que os confronta con la insensibilidad espiritual de vuestra congregación... ¡y el "Jordán" es el símbolo de la muerte! ¿Te das cuenta plenamente de que tus oyentes no tienen más vida espiritual en ellos que la que tenían las aguas de ese río? ¿Que no se puede abrir sus corazones a la recepción del Evangelio más de lo que Israel podría abrir un camino a través del Jordán? ¿Estás actuando en consecuencia? ¡Pocos ministros, pocas iglesias hoy lo son! Cuando querían tener un "avivamiento", contrataban a un evangelista externo y contaban con cantos especiales, en lugar de clamar al Señor.
"Y aconteció que después de tres días los oficiales recorrieron el ejército, y dieron órdenes al pueblo, diciendo: Cuando veáis el arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y a los sacerdotes levitas llevándola, entonces haréis sal de tu lugar y ve tras él" (Josué 3:2,3). Durante tres días la congregación de Israel había estado acampada frente a ese río que impedía su entrada a la tierra prometida, viéndose así obligada a hacer un balance completo de superar esa formidable barrera y tomar plena conciencia de su propia impotencia. El Jordán es el símbolo de la muerte, y sólo hasta que el santo se apropie de la verdad solemne o haya aprendido de una experiencia dolorosa que la muerte está escrita en todos sus poderes naturales, es probable que haga algún progreso espiritual real o entre prácticamente en su justo destino. herencia. Esa fue la gran lección que tuvo que aprender el padre de los creyentes, antes de que su anhelo pudiera realizarse y dar fruto. Como Sara era estéril, pensó en obtener el hijo deseado de Agar, sólo para traer problemas a su casa. No fue hasta que reconoció verdaderamente su impotencia natural y la de su esposa que contó con Aquel que da vida a los muertos” Romanos 4:17-21.
Así sucedió también con el jefe de los apóstoles. "Porque no queremos, hermanos, que ignoréis nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia, que fuimos presionados sin medida, más allá de nuestras fuerzas, de tal manera que desesperamos hasta de la vida. Pero teníamos en nosotros mismos sentencia de muerte que no debemos confiar en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos, que nos libró de tan gran muerte (Hechos 19:22-41), y libra (de los que entonces buscaban su vida), en quien confiamos para que Él aún nos librará” (2 Cor. 1:8-10). La manera de Dios con su pueblo es ordenar sus providencias de tal manera que sean "presionados más allá de sus fuerzas", hasta que pierdan la esperanza de ser liberados por sus propios esfuerzos. Entonces descubren que la muerte está estampada en todos sus miembros y facultades y son llevados a reconocer que "no tenemos fuerzas... ni sabemos qué hacer" (2 Crón. 20:12). ¡Ah, pero fíjate que inmediatamente agregaron: "pero nuestros ojos están sobre ti"! Fue por esa misma razón que Pablo y sus compañeros tenían en sí mismos "la sentencia de muerte": que "no debían confiar en sí mismos, sino en Dios que resucita a los muertos".
Por naturaleza tenemos confianza en nosotros mismos y, en la práctica, somos bastante autosuficientes. Pero esas cualidades no tienen alcance ni lugar en la vida espiritual, debiendo ser renunciada por completo. Así como debemos repudiar nuestra propia justicia antes de que se nos impute la justicia de Cristo, así también debemos repudiar nuestra propia sabiduría y fuerza antes de que el poder de Cristo obre en nosotros y para nosotros. "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Marcos 8:34) es la demanda inmutable de Cristo. "Negarse a sí mismo" es para un hombre abandonar toda confianza en sí mismo, negar cualquier capacidad propia, vaciarse de sí mismo. Para lograrlo, Dios a menudo lo lleva a situaciones en las que descubre que es completamente vano buscar alivio en sí mismo. Hasta que no haya descubierto que todos los intentos de liberarse son inútiles, no se habrá dado cuenta de su absoluta impotencia, y hasta que no lo haga, en realidad no mirará fuera de sí mismo, al Señor. Luego se hizo sentir a Israel su impotencia durante los tres días que estuvieron acampados frente al Jordán desbordado, y eso, con el fin de prepararlos para contar con el Todopoderoso.
Pero también debe observarse debidamente que "negarse a sí mismo" no es sólo que un hombre reniegue de su propia justicia, sabiduría y fuerza, sino también que renuncie a toda obstinación y complacencia propia. Todo el "yo" debe ser dejado de lado y "la cruz" tomada: es decir, el principio del autosacrificio, debe dominarlo y regularlo, y eso, para "seguir a Cristo". Los primeros son negativos. —medios para un fin; son preparativos para una vida de obediencia o para un reconocimiento práctico del Señorío de Cristo. Nos volvemos a Dios "de los ídolos", el principal de los cuales es el yo, para "servir al Dios vivo y verdadero" (1 Tes. 1:9), es decir, para estar sujetos a Él, gobernados por Él. Y esa es la verdad importante expuesta aquí. A Israel ahora se le ordenó apartar la mirada del Jordán y fijarla firmemente en "el arca". ¿Y de qué o de quién habla el arca? De Cristo, dice el lector. Es cierto, pero tal respuesta es demasiado general para ser esclarecedora. ¿De Cristo en qué relación? ¿De Su persona, Su obra o Su carácter oficial? Si es de Su oficio, ¿qué aspecto particular del mismo?
Debería ser evidente para cualquier estudiante atento que la interpretación espiritual de nuestro pasaje, tanto doctrinal como prácticamente, depende de nuestras respuestas a esas preguntas. El arca es el objeto central de este evento milagroso, siendo mencionada por su nombre en los capítulos 3 y 4 no menos de dieciséis veces y aludida como "ella" cinco veces, o un total de veintiuna veces, o 7x3, que en el El lenguaje numérico de las Escrituras significa una manifestación completa de Dios. Entonces, ¿qué era el arca y con qué propósito fue hecha? El arca era un cofre o cofre, hecho de madera de acacia, revestido por dentro y por fuera de oro puro (Éxodo 25:10,11). Debía ser un depósito para las dos tablas de piedra (Éxodo 25:16), y en consecuencia, cuando todo su mobiliario sagrado estuvo hecho y el tabernáculo fue levantado, se nos dice que Moisés "tomó y puso el testimonio en el arca" (Éxodo 40:20), donde todavía moraba en los días de Salomón (1 Reyes 8:9). Es muy esencial que se observe cuidadosamente este hecho, si queremos percibir correctamente el significado espiritual de este vaso santo: el arca fue hecha para la Ley, y no la Ley para el arca, como se desprende claramente de Deuteronomio 10:1. -5.
Fue por la razón antes mencionada que el arca fue llamada "el arca del testimonio" (Éxodo 26:33, 34, etc.). Las tablas de piedra sobre las cuales el dedo de Dios había escrito los diez Mandamientos se denominaron "las tablas del testimonio" (Éxodo 31:18), y al ser depositadas en ellas el arca recibió su designación principal, y dado que el arca fue El objeto más importante del tabernáculo era llamado "el tabernáculo del testimonio" (Núm. 1:51, 53, etc.). Las tablas de piedra fueron designadas "el testimonio", el arca "el arca del testimonio" y el tabernáculo "el tabernáculo del testimonio" porque todos y cada uno de ellos declararon quién es Dios y dieron a conocer los términos en los que Él mantendría comunión. con su pueblo. La Ley fue una revelación de la justicia de Jehová, con sus exigencias sobre la fe, el amor y la obediencia de Sus santos. Dio testimonio inmediatamente de la santidad divina, pero por implicación necesaria de la pecaminosidad de Israel. El tabernáculo era el lugar de la habitación de Dios donde Israel debía reunirse con Él: no sólo para recibir conocimiento de Su voluntad y tener comunión con Él (Éxodo 25:21,22), sino también para tener un respeto prominente por sus pecados contra los cuales. la Ley estaba siempre testificando, y utilizar los medios designados para su restauración a Su favor y bendición.
Los escritores más recientes no han reconocido suficientemente que en ese Tabernáculo del Testimonio no sólo se daba testimonio claramente de la inefable santidad y majestad del Señor, sino también de su graciosa condescendencia y abundante misericordia. Daba testimonio de las maravillosas disposiciones que había hecho mediante las cuales los transgresores de la Ley podían recibir perdón y los contaminados ser limpiados. En su atrio exterior se encontraba el altar de bronce, donde se ofrecían sacrificios de expiación. Allí también estaba la fuente de agua para el lavado de manos y pies (Éxodo 30:18-20). Aún más significativo y bendito, ¡la misma arca que guardaba la Ley estaba cubierta con el propiciatorio (Éxodo 25:21)! Ese propiciatorio formaba el trono de Jehová en Israel, porque era allí entre los querubines donde Él "habitaba" (Sal. 80:1, etc.), gobernando sobre Su pueblo. Así, el arca y su tapa, el propiciatorio, testificaron de que Él era "un Dios justo y Salvador". (Isaías 45:21): la Ley, que proclama su inexorable justicia, el propiciatorio que testifica de la provisión de su gracia para las transgresiones de su pueblo, una cobertura de misericordia para que puedan acercarse a él y vivir.
Pasamos ahora a tomar nota particular del hecho de que en Josué 3:3, etc., el arca se llama "el arca del pacto", siendo la referencia al pacto en el que Jehová entró con Israel en el Sinaí y al que se comprometieron solemnemente. guardar (Éxodo 19:1-6; 24:1-8). Con el establecimiento del Pacto Sinaítico, la relación entre Dios e Israel alcanzó un estado de plenitud formal. Bajo el pacto abrahámico (Génesis 17:7, 8, etc.), el Señor se había comprometido a otorgar fielmente a la descendencia de Abraham toda bendición necesaria, y ahora ese pacto de promesa fue complementado por el pacto de la Ley, que obligaba a esa descendencia a rendir. el obediente retorno de obediencia que su misericordioso Dios justamente exigía de ellos. De este modo se sentaron exteriormente los cimientos para una relación cercana y duradera, que resultó en una relación bendita entre el Dios de Abraham, por un lado, y los obedientes descendientes de Abraham, por el otro. Y fue principalmente con el propósito de promover y asegurar ese fin que la ratificación del pacto en el Sinaí fue seguida inmediatamente por instrucciones para la construcción y construcción del tabernáculo.
Los Diez Mandamientos fueron los términos del pacto celebrado en el Sinaí (Éxodo 34:28): "Os declaró su pacto, el cual os mandó cumplir, diez mandamientos" (Deuteronomio 4:13), y fue sobre la base de su cumplimiento, Dios se comprometió a tratar con Israel y cumplir sus promesas a Abraham. Su disposición a mostrarse fuerte a favor de ellos se evidenció de inmediato: "Y partieron del monte del Señor, camino de tres días; y el arca del pacto del Señor iba delante de ellos en el camino de tres días, para buscar prepararles un lugar de descanso" (Números 10:33). Pero, ¡ay!, lo siguiente que se registra es "el pueblo se quejó" y "no agradó al Señor" y su mano castigadora cayó pesadamente sobre ellos (Números 11:1). Luego aprendemos de la oposición que hicieron contra Moisés sus propios hermanos y hermanas, y que el Señor hirió a María con lepra (Núm. 12). A esto le sigue inmediatamente un relato del envío de los doce hombres a espiar la tierra de Canaán, el informe contradictorio que hicieron a su regreso, la incredulidad y rebelión del pueblo, con su repudio a Moisés como su líder. y determinación de regresar a Egipto (Núm. 13:1; 14:5).
El salmista resume la mala conducta de Israel en esas solemnes palabras: "No guardaron el pacto de Dios y se negaron a andar en su ley (Sal. 78:10). Su ruptura del pacto inmediatamente liberó al Señor de hacer buenas a esa generación perversa Sus declaraciones a Abraham, y por eso les dijo "vuestros cadáveres caerán en este desierto". Y tus hijos vagarán por el desierto. . . Después del número de los días que explorasteis la tierra, cuarenta días, cada día durante un año, llevaréis vuestras iniquidades, cuarenta años, y sabréis el incumplimiento de mi promesa" (Números 14:32-34). Deberían saber, para su duradera miseria, qué había producido ese "incumplimiento de la promesa" (¡compárese con el "si" de Éxodo 19:5!) y las prolongadas y lamentables consecuencias de la misma. Las promesas que Jehová hizo a Abraham y a Moisés no se cumplirían. a esa generación en particular debido a su incredulidad y desobediencia; pero a sus descendientes deberían ser completamente buenos. Como el mismo Josué testificó en una fecha posterior, "el Señor entregó a todos sus enemigos en sus manos. Nada de lo bueno que Jehová había dicho a la casa de Israel faltó; todo se cumplió" (Josué 21:44, 45).
Los cuarenta años de vagar por el desierto terminaron con la muerte de Moisés, y todos cuyos pecados ocasionaron ese castigo también habían muerto. Fue la generación nueva y más joven sobre la que se colocó a Josué, y ahora se abrió un nuevo capítulo en la historia de Israel. Lo que se ha señalado anteriormente explica no sólo la posición prominente que ocupó el arca en el cruce del Jordán y en los acontecimientos posteriores , pero por qué allí se la designa "el arca del pacto". El éxito de Israel, o más bien el hecho de que el Señor se muestre fuerte a favor de ellos, dependería de que guardaran el pacto establecido en el Sinaí y de que caminaran en obediencia implícita a Dios. ¡El hecho de que Israel cruzara el Jordán con los ojos fijos en el arca significó que marcharon hacia Canaán guiados por la Ley!
Lo que se acaba de enfatizar tiene algo más que una mera importancia histórica: está registrado para la instrucción del pueblo de Dios en todas las generaciones, y ellos deben convertirlo en oración ferviente por la habilitación divina. Nos revela lo principal que el Santo requiere de nosotros si quiere emprender por nosotros y abrir un camino a través de cualquier "Jordán" que se nos presente. Da a conocer el principio básico de los tratos gubernamentales de Dios con su pueblo en cada época: el ejercicio de su poder en nuestro nombre está regulado por nuestra sumisión a él. Dios no puede ser el Patrón del pecado y, por lo tanto, no se mostrará fuerte a favor de los súbditos rebeldes. Como se dijo antes, debemos negarnos a nosotros mismos y tomar nuestra cruz para "seguir" a Cristo, y lo que eso significa se nos aclara aquí en el "seguimiento" del arca del pacto por parte de Israel. "El que dice que permanece en Él, también debe andar como él anduvo" (1 Juan 2:6), ¡y Él caminó en perfecta sujeción a la Ley de Dios!
El arca
"Y ordenaron al pueblo, diciendo: Cuando veáis el arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y a los sacerdotes levitas llevándola, entonces os alejaréis de vuestro lugar e iréis tras ella. Aún habrá un espacio entre vosotros y ella, como dos mil codos de medida; no os acerquéis a ella, para que sepáis el camino por el cual habéis de ir, porque hasta ahora no habéis pasado por este camino" (Josué 3:3,4). Teniendo presentes las cosas principales que ya nos han precedido: que esta era una nueva generación de Israel que estaba a punto de entrar en su herencia; que esa herencia prefiguraba la porción y los privilegios que, en esta vida, debería disfrutar el cristiano; que el arca fue un tipo sobresaliente de la persona de Cristo; que el nombre particular con el que se designa aquí da a entender el carácter especial en el que el creyente debe ver y seguir a Cristo; que el cruce del Jordán y la entrada a Canaán por parte de Israel está plagado de la instrucción práctica más importante para nosotros hoy; procedamos.
El arca era el cofre sagrado en el que se depositaban las dos tablas de piedra, y así señalaba a Cristo como nuestro Legislador (Sal. 40:8; Juan 14:15). Los diez mandamientos fueron los términos del pacto que se celebró mutuamente entre Jehová e Israel en el Sinaí (Éxodo 34:28), y fue sobre la base de su cumplimiento o incumplimiento de ese pacto solemne que el Señor aceptó. para tratar con Israel y cumplir sus promesas a Abraham. De ahí el nombre con el que se llama al arca en Josué 3 y 4. Así, aquí el arca prefiguraba a Cristo como la cabeza del Pacto del creyente, cuyo significado, aunque del primer momento, lamentablemente poco se comprende hoy. Es en el Evangelio que Cristo se nos presenta como tal, y es mediante el cumplimiento de sus términos que el alma entra en un pacto con Él. "Inclina tu oído, y ven a mí; oye, y vivirá tu alma; y haré contigo pacto eterno, las misericordias firmes de David" o "del Amado" (Isaías 55:3). Esa es la oferta o propuesta del Evangelio, y nuestra aceptación de la misma es un "unirnos al Señor para servirle y amar el nombre del Señor" y es un "aferrarnos de su pacto" (Isaías 56:6). .
Lo que mejor nos permitirá captar la verdad básica que nos ocupa aquí es el contrato matrimonial, ya que el matrimonio es un pacto voluntario, amoroso y solemne celebrado entre dos partes, en el que cada uno se entrega al otro, repudiando. todos los rivales, prometiendo fidelidad infinita, prometiendo hacer suyos los intereses y el bienestar del otro. Nada menos que lo que el Señor exige del hombre. El evangelista llama a sus oyentes a arrojar las armas de su enemistad contra Él, abandonar a todos los amantes ilícitos y unirse a aquellos que declaran: "Venid y unámonos al Señor en un pacto perpetuo que no será olvidado". (Jeremías 1:5). Así fue en ese maravilloso y bendito presagio de Génesis 24, donde Abraham (figura del Padre) envió a su siervo Eliezer (figura primero del Espíritu Santo, pero principalmente del evangelista a través de quien Él obra) para buscar y cortejar una esposa. (emblema de la Iglesia colectivamente y del creyente individualmente) para su hijo Isaac—Cristo; todo lo cual nos presenta una imagen muy instructiva de la predicación del Evangelio, tanto desde el punto de vista de la gracia soberana de Dios como del cumplimiento de la responsabilidad humana, aunque, como de costumbre, esto último es ignorado por la mayoría de los escritores calvinistas al respecto.
Como figura del evangelista podemos notar cómo Eliezer recibió instrucciones más específicas de Abraham acerca de su misión y cómo ese siervo las cumplió obedientemente (Gén. 24:10). Luego observamos cómo Eliezer se puso a orar, pidiéndole al Señor que le concediera "buena velocidad" y éxito en su misión (v. 12), una clara indicación inequívoca de que Eliezer no debe ser considerado únicamente como un tipo del Espíritu Santo. . Cuando el siervo de Abraham encontró el objeto de su búsqueda, le presentó muestras de su buena voluntad (v. 22) y ensalzó la excelencia de su amo (v. 35). Luego contemplamos cómo se le pidió que tomara una decisión personal: "¿Irás con este hombre?" (v. 58): debía elegir por sí misma, libre y deliberadamente. Tal decisión, personal y definitiva, se requiere del pecador cuando se le presentan los términos del Evangelio, porque se dirigen a él como un agente moral, que prueba y hace cumplir su responsabilidad. "Y ella dijo, iré". Ella estaba dispuesta y lista para darle la espalda a la antigua vida y abandonar a su familia para convertirse en la esposa de Isaac. "Y ella fue su mujer" (v. 67), y nunca se arrepintió de su decisión. Y ese es el gran tipo y cuadro de un alma que entra en un pacto eterno con el Señor Jesús, el Amante eterno de Su pueblo, hecho dispuesto en el día de Su poder.
En total acuerdo con el tipo sorprendente de Génesis 24, encontramos a nuestro Señor mismo hablando del orden del Evangelio así: "El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo bodas para su Hijo" (Mateo 22:2), sobre lo cual Matthew Henry afirmó con razón. "El pacto del Evangelio es un pacto matrimonial entre Cristo y el creyente, y es un matrimonio hecho por Dios. Esta rama de la similitud sólo se menciona, y no se procesa aquí"; con lo que quiso decir que la fiesta de bodas y sus invitados es en lo que se centra principalmente en la secuela. En cuanto a la fuerza de la figura misma del "matrimonio". Thomas Scott dijo acertadamente: "La unión del Hijo de Dios con el hombre al asumir la naturaleza humana; la entrañable relación en la que Él recibe a Su Iglesia y a cada miembro de ella; los honores espirituales, las riquezas y las bendiciones a las que son promovidos por este sagrado relación; los consuelos que reciben de su amor condescendiente y fiel, y de la comunión con Él; y los deberes recíprocos de su relación con Él están todos insinuados por la metáfora". Es cierto, sin embargo, con su acostumbrada parcialidad y falta de equilibrio, la mayoría de los predicadores se han centrado considerablemente en las primeras cuatro de estas analogías, pero han guardado un criminal silencio sobre los "deberes recíprocos" que implica esa relación y en los que insistimos aquí.
El mismo desequilibrio se ve nuevamente en las explicaciones dadas en Mateo 22:11: "Cuando el Rey entró para ver a los invitados, vio allí a un hombre que no estaba vestido de boda". Thomas Scott tiene razón al decir: "Esto denota que algunos que no son verdaderos creyentes aparecen como invitados dispuestos y bienvenidos a la fiesta del Evangelio y se entrometen en sus ordenanzas más sagradas", pero nos parece que no entendió el punto cuando agregó: "No es importante si entendemos que el vestido de bodas significa la justicia imputada de Cristo o la santificación del Espíritu; porque ambas son igualmente necesarias y siempre van juntas". Esta parábola no trata tanto del lado Divino de las cosas, sino más bien de la prueba de la responsabilidad humana y la revelación de sus fracasos. Los versículos 3, 5 y 6 exhiben la obstinación y la enemistad del hombre, mientras que el versículo 11 describe la exposición de una profesión vacía. "Si el Evangelio es el banquete de bodas, entonces el vestido de bodas es una estructura de corazón y un curso de vida acorde con el Evangelio y nuestra profesión del mismo" (Matthew Henry). Muchos hacen profesión del Evangelio y afirman estar unidos a Cristo sin ninguna novedad de corazón ni de vida. Carecen de disposición y conducta adecuadas a Cristo y a sus preceptos: están desprovistos de santidad habitual y práctica. ¡No tienen "certificado" de matrimonio!
Ahora bien, nadie puede entrar y disfrutar de la herencia que Dios ha provisto para su pueblo, excepto aquellos que han pasado personal y experimentalmente de la muerte a la vida, que han entrado en un pacto definitivo y solemne con Él, y que se apegan a los mandamientos y se comportan según ellos. de Cristo: el Josué antitípico. Esa es la gran verdad retratada aquí en Josué 3 y 4, y debido a que es tan trascendental y, sin embargo, tan poco comprendida hoy, estamos trabajando tanto en ella en nuestros comentarios sobre este pasaje. Es en la regeneración que mi alma pasa de la muerte a la vida, cuando por un acto soberano del poder de Dios, en el que somos completamente pasivos, somos vivificados espiritualmente y, por lo tanto, capacitados para volvernos a Él. Este milagro de la gracia se manifiesta al ser iluminado el entendimiento del sujeto para percibir su terrible enemistad contra Dios, al ser convencido su conciencia de su condición culpable y perdida, al volverse sus afectos contra el pecado de modo que ahora lo aborrece, al su voluntad se inclina hacia Dios; todo lo cual resulta en una conversión genuina o un cambio radical: un abandono de sus malos caminos, un abandono de sus ídolos, un alejamiento del mundo y una aceptación de Cristo como su Señor absoluto, su Salvador todo suficiente. y porción eterna.
Tal conversión, y ninguna otra es salvadora, es entrar en un pacto con Dios en Cristo y estar casado o unido a Él. De ahí que encontremos la conversión de los corintios descrita así: "primero se dieron a sí mismos al Señor y a nosotros, por la voluntad de Dios" (2 Cor. 8:5): es decir, se entregaron voluntariamente y se dedicaron gozosamente. al Señor—reconociendo los justos requisitos de Su propiedad y autoridad, y respondiendo a las exigencias de Su amor redentor como el único reconocimiento adecuado de esa deuda que nunca podrá ser pagada; y se entregaron a sus siervos para ser dirigidos por ellos; lo cual se ratifica en el bautismo, cuando abiertamente nos entregamos a ser su pueblo. Por lo tanto, bajo una figura ligeramente variada, Pablo recordó a aquellos que se habían convertido así bajo su predicación: "Os he desposado con un solo Marido, para presentaros como una virgen pura a Cristo" (2 Cor. 11:2). El apóstol había sido el instrumento para formar una conexión entre ellos y Cristo como la de la unión matrimonial, cuyas obligaciones son la devoción, la fidelidad, la obediencia amorosa; y para preservarlos y promoverlos, el apóstol trabajó con celo piadoso por ellos.
En la regeneración, el Espíritu nos une vitalmente a Cristo; en el momento de la conversión nos entregamos personal y prácticamente a Él. La conversión es cuando aceptamos a Cristo como nuestro Esposo y Señor, para ser apreciados y gobernados por Él. Es entrar en un pacto con Él, para que Él sea nuestro único Dios y nosotros seamos Su pueblo fiel. Que la relación de pacto es una unión matrimonial queda claro en Jeremías 31:32, Oseas 2:18, 19 (y cf. Jeremías 2:2; Ezequiel 16:60); y es por eso que comúnmente se hablaba de la idolatría de Israel como adulterio (espiritual): infidelidad a Jehová, ir tras otros dioses. Dado que la conversión es nuestra entrada en un pacto con Dios en Cristo, la gran tarea de la vida cristiana es "guardar su pacto" (Sal. 25:10): es decir, estar regulados en todo momento por sus términos. O, dado que la conversión es una unión matrimonial con Cristo, el objetivo total de la vida cristiana es ser como una esposa amorosa y obediente debe ser para con su marido. Todo lo cual se resume en esa palabra integral. "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él" (Col. 2:6): continúa como comenzaste, sigue los mismos motivos y principios ahora que cuando te rendiste a Él por primera vez, deja que tu cristiano La vida sea una perpetuación de vuestra conversión, dedíquense enteramente a Él.
Lo que nos hemos esforzado por presentar al lector arriba como una definición y descripción de la vida cristiana verdadera y normal es lo que típicamente se describe en Josué 3 y 4. El arca era una figura de Cristo; el "arca del pacto de Jehová tu Dios" lo señalaba como nuestra cabeza del pacto, Aquel con quien entramos en un pacto y compromiso solemne en nuestra conversión, para ser de ahora en adelante y para siempre sólo suyo. El hecho de que Israel siguiera aquella arca representaba nuestra observancia del pacto, nuestra sujeción práctica a Cristo como nuestro Señor y Legislador, nuestra fidelidad a la relación matrimonial, buscando siempre agradar y promover los intereses del Amante eterno de nuestras almas. En la medida en que nos conduzcamos así, las experiencias de Israel se volverán nuestras. Al someterse a las órdenes de Josué, al seguir obedientemente el arca del pacto, Dios ejerció su gran poder a favor de ellos, entraron en un "reposo" presente (Heb. 4:3), sometió a sus enemigos y La tierra que manaba leche y miel llegó a ser su verdadera porción. Y si tales experiencias no son las del escritor o del lector, es simplemente porque no se comporta como lo hizo Israel aquí.
Habiendo entrado tan de lleno en un intento de explicar los principios fundamentales que subyacen a este incidente y las principales lecciones que se pueden aprender de él, será menos necesario dedicar mucho tiempo a sus detalles. "Habrá entre ti y ella un espacio como de dos mil codos de medida; no os acerquéis a ella" (v. 4). Esto fue paralelo a la prohibición solemne dada a Israel cuando el Señor estaba a punto de hacer un pacto con sus padres y darles a conocer los términos de ese pacto: "al tercer día el Señor descenderá a la vista de todo el pueblo". sobre el monte Sinaí. Y pondrás límites al pueblo alrededor, diciendo: Mirad por vosotros mismos que no subáis al monte, ni toquéis su límite. Cualquiera que toque el monte, ciertamente morirá" (Éxo. 19:12). La aplicación espiritual de ambos para nosotros se establece en esa palabra: "Dios es muy temible en la asamblea de los santos, y digno de respeto de todos los que lo rodean" (Sal. 89:7). O, para expresar lo mismo en el lenguaje del Nuevo Testamento, "tengamos gracia mediante la cual sirvamos a Dios agradándole con reverencia y temor piadoso; porque nuestro Dios es fuego consumidor" (Heb. 12:28, 29).
La razón natural y local por la que el arca del pacto debía avanzar con tanta antelación era que podía ser vista fácilmente por toda la gran multitud: si no hubiera habido espacio entre ella y ellos, los que la seguían de cerca oscurecerían la vista. de los demás, sólo aquellos en las primeras filas habían podido contemplarlo. Pero al ser llevada por los sacerdotes durante media milla en la vanguardia, el arca sería visible para toda la multitud. Pero típica y espiritualmente las lecciones inculcadas fueron: Primero, siempre debemos tener en cuenta que por naturaleza somos pecadores y, como tales, estamos muy alejados del Santo. Segundo, que como pecadores debemos mirar a Cristo como nuestro portador del pecado, de lo cual hablaba el propiciatorio o propiciatorio (que formaba la tapa del arca). Así como la serpiente levantada en el asta (emblema de Cristo que lleva la maldición para su pueblo) era visible para toda la congregación, así también el arca en primer plano. En tercer lugar, que como santos debemos mantener nuestros ojos firmemente fijos en Él, "con los ojos fijos en Jesús, el Autor y Consumador de la fe" (Heb. 12:2), porque Él nos ha llamado a una vida de fe. fuerza para la cual se puede encontrar sólo en Él.
Cuarto, Cristo está dejando a su pueblo un ejemplo de que deben "seguir sus pasos", porque "cuando saca sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen" (Juan 10:4): nuestro deber es "seguir las Cordero a dondequiera que vaya" (Apocalipsis 14:4). Quinto, la inconmensurable superioridad de Cristo sobre su pueblo: "para que él en todo tenga la preeminencia" (Col. 1:18), siendo Él la Cabeza, nosotros no somos más que miembros de Su cuerpo. Esto siempre lo deben tener presente, porque aunque Él es su Pariente-Redentor y no se avergüenza de llamarlos "hermanos", sin embargo, Él es su Señor y su Dios, y debe ser reconocido y adorado como tal: "que todos deben honrar al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:23). Sexto, que debemos comportarnos hacia el Señor nuestro Dios con el decoro adecuado y no con familiaridad impía. Séptimo, que Él entró de antemano en la Canaán típica, para tomar posesión del cielo en nuestro nombre: "donde entró el Precursor por nosotros" (Heb. 6:20), hay un presente y un futuro, un comienzo y un comienzo. una perfecta ocupación de nuestro patrimonio.
"Y habrá entre vosotros y ella un espacio de medida como de dos mil codos; no os acerquéis a ella, para que sepáis el camino por el cual habéis de ir, porque hasta ahora no habéis pasado por este camino" (Josué 3). :4). Habiendo señalado algunas de las razones probables por las que el arca debía avanzar tan por delante del pueblo, ahora debemos considerar el significado de la última cláusula de este versículo. Personalmente, consideramos que los comentaristas y sermones han pasado por alto la fuerza del "porque nunca antes habéis pasado por este camino" cuando explican que significa "Porque estáis a punto de marchar sobre terreno desconocido". Es cierto que el hebreo, y a primera vista esta traducción al inglés, parece decididamente favorecer tal punto de vista, sin embargo, una ponderación cuidadosa de esta cláusula a la luz de su contexto completo parece requerir una interpretación diferente de la misma, entendiendo que significa "para vosotros". "No he marchado de esta manera hasta ahora". Tampoco es de ninguna manera una alteración del texto, porque aunque la palabra hebrea "derek" se traduce "camino" en la gran mayoría de los casos, se traduce "manera" ocho veces, como, por ejemplo, en Génesis 19. :31; Isaías 10:24, 26).
Dar como razón por la cual los hijos de Israel deberían seguir el arca en esta ocasión como "porque estáis a punto de pisar tierra nueva y extraña" parece tener poco o ningún sentido, porque si no hubiera sido igualmente cierto en la mayor parte de su viaje. ¡a través del desierto! Pero se preguntará ¿a qué más se refiere? Respondemos algo totalmente diferente a lo que habían marcado sus marchas anteriormente, como indica el "hasta ahora". El contexto inmediato tiene que ver con informar a Israel sobre cuándo debían avanzar: "Cuando veáis el arca del pacto de Jehová vuestro Dios, y a los sacerdotes levitas llevándola, saldréis de vuestro lugar e iréis. después de ella" (v. 3). Hasta ahora, sólo cuando la nube se movía ellos también lo hacían (ver Éxodo 3:21, 22, 49, 38); "O de día o de noche se alzaba la nube, ellos partían" (Núm. 9:21, y cf. 14:14). Durante los cuarenta años anteriores, Israel había sido guiado por esa "columna de nube" sobrenatural, pero de ahora en adelante esa nube ya no estaría con ellos. Fue una señal visible de la presencia de Jehová, especialmente concedida a. 'Moisés, y con su muerte desapareció.
Ahora se hizo un arreglo diferente, ahora se reveló a Israel un nuevo medio para reconocer la voluntad de Dios con respecto a sus viajes, otro símbolo de la presencia de Jehová en adelante debería infundir terror en ellos. los corazones de sus enemigos. El arca del pacto asumió ahora, en un sentido importante, una nueva posición. Antiguamente, cuando se viajaba, el arca era llevada en medio de la hueste. De hecho, había ido delante de Israel en una ocasión anterior "para buscarles un lugar de descanso" (Núm. 10:33), sin embargo, el versículo siguiente nos informa "y la nube de Jehová estaba sobre ellos de día, cuando salió del campamento"; y, como hemos visto, la secuela inmediata fue la fatal apostasía de esa generación. La nube se había movido sobre el arca (cf. Levítico 16:2), donde todo el pueblo podía verla fácilmente y seguir el arca sin inconvenientes; pero ahora la nube ya no estaba con ellos y el arca se convirtió en su guía visible. Otro indicio de este nuevo arreglo aparece en quienes llevaban el arca. Se había dado una orden específica de que el arca debía ser transportada por los hijos de Coat (Núm. 3:30, 31; 4:15), pero aquí se nombró a "los sacerdotes" como sus portadores.
Así, de acuerdo con esta nueva aventura de la nueva generación, se nombró un orden de procedimiento diferente: "nunca antes habéis viajado de esta manera". La primera generación de Israel había sido un fracaso lamentable y total, pero nunca puede haber ningún fracaso con el Señor Dios, ni en el cumplimiento de Sus consejos eternos. Dios siempre cuida de Su propia gloria y de la bendición plena y final de Su pueblo según Su propósito; sí, Él nunca permite que se divorcien ni pasen de sus propias manos. En Su maravillosa sabiduría y asombrosa gracia, Dios ha unido inseparablemente a los dos y, por lo tanto, hace que todas las cosas trabajen juntas para el logro de cada una por igual, porque ha hecho de Su pueblo y su bendición una parte constitutiva de Su gloria: "Israel, mi gloria" (Isaías 46:13). Así vemos cuán apropiado era que el arca del pacto fuera delante de las doce tribus en su entrada a Canaán, que el Señor había elegido para ser el lugar donde se mostraría plenamente en medio de su pueblo. . Así como el Señor se había engrandecido ante Faraón y sus huestes en Egipto y en el Mar Rojo en relación con el éxodo de Israel, así ahora se engrandecería ante los ojos de los cananeos al desnudar Su brazo en nombre de Su pueblo.
Esta es en verdad una verdad maravillosa y bendita que Dios ha vinculado el bien de su pueblo con su propia gloria manifestante, que al mismo tiempo que promueve el uno, también promueve el otro. Es una verdad que debería ejercer una poderosa influencia en nuestros corazones y vidas, tanto para fortalecer la santa confianza como para prevenir la conducta impía. Nos proporciona una súplica invencible cuando oramos por la prosperidad de la causa de Dios en la tierra o por nuestra propia fecundidad individual: "concédelo, oh Señor, para el honor de tu gran nombre". Fue sobre esa base que Moisés, en una dolorosa crisis, presentó su petición (Números 14:15-17), por lo que Josué (Josué 7:9), Ezequías (2 Reyes 19:19), Joel (Joel 2:17) ). Pero Uno mucho más grande que cualquiera de los que oraron: "Padre, la hora ha llegado, glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti" (Juan 17:1). ¿Y no debería cada cristiano decir: "Padre, encárgate de mí de que tu hijo pueda, en su medida, glorificarte"? Sin embargo, esta maravillosa verdad afecta tanto al deber como al privilegio. Puesto que mi bien y la gloria de Dios están inseparablemente unidos, ¡cuán cuidadoso debo tener en evitar todo lo que pueda traer reproche a Su nombre! ¡Cuán diligente al tratar de recorrer ese sendero donde sólo se puede tener comunión con Él! Cuán celoso en "hacer todas las cosas para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31).
"Y Josué dijo al pueblo: Santificaos, porque mañana Jehová hará maravillas entre vosotros" (Josué 3:5). La palabra "santificar" es uno de los términos más difíciles de definir que se utilizan en las Escrituras: en parte debido a la gran variedad de objetos a los que se aplica; en parte porque tiene muchos matices diferentes de significado; en parte porque, doctrinal y experimentalmente considerado, hay un lado divino y otro humano en la santificación, y a pocos les resulta fácil ajustar esos dos lados en sus mentes. Con su habitual parcialidad, los escritores y predicadores calvinistas se limitan casi por completo a la santificación de la Iglesia por el Padre (separándola de los no elegidos por Su decreto eterno), por el Hijo (quien la limpió de sus pecados y la adornó con Sus méritos). ), y por el Espíritu Santo (por su regeneración y renovación diaria), y dicen poco o nada sobre la necesidad y el deber de la santificación del cristiano. Mientras que los escritores y predicadores arminianos se centran casi exclusivamente en el lado humano de las cosas, como la dedicación del creyente a Dios y a Su servicio, y su limpieza diaria por la Palabra: Desde los días de los puritanos, pocos en verdad han hecho una completa orbitado, presentación de esta importante verdad.
La primera vez que aparece el término en las Sagradas Escrituras es Génesis 2:3 y, como siempre es el caso, esta mención inicial indica de inmediato su significado y contenido esencial: "Y bendijo Dios el séptimo día y lo santificó", lo que obviamente significa que Él lo separó de los otros seis días y lo apartó para Su uso particular; tal es la idea subyacente y raíz en todos sus sucesos posteriores en los que Dios mismo es el Agente o Actor. La siguiente referencia es Éxodo 13:2: "Santifícame todo primogénito; todo lo que abre matriz entre los hijos de Israel, sea hombre o animal, mío es": eso era algo que el Señor requería de ellos, es decir, que dedicar y dedicar enteramente a Él el primogénito. La tercera ocurrencia está en Éxodo 19: "Y el Señor dijo a Moisés: Ve al pueblo y santifícalos hoy y mañana, y laven sus vestidos. Y prepárate para el tercer día, porque al tercer día vendrá el Señor. descender ante los ojos de todo el pueblo sobre el monte Sinaí" (vv. 10, 11, y véase el v. 15). Allí la palabra "santificar" manifiestamente hace referencia a una limpieza personal por parte de los propios israelitas, para prepararlos para el acercamiento del tres veces Santo.
Ahora está bastante claro que el mandato que Josué dio a Israel en el versículo 5 fue precisamente de la misma importancia que el que Moisés recibió para el pueblo en Éxodo 19. El Señor estaba a punto de aparecer en su nombre, y se les exigía que fueran en condiciones de cumplir. Cuando Dios ordenó a Jacob que fuera a Betel y le construyera allí un altar, se nos dice que el patriarca dijo a su casa: "Quitad los dioses extraños que hay entre vosotros, y sed limpios, y cambiad vuestras vestiduras" (Gén. 35: 1, 2): los ídolos y la adoración del Señor no concuerdan. A los ancianos de Belén el profeta dijo: "He venido a ofrecer sacrificios al Señor; santificaos y venid conmigo al sacrificio" (1 Sam. 15:5). En cada caso, la referencia fue primero a la eliminación de la contaminación ceremonial, a la eliminación de toda contaminación exterior, y luego a llevar sus corazones a un marco adecuado hacia Aquel con quien tenían que tratar, porque Dios nunca ha estado satisfecho con simplemente purificación externa y minuciosidad del culto formal (Isaías 29:13, 14). Los deberes sagrados exigen una preparación diligente por parte de quienes los cumplirán. Las cosas santas no deben ser tocadas con manos impías ni acercarse con corazones llenos de mundo (Sal. 26:6; 1 Tim. 2:8).
A los cristianos se les pide que se acerquen a Dios, "con sus corazones purificados de mala conciencia [es decir, todo pecado conocido abandonado y confesado] y sus cuerpos lavados con agua pura", su andar diario regulado y purificado por la Palabra (Heb. 10: 22), porque no debemos insultarlo por descuido e incapacidad moral. Para ello debemos prestar constante atención a ese precepto: "Limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). Y nótese cuidadosamente que "limpiarnos" es una parte tan importante de la Palabra inspirada de Dios como lo es "la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado", y que esa última declaración está calificada (aunque casi nunca citado!) "Si caminamos en la luz como Él está en la luz". El Santo requiere que nos santifiquemos tanto interna como externamente, y si no lo hacemos, nuestra adoración es inaceptable. "Si alguno se purifica de estas [las cosas que "deshonran"], será vaso para honra, santificado, digno del Maestro, preparado para toda buena obra" (2 Tim. 2:21). "Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo como él es puro" (1 Juan 3:3). ¿Cómo? Mortificando sus concupiscencias y cultivando sus gracias, con arrepentimientos y renovaciones diarias de su consagración.
"Santificaos", entonces, ha sido un requisito imperativo de Dios sobre su pueblo en todas las generaciones. La única diferencia que ha hecho el cambio de pacto es que, bajo el antiguo, su santificación de sí mismos consistía principalmente en una purificación ceremonial y externa, mientras que la del nuevo es principalmente moral e interna, y donde eso obtiene la vida exterior. se ajustará 'a nuestra Regla. Ningún siervo de Cristo declara "todo el consejo de Dios" si no impone ese requisito imperativo de Dios a su pueblo, y si guarda silencio al respecto, "retiene" lo que es "beneficioso para ellos". Debemos "acercarnos a Dios" si queremos que Él se acerque a nosotros (Santiago 4:8) y, como ese versículo continúa diciéndoles a los descuidados y a aquellos con la conciencia no ejercitada, para acercarnos a Él correctamente debemos ¡Debemos "limpiar nuestras manos y purificar nuestro corazón"! "¿Quién subirá al monte del Señor? ¿O quién estará en su lugar santo?" que en el lenguaje del Nuevo Testamento significa: ¿Quién será recibido por Dios como un adorador aceptable? La respuesta inspirada es. "El de manos limpias y de corazón puro, el que no alzó su alma a vanidad, ni juró con engaño" (Sal. 24:3, 4). ¡Qué pena que ahora se preste tan poca atención a tales versos!
"Y Josué dijo al pueblo: Santificaos, porque mañana el Señor hará maravillas entre vosotros". Se trataba de hacer cumplir su responsabilidad moral. Era un llamado para que se limpiaran y se dedicaran al Señor su Dios. Fue un llamado de ellos a prepararse mediante la oración y la meditación, para recordar las misericordiosas intervenciones de Dios en el pasado, para reflexionar sobre su inefable santidad, su terrible majestad, su gran poder y su abundante misericordia, y así poner sus corazones en un marco adecuado, para que con fe, reverencia y admiración podrían contemplar la gran obra que Jehová estaba a punto de hacer por ellos. Deben estar en una condición adecuada para presenciar tal manifestación de Su gloria: sus corazones deben ser "perfectos para con Él", sinceros y rectos, honestos y santos, para que Él "se muestre fuerte a favor de ellos" (2 Crónicas 16:9). ¿No tenemos aquí la explicación de por qué Dios no está obrando maravillas en las iglesias? ¡Son demasiado carnales y mundanas! ¿Y no es ésta la razón por la que no se abre camino a través de nuestras "jordanas" personales? Y la razón por la que no recibimos descubrimientos maravillosos y benditos de Su gloria es que no estamos "santificados" de manera práctica ni suficientemente separados del mundo.
"Y Josué dijo al pueblo: Santificaos, porque mañana el Señor hará maravillas entre vosotros". Observe el lenguaje positivo y confiado de Josué: no tenía ninguna duda de que el Dios de su pacto realizaría un milagro en su nombre y, por lo tanto, les aseguró en consecuencia. ¡Qué ejemplo a seguir para el siervo de Cristo! No tiene derecho a esperar que su rebaño se vuelva valiente en la lucha si su pastor está lleno de incredulidad y miedo. Y, además, cuando les insta al deber de la santificación propia, no debe dejar de agregar el estímulo: "el Señor hará maravillas", de seguro es que cuanto más evitamos lo que contamina y nos dedicamos a la voluntad de Dios servicio y gloria, más obrará poderosamente en nosotros, para nosotros y a través de nosotros. Es muy posible que en esta ocasión Josué tuviera en mente esa palabra: "Y aconteció que cuando el arca se puso en marcha, Moisés dijo: Levántate, oh Señor, y sean esparcidos tus enemigos" (Números 10:35). , de seguro Josué fue ese cuando. Si el arca ahora avanzara, las aguas del Jordán retrocederían.
"Y Josué habló a los sacerdotes, diciendo: Tomad el arca del pacto y pasad delante del pueblo. Y ellos tomaron el arca del pacto y fueron delante del pueblo" (v. 6). Habiendo indicado al pueblo qué hacer, Josué ahora da instrucciones a los sacerdotes. De ese modo actuó en estricto acuerdo con su propia comisión personal ("haced conforme a todo lo que está escrito en este libro de la Ley" (Josué 1:8), es decir, el Pentateuco), porque en preparación del descenso de Jehová sobre el Sinaí, Moisés había encargado expresamente a los sacerdotes así como al pueblo (Éxodo 19:22). En el encargo aquí dado a los sacerdotes vemos cómo se puso a prueba su sujeción a la voluntad revelada de Dios, cómo se pusieron a prueba su fe y su valor, y cómo debía manifestarse su reverencia por el símbolo de la presencia del Señor. A ellos hoy les corresponden los ministros del Evangelio, acerca de quienes T. Scott bien dijo: "Se les exige especialmente que den ante el pueblo un ejemplo de obediencia, paciencia y confianza inquebrantable en Dios, permaneciendo en su posición peligrosa o difícil". puestos que Él les ha asignado, cuando otros temen pasar por ese camino; y al hacerlo, pueden esperar apoyo y protección peculiares".
Al pueblo se le ordenó seguir a los sacerdotes hasta donde llevaban el arca, pero no más allá, y los hijos de Dios hoy son responsables de prestar atención y obedecer a Sus siervos (Heb. 13:7, 17) sólo mientras avanzan y lo honran. de quien el arca era una figura. Es decir, Cristo; pero no simplemente como Salvador, sino en la plenitud de Su triple oficio: como nuestro Profeta o Maestro (la Ley dentro del arca), nuestro Sacerdote (el propiciatorio sobre ella), nuestro Rey y Señor' ("el arca del pacto "). Pero el ministro del Evangelio debe hacer más que predicar fielmente a Cristo, es decir, vivirlo: "Sé ejemplo de los creyentes en la palabra, en la conducta, en el amor, en el espíritu, en la fe y en la pureza" (1 Tim. .4:12); "Sé en todo modelo de buenas obras" (Tito 2:7; y cf. 1 Tes. 2:10; 1 Pedro 5:3). El ministro debe dar ante su pueblo un ejemplo piadoso. A menos que tome la iniciativa para soportar dificultades y enfrentar peligros (sin mostrar más preocupación por su propia comodidad y seguridad), entonces sus exhortaciones a la abnegación y a la acción valiente no tendrán poder sobre sus oyentes.
 
 

Josué 3:7-17
Cruzando el Jordán
El milagro
"Y Jehová dijo a Josué: Hoy comenzaré a engrandecerte delante de todo Israel, para que sepan que como estuve con Moisés, así estaré contigo. Y mandarás a los sacerdotes que llevan el arca. del pacto, diciendo: Cuando lleguéis al borde del agua del Jordán, os quedaréis en el Jordán (Josué 3:7, 8). Antes de su muerte, el Señor le había revelado a Moisés que Josué sería su sucesor como líder de su pueblo, y para ese cargo había sido apartado solemnemente (Números 27:18-23). Moisés también había anunciado a Israel que Josué "les haría heredar la tierra" (Deuteronomio 1). :38), y "los hijos de Israel le escucharon e hicieron como Jehová había mandado a Moisés" (Deuteronomio 34:9). Después de la muerte de Moisés, el pueblo había declarado su voluntad de hacer todo lo que Josué les ordenara y de ir. adónde debía enviarlos, y expresó el deseo de que se le concediera ayuda divina: "Jehová tu Dios esté contigo, como estuvo con Moisés" (Jos. 1:16, 17). En el intervalo en que los dos espías habían reconocido Jericó por orden suya, el pueblo lo había seguido desde Sitim hasta el Jordán (Jos. 3:1), y había permanecido allí tres días. Ahora había llegado el momento de que el Señor autentificara más plenamente a Su siervo.
Josué había cumplido debidamente con su deber y ahora iba a ser recompensado. Había dado ante el pueblo un noble ejemplo al actuar con fe en la palabra de Dios, había expresado con confianza su seguridad de que Dios cumpliría Su promesa (Josué 1:11, 15), y ahora el Señor honraría a quien lo había honrado. . Josué había sido fiel en pocas cosas y debería ser nombrado gobernante de muchas. La devoción a Dios nunca pasa sin que Él la reconozca. El Señor ahora pondría una señal de honor sobre Josué ante los ojos de Israel, como lo había hecho con Moisés en el Mar Rojo y en el Sinaí. "El Señor dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una espesa nube, para que el pueblo oiga cuando te hablo, y te crea para siempre" (Éxodo 19:9): así honró y autentificó a Moisés. Y aquí, en el Jordán, magnificó a Josué por la autoridad que le confirió, y lo atestiguó como su líder designado de Israel. El resultado de esto se declara en Josué 4:15, "aquel día Jehová engrandeció a Josué delante de todo Israel, y le temieron [reverenciaron y obedecieron] como temieron a Moisés, todos los días de su vida [de Josué] ".
Pero debemos tener cuidado de no pasar por alto algo mucho más glorioso que lo que se acaba de señalar. Seguramente esas palabras: "Hoy comenzaré a engrandecerte delante de todo Israel", deberían de inmediato llevar nuestros pensamientos a Alguien infinitamente superior a Josué: que lo que Dios hizo aquí por Su siervo fue un presagio de lo que hizo más tarde. a su Hijo en este mismo Jordán. Tan pronto como nuestro bendito Señor fue bautizado en ese río, "He aquí, los cielos se le abrieron y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él; y he aquí, una voz del cielo que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Mateo 3:16, 17). Entonces fue "manifestado a Israel" (Juan 1:31). Entonces fue autenticado para Su gran misión. Entonces Dios "comenzó a engrandecerlo". Aún más maravilloso es el tipo cuando observamos en qué parte del Jordán ocurrió esto: "Estas cosas fueron hechas en Bet-abara" (Juan 1:28), que significaba "el lugar de paso" (Juan 1:28), ¡De modo que Cristo fue atestiguado por el Padre en el mismo lugar por donde Israel pasó por el río y donde Josué fue magnificado!
Ciertamente solemne fue el contraste. Por lo que ocurrió en el Jordán, Israel supo que Josué era su líder y gobernador divinamente designado, y por lo tanto "le temieron... todos los días de su vida" (Josué 4:15), rindiendo obediencia implícita e inquebrantable a su órdenes: "E Israel sirvió a Jehová todos los días de Josué" (Josué 24:31). Pero después de que el típico Josué hubiera sido magnificado mucho más ilustremente en el Jordán. identificado como el Hijo de Dios encarnado, y reconocido por el Padre como Aquel en quien Él se deleitaba, ¿cuál fue la respuesta de Israel? ¿Le amaban y adoraban? ¿Le temieron y le obedecieron? Muy diferente: "a lo suyo vino, y los suyos no le recibieron" (Juan 1:11). Sus corazones estaban alienados y sus oídos cerrados contra Él. Aunque habló como ningún hombre había hablado, aunque anduvo haciendo el bien, aunque obró milagros de poder y misericordia, ellos "lo despreciaron y lo rechazaron", y después de una breve temporada clamaron: "¡Fuera con él, crucifícale!". Maravíllate, querido lector cristiano, de que el Señor de la gloria haya soportado tal humillación "por nosotros los hombres y por nuestra salvación". Maravíllate y adora que Él nos amó tanto que no sólo estuvo dispuesto a ser odiado por los hombres sino herido por Dios para que nuestros pecados fueran quitados.
"Y mandarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto, diciendo: Cuando lleguéis a la orilla del agua del Jordán, os detendréis en el Jordán" (v. 8). ¡Qué ojo ungido no podrá ver aquí nuevamente la sombra de alguien mayor que Josué! Luego de esta mención del comienzo de Dios a magnificar a Josué ante los ojos del pueblo, lo encontramos ejerciendo alta autoridad y dando órdenes a los sacerdotes; y casi el primer acto público de Cristo después de que el Padre lo había atestiguado y honrado en el Jordán es lo que se registra en Mateo 5-7. En ese sermón de la montaña vemos a nuestro Salvador haciendo exactamente lo mismo: ejerciendo alta autoridad, como lo demuestra con su repetido "Yo os digo", y dando órdenes a Sus discípulos, quienes, bajo el nuevo pacto, corresponden. a los sacerdotes bajo los viejos; y es muy llamativo ver cómo aparece en ese sermón la doble aplicación de ese término y el tipo. Como señalamos en nuestro último artículo, los "sacerdotes", cuando llevaban el arca del pacto, eran figuras de los ministros del Evangelio en su carácter oficial, pero considerados como aquellos privilegiados de acercarse a Dios. Los "sacerdotes" eran tipos de todos los redimidos de Cristo (1 Ped. 2:5, 9).
Ahora bien, en los primeros versículos de Mateo 5, fueron sus siervos a quienes "Cristo enseñó" (vv. 1, 2, 13-16), y a quienes les dio mandamientos, porque "sus discípulos" deben entenderse como "apóstoles". "—como en Mateo 10:1, 2 y 28:16-20. Sin embargo, a medida que continuamos leyendo ese maravilloso discurso, pronto percibimos que no puede limitarse a los ministros del Evangelio, sino que está dirigido a todo el grupo de su pueblo. Allí aprendemos lo que exige de los redimidos Aquel que es su Señor, poseedor de autoridad Divina: a saber, completa sujeción a Él, conformidad sin reservas a Su voluntad revelada. Así como los sacerdotes de Israel deben ordenar sus acciones según las instrucciones que recibieron de Josué, así los ministros del Evangelio deben recibir órdenes de su Divino Maestro, y así también toda la compañía de Sus redimidos debe estar regulada enteramente por los mandatos de el Capitán de su salvación. No se le debe menos a Aquel que soportó tanta vergüenza y sufrimiento por ellos; nada más les conviene a aquellos que le deben todo a Aquel que murió por ellos. Es así como debe manifestarse su gratitud y devoción: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14:13).
"Y mandarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto, diciendo: Cuando lleguéis a la orilla del agua del Jordán, os detendréis en el Jordán". ¡Qué prueba para su fe y obediencia fue esa! ¡El río crecido e imposible de vadear ante ellos, y ordenaron avanzar hasta el mismo borde del mismo, sí, quedarse quietos en él! ¡Cuán insensato es tal procedimiento para la razón carnal! Así también aparece la política y los medios designados por Dios en el Evangelio: "Porque después que en la sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios por la sabiduría, agradó a Dios por la locura de la predicación salvar a los creyentes" (1 Cor. 1 :21). Y la predicación de Cristo crucificado, mis amigos ministeriales, es enteramente una cuestión de fe y obediencia, porque a nuestro intelecto y percepciones naturales parece completamente inadecuada para producir frutos eternos. E incluso cuando hemos predicado a Cristo lo mejor que podemos, a menudo parece que nuestros esfuerzos son inútiles, y tal vez nos sentimos profundamente tentados a actuar en contra de esa palabra: "las armas de nuestra guerra no son carnales, sino espirituales. " Busque la gracia, entonces, para prestar atención a la lección que señala el versículo anterior: cumpla con su responsabilidad al máximo y con confianza deje el asunto en manos de Dios, como lo hicieron los sacerdotes.
Pero no sólo hay un mensaje muy necesario contenido en el versículo 8 para los siervos de Cristo desanimados, sino que también lo hay para el rango y la dignidad del pueblo de Dios, especialmente aquellos que pueden ser duramente probados por las circunstancias actuales. Su fe y obediencia deben ser puestas a prueba para que su realidad aparezca. Algunos de los mandamientos del Señor presentan menos dificultades, porque están plasmados en las leyes de nuestra tierra y son respetados por toda la gente decente. Pero hay otros de Sus preceptos que son más tentadores para la carne y la sangre y de los que se burlan los no regenerados. Sin embargo, nuestro rumbo es claro: no puede haber escogimiento y elección: "haced todo lo que Él os diga" (Juan 2:5). Sí, pero cuando he tratado de obedecer lo mejor que he podido, encuentro que las circunstancias están en mi contra, una situación que está más allá de mi capacidad de afrontar, un "jordán" demasiado profundo y ancho para atravesarlo. Muy bien, he aquí la palabra que se adapta exactamente a tu caso: ven "al borde del agua" y luego "quédate quieto en ella": avanza hasta tus límites máximos en el camino del deber y luego cuenta con el Todopoderoso para emprenderlo. para ti.
"Y Josué dijo a los hijos de Israel: Venid acá, y oíd las palabras de Jehová vuestro Dios" (v. 9). Una vez más nuestras mentes son llevadas más allá del tipo al Antitipo, quien dijo a Israel: "Mi doctrina no es mía, sino del que me envió" (Juan 7:16), y nuevamente, "el Padre que me envió, me dio mandamiento lo que debo decir y lo que debo hablar" (Juan 12:49). Y, por lo tanto, se le debe prestar la más diligente atención y la más incondicional obediencia. "Y Josué dijo: En esto sabréis que el Dios vivo está entre vosotros, y que sin falta expulsará de delante de vosotros al cananeo, al hitita, al heveo, al ferezeo, al gergeseo y al amorreo. y los jebuseos" (v. 10). Ese título, "el Dios viviente", se usa en las Escrituras para señalar un contraste con los ídolos inanimados de los paganos (2 Reyes 19:4; 1 Tesalonicenses 1:9), y sin duda fue empleado por Josué en esta ocasión para el propósito de acentuar la impotencia y la inutilidad de todos los dioses falsos, que eran completamente incapaces de prestar ayuda, y menos aún de realizar prodigios, a sus engañados devotos; una advertencia también a Israel contra el pecado de idolatría al que alguna vez fueron tan propensos. Así como Josué reconoció a Jehová como "el Dios viviente", así también Cristo reconoció a Aquel que lo había enviado como el "Padre viviente" (Juan 6:57).
"Y Josué dijo: En esto conoceréis que el Dios vivo está entre vosotros" (v. 10). Note cuidadosamente la declaración que sigue inmediatamente: "y que Él sin falta expulsará de delante de ustedes a los cananeos", etc. Naturalmente esperábamos que Josué dijera a este respecto: Dios abrirá un camino para que ustedes pasen por este Jordán. pero en cambio da seguridad de la conquista de las "siete naciones en la tierra de Canaán" (Hechos 13:19). ¿Y por qué? Asegurar a Israel que el milagro del Jordán fue una garantía divina, una garantía cierta, de que el Señor continuaría mostrándose fuerte a favor de ellos. Y de manera similar le asegura a su pueblo hoy. "Estando seguros de esto: que el que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6). El viaje sobrenatural de Israel a través del Jordán fue figura de nuestra regeneración, cuando pasamos de la muerte a la vida, y esa experiencia asegura que el Dios vivo perfeccionará lo que nos concierne” (Sal. 138:8). En una palabra, la regeneración es un arras infalibles de nuestra glorificación final, pero así como Israel estuvo de acuerdo con Dios y fue activo en expulsar a los cananeos, así nosotros tenemos que mortificar nuestras concupiscencias y vencer al mundo para poseer nuestra herencia.
Sí, responde el lector, pero es mucho más fácil decirlo que hacerlo. Es cierto, sin embargo, que no sólo es indispensable que lo hagamos, sino que si prestamos la debida atención al pasaje que tenemos ante nosotros y su aplicación espiritual a nosotros mismos, aquí se encontrarán valiosas instrucciones sobre los secretos del éxito. Para no anticipar demasiado lo que todavía queda por considerar en detalle, resumamos los puntos principales en la medida en que guardan relación con lo que acabamos de decir. Primero, se requirió que Israel actuara con confianza implícita en Dios: nosotros también debemos hacerlo, si queremos tener éxito en nuestra guerra, porque es "la buena batalla de la fe" lo que estamos llamados a librar. En segundo lugar, Israel debe rendir la obediencia más exacta a la voluntad revelada de Dios: de modo que sólo podemos prevalecer sobre nuestras concupiscencias y poseer nuestras posesiones si caminamos en el camino de Sus preceptos. En tercer lugar, Israel tenía que fijar sus ojos en "el arca del pacto": así debemos estar sujetos a Cristo en todas las cosas y hacer uso diario de Su sangre limpiadora, el propiciatorio que formó la tapa del arca.
Cuarto, "El Señor de toda la tierra", Dios en Su dominio ilimitado, era el carácter particular con el que Israel veía aquí a Dios: por eso debemos confiar en Su poder todopoderoso y contar con que Él nos hará más que vencedores.
"He aquí, el arca del pacto de Jehová de toda la tierra pasa delante de vosotros al Jordán. Tomad pues ahora doce hombres de las tribus de Israel, de cada hombre una tribu. Y sucederá como Tan pronto como las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca del Señor, Señor de toda la tierra, reposen en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán serán cortadas de las aguas que descienden de arriba. ; y estarán sobre un montón” (vv. 11-13).
En esas palabras, Josué anunció y describió ahora específicamente uno de los milagros más notables registrados en las Sagradas Escrituras. Los sacerdotes debían avanzar hasta la orilla del agua y luego detenerse, para que fuera más evidente que el Jordán había sido rechazado ante la presencia del Señor. Como escribió Matthew Henry: "Dios podría haber dividido el río sin los sacerdotes, pero ellos no pudieron sin Él. Los sacerdotes deben aquí dar un buen ejemplo y enseñar al pueblo a hacer todo lo posible en el servicio de Dios y confiar en Él para su ayuda". en tiempos de necesidad." Note cómo las palabras iniciales del versículo 11 enfatizaron una vez más que la atención debía concentrarse en el arca, que, como hemos señalado anteriormente, fue hecha para la Ley y no la Ley para ella: tipificar. Cristo, "hecho bajo la ley" (Gálatas 4:4), magnificándola y haciéndola honorable (Isaías 42:21).
Recordemos también que el propiciatorio formaba la tapa del arca: no era sólo una cubierta para el cofre sagrado, sino un escudo entre la Ley y el pueblo de Dios. Lo central dentro de él era la Ley (1 Reyes 8:9), y entre los querubines en su propiciatorio Jehová tenía Su trono (Sal. 99:1). Es por eso que a lo largo de Josué 3 y 4 se la llama "el arca del pacto", porque cuando Moisés subió al Sinaí por segunda vez se nos dice que "escribió en las tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos". (Éxodo 34:28). Se debe tener cuidadosamente en cuenta que incluso bajo el antiguo pacto la promesa precedió a la entrega de la Ley (Éxodo 3:17; 12:25), sin embargo, el cumplimiento de la misma no iba a ser sin la imposición de responsabilidad. De la misma manera, los diez mandamientos mismos estaban precedidos por "Yo soy el Señor tu Dios que te saqué de la tierra de Egipto", manifestando Su "bondad" hacia ellos y Su "severidad" sobre sus enemigos; ese fue el testimonio de Su personaje que hizo pacto con ellos.
Cabe señalar debidamente que la designación particular dada a Jehová en relación con el arca del pacto en el versículo 11 se repite en el versículo 13, lo que de inmediato da a entender que es de especial peso y significado. Este título, "el Señor de toda la tierra", no se encuentra en el Pentateuco, y aparece aquí en Josué 3 por primera vez, y su fuerza está más o menos indicada por lo que se dice en el versículo 10 y la naturaleza y el tiempo del Entonces se produjo el milagro. La referencia aquí es a Dios Padre, y significa Su soberanía absoluta y dominio universal: el Propietario y Gobernador de la tierra que Él creó, Aquel a quien nadie puede resistir con éxito. ¡Este título aparece en las Escrituras siete veces! Dos veces en Josué 3, luego en Salmo 97:5, Miqueas 4:15, Zacarías 6:5. En Zacarías 4:14, contemplamos las tres Personas de la Deidad en sus caracteres de pacto: "estos son los dos Ungidos [Cristo y el Espíritu Santo] que están delante del Señor de toda la tierra". Pero en Isaías 54:5, vemos al Hijo encarnado, "Jehová de los ejércitos es su nombre, y tu Redentor, el Santo de Israel, será llamado Dios de toda la tierra", una indicación profética del derribamiento. del "muro intermedio de partición", cuando tanto judíos como gentiles deberían reconocerlo como su Dios.
Como recompensa por la fidelidad pasada de Josué y con el fin de equiparlo mejor para la gran tarea que tenía por delante, el Señor decidió poner una señal de honor sobre Su siervo para que Israel pudiera saber con certeza que así como el Dios fuerte había estado con Moisés, así también Él estar con su sucesor (Josué 3:7). Eso inmediatamente nos hace volver a pensar en Éxodo 14: y es a la vez interesante e instructivo trazar los muchos puntos de contraste y comparación entre lo que ocurrió en el Mar Rojo y aquí en el Jordán. Consideremos primero aquellos aspectos en los que diferían.
Primero, uno puso fin al éxodo de Israel de la casa de servidumbre, mientras que el otro inició su entrada a la tierra prometida. En segundo lugar, el primer milagro se realizó para que Israel pudiera escapar de los egipcios, el segundo para permitirles acercarse y conquistar a los cananeos. En tercer lugar, en relación con eso, el Señor hizo que el mar retrocediera con un fuerte viento del este (Éxodo 14:21); pero con referencia a esto no se utilizó ningún medio para demostrar que Él no está atado a ellos, sino que los emplea o prescinde de ellos como le place. Cuarto, el milagro anterior se realizó de noche (Éxodo 14:21), el último a plena luz del día. Quinto, en el Mar Rojo fueron asesinadas multitudes, porque el Señor "hizo que las aguas volvieran sobre los egipcios, de modo que cubrieran los carros y la gente de a caballo; todo el ejército de Faraón que entró en el mar tras ellos, no quedó así". como uno de ellos" (Éxodo 14:28); mientras que en el Jordán no pereció ni una sola persona. Sexto, el primero fue hecho para un pueblo que poco antes había estado lleno de incredulidad y murmuración, diciendo a Moisés: "Porque no había tumbas en Egipto, ¿nos has llevado a morir en el desierto? ¿Por qué has hecho así con ¿a nosotros?" (Éxodo 14:11); el otro, para un pueblo creyente y obediente (Josué 2:24; 3:1).
Séptimo, con la única excepción de Caleb y Josué, todos los adultos que se beneficiaron del primer milagro perecieron en el desierto a causa de su incredulidad, mientras que ninguno de los favorecidos para participar en el último milagro dejó de "poseer sus posesiones". " Octavo, en el Mar Rojo las aguas se dividieron" (Éxodo 14:21), pero aquí en el Jordán no fue así; más bien, se las hizo "estar sobre un montón" (Josué 3:13). Noveno, en el primero se tipificaba la muerte judicial del creyente al pecado; en el segundo, su unidad legal con Cristo en su resurrección, seguida por una entrada práctica en su herencia. Décimo, en consecuencia, mientras que antes no había ningún "santificaos" Para los primeros, tal llamado era un requisito imperativo para los segundos (Josué 3:5). Undécimo, la respuesta de los enemigos de Israel a la intervención del Señor a favor de Israel en el Mar Rojo fue: "Perseguiré, alcanzaré, Repartiré el botín, y en ellos se saciará mi lujuria" (Éxodo 15:9); pero en el último, "Aconteció que cuando todo el pueblo de los amorreos, que estaban al otro lado del Jordán hacia el occidente, y todos los reyes de los cananeos. . . oyó que el Señor había secado las aguas del Jordán. . . que se desmayó su corazón, y ya no había en ellos espíritu" (Josué 5:1). Duodécimo, después de la obra del primero "Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar" (Éxodo 14:31); después este último, un montón de doce piedras conmemoraba el evento (Josué 4:20-24).
Sin duda es notable que haya tantas analogías como diferencias entre los dos milagros. Sin embargo, esto ilustra un principio que el observador atento encontrará ejemplificado en todas las Escrituras, y del que se aconseja al joven estudiante que tome nota cuidadosamente. "Dos" es el número de testigos, ya que el Señor envió a los apóstoles de dos en dos para testificar de Él. Era el número mínimo para tales bajo la Ley (Juan 8:17), porque si el testimonio jurado de dos hombres diferentes coincidía, esto se consideraba concluyente. Por tanto, dos es también el número de comparación y contraste. Por lo tanto, se encontrará que cuando sólo hay dos de un mismo tipo, como los milagros del Mar Rojo y el Jordán, siempre hay una serie de marcadas semejanzas y divergencias entre ellos. Es posible que a algunos les guste descubrir por sí mismos los paralelos y oposiciones entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, el Sinaí y Sión, el primer y segundo advenimiento de Cristo, las respectivas carreras de Moisés y Josué, los ministerios de Elías y Eliseo, etc. El mismo principio se ejemplifica cuando una palabra griega aparece sólo dos veces: como "apopnigo" (Lucas 8:7, 23), "apokueo" (Santiago 1:15, 18), "panoplia" (Lucas 11:22; Efesios 6: 11). Lo mismo ocurre cuando se yuxtaponen dos parábolas, milagros, incidentes.
Los siguientes son algunos de los puntos de similitud entre estos dos. (1) En cada caso el milagro estuvo relacionado con el agua. (2) Ninguno de los dos se hizo en un rincón ni fue contemplado por solo unos pocos, sino que fue presenciado por toda la nación de Israel. (3) Cada uno fue precedido por un acto requerido del siervo de Dios: Moisés, al extender su mano (Éxodo 14:21); Josué, al dar el mando al pueblo. (4) Cada uno fue la eliminación de una barrera formidable en el camino de Israel. (5) Cada uno tenía el diseño de autentificar al líder de Israel (Éxodo 14:31; Josué 4:14). (6) Cada uno presentó una prueba severa para la fe y la obediencia de Israel (Éxodo 14:15; Josué 3:3). (7) En cada caso pasaron a pie seco. (8) Ambos milagros se realizaron en silencio: ninguno estuvo acompañado de gritos de triunfo, ni hubo sonido de los cuernos de los carneros, como, más tarde, en el caso de la milagrosa caída de los muros de Jericó (Josué 6:9, 20). (9) Después, tanto el Mar Rojo como las aguas del Jordán volvieron a su estado normal. (10) Cada uno inauguró un nuevo período en la historia de Israel. (11) En ambos hubo una demostración prodigiosa del poder de Jehová para consternación de sus enemigos. (12) Ambos milagros fueron celebrados con cánticos de alabanza.
Algunos de nuestros lectores pueden pensar que cometimos un desliz en el último punto: recordarán los cánticos de Israel en Éxodo 15 y preguntarán: ¿Pero dónde hay algún cántico de alabanza que celebre lo ocurrido en el Jordán? No hay celebración separada, pero los dos milagros están unidos y son objeto especial de la oda sagrada, concretamente en el Salmo 114, al que ahora dirigiremos nuestra atención. Muchos de los mejor calificados para expresar una opinión meditada sobre los méritos de la poesía han testificado libremente que en este salmo el arte de la juglaría sagrada ha alcanzado su clímax: que ninguna mente humana ha podido jamás igualar, y mucho menos superar, la grandeza de su contenido. En él hemos representado más vívidamente a los más grandes seres inanimados rindiendo reverencia a su Creador. Como alguien lo resumió bellamente: "El Dios de Jacob es exaltado por tener dominio sobre el río, el mar y la montaña, y hacer que toda la naturaleza rinda homenaje y tributo ante Su majestad".
El Salmo 114 es notable en varios aspectos. En primer lugar, está escrito sin ningún prefacio. Es como si el alma de su autor estuviera tan elevada y llena de un sentido de la gloria divina que no pudo detenerse a componer una introducción, sino que irrumpió de inmediato en medio de su tema, es decir, las maravillosas obras que fueron hechos para el Israel de la antigüedad, del cual fueron testigos oculares y beneficiarios reales. En segundo lugar, en él se ignoran las reglas gramaticales, porque en el versículo dos encontramos el pronombre posesivo usado sin un sustantivo precedente. La presencia de Dios está oculta en el primer verso, porque, como señaló Isaac Watts, "Si Dios hubiera aparecido antes, no sería de extrañar que las montañas saltaran y el mar se retirara; por lo tanto, estas convulsiones de la naturaleza pueden ser traído con la debida sorpresa, su nombre no se menciona hasta después ". En tercer lugar, este salmo fue apropiadamente parte del "Aleluya" que los judíos de todas las generaciones posteriores solían cantar en la cena de Pascua. Cuarto, todo lo que se describe en este salmo era típico de las maravillas aún mayores obradas por la obra redentora de Cristo.
Ese salmo celebra las maravillas realizadas por Jehová a favor de su pueblo de la antigüedad, particularmente su éxodo de Egipto y su conducción a través del Mar Rojo y el Jordán. Estos actos gloriosos del poder y la gracia de Dios nunca deben olvidarse, sino reconocerse con gozosa alabanza. "Cuando Israel salió de Egipto, la casa de Jacob, de un pueblo de lengua extraña, Judá era su santuario, Israel su señorío" (vv. 1 y 2). El Señor liberó a Su pueblo de la casa de servidumbre para que le sirviera y mostrara Sus alabanzas, en los deberes de adoración y en la obediencia a Su Ley. Para ello, estableció Su "santuario entre ellos—primero en el tabernáculo, luego en el templo, finalmente en Cristo, Su Hijo encarnado—en el cual dio muestras especiales de Su presencia. Además, estableció Su "dominio" o trono entre ellos, siendo Él mismo su Señor, Rey y Juez. Observen bien cómo aquí, como en todas partes, se unen el privilegio y el deber, el favor divino y la responsabilidad humana. Dios actuó con gracia. Dios mantuvo los derechos de su justicia. Como su " "santuario" Israel fue separado para Dios como un pueblo peculiar, una nación de sacerdotes, santos para el Señor. Como Su "dominio" eran una teocracia, gobernada directamente por Él. De modo que hemos sido redimidos para "servirle". . . en santidad y justicia. . . todos los días de nuestra vida" (Lucas 1:74, 75). Si disfrutamos de los favores de su "santuario", también debemos someternos a su "dominio".
"El mar lo vio y huyó; el Jordán fue rechazado. Los montes saltaron como carneros, los collados como corderos" (vv. 3, 4). En esas palabras, el poeta inspirado describe la creación inanimada temblando ante su Hacedor. Debido a que Jehová era el "santuario" y el "dominio" de Israel, el Mar Rojo huyó ante ellos. El Sinaí se estremeció y las aguas del Jordán quedaron efectivamente represadas. El Todopoderoso estaba a la cabeza de Su pueblo, y nada podía resistirse a Él ni resistirse a él. El mar vio": ahora vio lo que nunca antes había visto, es decir, "la columna de nube" (Éxodo 14:19), símbolo de la presencia de Jehová; y, incapaz de soportar tal visión, huyó hacia la derecha y hacia la izquierda, abriendo un paso claro para los hebreos. También el Jordán, cuando el arca del pacto entró en su borde, fue rechazado, de modo que su rápido torrente se detuvo, sí, huyó cuesta arriba. Las figuras gráficas fueron las de esa operación invencible. de la gracia divina en los corazones de los elegidos de Dios, cuando el gran poder de Dios se manifiesta de tal manera que los rebeldes turbulentos son domesticados, las lujurias feroces sometidas, las imaginaciones orgullosas derribadas y los sabios autosuficientes son llevados a entrar en el reino de Cristo como " niños pequeños"!
"¿Qué te pasó, oh mar, que huiste? ¿Tú, Jordán, que fuiste rechazado? ¿Montañas que saltaste como carneros, colitas como corderos?" (vv. 5, 6). Ése es el lenguaje de la santa ironía, el Espíritu de Dios derramando desprecio sobre los pensamientos incrédulos de los hombres que tontamente imaginan que el Todopoderoso puede ser resistido, sí, frustrado, por las criaturas de Sus propias manos. "¿Qué te aqueja, oh mar?": el poeta lo apostrofa en términos de burla. ¿Estabas tan terriblemente asustado? ¿Te falló entonces por completo tu orgullosa fuerza? ¿Se secó tu mismo corazón, de modo que no quedó en ti resistencia?" Semejante interrogatorio también nos enseña que nos corresponde inquirir por la razón de las cosas cuando contemplamos las maravillas de la naturaleza, y no simplemente contemplarlas como algo sin sentido. espectadores. Tenemos aquí también un presagio y una profecía segura de la absoluta impotencia de los malvados en el último gran día: si los acantilados de granito del Sinaí fueron sacudidos hasta su base cuando Jehová descendió sobre ellos, ¡qué consternación y temblor se apoderarán de los corazones más valientes! cuando se presenten ante su terrible Juez! Véase el versículo 7.
El Salmo 114 no es de ninguna manera el único lugar donde encontramos celebración de los milagros presenciados en el Mar Rojo y el Jordán y las otras maravillas realizadas aproximadamente al mismo tiempo. El profeta Habacuc también vincula esas dos maravillas, y en un lenguaje que sirve para arrojar más luz sobre el diseño del Señor en ellas, enseñándonos la importancia y la necesidad de comparar cuidadosamente Escritura con Escritura, si queremos obtener una visión completa de cualquier evento o tema. , porque cada pasaje hace su propia contribución al conjunto. En Josué contemplamos al Señor actuando más en Su gracia soberana y fidelidad del pacto a favor de la descendencia de Abraham, pero Habacuc nos informa que estaba ejerciendo justa indignación contra Sus enemigos, quienes se habían dedicado a la más horrible idolatría y a la indescriptible inmoralidad. Fue en santa ira contra los egipcios y los cananeos que Dios desplegó su gran poder, cuando la iniquidad de los amorreos había llegado a su "pleno" (Génesis 15:16). Todo Habacuc 3 es sumamente gráfico. y solemne, aunque aquí no debemos hacer más que una simple cita de partes del mismo.
Se describe vívidamente al Santo manifestándose en todo el distrito que se encontraba al sur de Judá, incluido el Sinaí, cuando "su gloria cubrió los cielos y la tierra estaba llena de sus alabanzas" (v. 3). "Se puso de pie y midió la tierra" (v. 6) o "hizo temblar la tierra", como lo traduce el Targum judío, y como parece ser requerido por el paralelismo de la siguiente cláusula: "Miró [simplemente" miró sobre"!], y separar a las naciones." Ese sexto versículo puede considerarse como el "texto" que ilustra el control de Dios sobre las fuerzas de la naturaleza. "¿Se enojó Jehová contra los ríos? ¿Fue tu ira contra los ríos? [cuando hizo huir las aguas inferiores del Jordán, y las superiores "se amontonaron"]; fue tu ira contra el mar, que cabalgaste sobre tus caballos y tus carros de salvación?" (v. 8), cuando, como Vencedor invencible, ¡lo llevaste todo delante de Ti! "Los montes [del Sinaí] te vieron y temblaron; pasó el desbordamiento del agua [Josué 3:15]; el abismo alzó su voz y alzó sus manos en alto" (v. 10)—ver Josué 3:16 —como en señal de sumisión y adoración a su Hacedor. "El sol y la luna se detuvieron en su habitación" (v. 11); véase Josué 10:12, 13. "Marchaste por la tierra con indignación, trillaste las naciones con ira" (v. 12).
Volviendo a Josué 3. "He aquí, el arca del pacto de Jehová de toda la tierra pasa delante de vosotros al Jordán... Y sucederá que las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca de Jehová, Señor de toda la tierra, reposará en las aguas del Jordán, que las aguas del Jordán serán cortadas de las aguas que descienden de arriba, y se pararán sobre un montón" (vv. 11, 13). "Aquel que es vuestro Dios de pacto con vosotros, tiene tanto el derecho como el poder de mandar, controlar, usar y disponer de todas las naciones y de todas las criaturas. Él es 'el Señor de toda la tierra' y, por lo tanto, no os necesita ni puede Él sea beneficiado por ti: por lo tanto, es tu honor y felicidad tenerlo en pacto contigo; todas las criaturas están a tu servicio, cuando Él quiere, todas serán empleadas para ti. Cuando estemos alabando y adorando a Dios como el Dios de Israel, y los nuestros a través de Cristo, debemos recordar que Él es el Señor de toda la tierra, y en consecuencia reverenciarlo y confiar en Él... Si bien hacemos de los preceptos de Dios nuestra regla, sus promesas nuestra sustentación y su providencia nuestra guía, no necesitamos tememos las mayores dificultades que podamos encontrar en el camino del deber" (Matthew Henry).
Aquí podemos ver otra razón más, más allá de las que hemos señalado anteriormente, por la cual el arca sagrada fue llevada tan por delante del pueblo (v. 4), a saber, para que toda la congregación pudiera tener una visión mejor y más clara de la situación. milagro que Dios estaba a punto de realizar para ellos. Las huestes de Israel que se encontraban tan atrás tendrían una oportunidad mucho más clara de presenciar y adorar el glorioso poder de su Dios.
Lecciones del cruce
Antes de mencionar algunos de los diferentes aspectos de la Verdad que se ilustran en Josué 3, veamos el milagro allí registrado. "Y aconteció que cuando el pueblo salió de sus tiendas para pasar el Jordán, y los sacerdotes llevaban el arca del pacto delante del pueblo; y cuando los que llevaban el arca llegaron al Jordán, y los pies de los sacerdotes que llevaban el arca fueron sumergidos en el borde del agua, porque el Jordán desbordaba todas sus riberas durante todo el tiempo de la siega" (vv. 14, 15). Primero, observemos bien el momento en que se produjo esta maravilla. Fue en la primavera del año, cuando el río estaba crecido. En esa estación, las nieves del Monte Líbano (cerca del cual nacía el Jordán) se derretían, cuando se producía una inundación anual del valle. Dios seleccionó un mes en el que las condiciones eran tales que formaban el contexto más adecuado para una demostración ilustre de su poder. No aplazó el cruce del río hasta el final del verano, cuando estaba en su punto más bajo, sino que eligió el mes en el que estaba en su punto más ancho y profundo, para que su mano pudiera verse más claramente. 1 Crónicas 12:15 nos dice que el Jordán continuó "desbordándose" en los días de David.
A continuación, tomaremos nota de un pequeño detalle aquí que resalta la precisión minuciosa de las Escrituras y atestigua su verdad histórica, y eso de la manera más sencilla. Josué 3:15 nos dice que era "el tiempo de la cosecha". Ahora la "cosecha de cebada" vino primero (Rut 1:22), y después de un intervalo de aproximadamente un mes, la "cosecha de trigo" (Rut 2:21, 23). Ahora bien, el Jordán se cruzó el décimo día del cuarto mes (Josué 4:19), o cuatro días antes de la Pascua, que coincidía con la cosecha de la cebada. De Éxodo 9:31 aprendemos que la cebada maduró en esa estación, porque la plaga de granizo ocurrió sólo uno o dos días antes de la Pascua. De ese versículo aprendemos que la cosecha de "lino" maduró al mismo tiempo y, dado que el clima de Palestina difería poco del de Egipto, este, sin duda, también fue el caso en Canaán. Así, al comparar Josué 3:13 y 4:19 con Éxodo 9:31, vemos que Israel cruzó el Jordán cuando tanto la cebada como el lino estaban maduros. ¡Qué confirmación silenciosa pero convincente proporciona esa afirmación incidental de que Rahab escondió a los espías "con tallos de lino" (Josué 2:6)! Este es uno de los muchos casos similares aducidos por J.J. Blunt en su notable libro (agotado) Coincidencias no diseñadas para manifestar la veracidad de la Palabra.
"Que las aguas que descendían de arriba se detuvieron y se acumularon en un montón muy lejos de la ciudad de Adán, que está junto a Saretán, y las que descendieron hacia el mar de la llanura, el mar salado, fallaron y fueron cortadas; y el pueblo pasó directamente hacia Jericó” (v. 16). Primero, las aguas se partieron en dos, de modo que las que descendían de arriba, es decir, de las montañas—fueron invenciblemente represados, de modo que el torrente que fluía hacia abajo se detuvo sobrenaturalmente. Era como si una enorme pero invisible compuerta hubiera cerrado repentinamente el arroyo en su origen. En segundo lugar, el enorme volumen que ya había descendido se hizo girar hacia atrás y permanecer sobre un montón en una masa congelada, lo que a nuestro juicio fue más notable que lo que ocurrió en el Mar Rojo. Aquella sólida pared de agua debía parecer un contrafuerte gigantesco, pero sin ningún soporte aparente. En tercer lugar, las aguas que ya estaban en el valle del Jordán se drenaron rápidamente hacia el Mar Muerto, dejando seco todo el lecho del río: "es probable que tanto hacia abajo como creció hacia arriba" (Matthew Henry). R. Gosse describió este prodigio de la manera más vívida.
"En cualquier momento el paso del río por tal multitud, con sus esposas e hijos, sus rebaños y vacas y todo su equipaje, habría presentado dificultades formidables; pero ahora el canal estaba lleno de un torrente profundo e impetuoso, que desbordó sus orillas y se extendió ampliamente a ambos lados, extendiéndose probablemente casi una milla de ancho; mientras que en la vista misma de la escena estaban las huestes cananeas, de quienes se podía esperar que salieran de su fortaleza y exterminaran a la multitud invasora antes de que pudieran llegar. la orilla. Sin embargo, estas dificultades no fueron nada para el poder Todopoderoso, y sólo sirven para realzar el efecto del estupendo milagro que estaba a punto de realizarse. Tan pronto como los pies de los sacerdotes tocaron el borde del río desbordado, las aguas hinchadas se retiraron de ellos. y no sólo el amplio valle inferior, sino también el profundo lecho del arroyo quedó vaciado de agua y su fondo de guijarros se secó. Las aguas que habían estado en el canal se escurrieron rápidamente, mientras que las que naturalmente las habrían reemplazado desde arriba Fueron suspendidos milagrosamente y acumulados en un montón vítreo, muy por encima de la ciudad de Adán. . . Casi todo el canal del Bajo Jordán, desde un poco más abajo del lago de Tiberíades hasta el Mar Muerto, estaba seco".
"Y los sacerdotes que llevaban el arca del pacto de Jehová permanecieron firmes en tierra seca en medio del Jordán, y todos los israelitas pasaron en tierra seca, hasta que todo el pueblo pasó limpio el Jordán" (v. 17). ¡Qué prueba para la fe y la obediencia de los sacerdotes fue esa! Una prueba mucho más severa que la que se les exigía en el versículo 8. Allí sólo se les pidió que se acercaran al borde del agua, lo que a lo sumo ocasionó sólo un inconveniente temporal. , aunque como tenían que hacerlo antes de que se obrara cualquier milagro, exigía una sumisión incondicional a la voluntad Divina. Pero aquí se les exigía que permanecieran estacionarios en el centro del lecho del río, lo que a la vista era una situación de lo más peligrosa: la gran masa de las aguas superiores podía precipitarse repentinamente y engullirlos. Pero allí permanecieron pacientemente, porque debieron tomar muchas horas para que una multitud tan grande pasara a pie. Los siervos de Dios no sólo están llamados a dar a su pueblo un ejemplo de confianza implícita y total obediencia a Él, sino también a tomar la iniciativa cuando los peligros amenazan y actuar con valentía y perseverancia. El Señor justificó plenamente la obediencia de los sacerdotes, deteniendo el poderoso torrente hasta que ellos también cruzaron al otro lado; denotando así que el mismo poder que dividió las aguas las mantenía suspendidas.
Consideremos ahora algunas de las lecciones que nos enseñaron aquí.
(1) Se nos muestran las cosas fundamentales que Dios requiere de su pueblo. Primero, deben "santificarse a sí mismos" (v. 5), cuyos elementos esenciales son la separación del pecado y del mundo, la entera consagración de nosotros mismos a Dios. De este modo demostramos que Él ha ganado nuestros corazones. En segundo lugar, deben seguir obedientemente el arca del pacto, ordenando sus acciones según ella. En el arca estaba la Ley Divina: los artículos del pacto. Deben, con determinación y esfuerzo ferviente, ser regulados por la voluntad de Dios en todas las cosas, haciendo todo lo que Él les ordene. En tercer lugar, deben contemplar con firmeza y gratitud el propiciatorio que formaba la tapa del arca. Aquí contemplamos el bendito equilibrio. El arca hablaba de las justas exigencias de Dios sobre nosotros, el propiciatorio de sus bondadosas provisiones para nosotros. Confiesa humildemente tus pecados a Dios y, con gratitud, suplica la sangre purificadora de Cristo. Si nos comportamos según esas tres reglas básicas, todo irá bien.
(2) ¡Qué Dios tan glorioso servimos! Posee un poder todopoderoso y una sabiduría infinita. Todos los poderes y elementos de la naturaleza están sujetos a Él y dan paso a Su presencia. Cuando Él quiere, puede alterar todas las propiedades de esos elementos y cambiar el curso de la naturaleza. Nada es demasiado difícil para Aquel que ha convertido las corrientes líquidas en muros sólidos, que ha hecho que el sol se detenga (sí, retroceda: 2 Reyes 20:11), que ha hecho pedernales para derramar fuentes de agua, cuervos para alimentar a Elías, hierro para nadar, fuego para no quemar. "Él convierte los ríos en desierto, y las fuentes de las aguas en sequedad... Él convierte el desierto en aguas estancadas, y la tierra seca en manantiales de aguas. Y allí hará habitar a los hambrientos" (Sal. 107:32). -35). Y si tal Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?
(3) La extremidad del hombre es la oportunidad de Dios. El Señor espera ser misericordioso. A menudo Él permite que nuestras circunstancias se vuelvan críticas, sí, desesperadas, antes de que Él aparezca a nuestro favor. Aquí estaba Israel listo para entrar en Canaán, y allí estaba el Jordán "desbordándose", una temporada que a la razón carnal parecía la más desfavorable de todas. Ah, pero le brindó al Señor una ocasión muy apropiada para mostrar Su suficiencia. "Aunque la oposición hecha a la salvación del pueblo de Dios tiene todas las ventajas imaginables, Dios puede y lo conquistará. Que las orillas del Jordán se llenen hasta el borde, se llenen hasta que se precipiten sobre él, es tan fácil para la Omnipotencia dividir y secarlos, como si nunca fueran tan estrechos, nunca tan superficiales: todo es uno para el Señor" (Matthew Henry). Entonces, que el lector cristiano no se desespere porque las condiciones en las que se encuentra están completamente más allá de su poder de superar. Es posible que sus problemas ya hayan alcanzado el punto máximo, pero cuando se "desbordan" y todo parece estar perdido, entonces puede esperar que el Señor se muestre fuerte a su favor.
(4) Tenemos aquí una ilustración de la gran verdad expresada en Romanos 8:28: "Porque sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien". Desgraciadamente, hay ocasiones en que muchos cristianos han dicho incrédulo con Jacob "todas estas cosas están contra mí" (Génesis 42:36), y aunque algunos no hayan llegado tan lejos, pocos podrían declararse inocentes de haber temido eso. algunas cosas estaban en contra de ellos. ¿No parecía el valle inundado estar directamente contra Israel, trabajando para su mal? Sin embargo, en realidad, el mismo desbordamiento del Jordán fue una de las cosas que contribuyeron a su bien, porque proporcionó una ocasión para que su Dios mostrara más manifiestamente Su poder para ellos, de modo que en lugar de obstaculizar, esa inundación en realidad promovió su bien—fortaleciendo su fe en el Señor. ¡Cómo debería tranquilizar eso al santo en apuros hoy! La misma cosa o cosas que te inclinan a ceder a la desesperación resultarán aún una bendición disfrazada, y tendrás motivos para reconocer con David "bueno es para mí haber sido afligido" (Sal. 119:71). . Las oscuras dispensaciones de la Divina Providencia, las tribulaciones que experimentáis, son para la prueba y el desarrollo de vuestras gracias.
(5) Tenemos aquí una ejemplificación de lo que se afirma en Génesis 1:6-9, donde se nos dice que en el segundo día "Dios hizo el firmamento, y separó las aguas que estaban debajo del firmamento de las aguas que estaban arriba". el firmamento." Por estas últimas "aguas" entendemos que la referencia es a algo distinto de la humedad ordinaria suspendida en la atmósfera, es decir, a esas "inundaciones" de Génesis 7:11, 12. "Al dividir las aguas de las aguas [ en el Jordán] y la aparición de la tierra seca [allí], Dios les recordaría lo que Moisés, por revelación divina, les había instruido acerca de la obra de la creación. Que, por lo que ahora vieron, su creencia en eso que allí leyeron podría ser ayudado, y podrían saber que el Dios a quien adoraban era el mismo Dios que hizo el mundo y que era el mismo poder que estaba comprometido y empleado para ellos" (Matthew Henry). Así, este milagro de Josué 3 sirve para ilustrar la veracidad de Génesis 1:6-9.
(6) También contemplamos un tipo sorprendente pero solemne de Cristo realizando la obra de nuestra redención. El arca lo presagiaba como la cabeza del pacto de su pueblo: llevada por los sacerdotes, lo que significa que su obra se realizó en su carácter oficial. El nombramiento Divino de que el arca debía ir muy por delante del pueblo (Jos. 3:4) presagiaba el hecho bendito pero sobrecogedor de que Cristo estaba solo en realizar la obra de la redención: "no hay nadie que ayude" (Sal. . 22:11) fue Su clamor lastimero. Pedro declaró que estaba listo para acompañar a su Maestro hasta la muerte, pero Él respondió: "a donde yo voy, ahora no puedes seguirme" (Juan 13:36). ¿Y por qué? Porque Cristo estaba a punto de soportar la ira de Dios y experimentar la terrible maldición de la Ley en lugar de Su pueblo. El "Jordán" no era sólo un emblema de muerte, sino de juicio: "dan" significa "juzgar" (Génesis 30:6). Observemos bien que en Josué, capítulo 15, se nos dice de manera más significativa que el río huyó de regreso al lugar de Adán, para dar a entender que Cristo llevó el juicio de todos nuestros pecados, incluso el "pecado original", la condenación que la transgresión del primer hombre llevó a cabo. traído sobre nosotros, así como la culpa adicional de todas nuestras propias iniquidades.
(7) Cómo actuar ante una dificultad o peligro. Aunque nos detuvimos en esto con cierta extensión en un artículo anterior, debido a que lo consideramos la lección práctica más importante inculcada, hacemos más referencia a ella ahora. Problemas desconcertantes, situaciones desconcertantes, enfrentarse a obstáculos formidables son, de vez en cuando, la experiencia de cada cristiano: ¿cómo debe entonces comportarse? Sin volver a extenderme sobre la necesidad de hacer un balance completo del obstáculo y de su propia incapacidad para eliminarlo, de negarse a apoyarse en su propio entendimiento o recurrir a cualquier conveniencia carnal, de estar regulado sólo por la Palabra de Dios y caminando "en novedad de vida", enfatizaremos sólo un rasgo, el central: su mirada confiada, expectante y perseverante al Señor para que le abra un paso a través de su "Jordán". En una palabra, mantener el ojo de la fe firmemente fijo en el Arca Antitípica, para captar firmemente Su promesa: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te anegarán. ...porque yo soy Jehová tu Dios: el Santo de Israel, tu Salvador" o "Liberador" (Isaías 43:2).
(8) Para el cristiano no hay nada que temer en la muerte, es otra verdad escrita ampliamente en Josué 3. Sin embargo, el hecho es que, excepto el pecado, no hay nada que sea más temido por no pocos de los hijos de Dios: con ellos un El horror al pecado procede de un principio espiritual, el de la muerte a su constitución natural. Pero la muerte no puede dañar a un santo más que el Jordán a cualquiera de los hijos de Israel, y eso por las mismas razones. Cristo ha vencido a la muerte, como en una figura el arca de la alianza venció al Jordán. Fue cuando ese vaso sagrado entró en el borde que sus aguas huyeron ante él y, en consecuencia, todos los que lo siguieron pasaron por él calzados secos. De modo que fue el hecho de que Cristo fue delante de su pueblo a la muerte lo que lo volvió impotente para herirlos, y por eso claman exultantes: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh sepulcro, ¿dónde está tu victoria? El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley, pero gracias a Dios que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (1 Cor. 15:55-57), porque Él soportó el castigo de la Ley por nosotros y extrajo el aguijón fatal de muerte. Para el creyente la muerte es la puerta a la Canaán celestial.
Actividad del Sacerdocio
Antes de pasar a considerar el contenido de Josué 4 y contemplar los memoriales que Dios ordenó para marcar el milagro del Jordán, debemos mirar más definitivamente un detalle prominente en el capítulo tres que no recibió la debida atención en los artículos anteriores, y que proporciona una explicación. vínculo importante entre los dos capítulos, a saber, el papel destacado desempeñado por los sacerdotes al llevar el arca del pacto, el "arca del Señor, Señor de toda la tierra", ante la cual huyeron las aguas inferiores del Jordán y el las aguas superiores "estaban sobre un montón". Allí contemplamos a la nación de Israel en sus relaciones primarias con Dios. En los libros de Éxodo, Levítico y Números se nos muestra el establecimiento del camino de Dios con ellos y la declaración de Su voluntad y propósito a través de Moisés, quien era su comandante y mediador divinamente designado, mientras que Aarón era su gran sumo sacerdote. Esa relación fue reafirmada en los primeros versículos de Josué: "Como estuve con Moisés, así seré contigo. No te dejaré ni te desampararé" (Josué 1:4). Además de esa seguridad para Josué personalmente, como sucesor de Moisés, estaba la necesaria continuación del sumo sacerdote y del sacerdocio levítico en medio de Israel.
El sacerdocio a su servicio estaba a cargo del arca y del orden del tabernáculo que se erigió en Siló (Josué 18:1), que ni Josué ni sus hombres armados pudieron tocar. Cada uno de esos grandes funcionarios ocupó sus respectivos nombramientos directamente del Señor, y los dos en su acción combinada, ya sea en el santuario de Dios o en el campamento de Israel, ejecutaron la voluntad de Jehová con respecto tanto a Su majestad como a Su santidad, que así fue la gloria de su pueblo. El sacerdocio y el tabernáculo eran indispensables como forma de acercarse a Dios como adoradores, mientras que exteriormente las relaciones de Dios con Israel, por el arca del pacto, se manifestaban a la vista de todos sus enemigos. Eso fue igualmente cierto durante el ministerio de Aarón en el desierto, o los levitas con Josué cuando las aguas del Jordán huyeron, o mientras marchaban alrededor de la ciudad de Jericó y sus muros se derrumbaron. Así como Moisés y Aarón fueron inseparables en sus variados ministerios desde el éxodo de Egipto en adelante, así lo fueron el sacerdote y el capitán de los ejércitos de Israel a la puerta del tabernáculo en Silo cuando la tierra fue dividida entre las tribus de Israel (Josué 18: 10).
No sólo fueron esos dos órdenes y servicios distintivos establecidos por Dios al principio (¡ya esbozados en Éxodo 4:14, 15!), sino que cuando Aarón murió en el monte Hor, se nos dice que "Moisés despojó a Aarón de sus vestiduras y lo puso". ellos sobre Eleazar su hijo", y esto lo hizo "como el Señor había mandado en presencia de toda la congregación" (Números 20:27, 28). De la misma manera, cuando la muerte de Moisés se acercaba en el monte Abarim (la "montaña" es siempre el símbolo del gobierno), rogó al Señor "que pusiera un hombre sobre la congregación" (Núm. 27:16), y el El Señor le ordenó: "Toma a Josué hijo de Nun, varón en quien está el Espíritu, y pon tu mano sobre él [la figura de identificación] y ponlo delante del sacerdote Eleazar y delante de toda la congregación, y dale un cargo delante de sus ojos" (vv. 18, 19). La conexión, y sin embargo el contraste entre ellos, se insinuaba así: "Y se presentará ante el sacerdote Eleazar, el cual pedirá consejo para él, en el juicio del Urim delante de Jehová; a su palabra [de Josué] saldrán y a su palabra entrarán él, y todos los hijos de Israel con él” (Números 27:21).
Lo que se acaba de señalar sirve para explicar el hecho de que en el libro que lleva su nombre, Josué (aunque era el comandante en jefe de Israel) se ve subordinado al sacerdote Eleazar; cuatro veces se mencionan a los dos juntos, y en cada caso se le da prioridad a Eleazar. Este orden y esos nombramientos Divinos fueron la base de la historia de Israel bajo Josué y el sacerdocio ungido, con "el arca del pacto de Jehová tu Dios" que llevaban consigo, para esa arca (como se señaló en un artículo anterior). artículo) no sólo fue el testimonio de la presencia de Josué en medio de su pueblo, sino también el símbolo de sus relaciones con ellos. Dios siempre cuida de Su propia gloria y, sin embargo, al mismo tiempo promueve la bendición plena de Su pueblo de acuerdo con Su propósito eterno. Él nunca permite que esas dos cosas se separen, o que salgan de su control inmediato, sino que las resuelve juntas, porque ha hecho de su felicidad una parte integral de su gloria. Cuán apropiado entonces que el arca del pacto estuviera delante de las doce tribus mientras avanzaban hacia su herencia y hacia el monte (Sión) de la santidad de Dios.
Pero hagamos una pausa por un momento y señalemos la importancia práctica que esto tiene para nosotros mismos. De hecho, es algo muy maravilloso y bendito que el gran Dios haya conectado inseparablemente su propia gloria manifestada y el bien de su propio pueblo; sin embargo, es algo que debería tener un efecto conmovedor y derretimiento en nuestros corazones, y hacernos ver con diligencia. a ello que nuestras vidas estén debidamente ordenadas y adaptadas a ello. Sin entrar en detalles, resumamos en dos breves declaraciones las obligaciones que nos impone esa gran verdad. Primero, debemos estar siempre en guardia para no separar nuestra comunión actual con Dios del camino revelado de Su gloria. La comunión con Dios sólo se puede tener y mantener mientras recorremos "el camino de la santidad" (Isaías 35:10), porque no podemos glorificarlo a menos que caminemos en obediencia a Él. Segundo, Cristo mismo debe ser el objeto de nuestros ojos (Heb. 12:2) y de nuestro corazón (Cnt. 8:6): en Él deben estar puestos nuestros afectos (Col. 3:1, 2), en Él debemos vivir (Fil. 1:21), porque es en Él la gloria de Dios y la bienaventuranza presente y eterna de su pueblo.
En el Salmo 78:61, el arca se designa como "Su gloria", y cuando (en señal de su disgusto con Israel y de la ruptura de su comunión con Él) Dios permitió que los filisteos capturaran el arca, la nuera -La ley del sumo sacerdote clamó: "La gloria se ha quitado de Israel" (1 Sam. 4:22). Pero aquí en Josué 3 esa "gloria" avanzó a la cabeza de Israel y les abrió un camino hacia Canaán. Pero todos los ojos debían estar puestos en "el arca del pacto de Jehová vuestro Dios", que iba delante de ellos para encontrar un "lugar de descanso" digno de Él mismo, en el cual guardar el servicio que le había sido asignado y compartir Sus deleites con Su pueblo. En consecuencia, encontramos, en el apogeo de la prosperidad de Israel, que Salomón oró en la dedicación del templo en el Monte Sión: "Ahora pues, levántate, oh Señor Dios, a tu lugar de reposo, tú y el arca de tu fortaleza; que tus sacerdotes , Oh Señor Dios, revístete de salvación, y se regocijen tus santos en tu bondad" (2 Crón. 6:41, 42), que recibirá su cumplimiento final y completo cuando la oración de Cristo en Juan 17:24, reciba su respuesta.
Ahora bien, fueron "los sacerdotes levitas" quienes fueron designados para llevar el arca, lo cual, cuando Israel vio en movimiento, fue su señal para avanzar: "entonces saldréis de vuestro lugar e iréis tras ella" (Josué 3: 3). Mientras la congregación lo hacía, lo primero que contemplaron fue la manera en que Dios obtiene gloria para sí mismo, es decir, rechazando lo que interceptaba su camino, ejerciendo su gran poder a favor de ellos como "el Señor su Dios". Lo que nos preocupa particularmente ahora es el hecho de que fue cuando "los pies de los sacerdotes que llevaban el arca fueron sumergidos en el borde del agua... que las aguas que descendían de arriba se detuvieron y se elevaron sobre un montón muy lejos de la ciudad de Adán, que está al lado de Saretán; y los que descendían hacia el mar de la llanura, el mar salado, fracasaron y fueron cortados; y el pueblo pasó justo contra Jericó" (Jos. 3 :15, 16). De este modo se otorga al sacerdocio una posición distinguida en esta ocasión y se le coloca en primer plano en este libro debido a su consagración y nombramiento al servicio del santuario. Sin embargo, su prominencia no menoscabó el honor de Josué como líder del pueblo, ¡porque él es quien dirigía a los sacerdotes (Josué 3:6)!
Esto es muy notable y debería reflexionarse debidamente. Cuando el Señor dijo a Josué: "Hoy comenzaré a engrandecerte delante de todo Israel, para que sepan que como estuve con Moisés, así seré contigo", lo siguiente fue: "Y mandarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto" (Josué 3:8). Incluso cuando Eleazar, el sumo sacerdote, pasa a un primer plano más claramente en relación con la asignación de la herencia de las tribus, no interfiere con el lugar que Dios le había dado a Josué. Uno de los valores principales de estos registros inspirados es la acción conjunta de Eleazar y Josué cuando pudieron actuar juntos. El mismo rasgo del lugar honorable y prominente otorgado al sacerdocio y, sin embargo, la autoridad de Josué sobre ellos, se ve nuevamente en el capítulo seis, en relación con la toma de Jericó, porque no sólo el arca del pacto iba delante de todos los hombres de guerra, pero que a su vez fue precedida por "siete sacerdotes que llevaban las siete trompetas de cuernos de carnero", ante cuyo toque los muros se derrumbaron; sin embargo, fue Josué quien dio órdenes a estos sacerdotes (Josué 6:6).
Nos hemos detenido más en esta característica prominente del libro de Josué (sobre la cual tendremos más que decir, D.V., a medida que pasemos a los capítulos posteriores) no sólo porque ha sido ignorada en gran medida por quienes han escrito sobre él, pero también y principalmente, por la profunda importancia del mismo cuando se lo considera, primero, en relación con el Señor Jesucristo; y, segundo, en conexión con su pueblo. De hecho, se ha reconocido ampliamente que Josué es uno de los personajes destacados del Antiguo Testamento, que prefiguró a nuestro Salvador, y si se nos permite completar esta serie, esperamos mostrar que lo hizo en no menos de cincuenta detalles. Pero muy pocos han percibido que Eleazar era igualmente un tipo de Cristo, y que los dos deben verse en conjunto para contemplar la integridad de sus esbozos conjuntos. Esto debería ser evidente de inmediato para sus predecesores inmediatos, porque necesitamos unir a Moisés y Aarón para obtener la prefiguración divinamente diseñada de Aquel que fue a la vez "Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús" (Heb. 3:1). Así fue también con Josué y Eleazar.
Que la historia de los hijos de Israel fue típica y que esbozó las experiencias, las provisiones hechas y la salvación de toda la elección de la gracia, es demasiado claro para que cualquier ojo ungido lo pierda. Su opresión por parte de Faraón y sus gemidos en medio de los hornos de ladrillos de Egipto presentan un cuadro inequívoco de nuestra servidumbre a Satanás y esclavitud bajo el pecado, nuestra condición por naturaleza como consecuencia de nuestra caída en Adán. Su total incapacidad para liberarse del cruel yugo de los egipcios retrató a la fuerza nuestra propia impotencia nativa para mejorar nuestra condición. La gracia soberana de Dios al levantar un libertador en la persona de Moisés, fue una profecía en acción de la futura venida del Divino Libertador para emancipar a su pueblo. La provisión del cordero y la eficacia de su sangre para proteger del ángel de la muerte en la noche de la Pascua revelaron aún más claramente lo que ahora proclama plenamente el Evangelio. Mientras que el derrocamiento de Faraón y sus huestes en el Mar Rojo y la visión de Israel de los "egipcios muertos a la orilla del mar" (Éxodo 14:30) hablaban de la plenitud de nuestra redención y la eliminación de nuestros pecados ante la faz de Dios.
La historia posterior de Israel en el desierto, sus pruebas y sufrimientos allí, sus fracasos y éxitos, la provisión plena y llena de gracia que el Señor hizo para ellos, han sido contempladas con razón como una sombra de las variadas experiencias de los santos en su viaje hacia su destino. Herencia eterna. Pero el valor típico de la segunda mitad del Éxodo y de gran parte del libro de Levítico ha sido mucho menos discernido en general. La liberación de su pueblo de sus enemigos no fue más que un medio para un fin mucho más grandioso, a saber, que fueran llevados a un lugar de favor y cercanía a Dios; y Éxodo 25-40 y la mayor parte de Levítico dan a conocer las provisiones que Dios ha hecho para el mantenimiento de su comunión con Él, y esto de tal manera que los requisitos de Su inefable santidad fueron debidamente mantenidos y las obligaciones de su agencia moral y sus deberes como pueblo redimido deben cumplirse adecuadamente. Sus relaciones con Jehová se mantuvieron, por un lado, mediante el sacerdocio divinamente designado; y por el otro, por su obediencia a los mandamientos divinos. Sólo así podrían acercarse al Santo como adoradores aceptables, y sólo así podrían recibir de Él las instrucciones necesarias para su guía.
El significado típico del libro de Josué, aunque mantiene y refuerza la verdad dada a conocer en los libros anteriores, suplementa y complementa la historia anterior. Aquí está Israel, bajo Dios, poseyendo sus posesiones, llevado al descanso que les había sido prometido a sus padres. A este respecto preferimos hablar en el idioma de quien consideramos mejor capacitado para tratar este tema. "La Canaán terrenal no fue diseñada por Dios, ni su pueblo la entendió desde el principio como la herencia última y adecuada que debían ocupar; se habían hablado y esperado cosas acerca de ella que claramente no podían realizarse dentro de Los límites de Canaán eran una herencia que sólo podían disfrutar aquellos que habían llegado a ser hijos de la resurrección, ellos mismos completamente redimidos en alma y cuerpo de todos los efectos y consecuencias del pecado, hechos más gloriosos y benditos, en verdad, que si nunca hubieran pecado, porque fueron constituidos a imagen del Adán celestial, y como la herencia debe corresponder al heredero, sólo puede ser la posesión original del hombre restaurada: la tierra redimida de la maldición que el pecado trajo sobre ella, y, como el hombre mismo, sea la morada adecuada de una Iglesia hecha semejante, en todos sus miembros, al Hijo de Dios.
"La ocupación de la Canaán terrenal por la simiente natural de Abraham fue un tipo, y nada más que un tipo, de esta ocupación por parte de una Iglesia redimida de su herencia de gloria destinada; y en consecuencia, todo lo concerniente a la entrada de los primeros en su residencia temporal la posesión fue ordenada para representar y prefigurar las cosas que pertenecen al establecimiento de la Iglesia en su posesión permanente, por lo tanto, entre la entrega de la promesa, que, aunque no terminó en la tierra de Canaán, la incluía, y a través de exhibió prospectivamente la mejor herencia, intervinieron una serie de eventos importantes, que no pueden ser examinados plena y adecuadamente de otra manera que por medio de su relación típica con las cosas que en adelante se revelarán con respecto a esa mejor herencia.
"Si preguntamos, ¿por qué los herederos de la promesa vagaron durante tanto tiempo como peregrinos y se retiraron a una región extranjera antes de que se les permitiera poseer la tierra, y no, como una colonia moderna, se extendieron silenciosamente, sin luchas ni derramamiento de sangre, sobre su superficie, hasta que todo fue poseído? O, ¿por qué se les permitió caer bajo el dominio de una potencia extranjera de cuya cruel opresión necesitaban ser redimidos, con terribles ejecuciones de juicio sobre el opresor, antes de que la posesión pudiera ser suya? ¿O por qué, antes de ese evento, también, deberían haber sido puestos bajo la disciplina de la ley, teniendo el pacto del Sinaí, con sus estrictos requisitos y múltiples obligaciones de servicio, añadido al pacto de gracia y promesa? , si su derecho a la herencia misma tuviera que ser reivindicado por una raza de ocupantes a quienes se les había permitido por un tiempo mantener posesión de ella, y cuyas múltiples abominaciones la habían contaminado tanto que nada excepto su exterminio podría convertirla en una morada adecuada. ¿Para los herederos de la promesa? La respuesta completa y satisfactoria a todas estas preguntas sólo puede darse considerando el conjunto en conexión con las mejores cosas de una dispensación superior, como la primera parte de un plan que tendría su contraparte y resultado en las glorias de una creación redimida. , y para cuyos resultados finales la Iglesia necesitaba estar preparada, manteniéndose en relaciones similares y pasando por experiencias similares con respecto a una herencia terrenal.
"Toda la serie de transacciones que tuvieron lugar entre la confirmación del pacto de la promesa con Jacob y la posesión real de la tierra prometida, y especialmente, por supuesto, las cosas que se referían a la mayor de todas las transacciones, la revelación de la Ley de El Sinaí debe considerarse como una delineación del tipo, del modo y modo en que los herederos de Dios deben obtener la herencia de la posesión comprada. Mientras tanto, hay dos lecciones importantes que la Iglesia puede recoger claramente y que debe nunca perder de vista: Primero, que la herencia, llegue cuándo y cómo llegue, es el don gratuito de Dios, otorgado por Él como Señor y Propietario soberano a aquellos a quienes Él llama a la comunión de Su gracia. La esperanza de la herencia debe existir como un principio animador en sus corazones, que influya en todos sus procedimientos. Su espíritu y carácter deben ser tales que se conviertan en aquellos que son los expectantes y herederos de esa mejor patria, que es celestial; ni Cristo puede jamás ser verdaderamente formado en el corazón, hasta que sea formado como 'la esperanza de gloria'" (P. Fairbairn, Volumen 1 de su The Typology of Scripture, 1865).
 
 

Josué 4:1-24
Los dos monumentos
Aplicación tipica
Lo que está registrado en el libro de Josué mantiene plenamente la Verdad presentada en el Pentateuco, pero su enseñanza típica nos lleva mucho más allá de lo que allí se expone. Esto es de esperarse, especialmente cuando tenemos en cuenta (como debemos hacerlo continuamente mientras reflexionamos sobre su contenido) que lo que aquí tenemos a la vista es la nueva generación de Israel. La lección enseñada en el cruce sobrenatural del Jordán nos lleva más lejos en el desarrollo del Evangelio que lo que se expresó en el Mar Rojo. Allí, fue el poder de Dios manifestado a favor de su pueblo del pacto en la destrucción total de ese poder antagónico que los había mantenido cautivos durante tanto tiempo y se había negado a dejarlos ir. Aquí, fue Su victoria sobre ese obstáculo lo que cerró el camino hacia su herencia. Cuando los cautivos de Satanás son liberados por el milagro de la regeneración, él no los ignora en adelante ni los deja en paz: aunque no puede impedir su entrada en la "posesión adquirida", siempre los está atacando de una forma u otra mientras busca para impedirles un disfrute presente del mismo. Lo que se requiere de nosotros para frustrar los designios de nuestro enemigo, tratamos de mostrarlo en el curso de esta serie de artículos.
Pero fue el lado Divino de las cosas, las provisiones que Dios hizo para la entrada y ocupación de Israel en la tierra de Canaán, lo que más nos preocupaba en nuestro último momento. Esas provisiones fueron, primero, el nombramiento y calificación de Josué para ser el líder de Israel, el capitán típico de su salvación." Segundo, el arca del pacto, que (repetimos) fue a la vez el testigo de la presencia de Jehová en medio de Israel y el símbolo de sus relaciones con ellos. Y tercero, el sacerdocio, que culmina en su servicio en "el tabernáculo que fue levantado en Silo". Por lo tanto, como esperamos demostrar todavía, no sólo se nos exige recurrir a las epístolas de Pablo a los Romanos, a los Efesios y a los Colosenses, para encontrar las verdades antitípicas de lo que Israel esbozó espiritualmente de nosotros en el libro de Josué, pero también a su epístola a los Hebreos. Sólo conocemos a otro escritor que ha llamado la atención sobre ese hecho, en un artículo escrito antes de que naciéramos, y que apareció en una revista (The Bible Treasury) bajo el título de "El Libro de Josué y la Epístola a los Hebreos", al que con gusto reconocemos nuestro endeudamiento y del que huimos.
Ahora debemos tomar nota del mandato Divino que recibió Josué, de tomar doce piedras del lecho del Jordán, "del lugar donde estaban firmes los pies de los sacerdotes" (Jos. 4:3), las cuales se convirtieron en un "monumento" para las generaciones futuras, y además, el levantamiento de "doce piedras en medio del Jordán" (Josué 5:9). En el Mar Rojo Israel no dejó doce piedras en su lecho, ni llevó consigo doce al otro lado. En cambio, Faraón y sus capitanes escogidos, sus carros y su ejército, Dios se ahogó en ellos, de modo que Israel cantó: "Los abismos los cubrieron; se hundieron en el fondo como una piedra" (Éxodo 15:4, 5). "Pero los hijos de Israel caminaron sobre tierra seca en medio del mar, y las aguas les eran por muro a su derecha y a su izquierda. Así salvó Jehová a Israel aquel día de mano de los egipcios" ( Éxodo 14:29, 30), y puso en sus bocas el cántico de redención, diciendo: "El Señor ha triunfado gloriosamente" (Éxodo 15:1, 13). En el Mar Rojo, Jehová se mostró fuerte a favor de aquel pueblo que previamente había encontrado refugio bajo "la sangre del cordero", y a quien ahora acercó a sí mismo: "a tu santa morada" (Éxodo 15:13). 17).
Pero en el Jordán se enseñó a Israel una lección aún mayor y más grandiosa, algo que iba más allá de la verdad de la redención por sangre y por poder, incluso la de la resurrección. Por fundamental y bendita que sea la verdad que nos enseña la cruz de Cristo, hay algo más que es aún más vital y glorioso, y es la victoria de nuestro Señor sobre la tumba. Cuando el apóstol lanza ese desafío irrefutable: "¿Quién acusará a los escogidos de Dios?" su respuesta triunfante es: "Dios es el que justifica; ¿quién es el que condena? Cristo es el que murió, y más aún, el que resucitó" (Romanos 8:33, 34). Queda muy claro en 1 Corintios 15 (ver especialmente los versículos 3 y 4, 14, 17) que la resurrección de Cristo no es sólo una parte integral del Evangelio sino su característica distintiva y sobresaliente; y aquellos evangelistas que no van más allá de la cruz están predicando sólo la mitad del Evangelio. Pero más aún, los santos mismos son en gran medida los perdedores si su fe y sus aprehensiones espirituales se detienen ante la muerte expiatoria de Cristo, porque si es indescriptiblemente precioso reconocer nuestra muerte al pecado en la muerte del Fiador, aún más bendito es reconocer nuestra muerte al pecado en la muerte del Fiador. percibir nuestra unión federal con Él y nuestro título a la herencia en Su triunfo sobre la muerte.
En el Jordán, a los redimidos de Dios se les mostró su propio paso por la muerte y la resurrección mediante la figura de las doce piedras colocadas en el Jordán y las doce piedras sacadas de él. Fue en este punto que Israel entró en una nueva etapa de su historia, pero perpetuando todos los rasgos esenciales que previamente los habían marcado como el pueblo peculiar del Señor, como se verá cuando examinemos (D.V.) la nueva circuncisión en Gilgal, la celebración de la Pascua y la aparición del Capitán del ejército del Señor con la espada desenvainada (capítulo 5). Sin embargo, como se dijo anteriormente, lo que caracterizó el cruce del Jordán contrasta marcadamente con lo que ocurrió en el Mar Rojo. Allí, en lugar de ver a los sacerdotes llevando el arca del pacto, eran los enemigos de Israel los que yacían allí, consumidos como hojarasca por la ira del Señor. Por otra parte, no había cananeos en el Jordán, ni un solo enemigo fue derrocado allí; sin embargo, fue santificada para el Señor y para Israel por los sacerdotes y el arca del pacto para gloria y victoria tan verdaderamente como lo fueron las aguas del Mar Rojo cuando regresaron y envolvieron al ejército de Faraón en un juicio terrible: esa gloria y victoria Aparece rápidamente en la secuela.
Como se señaló anteriormente, el río Jordán no sólo era el emblema de la muerte, sino también del juicio, como lo significa la palabra misma: "jor", literalmente, "esparcir", y "dan", que significa "juzgar" (Gén. 30). :6). El uso que se hace de este río en los tiempos del Nuevo Testamento proporciona una clara confirmación, pues en el Jordán fue donde ejerció su ministerio el precursor del Señor, de quien se predijo "preparad el camino del Señor". ¿Y cómo lo hizo? Preparando a un pueblo para recibirlo. ¿De qué manera? Al predicar "Arrepentíos", es decir, juzgad vosotros mismos; y aquellos que lo hicieron fueron (muy apropiadamente) bautizados por él en el Jordán confesando sus pecados" (Mateo 3:8); y por ese "bautismo de arrepentimiento para remisión de los pecados" (Marcos 1:4) reconocieron que la muerte era lo que les correspondía, y por lo tanto fueron colocados (simbólicamente) en una tumba de agua. Allí también, el Señor Jesús, como Garante y portador del pecado de Su pueblo, se identificó con ellos al ser colocado bajo sus aguas, comprometiéndose así a eso " bautismo" de muerte (Lucas 12:50) en el que satisfizo las necesidades de todos los que verdaderamente se arrepienten o se juzgan dignos de muerte, cuando todas "las olas y olas" de la ira de Dios (Salmo 42:6) pasaron sobre Él.
El buen Pastor entró en el río del juicio a favor de sus ovejas, haciendo para ellas un nuevo pacto con su muerte expiatoria, liberando así del juicio a todos los que le siguen: "Esta es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada por la remisión de los pecados" (Mateo 26:28) declaró sólo unas horas antes de la crucifixión, cuando instituyó el memorial de su muerte. Esto fue tipificado por la entrada al Jordán del arca del pacto "llevada por los sacerdotes" y de inmediato se detuvo el flujo de sus aguas, de modo que el pueblo que la seguía pasó a pie seco, aunque el arca misma no salir del Jordán hasta que hubo asegurado paso para todo el pueblo (Josué 3:17). Profundamente sugerentes y significativas son esas palabras. Porque los sacerdotes que llevaban el arca permanecieron en medio del Jordán hasta que se terminó todo lo que el Señor le ordenó a Josué que hablara al pueblo, conforme a todo lo que Moisés le ordenó a Josué (Josué 4:10). . Cómo eso nos recuerda a "Jesús, sabiendo que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dice: Tengo sed... Entonces Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: Consumado es, e inclinó la cabeza y entregó el espíritu" (Juan 19:28, 30). Todo lo que exigía la justicia de Dios, todo lo que requería la Ley ("Moisés ordenó") había sido prestado por el antitípico Josué.
"Y aconteció que cuando todo el pueblo hubo pasado el Jordán, habló Jehová a Josué, diciendo: Tomad doce hombres del pueblo, un hombre de cada tribu, y mandadles, diciendo: Tomad De ahí, de en medio del Jordán, del lugar donde estuvieron firmes los pies de los sacerdotes, doce piedras, y las llevaréis con vosotros y las dejaréis allí en el lugar de alojamiento donde pasaréis esta noche" (Josué). . 4:1-3), es decir, en Gilgal (v. 19). Que esas piedras eran grandes se desprende del hecho de que debían llevarse sobre el "hombro". Los hombres que los llevaban habían sido seleccionados de antemano (Josué 3:13), listos para esta tarea, de modo que no hubiera demora en relación con lo que le esperaba inmediatamente a la nación: el campamento de esa gran multitud para pasar la noche en un lugar adecuado. lugar, es decir, en uno que luego se llamó Gilgal, y que algunos nos informan que estaba a mitad de camino entre el río Jordán y la ciudad de Jericó. A la luz de Josué 4:4, "entonces Josué llamó a los doce hombres de los hijos de Israel que había preparado", personalmente consideramos eso como un presagio del Josué antitípico, quien en una etapa temprana de Su ministerio "llamó a él los doce" (Marcos 6:7).
"Y Josué les dijo: Pasad delante del arca de Jehová vuestro Dios al medio del Jordán, y tomad cada uno de vosotros una piedra sobre su hombro, conforme al número de las tribus de Israel, para que puedan Sean señal entre vosotros, para que cuando vuestros hijos pregunten a sus padres en el futuro, diciendo: ¿Qué queréis decir con estas piedras?, entonces les responderéis: Que las aguas del Jordán fueron cortadas delante del arca del pacto de Jehová. : cuando pasó el Jordán, las aguas del Jordán fueron cortadas; y estas piedras serán por memorial a los hijos de Israel para siempre" (vv. 5-7). Las dos palabras que hemos puesto en cursiva llaman la atención sobre el doble diseño que esas piedras estaban destinadas a cumplir, que será más inteligible para el lector cuando tenga en cuenta que esas doce piedras "las plantó Josué en Gilgal" (v. 20). No se dejaron planos en el suelo, sino que se les dio forma ordenada en un túmulo o monumento. La palabra hebrea para "lanzar" allí, la Concordancia de Young la define como "Hacer que se pare, levantar". Veinte veces este verbo se traduce como "configurar" en la versión autorizada. Es la misma palabra que se usa en relación con la construcción del Tabernáculo cuando estuvo completo (Éxodo 40:2, etc.). Así, aquellas grandes piedras estaban dispuestas de tal manera, posiblemente colocadas una encima de otra a modo de monolitos, para atraer la atención e invocar la indagación de quienes luego las contemplaran.
Ese monumento de piedras fue diseñado primero como una "señal" para Israel. Era un mensaje para sus corazones a través de sus ojos y no de sus oídos. Fue un sermón duradero grabado en piedra. Hablaba de la bondad y el poder de Dios ejercido a favor de ellos en el Jordán. Esa palabra "señal" es muy completa: los milagros de nuestro Señor se denominan "señales" (Juan 20:30; Hechos 2:22). Las dos maravillas que Moisés tuvo poder para realizar ante sus hermanos fueron llamadas "señales" (Éxodo 4:1-9), lo autentificaron como su líder divinamente designado y significaron que el poder del Todopoderoso estaba con él. En Deuteronomio 11:18 y Jueces 6:17, "señal" tiene la fuerza de señal o representación: de que Israel está regulado por la Palabra de Dios y de que el Señor concede éxito a la comisión que le había encomendado a Gedeón. En otros pasajes una "señal" era un presagio o promesa de algo concerniente al futuro—1 Samuel 10:1-9; 2 Reyes 19:29. En cada uno de esos sentidos se puede entender "señal" en Josué 4:6. Ese montón de piedras debía significar que Israel no había cruzado el Jordán por su propia capacidad, sino por el poder milagroso de Dios. Para ellos era una representación de que habían atravesado el lecho del río con los zapatos secos. Más especialmente, era una garantía y una promesa de lo que Dios aún haría por ellos.
En segundo lugar, ese monumento fue diseñado como un "monumento" de que Israel había pasado por el río de la muerte, que ahora estaban (típicamente) en el terreno de la resurrección, que el juicio yacía detrás de ellos. Israel, al lado de Canaán del Jordán, esbozó esa bendita verdad expresada por nuestro Redentor en Juan 5:24, donde Él asegura tan definitivamente a Su pueblo que cada alma que escucha Su palabra y cree en Aquel que lo envió "tiene vida eterna, y tendrá vida eterna". no entra en condenación, sino que pasa de muerte a vida". La razón por la que no "entrará en condenación" es porque en la persona de su Fiador ya ha sido condenado y sufrido el juicio completo de Dios sobre todos sus pecados, y por lo tanto, judicialmente, como federalmente unido a Cristo, "es pasó de la muerte [esa muerte que es la paga del pecado] a la vida", esa "vida" que es el premio de la Ley, tal como fue "magnificada" por el Salvador y "hecha honorable" (Isaías 42:21). . Cuando el arca del pacto entró en el río de la muerte y el juicio, el flujo de sus aguas se detuvo hasta que el arca hubo asegurado un paso seguro para todos los que la seguían; de modo que Cristo soportó la ira implacable de Dios para que, por su muerte expiatoria, aquellos que eran legalmente uno con él y que se hacen seguidores voluntarios de él sean librados de todo juicio futuro.
Además del monumento erigido en el lado del río Canaán, se nos dice que "Josué levantó doce piedras en medio del Jordán, en el lugar donde estaban los sacerdotes que llevaban el arca del pacto; y estaban allí hasta este día" (Josué 4:9). Así, había un doble monumento para conmemorar perpetuamente el paso de Israel por el lugar del juicio: uno en medio del Jordán, el otro en su nuevo campamento en Gilgal. ¿Qué ojo ungido puede dejar de ver en ellos las dos señales y memoriales que Cristo ha instituido para simbolizar que, como resultado de su fe en Su muerte expiatoria, Su pueblo no sólo ha pasado por la muerte y el juicio, sino que ahora está unido a una ¡Cristo resucitado y están "vivos para Dios"! El significado de las dos ordenanzas establecidas por Cristo lo confirma claramente, porque cada una de ellas habla tanto de muerte como de resurrección. "¿No sabéis que todos los que fuimos bautizados en Jesucristo, fuimos bautizados en su muerte? Por tanto, por el bautismo fuimos sepultados juntamente con él en la muerte, a fin de que, como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también así también nosotros andemos en novedad de vida” (Rom. 6:4, 5; y cf. Colosenses 2:12). El bautismo cristiano está diseñado para simbolizar la unión del creyente con Cristo en Su muerte, sepultura y resurrección, además de ser su profesión personal de que está muerto al mundo y ha resuelto caminar en nueva vida.
La Cena del Señor también, si bien celebra nuestro paso con Cristo a través de la muerte, tiene la bendición y el triunfo añadidos de estar ahora en el lado de la resurrección del juicio. Así como las doce piedras que habían estado en el Jordán se formaron en un solo túmulo en el campamento de Gilgal, tipo del "Israel de Dios" (Gálatas 6:16) en su totalidad, hecho en "un solo cuerpo", fue un testimonio de que las doce tribus habían pasado por el río invadible; de modo que la cena del Señor, que participan aquellos que una vez fueron pecadores perdidos bajo condenación, es un testimonio de que han pasado por alto, y que estando en el terreno de la resurrección pueden esperar no el juicio sino la consumación de su esperanza y bienaventuranza. Esto queda claro en 1 Corintios 11:26: "Porque todas las veces que coméis este pan y bebéis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga". La Cena del Señor no sólo mira hacia atrás, a la cruz, sino hacia el regreso de Cristo en gloria, y por lo tanto se la designa como una "fiesta" (1 Cor. 5:8) y no como un ayuno, y en lugar de "hierbas amargas" (Éxo. 12:8) al comerlo, se bebe el "vino" de la alegría.
Aplicación práctica
El hecho mismo de que Dios haya considerado apropiado dedicar dos capítulos completos de Su Palabra a una descripción del cruce del Jordán por parte de Israel es más que un indicio de que la narración de ese memorable incidente encarna una enseñanza de mucha importancia y valor para Su pueblo en las generaciones venideras. Los cristianos son en gran medida los perdedores si concentran su atención principalmente en el Nuevo Testamento y consideran que el Antiguo Testamento contiene poco momento vital para sus almas. Si, por un lado, el Nuevo Testamento a menudo ilumina y explica el Antiguo, por otro lado, no hay nada en el Nuevo Testamento que no pueda entenderse adecuadamente aparte del Antiguo. En los últimos dos o tres artículos buscamos indicar el significado típico y espiritual del paso de Israel por el río de la muerte y el juicio; en esta ocasión nos proponemos señalar algunas de las lecciones prácticas que se pueden aprender de lo allí registrado. No daremos una exposición completa del capítulo 4, sino que destacaremos varios detalles para comentar e insinuaremos las muchas verdades útiles inculcadas por el monumento erigido en Gilgal.
"Porque los sacerdotes que llevaban el arca permanecieron en medio del Jordán, hasta que se cumplió todo lo que Jehová mandó a Josué que hablara al pueblo, conforme a todo lo que Moisés mandó a Josué; y el pueblo se apresuró y pasó" (v. 10). ). Hay tres cosas aquí que son dignas de nuestra observación y admiración. Primero, la obediencia implícita y la paciente fortaleza de los sacerdotes. Eran ellos quienes ocupaban el lugar tanto del honor como del peligro. Ellos eran los que llevaban el arca, ante cuya presencia las aguas se habían "levantado como un montón", sostenidas por una Mano invisible. Avanzando hacia "en medio del Jordán", permanecieron estacionarios durante muchas horas, hasta que toda la vasta hueste de Israel cruzó a la otra orilla. Fue una dura prueba tanto para su coraje como para su paciencia. Allí se deja a los ministros del Evangelio un ejemplo de continuar firmes en su deber, de ser un modelo para su pueblo de fidelidad intransigente, de coraje inquebrantable y de paciencia. Segundo, vemos nuevamente cómo Josué siguió de cerca las órdenes que había recibido de Moisés, no haciendo nada sin un mandato Divino; mientras que los sacerdotes, a su vez, debían ser gobernados por las órdenes de Josué, los ministros del Evangelio deben ser gobernados únicamente por Cristo.
En tercer lugar, el comportamiento del "pueblo" en esta ocasión ejemplificó lo que siempre debería caracterizar a las filas de los santos en relación con aquellos que les ministran en las cosas espirituales. Se nos dice que "se apresuraron y pasaron de largo". Eso denotaba su cuidadosa consideración hacia los sacerdotes, para que no sufrieran demoras y tensiones innecesarias debido a su tardanza: ¡cuanto más lentos fueran sus movimientos, más tiempo tendrían que soportar los sacerdotes cargando el arca! La lección práctica es que el pueblo de Dios debe hacer todo lo que esté a su alcance para facilitar la suerte espiritual de los siervos de Dios. Eso se puede lograr respondiendo con prontitud a sus instrucciones, apoyándolos mediante oración ferviente y pensando en su consuelo. Esto es algo que es especialmente necesario tener en cuenta en estos días de egoísmo y falta de preocupación por la comodidad de los demás. Es a la vez solemne y bendito notar cómo Dios tomó nota de este detalle, que el Espíritu Santo ha registrado específicamente esta reflexiva "prisa" del pueblo. El Señor no sólo marca lo que hacemos, sino también cómo lo hacemos: como en "sus príncipes dieron voluntariamente" (2 Crón. 35:8), "sus nobles se esforzaron en la obra del Señor... Zabbi reparó fervientemente la otra pieza" (Nehemías 3:5, 20).
"Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad, y la media tribu de Manasés, pasaron armados delante de los hijos de Israel, como Moisés les había dicho: Como cuarenta mil preparados para la guerra pasaron delante de Jehová a la batalla, a los llanuras de Jericó" (vv. 12, 13). Aquí hay un ejemplo de cómo una parte de las Escrituras depende de otra para su explicación e interpretación. Tenemos que remontarnos a Números para descubrir por qué estos en particular constituyeron la fuerza de combate de la nación. Esas dos tribus y media, que eran ricas en ganado, deseaban tener como porción las tierras fértiles de Jazer y Galaad, antes que cualquier parte de Canaán (vv. 1-5). Cuando Moisés puso reparos, acordaron construir rediles para su ganado y ciudades cercadas para sus pequeños, y luego irían armados ante los hijos de Israel hasta que las tribus restantes hubieran asegurado su herencia (vv. 16, 17). Moisés estuvo de acuerdo con su propuesta y ellos ratificaron ese acuerdo; y Moisés entonces dio orden a Eleazar y a Josué de que se encargaran de que se cumpliera su promesa. Aquí en Josué 4 se nos muestra el cumplimiento de lo mismo. Esas dos tribus y media eran las únicas que no tenían cargas con sus familias y rebaños, y así vemos cuán aptos eran para ser la fuerza de combate, y cuán misericordiosamente Dios hizo que todas las cosas obraran juntas para bien de Su pueblo.
"Aquel día Jehová engrandeció a Josué delante de todo Israel, y le temieron como temieron a Moisés, todos los días de su vida" (v. 14). Allí podemos ver cómo el Señor cumplió con Josué la palabra que le dio en Josué 3:7. "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tes. 5:24). Ese detalle ha quedado registrado en un registro imperecedero para aliento de todo siervo del Señor. Los ministros del Evangelio pueden proseguir sus labores con absoluta confianza en las promesas de su Maestro: ninguno de ellos fracasará. Él ha dicho de Su Palabra: "No volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para que la envié" (Isaías 55:11); entonces no necesita albergar la más mínima duda sobre lo mismo. Él ha declarado "todo lo que el Padre me da, vendrá a mí", que "creerán en mí por la palabra [de sus ministros]" (Juan 6:37; 17:20); entonces ni la perversidad de la oposición de Satanás podrá impedirlo. Él ha prometido a la naturaleza humana ni a sus siervos: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo (Mateo 28:20), entonces que se comporten en consecuencia. Que aprendan también de Josué 4:14, y Su contexto es que la forma más segura de ganarse el respeto y la observación de su pueblo es ser diligente en honrar y obedecer personalmente a Dios y preocuparse por su bienestar.
"Y habló Jehová a Josué, diciendo: Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio, que suban del Jordán. Entonces Josué mandó a los sacerdotes, diciendo: Subid del Jordán" (vv. 15-17). ). Esto es ciertamente sorprendente: los sacerdotes no dieron un paso hasta que fueron divinamente autorizados. ¡Allí permanecieron hora tras hora, y allí permanecieron aún después de que la gran concurrencia hubiera pasado y llegado al otro lado sanos y salvos! Esperaron pacientemente hasta que les dieron permiso para moverse. No actuaron por impulso o iniciativa propia, sino que esperaron mansamente el tiempo de Dios. "Los sacerdotes no abandonaron su puesto hasta que Josué, que los había mandado hasta entonces, los ordenó desde allí: ni él les ordenó así hasta que el Señor se lo ordenó: tan obedientes eran todas las partes a la Palabra de Dios, y tan enteramente confiados en Su protección" (Matthew Henry). Nos corresponde rendir obediencia incondicional a Dios y dejarle las consecuencias; ni debemos tener el menor miedo o vacilación al hacerlo: no seremos los perdedores, sino los ganadores. "A los que me honran, yo los honraré" (1 Sam. 2:30) es más seguro que que la noche seguirá al día, como el escritor lo ha demostrado a menudo.
"Y aconteció que cuando los sacerdotes que llevaban el arca del pacto de Jehová subieron de en medio del Jordán, y las plantas de los pies de los sacerdotes fueron llevadas a tierra seca, que las aguas de El Jordán volvió a su lugar y corrió por todas sus orillas, como antes” (v. 18). Tan pronto como los sacerdotes con el arca pisaron la costa de Canaán, el Jordán reanudó su flujo normal, o más bien su condición anormal, porque entonces estaba inundado. Esto acentuó de inmediato el milagro que acababa de realizarse, haciendo más evidente que la detención de su flujo no se debía a ninguna causa natural anormal, sino que era la voluntad de su Creador la que había suspendido temporalmente las leyes de la naturaleza, por la exhibición de Su gloria y el cumplimiento de Su promesa a Su pueblo. Mientras Israel contemplaba las aguas superiores que habían sido represadas de manera invisible y las inferiores que se habían acumulado en un montón ahora actuando repentinamente como antes, cuán evidente sería para ellos que era la presencia y el poder de su Dios del pacto lo que había obrado tan gloriosamente para ellos!
Teniendo presente el significado de "Jordán", la aplicación espiritual del versículo 18 es evidente. Fue la presencia en medio de los sacerdotes que llevaban el arca lo que detuvo su curso: y es el ejemplo piadoso y el ministerio fiel de los siervos de Dios los que, bajo la bendición divina para su pueblo y a través de su influencia moral sobre los demás, lo que retener sus juicios sobre el mundo. Son la sal de la tierra, que impide que la carcasa de la masa no regenerada entre en completa putrefacción. Pero esa "sal" ha disminuido constantemente durante los últimos dos siglos. A medida que la población del mundo ha aumentado, la proporción de los justos—a pesar de una "profesión" generalizada—ha disminuido y, por lo tanto, el pecado ha abundado más y más; y también lo han sido los juicios de Dios. Así como la entrada del justo Noé y su familia en el arca fue la señal para que comenzara el diluvio, así como la expulsión del justo Lot de Sodoma fue seguida inmediatamente por el fuego y el azufre del cielo, así también la expulsión de los eminentes siervos y santos de Dios de la tierra (los lugares de pocos que están siendo llenados) ha sido seguido por los juicios Divinos de los que hemos sido testigos y todavía somos testigos. Dispensacionalmente, Josué 4:18 prefiguró el hecho terrible de que cuando concluya el Día de gracia, el mundo será completamente inundado por la tormenta de la ira de Dios.
"Y el pueblo subió del Jordán el día diez del mes primero, y acamparon en Gilgal, en el límite oriental de Jericó" (v. 19). No hay nada sin sentido o sin valor en las Escrituras. y nosotros somos los perdedores si ignoramos o pasamos apresuradamente sus marcas de tiempo. El crítico carnal diría: ¿qué me interesa qué día del mes en particular ocurrió este evento? pero diferente debe ser el espíritu del creyente. Pero ¿cómo podrá comprobar el significado de este detalle? Buscando las referencias marginales, y si no le proporcionan lo que necesita, consultando su concordancia, donde encontrará que la primera referencia al "décimo día" del primer mes (Éxodo 12:2, 3) le suministra la clave. ¡Era el día en que se escogió el cordero pascual, que sería inmolado el día catorce (Éxodo 12:6, y véase Josué 5:10). ¡Cuán maravillosamente Dios programa todo para su pueblo! "Él ordenó las cosas aquí de tal manera que Israel entró en Canaán cuatro días antes de la solemnidad anual de la Pascua, y en el mismo día en que se comenzó la preparación para ella, porque Él quería que entraran en Canaán agraciados y santificados con esa fiesta religiosa, y quisiera recordarles su liberación de Egipto para que, combinando las dos, Dios pueda ser glorificado como el Alfa y la Omega de su bendición" (Matthew Henry).
"Y Josué plantó [es decir, "erigió"] en Gilgal aquellas doce piedras que sacaron del Jordán" (v. 20). Probablemente esas grandes piedras fueron colocadas en alguna eminencia donde no había otra, porque iban a ser "un monumento a los hijos de Israel para siempre" (v. 7). Algunos suponen, y nosotros pensamos con considerable probabilidad; que cuando los fariseos y saduceos vinieron al bautismo de Juan y él les dijo: "No penséis decir dentro de vosotros mismos que tenemos a Abraham por padre; porque os digo que puede Dios levantar hijos a Abraham incluso de estas piedras" ( Mateo 3:9) señaló el mismo túmulo erigido por Josué. La confirmación de esto parece ser proporcionada por Juan 1:28, que nos informa que él bautizó en "Bethabara al otro lado del Jordán", porque "Bethabara" significa "la casa de paso". es decir, el lugar por donde Israel pasó sobre el río.
"Y habló a los hijos de Israel, diciendo: Cuando vuestros hijos pregunten a sus padres en el futuro, diciendo: ¿Qué significan estas piedras? Entonces haréis saber a vuestros hijos, diciendo: Israel pasó este Jordán en tierra seca. . Porque Jehová vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros, hasta que habéis pasado, como hizo Jehová vuestro Dios con el Mar Rojo, el cual secó delante de nosotros, hasta que pasamos nosotros” (vv. 21-23). Los niños normales tienen mentes inquisitivas y no se les debe despreciar ni desanimar cuando hacen preguntas a sus padres. Más bien, los padres deberían buscar mejorar su curiosidad como una oportunidad para la instrucción, dirigiéndola hacia canales rentables. La misma curiosidad de los pequeños brinda a sus mayores la oportunidad de darles a conocer las maravillosas obras de Dios, para que sus mentes estén informadas y sus corazones asombrados por Sus perfecciones. Pero nótese bien, es el padre (el "cabeza" del hogar) sobre quien recae la principal responsabilidad, velar por que sus hijos aprendan de él las cosas de Dios (Ef. 6:4). Que no le encomiende esta tarea a su esposa y menos aún a los "maestros de escuela dominical".
"Para que todos los pueblos de la tierra conozcan que la mano de Jehová es poderosa, para que temáis a Jehová vuestro Dios para siempre" (v. 24). Las liberaciones milagrosas de Dios de su propio pueblo tienen un mensaje para todo el mundo, y cuando Él se complace en santificarlo para los no regenerados, quedan profundamente impresionados por ello (Dan. 3:29; 6:25-27). Los efectos producidos por el milagro del Jordán se registran en el versículo 1, que termina apropiadamente el capítulo iv: "Aconteció que todos los reyes de los amorreos que estaban al lado del Jordán al occidente, y todos los reyes de los cananeos que estaban Cuando estábamos junto al mar, oímos que Jehová había secado las aguas del Jordán delante de los hijos de Israel hasta que pasamos, y desfalleció su corazón, y ya no había más espíritu en ellos a causa de los hijos de Israel. Los cananeos estaban completamente desanimados e intimidados, al darse cuenta de su total incompetencia para oponerse exitosamente a un pueblo que tenía al Todopoderoso como Amigo y Benefactor. Pero ahora debemos tratar de formular las diversas lecciones que debemos aprender del monumento erigido en Gilgal para marcar el paso milagroso del Jordán.
Primero, las maravillosas obras de Dios son dignas de atesorar en nuestra memoria, y Él requiere que nos esforcemos para que así sean. Cabe señalar cuidadosamente que a Josué, incluso en medio de un negocio muy exigente, no se le permitió descuidar la promoción del honor del Señor. Mientras supervisaba el paso a través del lecho del río de esa vasta concurrencia de gente, con todo su equipaje (tiendas de campaña, etc.) y ganado, Dios le ordenó que se encargara de tomar un hombre de cada tribu y les ordenó seleccionar las doce piedras que iban a ser llevados a Gilgal (Josué 4:2, 3). Tampoco puso objeciones ni pidió una temporada más conveniente.
En segundo lugar, el hecho de que Dios haya ordenado esta conmemoración es un recordatorio solemne de cuán propensos son nuestros corazones a olvidar sus interposiciones pasadas a nuestro favor. De Israel se nos dice que "se olvidaron de sus obras y de las maravillas que les mostró"; y nuevamente, que "pronto se olvidaron de sus obras" (Sal. 78:11; 106:13). ¿Acaso no ocurre lo mismo con nosotros? Incluso a los apóstoles Cristo preguntó: "¿Aún no entendéis, ni os acordáis de los cinco panes que tomasteis?" (Mateo 16:9).
En tercer lugar, debido a nuestra propensión a olvidar, se deben utilizar medios adecuados para ayudarnos. Debemos tomar conciencia del hecho de que Dios nos ha ordenado "recordar todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo" (Deuteronomio 8:2), y ese precepto debe convertirse en oración ferviente para que no seamos negligentes. en esto. Con frecuencia debemos recordar nuestras experiencias previas de la fidelidad y el tierno cuidado de Dios hacia nosotros. Esto fortalecerá el espíritu de acción de gracias y nos hará alabar a Dios nuevamente. Profundizará nuestra confianza en Él para contar con Él en las emergencias presentes y confiar en Él para futuras liberaciones. Cuanto más lo hagamos, menos temeremos la experiencia de la muerte, seguros de que Dios se encargará de nosotros cuando seamos llamados a pasar por el valle de las sombras, con tanta certeza como condujo a Israel con seguridad a través del Jordán (ver 2 Corintios 1:10)!
Cuarto, no sólo las liberaciones pasadas de Dios hacia nosotros deben ser atesoradas en nuestra memoria, sino también Sus misericordias para con Su pueblo en tiempos pasados. Fe es mirar atrás, a lo que el brazo del Señor ha hecho "en los días antiguos, en las generaciones antiguas", y decir: "¿No eres tú el que secó el mar... el que hizo las profundidades del mar?" , una manera para que los rescatados pasen." ¿Y cuál será la consecuencia de tal ejercicio de la memoria creyente? Esto: "Por tanto, los redimidos del Señor volverán y vendrán con cánticos a Sion" (Isaías 51:9-11). ¿Por qué Dios registró la liberación de Noé del diluvio y de Lot de Sodoma sino para asegurarnos que "el Señor sabe librar de la tentación a los piadosos" (2 Ped. 2:5-9)? No sólo "lo que fue escrito en tiempos pasados, está escrito para nuestra enseñanza y consuelo" (Ro. 15:4), sino que lo que Dios hizo en tiempos pasados es enseñarnos lo que puede y hará ahora por los suyos. "Me acordé de tus juicios antiguos, oh Señor, y me consolé" (Sal. 119:52).
Quinto, el monumento erigido en Gilgal nos enseña que debemos pensar y tratar de hacer provisión para la nueva generación. Ese montón de piedras fue erigido con el expreso deseo de suscitar la curiosidad de quienes más tarde lo contemplarían. Dios quiere que las maravillas de su poder y misericordia se conserven para la posteridad. Debía haber un testimonio permanente de lo que Dios había hecho para su pueblo; que ninguna impotencia o debilidad suya les impidió llegar a las costas de Canaán. Tenía la intención de ser una promesa segura de que Dios continuaría mostrándose fuerte a favor de Israel y derrocaría a los que entonces ocupaban la tierra. Por eso, nos regocijamos cuando los lectores de esta revista compran los volúmenes encuadernados con este diseño ante ellos. Al menos uno ahora está leyendo agradecido esos volúmenes que su madre (ahora en el cielo) nos compró hace veinte años, cuando él no era convertido. Abrigamos la esperanza de que muchos lean los volúmenes encuadernados mucho después de que seamos llamados Hogar.
Sexto, en la naturaleza o carácter de los dos monumentos que a Josué se le ordenó levantar, vemos cuán diferentes son los pensamientos y caminos del Señor de los de los hombres. Ningún santuario costoso, con ornamentaciones inútiles y esplendor afectado, debía marcar el evento, sino sólo aquello que, aunque impresionante, era simple y sencillo. "Nunca una columna o arco triunfante, con toda la magnificencia de la arquitectura, formó un monumento tan apropiado de alguna victoria celebrada como las doce toscas piedras del canal del Jordán registraron el paso milagroso de Israel a Canaán bajo la conducción del arca del Señor. " Esto es igualmente cierto en el caso de las dos señales y memoriales que Dios ha designado para esta dispensación. Cuando se despojan de todos los adornos sacerdotales y parsónicos, cuán claras y simples, pero cuán significativas e impresionantes, son las ordenanzas del bautismo y de la cena del Señor. Cristo ejemplificó el mismo principio en la elección de sus embajadores: en su mayor parte pescadores iletrados.
Séptimo, ese monumento nos enseña que debemos reconocer y apropiarnos de la unidad corporativa del pueblo de Dios. Estaba compuesto de doce piedras, tomadas por un hombre de cada tribu (Josué 4:2) y erigidas en Gilgal. Esto es tanto más notable cuanto que dos tribus y media habían recibido su herencia en el lado oriental del Jordán. Sin embargo, este túmulo en la costa occidental debe tener no nueve o diez, sino doce piedras, para significar la unidad de Israel. Volvemos a contemplar lo mismo en 1 Reyes 18: cuando, siglos después, se obtuvo la división entre los reinos del norte y del sur de Israel, y Elías "tomó doce piedras, conforme al número de los hijos de Jacob, a quienes se les comunicó la palabra del Vino el Señor, diciendo: Israel será tu nombre, y edificó con ellos un altar en el monte Carmelo” (vv. 31, 32), descansando por la fe en la Palabra de Dios cuando lo visible a la vista chocaba con lo mismo. Todos ellos eran elegidos de Dios y hermanos. Así que debemos ver a los hijos de Dios, separados como están ahora por divisiones partidistas y muros denominacionales, como miembros de la misma Familia y que comparten un interés común. Que nuestros corazones abracen y nuestras oraciones incluyan a toda la familia de la fe.
 
 

Josué 5:1-15
Símbolos de compromiso
Circuncisión
Lo que debe ocupar nuestra atención en esta ocasión, como en el artículo siguiente, todavía tiene que ver con lo que era preparatorio para la verdadera tarea que esperaba a Israel, y se encuentra en lo que, estrictamente hablando, pertenece a la porción introductoria de Josué, más que a la parte introductoria de Josué. al cuerpo del libro, donde la conquista y ocupación de Canaán por parte de Israel es el tema distintivo. Sin embargo, es en estos capítulos iniciales donde el Espíritu Santo ha revelado (en forma típica) los secretos fundamentales del éxito en la guerra cristiana y su disfrute actual de la herencia que Cristo les ha procurado. Por lo tanto, es aún más necesario que procedamos lentamente y tratemos de asimilar completamente estas verdades iniciales si queremos obtener de ellas el mayor beneficio. Lo primero absolutamente indispensable para la posesión de Canaán por parte de Israel fue el cruce del Jordán. Esto, como hemos mostrado, era una figura del cristiano pasando por la muerte y el juicio en la persona de su Fiador y luego su entrada a la "vida". Sólo aquel que está en el terreno de la resurrección está calificado para vencer a los enemigos que le impedirían poseer sus posesiones. Igualmente esencial es que el cristiano experimente de manera espiritual y práctica lo que marcó la historia de Israel en Gilgal.
"En aquel tiempo dijo Jehová a Josué: Hazte cuchillos afilados, y circuncida a los hijos de Israel por segunda vez" (Josué 5:2). Con esas palabras debería comenzar el capítulo 5, porque el versículo 1 de nuestras Biblias obviamente concluye el anterior. Aquí en los versículos 2-9 el Espíritu Santo ha registrado lo que ocurrió en Gilgal, es decir, la circuncisión de Israel. La narración de ese importante evento se introduce informándonos cuándo ocurrió, un detalle que no debe pasarse por alto cuando buscamos la aplicación espiritual a nosotros mismos. "En ese momento", es decir, primero cuando el Señor su Dios se había mostrado tan fuerte a favor de ellos al realizar un milagro de misericordia para ellos. Segundo, cuando acababan de cruzar el río que hablaba de muerte y juicio. En tercer lugar, tan pronto como pusieron un pie dentro de las fronteras de su herencia prometida. Cuarto, cuatro días antes de la Pascua, como prerrequisito y habilitación necesaria para participar en esa fiesta. Quinto, antes de que comenzaran la verdadera tarea de poseer sus posesiones: venciendo a aquellos que tratarían de impedirles disfrutar de las mismas. Reflexionaremos primero sobre el significado literal o histórico de esto para el Israel natural, y luego sobre su aplicación y significado con respecto al Israel espiritual, la Iglesia de Cristo.
Lo de "circuncidar a los hijos de Israel por segunda vez" requiere una palabra de explicación. Debería ser evidente de inmediato que la referencia no es a la repetición de una operación dolorosa sobre aquellos que habían sido circuncidados previamente, sino más bien en contraste con una circuncisión general de Israel en una ocasión anterior. A la luz de Josué 24:14, Ezequiel 20:7, 8 y 23:3 queda claro que durante su larga estancia en Egipto los hijos de Israel se apartaron gravemente de la revelación que Dios había hecho a sus padres y de los estatutos ( Gén. 26:5) Él les había dado; y a juzgar por el caso del propio hijo de Moisés (Éxodo 4:24, 25), hay pocas dudas de que la ordenanza de la circuncisión había sido descuidada y omitida en general, si no universalmente, por ellos. Las palabras "Dios se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob" (Éxodo 2:24 y 6:5) implican que Israel lo había olvidado. La prohibición expresa de que nadie debería participar de la Pascua, excepto los que estaban circuncidados (Éxodo 12:48, 49), y la declaración añadida. "Así hicieron todos los hijos de Israel: como Jehová ordenó a Moisés y a Aarón, así lo hicieron", denota que por fin se había administrado la circuncisión, probablemente al comienzo de la "espesa oscuridad que había sobre todo Egipto" para los "tres días" (Éxodo 10:21) que precedieron a la noche de Pascua.
Los versículos 4 al 7 (de Josué 5) nos dicen qué fue lo que requirió tal circuncisión total de los varones israelitas, tanto adultos como niños, en esta ocasión: "Y todo el pueblo que salió fue circuncidado, pero todo el pueblo que nacieron en el desierto en el camino cuando salieron de Egipto, a los que no habían circuncidado (v. 5), lo cual en vista de Génesis 17:9-11, fue una omisión sorprendente. Ha habido considerables conjeturas sobre de por qué Israel no había podido administrar este rito esencial durante tantos años. Thos. Scott dice: "La razón de esta omisión no es tan manifiesta." John Gill, "debido a sus frecuentes viajes, y la inconveniencia de realizarlo siendo siempre No estaban seguros de cuándo levantaron sus tiendas, cuánto tiempo debían permanecer y cuándo debían retirarse. . . no era seguro administrarlo". Pero la explicación más popular es la de negligencia pecaminosa. Sin embargo, aunque ese fuera el caso de la gran mayoría, ¿no habrían cumplido los piadosos entre ellos? Si la causa fuera la desobediencia absoluta, ¿por qué es ¿No hay constancia de que Moisés los reprendiera por un pecado tan grave? ¿Y por qué Josué no había insistido en ello mientras permanecían en las llanuras de Moab, en lugar de esperar hasta que cruzaran el Jordán?
Matthew Henry se acercó mucho más a la verdadera explicación, aunque la afirma de forma bastante vaga y con cierto grado de incertidumbre. Sostenemos que la verdadera razón fue lo que ocurrió en Cades-barnea. Fue allí que la murmuración y la incredulidad de Israel alcanzaron su terrible y fatal clímax. cuando escucharon el mal informe de los diez espías y se negaron a avanzar hacia la tierra de Canaán, diciendo: "Hagámonos capitán y volvamos a Egipto"; y cuando Josué y Caleb protestaron contra ellos "toda la congregación mandó apedrearlos" (Núm. 14:1-10). Fue entonces cuando Jehová juró en Su ira que no entrarían en Su reposo (Sal. 95:11). Fue entonces que Él declaró: "Pero vosotros, vuestros cadáveres caerán en este desierto. Y vuestros hijos vagarán por el desierto cuarenta años, y llevarán vuestras fornicaciones, hasta que vuestros cadáveres sean consumidos en el desierto. Todo el número de los días que explorasteis la tierra, cuarenta días, cada día durante un año, llevaréis vuestras iniquidades durante cuarenta años, y conoceréis mi incumplimiento de promesa" (Núm. 14:32-34): su apostasía y su incumplimiento. del pacto que lo libera de su compromiso de llevarlos a Canaán. ¡Ahí está la clave de Josué 5:5!
Cuando Israel, después de repetidas provocaciones, finalmente consumó su rebelión al despreciar la tierra prometida y se negó a avanzar más allá de Cades-barnea, Dios juró que sólo dos de esa generación entrarían en ella, y que el resto sería condenado a perecer en el desierto. Así, durante treinta y ocho años (Deuteronomio 2:14) Israel estuvo en estado de apostasía, y durante ese tiempo sus hijos cargaron con el reproche de la misma al serles negados la "señal" o "señal del pacto" (Gén. 17:11), erróneamente denominado por los hombres "el sello del pacto", porque la circuncisión nunca "selló" nada a nadie, excepto sólo a Abraham (Rom. 4:11). Mientras duró la terrible sentencia de Números 14:32-34, Israel fue un pueblo rechazado y, por lo tanto, sus hijos no tenían derecho a llevar la marca de la relación de pacto con Dios. Pero por el bien de sus hijos, Él no retiró toda muestra de misericordia de esa generación, sino que proporcionó sustento y guía a lo largo de sus viajes: el suministro diario de maná, la columna de nube y de fuego, la construcción del tabernáculo, etc. , fueron tantas insinuaciones de que el favor de Dios aún regresaría a Israel, aunque había desechado a sus padres.
El paso milagroso del Jordán dio prueba clara de que Israel había sido restaurado una vez más al favor Divino, que Jehová había reanudado Su relación de pacto con ellos, que al emerger del río de la muerte, el juicio había quedado atrás; que su sentencia sobre sus padres se había completado. Ese milagro mostró inequívocamente que Jehová ahora era dueño de Israel como su pueblo y, por lo tanto, eran súbditos aptos para recibir nuevamente la señal del pacto sobre sus cuerpos. La circuncisión fue la señal del pacto abrahámico (Génesis 17:11). Esa ordenanza fue la marca por la cual la descendencia natural de Abraham se distinguió de todas las demás naciones como pueblo en pacto con Jehová, y que los vinculaba con una obligación especial de obedecerlo. Fue la señal de la parte promisoria del pacto que aseguró a la descendencia de Abraham la tierra prometida (Génesis 17:8). Por lo tanto, era apropiado que esta segunda generación fuera circuncidada ahora. Además, la restauración de la circuncisión iba a ir acompañada de un resurgimiento de otras instituciones que habían caído en el desierto, como la fiesta de la Pascua, para la cual la circuncisión era un requisito previo. Cuando Israel entró en Canaán, quedaron bajo una disciplina más estricta que hasta entonces (Deuteronomio 6:1; 12:1, 8).
"En aquel tiempo dijo Jehová a Josué: Hazte cuchillos afilados y circuncida de nuevo a los hijos de Israel por segunda vez". En el mismo momento en que Israel había entrado en esa tierra cuyos habitantes sus padres incrédulos habían informado que eran "fuertes" y "las ciudades estaban amuralladas y muy grandes", sí. "Todo el pueblo que vimos en él, eran hombres de gran estatura" (Números 13:28, 32). ¡Qué prueba para la fe de Josué fue esta: que todos los varones de Israel ahora, durante varios días, quedaran completamente incapacitados para pelear (Gén. 34:25)! Pero Dios quiso que se hiciera manifiesto que el campamento de Israel estaba gobernado por Él mismo y no por ninguna política mundana. "¿Qué general inició alguna vez una campaña en un país enemigo de la manera que lo hizo Josué? En tales ocasiones, toda atención prestada a los ejercicios de la religión generalmente se considera una pérdida innecesaria de tiempo. Sin embargo, si en verdad la ayuda de Dios es la La mejor seguridad para el éxito, y si su ira es más temible que la espada de cualquier enemigo, se considerará que la verdadera política es comenzar cada expedición con el arrepentimiento del pecado, la asistencia a la adoración solemne del Señor y el uso de todos los medios posibles. método para asegurar Su protección, aunque a un ojo carnal pueda parecer desfavorable para el éxito" (T. Scott).
"Y Josué se hizo cuchillos afilados y circuncidó a los hijos de Israel" (v. 3). Por muy severa que fuera esta prueba de su fe para perjudicar así a sus fuerzas combatientes, contando con la protección del Señor, su confianza en Él triunfó sobre ella. No es necesario decir que una empresa tan vasta no fue realizada por él en persona, sino que se atribuye a Josué porque la operación se llevó a cabo bajo su orden y observación, tal como leemos que "Jesús hizo y bautizó más discípulos que Juan. Aunque Jesús mismo no bautizó, sino sus discípulos" (Juan 4:1, 2). Este mandato de Dios no sólo fue una prueba severa para la fe de Josué, sino también para la del pueblo: su sumisión evidenciaría si poseían la verdad de esa promesa divina (Números 14:7, 8) en la que sus padres no habían creído. Además, su sometimiento a la circuncisión fue diseñado como una prueba de su obediencia, porque su conquista de Canaán estaba condicionada a su cumplimiento puntilloso de todo lo que Dios había ordenado a través de Moisés (Josué 1:8). Su cumplimiento voluntario fue el cumplimiento de la promesa que le habían hecho a Josué, en Josué 1:17, 18, y proporcionó una demostración adicional de que? fueron los mejores de todas las generaciones de Israel, en respuesta a la oración de Moisés (Sal. 90:13-17).
"Y aconteció que cuando terminaron de circuncidar a todo el pueblo, se quedaron en sus lugares en el campamento hasta que estuvieron sanos. Y el Señor dijo a Josué: Hoy he quitado de sobre ti el oprobio de Egipto. Por lo cual se llama el lugar Gilgal [o "rodante"] hasta el día de hoy" (vv. 8, 9). Los comentaristas están extrañamente "en el mar" con respecto al significado de esa expresión "el oprobio de Egipto", y la mayoría de ellos la consideran una referencia al estigma en que incurrió Israel cuando eran esclavos de los egipcios. Pero seguramente ese oprobio desapareció para siempre cuando Jehová libró a Su pueblo de Egipto con un brazo alto, los condujo sanos y salvos a través del Mar Rojo y allí destruyó a Faraón y sus huestes. No, más bien es una alusión a la burla de Egipto en Éxodo 32:12. Durante los treinta y ocho años en que Israel fue rechazado por Dios, pareció haber motivo para que Egipto se burlara de que perecerían en el desierto; pero toda ocasión para tal reproche había sido eliminada con el regreso del Señor a Israel, y al restaurar la señal del pacto, dio a entender que había reanudado Sus obras poderosas a favor de ellos, que eran Su pueblo y Él su Dios.
Pero debemos volvernos ahora y considerar la aplicación de esto a nosotros mismos, porque como todos los ritos e instituciones ceremoniales de los tiempos del Antiguo Testamento, la circuncisión es, antitípicamente, algo real y sustancial para los santos del Nuevo Testamento. Expresándolo primero en una frase breve, la circuncisión respetaba la mortificación del pecado, el despojo de las inmundicias de la carne. Pero esa afirmación requiere explicación y ampliación, porque la gran mayoría de los cristianos tienen pensamientos muy bajos y defectuosos sobre este tema, heredados de los errores de Roma. Demasiados hijos de Dios hoy suponen que la "mortificación" significa morir a algunos actos específicos de pecado, la superación de tal o cual corrupción en particular. Pero eso es un grave error. Vigilar, ofrecer resistencia severa y obtener la victoria sobre algunos actos particulares de pecado está muy lejos de ser una verdadera mortificación. Esto se desprende del hecho de que nada de esto está más allá de lo que las personas en estado de naturaleza pueden hacer, y no pocas lo han hecho realmente. Hombres y mujeres cuyos corazones no saben nada del poder de la gracia divina, sin embargo, han logrado dominar un temperamento rebelde y negar su ansia de bebidas fuertes.
Nuevamente, concedamos que, como resultado de un curso de estricta autodisciplina, un cristiano ha superado algún pecado que lo asedia; o, poniéndolo en un terreno más elevado, que por habilitación divina en respuesta a la oración, ha muerto a alguna lujuria en particular; sin embargo, la naturaleza maligna, la raíz, la fuente inmunda de donde proceden tales corrientes inmundas, todo el cuerpo del pecado, ¡aún permanece dentro! No, la mortificación cristiana consiste en algo mucho mejor, algo mucho más grande y grandioso que cualquier cosa que los papistas pobres conozcan. Ser mortificado por el pecado es un misterio más elevado y santo que ser liberado de cualquier simple acto de pecado. Consiste en tener unión y comunión con Cristo en Su muerte al pecado (Rom. 6:10, 11). Es el efecto y fruto de la muerte de Cristo por nosotros, y de la muerte de Cristo en nosotros por el voto del Espíritu Santo, por el cual vivimos y disfrutamos de la comunión con Él en Su muerte, y somos hechos partícipes del "poder de Su resurrección". ". Al ejercer la fe en Él como nuestra Cabeza, experimentamos la virtud y eficacia de Su muerte y resurrección en nuestros corazones y vidas.
Lo que fue ensombrecido por la circuncisión, es decir, el despojarse de las inmundicias de la carne, todos los creyentes encuentran la sustancia en Cristo, y lo mismo se hace bueno en sus almas, en medida aquí, pero perfectamente, así en la muerte. Para obtener una visión completa de la circuncisión del cristiano, debemos considerarla federal y judicialmente, luego espiritual y experimentalmente, y luego práctica y manifiestamente. Entonces, primero, todos los creyentes están legalmente circuncidados en Cristo. Lo que la circuncisión prefiguró fue la eliminación de la contaminación del pecado, y eso se cumplió judicialmente para los creyentes en la muerte de su Cabeza. La circuncisión simbolizaba toda la mortificación del pecado, y esa es el efecto y fruto de la muerte de Cristo por su pueblo. "Vosotros estáis completos en él [Cristo], que es la Cabeza de todo principado y potestad. En quien estáis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al despojaros del cuerpo de los pecados de la carne en la circuncisión de Cristo" ( Col. 2:10, 11). Allí tenemos declarado el bendito hecho de que en Cristo su Cabeza federal, Sus redimidos ya están verdaderamente legalmente circuncidados. Se dice que es "sin manos para distinguirla de la circuncisión física del tipo, y para mostrar que es el resultado de ningún logro nuestro. Colosenses 2:11, es una declaración que está dirigida a nuestra fe, porque se refiere a algo fuera de nuestra experiencia real, a algo que tenemos en Cristo.
El apóstol fue impulsado por el Espíritu Santo a emplear una gran variedad de términos para expresar el mismo hecho. En Romanos 6:2, dijo de todos los creyentes "morimos al pecado". En 1 Corintios 6:9, "mas vosotros sois lavados, mas sois santificados, mas sois justificados en el nombre del Señor Jesús". En Gálatas 2:20, declaró, como representante de todos los santos, "Estoy crucificado con Cristo". Aquí en Colosenses 2:11, afirma: "En quien también estáis circuncidados", lo que significa que a la vista de la Ley y la justicia de Dios, la total contaminación y contaminación del pecado (así como su culpa y criminalidad) ha sido para siempre. remoto. Yo deshice como una espesa nube tus rebeliones” (Isa. 44:22). “Hermosa eres tú, amada mía, no hay mancha en ti” (Cnt. 4:7). “Y vosotros que en otro tiempo fuisteis alienados y enemigos en vuestra mente con obras malas, pero ahora os ha reconciliado en el cuerpo de su carne, para presentaros santos, irreprensibles e irreprensibles delante de él" (Col. 1:21, 22). Estas Escrituras dan testimonio de que Cristo y la Iglesia son federal y legalmente uno: que Dios el Padre los acepta y los ve en el Amado como justos y santos; que ahora los ve sin mancha ni arruga ni nada parecido; que los declara eternamente limpios y benditos.
La fe de muchos del pueblo de Dios comprende el hecho bendito de que la culpa y la condenación de sus transgresiones reales fueron perfectamente expiadas por Cristo, pero la fe de muy pocos comprende que su naturaleza maligna misma y todas sus corrupciones han sido hechas un fin legal de por el sacrificio de Cristo. Reconocen por fe que Dios los ve limpios de la maldición de la Ley, que "no hay condenación" que recaiga sobre ellos; pero no logran percibir que la justicia de Dios los considera purgados de la misma presencia y contaminación del pecado en su naturaleza, que no hay inmundicia dentro de ellos. Sin embargo, esto último es tan cierto para ellos como lo primero. Su "viejo hombre fue crucificado con Cristo" (Romanos 6:6). Fueron circuncidados en Cristo, lo que se describe como "despojarse del cuerpo de los pecados de la carne". El pecado que mora en nosotros se llama "cuerpo" porque consta de varias partes y miembros, y ese "cuerpo de pecado" ha sido "despojado", sí, "destruido" o "anulado", como significa la palabra usada en Romanos 6:6. . No sólo eso, sino que la santidad de Cristo ha sido imputada o puesta a la cuenta de sus almas, de modo que Dios mismo declara: "la hija del Rey es toda gloriosa por dentro" (Sal. 45:13), y no simplemente "por fuera". —como cubiertos con el manto de la justicia de Cristo.
Nuevamente decimos que Colosenses 2:11 es una declaración Divina (como lo es Cantares de Cantares 4:7 y Salmo 45:13, citados anteriormente) que está dirigida a la fe. y no es una descripción de la experiencia cristiana; aunque en la medida en que la fe realmente se apropia de ello, experimentamos el consuelo y el gozo de ello. Desgraciadamente, es probable que algunos de nuestros lectores rechacen ese consuelo y gozo por sospecha y temor de que creer en lo mismo pueda conducir al descuido y a una baja visión del pecado. Cuando Dios invita a sus hijos a "consideraos también vosotros mismos como muertos al pecado" (Romanos 6:11), lo que significa exactamente lo mismo que "también vosotros consideraos circuncidados en Cristo, despojándoos del cuerpo de los pecados de la carne”; ciertamente no les está ordenando hacer nada que tenga una tendencia peligrosa. Les exhorta a que se consideren así porque tienen una base buena y sólida para hacerlo. Tenían un ser y una existencia representativos en su Cabeza cuando Él sufrió y murió para eliminar tanto la culpa como la contaminación de sus pecados. A menos que fuéramos uno con Cristo en Su muerte, no podría haber perdón ni limpieza para nosotros. Los santos entonces deben considerar su estado ante Dios como el de Cristo: liberados del dominio del pecado, aceptados en el claro favor del Padre.
En nuestro último punto señalamos que la circuncisión de todos los varones israelitas en Gilgal era un tipo de circuncisión de la Iglesia. Primero, que todos los creyentes estaban legalmente circuncidados en Cristo: que en la cruz el "cuerpo [o la totalidad] de los pecados de la carne" fue despojado, completa y para siempre de la vista de la ley y la justicia de Dios; porque tal es el bendito significado y enseñanza de Colosenses 2:11. Los elegidos de Dios tenían un ser federal, una existencia representativa en su Cabeza, de modo que cuando Él murió al pecado, ellos murieron al pecado; y es tanto el deber como el privilegio de la fe apropiarse de esa verdad y descansar en ese hecho. Allí hemos revelado el método evangélico de mortificar el pecado, en bendito contraste con los métodos carnales de los papistas. Debe surgir de nuestra unión y comunión con el Señor Jesús en Su muerte, y de la recepción por la fe de la virtud y eficacia de ella. La fuente de toda mortificación verdadera y espiritual se abrió en la Cruz y Dios es muy celoso del honor de la persona y obra de su amado Hijo, y de todo alejamiento de Él y de ello, de todo intento de la mente carnal por idear algún otro remedio. porque cualquiera de las heridas que el pecado ha infligido sobre nosotros y dentro de nosotros está condenada a un fracaso seguro. Sólo se debe acudir a Cristo para la liberación, no sólo de la culpa del pecado sino de su poder y contaminación; sí, y por su presencia también.
Pero ahora debe señalarse que así como Cristo es la Cabeza federal de su pueblo, también lo es su Cabeza vital o vivificante. Así como la cabeza natural del cuerpo físico influye en todos sus miembros, impartiéndoles vida y movimiento (porque cuando un lado del cerebro se paraliza, todo un lado del cuerpo también lo hace), así Cristo imparte vida e influye en los miembros del cuerpo. Su cuerpo místico, la Iglesia. Esto lo hace enviando Su Espíritu a sus corazones, quien les comunica lo que Cristo hizo y compró para ellos. De este modo son circuncidados espiritual y experimentalmente. Eso nos lleva a la segunda rama de nuestro tema. "Porque no es judío el que lo es exteriormente, ni la circuncisión es la que se hace exteriormente en la carne. Pero es judío el que lo es interiormente, y la circuncisión es la del corazón, en espíritu, y no en letra. ; cuya alabanza no es de los hombres, sino de Dios" (Rom. 2:28, 29). Hay mucho de profunda importancia en esos dos versículos, pero hoy en día son poco comprendidos, especialmente por los dispensacionalistas y los escritores sobre "Profecía"; pero estaría fuera de nuestro alcance actual dar una exposición de ellos, o incluso mostrar la línea argumental del apóstol en ese pasaje; más bien debemos limitarnos a aquello que se relaciona directamente con nuestro tema actual.
"La circuncisión es la del corazón: en el espíritu, y no en la carne". Allí se nos enseña claramente que la verdadera "circuncisión", la circuncisión que Dios más aprueba, es interna. Incluso esto es poco comprendido por nuestros modernos y no tiene un lugar real en sus enseñanzas. Nos preguntamos cuántos de nuestros lectores tienen una concepción clara y definida de lo que se entiende por "circuncisión" espiritual. Nos tememos que son muy pocos. Entonces, es más necesario que abordemos este tema aquí, en lugar de ver cuán rápidamente podemos leer el libro de Josué simplemente ofreciendo generalizaciones sobre su contenido. Debería ser evidente para todos los que han leído las Escrituras con algún grado de atención y cuidado que Aquel que "desea la verdad en lo interior" (Sal. 51:6) requería mucho más de Israel, incluso en los tiempos del Antiguo Testamento, que obediencia a la ordenanza exterior de la circuncisión. El llamamiento: "Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no seáis más tercos" (Deuteronomio 10:16) es demasiado claro para que se pueda malinterpretar. Está bastante claro en Levítico 26:41 y la última cláusula de Jeremías 9:26 que el Señor castigó a Israel porque eran "incircuncisos de corazón". La misma falta que Esteban acusó a los judíos de su época (Hechos 7:51).
"Circuncidaos para el Señor y quitad el prepucio de vuestro corazón" (Jer. 4:4) fue su justa exigencia. John Gill reconoció que "los hombres son exhortados a esto" (lamentablemente, muchos de sus admiradores se niegan a hacerlo), aunque agregó con razón "aún en otro lugar Él promete hacer esto por ellos". Dios siempre ha requerido realidad y no simplemente una profesión externa, pureza interna y moral y no meramente externa y ceremonial. "Oh Jerusalén, lava tu corazón de la maldad" (Jer. 4:14). Esta circuncisión espiritual, o limpieza del corazón, es el lado negativo de la regeneración, o como los escritores más antiguos lo expresaron más acertadamente, "el lado privativo". Estrictamente hablando, no existe una palabra inglesa que la defina con precisión, pero "privativo" es la más cercana: aquello que resulta en una privación por la ausencia de algo, por retenerlo o quitárselo. Este es un aspecto o parte del "gran cambio" que tiene lugar en una persona cuando es objeto de un milagro de gracia. Dado que recientemente tratamos esto con considerable detalle, no es necesario extendernos mucho en esta ocasión; pero como la circuncisión espiritual está incluida en el término general "regeneración", no debemos ignorarla por completo.
Como enfatizamos en nuestros artículos sobre "El Gran Cambio", demasiados escritores cuando tratan de la regeneración limitan su atención a un solo aspecto de la misma: la comunicación de una nueva vida o "naturaleza". Pero eso sólo contempla un ángulo, incluso desde el lado positivo. También hay un lado negativo o privativo. Hay aflicción y dolor en relación con un nacimiento. Quizás al lector le resulte más fácil comprender lo que estamos diciendo y comprender mejor nuestros términos cuando le recordemos que la justificación tiene dos partes: una privativa y una positiva: algo eliminado y algo otorgado. La cancelación o eliminación de la culpa y la pena de todos los pecados es el lado privativo de la justificación, porque la remisión (perdón) significa "despedir". La imputación de la obediencia meritoria de Cristo a la cuenta del pecador creyente es el lado positivo, porque "justificar" significa declarar a una persona (no sólo inocente, sino) justa. Las dos cosas se reúnen en ese hermoso tipo en Zacarías 3:4: "He aquí, he hecho pasar de ti tu iniquidad", ese es el lado privativo; "y te vestiré con ropa nueva" (el "mejor manto" de Lucas 15) es lo positivo.
Ahora bien, en la regeneración algo se quita, así como algo se imparte: "Quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Ezequiel 36:26). Aunque se trata de un lenguaje metafórico, la figura se entiende fácilmente. Los afectos están divorciados del mal y unidos al bien. Por el milagro de la gracia, Dios quita el amor al pecado e implanta un amor a la santidad. ¿Y cómo se le quita al hombre caído el amor radical e inveterado por el pecado? Por la iluminación del Espíritu Santo, revelándole la extrema pecaminosidad del pecado; al convencerlo de la enormidad y atrocidad del pecado, golpeando su conciencia con terror y horror por haber librado la guerra contra el Todopoderoso; haciéndole comprender que fueron sus pecados los que causaron que el Señor de la gloria sangrara y muriera. Entonces es que el amor al pecado recibe su herida de muerte en su alma. Entonces es "compungido en su corazón" y grita con angustia y desesperación "¿qué debo hacer?" (Hechos 2:37). Lo cual es sólo otra manera de decir: Entonces es que su alma está espiritual y experimentalmente circuncidada; en lo que respecta a su amor, se despoja "del cuerpo de los pecados de la carne" (Col. 2:11).
La obra del Espíritu Santo dentro del santo es multifacética, pero su gran diseño y logro es hacerle bien lo que Cristo hizo por él: o para decirlo en otras palabras, el Espíritu imparte al alma un conocimiento real y efectúa con ello una experiencia espiritual de lo que tiene en Cristo federal y legalmente. Cristo murió al pecado, porque "fue hecho pecado [judicialmente] por nosotros", y su muerte fue la muerte penal de nuestro pecado. En consecuencia, cuando se nos da el Espíritu Santo, primero obra la muerte en nuestros corazones: es decir, mata nuestra justicia propia y da una herida de muerte al pecado en nuestros afectos. Como nos dice el apóstol al relatar un aspecto de su propia conversión, "cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí" (Rom. 7:9). Es decir, cuando esas palabras "no codiciarás", ni siquiera codiciarás ni desearás ningún objeto ilícito, fueron aplicadas con poder Divino a su alma, la terrible naturaleza y el alcance de su pecado se convirtieron en una realidad viva en su conciencia. y murió a toda buena opinión de sí mismo. Al matar espiritualmente nuestra justicia propia y hacernos aborrecer el pecado, el alma es experimentalmente "hecha conforme a la muerte de Cristo" (Fil. 3:10).
"El Señor tu Dios circuncidará tu corazón, y el corazón de tu descendencia [que debe ser tomado generalmente como "todo" y "el mundo" en el Nuevo Testamento] para que ame al Señor tu Dios con todo tu corazón" (Deut. .30:6). Allí tenemos reunidos los dos aspectos principales de la regeneración o el milagro de la gracia: el lado privativo, la circuncisión del corazón, cuando se le hace dispuesto a desprenderse de sus pecados más preciados, cuando sus afectos son separados de todo mal. Esto es en orden al lado positivo, es decir, que el corazón sea llevado a amar al Señor con todas sus facultades y fuerzas. John Gill señaló acertadamente que el amor a Dios es "el deber de todo hombre" y, por tanto, de los no regenerados: así, contrariamente a sus seguidores, Gill no sólo enseñó la "fe del deber", sino también el "amor del deber". Sin embargo, nadie cumple este deber hasta que Dios mismo circuncide el corazón. Entonces es que el alma de los elegidos se transforma de hombre natural en "una nueva criatura" (Gál. 6:15). Ese cambio moral de "despojarse del viejo hombre con sus obras" (Col. 3:9) fue prefigurado por el hecho de que la circuncisión literal debía realizarse en el "octavo día" (Lev. 12:3), el numeral lo que siempre significa un nuevo comienzo, y por tanto de "la nueva criatura".
Hay aún otro aspecto de este tema que requiere cuidadosa atención, a saber, la circuncisión del cristiano que es práctica y manifiesta. Lo que Cristo logró para su pueblo, su Espíritu lo efectúa dentro de ellos, y se requiere que ellos lo hagan evidente en sus vidas y acciones diarias. Nuestra circuncisión federal y legal en Cristo estaba en orden a nuestra circuncisión vital y experimental, porque por Su obra meritoria a favor de ellos, el Señor Jesús obtuvo el don y la gracia del Espíritu para Su pueblo (Gá. 3:13, 14). Nuestra circuncisión interior por las operaciones del Espíritu hacia Su pueblo fue para calificarnos mejor para el cumplimiento de nuestra responsabilidad y la glorificación de nuestro Dios. Mientras que en la regeneración el Espíritu da una herida de muerte al pecado en el afecto de su súbdito favorecido, y mientras al mismo tiempo implanta en su corazón un amor incorruptible y un anhelo de santidad, sin embargo, no quita de él el mal. principio: "la carne" permanece en su alma hasta el final de su peregrinación terrenal. Por consiguiente, ahora hay en él un conflicto incesante (Gal. 5,17), y por eso está llamado a luchar la buena batalla de la fe: nadar contra la corriente de sus corrupciones, negarse a sí mismo, mortificar sus miembros que están sobre la tierra.
Los enemigos contra los cuales el cristiano está llamado a librar conflictos son poderosos y poderosos. Esa trinidad malvada, la carne, el mundo y el Diablo, están implacablemente decididas a destruirlo. ¿Cómo entonces podrá enfrentarlos con éxito en una contienda mortal? A esa pregunta se ha dado una gran variedad de respuestas, se han prescrito todo tipo de reglas y regulaciones; pero la mayoría de ellos procedían de "médicos sin valor". Generalmente se pasa por alto que ésta es "la lucha de la fe". Sólo se puede resistir con éxito al Diablo si permanecemos "firmes en la fe" (1 Pedro 5:9). "Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe" (1 Juan 5:4). Y no puede haber victoria sobre el pecado que mora en nosotros excepto mediante actos de fe. Y la fe, lector mío, siempre tiene que ver con Cristo: Él es su gran Objeto (Heb. 12:2), su Sustentador (Fil. 1:21), su Fortalecedor (Fil. 4:13). Esto es de acuerdo con el nombramiento del Padre, quien ha determinado que Su pueblo esté en deuda con Su amado Hijo por todo, para que le atribuyan todo a Él, para que puedan colocar la corona de honor y gloria sobre Su Cabeza. Cristo es el único Salvador no sólo de la culpa y la contaminación del pecado, sino también de su poder y furor dentro de nosotros.
En este asunto de la circuncisión práctica, nuestra mortificación del pecado, los pensamientos y caminos del hombre están tan por debajo de los de Dios como en todo lo demás: tanto como la tierra está por debajo de los cielos. El hombre supone que debe hacer esto para obtener aquello, evitar esto para disfrutar aquello, abstenerse del mal para entrar en el bien. ¡Pero no sabe de dónde sacar fuerzas para hacerlo! Por el contrario, el camino de Dios es proporcionar aquello que equipa para el desempeño del deber: otorgar libremente, para que la gratitud responda con gusto; para prodigar amor sobre nosotros, de modo que no podamos dejar de amarlo a Él a cambio; para darnos a conocer lo que Él ha hecho que Cristo sea para nosotros, y luego nos pide que caminemos dignamente de tal Salvador. Primero nos hace "luz en el Señor" y luego nos pide "caminar como hijos de luz" (Efesios 5:8). Primero nos hace santos, luego nos pide que actuemos "como conviene a santos" (Ef. 5:3). Él nos hace santos, luego nos llama a "tener una conducta que conviene a la santidad" (Tito 2:3).
Inmediatamente después de que se les ordena a los cristianos que también consideréis que vosotros también habéis muerto al pecado, pero que viváis para Dios en Cristo nuestro Señor, se les exhorta: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscencias". (Romanos 6:11, 12). Aunque han muerto al pecado legalmente, el pecado está lejos de estar muerto dentro de ellos. Aunque ya no están "en la carne" (Ro. 8:9) en lo que respecta a su posición ante Dios, "la carne" todavía está en ellos. Aunque Cristo ha quitado toda la culpa y la contaminación de sus pecados, todavía no los ha librado completamente de su poder, para que puedan probar la suficiencia de su gracia, las maravillas de su paciencia y la realidad de su poder guardián. ; y que haya oportunidad para la prueba, ejercicio y desarrollo de sus gracias. Pero aunque el principio del mal (o "naturaleza") no sea erradicado, se exhorta al cristiano: "No dejes, pues, que el pecado reine en tu cuerpo mortal". En ese "por tanto" tenemos un ejemplo del método evangélico del apóstol al instar a los cristianos a cumplir con su deber: no para obtener alguna bendición adicional, sino por la que ya tienen en Cristo.
Ese "por tanto" analiza en general toda la sección anterior (de Josué 5:1), pero tiene una referencia más particular a Josué 6:10, 11. El "Por tanto, no reine el pecado" es mucho más que un llamamiento para nosotros. a ejercitar nuestra voluntad: es una llamada a la fe para hacer propia toda esa posición y estado que nos corresponde en virtud de nuestra unión legal y vital con Cristo. Se insta a la fe a comprender y apropiarnos de nuestra impecabilidad en Cristo mediante nuestra muerte y resurrección en Él. Ésa es la única manera correcta de abordar la victoria sobre el pecado en nuestra vida diaria. Dios no dará ningún premio a la incredulidad, pero honrará la fe. La fe está llamada a reconocer y considerar que el pecado fue vencido por Cristo y, por tanto, no tiene derecho a enseñorearse de nosotros. Debemos negarnos a obedecer sus deseos y mandatos. No debemos someternos al destronado adversario de Cristo, sino que debemos esforzarnos constantemente contra todo esfuerzo que haga para obtener predominio sobre nosotros. Y para tener fuerza para tal esfuerzo, debemos obtener motivos y aliento del amor de Cristo, quien sufrió y murió por nosotros. La fuerza para resistir el pecado proviene de que la fe mire a Cristo y de que el amor obtenga de Él incentivos para mortificar a quien lo mató.
Es "el amor de Cristo" el que siempre debe limitar al cristiano en todas las cosas. Pero primero debo estar seguro de su amor por mí, antes de que mis afectos fluyan hacia Él en agradecida sumisión y servicio. Cualquier servicio que surja del miedo o esté motivado por una recompensa es legal o mercenario e inaceptable para Él. Sin una comprensión de la misericordia perdonadora en el alma, no podemos obtener victoria sobre el pecado que mora en nosotros. En Cristo no sólo estamos muertos legalmente al pecado, sino que también somos vencedores de él. Cuando la fe contempla el pecado perfectamente conquistado judicialmente por Cristo, busca tener comunión con Él en ello de manera práctica. Repudiar pecados largamente acariciados, renunciar a los ídolos amados, es una experiencia cortante y dolorosa para la naturaleza, y por eso se designa como circuncisión y mortificación de nuestros miembros; sí, tan angustioso es ese trabajo, que nuestro Señor lo comparó con sacarse el ojo derecho y cortarse la mano derecha (Mateo 5:29, 30). Sin embargo, tal no es sólo un deber necesario y provechoso, sino que llega a ser algo deseable y anhelado por aquellos que verdaderamente aman al Señor. Cuanto más ocupadas espiritualmente sus mentes con el amor de Cristo, más se sienten atraídos sus afectos hacia Él y más sus corazones son llevados a odiar el pecado; ¡Y cuanto más odiamos el pecado, más morimos a él en nuestros afectos!
En nuestra última, señalamos la importancia de observar las palabras iniciales del versículo 2 cuando buscamos la aplicación espiritual y práctica para nosotros mismos de lo que Dios requirió de Israel en Gilgal. "En aquel tiempo": tan pronto como hubieron pasado por aquel río que hablaba de muerte y de juicio, debían circuncidarse. De la misma manera, inmediatamente después de que al cristiano se le asegura su unión con Cristo en la muerte y resurrección, se le ordena: "No dejes, pues, que el pecado reine en tu cuerpo mortal". Es mediante la realización de esa unión por la fe que obtenemos motivos para resistir las solicitudes del pecado y obtener fuerza contra él. Y como se dijo en nuestro último comentario, no podemos servir a Dios con confianza y gozo a menos que estemos seguros de que estamos para siempre más allá de la condenación (Rom. 8:1), por lo que ahora debemos agregar que no puede haber progreso en la vida cristiana a menos que prestemos atención a Romanos. 6:12. Esto se amplifica en el siguiente versículo: "Ni presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino (1) presentaos a Dios como vivos de entre los muertos y (2) vuestros miembros como instrumentos de justicia a Dios. " Porque has sido "vivificado", despojate de todas las trampas de la muerte, despojate del viejo hombre, mortifica los deseos de la carne. Entréguense a Dios sin reserva alguna.
Sin embargo, repetimos, la obediencia a Romanos 6:12, 13 es posible sólo si mantenemos la seguridad de nuestra perfecta posición en Cristo (v. 11), obteniendo de ello motivos y fortaleza para la santidad práctica y buscando constantemente la ayuda de Cristo mediante aprovechando su plenitud (Juan 1:16). Ese es siempre el orden evangélico: "Sed bondadosos los unos con los otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo" (Ef. 4:32). "Pon tu cariño en las cosas de arriba, y no en las de la tierra". ¿Por qué? "Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios... mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra" (Col. 3:1-5). "Quitad todo esto: la ira, la ira, la malicia, la blasfemia, las palabras inmundas de vuestra boca; no mintáis los unos a los otros." ¿Por qué? "Ya que os habéis despojado del viejo hombre con sus obras" (Col. 3:8, 9). "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios... cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es". ¿Y cuál es el efecto de su apropiación por la fe? Esto: "Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo [no simplemente debe hacer] así como él es puro" (1 Juan 3:1-3).
Pero, dice el lector cristiano, a pesar de mis mejores esfuerzos por mantener mi corazón ocupado con Cristo y mi fe fijada firmemente en Él, el pecado diariamente me supera. ¿Y cuál es el efecto sobre ti? ¿Estás satisfecho con ello? No, todo lo contrario; estás cortado hasta lo más vivo. Esto también es parte integral de la "circuncisión" práctica. No sólo toda negación de uno mismo, toda lucha contra el pecado, es un elemento de mortificación o circuncisión práctica, sino que igualmente lo es todo dolor santo, todo arrepentimiento evangélico, toda confesión contrita de pecado. Bienaventurados los que "lloran" por sus apostasías y caídas, porque eso evidencia que pertenecen a aquellos "cuya circuncisión es la del corazón, en espíritu y no en letra" (Rom. 2:29), real y eficaz, en contraste con lo formal y ceremonial.
La Pascua
Es una gran bendición observar cómo se comportó Israel en su primera entrada a la tierra prometida, porque allí se manifiestan no las obras de la naturaleza sino los frutos de la gracia divina. Después de que Dios había obrado tan significativamente para ellos en el Jordán, no se apresuraron ni buscaron poseer inmediatamente su herencia. La milagrosa división de sus aguas para que pasaran a pie seco debe haber desanimado mucho a los cananeos y así haber preparado el camino para un triunfo fácil de los invasores. Había sido natural, sí, lo que todos los militares llamarían "buena política", que Israel hubiera aprovechado al máximo este terror asestando un fuerte golpe de inmediato, presionando con todas sus fuerzas antes de que el enemigo pudiera recuperarse, y así llevar todo delante de ellos en una rápida campaña. Pero el pueblo de Dios no sigue los caminos ni emplea los dispositivos del mundo. Son un "pueblo peculiar": distinto y separado de los no regenerados, que actúan no por sabiduría y conveniencia carnal, sino regulados por consideraciones espirituales. "El que crea, no se apresure" (Isaías 28:16) es uno de los principios por los cuales deben actuar, porque "no es de los ligeros la carrera, ni de los fuertes la batalla" (Eclesiastés 9). :11).
En lugar de atacar inmediatamente Jericó, los hijos de Israel plantaron sus tiendas en Gilgal y se quedaron allí por una temporada. Ésa fue una moderación ejemplar, que hacemos bien en tomar en serio en esta época febril de velocidad loca. Esta permanencia en el campamento de Gilgal fue aún más notable si tenemos en cuenta el larguísimo intervalo que había transcurrido desde su éxodo de Egipto, durante el cual se les impidió alcanzar su objetivo y realizar sus ansiosas expectativas. Sin embargo, había algo mucho más digno de alabanza que la autodisciplina que marcó su conducta en esta ocasión: tenían la gloria de Dios ante ellos. Observaron Su autoridad, respetaron Sus instituciones y actuaron con fe y obediencia a Sus designaciones. Eso debería ser siempre lo que caracterice al pueblo de Dios, colectiva o individualmente. No es la primera tarea de la Iglesia "ganar el mundo para Cristo" ni del cristiano individual buscar la salvación de sus familiares y compañeros: más bien es "proclamar las alabanzas de aquel que nos llamó de las tinieblas". en su luz admirable" (1 Ped. 2:9) por nuestra completa sujeción a su Palabra. Dios en ninguna parte ha prometido utilizar a aquellos que no tienen conciencia de obedecerlo en todas las cosas.
Se daba preeminencia a los designios de Dios y no a la consecución de sus propios deseos. Primero, Josué, en sumisión al requerimiento del Señor, circuncidó a todos los varones israelitas que habían nacido en el desierto. Anteriormente hemos demostrado que la no observancia de ese rito durante esos treinta y ocho años no se debió a negligencia pecaminosa, sino a la apostasía de sus padres en Cades-barnea, a consecuencia de la cual Jehová declaró "conoceréis mi incumplimiento de promesa" (Núm. 14:32-34), y por lo tanto a sus hijos se les negó la señal o "señal del pacto" (Gén. 17:11). Pero el paso milagroso del Jordán demostró que Israel fue restaurado una vez más al favor Divino, que Él había reanudado Su relación de pacto con ellos que, al emerger del río de la muerte, el juicio quedó atrás; y por lo tanto era apropiado que a esta segunda generación se le diera ahora esa marca que los distinguía de todas las demás naciones como obligadas por la obligación especial de servir a su Dios. También se observó cómo el hecho de que el Señor le ordenara a Josué circuncidar al pueblo presentó una verdadera prueba a su fe y obediencia, perjudicando gravemente durante unos días a sus fuerzas combatientes; pero contando con la protección de Dios, confió en Él y triunfó sobre la prueba.
En segundo lugar, se nos dice: "Y los hijos de Israel acamparon en Gilgal y celebraron la Pascua" (v. 10). Apropiadamente Matthew Henry señaló: "Bien podemos imaginar que el pueblo de Canaán estaba asombrado y que, cuando observaron los movimientos del enemigo, no pudieron sino pensar que eran muy extraños. Cuando los soldados salen al campo, tienden a pensar ellos mismos están excusados de las ceremonias religiosas (no tienen tiempo ni pensamiento para atenderlas), sin embargo, Josué abre la campaña con un acto de devoción tras otro. Lo que después se dijo a otro Josué podría decirse verdaderamente de esto: "Escucha ahora, oh Josué, tú y tus compañeros que se sientan ante ti son hombres admirados' (Zac. 3:8); y sin embargo, de hecho, tomó el método correcto". Y, lector mío, si somos impulsados y regulados por una preocupación por la gloria de Dios, los mundanos se asombrarán de nosotros. No puede ser de otra manera, porque el hombre natural actúa únicamente con un espíritu de amor propio y voluntad propia, y su fin es complacerse a sí mismo y progresar a sí mismo. Por lo tanto, si ve a alguien que se niega a sí mismo y subordina sus intereses a la honra de Dios, se maravilla de tal conducta. Entonces, a menos que seamos "admirados", sí, burlados y considerados locos, es porque hemos "dejado nuestro primer amor" y nos hemos conformado a este mundo.
La celebración de la Pascua por parte de Israel fue, como la circuncisión del pueblo, un acto de obediencia al Señor: de hecho, lo uno no podía ser sin el otro, porque se había establecido expresamente que "ningún incircunciso comerá de ella" ( Éxodo 12:48). Por esa misma razón no se había observado esta ordenanza mientras la Nación estaba bajo la ira de Dios. Lo habían conservado en el primer aniversario del evento que conmemoraba (Números 9:5), pero no durante los siguientes treinta y ocho años. Dios había dicho: "Aborrezco y desprecio vuestras fiestas, y no oleré en vuestras asambleas solemnes. Aunque me ofrecáis holocaustos y vuestras ofrendas, no las aceptaré" (Amós 5:21, 22). lo cual no solo se aplicó a los días del propio profeta sino que también hizo una mala referencia especial a su estancia en el desierto, como lo demuestra el versículo 25. Pero ahora el Señor había reanudado Sus relaciones de pacto con Israel y ellos habían atendido el asunto de la circuncisión; era necesario, sí, un requisito, que lo hicieran. Se les había ordenado estrictamente: "Guardaréis esto como ordenanza para vosotros y para vuestros hijos para siempre. Y sucederá que cuando lleguéis a la tierra que el Señor os dará, conforme a lo que ha prometido, que mantendréis este servicio." (Éxodo 12:24, 25).
En artículos anteriores hemos observado que esta generación particular bajo Josué no sólo fue mucho mejor que la que la precedió, sino también mucho más espiritual que cualquiera de las que la siguieron. Esto se ejemplificó en la disposición de sus adultos a ser circuncidados sin ninguna objeción. Aparece nuevamente en lo que ahora tenemos ante nosotros. El Señor le había dicho particularmente a Moisés casi un año después de su salida de Egipto: "Que los hijos de Israel también celebren la Pascua en su tiempo señalado" (Números 9:5), como para insinuar, de otro modo, Su mandato en Éxodo 12: 24, no se había cumplido. Pero en esta ocasión no se hace mención de que Dios les recuerde su deber. Se nos dice que "los hijos de Israel celebraron la Pascua" (v. 10). Y eso no es todo lo que se dice: "el día catorce del mes", que es algo más que una mera narración de un hecho histórico: nos dice que celebraron la Pascua "en su tiempo señalado". Y eso no es todo: se añade "a la tarde", que era como el Señor requería. ¡Cómo se deleita el Espíritu en notar y registrar los detalles de la obediencia! Los israelitas no alteraron esta ordenanza divina ni la cambiaron a una observancia matutina para satisfacer su propia conveniencia, como lo ha hecho una cristiandad transigente con "la cena del Señor". A menos que nos ajustemos estrictamente a la letra del precepto Divino, no es "obediencia" sino "adoración".
El acto de Israel de guardar la Pascua no fue sólo de obediencia sino también de conmemoración. "Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne al Señor por vuestras generaciones... Y sucederá que cuando vuestros hijos os digan: ¿Qué entendéis con este rito? Que diréis: Es el sacrificio de la Pascua de Jehová, que pasó por encima de las casas de los hijos de Israel en Egipto cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas. Noche muy guardada es para Jehová" (Ex. 12:14, 26, 27, 42). Esta fiesta, entonces, fue designada para celebrar la gran bondad del Señor para con su pueblo y su liberación tanto de la muerte como de la casa de servidumbre. Fue diseñado para mantener presente en sus mentes la bendita provisión que Él había hecho para ellos en la noche de su más profunda necesidad, una provisión totalmente suficiente. Era para expresar nuevamente su gratitud a Dios por su favor distintivo: el "sacrificio" original era expiatorio, pero su memorial era eucarístico. Tenía como objetivo señalar las perfecciones de Dios que habían sido ejemplificadas en esa noche inolvidable.
La Pascua había demostrado de manera inequívoca la soberanía de Dios, cuando Él había "puesto diferencia entre los egipcios e Israel" (Éxodo 11:7), es decir, entre los réprobos y sus propios elegidos: no se proporcionó ningún cordero para los ¡anterior! Había manifestado la gracia de Dios. Por naturaleza los hijos de Israel no eran mejores que los egipcios, ni tampoco en conducta, como se desprende claramente de Ezequiel 20:7, 8; 23:3. Fue por mera complacencia y favor inmerecido que el Señor eximió a Israel del destructor (Éxodo 12:23). Mostró la justicia de Dios, que anunció que Él "no tendrá por inocente al culpable" (Éxodo 34:7). Eran pecadores flagrantes y "la paga del pecado es muerte": la muerte debía hacer y hizo su trabajo también en sus hogares cuando se inmoló el cordero del sacrificio. Reveló la asombrosa misericordia de Dios al proporcionar ese sustituto. Aplacó la ira de Dios: le dijo al ángel vengador acerca del primogénito de Israel "líbralo de descender a la fosa: he hallado rescate" (Job 33:24), ilustrando ese principio básico "sin derramamiento de sangre no hay derramamiento de sangre". remisión." Testificó la fidelidad de Dios: "Cuando vea la sangre, pasaré de vosotros", y así lo hizo. Dio a conocer su amor, que había elegido a Israel para que fuera su pueblo favorecido (Deuteronomio 10:15).
Una vez más, la Pascua no sólo fue conmemorativa, sino anticipativa: conmemoraba lo pasado y también presagiaba lo que estaba por venir. La institución y el ritual de la Pascua proporcionaron una de las representaciones más sorprendentes de la persona y obra de Cristo que se hayan encontrado en cualquier parte del Antiguo Testamento. Que era un tipo de esto queda claro en 1 Corintios 5:7. "Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros". Aquí está entonces nuestra autoridad para considerar el contenido de Éxodo 12 como una sombra de la obra de la cruz del Salvador, y es esto lo que confiere a ese capítulo un interés tan profundo. La Pascua fue la primera de esas "fiestas" anuales que Dios designó para Israel, porque establece la gran verdad de la redención, que es la bendición fundamental de los creyentes, la fuente de la cual fluyen todas las demás; y la Pascua se celebró a la entrada de Israel en Canaán para indicar que su posesión de la Herencia, no menos que su liberación de Egipto, se debía a los méritos de la sangre del Cordero. Cristo mismo lo observó, diciendo a sus apóstoles: "Con mucho deseo he deseado comer esta Pascua con vosotros antes que padezca" (Lucas 22:15). A la luz de estos hechos nos corresponde prestar nuestra mejor atención a la enseñanza de las Escrituras al respecto.
Observemos primero la ocasión de su institución. Fue al final de los juicios de Dios sobre Egipto. Él había declarado: "Como a medianoche saldré por medio de Egipto, y morirá todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está detrás". el molino, y todos los primogénitos de las bestias. Y habrá gran clamor en toda la tierra de Egipto, como no lo hubo, ni lo habrá más. Pero contra ninguno de los hijos de Israel no habrá como el perro mueve su lengua, contra hombre o bestia, para que sepáis que Jehová hace diferencia entre Egipto e Israel” (Éxodo 11:4-7). Note cuidadosamente la redacción exacta del versículo 5: no fue "todo primogénito de la tierra de Egipto morirá", sino "todo primogénito en la tierra de Egipto", y eso necesariamente incluía a Israel por igual que a Egipto. Sin embargo, en el versículo 7 el Señor dijo: "Haría diferencia entre los egipcios y los israelitas" para que estos últimos quedaran totalmente exentos de juicio. Eso es lo que los infieles llamarían "una rotunda contradicción", pero el cristiano sabe que no hay ninguna en la Palabra de Verdad. ¿Cuál es entonces la explicación?
Cada una de esas declaraciones Divinas se cumplieron literalmente: todos los primogénitos en la tierra de Egipto murieron, sin embargo los primogénitos de Israel fueron librados del ángel de la muerte. ¿Pero cómo podría ser eso? ¡Seguramente ambas cosas no podrían suceder! Sin embargo, lo hicieron, y ahí tenemos una bendita ilustración del contenido del Evangelio. Fue la cuestión del pecado la que aquí planteó y trató Dios; en consecuencia, ambas partes estuvieron igualmente involucradas en Su justo juicio. Los israelitas no sólo eran pecadores por naturaleza, sino también por práctica; no sólo pecados de debilidad, sino también pecados prepotentes de idolatría (Levítico 17:7; Josué 24:14). La santidad divina nunca puede ignorar el pecado, no importa dónde se encuentre: cuando los ángeles pecaron, Dios "no los perdonó" (2 Pedro 2:4). La justicia debe ser satisfecha; el pecado debe pagar su salario. Un indulto está fuera de discusión. Entonces ¿debe perecer el culpable Israel? Eso parece. La sabiduría humana no podía idear ninguna manera de escapar. Pero la sabiduría divina lo hizo, y sin comprometer la justicia. ¿Cómo? Por medio de una sustitutiva: se ejecutaba la pena de muerte sobre una víctima inocente, porque la culpa le había sido transferida legalmente. Se proporcionó un cordero para Israel, y murió en su lugar.
Observemos a continuación la naturaleza de esta transacción: "es la Pascua del Señor (Éxodo 12:11). Esas palabras nos presentan un aspecto fundamental de la Verdad que es muy descuidado en la predicación evangélica. Los evangelistas tienen mucho que decir sobre lo que significa la muerte de Cristo. logrado para aquellos que creen en Él, pero mucho menos en lo que efectuó hacia Dios. Sin embargo, eso se pone de manifiesto claramente en la primera mención directa del "cordero" en las Escrituras: "Dios se proveerá de un cordero para el holocausto". (Génesis 22:8). No era simplemente que Dios proporcionaría un cordero, ¡sino que Él mismo se proporcionaría uno! El Cordero antitípico fue designado y suministrado para glorificar a Dios, vindicar Su trono, magnificar Su ley, satisfacer Su justicia y santidad. La vida y muerte de Cristo trajeron gloria infinita a Dios, aunque ningún pecador fue salvo por ello. Los dos aspectos principales de la expiación de Cristo—hacia Dios y hacia nosotros—fueron ensombrecidos nuevamente en el ritual del día de la expiación: "Aarón echará suertes sobre los dos machos cabríos: una suerte para el Señor y la otra para el chivo expiatorio". " (Levítico 16:7, 8): el sustituto de Israel, que llevó sus pecados a un lugar deshabitado. Cristo primero debe ser "la Pascua del Señor", aceptada por Él, antes de poder ser "nuestra Pascua" (1 Cor. 5:7), recibida por nosotros.
Considere ahora la sustancia de la misericordiosa provisión de Dios para Israel, es decir, "el cordero". Aunque no podemos detenernos en los detalles, proporcionaremos un bosquejo amplio para beneficio de los predicadores jóvenes. Se hace evidente de inmediato cuán bien preparado estaba un cordero para ser emblema del Salvador: tan gentil e inocente, tan apacible e inofensivo, que no lastimaba a otros ni parecía tener la capacidad de resentirse por una herida; útil en la vida (su vellón), valioso como alimento cuando se mata. (1) El cordero pascual fue sacado "de entre las ovejas" (Éxodo 12:5). "Les levantaré un profeta de entre sus hermanos". (Deuteronomio 18:18). Cristo, según su humanidad, fue hecho del linaje de David." "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo" (Heb. 2:14). (2) Fue quitado del rebaño (no el primero, sino) "el día diez del mes" (v. 3). El Hijo de Dios no se encarnó tan pronto como el pecado entró en el mundo, sino cuando "la plenitud de "El tiempo llegó" (Gá. 4:4), después de que habían pasado cuarenta siglos de historia humana: después de que el hombre fuese plenamente probado (10 es el número de su responsabilidad) y cumplida su prueba (que significa 40): 10 x 10 x40.
(3) "Tu cordero será sin defecto" (Éxodo 12:5, y cf. Levítico 22:21, 22). Nada más que un sacrificio perfecto podría satisfacer a un Dios infinitamente perfecto. Quien tuviera algún pecado en él no podría hacer expiación por los pecadores. ¿Pero dónde se podía encontrar a alguien así? En ninguna parte entre los hijos de los hombres caídos. Ese cordero "sin defecto" señaló la pureza inmaculada de Cristo (Heb. 7:26, 27; 1 Pedro 1:19). (4) "Un varón de un año" (v. 5): no debía ser demasiado joven ni demasiado viejo, sino que debía morir en la plenitud de sus fuerzas. Así que Cristo no murió ni en la niñez ni en la vejez. pero en la flor de la edad adulta—fue cortado “en medio de sus días” (Sal. 101:24). (5) "Y lo guardaréis hasta el día catorce del mes" (v. 6). Durante cuatro días el cordero, separado para el sacrificio, se mantuvo atado, apartado de todos los demás, tiempo durante el cual se podía inspeccionar completamente para percibir su impecabilidad. Antitípicamente, esto puede tomarse de dos maneras: según el principio de "un día por un año" (Números 14:34; Ezequiel 4:6), antes de que comenzara Su ministerio público (que duró entre tres y cuatro años), el Padre dio testimonio de la perfección del Cordero (Mateo 3:17); tomándolo literalmente, durante Sus últimos cuatro días Cristo estuvo bajo el escrutinio más cercano de los hombres, e incluso Su juez confesó: "No encuentro ningún delito en Él".
(6) El cordero debe ser inmolado: "Toda la congregación de Israel lo degollará al atardecer" (v. 6). Eso es muy llamativo. No fueron Moisés y Aarón, ni los levitas, quienes lo mataron, sino todo el pueblo representado por los jefes de cada familia. No fueron sólo los principales sacerdotes y los ancianos los responsables de la muerte de Cristo, porque cuando Pilato decidió la cuestión de si Barrabás o Cristo debían ser liberados, lo hizo con el voto popular de la gente común, quienes todos clamaron " crucificarlo" (Marcos 15:6-15). De la misma manera fueron los pecados de cada creyente individualmente (Gálatas 2:20) y de la Iglesia corporalmente (Efesios 5:25) los que requirieron la muerte de Cristo. También es muy notable observar que aunque muchos miles de corderos fueron sacrificados esa noche, se dijo: "¡Israel los matará", no "ellos"! "Sólo había uno ante la mente de Dios: el Cordero del Calvario" (Urquhart). (7) Se debe aplicar su sangre: "Tomarás la sangre y la rociarás sobre los dos postes", etc. (v. 7). El asentimiento mental al Evangelio sin una recepción personal de Cristo no sirve para librarnos del juicio: debe haber una apropiación de Cristo, "fe en su sangre" (Rom. 3:25). Un Salvador aceptado, no un Salvador provisto, en realidad salva.
(8) La sangre rociada daba seguridad. "Cuando vea la sangre... el Señor pasará la puerta, y no dejará entrar al destructor" (v. 23). ¿Y por qué? ¡Porque la muerte ya había hecho allí su obra! Los ojos de Dios no estaban puestos en la casa ni en sus habitantes, sino en la sangre expiatoria. (9) "Y la sangre os será por señal" (v. 13), es decir, "por señal para el bien (Sal. 86:17). Era para asegurar sus corazones, como la "señal" dada a Rahab (Jos. 2:12) era una garantía de su preservación. Dios tendría los corazones de su pueblo en perfecta paz, incluso mientras escuchaban los gritos de los egipcios afligidos. Ningún daño debería sobrevenirles, y no temer angustia mientras descansaban. ¡en su segura promesa! Es muy importante para el creyente distinguir entre el fundamento de su seguridad y el fundamento de su paz: lo que proporcionó un refugio seguro del juicio fue el cordero inmolado y su sangre rociada; lo que proporcionó una estancia segura para el corazón era la Palabra de Aquel que no puede mentir. (10) "Comeréis la carne aquella noche" (v. 8). Esta fue la provisión misericordiosa de Dios para aquellos que estaban dentro de la casa. Comer habla de compañerismo. Es Cristo como el Alimento de Su pueblo, alimentándose por la fe de Él para fortaleza y sustento del alma.
(11) Debe ser "asado al fuego" (v. 8). "Fuego" aquí, como en todas partes, habla de la ira de un Dios que odia el pecado. El "asado" del cordero era una figura solemne de Cristo sufriendo lo que le correspondía a su pueblo cuando pasó y soportó la terrible ira de Dios cuando fue "hecho maldición" (Gálatas 3:13). Es eso lo que explica el significado más profundo de Su grito "Tengo sed": fue el efecto de la agonía del alma mientras soportaba el calor feroz de la ira de Dios. "No empapado [hervido] en absoluto con agua" nos dice que no se permitió que nada obstaculizara la acción directa del "fuego" sobre el portador del pecado: Dios "no perdonó a su propio Hijo" (Rom. 8:32). (12) "Con hierbas amargas" (v. 8) o remordimiento de conciencia. El cristiano no puede tener "comunión con sus sufrimientos" sin recordar que fueron sus pecados los que los hicieron necesarios. (13) "Y lo comeréis así: ceñidos los lomos... y con un bastón en la mano" (v. 11). La comunión con Cristo sólo se puede tener si mantenemos nuestro carácter de peregrinos. (14) "No se le romperá ni un hueso" (v. 46 y ver Juan 19:33-36).
Todas las características principales de la redención quedaron más o menos eclipsadas por la Pascua, y allí Dios mantendría esas cosas en las mentes y ante los ojos de Israel mediante su conmemoración anual de la misma. Pero la Pascua no sólo proporcionó un retrato vívido del Evangelio, sino que también fue un medio para el bien de Israel, una provisión llena de gracia para sus necesidades corporales. Antes de que amaneciera otro día, debían salir de Egipto y partir hacia la tierra prometida, y al alimentarse del cordero obtuvieron fuerzas para el viaje que les esperaba. Así ocurre con el cristiano: debe alimentarse de Cristo para tener fuerza al pasar por este desierto, porque el mundo no proporciona alimento para el alma. Así fue en Gilgal (Josué 5:10): así como la Pascua había sido el preludio de la liberación de Israel de Egipto y el comienzo de su historia en el desierto, así se hizo una introducción a su nueva experiencia en Canaán: fue un recordatorio bendito. para que mientras caminaban según los preceptos divinos, pudieran contar con el gran poder de Dios. Así como su alimentación con el cordero en Egipto les proporcionó energía para su viaje por el desierto, igualmente necesaria fue su fuerza para la guerra en la que estaban a punto de participar.
"Y comieron del grano añejo de la tierra al día siguiente de la Pascua, tortas sin levadura y grano tostado en el mismo día" (Josué 5:11). Una vez más observaríamos cómo el Espíritu Santo se deleita en tomar nota y dejar constancia de los detalles de la obediencia de los santos. Se había ordenado expresamente que el cordero Pascal debía comerse con "panes sin levadura" (Éxodo 12:8), y aquí se cumplió estrictamente con esa orden. No dijeron, mientras sea pan, ¿qué más importa? pero sometieron sus voluntades a la de Dios. A lo largo de las Escrituras, la "levadura" es emblemática de corrupción y maldad y, por lo tanto, había sido una incongruencia horrible y muy inadecuado usar pan con levadura en una fiesta en la que la inmaculada pureza de Cristo estaba expuesta en el cordero "sin mancha". La más mínima alteración de las ordenanzas divinas altera su significado, estropea su belleza y es un acto de presunción por parte del hombre. Si no se guardan en su letra, ciertamente no lo están en su espíritu, porque el verdadero amor busca agradar a su objeto en todas las cosas.
"En el mes primero, desde el día catorce del mes a la tarde comeréis panes sin levadura, hasta el día primero y veinte del mes a la tarde. Siete días no se hallará levadura en vuestras casas; porque cualquiera que coma lo que está leudado, esa alma será cortada de la congregación de Israel" (Éxodo 12:19). Por lo tanto, cuando se dice en Josué 5:10, que cuando los hijos de Israel acamparon en Gilgal "guardaron la Pascua", debemos entender que durante toda una semana observaron lo mismo. Como señaló Matthew Henry: "Celebraron la Pascua en las llanuras de Jericó, como si desafiaran a los cananeos que los rodeaban y estaban enfurecidos contra ellos, y sin embargo no podían causarles ningún disturbio. Así, Dios les dio un ejemplo temprano. del cumplimiento de esa promesa, que cuando subieran a celebrar las fiestas, su tierra sería tomada bajo la protección especial de la Divina Providencia: Éxodo 34:24, "Nadie deseará la tierra". Ahora "preparó una fábula delante de ellos en presencia de sus enemigos (Sal. 23:5)".
"Y comieron del grano añejo de la tierra el día siguiente después de la Pascua, de tortas sin levadura y de grano tostado en el mismo día" (v. 11). Cuando entraron en Canaán ya tenían a mano provisiones de alimentos: probablemente en graneros abandonados por sus habitantes cuando se refugiaron en la ciudad amurallada de Jericó. El Señor no es un capataz egipcio que exige a su pueblo que fabrique ladrillos sin suministrarles paja. Ahora que "la fiesta de los panes sin levadura para el Señor" debía comerse durante siete días (Lev. 23:6), una cantidad abundante de grano estaba disponible para ellos. Es una bendición observar que antes de que usaran algo de él para su propia comodidad, lo convertían en tortas sin levadura en su adoración a Jehová. Así actuaron sobre la base de ese precepto esencial: "Honra a Jehová con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos" (Proverbios 3:9). Y como el Señor Jesús nos ha enseñado, "buscad primeramente el reino de Dios y su justicia" (Mateo 6:33). Debemos darle la preeminencia a Él en todas las cosas y, en consecuencia, así como lo honramos, Él también nos honrará a nosotros.
Este suministro de maíz en la primera entrada de Israel a Canaán fue una garantía de la promesa que Dios había hecho a través de Moisés: "Y será cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tus padres Abraham, que Isaac y a Jacob, para darte ciudades grandes y hermosas que tú no edificaste, y casas llenas de bienes que no llenaste, y pozos cavados que no cavaste, viñas y olivos que no plantaste" (Deut. 6:10, 11), cuyo cumplimiento completo se registra en Josué 24:13. Por lo general, el "viejo grano de la tierra", al igual que el maná, hablaba de Cristo (Juan 12:24), aunque con un carácter muy diferente. El maná, "una cosa pequeña y redonda" (Éxodo 16:14), que yacía en el suelo y era el alimento de Israel en el desierto, era un emblema de Cristo en Su humillación; pero el viejo grano de Canaán señalaba a Cristo en Su exaltación. El cristiano necesita meditar y actuar con fe en Cristo no sólo tal como se nos presenta en todas Sus perfecciones morales en los cuatro Evangelios, sino también en Sus glorias oficiales tal como se exponen en las Epístolas, particularmente necesita estar ocupado. con Él como se describe en Hebreos como nuestro gran Sumo Sacerdote e Intercesor.
En los artículos anteriores de esta serie pusimos considerable énfasis en el hecho de que el valor espiritual y el uso práctico que debemos hacer del libro de Josué es que debemos ver desarrollados en él los principios por los cuales el cristiano debe entrar en una sociedad. posesión actual y disfrute de su herencia, y los secretos para pelear con éxito la buena batalla de la fe y la guerra espiritual a la que está llamado. Hemos tratado de dejar en claro cuáles son algunos de esos principios básicos y secretos esenciales tal como están ilustrados y ejemplificados por los incidentes históricos registrados en los primeros cuatro capítulos de este libro, y antes de pasar de las dos primeras secciones del capítulo 5: subrayemos la verdad de que aquí se insinúan dos más de ellos como presagiados en la circuncisión de los israelitas y su celebración de la Pascua. El cristiano debe ser diligente en mortificar sus concupiscencias si quiere caminar en novedad de vida, e igualmente necesario es que se alimente diariamente sobre Cristo—considerado a la vez como Cordero sacrificial y como el gran Sumo Sacerdote—para obtener fuerza para vencer a la carne, al mundo y al diablo. Prácticamente, el maíz de Canaán es una porción de nuestra herencia de la que la fe se apropiará ahora.
"Y el maná cesó al día siguiente, después que hubieron comido del grano añejo de la tierra; y los hijos de Israel tampoco tuvieron más maná; pero comieron del fruto de la tierra de Canaán aquel año" (v. 12) . "Para mostrar que no vino por casualidad, o por providencia común como lo hacen la nieve o el granizo, sino por la designación especial de la sabiduría y la bondad divinas; porque así como llegó justo cuando lo necesitaban, continuó mientras lo tuvieron. ocasión para ello, y ya no" (Matthew Henry). La lección práctica que debemos extraer de esto es que no debemos esperar suministros extraordinarios cuando pueden obtenerse de manera ordinaria: Dios no obra milagros innecesarios. Es una bendición recordar que el Señor no había interrumpido el maná cuando el pueblo lo despreciaba (Números 11:6), ni siquiera cuando rompió Su relación de pacto con esa generación malvada; pero misericordiosamente continuaron dándolo por el bien de sus hijos, que ahora habían crecido y habían entrado en Canaán. Aquí termina la primera división principal del libro: Josué 1:1-9 es la Introducción; Josué 1:10 al 5:12, se refiere al paso del Jordán; Josué 5:13 al capítulo 12: la conquista de Canaán.
"Y aconteció que estando Josué junto a Jericó, alzó sus ojos y miró, y he aquí un hombre enfrente de él con su espada desenvainada en su mano; y Josué fue hacia él y le dijo: ¿Eres tú? ¿Para nosotros o para nuestros adversarios?" (v. 12). Aunque este versículo comienza una nueva sección del libro, comienza con la palabra "Y", no simplemente para preservar la continuidad de la narración, sino especialmente para vincular este incidente con lo que precede inmediatamente. Dios ha prometido honrar a los que le honran, y Josué lo había hecho en la circuncisión del pueblo y en la estricta observancia de la Pascua y la fiesta de los panes sin levadura; y ahora el Señor otorga un notable favor a su siervo. ¡Cuánto perdemos al no rendirle a nuestro Dios la obediencia plena e implícita que le corresponde! "El que tiene mis mandamientos y los guarda. Él es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él" (Juan 14:21), declara el Salvador. ¡Eso es exactamente lo que Él estaba haciendo aquí con el obediente Josué! Es de Sus manifestaciones espirituales al alma de las que nos privamos por la desobediencia.
"Y aconteció que cuando Josué estaba junto a Jericó, alzó sus ojos y miró". Probablemente estaba aquí ocupado en un reconocimiento de la ciudad amurallada con miras a determinar su mejor plan de campaña contra ella, ya que, como líder de Israel, ese era su deber obvio; ni la firme expectativa de que el Señor se mostrara fuerte en nombre de su pueblo lo eximiría de realizarlo. Incluso cuando estemos plenamente seguros de que Dios está por nosotros y actuará por nosotros, es necesario que actuemos como criaturas racionales, utilicemos todos los medios y precauciones adecuados y hagamos nuestros mejores esfuerzos. Negarse a hacerlo con el pretexto de confiar totalmente en Dios para que haga todo por nosotros no es fe sino presunción. Aunque Cristo estaba a punto de proporcionar una pesca milagrosa de peces, le ordenó a Pedro: "Lanza mar adentro y echad vuestras redes" (Lucas 5:4). Es cierto que no debemos apoyarnos en nuestro propio entendimiento ni confiar en nuestras propias fuerzas, pero tanto lo uno como lo otro deben ser ejercidos por nosotros. Fue, entonces, mientras Josué estaba en el camino del deber cumpliendo con su responsabilidad, ¡que el Señor se encontró con él! Sólo mientras estamos igualmente comprometidos tenemos la garantía de esperar Su ayuda.
"Y aconteció que estando Josué junto a Jericó, alzó sus ojos y miró". La duplicación del verbo parece dar a entender un doble significado acerca de la acción de Josué: uno natural y otro espiritual: que después de ver la ciudadela del enemigo, suplicó al Señor. El uso de los verbos lo confirma. El "alzar" los ojos de manera natural, tomando un panorama amplio de las cosas, ocurre en Génesis 13:10, 14; mientras que se encuentra en un sentido espiritual en "a ti, oh Señor, levanto mi alma" (Sal. 25:1); para "miró" ver Génesis 8:13 y Éxodo 2:25. "Y he aquí, un hombre enfrente de él, con su espada desenvainada en su mano". Esto representó una verdadera prueba para el valor de Josué. Dios le había ordenado "Sé fuerte y valiente" (Josué 1:6), y ahora está puesto a prueba. No hay nada aquí que indique que Josué contempló a este Hombre en una visión, sino más bien que apareció ante él de manera objetiva y tangible. Aunque tenía una "espada desenvainada en la mano", el líder de Israel no entró en pánico ni huyó, sino que avanzó con valentía "hacia él". No debemos albergar miedo mientras estamos en el camino del deber, sino contar con la promesa divina: "El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los librará".
Por otro lado, Josué no desenvainó precipitadamente su propia espada y entabló conflicto con este Hombre. En cambio, preguntó: "¿Eres tú de nosotros o de nuestros adversarios?" cuyo desafío da a entender que Josué reconoció que este extraño no era israelita. Un momento después descubriría que esta Persona era más que "un Hombre". Anteriormente, el Señor había hablado a Josué (Josué 1:1; 3:7; 4:1, 15), pero hasta ahora no había hecho ninguna manifestación visible de sí mismo a Su siervo. Observemos bien cómo Dios adapta la revelación de sí mismo a sus santos según sus circunstancias y necesidades: a Abraham en su tienda se apareció como un Viajero (Gén. 18:1, 2, 13), a Moisés al fondo del desierto en una zarza (Éxodo 3:1, 2), a Josué al comienzo de su campaña como "un hombre de guerra" (cf. Éxodo 15:3). En la celebración de la Pascua Cristo había sido prefigurado como el Cordero inmolado (v. 11); aquí en el versículo 13, con espada desenvainada, apareció como "el León de la tribu de Judá" (Apocalipsis 5:5). Fue una de las apariciones preencarnadas del Hijo de Dios en forma humana, lo que nos presenta un tema muy bendito pero profundamente misterioso, sobre el cual el lector probablemente agradecerá algunos detalles.
Con respecto a Su Divinidad, cada una de las tres Personas Divinas es igualmente invisible: el Dios Trino se ve solo en Cristo. La invisibilidad del Ser Divino a los ojos mortales se enseña claramente tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. "Nadie me verá y vivirá" (Éxodo 33:20), "nadie ha visto a Dios jamás" (Juan 1:18), "habitando en una luz inaccesible a la cual nadie puede acercarse; el hombre ha visto ni puede ver" (1 Tim. 6:16). Esto plantea la pregunta: ¿Cómo debemos entender esos pasajes del Antiguo Testamento donde se dice "Jacob llamó a aquel lugar Peniel [el rostro de Dios], porque he visto a Dios cara a cara, y mi vida está preservada" (Gén. . 32:20), "y vieron al Dios de Israel" (Éxodo 24:10). En muchos pasajes no se trataba sólo de que Dios fuera visto en visión o símbolo, sino de manera corporativa y real. Como, por ejemplo, por Moisés: "Si hay profeta entre vosotros, yo, el Señor, me mostraré a él en visión, y en sueños le hablaré. No es así mi siervo Moisés, que es fiel en todo". Mi casa. Con él hablaré boca a boca, en apariencia, y no en palabras oscuras, y verá la semejanza ["forma" o "semejanza"] de Jehová" (Núm. 12:6-8). Eso es lo que los infieles llaman "contradicciones".
El Nuevo Testamento da a conocer que otra Persona de la misma esencia que el Padre ha tenido por oficio dar a conocer a Dios a su pueblo: "el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado" (Juan 1:18), "el que me ha visto", dijo Cristo, "ha visto al Padre" (Juan 14:9), "el cual es la imagen del Dios invisible" (Col. 1:15 y cf. Hebreos 1:3). La comunión íntima entre las dos Personas aparece en Éxodo 23:20, 21: "He aquí, yo envío un ángel delante de ti para que te guarde en tu camino y te lleve al lugar que he preparado. Guárdate de él y obedécele". , no le provoquéis, porque él no perdonará vuestras transgresiones; porque mi nombre está en él." Observe cómo una Persona usa ese lenguaje sobre otra Persona que impide que lo identifiquemos como una sola Persona; sin embargo, ambos son ciertamente Divinos. Por lo tanto, no debemos excluir por completo a Jehová el Padre de estas comunicaciones a los santos del Antiguo Testamento y atribuir todos los mensajes al Hijo inmediatamente. Debemos admitir la presencia de la primera Persona per se (por Sí mismo), así como la segunda: dos Personas con atributos Divinos, empleando el nombre de Jehová en común, una el Enviador, la otra el Enviado—este último comunicando directamente con los hombres.
En cada caso, la manifestación teofánica fue hecha por Dios el Hijo, a veces en forma de ángel, otras en forma de hombre. Es la misma persona, ya sea llamada "el Dios de Abraham, Isaac y Jacob", "el Dios de Israel" o "el Ángel del pacto". Esas apariciones misteriosas fueron tantas insinuaciones que el Hijo ya entonces personificaba el carácter del Mediador, bajo el cual aún se revelaría abiertamente. Fue Dios el Hijo quien así se apareció a Agar (Gén. 16:7), Abraham (Gén. 18:1), Jacob (Gén. 32:24-30), Israel (Jue. 2:1), Gedeón (Jue. 6:12-18), Manoa (Jueces 13:21). En Malaquías 3:1, "el Mensajero" o "Ángel del pacto" es llamado "El Señor de Su templo". Esas teofanías no sólo revelan una distinción personal en la Deidad, sino que muestran la preexistencia y la Deidad de nuestro Redentor. Que el Jehová que se manifestó una y otra vez a Israel en el desierto no era otro que el Mediador, está inequívocamente establecido en 1 Corintios 10: "porque bebieron de aquella Roca espiritual que los seguía, y esa Roca era Cristo... Ni tentemos a Cristo, como también algunos de ellos tentaron, y fueron destruidos por las serpientes” (vv. 4, 9). Véase también Hebreos 11:26.
La aparición del Hijo de Dios a los hombres en forma humana, a veces en visión (Ezequiel 1:26; Daniel 10:5, 6), a veces en profecía (Salmo 89:17; Daniel 7:13), a veces tangiblemente ( Génesis 32:24; Josué 5:13)—eran tantas anticipaciones de que el Verbo se haría carne, y tenían como objetivo familiarizar a la Iglesia con la Persona de su Cabeza proporcionando una relación bendita entre ellos. Eran manifestaciones entrañables de Cristo a sus santos (¡y a ningún otro!) de su amor, de que "sus delicias [aun entonces] estaban con los hijos de los hombres" (Proverbios 8:31). Es una gran bendición observar cuántas y variadas maneras tomó el Señor Jesús para mostrar Su amor personal a Su pueblo mediante visión y revelación abierta, mediante tipo y semejanza tangible, en las primeras edades del mundo, hasta el momento en que se encarnó. y tabernáculo entre los hombres. Todos fueron diseñados para preparar las mentes de Su pueblo para que Él llegara a ser el Hijo del hombre y les proporcionara la prueba suprema de Su amor por ellos en los tiempos del Nuevo Testamento. Él bondadosamente adoptó tales métodos para indicar cuánto anhelaba la plenitud de los tiempos en que Él debía quitar sus pecados y traerles una justicia eterna.
"Y él dijo: No, sino que ahora vengo como Capitán del ejército de Jehová. Y Josué cayó rostro en tierra y adoró, y le dijo: ¿Qué dice mi Señor a su siervo?" (v. 14). Josué descubrió ahora que era mucho más que "un hombre" lo que estaba ante él y, por lo tanto, se postró ante él y buscó humildemente su voluntad. Si este Visitador hubiera sido sólo un ángel, habría reprendido a Josué por adorarlo (Apocalipsis 19:10; 22:8, 9); ¡pero esta Persona lo aceptó, evidenciando así Su Deidad! Este fiel siervo suyo recibió ahora una visita especial de su Señor para inaugurar la gran empresa que estaba a punto de emprender, a saber, pasar a espada a los habitantes de Canaán. Fue la señal y el símbolo de que la victoria completa debería ser de Israel, una garantía de que se le debería garantizar el éxito en su guerra. Este "hombre frente a él, con la espada desenvainada en la mano" no había venido como espectador ocioso del conflicto, sino para comandar y dirigir cada movimiento de sus batallas. "Como Capitán del ejército del Señor he venido ahora": a la cabeza de la jerarquía angelical está el Ángel del Señor, "el Capitán de nuestra salvación" (Heb. 2:10).
"Y el Príncipe del ejército de Jehová dijo a Josué: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás es santo. Y Josué así lo hizo" (v. 13). Aquí había una prueba más de que Aquel que hablaba con Josué estaba infinitamente por encima de la criatura celestial más elevada, porque la presencia del arcángel no había hecho sagrado el terreno mismo en el que se encontraba. De hecho, no era otro que la Persona augusta ante quien los serafines cubren sus rostros y claman: "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos" (Isaías 6:3 y cf. Juan 12:41). Se observará que la muestra de reverencia requerida de Josué era idéntica a la exigida a Moisés por "el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob" en la zarza ardiente (Éxodo 3:5, 6). Esa orden de quitarle el calzado no sólo unió los dos incidentes, sino que proporcionó una seguridad adicional de la promesa de Dios a su siervo "como estuve con Moisés, así estaré contigo: no te dejaré, ni te desampararé". " (Josué 1:5). ¡Qué estímulo para la fe fue ese! ¿Quién podría estar delante del Capitán del ejército del Señor? ¿Qué podía temer Israel bajo un líder así? Note cómo el Espíritu registra nuevamente la obediencia de Josué al mandato de quitarse los zapatos: "Y Josué así lo hizo". Nada es demasiado pequeño para que Dios lo note. Cada uno de nuestros actos está registrado por Él: ¡qué solemne! ¡Qué bendición!
 
 

Josué 6:1-27
Victoria en Jericó
Una ciudad cerrada
Hemos llegado ahora al que tal vez sea el incidente más interesante e instructivo registrado en este libro, a saber, la caída de Jericó, que parece haber sido el principal bastión de los cananeos. Hasta ese momento todo había sido más o menos preliminar y preparatorio: ahora debía afrontar y abordar la verdadera tarea que tenían por delante: los cananeos debían ser desposeídos si Israel quería ocupar su buena herencia. Ya habían recibido un gran estímulo en relación con el Jordán, donde el Señor había actuado de manera tan destacada por ellos con el poder de su poder. Habiendo cumplido con el importante deber de la circuncisión y habiendo guardado la fiesta de la Pascua, ahora estaban preparados y equipados para seguir adelante. ¡Qué parábola fue la del comienzo de la vida cristiana! Habiendo sido objeto del milagro de la regeneración, arrancado como un tizón del fuego, el pecador salvado por la gracia divina ahora entra en una nueva vida, una vida tan radicalmente diferente en carácter como la de Israel después de que dejaron atrás el desierto. Habiéndose sometido obedientemente a la ordenanza del bautismo y alimentado del Cordero antitípico, el creyente no debe quedarse quieto sobre sus remos, sino que es llamado a participar en la guerra espiritual y glorificar a Dios como "soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2). :3), sirviendo bajo Su estandarte y realizando hazañas, venciendo a sus enemigos y entrando en posesión presente de su herencia.
Jericó era un pueblo fronterizo y una ciudad clave. Era una fortaleza poderosa que impedía la entrada de Israel. Su captura era indispensable antes de que Israel pudiera lograr algún progreso en la conquista y ocupación de la tierra de Canaán. Era la principal fortaleza del enemigo, que sin duda consideraban bastante inexpugnable, y su destrucción no sólo sería un gran estímulo para Israel, sino que debería consternar aún más a los cananeos restantes. En su derrocamiento percibimos cuán diferentes son los caminos de Dios de los del hombre, y con qué facilidad Él logra Sus propósitos. Aquí contemplamos cuán inútiles son los esfuerzos de quienes se le oponen, y cuán inútiles son los refugios en los que en vano buscan refugio. En este episodio memorable se nos enseña cómo debe actuar el pueblo de Dios si quiere que Él se muestre fuerte a su favor: cómo no se les da lugar a las intrigas carnales ni a los métodos mundanos; pero en cambio, deben ejercer la fe, la obediencia, el coraje y la paciencia, si quieren obtener la victoria sobre sus enemigos. En lo que tenemos ante nosotros no vemos a Israel actuando a la defensiva, buscando protegerse de los ataques de otros, sino más bien, bajo órdenes divinas, tomando la iniciativa y asumiendo la ofensiva, lo que nos dice que hay un lado activo. a la guerra cristiana y también pasiva, algo que muchos de nosotros olvidamos con demasiada frecuencia.
No debemos perder de vista la estrecha conexión entre lo que ahora tenemos ante nosotros y lo que atrajo nuestra atención en el artículo anterior. Allí vimos a Josué solo junto a Jericó, versículo aparentemente reconociendo esa fortaleza y notando su formidable fuerza; compárense nuestros comentarios en el capítulo 3, versículos 1 y 2, donde se pidió a Israel que hiciera un inventario completo del río desbordado que impedía su entrada a Canaán. Mientras estaba ocupado en eso, el líder de Israel se vio repentinamente confrontado con un misterioso Personaje "con su espada desenvainada en su mano" a quien, cuando le preguntaron: "¿Eres tú de nosotros o de nuestros adversarios?" respondió: "No, sino que ahora vengo como Capitán del ejército del Señor" (v. 14). Así como Jehová se le había aparecido a Moisés en la zarza ardiente antes de emprender su gran tarea de sacar a los hijos de Israel de la casa de servidumbre y Moisés recibió la seguridad de que Dios había "descendido para librarlos de la mano de los egipcios". y sacarlos de aquella tierra a una tierra que mana leche y miel" (Éxodo 3:8), por lo que a Josué se le prometió que un Líder todo suficiente se haría cargo del ejército de Israel y los conduciría a la victoria completa. . Que debemos vincular Éxodo 3:1-10 y Josué 5:13-15 lo da a entender el hecho de que en cada ocasión la aparición del Señor estuvo marcada por la orden: "sátate el zapato".
Como dijimos en nuestro último artículo, la segunda división principal del libro de Josué comienza en el capítulo 5, versículo 13 (aquella sección que tiene como tema La Conquista de la Tierra), y por lo tanto nos corresponde prestar especial atención a su versos iniciales. El incidente allí descrito no sólo es una introducción a lo que sigue en los siguientes seis capítulos, sino que también proporciona la clave para su correcta interpretación. La aparición del Ángel del Señor a Moisés junto a la zarza ardiente tuvo un diseño más profundo que el fortalecimiento de su corazón, siendo una representación simbólica del pueblo de Dios en aquel entonces en "el horno de hierro" (Deuteronomio 4:20), el "horno de aflicción" (Isa. 48:10), y que el Señor mismo estaba presente con ellos en él: "en toda su aflicción fue afligido, y el ángel de su presencia los salvó" (Isa. 63:9, y cf. Mateo 25:36; Hechos 9:11). Pero en Josué versículos 13-15, se considera que el Señor ya no sufre en y con Su pueblo, sino que se presenta como su Capitán, para comandarlos y guiarlos en la batalla. Era una clara indicación de que esta no era la disputa de Israel, en la que debían buscar ayuda divina; pero la propia disputa de Jehová, e Israel no era más que una división de su "ejército". Las guerras de Israel se llaman expresamente "las guerras del Señor" (Números 21:54). La destrucción de los cananeos por parte de Israel no fue una venganza privada, sino divina, porque sus iniquidades ahora "llegaron al colmo" (Gén. 15:26; Levítico 18:25-28).
Aquí estuvo involucrado mucho más de lo que parece en la superficie, y sólo comparando cuidadosamente Escritura con Escritura podemos descubrir lo que realmente estaba sucediendo detrás de escena. El despojo de los cananeos de su tierra natal no debería causarnos inquietud, porque no fue un acto injusto por parte de Israel: más bien fueron hechos el instrumento del santo juicio de Dios sobre aquellos que habían persistido durante tanto tiempo en sus abominaciones que no quedaba nada más que su exterminio. Necesitamos mirar aquí por encima del lado humano de las cosas, y contemplarlas a la luz de esa expresión, "las guerras del Señor", porque eso es lo que fueron. Eran más que fuerzas humanas las que estaban involucradas en ambos lados, es decir, las divinas y las infernales. Jehová mismo estaba ahora librando guerra contra Satanás y sus huestes. Los cananeos se dedicaban a la idolatría y la nigromancia, usando la adivinación, siendo encantadores, brujos, encantadores, consultores de espíritus familiares; y como Moisés había anunciado, "¡a causa de estas abominaciones el Señor tu Dios las expulsará de delante de ti" (Deuteronomio 18:9-14)! Como también nos informa el apóstol, "lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios" (1 Cor. 10:20). Entonces, Dios estaba aquí librando una guerra contra los poderes de las tinieblas y, como fue evidente en el Mar Rojo, nadie podía resistirlo.
Es cierto que el tema es misterioso, pero la Palabra de Dios arroja suficiente luz sobre él para permitirnos percibir algo de su carácter real. Cuando el hombre apostató de Dios, quedó cautivo del Diablo; y cuando Cristo vino aquí para efectuar la redención de su pueblo esclavizado, primero tuvo que conquistar a su captor. Los Evangelios dejan claro que el conflicto de Cristo fue mucho más que uno contra los hombres que lo odiaban, es decir, contra el Príncipe de este mundo: fue Satanás quien "entró en Judas" y lo impulsó a realizar su obra cobarde. El "hombre fuerte armado" conservaba su palacio y sus bienes estaban en paz. Pero cuando "vino sobre él uno más fuerte que él", lo venció y le quitó toda la armadura en la que confiaba, y "reparte su botín" (Lucas 11:21, 22, y cf. Isaías 53:12); "para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte" (Heb. 2:14); "despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en sí mismo" Col. 2:14). Asimismo, a sus soldados se les ordena "vestirse con toda la armadura de Dios, para que podáis resistir las artimañas del diablo"; la razón dada es: "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra espíritus malignos en las regiones celestiales" (Efesios 6:10, 11). ¡Qué poco se comprende esto!
"Y Jericó estaba completamente cerrada a causa de los hijos de Israel: nadie salía ni entraba" (Josué 6:1). Esto llama inmediatamente nuestra atención. No estaban dispuestos a salir y luchar abiertamente contra Israel. El temor del Señor estaba sobre ellos. Lo que Jehová hizo por su pueblo obediente en el Jordán había infundido terror en sus almas. Se les hizo comprender que estaba con ellos Uno a quien no podían resistir. "Y aconteció que cuando todos los reyes de los amorreos que estaban al lado del Jordán hacia el oeste, y todos los reyes de los cananeos que estaban junto al mar, oyeron que Jehová había secado las aguas del Jordán delante del mar, hijos de Israel, hasta que pasamos de largo, desfalleciendo su corazón, y ya no hubo más espíritu en ellos a causa de los hijos de Israel” (v. 1). En consecuencia, su esperanza ahora estaba en la altura y la fuerza de los muros de Jericó. Allí se refugiaron, aunque con un espíritu de inquietud. Cuando hay un Espíritu no contristado en medio del pueblo de Dios, no sólo son sujetos de Sus influencias vivificantes, fructificantes y reconfortantes, sino que los que están fuera quedan asombrados por Su poder. Es la ausencia de Su control lo que explica la actual anarquía de la sociedad.
"Ahora Jericho estaba completamente callado". El lector atento observará que al margen lo dice: "se calló y se calló". Es un énfasis expresivo en hebreo como "muriendo morirás" (Gén. 2:17) y "en bendición te bendeciré" (Gén. 22:17). Todos los pasajes de entrada y salida estaban cerrados: las pesadas puertas atrancadas, los habitantes encerrados por los macizos muros. ¿Pero de qué les podrían servir esas medidas? ¿Qué son los cerrojos y las barras para Aquel que puede hacer que la puerta de hierro de una ciudad "se abra por su propia voluntad" (Hechos 12:10), y hacer que "todas las puertas" de una prisión se abran cuando Él quiere (Hechos 16: 26)? En verdad, "a menos que el Señor guarde la ciudad, el centinela se despierta en vano (Sal. 127:1). ¡Cuán poco comprende esto esta generación materialista, que da poca o ninguna atención a la agencia de Dios en los asuntos humanos!" ¡Qué rudo despertar les espera en el momento de la muerte, y en el Día venidero, cuando se hará aparecer ante un universo reunido que cualquier otro refugio que Cristo mismo en el que los pecadores buscaron refugio, no les sirvió de mejor manera! ¡En la hora de la prueba, que Jericó los cananeos!
Jericó era una de esas ciudades bien aseguradas de Canaán de las cuales se dice: "Las ciudades eran amuralladas y muy grandes" (Núm. 13:28) y que a los espías carnales les parecía completamente inexpugnable (Deut. 1:28). Por lo tanto, fue un desafío a la fe, tal como lo fue Jordania. Dios no obró ese primer milagro antes de que la fe de Israel fuera puesta a prueba, sino después. A los sacerdotes que llevaban el arca se les exigió, por mandato Divino: "Cuando lleguéis a la orilla del agua del Jordán, os detendréis en el Jordán" (Josué 3:8), y no fue hasta que hubieron cumplido con ese orden que el Señor obró tan maravillosamente para ellos: "Y cuando los que llevaban el arca llegaron al Jordán, y los pies de los sacerdotes que llevaban el arca fueron sumergidos en la orilla del agua... que el agua que venía de arriba se levantaron y se levantaron en montón" (vv. 15 y 16). Así fue en Jericó. El Capitán del ejército del Señor había declarado que se haría cargo de Israel, ¡pero aquí estaba esta ciudadela cerrada contra ellos! Sus puertas no fueron abiertas por mano divina, ni su rey entró en pánico como para rendirse a ellas. No; "Jericho fue completamente callado." ¡Eso era lo que confrontaba la vista exterior! Así es en nuestras experiencias de hoy. "Conforme a vuestra fe os sea hecho": es en respuesta a eso que Dios obra.
"Y Jehová dijo a Josué: Mira, he entregado en tu mano a Jericó, y a su rey, y a sus hombres valientes" (Josué 6:2). Muy bendecido es eso. El Señor bondadosamente liberó a su siervo, y antes de que se iniciara la campaña le aseguró el completo éxito de la misma. Pero no dejemos de recordar lo que precedió inmediatamente a este favor, porque existe una conexión moral inseparable entre ellos, que nos corresponde señalar. El propio Josué, los sacerdotes y toda la nación habían ejercido una obediencia ejemplar a la voluntad divina y habían manifestado una preocupación real por la gloria divina: al circuncidar a los hombres y al celebrar la fiesta de la Pascua. La manera en que Dios siempre tiene es hacernos libres cuando todo está bien entre Él y nuestras almas. Así, hemos ilustrado y ejemplificado aquí otro efecto que siempre se produce cuando hay un Espíritu no contristado en medio de una compañía de santos. ¡No sólo impresiona a los que están afuera, sino que las comunicaciones divinas se conceden gratuitamente a aquellos que están adentro! Esta debería ser una experiencia normal y regular, y no ocasional y extraordinaria. Como declaró el Señor Jesús: "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él" (Juan 14). :21).
Más arriba hemos dicho que este enfrentamiento de Jericó "bien callado" era un desafío a la fe, y que Dios actúa "según" nuestra fe. Pero la fe siempre debe tener un fundamento sobre el cual descansar, y aquí se le concedió lo mismo. Esa palabra "Mira, he entregado en tu mano Jericó" fue instructiva y enfática. "Ver" era una llamada definitiva a mirar las cosas con los ojos del espíritu más que con los del cuerpo: contemplar este obstáculo por la fe y no por la razón carnal. Así como en el Mar Rojo la palabra fue: "Estad quietos, y ved la salvación del Señor, la cual os mostrará hoy... el Señor peleará por vosotros" (Éxodo 14:13, 14). Sin embargo, no vieron esa "salvación" o liberación exteriormente hasta que, en fe y obediencia, cumplieron con la orden Divina, "hablad a los hijos de Israel que sigan adelante" (v. 15). ¡Se les exigía "ver" por fe la liberación prometida por Dios antes de que se cumpliera a la vista exterior! Aquí ocurría lo mismo: "Mira, he entregado en tus manos a Jericó". ¿Has "visto" así, lector mío, a aquel Bendito de quien antes sólo habías "oído" (Job 42:5)? ¿Has visto así "al que es invisible" (Heb. 11:27)? ¿Has visto así tu victoria final y completa sobre el pecado y la muerte? ¿Has visto así ese lugar que tu Redentor ha ido a prepararte? Eso es lo que es la fe: "la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se espera". visto" (Hebreos 11:1)!
Instrucciones para la conquista
"Y Jehová dijo a Josué: Mira, he entregado en tu mano a Jericó, y a su rey, y a sus hombres valientes" (Josué 6:2).
Esa amable declaración no sólo fue un desafío al ejercicio de la fe y una evidencia de la generosidad de Dios, sino que también fue diseñada para subyugar todos los mecanismos de la autosuficiencia. La carne orgullosa permanece en todo el pueblo de Dios, y los mejores de ellos son propensos a atribuirse ese crédito y alabanza que pertenecen únicamente a Dios. Pero ese "Mira [toma nota, ten presente que] he entregado en tu mano a Jericó" pretendía excluir toda jactancia. No era sólo una palabra para alentar y animar, sino también para humillar, lo que significa que el éxito de esta empresa debe atribuirse al Señor mismo, sin quien "nada podemos hacer" (Juan 15:5). La victoria sobre nuestros enemigos nunca debe atribuirse a nuestra propia destreza: más bien debemos afirmar: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia, por tu verdad" (Sal. 115:1). Jericó era de Israel por donación divina y, por lo tanto, su captura debía atribuirse totalmente al Dios de toda gracia. "¿Qué tienes que no hayas recibido? Ahora bien, si recibiste, ¿por qué te glorias como si no lo hubieras recibido?" (1 Corintios 4:7). ¡Qué necesidad hay de que hoy se imponga esa verdad a una cristiandad jactanciosa y vanagloria!
Cuando el pueblo de Listra vio la curación del cojo, procuró rendir homenaje divino a Bernabé y a Pablo, los cuales, al verlo, "rasgaron sus vestidos y corrieron entre la gente gritando y diciendo: Señores, ¿por qué hacéis esto? también nosotros somos hombres de pasiones semejantes a vosotros" (Hechos 14:14, 15). Oh, por más de ese espíritu modesto. Cuán deshonroso es para Dios tener tantos cristianos profesantes elogiando a los gusanos del polvo y usando expresiones como "Él es un gran hombre", "un predicador notable", "un maravilloso maestro de la Biblia". ¿Qué gloria obtiene el Señor de ello? Ninguno. ¡No es de extrañar que hoy en día se rechace con tanta frecuencia la unción del Espíritu! Además, nada es más capaz de destruir la utilidad de un predicador que envanecerlo con halagos; ciertamente nada es tan insultante para el Espíritu y más calculado para hacerle retirar Su bendición que tal adoración idólatra al hombre. Cuánto mejor es decir: "Un predicador así es muy favorecido por el Señor al ser tan dotado por Él". "El pastor recibió mucha ayuda de Dios en su sermón de esta mañana". "Todo bien y todo don perfecto desciende de lo alto, y desciende del Padre de las luces" (Santiago 1:17), y por lo tanto nos corresponde reconocer con gratitud al Dador y rendirle gratuitamente alabanza completa por cada bendición que Él concede. nosotros a través de Sus siervos, ya sea en forma oral o escrita.
"Y el Señor dijo a Josué: Mira, he entregado en tu mano a Jericó, y a su rey, y a los hombres valientes". Si tomamos ese versículo en su totalidad, podemos percibir la preocupación del Señor por Su propio honor. Él es muy celoso de los mismos, diciendo: "Mi gloria no la daré a otro" (Isaías 42:8). ¡No olvidemos que Herodes fue comido de gusanos "porque no dio gloria a Dios" (Hechos 12:23)! Fue para evitar que Israel cometiera este pecado que el Señor le hizo aquí esta afirmación a su líder. Fue para que su pueblo pudiera reconocer libremente: "Hizo maravillas: su diestra y su santo brazo le alcanzaron la victoria" (Sal. 80:1). Cuán a menudo las Escrituras registran declaraciones como estas: "hoy Jehová ha obrado salvación [liberación] en Israel" (1 Sam. 11:14); "Y el Señor salvó a Israel aquel día" (1 Sam 14,23); "El Señor hizo una gran salvación para Israel" (1 Sam. 19:5); "El Señor obró una gran victoria aquel día" (2 Sam. 23:10); "Por medio de él [Naamán] el Señor había librado a Siria" (2 Reyes 5:1). ¡Ay, qué poco se escucha ahora ese lenguaje! A David se le había enseñado esta verdad que honra a Dios y se humilla a sí mismo, como lo muestran sus palabras: "Bendito sea Jehová mi fuerza, que enseña mis manos para la guerra, y mis dedos para la guerra" (Sal. 144:1). Tal debe ser el reconocimiento que hagamos en relación con nuestra guerra espiritual y cada éxito que nos concedemos en la vida cristiana.
"Y rodearéis la ciudad todos los hombres de guerra, y daréis un rodeo a la ciudad una vez. Así haréis durante seis días. Y siete sacerdotes llevarán delante del arca siete bocinas de cuernos de carnero; y al séptimo día haréis Rodead la ciudad siete veces, y los sacerdotes tocarán las trompetas. Y sucederá que cuando hayan hecho un toque prolongado con los cuernos de carnero, cuando oigáis el sonido de la trompeta, todo el pueblo gritará. con gran voz; y el muro de la ciudad se derrumbará, y el pueblo subirá, cada uno derecho delante de él" (vv. 3-5). En vista del versículo anterior, a algunos de nuestros lectores esto les puede parecer un requisito muy extraño. Si el Señor definitivamente había entregado Jericó en manos de Josué, ¿por qué fueron necesarios preparativos tan elaborados como estos para su derrocamiento? Que quienes sientan la fuerza de tal dificultad sopesen atentamente lo que vamos a decir. En realidad, esos versículos ejemplifican e ilustran un principio que es muy importante que comprendamos. Ese principio puede expresarse así: la revelación del misericordioso propósito de Dios y la absoluta certeza de su cumplimiento de ninguna manera hace innecesario el cumplimiento de nuestras responsabilidades. El hecho de que Dios nos asegure la seguridad del fin no deja de lado la indispensabilidad del uso de los medios. Así, también aquí, como en todas partes, vemos preservado el equilibrio de la Verdad.
Lejos de que las promesas Divinas estén diseñadas para promover la inactividad de nuestra parte, se dan como un estímulo para la misma, para asegurarnos que si nuestros esfuerzos cuadran con la Regla Divina, no serán en vano. La amable declaración de que Dios había entregado a Jericó en manos de Israel no los liberó del cumplimiento de su deber, sino que debía asegurarles cierto éxito en el mismo. Ese principio opera en todo momento en el cumplimiento del propósito Divino. La verdad de la elección no se revela para apaciguar un espíritu de fatalismo, sino para alegrar nuestros corazones al saber que toda la raza de Adán no está condenada a la destrucción. Los elegidos tampoco son liberados mecánicamente de la destrucción sin ninguna acción suya, porque aunque son "elegidos para salvación", es "por la santificación del Espíritu y la fe en la Verdad" (2 Tes. 2:13), a menos que Si abrazaran la Verdad, ninguna salvación sería suya, porque "el que no creyere, será condenado". De la misma manera, la verdad revelada de que Cristo todavía "verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho" (Isa. 53), que "todo lo que el Padre le da, vendrá a él" (Juan 6:37), no la hace innecesaria. la predicación del Evangelio a toda criatura, porque esa predicación es el mismo medio que Dios ha designado y que el Espíritu Santo hace eficaz para atraer a Cristo a aquellos por quienes murió. No debemos dividir lo que Dios ha unido.
Es la división de aquellas cosas que Dios ha conectado —donde ha hecho que unas dependan de otras— lo que ha obrado tanto mal y ha causado tantas divisiones inútiles entre Su pueblo. Por ejemplo, en las verdades gemelas de la preservación divina y la perseverancia cristiana. Nuestra seguridad de glorificación de ninguna manera deja de lado la necesidad de cuidado y precaución, abnegación y lucha contra el pecado de nuestra parte. Hay un camino estrecho que hay que recorrer si se quiere alcanzar la Vida (Mateo 7:14), una carrera que hay que correr si se quiere conseguir el premio (Heb. 12:1; Filipenses 3:14). De hecho, somos "guardados por el poder de Dios", pero "por la fe" (1 Ped. 1:5) y no independientemente de su ejercicio; y la fe mira y hace uso de los preceptos divinos igualmente con las promesas divinas, y presta atención. Las amonestaciones y advertencias de Dios, así como se apropia de Sus consuelos y estímulos. Dios en ninguna parte ha declarado que preservará a los imprudentes y presuntuosos. Preserva en la fe y la santidad, y no en la carnalidad y la mundanalidad. Cristo ha garantizado, la seguridad eterna de un cierto compañía, pero tuvo cuidado de describir primero las marcas de quienes pertenecen a ella: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y no perecerán jamás" (Juan 10:27, 28), pero no se da tal seguridad a cualquiera que haga caso omiso de Su voz y siga un proceder de voluntad propia y complacencia propia. La promesa de Dios del Cielo al creyente está lejos de significar que no tendrá que luchar para llegar allí.
Los medios designados nunca deben separarse del fin designado. La fuerza del cuerpo se obtiene a través de la boca y la salud no se mantiene sin observar las normas de higiene. No se producirán cultivos a menos que el terreno esté preparado y sembrado. Sin embargo, en relación con los asuntos espirituales debemos tener especial cuidado en emplear sólo aquellos métodos y no utilizar nada más que los medios que Dios ha designado. "Si alguno también lucha por alcanzar el dominio, no será coronado si no lucha legítimamente" (2 Tim. 2:5). Para nosotros, determinar los métodos y seleccionar los medios que más nos atraen cuando nos dedicamos al servicio de Dios es presuntuoso, una especie de obstinación que nos deja expuestos a la acusación de "¿Quién ha requerido esto de tu mano?" (Isaías 1:12); y para nosotros pedir la bendición de Dios sobre lo mismo es sólo tratar de hacer que Él sea de nuestra mente. No olvidemos la solemne advertencia señalada por la muerte de Uza, cuando el Señor Dios abrió una brecha en Israel porque "no le buscaron según el debido orden" (1 Crón. 15:13). Debemos atenernos estrechamente al "debido orden" de Dios si queremos tener su aprobación. Esa fue una de las lecciones sobresalientes que Josué enseñó aquí. No se le dejó libre para seguir sus propios planes, sino que debía adherirse estrictamente al plan que Dios le dio, siguiendo sus instrucciones al pie de la letra si Jericó iba a caer ante Israel.
¡Qué extrañas deben haber parecido esas instrucciones! ¡Cuán inadecuados son esos medios para semejante empresa! ¡Cuán inútil le parecería tal procedimiento a la razón carnal! "No se debían abrir trincheras, no se debían erigir baterías, no se debían preparar arietes ni se hacían preparativos militares" (Matthew Henry). ¿Quién ha oído hablar alguna vez de una poderosa fortaleza que fue completamente demolida en respuesta a una compañía de personas que caminaban alrededor de ella? Ah, los caminos de Dios no sólo son muy diferentes de los del hombre, sino que están diseñados para manchar su orgullo y asegurarle la gloria. El líder y legislador de Israel fue preservado en un frágil arca de juncos. El poderoso gigante de los filisteos fue vencido por una honda y una piedra. El profeta Elías se sustentaba con el puñado de comida de una viuda. El precursor de Cristo habitó en el desierto, vestía ropas de pelo de camello y un cinto de cuero, y se alimentaba de langostas y miel silvestre. El Salvador mismo nació en un establo y fue acostado en un pesebre. Los que Él seleccionó para ser Sus embajadores fueron en su mayoría pescadores iletrados. ¡Qué ilustraciones tan sorprendentes son estas de que "lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación" (Lucas 16:15)! Sin embargo, ¡cuán necesario es tener presente este principio!
Si Josué hubiera convocado un consejo de guerra y hubiera consultado con los jefes de las tribus cuál consideraban la mejor política a adoptar, qué consejos contradictorios probablemente habría recibido, qué diversos métodos de asalto se habían defendido. Uno habría razonado que la única manera de someter a Jericó era haciendo morir de hambre a sus habitantes mediante un asedio prolongado. Otro habría aconsejado el uso de escaleras para escalar sus muros por parte de hombres fuertemente armados y con mallas. Un tercero habría argumentado que los arietes pesados serían más efectivos y menos costosos en vidas para los atacantes. Mientras que un cuarto habría sugerido un ataque sorpresa cavando túneles en secreto debajo de los muros. Cada uno se habría apoyado en su propio entendimiento y habría considerado que su plan era el mejor. Pero Josué no consultó con carne ni sangre, sino que recibió su comisión directamente del Señor, y en ello ha dejado un ejemplo a seguir para todos sus siervos. El ministro del Evangelio es responsable ante Cristo: es su siervo, llamado y comisionado por Él, y sólo de Él debe recibir sus órdenes. No tiene ninguna autoridad excepto la que Cristo le ha dado, y no necesita más. Josué no remitió las instrucciones que había recibido de Dios al juicio de los sacerdotes y ancianos ni les pidió su opinión al respecto, sino que actuó con prontitud según ellas, contando con la bendición divina, sin importar cómo los consideraran sus compañeros.
"Cuando el Señor efectúa SUS propósitos por los medios e instrumentos que consideramos adecuados, nuestros puntos de vista tienden a terminar en ellos y a pasar por alto a Aquel 'que hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad'. Para obviar esta propensión, el Lord a veces se desvía del camino común y trabaja con métodos o instrumentos que en sí mismos no parecen adecuados para producir el efecto deseado; es más, a veces no tienen conexión real con él (Núm. 20:6-9; Ezequiel 37:1- 10; Juan 9:4-7). Pero es nuestro deber usar sólo aquellos medios que el Señor designe o permita, para someternos a Su voluntad y depender de Su bendición; y con paciente espera y abnegada diligencia, para "Esperamos el acontecimiento: y así tendremos éxito en la medida que sea conducente a nuestro verdadero bien. Él siente un placer especial en dirigir la atención de los hombres hacia sus propias verdades y ordenanzas, en ejercitar su fe y paciencia, en acostumbrarlos a someter sus entendimientos implícitamente a Su enseñanza y sus voluntades a Su autoridad, y al asegurarse para Sí mismo sus alabanzas y reconocimientos agradecidos. Especialmente al promover la religión verdadera, Él obra por medios e instrumentos que los orgullosos, los eruditos y los ricos de este mundo generalmente desprecian. La doctrina de un Salvador crucificado, Dios manifestado en carne, como el único fundamento de la esperanza de aceptación del pecador, y la única fuente de la gracia santificante; predicado por ministros, frecuentemente, de origen oscuro y habilidades moderadas, y desprovistos de las ventajas de un conocimiento o elocuencia eminente; a veces incluso hogareños en su apariencia y dirección" (Thomas Scott).
Mirando ahora más de cerca las instrucciones que Josué recibió del Señor en esta ocasión, vemos que una vez más se le dio al "arca" el lugar de honor, siendo central en el orden de la procesión. Primero debían avanzar los "hombres de guerra", luego venía el arca con siete sacerdotes delante con "trompetas de cuernos de carnero", y detrás venía todo el cuerpo del pueblo. El arca era el símbolo reconocido de la presencia de Jehová, y su transporte ante la congregación era para dar a entender que la victoria procedía de Él. De hecho, mucho depende de nuestra comprensión de la presencia Divina, como restricción para la carne y como estimulante para el espíritu. Cuando estamos seguros de que el Señor no está sólo por nosotros sino con nosotros, el temor da paso a la santa confianza. Es profundamente importante que el siervo de Cristo no sólo se adhiera estrictamente a los términos de su comisión, sino también que descanse en su bendita promesa: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin" (Mateo 28:19, 20). Es igualmente necesario que el rango y el pueblo de Dios se apoderen de esa palabra: "Nunca te dejaré ni te desampararé". Josué había recibido seguridad personal de esto cuando se le apareció el "Capitán del ejército del Señor" (Josué 5:13-15), y por la prominencia otorgada al arca: toda la congregación recibió un recordatorio visible de la misma hecho. Todos debían moverse con los ojos fijos en el Capitán de su salvación, porque ninguno podía estar delante de Él.
Pero el arca era también el depósito de las tablas de piedra, en las que estaban inscritos los diez mandamientos. Por lo tanto, denotaba que Israel ahora marchaba como sujeto a la Ley Divina, porque sólo si actuaba en obediencia a sus términos se podía esperar éxito. Como se señaló en nuestros artículos sobre el cruce del Jordán, Israel marchó hacia Canaán guiado por la Ley: aquí se nos muestra que su conquista de la tierra dependía del cumplimiento de sus requisitos. Pero más: la presencia del arca aquí insinuaba que la Ley era la ministra de venganza para los cananeos: su copa de iniquidad ahora estaba llena y debían sufrir la debida recompensa por la misma. Aquí la Ley era "el ministro de la muerte", como lo demostró la secuela: ver versículo 21.
Siete días de marzo
En nuestro último consideramos las instrucciones que Josué recibió del Señor acerca de Jericó; ahora vamos a observar cómo se llevaron a cabo las mismas. "Y Josué hijo de Nun llamó a los sacerdotes, y les dijo: Tomad el arca del pacto, y siete sacerdotes lleven siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca de Jehová. Y dijo al pueblo: Pasad. adelante, y rodee la ciudad, y el que esté armado pase delante del arca de Jehová" (Josué 6:6, 7). Por lo tanto, es bastante evidente en estos versículos que Josué entendió la promesa de Dios "He entregado en tu mano a Jericó, y a su rey, y a los valientes" (v. 2) en el sentido de que, si Sus instrucciones eran fiel y exactamente ejecutado, pero sólo en ese caso, la ciudad sería derrocada sobrenaturalmente. Esa promesa fue para asegurarle a Josué que los cananeos no podrían defender exitosamente su ciudad, y que el Señor haría manifiesto que la había entregado a Israel; sin embargo, deben actuar en total sujeción a Su voluntad revelada.
Este incidente de la captura de Jericó es algo que todo el pueblo de Dios hoy debería considerar cuidadosamente y tomar en serio, especialmente sus siervos, porque si así fuera, proporcionaría un gran tónico a la fe y contrarrestaría eficazmente ese incidente. espíritu de tristeza que ahora prevalece tan ampliamente. Desgraciadamente, la mayoría de los cristianos profesantes están mucho más ocupados con lo que se llama "los signos de los tiempos" que con Aquel en cuyas manos están todos "los tiempos y las estaciones" (Hechos 1:7). Caminan por vista, más que por fe; comprometido con las cosas que se ven, más que con las que no se ven. La consecuencia es que muchos de ellos están abatidos y desanimados por las condiciones actuales, y muy a menudo el predicador tiende a considerar la situación como desesperada. Pero eso significa tener el mismo temperamento que los espías incrédulos, quienes dijeron: "No podremos subir contra el pueblo, porque son más fuertes que nosotros" (Números 13:31), magnificando las dificultades que enfrentaban y cediendo a un espíritu de derrotismo.
Si el ministro del Evangelio está ocupado con la pequeñez de su congregación y su falta de respuesta a su predicación; si insiste excesivamente en la falta de interés de los jóvenes y escucha a los profetas pesimistas, que siempre dan la interpretación más oscura posible a las cosas, entonces bien puede sentirse abatido. Pero si sus pensamientos están formados por la Palabra de Dios y su propia alma se alimenta de ella, entonces descubrirá que no hay motivo alguno para consternarse. Las Escrituras en ninguna parte enseñan que Dios esté buscando convertir al mundo, más bien declara que está visitando a los gentiles "para tomar de ellos un pueblo para su nombre" (Hechos 15:14). Al dar instrucciones a sus siervos, Cristo les pidió que "no se preocuparan", porque Él haría que sus corazones descansaran, confiando en que el Dios vivo supliría todas sus necesidades; y también dijo: "No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino" (Lucas 12:22, 32). Siempre buscó fortalecer su confianza en la invencibilidad del propósito de Dios, declarando "todo lo que el Padre me da, vendrá a mí" (Juan 6:37).
En lugar de confundir su mente con especulaciones inútiles sobre los diez dedos del coloso de Daniel, la tarea del ministro del Evangelio es llevar a cabo fielmente la comisión que ha recibido de su Maestro (Mateo 38:19, 20). En lugar de perder el tiempo leyendo los periódicos y escuchando la radio para enterarse de las últimas amenazas del Kremlin o del Vaticano, que preste más atención a ese mandato: "Estudia para presentarte aprobado ante Dios, como un trabajador que no tiene de qué avergonzarse, dividiendo correctamente la palabra de verdad" (2 Tim. 2:15). En lugar de estar tan absorto en las actividades de los emisarios de Satanás, que mezcle la fe con esa seguridad alentadora del Altísimo: "Porque como desciende del cielo la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra y hace producirá y brotará, para dar semilla al sembrador y pan al que come; así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero. , y prosperará para donde lo envié" (Isaías 55:10, 11).
La Palabra de Dios no está desactualizada: "el cielo y la tierra pasarán pero mis palabras no pasarán" (Mateo 24:35). Luego predica esa Palabra en su pureza, en su plenitud, con confianza implícita en su suficiencia. El Evangelio de Cristo no está obsoleto, pero sigue siendo "poder de Dios para salvación a todo aquel que cree" (Romanos 1:16). Luego proclamelo, sabiendo que la maldición de Dios recae sobre todo el que predica cualquier otra cosa (Gálatas 1:8). ¿Responde? He tratado, a mi manera pobre, de predicar el Evangelio tan fiel y seriamente como sé; pero hasta donde puedo ver, ha sido infructuoso y estoy completamente desanimado. Entonces prestad atención, os rogamos, al incidente que tenemos ante nosotros. Ponte de rodillas ahora mismo y ruega a Dios que te bendiga este artículo. Implora fervientemente que abra tu corazón para recibir lo mismo. Medite nuevamente en esas palabras "por la fe cayeron los muros de Jericó, después de haber sido rodeados como por siete días" (Heb. 11:30). ¡Seguramente entonces "al que cree todo le es posible" (Marcos 9:23)!
No requiere ningún esfuerzo forzado o fantasioso de nuestra parte para mostrar que la conquista de Jericó por parte de Israel presagiaba las victorias obtenidas por el Evangelio, cuando se predica fielmente y la bendición de Dios lo acompaña. Como señalamos en nuestro último artículo, Jericó era una de las principales fortalezas del enemigo: "las ciudades son amuralladas y muy grandes" (Números 13:28). Probablemente Jericó era el más poderosamente fortificado de todos ellos y, como tal, presentaba un obstáculo formidable para Josué y sus compañeros. Sin embargo, cayó ante ellos en respuesta a la observancia puntual de las órdenes que habían recibido del Señor. Fue en manifiesta referencia a esto que el apóstol declaró: "Porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas" (1 Cor. 10:4). ¡Cuán bendita e inequívocamente quedó esto demostrado bajo su propio ministerio! ¡Cuán gloriosamente se hizo evidente lo mismo en los días de Lutero! Desde entonces, ¡cuán frecuentemente ha aparecido la misma verdad en varias partes de la tierra! ¡Y ustedes, hermanos míos en el ministerio, tienen el mismo evangelio glorioso que predicar y el mismo Dios poderoso a quien acudir para bendecir sus labores!
¿Responde usted: Pero yo no soy Josué, ni Pablo, ni Lutero? Luego les recordamos las palabras de humillación y honra de Dios del apóstol a aquellos que se gloriaban en la carne. "¿Quién es, pues, Pablo, y quién es Apolos, sino ministros por quienes habéis creído, como el Señor dio a cada uno? Yo planté, Apolos regó, pero Dios dio el crecimiento. Así que, tampoco es el que planta nada, ni el que riega, sino Dios que da el crecimiento" (1 Cor. 3:5-7). ¡Los hombres a quienes Dios más ha usado a lo largo de los tiempos fueron aquellos que se consideraban a sí mismos como nadie! Pero dices: Me siento tan débil y mal equipado... Dios quiera que ese sea tu lenguaje sincero, porque si fuera el caso al contrario, si te consideraras un hombre capaz y bien calificado, no eres un siervo de Cristo. Escuchemos nuevamente a Pablo, que con todos sus dones y gracias contemplaba las tareas que tenía por delante con este espíritu y actitud: "¿Quién es suficiente para estas cosas?" (2 Corintios 2:16.)
Escribiendo a esos mismos santos y recordando los días de sus labores evangelísticas entre ellos, el apóstol declaró: "No he venido a vosotros con excelencia de palabra ni de sabiduría, para declararos el testimonio de Dios. Porque me propuse no saber nada. entre vosotros salvo a Jesucristo, y a éste crucificado; y yo estuve con vosotros en debilidad, y en temor y temblor” (1 Cor. 2:13). La desconfianza en uno mismo no es una descalificación para el servicio de Cristo. ¡No fue Pablo el que era "grande", sino que las armas que usó cuando se enfrentó a las fuerzas del mal eran "poderosas en Dios"! ¿Y cuáles eran esas "armas"? Oración, "la Espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios" (Efesios 6:17), y fe en Aquel que le había encargado. Tenga en cuenta que anteponemos la oración. ¿No nos obliga el ejemplo del Predicador supremo (Marcos 1:35; Lucas 6:12, 13) a hacerlo? ¿No declararon los Doce: "Nos entregaremos continuamente a [1] la oración y [2] al ministerio de la Palabra" (Hechos 6:4)? Entonces haz tú lo mismo. En cuanto a la fe, remitimos nuevamente al lector a Hebreos 11:30. Ahora bien, compañeros predicadores, las mismas tres "armas" están a nuestra disposición, y no necesitamos otras para la glorificación de Cristo y la ejecución de Su comisión.
Noten bien, predicadores, nuestra última frase. No dijimos que no se necesitan otras armas para que usted tenga un "éxito" eminente en su trabajo, o que el uso de las mismas asegurará "resultados visibles" rápidos. Esto no debe convertirse en su principal preocupación ni en su fin inmediato: y si lo hace, es más probable que un Dios celoso sople, en lugar de bendecir, sus esfuerzos. Su cuidado supremo y su designio principal deben ser la glorificación de Dios (1 Cor. 10:31): dar a conocer su excelencia, hacer cumplir sus justos derechos sobre las criaturas de sus manos, ordenar a los hombres que arrojen las armas de su guerra contra ellos. Él, y reconciliaos con Él. Si eres un verdadero siervo de Dios, Él te ha enviado a magnificar a Cristo: la salvación de los pecadores no es más que secundaria y subordinada a ella. Dios quiere que se dé un testimonio universal del valor incomparable de la persona y obra de Cristo: el Evangelio es un "testigo" (Mateo 24:14) de sus perfecciones. Dios habría proclamado por todas partes el hecho sorprendente de que su amado Hijo "se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz" (Fil. 2:8), estando enteramente dedicado a la voluntad de su Padre.
Es de primera importancia que tengamos muy clara la naturaleza del Evangelio: es "el Evangelio de Dios... acerca de su Hijo Jesucristo nuestro Señor" (Romanos 1:1, 3). En el Evangelio se dan a conocer las dignidades personales del Salvador: que Él es el Señor de la gloria, el Príncipe de la vida, el Rey de reyes, el Creador y Sostenedor del universo. En el Evangelio se revela su asombrosa condescendencia y humillación: cómo, en obediencia a la palabra del Padre, Él, voluntaria y gustosamente, tomó sobre sí forma de siervo y se hizo a semejanza de carne de pecado, tabernándose por un tiempo en esta escena. En el Evangelio se exhibe su vida santa y única: realizar la obra que el Padre le había encomendado. En el Evangelio se muestran sus glorias oficiales, como Profeta, Sacerdote y Potentado. En él se anuncia su gracia para con los pecadores: morir el justo por los injustos. En él se declara cómo magnificó la Ley Divina y la hizo honorable, glorificando así superlativamente al Padre. En él se nos informa cómo Dios recompensó a su Hijo encarnado levantándolo de entre los muertos y sentándolo a su diestra en las alturas. Nuestra tarea, compañeros predicadores, es proclamar ese Evangelio en su pureza y plenitud, para que Dios sea glorificado y su Hijo magnificado.
Nuestra comisión es muy clara. No es otra cosa que ésta: "Háblales y diles si oirán o si detendrán" (Ezequiel 3:11). Nuestra tarea es declarar "todo el consejo de Dios" y no reservarnos nada que sea provechoso para las almas (Hechos 20:20, 27). Nuestras órdenes de marcha son las mismas que las de Jonás (Jon. 3:2) y las de Deuteronomio 4:2: "Predica en ella [la ciudad] la predicación que yo te mando". "No añadiréis a la Palabra que os mando, ni disminuiréis nada de ella". Sólo así Dios será glorificado y nuestras almas serán limpiadas de la terrible acusación de infidelidad. Pero si lo hacemos, y sólo por la gracia Divina, buscada ferviente y constantemente, podremos dejar con seguridad los "resultados" al Señor de la cosecha. Es más, podemos descansar con plena confianza en la promesa "a los que me honran, yo los honraré" (1 Sam. 2:30). Pero debe dejarse en manos de Él cuándo y cómo "honra". En el Día venidero Él dirá: "Bien, siervo bueno y fiel". ¡Incluso ahora "somos para Dios olor grato de Cristo, en los que se salvan y en los que se pierden" (2 Cor. 2:15)!
Pero echemos ahora un vistazo más definido a las instrucciones dadas a los sacerdotes de Israel en Josué 6:6. Obsérvese atentamente una importante omisión en el mismo, que silenciosa pero decididamente confirma lo dicho anteriormente. Josué no les anunció la promesa que había recibido del Señor en los versículos 2 y 5, sino que simplemente les dio sus órdenes de marcha, ¡sin ninguna seguridad de que sus esfuerzos ciertamente tendrían éxito! En esto, como en casi todas las cosas, Josué fue un tipo de Cristo, quien, aunque recibió la promesa de su Padre (en el pacto eterno) del éxito seguro de su empresa (cf. Isaías 53:10-12), cuando Al comisionar a sus siervos, les dio mandamientos específicos, ¡pero no dijo ni una palabra acerca de que sus trabajos fueran fructíferos!—véanse Mateo 28, 29, 30; Marcos 16:15, 16; Lucas 24:46-49; Juan 20:21-23; Hechos 1:7, 8. Así que aquí: a los sacerdotes se les dijo qué hacer, y eso fue todo. Lo que se les exigía era obediencia incondicional y sin reservas a sus órdenes: nada más y nada menos. Primero, debían "llevar el arca del pacto"; segundo, "tocar siete trompetas de cuernos de carnero"; y tercero, ir "delante del arca del Señor". Señalemos ahora el significado típico del mismo.
El arca del pacto era el símbolo de la presencia del Señor con ellos, como su "Líder y Comandante" (Isaías 55:4). De la misma manera, Cristo ha asegurado a sus siervos: "¡He aquí! Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mateo 28:20). Esto debe realizarse por la fe y no por los sentidos. El ministro del Evangelio debe avanzar a la lucha con la bendita conciencia de que no está solo: debe actuar con plena seguridad de que el Capitán de su salvación está con él. ¡Qué diferencia habrá si él constantemente tiene lo mismo en mente! Que actúe en consecuencia. Que la presencia conocida de Cristo sirva como freno para la carne y como acicate para su celo. Los sacerdotes que "llevaban las trompetas" los identifican de inmediato como ministros del Evangelio que anuncian su mensaje imperativo. "Grita a gran voz, no escatimes, alza tu voz como trompeta, y muestra a mi pueblo sus transgresiones" (Isaías 58:1). "Puse centinelas sobre vosotros, diciendo: Escuchad el sonido de la trompeta" (Jer. 6:17). "Tocad trompeta en Sión, y tocad alarma en mi santo monte" (Joel 2:10). El apóstol hizo uso de esta figura cuando dijo: "Si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?" (1 Cor. 14:8).
El sonido de las trompetas por parte de los sacerdotes en esta ocasión tenía un doble propósito: infundir terror en los corazones de los cananeos e inspirar coraje y confianza al pueblo de Dios. Y esa es la doble obra de los siervos de Cristo. Primero, declarar solemnemente la ira revelada de Dios contra toda impiedad e injusticia de los hombres (Rom. 1:18): anunciar Su guerra contra aquellos que continúan en pecado: declarar con valentía "el que no crea, será condenado". Así lo hizo el Evangelio supremo: Mateo 11:23, 24; Juan 3:18, 36! Segundo, fortalecer los corazones del pueblo de Dios: "Y si vayáis a la guerra en vuestra tierra contra el enemigo que os oprime, tocaréis alarma con trompetas, y seréis recordados delante de Jehová vuestro Dios, y seréis recordados serás salvo de tus enemigos" (Números 10:9). "Y sucederá que cuando estéis cerca de la batalla, el sacerdote se acercará y hablará al pueblo, y les dirá: Oíd, oh Israel, que os acercáis hoy a la batalla contra vuestros enemigos; no se desanime vuestro corazón. desmayad, no temáis, ni tembléis, ni os aterroricéis a causa de ellos; porque Jehová vuestro Dios es el que va con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros" (Deuteronomio 20:2, 4). ). Así debe el predicador animar a los santos en su conflicto con la carne, el mundo y el diablo.
"Y Josué hijo de Nun llamó a los sacerdotes y les dijo: Tomad el arca del pacto, y siete sacerdotes lleven siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca de Jehová. Y dijo al pueblo: Pasad, y rodeen la ciudad, y el que esté armado pase delante del arca de Jehová" (Josué 6:6, 7). La falta de espacio impidió completar nuestros comentarios sobre estos dos versículos en el último. Allí nos detuvimos extensamente en el primero, y tratamos de mostrar que los sacerdotes de Israel, en esta ocasión, siguieron a los ministros del Evangelio, y cómo las armas (espirituales) designadas para su guerra "se hacen poderosas por medio de Dios para el derribando fortalezas" (2 Cor. 10:4). Es necesario tener cuidado de no carnalizar esa expresión e interpretarla de una manera no justificada por la Analogía de la Fe. No es el Evangelio el que convierte a la gente en masa (en un cuerpo) (“Glasgow para Cristo”, “Chicago para Cristo”, como lo expresan los lemas arminianos), sino la liberación de almas individuales de ese poderoso “refugio de mentiras” en el que el hombre natural está arraigado. El significado de 2 Corintios 10:4 se explica en el siguiente versículo:
"Derribando argumentos [o "razones"] y toda altivez que se levanta contra Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo" (2 Cor. 10:5). El corazón del hombre natural se opone firmemente a Dios y está lleno de enemistad contra Él. Está fortalecido por el amor al pecado contra todo llamamiento a la santidad. Los no regenerados están tan acostumbrados y endurecidos por el hábito y la práctica que el Espíritu Santo declara: "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces, vosotros también, que estáis acostumbrados a hacer el mal, hacer el bien" (Jer. 13:23). . Sus voluntades están esclavizadas, de modo que "no vendrán a Cristo" (Juan 5:40). Están endurecidos tanto contra los terrores de la Ley como contra las atracciones del Evangelio. Además, son cautivos del diablo (Lucas). 11:21; 2 Timoteo 2:26), y son incapaces de emanciparse a sí mismos. Sólo un milagro de la gracia puede liberarlos, y el medio utilizado por el Espíritu para lograr ese milagro es la Palabra predicada, aplicada eficazmente al corazón por Su poder. Entonces el orgulloso rebelde es humillado hasta el polvo ante Dios, liberado del dominio del pecado y de Satanás, transformado en un súbdito amoroso y leal de Cristo.
En el séptimo versículo de Josué 6, se dieron instrucciones al pueblo. ¡En esta ocasión debían acompañar a los sacerdotes! Al cruzar el Jordán, los sacerdotes iban "delante del pueblo" (Jos. 3:6) y permanecían solos "en medio del Jordán" hasta que "todo el pueblo hubo pasado" (Jos. 4:20). Allí presagiaron a nuestro gran Sumo Sacerdote, quien "por sí mismo" abrió un camino a través de la muerte para su pueblo (ver Capítulo Seis). Pero aquí los sacerdotes tipificaron a los siervos de Cristo, comprometidos en sus labores evangelísticas. En consecuencia, las huestes de Israel ahora deben acompañarlos. ¡Qué palabra es esa para el rango y la dignidad del pueblo de Dios hoy! Con demasiada frecuencia el ministro del Evangelio tiene que salir solo. No recibe ese apoyo moral y espiritual al que tiene derecho y que tanto necesita. ¡No es de extrañar que tantos predicadores fieles se sientan desanimados cuando las reuniones de oración cuentan con tan poca asistencia y cuando son tan pocos los que levantan las manos ante el trono de la gracia! ¡Oh, que le plazca a Dios usar este párrafo para incitar a los cristianos profesantes a ser más definidos y fervientes en la oración por todos los ministros piadosos! ¡Sólo un predicador sabe la diferencia que hace tener la seguridad de que los corazones de su pueblo están con él!
"Y aconteció que cuando Josué hubo hablado al pueblo, los siete sacerdotes que llevaban las siete bocinas de cuernos de carnero, pasaron delante de Jehová, y tocaron las bocinas; y el arca del pacto de Jehová los seguía. " (v. 8). Observemos, en primer lugar, cuán precisa es aquí la fecha límite de la acción de los sacerdotes: no avanzaron hasta que el pueblo tomó la posición que les había sido asignada de acuerdo con las instrucciones que habían recibido de su líder. Debía haber una acción conjunta: los sacerdotes acompañados por el pueblo, ejemplificando lo que hemos dicho en el párrafo anterior. En segundo lugar, dado que no hay nada sin sentido o superfluo en las Sagradas Escrituras, observe cómo el Espíritu ha enfatizado nuevamente la naturaleza grosera de las "trompetas" de los sacerdotes. No menos de cinco veces en este capítulo se nos dice que los empleados en esta ocasión estaban hechos de "cuernos de carnero": difícilmente podría imaginarse un material más tosco o más malo. Tenían un diseño y un contraste sorprendente con las "trompetas de plata" que normalmente se usaban en el campamento de Israel (Números 10:1-10). Fue Dios derramando desprecio sobre los medios utilizados, aquellos que eran despreciables a los ojos de los hombres, para que el orgullo de Israel fuera manchado y Él mismo glorificado, porque su fuerza siempre se perfecciona a través de la debilidad.
Teniendo en cuenta que los sacerdotes de Israel aquí prefiguraron a los verdaderos siervos de Cristo, el uso de trompetas de cuernos de carnero es profundamente significativo, aunque muy desagradable para ese orgullo de corazón que se gloría en la carne. No sólo enfatizó la debilidad de los medios utilizados por Dios para cumplir su propósito de gracia, es decir, que le agradó "salvar a los creyentes por la locura de la predicación" (1 Cor. 1:21), sino que también indicó el tipo de hombres que Dios se digna emplear como sus portavoces. Cuando nuestro Señor escogió a los hombres que habían de ser sus apóstoles y embajadores, no seleccionó a los que ocupaban puestos eminentes en el mundo, ni a los que habían pasado por las escuelas de saber, sino a pescadores iletrados y a un recaudador de impuestos despreciado; el antitipo de "los cuernos de carnero" en contraste con "las trompetas de plata": ¡hombres de origen humilde, despreciados por aquellos que son grandes y sabios ante sus propios ojos! Para efectuar la más poderosa de todas las obras, Dios emplea lo que para la mente del hombre natural es el medio más inadecuado, a fin de que su sabiduría y poder sean más evidentes. El éxito del Evangelio no depende de la sabiduría humana, un hecho que las iglesias hoy pierden de vista.
Esa misma verdad que marchita la carne se expresa claramente en 1 Corintios 1:26-31, aunque pocos la han percibido. El diseño inmediato del apóstol en 1 Corintios 1 y 2 fue mostrar que el gran cambio producido en los corazones de los creyentes no debe atribuirse a ninguna sabiduría o poder que posea el predicador (que no es más que un canal a través del cual Dios condesciende a trabajar), pero debe atribuirse enteramente a la gracia divina al hacer eficaz su mensaje. Los corintios se gloriaban en instrumentos humanos, enfrentándose unos a otros (ver Josué 1:12), y el apóstol muestra cuán completamente infundada y tonta era tal gloriarse. Señaló que no eran los conocimientos de Pablo ni la elocuencia de Apolos lo que podía convertir un alma, sino que Dios debía, de principio a fin, lograr lo mismo. Esto lo demuestra al describir el tipo de instrumentos que Él fabrica para que sean vehículos de bendición para los pecadores. "Porque vosotros veis, hermanos, vuestro llamado [es decir, percibís de vuestro propio llamado de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios], que no muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles"—"están empleados" (por Dios). ) es un complemento mucho mejor y más pertinente que "se llaman".
"Pero Dios ha escogido [para Sus siervos] lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo ha escogido Dios para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo, y lo vil del mundo, y lo que es despreciado, Dios ha escogido; y lo que no es [nullidades, nadie] para deshacer lo que es." Por lo tanto, los versículos 26-28 deben conectarse con todo el contexto, y no simplemente con los versículos 24, 25. En ellos contemplamos nuevamente "las trompetas de cuernos de carnero": Dios emplea instrumentos que parecen completamente inadecuados para la razón carnal. Esa interpretación se confirma claramente con "para que nadie se gloríe en su presencia", ¡porque los corintios no se gloriaban en sí mismos, sino en sus ministros (Josué 1:12; 3:4)! Se remata con las siguientes palabras: "Mas por él [y no por Pablo, ni Apolos, ni ningún gusano de la tierra] estáis vosotros en Cristo Jesús" (v. 30). Así, Pablo estaba mostrando que no fue a través de filósofos eruditos ni de rabinos altamente capacitados que los corintios habían escuchado el evangelio de su salvación, sino más bien a través de aquellos a quienes tanto unos como otros miraban con desprecio. Si se necesita más corroboración, ¡el versículo 31 la proporciona!
Dios tiene celos de su honor y no lo compartirá con nadie. Le agrada, como regla general, seleccionar para sus instrumentos a aquellos que no tienen logros brillantes: más bien, hombres sencillos, sencillos y hogareños. ¡No son los oradores de lengua plateada a través de quienes Él muestra más Sus alabanzas, sino de aquellos que, naturalmente, no tienen nada más para recomendarlas a sus oyentes que aquello que se asemeja a los "cuernos de carnero"! Sus servidores más eminentes no han sido aquellos de sangre real, de noble cuna o de alta posición, sino de los sectores más bajos de la vida. Lutero, el principal agente utilizado por Dios en la poderosa Reforma, era hijo de un minero. Bunyan no era más que un calderero, pero su libro Pilgrim's Progress ha sido traducido a más idiomas, tuvo una circulación mucho más amplia y se ha utilizado para bendecir a un número mucho mayor de almas que todos los escritos juntos de los eruditos Owen y Goodwin. Spurgeon no tenía formación universitaria ni universitaria, ¡ni se había graduado de ningún seminario! Aunque después del llamado de Dios al ministerio, ¡cada uno de ellos estudió mucho y durante mucho tiempo para mejorar! En la medida en que las iglesias han hecho de la educación y el aprendizaje teológico un ídolo en sus ministros, su espiritualidad ha decaído: ese es un hecho, por desagradable que sea.
Hay una tercera cosa en el versículo 8 que reclama nuestra atención, a saber, que los siete sacerdotes que llevaban las siete trompetas de cuernos de carnero "pasaron delante de Jehová". Generalmente se entiende que esto significa que precedieron al arca, pero ese difícilmente puede ser su significado, a menos que estemos dispuestos a concluir que hay una tautología innecesaria aquí, porque el mismo versículo termina declarando "y el arca del pacto del Señor siguió a ellos." ¿Qué importa entonces el hecho de que "pasaron delante del Señor"? Es mucho más que un simple detalle histórico, que no tiene relación con nosotros hoy; lamentablemente, tan pocos buscan la aplicación actual de todo lo que se encuentra en la Biblia. Hay algo aquí que los siervos de Cristo deben observar y tomar en serio: algo de vital importancia y bendición. Esa breve declaración nos revela la condición interior de los sacerdotes. Expresaba su actitud hacia Jehová, y el Espíritu de la Verdad se deleitaba en registrar lo mismo. El hombre mira la apariencia exterior pero Dios mira el corazón; y los corazones de los sacerdotes de Israel estaban comprometidos con él, y se comportaron en consecuencia. Comparando cuidadosamente las Escrituras con las Escrituras podemos determinar el significado de esta cláusula.
En Génesis 5:24, se nos dice que "Enoc caminó con Dios". En 1 Samuel 2:21, que "el niño Samuel creció delante del Señor". En Deuteronomio 13:4, a Israel se le ordenó "caminar en pos del Señor su Dios". Mientras que en’ Colosenses 2:6, se exhorta a los cristianos: "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él". En esas cuatro preposiciones tenemos un bosquejo de todo el privilegio y deber del santo en su relación con Dios. "Caminar con Dios" sólo es posible para aquel que ha sido reconciliado con Él, porque "¿Pueden dos andar juntos si no están de acuerdo?" (Amós 3:2). Por tanto, expresa la santa comunión con Dios. Ir o caminar "delante del Señor" es comportarnos sabiendo que todas nuestras acciones están siendo escudriñadas por Él: "Porque los caminos del hombre están ante los ojos del Señor, y él considera todas sus andanzas" (Prov. 5:21). Por tanto, expresa temor santo. Andar "en pos del Señor" es vivir en completa sujeción a Su voluntad revelada: "Y el rey se puso en su lugar e hizo pacto delante del Señor, de andar en pos del Señor y de guardar sus mandamientos y sus testimonios, y sus estatutos, con todo su corazón y con toda su alma" (2 Crón. 34:31). Allí expresa obediencia sin reservas. "Caminar en Cristo" expresa unión, como un pámpano en la vid, y significa vivir por Su habilitación, fortalecidos por Él, "arraigados y edificados en Él", como lo explica Colosenses 2:27.
Pero el único pasaje que explica más expresamente estas palabras de los sacerdotes que pasaban "ante el Señor" es Génesis 17:1, cuando dijo a Abraham: "Yo soy el Dios Todopoderoso: camina delante de mí, y sé recto". Esto fue dicho, primero, a modo de reprensión, inmediatamente después de su conducta impaciente y carnal con Agar. En segundo lugar, esto fue dicho para su instrucción y aliento: para mostrarle que no había ocasión de tomar el asunto en sus propias manos. El Señor ahora se dio a conocer a Abraham como "El Todopoderoso", El Shaddai, el Completamente competente, capaz de suplir todas sus necesidades, sin que el patriarca recurra a ningún recurso carnal. En vista de lo cual se le ordenó a Abraham "caminar delante de Mí y ser recto": es decir, contar con Mis infinitos recursos. Por lo tanto, cuando se dice que los sacerdotes de Israel "pasaron delante del Señor", el significado es que actuaron en completa dependencia de la total suficiencia de Dios, contando confiadamente con su compromiso para con ellos. A la luz de Proverbios 5:21, significa también que avanzaron en el temor de Dios, conscientes de que sus ojos estaban sobre ellos y, por tanto, no se atrevían a apartarse de las órdenes que les había dado.
Que todo predicador que lea este artículo se esfuerce por reconocer que esto también ha sido registrado para su aprendizaje, su guía y su aliento. Primero, trate de darse cuenta de que está bajo el ojo omnividente de su Maestro: que sus acciones están "ante los ojos del Señor, y Él considera todos sus caminos". Que tenga presente esto mientras esté fuera del púlpito: que Aquel a quien aún debe rendir cuentas de su mayordomía se dé cuenta si es un holgazán y holgazán, o uno que dedica fielmente su tiempo a la oración y al estudio, y no sólo a la "preparación del sermón". Y, en segundo lugar, que vea por fe la total suficiencia de Aquel ante quien camina, negándose a apartarse de Sus instrucciones, contando confiadamente con que Él cumplirá Su propósito por medio de Él. Que recuerde constantemente que Él no es otro que "el Todopoderoso", el Jehová autosuficiente. No se necesita ningún otro proveedor, ningún otro protector. Fue porque Abraham olvidó eso que se rebajó a recurrir a dispositivos carnales; y cuando lo olvidamos, somos muy propensos a apartarnos de Su gobierno y recurrir a métodos carnales. Es la desconfianza en Dios lo que se esconde detrás de los recursos carnales y mundanos que ahora se emplean tan comúnmente en las iglesias.
"Y los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las trompetas, y la retaguardia iba detrás del arca, yendo los sacerdotes tocando las trompetas" (v. 9). Aquí nuestra atención se dirige de los sacerdotes al resto de los hijos de Israel, y están divididos en dos grupos: los que iban delante y los que iban detrás del arca del pacto. Los que tomaban la delantera eran las fuerzas de combate, que debían avanzar cuando los muros de Jericó cayeran y matar a los que estaban dentro de la ciudad. Este arreglo no se originó en la mente de Josué, porque en ningún momento se le pidió que se apoyara en los suyos. comprensión. El Señor había dado previamente órdenes a través de Moisés de que los guerreros de las tribus de Rubén y Gad debían "ir armados delante de Jehová a la guerra... hasta que él hubiera echado a sus enemigos de delante de él" (Números 32:20, 21). ). Fue en obediencia a esto que Josué actuó aquí. Como lo representa más correctamente el margen, fue la "hueste reunida" de Israel la que formó la retaguardia. En esa doble división podemos encontrar un indicio de que sólo unos pocos miembros del pueblo del Señor poseen un espíritu valiente y están preparados para mostrar un frente audaz ante el enemigo.
"Y Josué había mandado al pueblo, diciendo: No gritaréis, ni haréis oír vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca hasta el día que yo os ordene que gritéis; entonces gritaréis" (Josué 6: 10). Aquí está el tercer elemento de las instrucciones que Josué dio al "pueblo". Primero, se les había ordenado que "rodearan la ciudad"; y segundo, los hombres armados entre ellos para "pasar delante del arca de Jehová" (v. 7); ahora se les ordena mantener un estricto silencio mientras la larga procesión recorre Jericó. Esta orden fue redactada de manera muy precisa y enfática: su triple prohibición nos recuerda la repetida interdicción de Proverbios 4:14, 15: "No entres en el camino de los impíos, ni vayas en el camino de los malos. Evítalo, pasa". no por ella, apártate de ella y pasa." No hay excusa para la ignorancia de la voluntad Divina: las cosas que Dios nos prohíbe hacer están tan claramente declaradas en Su Palabra como las que Él requiere de nosotros.
No se dio ninguna explicación al pueblo, sino simplemente la simple orden: les bastaba con lo que Dios requería. Al reflexionar sobre esto a la luz de las Escrituras, se pueden sugerir varias razones y significados para ello. En primer lugar, y de manera más general, este mandato al pueblo de guardar completo silencio constituía una prueba de su obediencia, que se hizo aún más real porque no se les dijo por qué era necesaria tal imposición. El hecho de que las bocas de una multitud tan vasta fueran selladas durante toda la marcha alrededor de la ciudad no fue una prueba pequeña de su sujeción a la voluntad revelada de Jehová. En segundo lugar, y más concretamente, ese decoroso silencio les convenía en esta ocasión. ¿Porque? Porque Dios estaba en medio de ellos, y Él es "muy temible en la asamblea de sus santos, y digno de respeto de todos los que están alrededor de él" (Sal. 89:7), un versículo que muchos predicadores de hoy necesidad de presionar a sus congregaciones, entre quienes reina mucha irreverencia en la casa de oración. Si los serafines cubren sus rostros ante el Señor, ¡cuán reverente debe ser nuestra adoración!
El "arca del pacto" era el símbolo de la presencia del Señor, y estar en medio de Israel en esta ocasión requería que se comportaran con la mayor propiedad. Dios estaba a punto de hablar en voz alta a los cananeos en juicio y, por lo tanto, era apropiado que toda voz humana fuera acallada. Hay "un tiempo de callar, y un tiempo de hablar" (Eclesiastés 3:7). Cuando Faraón y sus ejércitos perseguían a los hijos de Israel y se encontraron con el Mar Rojo, se les dijo: "Jehová peleará por vosotros, y vosotros callaréis" (Éxodo 14:14). Aquí el caso era paralelo: Jehová estaba a punto de desnudar su brazo poderoso y mostrarse fuerte a favor de su pueblo, y era conveniente que estuvieran quietos ante él, en expectativa reverente del acontecimiento. Se trataba de "callar en presencia del Señor Dios, porque el día del Señor [cuando actúa de manera extraordinaria] está cerca" (Sof. 1:7); "Calla, oh toda carne, delante del Señor, porque él ha resucitado de su santa morada" (Zacarías 2:13). El profundo silencio observado por los anfitriones de Israel contribuyó de manera impresionante a la gravedad y solemnidad de su procesión.
De nuevo; El hecho de que a Israel se le prohibiera abrir la boca en esta ocasión proporcionó otra ilustración y ejemplificación de la diferencia que marca los caminos de Dios y los del hombre. Somos conscientes de que es probable que algunos consideren esa afirmación como un tópico trillado, pero probablemente sean ellos quienes más necesitan que se les recuerde aquí, porque son los menos afectados e influenciados por ella. La obra de Dios debe realizarse según Su manera señalada: pero en lugar de eso, gran parte de lo que ahora pretende ser "Su obra" se está haciendo a la manera del mundo. Dios obra silenciosamente, ya sea en la creación, la providencia o la gracia. La vegetación no hace ruido en el proceso de su crecimiento. El gobierno de Dios, tanto de individuos como de naciones, se lleva a cabo en secreto. El milagro de la regeneración no es perceptible a nuestros sentidos, aunque sus efectos y frutos pronto se hacen evidentes. Así también en su trato con nuestras almas, el Señor no está en el viento, ni en el terremoto, ni en el fuego, sino en "un silbo apacible y delicado" (1 Reyes 19:11, 12). Nosotros también debemos realizar nuestras tareas asignadas con la misma calma: "un espíritu manso y tranquilo" es de "gran valor" a sus ojos (1 Ped. 3:4).
En tercer lugar, el silencio requerido del "pueblo" en esta ocasión proporcionó otra línea importante en el cuadro típico que ofrece este incidente, aunque ciertamente no atraerá a muchos en la cristiandad actual. La captura de Jericó por parte de Israel prefiguró inequívocamente las victorias logradas, bajo Dios, por el Evangelio. Los sacerdotes que tocaban las trompetas de cuernos de carnero representaban a los siervos de Dios predicando Su Palabra. La prohibición al "pueblo" de abrir la boca significaba que el rango y la autoridad de los cristianos no debían tener parte en la proclamación oral de la Verdad; no estaban calificados ni llamados a ministrar la Palabra. En ninguna parte de las Epístolas hay una sola exhortación a los santos como tales a participar en la evangelización pública, ni siquiera a hacer "trabajo personal" y buscar ser "ganadores de almas". Más bien se les exige que "testifiquen de Cristo" mediante su conducta diaria en los negocios y en el hogar. Deben "mostrar" las alabanzas de Dios, en lugar de anunciarlas. Deben dejar brillar su luz. El testimonio de la vida es mucho más eficaz que las expresiones simplistas de los labios. Las acciones hablan más que las palabras.
¡Cuán muy diferente fue la escena típica presentada aquí en Josué 6 de la que ahora se contempla en el llamado "evangelismo" de nuestros días! Aquí todo era ordenado, decoroso y reverente. "El pueblo" detrás; "el arca de la alianza"—símbolo de la presencia del Señor—en medio: los "siete sacerdotes" tocando sus trompetas: los "hombres armados al frente. El silencio absoluto de todas las huestes". de Israel, tan completamente diferente de los gritos de guerra a los que estaban acostumbrados, debe haber impresionado profundamente a los ciudadanos de Jericó, pero no sólo está la marcada ausencia de ese silencio digno, gravedad, solemnidad y reverencia que corresponde a todas las reuniones que profesamente dedicados al culto Divino, pero el "evangelismo" moderno se caracteriza por lo que es ruidoso, vulgar y carnalmente excitante. ¡Qué diferentes son los "evangelistas" autoproclamados de esta época decadente del Evangelista supremo, que "no sufrió los demonios!" hablar, porque le conocían", y que le dijeron al leproso limpiado: "¡Mira, no digas nada a nadie" (Marcos 1:34, 42)!
"Y el arca de Jehová rodeó la ciudad, dando varias vueltas" (v. 11). ¿Y qué sigue? ¿Por eso sus muros se derrumbaron al instante? No; "Y entraron en el campamento y se alojaron en el campamento". ¡Entonces tuvieron todos sus problemas en vano! De hecho no. Pero no pasó nada: ¡ya no eran transportistas, sino simplemente donde estaban antes! Eso es estimar las cosas por la vista y es una conclusión errónea. Habían pasado muchas cosas. Se había logrado lo que es de suma importancia. ¡Dios había sido honrado y glorificado! ¿Cómo es eso? Por la obediencia implícita de Josué, de los sacerdotes, de la congregación de Israel. ¡Oh, que tanto los ministros como los laicos estuvieran más plenamente convencidos de que nada honra tanto a Dios como nuestra obediencia! "Obedecer es mejor que sacrificar" (1 Sam. 15:22): la ofrenda más generosa es inaceptable para Dios a menos que sea hecha por alguien cuya voluntad esté sujeta a la suya. Asistir a las reuniones, contribuir generosamente a Su causa, ocuparnos en lo que erróneamente se llama "servicio cristiano", no tiene valor (sí, una especie de hipocresía) si no caminamos en el sendero de los preceptos divinos.
A menos que tanto los servidores públicos de Dios como los cristianos privados tomen en serio lo que se acaba de decir, se perderán las lecciones más importantes de este incidente. Como señalamos en nuestro último artículo, el predicador que más honra a Cristo no es el que produce los mayores "resultados visibles", sino el que se apega más a su comisión y predica la Palabra con mayor fidelidad. Lo mismo ocurre con los santos. El ama de casa cristiana que cumple con los deberes que Dios le ha encomendado en el hogar y los domésticos en la cocina que realiza concienzudamente sus tareas menores son tan agradables y glorificantes para Cristo como el misionero más abnegado en el campo extranjero. ¿Cuál es la excelencia sobresaliente en la vida y obra del Salvador que el Espíritu Santo ha enfatizado más que cualquier otra? ¿No es que Su comida y bebida eran para hacer la voluntad del que lo envió (Juan 4:34)? ¡Que no había límite en Su sujeción a la autoridad del Padre, que Él "se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 2:8)! No digas que Israel no logró nada aquí, sino admira su obediencia que honra a Dios y trata de emularlos.
"Y Josué se levantó muy de mañana, y los sacerdotes tomaron el arca de Jehová" (v. 12). Nada escapa al ojo que todo lo ve de Aquel con quien tenemos que tratar. En la estimación humana esto puede parecer un detalle muy trivial; sin embargo, es uno que el Espíritu Santo se deleitó en notar y colocar en un registro imperecedero. ¿Porque? Porque marcó la diligencia, la fidelidad y el celo de aquellos siervos del Señor. ¿Porque? Porque también inculcaron otra lección más a la que los ministros del Evangelio deben prestar atención. Se les ordena expresamente estudiar y mostrarse "aprobados ante Dios, obreros que no tienen de qué avergonzarse" (2 Tim. 2:15). La negligencia y la pereza no convienen a aquellos que dicen ser los embajadores de Aquel que se levantó "mucho antes del alba" (Marcos 1:35) y "de mañana volvió al templo" para enseñar al pueblo (Juan 8). :2). Esa inquisitiva pregunta suya: "¿Qué hacéis más que los demás?" (Mateo 5:47), es capaz de muchas aplicaciones legítimas, sobre todo para el predicador. ¿Dedica menos o más horas al día a su estudio que quienes trabajan para ganarse el pan de cada día?
"Y siete sacerdotes que llevaban siete bocinas de cuernos de carnero iban delante del arca de Jehová continuamente, y tocaban las bocinas; y los hombres armados iban delante de ellos, pero la retaguardia iba detrás del arca de Jehová, yendo los sacerdotes y tocar las trompetas" (v. 13). La palabra hebrea para "trompeta" (shophar) aparece por primera vez en Éxodo 19:16, 19, donde se usó su fuerte sonido para asombrar a la nación en el Sinaí: muy significativo es el hecho de que se menciona sólo catorce veces aquí en Josué. 6:7-22, o el número del testimonio perfecto. La palabra para "cuernos de carnero" (yobel) es la que se usa a lo largo de Levítico 25, donde veinte veces se traduce "jubileo", de modo que como alternativa a "trompetas de cuernos de carnero" sería igualmente permisible decir " trompetas de jubileo." En el año del jubileo, todos los esclavos fueron liberados y se les dio la libertad, y todas las propiedades enajenadas fueron devueltas a sus dueños originales. En vista del tan repetido "cada uno regresará a su posesión" (Lev. 25:11, 13, 27, 28) y "la tierra de vuestra posesión" (v. 27), percibimos el significado y la idoneidad de el sonido de "trompetas de jubileo" cuando Israel ahora comenzó a poseer su herencia.
En ese doble significado y propósito de las "trompetas de cuernos de carnero" de los sacerdotes hemos insinuado claramente la naturaleza de esa doble obra para la cual Dios ha designado a sus siervos. Esas trompetas tenían una misión y un ministerio tanto para los cananeos como para Israel: los unos debían ser asombrados y aterrorizados, los otros debían ser aclamados y consolados. Al predicar fielmente la santidad de Dios, las exigencias de Su Ley, la pecaminosidad del pecado y la realidad de su terrible paga, el ministro del Evangelio debe infundir terror en los corazones de los impíos (2 Cor. 5:10). , instándolos a "huir de la ira venidera". A aquellos que dan evidencia de que han abandonado sus malos caminos y creído en el Evangelio, es su privilegio y deber fortalecer su fe y alegrar sus corazones anunciándoles la libertad que tienen en Cristo y la naturaleza de esa gloriosa herencia que Él compró para ellos. En otras palabras, proclamar las grandes nuevas del jubileo, para que la seguridad y el gozo sean la porción presente de los redimidos. Es en las Epístolas donde se revela más plenamente a los santos el bendito contenido del Evangelio.
"Y al segundo día dieron una vuelta a la ciudad y regresaron al campamento" (v. 14). Una lectura cuidadosa del contexto muestra que si bien la Divina seguridad había sido dada al propio Josué de que el Señor había entregado a Jericó en sus manos, él no hizo ninguna mención de esto cuando dio órdenes a los sacerdotes, al pueblo o a los hombres armados: todos debían actuar en lo que el mundo llama "obediencia ciega", sin ninguna promesa de recompensa. También debe señalarse debidamente que, si bien Dios había informado a Josué cuántos días y veces debía rodear la fortaleza del enemigo antes de que sus muros colapsaran sobrenaturalmente (vv. 3-5), se guardó este conocimiento para sí mismo, dejando a todos bajo control. él sin saber cuánto tiempo iba a continuar con este extraño método de procedimiento. La ausencia de tal información planteó una exigencia adicional a la fe y la obediencia de Israel en esta ocasión. Después de dar una vuelta completa a la ciudad, llevando en medio de ellos el arca santa de Jehová, y todo el ejército había regresado a su campamento sin ningún resultado tangible, es muy digno de su crédito que repitieran toda la actuación por segunda vez. . ¡Sin embargo, todavía no había la más mínima señal de que Dios apareciera a su favor!
¡Qué sorprendentes son entonces las palabras finales del versículo 14: "así hicieron durante seis días"! Después de una segunda y tercera toma de Jericó, sin ningún éxito aparente, no es de extrañar que la gente se quejara y dijera: ¿De qué sirve prolongar este negocio? Admirad entonces su perseverancia. ¡Cuán diferente era esta generación de sus antepasados en el desierto, quienes tan rápidamente se desanimaron y murmuraron contra su líder!... ¡y nunca poseyeron su herencia! En contraste, sus hijos le juraron a Josué: "Haremos todo lo que nos mandes, y a dondequiera que nos envíes iremos" (Josué 1:16), y cumplieron fielmente su palabra. Esto también ha sido registrado para nuestra instrucción y aliento. ¿No hubo un momento, compañero ministro, en que Cristo se dio a conocer y usted preguntó: "Señor, ¿qué quieres que haga?" ¿No respondió Él en su gracia condescendiente: "Hijo, ve hoy a trabajar en mi viña"? Cuando recibiste Su llamado a dedicar todo tu tiempo y talentos a Su servicio, ¿no prometiste gastar y ser gastado en lo mismo? Entonces no os canséis de hacer el bien, porque a su tiempo cosecharéis, si no desmayáis.
Por impetuoso que sea nuestro espíritu, el Señor nunca tiene prisa y debemos esperar su tiempo libre. Cada dispensación de Dios tiene su período prefijado: así como la misericordia misma, igualmente el momento de la misericordia está totalmente en las manos de Dios. "La visión aún durará un tiempo determinado, pero al fin hablará, y no mentirá; aunque tarde, espérala; porque de cierto vendrá, no tardará' (Hab. 2:3). no está a nuestra entera disposición: no podemos ni apresurar ni retrasar al Todopoderoso. "El que cree, no se apresure" (Isaías 28:16), sino que continúe firme en el cumplimiento de su deber. No debemos fallar por el desánimo, ni adoptar medios propios para acelerar el asunto. Se requieren dos cosas de nosotros: atenernos estrictamente a las instrucciones que Dios nos ha dado, esperar con confianza y esperanza su bendición sobre las mismas. La paciencia debe tener su obra perfecta. Así "Estaba aquí con Israel. No desmayaron porque los muros de Jericó no cayeron el primer o segundo día, ni siquiera el quinto o sexto día; ni tomaron el asunto en sus propias manos y recurrieron a otro método. Más bien, "esperaron en el Señor, y guarda su camino" (Sal. 37:34).
"Descansa en el Señor y espéralo con paciencia" (Sal. 37:7) fue la gran lección inculcada por este incidente. Confía en la bondad del Señor, cuenta con Su poder, sométete plenamente a Su autoridad, o no habrá nada que esperar por Él. Israel debía tener una confianza implícita en Aquel que les había dado sus instrucciones a través de Josué. Y nosotros también debemos hacerlo. Debemos esperar en obediencia como siervos y en expectación como creyentes. Una expectativa deseosa respecto del futuro debe subordinarse a una sumisión mansa a la voluntad de Dios en el presente. "Espera en Jehová, y guarda su camino, y él te exaltará para habitar la tierra" (Sal. 37:34). ¡Es el fracaso en "esperar en el Señor"—al dar paso a la carne febril—lo que hace que nos apartemos de "Su camino"! Aquellos que tienen demasiada prisa por adquirir cosas toman "atajos" que Dios no ha designado; pero aquellos que actúan con impía prisa seguramente se arrepentirán en su tiempo libre. Pero si esperamos pacientemente el tiempo de Dios, entonces nos limitaremos a los medios que Él nos ha asignado. Que tanto el predicador como el laico se aferren a esa promesa: "no serán avergonzados [o "confundidos"] los que en mí esperan" (Isaías 49:23).
"Y aconteció que al séptimo día se levantaron temprano, al amanecer, y dieron la misma vuelta a la ciudad siete veces; sólo aquel día dieron siete vueltas a la ciudad" (v. 15). ¡Qué exigencia para su fe, obediencia y paciencia fue esta! Después de su esfuerzo aparentemente infructuoso de marchar alrededor de Jericó una vez al día durante no menos de seis días, ahora se les exigía no sólo que hicieran lo mismo el séptimo día, ¡sino que luego repitieran la actuación no menos de siete veces más! Y note bien esas palabras "de la misma manera". No debía haber ningún cambio de procedimiento: el aparente fracaso no les justificaba adoptar otras medidas: debían adherirse estrictamente a las instrucciones Divinas hasta el final. ¡Qué lección tan necesaria se nos señala allí! Sus pruebas no sólo fueron prolongadas, sino que se volvieron cada vez más severas. Una vez al día durante seis días había sido inútil; y seis veces más transcurrieron el séptimo día sin intervención Divina alguna; ¡Sin embargo, perseveraron! ¡Qué vergüenza que nos desanimemos tan fácilmente y desmayemos tan pronto!
Es necesario decir unas breves palabras acerca de la repetida aparición del número siete aquí: los siete sacerdotes, las siete trompetas, los siete días y los siete cercos de Jericó en el séptimo día no pueden carecer de algún diseño y significado. El mejor comentario que hemos visto al respecto es el de John Owen: "El rodear la ciudad una vez al día durante seis días, y la entrada en ella el séptimo, respetaban la obra de la creación. Porque ahora Dios entraba en su reposo". con respecto a Su adoración, en una nueva forma de establecimiento y solemnidad, tal como Él no había erigido ni usado desde el principio del mundo. Por eso con frecuencia lo llama "Su reposo" (Sal. 95:11; 132). :8, 14; Hebreos 3:11; 4:3, 11). Y era un tipo de la nueva creación, con el resto de Cristo sobre ella, y de los creyentes en Él. Por lo tanto, Dios daría aquí una semejanza de la primera. obra del trabajo de los seis días, y la recompensa que recibieron el séptimo."
La obediencia de la fe
"Y aconteció que al séptimo día se levantaron al amanecer y rodearon la ciudad de la misma manera siete veces; sólo que aquel día rodearon la ciudad siete veces" (Josué 6:15) . Israel se vio ahora sometido a una prueba más exigente que hasta entonces: una vez al día habían marchado alrededor de Jericó durante seis días consecutivos, pero el séptimo debían hacerlo no menos de siete veces. Eso ilustra un principio en los caminos de Dios. En Su trato con Su pueblo, el Señor desarrolla sus gracias sometiéndolos a una variedad de pruebas, que son cada vez más difíciles de soportar. ¿No fue así con "el padre de todos los que creen" (Romanos 4:11)? Primero, Abraham fue llamado a abandonar su tierra natal y partir sin saber adónde. Luego, después de recibir la promesa de Dios de tener un hijo, su esposa permaneció estéril durante muchos años. Finalmente, cuando el hijo fue dado y crecido, se ordenó al patriarca que lo ofreciera en holocausto. No esperéis que vuestro camino se haga más fácil, sino que las pruebas serán más severas. ¿Porque? Para que se conozca la suficiencia de la gracia de Dios.
Trate de visualizar el rumbo seguido por Israel en esta ocasión: proyéctese en espíritu entre ellos: recuerde que eran "hombres de pasiones similares a las suyas. Durante seis días aparentemente habían hecho el ridículo ante los ojos de los cananeos, y no tan sin murmurar. ¡Seis veces más repitieron el proceso, pero sin ninguna intervención Divina o la más mínima señal externa de éxito! ¡Los poderosos muros de Jericó se mantuvieron tan firmes como siempre! ¿De qué servía hacer otro viaje alrededor de ellos cuando doce habían producido? ¿No hubo resultados tangibles? Pero no pusieron objeciones ni rechazaron una pérdida aparentemente absurda de tiempo y energía. En cambio, cumplieron sus órdenes. Ese es el ejemplo más notable de obediencia unida registrado en las Escrituras, enfatizado aquí por la palabra del Espíritu. Nos dice dos veces en este versículo que "rodean la ciudad siete veces". Admire entonces la gracia de Dios que obró tan gloriosamente en y a través de ellos. Él fue quien sometió sus corrupciones y los hizo dispuestos en el día de su poder. Aunque las pruebas aumentan en severidad, ¡se nos da mayor gracia para soportarlas!
Aquí, como siempre en las Escrituras, debemos discernir una bendita conjunción de lo Divino y lo humano, y el último concurriendo con el primero. Dios obró en secreto impartiéndoles la inclinación y el impulso; ellos ejercen lo mismo por acción obediente. Aunque se les hizo una prueba mucho más severa en este séptimo día, se registra expresamente que "se levantaron temprano al amanecer del día". Ése es el espíritu con el que debemos abordar nuestras tareas y desempeñar nuestros deberes: con seriedad y entusiasmo, y no de mala gana ni tarde. Cuanto más desagradable sea la tarea, más pronto se debe abordar y eliminar. Cuanto más difícil sea el deber, con más energía debe cumplirse. "Todo lo que tu mano te viniere a hacer, hazlo con tus fuerzas" (Eclesiastés 9:10). Este no es el momento para que el cristiano se relaje: debe "trabajar" antes de entrar en su reposo (Heb. 4:11). No está llamado a hacer un picnic, sino a "pelear la buena batalla de la fe", y eso implica una fuerte oposición, y exige que pongamos en práctica todo lo que hay dentro de nosotros, si queremos que la victoria sea nuestra.
"Y aconteció que a la séptima vez, cuando los sacerdotes tocaron las trompetas, Josué dijo al pueblo: Gritad, porque Jehová os ha dado la ciudad" (v. 16). Observemos bien cuándo se hizo esa promesa a Israel. No hasta que hubieron cumplido plenamente con su deber, no hasta que su obediencia y paciencia fueron severamente probadas, sólo después de haber completado doce circuitos de la ciudad, se les aseguró que Dios la entregaría en sus manos. ¿No sugiere ese hecho que damos demasiada importancia a las promesas, o más bien demasiado poco, a los preceptos a los que están vinculadas? Ha habido una deplorable falta de equilibrio en este punto por parte de muchos predicadores y escritores. Se han extraído pasajes reconfortantes de su entorno y promesas separadas de las condiciones por las que están calificados. Con demasiada frecuencia el objetivo del púlpito es consolar a los santos en lugar de honrar a Dios. La manifestación de "buenas obras" (Mateo 5:16) y el llevar "mucho fruto" en nuestras vidas (Juan 15:8) son lo que más glorifica al Padre.
"Y aconteció que la séptima vez, cuando los sacerdotes tocaron las trompetas, Josué dijo al pueblo: Gritad." Anteriormente se les había ordenado guardar estricto silencio (v. 10). No debían gritar por su propio capricho o placer, sino sólo cuando su líder se lo ordenara; debían estar completamente subordinados a sus órdenes. Ahora había llegado el momento de dar un fuerte grito concertado. ¿Porque? Para indicar que la victoria era segura. Pero esta última orden fue más difícil que la primera. La orden de mantener un silencio decoroso no fue más que una prueba para su moral; pero esta orden de dar un gran grito general suponía una exigencia muy real de su fe y obediencia, ¡porque debía darse mientras la fortaleza aún permanecía intacta ante ellos! Es bastante fácil gritar después de la victoria; pero esto debía darse con anticipación segura de lo mismo. Fue el grito de conquista de la fe. Había sido anunciado proféticamente por Balaam, cuando se sintió impulsado a decir de Israel: "Jehová su Dios está con él, y voz de rey entre ellos" (Números 23:21).
"Y la ciudad será maldita consagrada ["dedicada"—margen] ella y todo lo que en ella hay a Jehová: sólo vivirá Rahab la ramera, ella y todos los que están con ella en la casa, porque escondió a los mensajeros que enviamos" (v. 17). Esto nos trae ante nosotros el lado oscuro del panorama, con la única excepción de Rahab y su familia, todos dentro de Jericó estaban condenados. Eran malditos, eran idólatras y flagrantemente malvados. Como tales, fueron "devotos del Señor", es decir, apartados para destrucción, para alabanza de la gloria de su justicia. "El Señor hizo todas las cosas para sí mismo, y aun los impíos para el día malo" (Proverbios 16:4). Es cierto que Dios ha hecho una diferencia entre ellos de acuerdo con el propósito de su elección; sin embargo, ya sea que éste haya sido "escogido para salvación" (2 Tes. 2:13) o aquel haya sido "desde antes ordenado a esta condenación" (Judas 1:4), ambos fueron creados por igual para la gloria divina. En el primero, Dios manifiesta las riquezas de su misericordia; en este último, muestra la pureza de Su santidad y la verdad de Su justicia. El odio ardiente de Dios contra el pecado y su poder para ejecutar venganza sobre todos los malditos contra él quedaron solemnemente demostrados aquí en Jericó.
"Y vosotros, de cualquier manera, guardaos de lo anatema, no sea que os hagáis anatema cuando toméis de lo anatema, y hagáis maldición el campamento de Israel y lo atormenten. Pero toda la plata y el oro y los vasos de bronce y el hierro, están consagrados a Jehová; entrarán en el tesoro de Jehová" (vv. 18, 19). Que se les prohibiera enriquecerse con el botín de guerra fue una prueba más de la obediencia de Israel. De ese modo se les enseñó a no poner sus corazones en las riquezas mundanas ni a acumularlas en abundancia para sí mismos. Como señaló Matthew Henry, Dios les había prometido una tierra que mana leche y miel, no una tierra donde abundan la plata y el oro, porque quería que vivieran cómodamente en ella para que pudieran servirle alegremente, pero sin codiciar tampoco comerciar con ellos. países distantes, o para atesorar para el futuro". Había una razón especial para que esta prohibición se impusiera aquí a Israel (porque no encontramos que se repita posteriormente), a saber, que Jericó era las primicias de Canaán, y por lo tanto era más Es apropiado que esté enteramente dedicado al Señor y sus tesoros consagrados a Él.
Cabe señalar debidamente que Josué no actuó por iniciativa propia ni fue impulsado por su propio entendimiento cuando proscribió las posesiones de los cananeos, ya que Moisés había dado órdenes expresas: "Las imágenes talladas de sus dioses quemaréis con fuego: no desearás la plata ni el oro que hay sobre ellos, ni los tomarás para ti, para que no caigas en un lazo; porque es abominación a Jehová tu Dios. Ni meterás abominación en tu casa, para que no cosa como ella será maldita, pero la aborrecerás y la aborrecerás” (Deuteronomio 7:25, 26). Allí vemos una vez más cómo Josué estaba en todas las cosas, como su Antitipo, regulado por la Ley Divina. Señalemos también cómo esta prohibición proporcionó otra línea más en el cuadro típico que nos presenta la captura de Jericó: cuando el éxito acompaña a los esfuerzos de los siervos de Cristo, deben estar particularmente en guardia para no atribuirse ningún crédito a sí mismos: todos ¡la gloria debe atribuirse únicamente a Dios!
"Entonces el pueblo gritó cuando los sacerdotes tocaron las trompetas. Y aconteció que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, y el pueblo gritó con gran griterío, que los muros de Jericó se derrumbaron, de modo que el pueblo subieron a la ciudad, cada uno delante de él, y tomaron la ciudad" (v. 20). Aquí estaba la gran recompensa del coraje, la obediencia y la paciencia de Israel. Mirándolo desde un punto de vista, hay que decir que los muros de Jericó cayeron solo por obra de Dios, pues ninguna mano o poder humano contribuyó en lo más mínimo. Sin embargo, desde otro punto de vista, el milagro puede atribuirse con justicia a Israel: "Por la fe, los muros de Jericó cayeron después de haber sido rodeados como por siete días" (Heb. 11:30). Desde otro ángulo, es igualmente permisible y correcto decir que Jericó cayó en respuesta a su obediencia implícita. Tampoco existe la más mínima inconsistencia en esas tres afirmaciones: lejos de ser contradictorias, son complementarias si se conservan en el orden anterior. Aunque ciertamente no está restringido a eso, Dios se complace, en general, en obrar en respuesta a la fe y la obediencia de su pueblo.
Es un error muy grave suponer que la fe se limita a descansar en las promesas de Dios: debe ejercitarse igualmente en el cumplimiento de sus preceptos. Confiar en Dios es sólo una parte de la obra de la fe. Se reconoce muy poco que conformarse a la voluntad revelada de Dios también es un requisito de la fe. La fe siempre tiene que ver con Dios: Él es su Objeto y Su Palabra es su Regla y Regulador. Fue por la fe que Noé y su familia fueron librados del diluvio, pero fue porque tomó en serio la advertencia que Dios le dio, y movido por temor cumplió con Sus indicaciones y “preparó un arca para la salvación de su casa”. (Hebreos 11:7). Fue por fe que Abraham recibió la tierra de Canaán como herencia, pero con el fin de hacerlo, cuando. fue llamado a salir de su casa, "obedeció y salió sin saber adónde iba" (Heb. 11:8). El hombre conforme al corazón de Dios hizo algo más que confiar en Él: "He creído en tus mandamientos" (Sal. 119:66), declaró. Los mandamientos divinos, al igual que las promesas divinas, eran el objeto de su fe. ¿Son de tu fe, mi lector?
"Por la fe cayeron los muros de Jericó, después de haberlos rodeado como por siete días" (Heb. 11:30). Para beneficio de los muchos predicadores jóvenes que toman esta revista, proponemos sermonear ese versículo y al mismo tiempo resumir lo que hemos visto en Josué 6. Consideremos la audacia de su fe. Cuando Israel cruzó el Jordán, pareció quemar todos los puentes y barcos detrás de ellos. No fueron sólo los "hombres armados", sino toda la congregación la que estuvo involucrada. La huida era imposible y no había fortaleza donde refugiarse, ni siquiera casas donde retirarse. Ahora estaban en territorio enemigo, completamente expuestos a él. Avanzar hasta Jericó y marchar tranquilamente alrededor de sus murallas (dentro de las cuales había "hombres valientes"—versículo 1) parecía una empresa peligrosa, porque ¿qué impedía a los cananeos dispararles o arrojarles piedras? Fue verdaderamente una aventura de fe, y es una fe aventurera que Dios se deleita en honrar. La incredulidad es vacilante y tímida, pero la fe audaz es confiada y valiente. "Los impíos huyen sin que nadie los persiga; pero los justos están confiados como un león" (Proverbios 28:1). Oh, ser fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza.
Hay tres grados de fe. Hay una fe que descansa en la verdad del Evangelio, cuando el pecador cansado y cargado viene a Cristo y descansa su alma en Su sacrificio expiatorio. Hay una fe que cuenta, contando con la veracidad y fidelidad de Dios para cumplir sus promesas y emprender por nosotros (Rom. 4:21; 2 Timoteo 1:12). También hay una fe que arriesga, que se atreve algo por el Señor. Moisés ejemplificó esa clase de fe cuando se aventuró a confrontar al rey de Egipto y darle a conocer las exigencias de Jehová. Esta fe audaz fue manifestada por David, cuando con nada más que una honda y algunas piedras salió y se enfrentó al poderoso Goliat. Elías lo demostró cuando él solo peleó con las huestes de los falsos profetas de Jezabel en el Monte Carmelo. Lo vemos nuevamente en Daniel, cuando se atrevió a ser arrojado al foso de los leones en lugar de cumplir con el edicto idólatra del rey de Babilonia; y cuando sus tres compañeros se negaron a dejarse intimidar por el horno de fuego. Lo contemplamos una y otra vez en el ministerio y los viajes del apóstol Pablo, quien no rehuyó peligros de toda clase concebible, para poder predicar las inescrutables riquezas de Cristo.
En la continuación de cada uno de los casos anteriores, contemplamos cómo Dios honró esos corazones confiados y valientes. Es posible que Dios lo intente severamente, pero al final se verá que nunca confunde ni avergüenza a aquellos cuyos ojos están fijos en sí mismo, buscando su gloria. Es una fe arriesgada que Él siempre se deleita en recompensar. Cuando los que llevaban al paralítico no pudieron acercarse a Cristo a causa de la presión, y por eso rompieron el techo y bajaron al enfermo, lejos de acusarlos de descaro o presunción "cuando Jesús vio su fe", reconoció lo mismo sanando al enfermo (Marcos 2:5). Cuando Pedro intentó caminar hacia Él sobre el mar, Cristo lo reprendió no por su temeridad, sino porque su fe vaciló. Lutero no se dejó disuadir por sus amigos de ir a Worms, diciendo que lo haría aunque todos los habitantes de sus casas fueran un demonio. George Muller temía no contar con Dios para alimentar y vestir a sus dos mil huérfanos, negándose a hacer un llamamiento (directo o indirecto) para obtener fondos. ¡Cómo tales ejemplos avergüenzan a las iglesias hoy! ¡Cuán pocos están dispuestos a arriesgar algo en el servicio del Señor!
Consideremos a continuación la obediencia de la fe de Israel, aquí el rasgo más destacado de todos. El mismo Josué, los sacerdotes, los hombres armados, el cuerpo del pueblo, cumplieron todas sus instrucciones al pie de la letra. El método prescrito y los medios designados no sólo parecían completamente inadecuados para la razón, sino también carentes de sentido; sin embargo fueron cumplidos estrictamente. No hacer nada más que caminar alrededor de los poderosos muros de Jericó y que los sacerdotes tocaran sus trompetas de cuernos de carnero parecía una actuación infantil y ridícula, sin embargo, eso era lo que se les había ordenado que hicieran. Sumisión incondicional a la voluntad revelada de Dios, una ejecución exacta de Sus instrucciones. emplear nada menos que los medios que Él ha asignado, es lo que Dios requiere de nosotros, tanto en el desempeño de nuestros deberes diarios como en lo que pertenece más especialmente a Su adoración y servicio. Se nos prohíbe apoyarnos en nuestro propio entendimiento o recurrir a nuestros propios recursos. Dios nos ha declarado claramente Su pensamiento en las Sagradas Escrituras, y ellas deben ser la única Regla y Regulador de todas nuestras acciones. La obediencia implícita al Señor es absolutamente esencial si queremos tener Su bendición sobre nuestros esfuerzos.
Lector, los mandamientos y preceptos divinos a menudo parecen extraños a la sabiduría carnal. Cuán absurda le pareció al gran Naamán la orden de Dios cuando se le ordenó bañar su cuerpo leproso en el Jordán; sin embargo, no hubo curación para él hasta que cumplió con lo mismo. Cuán contrario a todas las ideas humanas fue que Dios enviara a su profeta para que fuera alimentado durante muchos meses por una viuda que no tenía más que un puñado de harina y un poco de aceite; sin embargo, bajo Él, resultó ampliamente suficiente. ¡Qué prueba para la sumisión de Simón cuando Cristo le dijo que echara las redes para pescar: habían trabajado toda la noche y no habían pescado nada, y sin embargo dijo el apóstol "pero en tu palabra echaré la red" (Lucas 5:5) . ¡Cuán irrazonable debió parecerles a los Doce cuando Cristo les ordenó que dijeran a la gran multitud que se sentara y sólo cinco panes y dos pececillos estaban a la vista! Y cuán irrazonable les parece ahora a la mayoría de los predicadores y miembros atender el llamado a desechar todos los dispositivos carnales y mundanos que han sido introducidos en las iglesias, sustituyendo el ayuno y la oración, y contando con Dios para bendecir la predicación de Su propia palabra.
"La obediencia de la fe" (Romanos 16:26). Sopesa bien esas palabras. Con demasiada frecuencia se ha afirmado que la obediencia es efecto o fruto de la fe. La obediencia es un elemento esencial de la fe: una no puede separarse de la otra más que la luz y el calor del sol. Donde no hay verdadera obediencia, no hay verdadera fe en Dios. El Evangelio requiere obediencia tan verdaderamente como confianza, porque pide al pecador rebelde que arroje las armas de su guerra contra Dios, se arrepienta de su maldad y se rinda al señorío y yugo de Cristo. En 2 Pedro 2:21, el Evangelio es designado "el Santo Mandamiento", y en 2 Tesalonicenses 1:8, se nos dice que Cristo aún se vengará de aquellos "que no obedecen al Evangelio de nuestro Señor Jesucristo", que dice Continúe para dar la respuesta solemne a esa pregunta inquisitiva "¿Cuál será el fin de los que no obedecen el Evangelio de Dios?" (1 Ped. 4:17), es decir, "serán castigados con destrucción eterna de la presencia del Señor". El Evangelio hace mucho más que una invitación a "recibir a Cristo como Salvador personal" u ofrecer perdón a todos los que lo hagan; primero da a conocer los santos requisitos de Dios para que abandonemos nuestros malos caminos y nos sometamos a los justos reclamos de Cristo.
Cristo "llegó a ser Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9): no simplemente para los que en él confían. De la misma manera, el Espíritu Santo es dado por Dios "a los que le obedecen" (Hechos 5:22). Como comenzamos, así debemos continuar y poder decir con David: "Enséñame buen juicio y ciencia, porque he creído en tus mandamientos" (Sal. 119:66). Los mandamientos no influyen en la conciencia ni inclinan los afectos hasta que sean recibidos como de Dios. "Así como las promesas no se creen con fe viva a menos que saquen el corazón de las vanidades carnales para buscar la felicidad que nos ofrecen, así no se creen correctamente los preceptos a menos que estemos plenamente resueltos a aceptarlos como única regla. para guiarnos en la obtención de esa felicidad, y adherirnos a ellas, y hacerlas" (Manton). "Creer en los mandamientos de Dios" es escuchar Su voz en ellos, someterse a Su autoridad, hacer que nuestros corazones y acciones sean gobernados por Su voluntad revelada en ellos. Si no prestamos atención a Dios con respecto a nuestros deberes presentes, nos engañamos a nosotros mismos cuando imaginamos que confiamos en Él con respecto a privilegios futuros. Debemos aceptar los mandamientos como buenos y benditos en sí mismos, y amarlos como si provinieran de nuestro Padre.
La disciplina de la fe
"Por la fe cayeron los muros de Jericó, después de haberlos rodeado como por siete días" (Heb. 11:30). En la última vez contemplamos la audacia y la obediencia de la fe de Israel en esta ocasión memorable, y ahora pasamos a observar su disciplina. Tenemos referencia a Josué 6:10, donde aprendemos que al pueblo se le ordenó: "No gritaréis, ni haréis ruido con vuestra voz, ni palabra alguna saldrá de vuestra boca, hasta el día que yo os ordene que gritéis. " Esa orden judicial constituyó una prueba muy real de su moral. Que toda esa hueste de Israel mantuviera un estricto silencio mientras viajaban alrededor de los muros de Jericó fue una severa restricción a sus inclinaciones naturales, tanto más cuanto que no se les proporcionó ninguna explicación para lo mismo. Hay momentos en los que guardar silencio es mucho más difícil para nosotros que expresar lo que tenemos en la mente. La lengua es un miembro rebelde, sin embargo, Dios requiere que controlemos su ejercicio, y hay ocasiones en las que estar mudo es una manifestación de gracia que le honra. Tal fue el caso cuando el fuego del Señor devoró a los presuntuosos hijos de Aarón, y su padre "calló" (Levítico 10:3), y cuando David fue duramente castigado por Dios y se quedó mudo y no abrió la boca. " (Sal. 39:9)!
¡Cuán a menudo los tendones de la fe son cortados por las críticas imprudentes y hostiles de aquellos que se hacen pasar por nuestros amigos cristianos, quienes lejos de animarnos a adherirnos estrictamente a nuestra Regla, quieren que nos conformemos a este mundo! ¡Cuán a menudo el siervo de Cristo se ve obstaculizado por los consejos que deshonran a Dios y las sugerencias carnales de los miembros de la iglesia cuando no busca emplear más que armas espirituales! ¡Cuánto daño causan aquellos que constantemente hablan de las dificultades que enfrentamos! Los soldados de Cristo deben ser entrenados: la fe debe ser disciplinada: cada uno en las filas de las huestes del Señor debe aprender que hay "un tiempo de callar y un tiempo de hablar" (Eclesiastés 3:7). Los hijos de Israel no deben hacer ninguna salida contra esta guarnición de los cananeos, ni emplear los habituales gritos de guerra de los asaltantes, sino, en cambio, preservar un silencio solemne mientras en procesión sagrada rodeaban la ciudad. Eso podría haber dado la impresión de que les faltaba espíritu y celo, haciéndolos así cada vez más despreciables a la vista de sus enemigos, pero esa era la manera en que debían comportarse. Dios se deleita en hacer uso de instrumentos y medios despreciables, para que la gloria sea sólo suya.
Pasamos a continuación a considerar la paciencia de su fe, que se evidencia aquí de manera notoria. Los muros de Jericó no cayeron el primer día ni el sexto en que Israel marchó alrededor de ellos, sino sólo "después de haberlos rodeado unos siete días". Tampoco cayeron la primera vez que fueron cercados el séptimo día, sino hasta después de haber dado siete vueltas en ese día. Se completaron no menos de trece viajes a su alrededor antes de que se manifestara el poder de Dios. ¿Porque? Para poner a prueba su paciencia así como su coraje y obediencia. Hay que mantenerlos esperando en el Señor. "Así como las liberaciones prometidas deben esperarse a la manera de Dios, así deben esperarse en el tiempo de Dios" (Matthew Henry). Se requirió que Israel cumpliera las órdenes que había recibido, perseverara en el cumplimiento del deber y dejara el asunto en manos del Señor. La carrera no es de los veloces, ni la batalla de los fuertes, sino de los firmes y persistentes. "Es bueno [aunque no lo creamos en ese momento] que el hombre espere y aguarde tranquilamente la salvación [liberación] del Señor" (Lam. 3:26).
Observe cómo una Escritura arroja luz sobre otra: Hebreos 11:30, no nos dice que Israel rodeó Jericó siete veces en el séptimo día, ni Josué 6 nos informa que lo hicieron "por fe". Como se señaló anteriormente, ni los sacerdotes ni el pueblo recibieron ninguna garantía de Josué de que sus esfuerzos tendrían éxito: se los ve simplemente cumpliendo estricta y pacientemente las instrucciones que les habían dado. Pero en Hebreos 11 el Espíritu Santo nos revela que actuaron con fe. ¿Pero cómo podría ser eso, si no tenían ninguna promesa en la que descansar? Nos preguntamos si esa pregunta presenta alguna dificultad al lector. Esperamos que no, porque es un error suponer que no puede haber fe en Dios a menos que tengamos alguna palabra definida de Él que la garantice. Hasta donde nos informan las Escrituras, cuando a Abraham se le dijo que sacrificara a Isaac sobre el altar, no recibió ninguna promesa de que le sería devuelto nuevamente; sin embargo, fue "por la fe" que ofreció a Isaac "contando que Dios puede levantarle aun de entre los muertos" (Heb. 11:19). David no tenía ninguna promesa de que mataría a Goliat, pero tenía plena confianza en que Dios le permitiría hacerlo. Daniel no tenía garantía de ser liberado de los leones, pero "creyó en su Dios" para protegerse de ellos (Josué 6:23).
La fe tiene que ver con un Dios conocido, con Aquel que es una realidad viva para el alma, con Aquel con quien podemos contar para emprender por nosotros. Es Dios en Su carácter revelado, como se nos da a conocer en Su Palabra, Dios en Cristo en relación de pacto con nosotros, quien es el Objeto de la fe. Es cierto que una promesa definida hace que sea más fácil actuar con fe, pero el Prometedor no es mayor que las promesas, como lo es el Dador de todos Sus dones. Y cuando no podemos encontrar una promesa que se ajuste precisamente a nuestro caso particular, eso no debería impedirnos tener una confianza implícita en Dios mismo. Cuando David fue culpable de los terribles pecados de adulterio y asesinato, no había ningún sacrificio bajo la ley disponible para tales crímenes, pero recurrió a la conocida misericordia de Dios (Sal. 51:1): la infinita misericordia de un Dios infinito. ; ni se sintió confundido. Lo mismo ocurrió con Israel antes de Jericó. Durante años habían sido alimentados sobrenaturalmente en el desierto y guiados infaliblemente por la columna de nube y fuego. Habían sido testigos del poder milagroso de Jehová actuando en su favor al abrirles un camino a través del Jordán. Y ahora contaban confiadamente con que Él se mostraría fuerte a favor de ellos para derribar esta poderosa ciudadela.
Sí, fue "por fe", en la audacia y la obediencia de la fe, actuaron, confiando en que Dios obraría por ellos. Pero le agradó poner su fe a una prueba severa: se les exigió que ejercitaran "la paciencia de la esperanza" (1 Tes. 1:3), que perseveraran en el proceder que Dios había señalado, esperando que Él lo honrara. Sí, repetir su actuación una y otra vez, y aún sin el menor signo de que sus esfuerzos sean recompensados. ¿Porque? Para hacer más evidente que la conquista de Canaán fue del Señor y no de ellos. Cada viaje infructuoso por la ciudad hacía cada vez más evidente que sus enemigos no serían vencidos por su poder sino por el de Dios. ¡Qué lección hay aquí para cada uno de nosotros! "Alma mía, espera sólo en Dios, porque de él es mi esperanza" (Sal. 62:5). "Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia de vosotros... bienaventurados los que en él esperan" (Isaías 30:18). ¿Pero no es precisamente en ese momento donde la mayoría de nosotros fracasamos peor? ¡Con qué facilidad nos desanimamos si nuestros esfuerzos no tienen un éxito inmediato o si nuestras oraciones no reciben pronta respuesta! ¡Qué impaciente es la carne!
"Porque tenéis necesidad de paciencia, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, podáis recibir la promesa" (Heb. 10:36). De hecho, lo hemos hecho, porque cada uno de nosotros es muy propenso a decir del Señor, como su madre dijo de Sísara: "¿Por qué tarda tanto su carro en llegar, por qué se demoran las ruedas de su carro?" (Jueces 5:28). Hablando a Sus discípulos, el Señor Jesús declaró: "Los hombres deben orar siempre y no desmayar" (Lucas 18:1). ¡Cuánto necesitamos tomar esa palabra en serio! ¡Cuántas veces nos hemos "desmayado" cuando la victoria estaba casi a la vista! Nos desanimamos cuando nuestro "Jericó" no cae la primera o segunda vez que lo abarcan. A la mayoría de nosotros nos resulta mucho más difícil esperar que creer, pero demostramos mediante experiencias dolorosas que nuestra impaciencia inquieta no logra ningún bien ni acelera ni un solo momento el acontecimiento deseado. Seamos más definidos y fervientes en rogar al Espíritu Santo que obre en nosotros esta gracia de la paciencia, y que estemos "velando en ello con toda perseverancia" (Efesios 6:18), seguros de que "a su tiempo cosecharemos, si no desmayemos."
Consideremos por un momento la seguridad de su fe, de la cual dieron una prueba sorprendente en lo que se registra en Josué 6:20. Allí se nos dice: "Entonces el pueblo gritó cuando los sacerdotes tocaron las trompetas, y sucedió que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, y el pueblo gritó con gran grito, el muro se derrumbó. " Dos veces en ese versículo el Espíritu Santo registra lo que tanto honraba al Señor. Durante todos sus recorridos por la ciudad, se les había ordenado que mantuvieran un completo silencio, pero cuando su obediencia y paciencia fueron puestas a prueba, se les ordenó "gritar", porque su líder dijo: "El Señor os ha dado la ciudad". (v. 26). ¡Pero fíjate bien, ese grito debía emitirse mientras los poderosos muros aún permanecieran intactos! Fue, por tanto, un grito de fe, de confianza en Dios, de plena seguridad de que Él aparecería en su favor y recompensaría su "paciente perseverancia en hacer el bien". Ese grito significó su fuerte persuasión de que la victoria era segura. En eso consiste la seguridad: una creencia inquebrantable en que Dios cumplirá Su Palabra, una confianza firme en que Él recompensará a aquellos que lo buscan diligentemente (Heb. 11:6).
Ese grito concertado y fuerte de Israel antes del evento real fue uno de expectativa confiada. Con tal seguridad Dios es grandemente glorificado. Aunque Abraham tenía unos cien años y el vientre de su esposa estaba muerto, cuando recibió la promesa de un hijo, "estaba plenamente convencido de que Dios era poderoso también para cumplir lo que había prometido" (Romanos 4:21). Cuando murió el hijo de la mujer de Sunem, su fe era tan fuerte que, aunque ninguno había vuelto a la vida anteriormente, esperaba con confianza que su hijo reviviera (2 Reyes 4): sus acciones en el versículo 21 y sus palabras en el versículo 23 evidencian lo mismo. De la madre de nuestro Señor se dice: "Bienaventurada la que creyó, porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor" (Lucas 1:45). A los marineros angustiados, Pablo dijo: "Tened ánimo, porque creo en Dios, que será tal como me ha sido dicho" (Hechos 27:25). ¡Qué ejemplos son estos de la plena confianza del corazón en Dios mientras las apariencias exteriores eran poco prometedoras! Cuando Moffatt, el misionero que había trabajado durante años entre los Bechuanas sin ver un solo sello de su ministerio, recibió una carta de amigos en Inglaterra que deseaban hacerle un regalo, pidiéndole que especificara cuál debía ser, respondió: " ¡Un conjunto de comunión"! Meses después, cuando llegó, más de una docena de nativos convertidos se sentaron con él para recordar la muerte del Señor. No digas "Qué maravilloso" sino "Qué deplorable es que no confío más plenamente en Él".
Toma nota de la renuncia a su fe. El hecho de que a Israel se le prohíba apoderarse del botín de guerra y se le diga que la plata y el oro deben ser "consagrados al Señor" (vv. 18, 19), nos enseña que la verdadera fe no da crédito a su sujeto, sino que atribuye todos los honor de sus actuaciones al Dador. La fe excluye toda jactancia y autocomplacencia (Ef. 2:8, 9). La fe pertenece a los que son "pobres de espíritu". Lejos de promover la autoestima laodicena, nos humilla hasta el polvo, haciéndonos apartar la mirada de nosotros mismos y mirar a Dios. Es una gracia de vaciamiento que nos mueve a extender la mano del mendigo. En consecuencia, no recibe ninguna alabanza para sí misma, sino que entrega la totalidad a su Otorgador. Su lenguaje es: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia, por amor de tu verdad" (Sal. 115:1). Benditamente esto fue ejemplificado por Abraham. Cuando el Señor le dio la victoria sobre Quedorlaomer, y el rey de Sodoma lo invitó a tomar el botín para sí, Abraham respondió: "He alzado mi mano a Jehová, para no quitar del hilo al zapato. pestillo... para que no digas: ¡Yo he enriquecido a Abraham" (Génesis 14:22, 23)!
Finalmente, he aquí el triunfo de la fe. "Y aconteció que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, y el pueblo gritaba con gran grito, el muro se derrumbó, de modo que el pueblo subió a la ciudad, cada uno derecho delante de él, y tomaron la ciudad" (v. 20). Nada puede resistir a la fe: los obstáculos más formidables ceden ante ella. "Al que cree, todo le es posible" (Marcos 9:23), como muestra claramente todo Hebreos 11. El lenguaje de una fe expectante es: "En Dios haremos proezas, porque Él hollará a nuestros enemigos" (Sal. 50:12), porque la fe aparta la mirada del yo, con todas sus debilidades y limitaciones, hacia el Todopoderoso. "Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe" (1 Juan 5,4): cuando se ejercita, el mundo no puede cautivar ni intimidar, porque eleva el corazón por encima de la criatura. La captura de Jericó por parte de Israel está registrada para el aliento de los santos de todas las generaciones, y nuestra extensa consideración de la misma habrá sido en vano a menos que nos haya dado nueva vida al demostrar de nuevo la invencibilidad del propósito de Dios, la suficiencia de Su poder y su disposición para ejercerlo en nombre de aquellos que rinden obediencia implícita a su voluntad revelada y cuentan con que Él los recompense.
"Y destruyeron por completo todo lo que había en la ciudad, tanto hombres como mujeres, jóvenes y viejos, bueyes, ovejas y asnos, a filo de espada" (v. 21). Durante varios siglos la paciencia de Dios había esperado porque "la iniquidad de los amorreos aún no había sido cumplida" (Génesis 15:16). Cuarenta años antes, en el primer año del Éxodo, el Señor los había amenazado solemnemente, llevando la espada de Israel a las fronteras de Canaán y luego retirando Su mano por un tiempo, dándoles un nuevo respiro. Pero el período de espera ya había terminado. Ese grito unido de Israel fue la señal de que el Señor no se demoraría más, que el día de Su ira había llegado. Todos los habitantes culpables de Jericó fueron hechos un sacrificio solemne y terrible a la justicia divina. "Los cananeos estaban maduros para la destrucción, y al Señor le agradó, en lugar de destruirlos con una pestilencia, un hambre, un terremoto o un fuego devastador del cielo, emplear a los israelitas como ejecutores de su venganza, tanto para advertir como para instrucción, y para la de todos los que leen estos registros. Si un ángel hubiera sido comisionado para matarlos (como lo hizo el ejército de Senaquerib: 2 Reyes 19:35), ¿quién lo habría acusado de iniquidad o crueldad? En todas las calamidades públicas, los niños son involucrados y decenas de miles mueren con gran agonía cada año.
"Ahora bien, o Dios no es el agente de estas calamidades, opinión que, aunque a menudo está implícita en los razonamientos del hombre sobre estos temas, no está lejos del ateísmo, o deben consistir en la justicia y la bondad más perfectas. ¿Qué injusticia, entonces, podría haber en ¿ordenando la destrucción de una raza culpable por la espada de su pueblo? ¿O qué injusticia se les puede imputar al ejecutar su comisión expresa, ratificada por milagros innegables? Es evidente que la mano de Dios se notaría mucho más en estos casos poco comunes. acontecimientos que si hubiera destruido a sus enemigos por el curso ordinario de las segundas causas. La malignidad del pecado, con la indignación de Goal contra los pecadores, y su poder y determinación para infligirles un castigo digno, sería mucho más notoria e impresionante. En resumen, todo hombre que al leer el relato de estos terribles juicios, en cualquier época o lugar, haya sido conducido a un sentido más profundo de la maldad del pecado, y advertido a arrepentirse y buscar misericordia del Señor, glorificará al Señor por las edades eternas. Sabiduría y bondad divinas, en las mismas dispensaciones que envalentonan las blasfemias de los impenitentes e incrédulos" (Thomas Scott). "Mirad, pues, la bondad y la severidad de Dios" (Romanos 11:22): esta última es tan verdaderamente una perfección divina como lo es la primera.
En los versículos 22-25 vemos cómo se cumplió la promesa dada a Rahab en Josué 2:14, 19: "Por la fe Rahab ramera no pereció con los incrédulos, cuando recibió a los espías en paz" (Heb. .11:31). Allí contemplamos la misericordia de Dios hacia aquellos que realmente se vuelven hacia Él y creen en Él. Los habitantes de Canaán habían oído hablar de que Jehová había secado las aguas del Mar Rojo y de que Israel había destruido a Sehón y Og, pero sólo Rahab creía "que Jehová os ha dado la tierra" (Josué 2:9, 10). Ella demostró su fe al recibir a los dos espías con buena voluntad y proteger a esos siervos de Dios de sus enemigos a riesgo de su propia vida (lo que ilustra el principio de que la fe siempre requiere abnegación) y mediante un cumplimiento estricto de sus instrucciones. . La bendita consecuencia y secuela fue que ella "no pereció con los que no creyeron". La preservación de su casa, que estaba "sobre el muro de la ciudad" (Josué 2:15), fue un milagro tan manifiesto como lo fue la caída de todas las demás partes de ella, y tipificó la seguridad eterna de aquellos que confían en el Caballero.
Resumamos ahora brevemente algunas de las muchas lecciones importantes inculcadas e ilustradas por el contenido de Josué 6:1. Las puertas cerradas y los muros altos no son un obstáculo insuperable cuando Dios está por nosotros y con nosotros: Hechos 12:10 (v. 1). 2. Fe es contemplar lo invisible a la vista y al razonamiento: Juan 8:56; Hebreos 11:1 (v. 2). 3. Las promesas divinas no hacen innecesario el cumplimiento de la responsabilidad (v. 3). 4. Dios derrama desprecio sobre el orgullo humano al designar medios que son despreciables a los ojos del mundo (v. 4). 5. Los estímulos (v. 5) no deben difundirse promiscuamente, sino darse a los diligentes y fieles (v. 16). 6. El "arca", en la que estaba la Ley y las "trompetas del jubileo" que anunciaban el Evangelio, habla de la doble labor del predicador (v. 6). 7. Se requiere el rango y el poder del pueblo de Dios para apoyar y animar a Sus ministros (v. 7). 8. La presencia del Señor con ellos (Mateo 28:20) es lo que animará y regulará a Sus ministros (v. 7). 9. El puesto de honor está reservado para el arca y los sacerdotes: Hebreos 13:7, 17; 1 Tesalonicenses 5:12, 13 (v. 9). 10. No acalléis la trompeta del Evangelio y no dejéis que emita sonido incierto: 1 Corintios 14:8 (v. 9). 11. Debemos ser "prestos para oír, tardos para hablar": Santiago 1:19; 1 Pedro 3:15 (v. 10). 12. Deben suprimirse todas las murmuraciones contra Dios y las críticas injustificadas a sus siervos (v. 10).
13. Dios toma nota y aprecia la minuciosidad, el cumplimiento de cada tarea asignada (v. 11). 14. La puntualidad, la diligencia y la sinceridad deben caracterizar siempre al siervo de Cristo (v. 12). 15. Aunque no aparezcan resultados visibles, los sacerdotes deben tocar sus trompetas "continuamente" (v. 13). 16. Se requiere paciencia y perseverancia en el desempeño de todos los deberes que Dios nos ha encomendado (v. 14). 17. Cuanto más difícil y difícil sea la tarea, con más empeño debemos dedicarnos a ella (v. 15). 18. Cuando el éxito se retrasa, nuestros esfuerzos deben aumentarse y no disminuirse (v. 15). 19. No debemos desanimarnos por la falta de éxito temprano, sino dejar que la paciencia haga su obra perfecta (v. 15). 20. Se debe confiar fielmente en la promesa de Dios durante el tiempo en que no haya indicios de su cumplimiento (v. 16). 21. Aunque los santos como tales no tienen la comisión de hablar en público, sin embargo, sus bocas deben pronunciar la alabanza del Señor (v. 16). 22. Es la confianza implícita en sí mismo lo que el Señor siempre se deleita en honrar: "cuando" (v. 16). 23. El mundo entero yace en el Maligno y está bajo la ira de Dios (v. 17). 24. Nos acarreamos problemas cuando ponemos nuestro afecto en las cosas terrenales (v. 18). 25. Dios nunca confunde a quienes confían en Él y le obedecen (v. 18). 26. Dios utiliza los medios más inverosímiles para hacer grandes cosas (v. 20). 27. La destrucción eterna es la porción de todos fuera de Cristo (v. 21), la seguridad eterna de aquellos que confían en Él (vv. 22, 23). 28. No edifiques de nuevo las cosas que has destruido o a las que has renunciado: Gálatas 2:18 (v. 26; cf. Salmo 85:8).
 
 

Josué 7:1-26
Pecado, Derrota, Juicio
Humillación en Ai
El séptimo capítulo de Josué nos presenta una escena drásticamente diferente de aquellas que han atraído nuestra atención en los capítulos anteriores; sí, el contraste es tan sorprendente que nos recuerda ese viejo dicho: "La verdad es más extraña que la ficción". Hasta ese momento todo había ido bien y bendecidamente para Israel, pero ahora su progreso se detiene repentinamente. Hasta ahora hemos sido testigos de cómo, bajo Dios, van de poder en poder y de gloria en gloria. La estricta obediencia a los mandatos divinos había marcado cada uno de sus movimientos; aquí se obtuvo exactamente lo contrario. Habían atendido debidamente el asunto esencial de la circuncisión y habían observado la fiesta de la Pascua señalada. Por su parte, el Señor había obrado maravillas a favor de ellos, llevándolos a través del Jordán a pie seco y derribando la principal fortaleza del enemigo sin que Israel tuviera que asestar un solo golpe. Pero ahora nos enfrentamos a un contraste sorprendente: inmediatamente después de la memorable victoria en la formidable Jericó, Israel sufre una derrota humillante en la ciudad mucho más débil de Hai. Un miembro de la tribu de Judá había cometido un crimen grave y toda la nación sufre las consecuencias. Como había una serpiente en el Edén y un Judas entre los apóstoles, así había un Acán en medio de un Israel obediente.
En el pasaje que estamos a punto de considerar se nos presenta una serie de tristes fracasos. Así se describe a toda la nación: "El corazón del pueblo se derritió y se volvió como agua" (Josué 7:5). Ese abatimiento del pueblo de Dios fue ocasionado por la cobardía mostrada por tres mil de sus hombres armados, que habían "huido delante de los hombres de Hai", treinta y seis de ellos fueron asesinados mientras el enemigo los perseguía (v. 5). Eso había sido precedido por la conducta negligente del propio Josué, quien, en lugar de buscar consejo del Señor, había actuado según el consejo carnal de sus espías (v. 4). Los hombres que Josué había enviado a reconocer Hai olvidaron tanto su lugar que, a su regreso, en lugar de hacer un simple informe, se atrevieron a informar a su comandante en jefe de la política que consideraban mejor seguir para Israel. en esta ocasión (v. 3). Pero antes de todo esto, la ira del Señor se había encendido contra Israel por el pecado de Acán en Jericó (v. 1). Eso fue lo que explicó todo lo que siguió: la causa de la cual fueron las consecuencias. Una manzana podrida pronto infectará una caja entera de manzanas sanas; o, para cambiar la cifra por una más bíblica: "Un poco de levadura fermenta toda la masa". (1 Corintios 5:6).
A la luz de la historia, no hay nada inusual en los tristes fracasos mencionados anteriormente, porque la pobre naturaleza humana es "inconstante como el agua" (Gén. 49:4). Sin embargo, en vista del hecho de que esta generación fue con diferencia la mejor que Israel haya tenido jamás, y que Jehová mismo fue su Capitán (Josué 5:15) en la conquista de Canaán, parece extraño que ahora se haya cometido un error tan deplorable. ocurrió. ¿Cómo debemos dar cuenta del permiso Divino, sí, de la ordenación previa del mismo? De la enseñanza general de las Escrituras, ¿no podemos decir que el Señor sufrió esta grave deserción por razones como éstas? Primero, enseñar a todas las generaciones venideras de su pueblo que nunca corren mayor peligro de ceder al orgullo de sus corazones que cuando el poder del Señor se ha manifestado de manera más destacada en su favor. En segundo lugar, ejemplificar la verdad básica de que, si queremos disfrutar de una continuación de la bendición gubernamental de Dios, debemos permanecer firmes en nuestra sujeción a Su santa voluntad. En tercer lugar, presentar ante sus santos una advertencia duradera de que el Santo está celoso de su gloria y no tolerará el pecado en su propio pueblo. Cuarto, enfatizar que nada se le puede ocultar: que las acciones más secretas de un individuo caen bajo su observación (Proverbios 15:3).
Cuán siniestro es el "Pero" inicial de Josué 7:1; el primer capítulo de nuestro libro comienza así: triste insinuación de lo que sigue, y muy adecuado para señalar el contraste con el versículo final del capítulo 6. Allí leemos: "Entonces Jehová estuvo con Josué y su fama se hizo sonar por todo el país"; ahora se nos dice: "Pero los hijos de Israel cometieron prevaricación... porque Acán... tomó del anatema, y la ira de Jehová se encendió contra los hijos de Israel". El contraste es doble: el Señor estaba con Josué, pero aquí se encendió su ira contra Israel. La consecuencia de lo primero fue que la fama de Josué se proclamó en el extranjero; la secuela de esto último es que fue humillado y yace boca abajo delante del arca (Josué 7:5). ¡Con qué frecuencia el pecado oscurece las perspectivas más brillantes y obstaculiza los proyectos más prometedores! Así sucedió con el rey Saúl y más tarde con Salomón. Así ocurre con el progreso de Israel en la conquista de Canaán: la victoria en Jericó da paso a la derrota ante Hai. Cómo esto nos muestra que en un momento de éxito es cuando más necesitamos estar en guardia y "alegrarnos con temblor" (Sal. 2:11). ¡La luna nunca sufre un eclipse excepto en el momento en que está llena! Necesitamos la gracia para usar la gracia que Dios nos da y salvarnos de convertir Sus bendiciones en maldiciones.
He aquí, entonces, otra lección práctica muy importante que debemos tomar en serio en relación con la posesión de nuestras posesiones y el disfrute actual de nuestra herencia espiritual. Cuando Dios nos ha concedido luz de su Palabra y nos ha abierto algún pasaje, tengamos cuidado de que no nos volvamos vanidosos y atribuyamos lo mismo a nuestra propia perspicuidad. Cuando se te conceda la victoria sobre alguna lujuria o la liberación de una tentación poderosa, no te jactes, sino esfuérzate por ser más vigilante. Cuando Dios da almas al pastor para su salario y hace prosperar sus labores, se debe buscar diligentemente la gracia humillante para que no aprecie el espíritu de Nabucodonosor y diga: "¿No es esta la gran Babilonia que he edificado para casa del reino junto al fuerza de mi poder!" (Dan. 4:30). Recuerde esa solemne advertencia: "Pero Jeshurun [Israel] engordó y fue malvado: tú engordaste, engordaste, te cubriste de gordura; entonces abandonó a Dios" (Deuteronomio 32:15). Necesitamos estar muy en guardia y luchar contra la autosuficiencia y la autogloria de Laodicea en este día malo. A menos que seamos considerados "pequeños ante nuestros propios ojos" (1 Sam. 15:17) y "pobres de espíritu", ¡el derrocamiento de algún Jericó en nuestra experiencia será seguido por una derrota ignominiosa ante un Ai!
"Pero los hijos de Israel pecaron en el anatema; porque Acán, hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó del anatema". Esta terrible transgresión se cometió en los mismos alrededores de Jericó, inmediatamente después de que Dios milagrosamente hizo que sus muros se derrumbaran. En relación con la destrucción y el saqueo de esa ciudad, se habían dado instrucciones específicas a Israel de que no debían perdonar vidas ni tomar para sí el botín (Josué 6:17-19). La lección espiritual para nosotros es que "la buena batalla de la fe" a la que el cristiano está llamado a participar consiste en la mortificación de la carne, la negación de uno mismo y la renuncia a este mundo en nuestros afectos. ¡Era mucho más que un simple robo del que Acán era culpable, es decir, el atroz acto de sacrilegio, una toma de lo que estaba "consagrado al Señor"! Cabe señalar cuidadosamente que el Espíritu Santo nos ha proporcionado la genealogía del ofensor, y dado que no hay nada sin sentido o sin importancia en la Palabra de Verdad, nos corresponde prestar atención a este detalle. Acán era el descendiente inmediato de "Zera", y era el hijo de la prostitución de Judá (Gén. 38:15-30). ¡Qué ejemplo tan solemne de cómo los pecados de los padres recaen sobre los hijos!
Ciertamente significativo es el nombre de este perturbador de la paz y la prosperidad de la nación, porque Acán significa "Problema". Es a la vez solemne y sorprendente notar cómo el Espíritu Santo ha expresado su alusión al pecado de Acán: no dice "uno de", sino más bien "los hijos de Israel cometieron prevaricación en anatema". Dios los consideró como una unidad y, por lo tanto, lo que un individuo es considerado el pecado de la nación. Esto se ve confirmado por lo que sigue, porque toda la congregación se vio afectada por ello; "Y la ira del Señor se encendió contra [no simplemente "Acán" sino] los hijos de Israel". Tenemos un paralelo en la iglesia local del Nuevo Testamento: "si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él (1 Cor. 12:26), un ejemplo de lo cual se proporciona en Josué 5:17, de la misma epístola A Israel se le había advertido claramente que si alguno de ellos tomaba la cosa maldita, "harían del campamento de Israel una maldición y lo perturbarían" (Josué 6:18), pero esa solemne advertencia no disuadió a los egoístas y El rebelde Acán. Hasta que cayeron los muros de Jericó, todos se mantuvieron estrictamente ordenados, pero al caer, "cada uno iba derecho delante de él" (Josué 6:20). Así, en el momento en que se relajó la disciplina, este réprobo sólo se preocupó por sí mismo.
"Y Josué envió hombres desde Jericó a Hai, que está junto a Bet-avén, al lado oriental de Betel, y les habló diciendo: Subid y contemplad el país" (v. 4). Josué no descansó sobre sus remos, sino que procedió a la tarea que tenía por delante, enviando exploradores para examinar el siguiente lugar a capturar. Después de tan notable victoria, no se consideraba con derecho a sentarse y tomarse las cosas con calma, ni a darse un festín; pero creía en la política de golpear mientras el hierro está caliente. El mejor momento para izar velas es cuando sopla el viento, para aprovecharlo. Así es espiritualmente. Cuando es favorecido con una brisa del cielo (Juan 3:8), es una estación propicia para la empresa religiosa. Sin embargo, obsérvese que el celo de Josué estaba atenuado por la prudencia: no avanzó ciegamente, sino que sabiamente tomó una visión previa de lo que había que hacer a continuación. Es la energía febril de la carne la que impulsa a los cristianos profesantes a actuar apresuradamente y precipitadamente, en lugar de "sentarse primero y" consultar "si están lo suficientemente equipados para la tarea que se proponen (Lucas 14:31). Hay una energía feliz Hay un punto medio entre la imprudencia y una cautela que degenera en apatía.
Hai era un lugar de recuerdos sagrados, porque en Génesis 12:8 se nos dice que Abraham se fue "a un monte al este de Betel y plantó su tienda [emblema de ser un "extranjero y peregrino" allí], habiendo Betel al oeste y Hai [igual que "Ai" en Josué 7] al este; y allí edificó un altar al Señor [símbolo de que era un adorador] e invocó el nombre del Señor". Pero ahora este territorio estaba ocupado por los malvados y señalado para la destrucción. Fue debido a su abominable idolatría e inmoralidad que el Señor usó a Israel como Su instrumento de juicio sobre los cananeos (Lev. 18:24, 25; Deuteronomio 18:10-12). Prueba de esto se encuentra en los nombres mencionados en Josué 7:2, porque "Beth-aven" significa "Casa de vanidad" o "iniquidad". Por cierto, podemos notar un ejemplo de la precisión minuciosa de las Escrituras en la referencia topográfica allí: "Sube y mira el país", dijo Josué, mientras que el Espíritu Santo nos informa en Génesis 12:8, que Abraham "se trasladó a un monte en al este de Betel", que significa "La Casa de Dios". Ah, lector mío, no hay "contradicciones" en las Sagradas Escrituras, sino, en cambio, la más perfecta armonía "en todas partes"; pero sólo el estudiante reverente y diligente percibe eso.
"Pero los hijos de Israel transgredieron con el anatema, porque Acán... tomó del anatema, y la ira de Jehová se encendió contra Israel. Y Josué envió hombres desde Jericó a Hai... diciendo: Id. "Levantar y ver el país. Los dos versículos están unidos entre sí, y por lo tanto se señala una lección solemne. Es evidente que Josué ignoraba la perfidia de Acán, y por lo tanto no era consciente de que la ira de Jehová se había encendido contra Israel. Es algo muy serio provocar al Señor y perder así su sonrisa providencial. Sin embargo, ¡cuán pocas de las "iglesias" de hoy son conscientes de que la ira del Señor está encendida contra ellas! estuvo aquí contra Israel, es decir, por haber traficado con "la cosa maldita". Los dispensacionalistas pueden negarlo y decir que ocurrió bajo la Dispensación de la Ley, pero no hay paralelo en esta "Dispensación de la Gracia". Allí traicionan su grosera ignorancia y, es muy de temer, su falta de regeneración: corazones que no conocen al Santo. El caso de Ananías y Safira (Hechos 5; Apocalipsis 2:14-16 y 20-23) y un Espíritu apagado entre nosotros claramente desmienten sus afirmaciones.
"Y los hombres subieron y vieron a Hai. Y regresaron a Josué, y le dijeron: No salga todo el pueblo, sino que suban dos o tres mil hombres y hirieran a Hai; no obliguen a todo el pueblo a, trabajen allí, porque son pocos (v. 3). Al cumplir las órdenes de Josué, esos hombres actuaron de manera encomiable, pero al encargarse de aconsejar a su general, su conducta fue sumamente reprensible. No fue más que una absoluta imprudencia por parte de esos subordinados. decirle a Joshua lo que debía hacer. Si hubiera pedido sus sugerencias, habría sido un asunto diferente, pero ofrecerlas sin haberlas buscado era una impertinencia. Parecía ser el lenguaje de la bondad, impulsado por la consideración de los demás: para salvar a los demás. gran parte de la nación de un desperdicio innecesario de energía. Sin embargo, por plausibles que fueran sus palabras, lo que dieron fue un consejo carnal: tanto como el "Señor, compadécete de ti mismo" de Pedro, que parecía emanar de una profunda solicitud por Él, cuando en realidad provino de Satanás (Mateo 16:22, 23). La misma respuesta que el Redentor dio al apóstol se la debía a estos espías: "tú no saboreas las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres". Estaban apoyados en el brazo de carne, llenos de una sensación de autosuficiencia.
Estos hombres que regresaron de su reconocimiento estaban llenos de orgullo. Su lenguaje era el de la presunción, engendrada por éxitos anteriores. Comenzaron a considerar la idea de que pertenecían a una gran nación y que nadie podía hacerles frente. Consideraban desdeñosamente a Hai como una presa fácil, como indicaba su "porque son pocos". ¡Qué necesidad de que todo el ejército viaje hasta allí! Bastará con una pequeña compañía de nuestros hombres. No había dependencia de Aquel que había hecho maravillas para ellos. En cambio, sintieron que un par de batallones podían hacer maravillas y que no era necesario que Israel desplegara todas sus fuerzas. ¡Ay, cuán parecidos a ellos son a menudo los siervos y el pueblo de Dios hoy en día! Cuando el Señor se complace en ejercer su poder para salvar almas, la predicación parece ser un asunto fácil y el ministro se siente tentado a dedicar menos tiempo y trabajo a la preparación de sus sermones. Y cuando Dios concede a un santo la victoria sobre alguna lujuria poderosa, es probable que sienta que hay menos necesidad de orar con tanto fervor. Pero tal espíritu es desastroso. Sólo mientras sigamos siendo conscientes de nuestra debilidad buscaremos la fuerza desde Arriba. Esté atento a este incidente y luche contra el orgullo y la presunción, especialmente cuando Dios ha concedido algún éxito.
"No suba todo el pueblo, sino que suban dos o tres mil y derriben a Hai; no hagas que todo el pueblo trabaje allí, porque son pocos" (v. 3). ¡Cuán diferente era aquella jactancia engreída de mi lenguaje o de los primeros espías: "Verdaderamente el Señor ha entregado en nuestras manos toda la tierra" (Josué 2:24)! No permitamos que la victoria conduzca a la negligencia. No tenemos derecho a contar con que el Señor hará todo por nosotros a menos que hagamos pleno uso de los medios que Él ha designado. Todo Israel debía reunirse en Jericó: ninguno se quedó atrás en su tienda, ninguno permitió permanecer a distancia como mero espectador. Podría parecerles un desperdicio innecesario de "fuerza humana", pero Dios lo requería; y dio éxito a su obediencia. Allí estaba el precedente a seguir. Pero intervino el dictado de la sabiduría carnal. Ai parecía un lugar insignificante y no se necesitaba una gran fuerza para reducirlo. La confianza en sí mismo prometía una conquista fácil, por lo que la mayor parte del ejército podría salvarse. En lugar de considerar como un privilegio bendito para toda la nación el contemplar al Señor mostrándose fuerte a favor de ellos, estos hombres dijeron: "no hagas que todo el pueblo trabaje allí" o sea un "cansancio", como dice la palabra ocho. tiempos traducidos en otros lugares, tal como al final del Antiguo Testamento un Israel degenerado dijo de la adoración de Dios "¡qué cansancio es!" (Mal. 1:13).
"Entonces subieron allí del pueblo como tres mil hombres" (v. 4).
En verdad, esto es muy solemne, porque nos muestra cuáles son los más honrados de los siervos de Dios cuando se les deja solos. No decimos "el más eminente", porque eso sabe demasiado a carne; sino más bien los "más favorecidos". Cualesquiera que sean los privilegios que hayamos disfrutado o la cercanía a Dios que se nos haya concedido, todavía dependemos enteramente de Él para la continuidad de la gracia preservadora. Si eso se nos niega a cualquiera de nosotros durante una sola hora, fracasaremos miserablemente y pecaremos. El Espíritu sustentador ahora fue retirado de Josué por un tiempo (el por qué, se señalará más adelante), y por lo tanto actuó como lo haría un hombre natural y siguió la política carnal propuesta por sus subordinados. En lugar de reprender su orgullo con "No se gloríe el que se ciñe el arnés como el que se lo quita" (1 Reyes 20:11), adoptó su política carnal. Esto fue aún más lamentable e inexcusable porque se habían recibido instrucciones expresas. dado, "se presentará ante el sacerdote Eleazer, el cual le pedirá consejo después del juicio del Urim delante de Jehová: a su palabra saldrán y a su palabra entrarán" (Núm. 27:18- 21).
Desgraciadamente, la levadura maligna de la transgresión de Acán estaba obrando "levudando toda la masa", contaminando secreta pero seguramente a todos sus semejantes. Al no pedir consejo al Señor, Josué quedó ahora privado de percepción espiritual, y por eso no discernió la carnalidad y la maldad del plan que se le había presentado. Debería haberse dado cuenta de inmediato de que estaba en desacuerdo directo con el modelo Divino que le fue dado en Jericó. Allí todo se hizo en completa obediencia a la voluntad revelada de Dios, en plena dependencia de Él y, sin embargo, sin el más mínimo descuido de los medios o instrumentos humanos: toda la congregación ocupó los lugares y partes que se le habían asignado. Pero aquí no se indagaba en la mente de Dios, no se confiaba en Su intervención, y sólo una pequeña parte de los "hombres armados" se consideraba suficiente para realizar la obra del conjunto. Así, la mayor parte estaría ociosa y la congregación misma estaría privada del gran privilegio de presenciar las obras poderosas de su Dios. Cuando cayó Jericó, toda la nación vio por cuya mano fueron derribados sus poderosos muros, y pudo darle la gloria. Por lo tanto, el plan adoptado ahora por Josué fue irrumpir en el diseño Divino.
¿Cuán solemnemente señala ese mandato: "Dejaos del hombre cuyo aliento está en sus fosas nasales, porque de qué será contado?" (Isaías 2:22). ¡Qué advertencia hay aquí para que el pastor no preste atención al consejo carnal de los funcionarios de su iglesia y diga con David: "Alma mía, sólo en Dios espera" (Sal. 62:5). Emule al apóstol que "no consultó con carne ni con sangre" (Gálatas 1:16). No importa nada lo que otros piensen y digan de ti mientras tengas la aprobación Divina. No importa cuán plausibles puedan ser las sugerencias propuestas, no aceptes órdenes de nadie excepto de tu Maestro. Al comienzo de la campaña, Josué había dado la orden de que los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés "permanecieran en la tierra" y no entraran en posesión de su herencia al otro lado del Jordán "hasta que el Señor les haya dado su hermanos descansen" (Josué 1:12-15), insistiendo así en que todas las doce tribus debían presentar un frente unido ante el enemigo hasta que la victoria fuera completa. Pero el plan que ahora se siguió introdujo la desunión. Es el seguir métodos carnales lo que generalmente trae divisiones entre el pueblo de Dios. Más tarde, el Señor le dijo a Josué: "Toma contigo a todo el pueblo de guerra" (Josué 8:1). ¡Tenía que regresar al plan Divino antes de que pudiera tener éxito!
El triste fracaso de Israel ante Hai requiere un estudio más cuidadoso y lleno de oración. No sólo porque señala, de manera general, una advertencia que todo el pueblo de Dios debe tomar en serio, especialmente sus siervos, sino más particularmente por el libro en el que está registrada y la gran verdad que está escrita. allí ilustrado. A medida que avanzamos de capítulo en capítulo es necesario tener definitivamente presente que el tema de Josué es la entrada de Israel en Canaán y su conquista, y que esto tipifica la ocupación cristiana por la fe en su herencia celestial. En los artículos anteriores de esta serie enfatizamos considerablemente ese hecho, señalando con frecuencia los principios que deben regular a los santos si realmente han de "poseer sus bienes" (Obad. 17) en esta vida. Desgraciadamente, tan pocos de ellos disfrutan de su herencia, debido a que no actuaron de acuerdo con ella. No necesitamos enumerar y describir ahora estos principios; basta decir que todos se resumen en una sumisión incesante a la voluntad revelada de Dios. Mientras Israel siguió ese rumbo, todo les fue bien; pero tan pronto como se alejaron de allí, la consecuencia fue desastrosa. Y eso está escrito para nuestro aprendizaje (Romanos 15:4). ¡Oh, que se le conceda un espíritu enseñable tanto al escritor como al lector!
"Los rectos tendrán bienes en posesión" (Proverbios 28:10). Los rectos son los que caminan con los ojos fijos en Dios, en sujeción a su autoridad y en dependencia de su gracia. Mientras mantienen ese carácter, tienen las "cosas buenas" compradas por Cristo no sólo en promesas y perspectivas, sino en "posesión" presente, disfrutando de anticipos reales y benditos de su porción eterna. Pero cuando la obstinación y la complacencia propia se imponen, se les hace comer los amargos frutos de su locura. Y por eso es que en el libro que estamos estudiando ahora se nos muestran, tanto en el cruce del Jordán como en la captura de Jericó, los benditos efectos de la obediencia de Israel al Señor; y, por otro lado, hemos expuesto fielmente ante nosotros, en la vergonzosa derrota de Hai, los malos resultados que inevitablemente siguieron a la desobediencia de Israel. En uno se nos enseñan algunos de los secretos del éxito, o las cosas que debemos atender si queremos que el gran poder de Dios trabaje a nuestro favor; mientras que en el otro se dan a conocer cuáles son los precursores ciertos del disgusto del Señor y de nuestra derrota por parte de nuestros enemigos. Uno es tan necesario para nuestra instrucción como lo es el otro.
Sería decir lo mismo en una forma ligeramente diferente y desde otro ángulo si dijéramos: El tema principal desarrollado en el libro de Josué es mostrarle al pueblo de Dios cómo deben ser conquistados sus enemigos, porque Israel tenía que vencerlos y desposeerlos. los cananeos antes de que pudieran ocupar su tierra. De la misma manera, el cristiano debe vencer al Diablo, al mundo y a la carne antes de poder disfrutar experimentalmente de su herencia celestial. La guerra de Israel contra las siete naciones de la tierra fue una figura del conflicto del creyente con sus enemigos espirituales. La gran lección que se nos presenta en el tipo es que nuestros enemigos sólo pueden ser sometidos por el Señor, y que Él luchará por nosotros sólo mientras estemos en completa sujeción a Él y mantengamos una completa dependencia de Él. "Porque si guardáis diligentemente todos estos mandamientos que yo os ordeno que cumpláis, de amar al Señor vuestro Dios, de andar en todos sus caminos y ser fieles a él, entonces el Señor echará de delante de vosotros a todas estas naciones". " (Deuteronomio 11:22, 23). Bienaventurado fue el ejemplo de Jericó; pero lo contrario se demostró en Hai: el primero se narra para nuestro estímulo; este último se narra como una advertencia solemne que debemos tomar en serio.
Lo primero que debemos prestar atención, al observar que la derrota de Hai siguió inmediatamente a la victoria en Jericó, es el hecho sorprendente de que el pueblo de Dios nunca corre mayor peligro de dar lugar al orgullo y la presunción que cuando Dios ha señalado los bendijo y prosperó. Nunca un creyente necesita actuar con más cautela y en total dependencia del Señor que cuando sus gracias están en vivo ejercicio y su corazón en un estado de regocijo. A menos que lo haga, la confianza en sí mismo se apoderará de nosotros mismos y se confiará más en la gracia inherente que en Aquel de cuya plenitud necesitamos recibir continuamente gracia sobre gracia. No importa cuán fuerte sea nuestra fe, gozoso nuestro corazón, enérgica nuestra gracia, todavía debemos buscar suministros frescos y renovaciones en el hombre interior, porque sin eso nuestras gracias ya no actuarán, no, ni por una sola hora. Sólo cuando permanecemos en el lugar de la debilidad consciente somos realmente fuertes. Sólo cuando la mano vacía de un mendigo continúa extendida, recibiremos "la provisión del Espíritu de Jesucristo" (Fil. 1:19). ¡Ay, con qué frecuencia le damos al Señor ocasión de quejarnos: "Te hablé en tu prosperidad, pero a ti, sádico [por tu actitud autosuficiente], no te oí" (Jer. 22:21).
La causa oculta de la derrota de Israel en Hai fue el pecado de Acán, quien en secreto había cometido una grave transgresión contra el Señor (Josué 7:1), y como lo muestra lo que sigue, provocarlo es un asunto muy solemne y serio. En este caso, su disgusto se demostró al dejar que Israel actuara con su propia sabiduría y fuerza, y eso no podría resultar más que en un desastre. Aquí hemos ilustrado la importante verdad de que mientras haya un Espíritu no afligido en medio de una asamblea, Él dirige sus consejos y mueve a sus dirigentes y miembros a trabajar de manera sabia y apropiada; pero cuando Él es despreciado, sus operaciones misericordiosas se suspenden y se les deja actuar con la energía de la carne, para deshonra del Señor y para su propia ruina y dolor. Así fue aquí. De la raíz oculta de la ofensiva de Acán surgieron las causas más obvias de la derrota de Hai. El orgullo y la presunción estaban en juego. Hai era considerada con desprecio, como una presa fácil (v. 3); sino a su propio derrocamiento. ¡Aprenda de esto, lector mío, que es un error fatal subestimar la fuerza de nuestros enemigos! Sólo cuando realmente nos demos cuenta de que nuestros enemigos espirituales son demasiado poderosos para que podamos vencerlos, realmente buscaremos ayuda y fortaleza del Señor.
Desgraciadamente, Josué aceptó el consejo de aquellos que menospreciaban a Hai: "Y subieron allí unos tres mil hombres del pueblo" (Josué 7:4). ¿Y cuál fue el resultado inevitable de tal confianza carnal en uno mismo? Esto: "huyeron delante de los hombres de Hai". ¡Qué espectáculo! ¡Mirad atentamente las consecuencias de abandonar el lugar de humilde dependencia! Fíjate bien lo que sucede cuando seguimos nuestros propios dispositivos. Abandonados a sí mismos, el coraje de estos hombres de guerra los abandonó por completo. Sólo cuando tomamos con nosotros "toda la armadura de Dios" podemos "soportar en el día malo, y habiendo hecho todo, permanecer firmes" (Ef. 6:13). Si, en cambio, nos apoyamos en el brazo de la carne, es seguro que nos fallará. Es triste ver a esos tres mil israelitas presas del pánico ante los paganos, especialmente porque el registro de lo mismo sigue justo después de la declaración final del capítulo 6: "Y el Señor estaba con Josué y su fama se hizo oír por todo el país. " ¡Cómo se reflejaría la ignominiosa derrota de sus soldados en el nombre y la fama del comandante de Israel! Más triste aún es saber que nuestros fracasos pecaminosos no sólo nos dañan a nosotros mismos y al pueblo de Dios con el que estamos conectados, sino que también traen deshonra a nuestro Redentor. ¿No debería la comprensión de esto hacernos ocuparnos de nuestra salvación "con temor y temblor"?
"Y los hombres de Hai derrotaron a unos treinta y seis hombres, porque los persiguieron desde delante de la puerta hasta Sebarim, y los derrotaron en la bajada" (v. 5). ¡Con qué fuerza ilustra este incidente lo que se señaló repetidamente en los artículos anteriores! El éxito de Israel en la conquista de Canaán dependió enteramente de que el Señor se mostrara fuerte a favor de ellos, y eso dependía de su obediencia incondicional a Él. Como señaló acertadamente Matthew Henry, el cheque que recibieron aquí "sirvió para hacerles saber que todavía mantenían su buen comportamiento". El éxito vendría de Dios y no de su propio valor; sin embargo, ese éxito se concedería sólo en la medida en que se adhirieran al modelo que Él les había dado. Una característica esencial de ese patrón era que debía preservarse la unidad de Israel: debía presentarse un frente unido al enemigo; en consecuencia, se ordenó a "todos los hombres de guerra" y "todo el pueblo" de Israel que marcharan contra Jericó (Josué 6:3, 5). Pero en relación con Hai, los espías aconsejaron a Josué lo contrario: no hagas que todos trabajen allí" (Josué 7:3). Él accedió: "subieron allí como tres mil"; y ahora los vemos huyendo, algunos de ellos asesinados, y el resto perseguido hasta "Shebarim", que significa más significativamente "brechas".
A continuación se nos muestran los efectos que esta desgracia tuvo sobre la congregación. Cuando se enteraron de la retirada y se enteraron de que algunos de sus hermanos habían sido asesinados, "el corazón del pueblo se derritió y se volvió como agua". Y bien podrían hacerlo. ¿No había asegurado previamente Josué a la nación: "En esto sabréis que el Dios vivo está entre vosotros, y que sin falta echará de delante de vosotros a los cananeos" (Josué 3:10)? Ahora que ya no los conducía a la victoria, sino que permitía que sus enemigos los vencieran, tenían motivos para estar completamente abatidos. Como bien señaló Matthew Henry: "Los verdaderos israelitas tiemblan cuando Dios está enojado". Aquí nuevamente podemos notar otro sorprendente contraste. Cuando Jehová ejerció su gran poder a favor de Israel al secarse el Jordán, se nos dice que "todos los reyes de Canaán", cuando oyeron esto, "se desmayó su corazón, y ya no había más espíritu en ellos". " (v. 1). ¡Pero aquí los corazones de Israel se derritieron y se volvieron como agua (Josué 7:5)! Sin embargo, incluso entonces, Dios estaba obrando en misericordia para con Israel. Mediante esa providencia dolorosa y humillante, estaba a punto de sacar a la luz las cosas ocultas de las tinieblas, darle a su pueblo la oportunidad de disociarse de la transgresión de Acán y castigar al culpable.
"Y Josué rasgó sus vestidos y cayó sobre su rostro en tierra delante del arca de Jehová hasta la tarde, él y los ancianos de Israel, y se echaron polvo sobre la cabeza" (v. 6). Cabe señalar debidamente que aquí no se dice nada de que Josué reprendiera a los soldados por su cobardía, ni de que protestara ante el pueblo por su pusilanimidad. No parloteó sobre "la suerte de la guerra" ni les dijo que no había por qué desanimarse, ni hizo ningún esfuerzo por levantarles el ánimo. Más bien se dio cuenta de la extrema gravedad de la situación y se negó a decir "Paz, paz" cuando sabía que algo andaba radicalmente mal. Los "ancianos", los jefes responsables de la nación, también reconocieron que la derrota se debía a que el Señor había sido provocado, y ellos también se humillaron ante Él. El rasgado de sus ropas era un símbolo de perturbación y lamento (Gén. 37:24; 2 Samuel 1:11), ponerse polvo en la cabeza presagiaba angustia y dolor (1 Sam. 4:12; Job 2:12). . Cuán diferente fue su conducta del tonto y fatal "optimismo" que ahora está tan extendido, y que no es otra cosa que negarse a enfrentar las realidades, negarse a reconocer el hecho de que el Señor está disgustado y está reteniendo Su bendición.
Cuando las cosas van seriamente mal, ya sea con el cristiano individual o con la iglesia local, se requiere un examen diligente y solemne. Cuando el ceño providencial de Dios está sobre nosotros y lo ignoramos o "tratamos de sacar lo mejor de un mal trabajo", sólo estamos invitando a castigos aún más severos. Se nos pide "escuchar la vara" (Miqueas 6:9), y no ignorarla ni endurecer nuestro corazón contra ella; y lo primero que se requiere de nosotros para determinar su mensaje es humillarnos ante Aquel que la empuña. , porque "él guiará a los mansos en juicio, y a los mansos enseñará su camino" (Sal. 25:9). Cuando Dios nos aflige, debemos afligirnos a nosotros mismos. "El día del Señor [cualquier época en que Él se muestre Su disgusto y actos de juicio] son grandes y terribles, ¿y quién podrá soportarlo? Por tanto, también ahora dice el Señor: Volveos a Mí con todo vuestro corazón, con ayuno y con llanto... porque Él es misericordioso y misericordioso. " (Joel 2:12, 13). Durante los últimos treinta años eso es lo que Dios ha estado diciendo, mediante sus providencias, a toda la cristiandad, y particularmente a nuestra nación. Pero, ¡ay!, hay que decirlo de nosotros, como del antiguo Israel: "Los heriste, pero no se entristecieron... no quisieron recibir corrección; endurecieron sus rostros como una roca" (Jer. 5:3).
"Y Josué rasgó sus vestidos y cayó al suelo sobre su rostro delante del arca del Señor". Debe observarse cuidadosamente que no sólo ahora tomó humildemente su lugar en el polvo, sino que lo hizo ante ese cofre sagrado que era el símbolo del trono y la presencia del Señor en Israel. ¡La postura y posición seleccionadas fueron las más adecuadas, porque el arca sagrada había sido gravemente menospreciada! Tanto en el cruce del Jordán como en la marcha alrededor de Jericó, al arca, por orden divina, se le había concedido el lugar de honor, ya que los sacerdotes la llevaban en alto, lo que significaba para Israel que la victoria para ellos dependía de su pacto con Dios. siendo debidamente magnificada y contada. Su gloria brilló inequívocamente cuando, por su poder todopoderoso, había abierto un camino para sí mismo y su pueblo. Fue el triste fracaso de Josué al no darle al arca el lugar que le correspondía, lo que fue la causa inmediata de la humillación de Israel en Hai. No sólo se había roto la unidad de Israel al prestar atención a la sugerencia jactanciosa de los espías, sino que se prescindió de la guía y ayuda del arca, ¡y por eso Jehová había sido afrentado! Creemos que fue al darse cuenta consciente de esto que Josué ahora yacía boca abajo ante él.
Una vez antes, y sólo una vez, Israel había sufrido una derrota a manos de los paganos, y es al comparar los dos juntos como se obtiene una luz más completa sobre el incidente que ahora tenemos ante nosotros. Tanto aquel revés en el desierto como éste en la tierra surgieron de la misma causa: el orgullo de la confianza en uno mismo. La derrota anterior ocurrió justo después de la crisis de Cadé-barnea, cuando la nación sucumbió a la incredulidad, negándose a seguir el consejo de Caleb y Josué y escuchando el informe de los diez espías que deshonraba a Dios. Después de escuchar la sentencia Divina de que todos ellos perecerían en el desierto, lamentándose y confesando su pecado, fueron al extremo opuesto y en descarada autosuficiencia declararon: "Subiremos al lugar que el Señor ha prometido". Moisés inmediatamente los reprendió: "¿Por qué ahora quebrantáis el mandamiento del Señor, pero no prosperará? No subáis, porque el Señor no está entre vosotros, para que no seáis heridos delante de vuestros enemigos. Pero ellos se atrevieron a ir". hasta la cima del monte; pero el arca del pacto de Jehová, y Moisés, no se apartaron del campamento. Entonces descendieron los amalecitas... y los hirieron" (Números 14:44-45). Así, la historia se repitió: en su loca seguridad, los tres mil fueron a Hai sin el arca y sufrieron la derrota.
"Y Josué rasgó sus vestidos y cayó al suelo sobre su rostro delante del arca del Señor". Ese acto y actitud suya no sólo expresaron una humillación de sí mismo bajo la poderosa mano de Dios, un juicio implacable sobre sí mismo por su fracaso, sino que también presagiaron un espíritu de esperanza. ¿El lector pregunta: ¿Cómo es eso? Porque lo que formaba la tapa del arca era el "propiciatorio", donde se podía obtener el perdón sobre la base de la propiciación. Tampoco consideramos que sea una tensión del versículo introducir esta idea aquí: más bien nos parece que es necesario porque el Espíritu nos informó que Josué continuó así "hasta el atardecer". Bienaventurado en verdad que si se recuerda lo que el Dios de Israel había ordenado: "ofrecerás sobre el altar dos corderos de un año, día tras día, continuamente; el un cordero lo ofrecerás por la mañana, y el otro cordero por la mañana". ofrecerás a la tarde" (Éxodo 29:38, 39). Entonces, el hecho de que Josué permaneciera delante del arca hasta el momento del sacrificio de la tarde, ¿no confirma el pensamiento de que lo hizo con la expectativa de recibir una respuesta de paz, "de obtener misericordia a través del Cordero? ¡Que el lector compare 1 Reyes 18:36; Esdras 9:4, 5; Daniel 9:21.
Antes de pasar de este versículo es necesario contemplar su figura central desde otro ángulo. ¿La "caída a tierra sobre su rostro" de Josué no presagia una vez más al Divino Salvador? Cuando recordamos que la causa fundamental de la calamidad de Hai, que Josué se lamentaba aquí, fue la transgresión de Acán en "la cosa anatema", ¿no debemos reconocer en la humillación de Josué allí una prefiguración sorprendente y solemne de la angustia del Redentor en Getsemaní? Al llegar al clímax de Sus sufrimientos y la Garantía de Su pueblo estaba a punto de ser "convertida en maldición" por ellos ante Dios, se nos dice que Él "cayó sobre su rostro y oró" (Mateo 26:39). Y lo siguiente que hizo Josué aquí fue orar (v. 7). Si se objeta que Josué estaba reconociendo su propio triste fracaso, respondemos: Eso sólo resalta más claramente el tipo, porque en Getsemaní el Santo es visto como el portador del pecado, al que se le imponen las iniquidades de su pueblo. Sin embargo, en todas las cosas Él tiene la preeminencia: muy diferente en verdad fue Su oración en el Huerto de la de Josué en esta ocasión, porque los tipos nos instruyen no sólo por comparación sino también a modo de contraste, como cuando Israel comió del maná, y luego morir; no así con los que comen el Pan de Vida (Juan 6:49, 50).
"Y Josué dijo: ¡Ay, Señor Dios! ¿Por qué has hecho pasar a este pueblo más allá del Jordán, para entregarnos en manos de los amorreos para destruirnos?" (v. 7). Aquí comienza una de las oraciones del Antiguo Testamento que, como las contenidas en el Nuevo, varían considerablemente tanto en tenor como en tono. Por tanto, es bueno que preguntemos: ¿Qué es la oración? Esta pregunta puede responderse de muchas maneras, según se la considere desde diversos ángulos. Por tanto, la oración es una comunión con Dios, una adoración a Él. La oración es ofrecerle alabanza, darle gracias por todas sus misericordias. La oración es también dar a conocer nuestras necesidades a Dios y acudir a Él para que las supla. Asimismo, es reconocer nuestros pecados ante Él y buscar Su perdón y restauración. Además, es asumir en nuestro espíritu las cargas de los demás e interceder por ellos. Pero aquí en Josué 7 tenemos algo muy diferente de cualquiera de esos aspectos de la oración que, aunque humillante, es sin embargo uno que todos los santos en algún momento de sus vidas necesitan aprovechar. En esta ocasión contemplamos a Josué abrumado, agobiado, profundamente perturbado, y lo escuchamos derramar su corazón ante Dios sin restricciones. Es nuestro privilegio y deber hacerlo en épocas similares, aunque esforzándonos por evitar sus faltas. ¡Traerá alivio a un espíritu oprimido!
No hubo frases elocuentes, ni súplicas de las promesas divinas, ni expresión de ninguna petición definida en la oración de Josué; sino más bien un desahogo espontáneo y no estudiado de sí mismo ante el Señor. Si se examina con espíritu crítico y criticón, será fácil detectar sus defectos y condenarlo por su incoherencia e inconsistencia. Pero cualesquiera que sean los defectos que poseía esta oración, ¡no debe pasarse por alto que obtuvo audiencia de Dios! Por lo tanto, será bueno que cada uno de nosotros reflexione en Josué 7:7-9, a la luz del título del Salmo 102: "Oración del afligido cuando está abrumado y derrama su queja delante del Señor". Ante estas palabras, un siervo de Dios excepcionalmente favorecido y honrado escribió: "Tú y yo podemos estar en diversos casos de aflicción; a veces podemos sentirnos abrumados por la misma; nos irá bien si actuamos como lo hace aquí el salmista. Nunca en toda mi vida obtuve ningún bien llevando mi aflicción, o hablando cuando estaba abrumado por el dolor a nadie más; no, sea con un santo de tan alto grado en la escuela de Cristo. He presentado mi queja delante del Señor. Bendito sea su nombre por ello”.
La oración de un líder penitente
En la última vez contemplamos a Josué, después de la humillante derrota de Israel en Hai, boca abajo ante el arca del Señor. Allí yacía, con las vestiduras rasgadas y polvo sobre la cabeza, en una postura de autocrítica y humillación. No fue hasta la hora del sacrificio de la tarde que abrió su boca a Dios, y entonces podría haber dicho: "Derramé mi queja delante de él, le mostré mi aflicción" (Sal. 142:2). Esas palabras nos presentan un aspecto de la oración en el que los predicadores y escritores se ocupan muy poco. Es un error pensar que debemos acercarnos a Dios sólo cuando nuestros corazones están tranquilos y en un marco espiritual. Es nuestro privilegio venir al trono de la gracia en busca de "misericordia" y sollozar nuestras penas cuando estamos profundamente angustiados. David nos dice que lo hizo "cuando mi espíritu se abrumó dentro de mí" (Sal. 142:3). Es para nuestro alivio que le contamos nuestras aflicciones a Aquel que está "conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades". Cuando nadie más pueda intervenir en nuestro caso o aliviar nuestro dolor, debemos presentarnos ante el estrado Divino como objetos de compasión, recordando que "el Señor es muy misericordioso y misericordioso" (Santiago 5:11), y por lo tanto Él No quebrarás la caña cascada ni apagarás el pábilo que humea.
"Cuando corresponde a su deber que un expositor comente sobre un caso registrado de un derramamiento de corazón por parte de un alma atribulada, su tarea no es ni fácil ni agradable; porque no una pequeña escoria sube a la superficie cuando el El espíritu alcanza el punto de ebullición. La palabra hebrea para "queja" en Salmo 142:2 no significa encontrar faltas, sino que significa, más bien, aquello que causa dolor y angustia, como en Job 7:13 y 9:27. Podemos ciertamente quejarnos ante Dios y desahogarnos delante de Él, pero nunca debemos quejarnos de Él ni murmurar de ninguno de Sus tratos. Pero, ¿dónde encontraremos a alguien vestido de carne y sangre que sea inocente en este respecto? ¿Dónde, en verdad? Sólo en Aquel que, en medio de "fuerte llanto y lágrimas", dijo: "Sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya." Si una de nuestras "quejas" es examinada con espíritu cautivo, no será difícil que otra encuentre en ella expresiones que no son aconsejables. No escudriñemos entonces esta oración de Josué con espíritu farisaico, sino acerquémonos a ella con aquella palabra delante de nosotros: "El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra" (Juan 8 :7). Por otra parte, no debemos disimular las faltas ni tolerar deliberadamente lo que en ellas hay de reprensible.
En esta ocasión, el lenguaje de Josué descubrió no poca debilidad humana, y aunque eso puede explicarse fácilmente, no debe convertirse en una excusa para justificar nuestros fracasos. Como suele ser el caso con nosotros, especialmente cuando estamos profundamente perturbados, se vio una extraña mezcla de la carne y el espíritu en la oración que ahora debe atraer nuestra atención. Si bien algunas de sus expresiones no pueden aprobarse, se debe tener en cuenta que Josué no estaba aquí murmurando contra cualquier trato directo del Señor consigo mismo, sino que estaba expresando su dolorosa angustia por lo que acababa de sucederle a su nación, y estaba profundamente afligido por el oprobio que el mismo debe traer sobre el nombre del Señor. Si bien esas consideraciones pueden modificar su culpa, de ninguna manera lo absuelven. La verdad es que Josué también era un pecador salvado por gracia soberana y asombrosa, y ese hecho quedó claro en este incidente. Admiremos entonces una vez más la imparcialidad y fidelidad de los historiadores sagrados al narrar esta mancha en la conducta de Josué, y contemplemos en ello otra prueba de la inspiración divina de las Escrituras, que pintaron cada personaje con los colores de la verdad y la realidad, sin ocultar el defectos de sus mayores héroes.
El fracaso temporal de Josué al prestar atención al consejo presuntuoso de los espías, en lugar de buscar la guía del Señor a través del sumo sacerdote (Números 27:21), y al menospreciar el arca en lugar de otorgarle el lugar de honor, ahora fue aún mayor. traicionado por su boca y los duros pensamientos que albergaba contra Dios. "Y Josué dijo: ¡Ay, Señor Dios! ¿Por qué has hecho pasar a este pueblo al otro lado del Jordán para entregarnos en manos de los amorreos y destruirnos? Ojalá nos hubiésemos contentado y hubiésemos habitado al otro lado. ¡Jordán!" (Josué 7:7). En este fracaso de un personaje tan honrado como Josué, tanto el escritor como el lector vieron su profunda necesidad de caminar humildemente ante Dios y aferrarse a Él con debilidad consciente. Aquí se nos presenta una lección objetiva de cuán rápidamente la fe falla a su poseedor cuando no es sostenida por su Autor y Dador. El problema fue que el corazón de Josué ya no estaba ocupado con las promesas claras y seguras que había recibido de Dios. ¿Y por qué? Porque andaba por vista, viendo las cosas con los ojos de la razón carnal. Del revés en Hai concluyó precipitadamente que era el presagio de una derrota total. La incredulidad es incapaz de ver las cosas en su justa perspectiva y proporciones: ¡treinta y seis hombres y no todos los tres mil habían sido asesinados!
No sin razón el apóstol fue movido por el Espíritu a decir a los que participaban del llamamiento celestial: "Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad" (Heb. 3: 13). Existe un peligro muy real al hacerlo, y debemos estar siempre en guardia contra ello, caminando con cautela. Incluso la fe de. aquel que es designado "padre de todos los que creen" (Rom. 4:11) falló, porque cuando hubo hambre en la tierra, en lugar de confiar en que Dios supliría todas sus necesidades (como lo hizo Elías), "fue descendieron a Egipto para residir allí" (Génesis 12:10). ¡Ese colapso en la fe de Abraham se debió a la misma causa que la de Josué! Estaba fuera de comunión con Dios. Primero, dejó Betel ("la casa de Dios"), donde había construido un altar al Señor, y luego viajó "hacia el sur" (Génesis 12:8), es decir, hacia Egipto. Y así, como hemos visto con Josué, en lugar de consultar al Señor, adoptó apresuradamente la política carnal de sus subordinados. Siguió el desastre, y ahora un espíritu de incredulidad se apoderó de él. Aprenda, entonces, querido lector, que la fe sólo se conservará en una condición saludable si mantenemos una estrecha comunión con Dios a través de los medios de gracia que Él ha designado.
"Ay, oh Señor Dios, ¿por qué has hecho pasar a este pueblo al otro lado del Jordán para entregarnos en manos de los amorreos y destruirnos?" En verdad, es muy triste escuchar a Josué usar ahora el mismo lenguaje que había empleado cuarenta años antes esa generación de Israel cuyos cadáveres cayeron en el desierto. De ellos está registrado que "murmuraban en sus tiendas y decían: Porque Jehová nos aborrecía, nos sacó de la tierra de Egipto, para entregarnos en manos de los amorreos, para destruirnos"; la explicación de tal desaliento fue, como Moisés les acusó, "en esto no creísteis al Señor" (Deuteronomio 1:27, 32). Y ahora Josué es culpable de expresar la misma incredulidad. Esto es tanto más lamentable cuanto que él (junto con Caleb) había reprendido el escepticismo de la congregación, diciendo: "No os rebeléis contra Jehová, ni temáis al pueblo de la tierra, porque son pan para nosotros; su defensa se ha apartado de nosotros". ellos, y el Señor está con nosotros; no les temáis" (Números 14:9), ese era el lenguaje de la confianza en Dios. Pero así como la fe en Él hará fuertes y valientes a los débiles y tímidos, así la incredulidad llenará de terror al corazón más valiente.
Observe cuán inconsistente e incoherente es el lenguaje de la incredulidad. Josué reconoció que fue el Señor quien había hecho pasar a Israel sobre el Jordán, y luego preguntó si lo había hecho sólo para que fueran destruidos a manos de los paganos. Siempre es así. Aunque los sabios de este mundo consideran a los hijos de la fe como un grupo de tontos crédulos, en realidad "el zapato está en el otro pie". Nada es tan razonable como creer en la Biblia, porque es la Palabra de Aquel que no puede mentir. Pero ninguno tan impuesto e irracional como aquellos que rechazan una revelación del cielo atestiguada por "muchas pruebas infalibles": despreciar lo que está autentificado por pruebas intachables es una señal de locura y no de inteligencia. Y cuando un hijo de Dios cede a la incredulidad, su comprensión espiritual se trastorna, y las conclusiones que saca son erróneas y absurdas. He aquí otro ejemplo de esto en el caso de David, cuando "dijo en su corazón: Un día pereceré a manos de Saúl (1 Sam. 27:1). ¿Cómo podría hacerlo, cuando Dios mismo había ¿Le aseguró el trono? Él tampoco había pedido consejo al Señor, y ahora que habla con su propio corazón engañoso, pronuncia el lenguaje de un necio.
¿Qué necesidad tiene el cristiano de clamar: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad"? Y si esa oración es sincera, lejos de excusar su incredulidad, se lamentará por ella; lejos de considerarla como una enfermedad inocente por la que hay que compadecerse más que culparle, luchará contra sus malas obras. No tenemos paciencia con aquellos que casi exaltan los temores carnales y las dudas del pueblo de Dios hasta convertirlos en gracias espirituales y evidencias de humildad y "experiencia profunda". Cualquier enseñanza que menosprecie la desconfianza en Dios, o que haga que sus hijos se compadezcan de sí mismos por sus fracasos y caídas, debe ser condenada y rechazada. Cuestionar las promesas Divinas es hacer de Dios un mentiroso, y eso es una ofensa atroz por parte de quienquiera que las cometa. Así como la fe honra a Dios, la incredulidad lo deshonra. Se dice que la fe glorifica a Dios (Ro. 4:20) y, por lo tanto, la incredulidad es no rendirle la gloria que le corresponde. La incredulidad en su pueblo es el pecado contra el cual Dios más ha proclamado su disgusto. Moisés y Aarón fueron excluidos de Canaán debido a su incredulidad (Números 20:12). El padre de Juan el Bautista quedó mudo por no creer lo que Dios le había revelado (Lucas 1:20). Cristo reprendió tanto a sus discípulos por su incredulidad como por su incredulidad (Mateo 8:26; Lucas 24:25). "Señor, aumenta nuestra fe" debe ser nuestra petición diaria.
"¡Ojalá hubiéramos estado contentos y habitado al otro lado del Jordán!" ¡Seguramente este no puede ser el lenguaje de uno que estaba postrado delante del arca del Señor! Ah, lector mío, ninguna historia ficticia había contenido una anomalía tan impensable como esa. Sin embargo, es fiel a la vida, como muchos santos descubren por triste experiencia. Justo antes "el Señor estaba con Josué, y su fama se hizo oír por toda la costa (Josué 6:27); aquí deshonrándose a sí mismo, quejándose de los tratos del Señor con Israel. Luego en la postura de humillación propia, y ahora pronunciando el lenguaje de la obstinación. ¿A cuántos del propio pueblo de Dios se aplican aquellas palabras de Jacob acerca de Rubén: "Inestable como el agua" (Gén. 49:2), humildemente buscando la luz de la Palabra, y engreídos de vanidad? cuando se nos conceda. Orando por más paciencia, e inquietos cuando las divinas providencias la obran en nosotros (Santiago 1:2). Contendiendo intrépidamente, solos, contra ochocientos cincuenta falsos profetas (1 Reyes 18), e inmediatamente después de huir aterrorizado de las amenazas de una mujer (1 Reyes 19:2, 3), Efraín no fue el único como "una torta no volteada" (Oseas 7:8): horneada por un lado, masa por el otro. ¡Oh, qué complejo de inconsistencias y contradicciones es el cristiano cuando la carne codicia el espíritu y el espíritu contra la carne! ¡Oh, la paciencia del Señor!
Los mejores hijos de Dios (¡si es que hay alguno mejor!) frecuentemente se ven afectados por ataques de incredulidad y escalofríos de amor. Hoy se encuentran proponiendo y resolviendo seriamente hacer aquellas cosas que son buenas, pero mañana pueden descubrir que su celo ha disminuido un poco, tan inciertos e inconstantes son sus afectos. Ahora esperanzado, luego abatido; ahora cantando alabanzas a Dios, luego sus arpas sobre los sauces; ahora camina obedientemente por el camino de los preceptos Divinos, y pronto se desvía hacia una pradera secundaria. ¡Ninguno difiere tanto de ellos como ellos a menudo difieren de sí mismos! Es más, en las mismas gracias por las que son eminentes, ¡cómo han fracasado! Moisés era el hombre más manso sobre la tierra, pero ¡qué pasión tan perversa estaba cuando golpeó la roca dos veces y "habló imprudentemente con sus labios"! Pedro era el más celoso y valiente de los apóstoles, pero cedió al temor pecaminoso en presencia de una doncella. Algunos glorificarán a Dios en una condición, pero lo deshonrarán en otra. Pueden comportarse decorosamente mientras Dios los mantiene bajos, y luego volverse irritables contra Él cuando son exaltados. Por el contrario, otros que caminan con cuidado en tiempos de prosperidad se llenan de murmuraciones cuando los azotan los vientos fríos de la adversidad.
"¡Ojalá hubiéramos estado contentos y hubiésemos habitado al otro lado del Jordán!" Ay, ¿qué es el hombre? ¿Qué es un santo cuando se le deja solo? ¡Qué no producirán sus corrupciones innatas a menos que la gracia divina las suprima! ¡Cómo actuaba la mala levadura! ¡Cuán horriblemente afectó al propio Josué el pecado de Acán! Sin embargo, eso de ninguna manera excusa su propio lenguaje indecoroso, JOSUE estaba aquí confrontando directamente al Altísimo, discutiendo abiertamente con Sus dispensaciones, quejándose de Sus tratos providenciales. ¿Y el escritor y el lector, incluso después de convertirse en cristianos, nunca han sido culpables de la misma negra ofensa? Ah, ¿no tenemos motivos para agachar la cabeza avergonzados? ¿Y el recuerdo de los levantamientos pasados de un espíritu rebelde no debería llevarnos a rogar a Dios que someta nuestras iniquidades y someta nuestra voluntad a la suya? En lugar de maravillarnos ante el triste lenguaje de Josué, veamos en él un retrato de nuestros propios corazones descarriados y nuestra profunda necesidad de clamar: "Sostenme" (Sal. 119:117).
"¡Ojalá hubiéramos estado contentos y hubiésemos habitado al otro lado del Jordán!" Lo más seguro es que esa no fue la expresión de "una mente sana", y mucho menos ahora la que proviene de alguien que recientemente había pasado por una experiencia como la de Josué. : acababa de presenciar a toda una generación de su nación descontenta con el desierto, codiciando repetidamente las ollas de carne de Egipto. Era el colmo de la locura expresar semejante deseo. Además, no se trataba en absoluto de "contento": habían abandonado el desierto por orden de Dios, y no porque estuvieran insatisfechos con él. Observemos bien el triste proceso que precedió a ese frenesí. Primero, una ruptura de la comunión con Dios, luego dar paso a un corazón malvado de incredulidad, luego disputar con los tratos providenciales de Dios, y ahora desprovisto de cordura espiritual, ¡pues seguramente era nada menos que preferir el desierto a Canaán! Pero, ¿no es siempre así cuando se rompe la comunión con el Señor y nos impulsa la incredulidad? El desierto árido es una figura de este mundo que perece, y cuando un cristiano está fuera de contacto con Cristo y un espíritu de desconfianza lo posee, se encapricha con las cosas de la tierra y, a menos que la gracia divina lo devuelva a sus sentidos, se vuelve más apegado. para ellos que las cosas de arriba.
"¡Oh Señor, qué diré!" Nos parece que estas palabras marcan un retorno a la cordura. Se controla el arrebato salvaje del verso anterior. Es casi como si ahora se sintiera avergonzado de sus declaraciones imprudentes cuando comenzó a darse cuenta de con quién estaba hablando. Sin embargo, todavía está bastante perturbado y apenas sabe cómo expresarse. "¡Oh Señor, qué diré cuando Israel dé la espalda a sus enemigos!" (v. 8). Israel era amado por él, pero no se le ocurría nada que decir en su nombre que excusara su cobarde derrota. Sin embargo, debería haber sabido responder a su pregunta. El Señor no actúa caprichosamente, ni "aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres" (Lam. 3:33), sino sólo según le dan la ocasión; y por lo tanto Josué debería haber rogado humildemente al Señor que le hiciera saber el motivo de su afligido juicio. ¿No debería haber preguntado: "Oh Señor: ¿por qué se enciende tu ira contra tu pueblo? ¿En qué te hemos irritado?" Cuando fueron derrotados en la batalla por los filisteos, los ancianos de Israel preguntaron: "¿Por qué nos ha herido el Señor hoy?" (1 Sam. 4:3). Cuando hubo hambre en la tierra durante tres años, "David consultó a Jehová" (2 Sam. 21:1), y Él inmediatamente le dio a conocer la causa de la misma.
Lo que se acaba de señalar presenta una lección a la que hacemos bien en prestar atención. Vivo yo, dice el Señor, que no me complazco en la muerte de los impíos; sino [más bien] que los impíos se aparten de su camino y vivan" (Ezequiel 32:11). Mucho menos se complace el Señor en herir a su propio pueblo. Sin embargo, debe mantener su propio honor y tratar con ellos según sus santidad así como su gracia. Y deben "oír la vara" si quieren aprovecharla y "ser participantes de su santidad" (Heb. 12:10, 11). Cerrar nuestros ojos a las señales providenciales que Dios nos da de Su disgusto no mejorará las cosas, ni retorcernos las manos con desesperación cuando las cosas van mal no nos llevará a ninguna parte. Mientras que por un lado Dios ha dicho: "Hijo mío, no menosprecies el castigo del Señor", por el otro, Él nos ordena, ni desmayes cuando eres reprendido por él" (Heb. 12:5). ¿Qué deberíamos entonces hacer y decir? Humillarnos bajo su mano poderosa y orar "dame entender en qué me he equivocado... muéstrame por qué contiendes conmigo" (Job 6:24; 10:2) para que pueda corregir lo que está mal, y una vez más ten tu sonrisa sobre mí. Tal investigación, si es sincera y humilde, no será en vano.
"Oh Señor, ¿qué diré cuando Israel dé la espalda a sus enemigos?". Apliquemos esas palabras a nosotros mismos. ¿Cuál debería ser la reacción del creyente ante el triste estado en el que se encuentra ahora el mundo religioso? Al contemplar la terrible decadencia de la causa exterior de Cristo en la tierra, y darse cuenta de que el Espíritu ha sido apagado, ¿qué debe hacer y decir? Primero, examínese solemnemente a sí mismo y a sus caminos, y trate de determinar hasta qué punto sus propios pecados han contribuido a la actual ausencia de la bendición del Señor en las iglesias. Durante "las desolaciones de Jerusalén", Daniel buscó al Señor y nos dice: "Hice mi confesión y dije... hemos pecado y cometido iniquidad" (Josué 9:2-5, etc.). Que cada uno de nosotros haga lo mismo. En segundo lugar, deberíamos sentirnos profundamente afectados por la situación actual y lamentarnos ante Dios por el oprobio que las condiciones prevalecientes en la cristiandad arrojan sobre Su nombre: ver Salmo 119:53, 136; Jeremías 9:1. En tercer lugar, debemos convertir la exhortación de Apocalipsis 3:2 en oración ferviente y rogar al Señor que "fortalezca las cosas que quedan y que están a punto de morir" y reviva Su obra en medio de los años. Cuarto, debemos suplicar ante Él la promesa: "Cuando el enemigo venga como diluvio, el Espíritu del Señor alzará estandarte contra él" (Isaías 59:19). "¿Quién puede decir si Dios no se volverá y se arrepentirá, y se apartará de su furia para que no perezcamos?" (Jon. 3:9).
"Porque los cananeos y todos los habitantes de la tierra lo oirán, y nos cercarán y cortarán nuestro nombre de la tierra. ¿Y qué harás con tu gran nombre?" (v. 9). Aquí el suplicante se vuelve más inteligible, porque la primera mitad de este versículo debe considerarse como una súplica, equivalente a pedirle al Señor que recuerde que Israel era las ovejas de Su pasto y, por lo tanto, que les evite caer presa del Lobos. Entonces Josué señaló el peligro en el que se encontraba ahora Israel, ocupando así el lugar de la debilidad; luego, buscó el amor y la piedad del Señor: el nombre de Israel, que eres querido, será borrado si los paganos los destruyen por completo, lo cual fue una apelación indirecta a las promesas que Dios había hecho a los padres (Gén. 15:18, etcétera). Finalmente, señala el reproche que se lanzaría a Dios si los cananeos triunfaran por completo. Así, cuando penetramos más allá de las agitaciones superficiales de Josué, vemos que en el fondo era la preocupación por la gloria divina lo que había motivado esta oración. No podía soportar una perspectiva que reflejaba la fidelidad y el poder de su Dios del pacto. En esto presagió al Josué antitípico. Él también, cuando estaba en un profundo problema de alma, había preguntado: "¿Qué diré? Padre, sálvame de esta hora?" No, más bien: "¡Padre, glorifica tu nombre" (Juan 12:27, 28)! Que esa sea nuestra súplica y resultará prevaleciente.
Divina Inquisición
Josué 7 nos presenta algo que es muy diferente de lo que se encuentra en los capítulos anteriores. Comienza con la siniestra palabra "Pero", que solemnemente prepara para lo que sigue. Primero, el atroz pecado de Acán, que, aunque la nación no lo sabía en ese momento, hizo que el Señor ardiese en "el ardor de su ira" contra Israel (v. 26). Pronto aparecieron los malos efectos de la ofensa de Acán y las consecuencias del desagrado de Jehová. Los espías que Josué envió a reconocer Hai quedaron abandonados al ejercicio de su razón carnal. El resultado fue que, al redactar su informe, presuntuosamente se encargaron de aconsejar a su líder cómo actuar. Considerando a Hai como una presa fácil, insinuaron que no era necesario que toda la nación de Israel viajara hasta allí, que un solo batallón de sus hombres sería suficiente. Con ello sugirieron un alejamiento del modelo que el Señor había dado a su pueblo tanto en el Jordán como en Jericó, e introdujeron la desunión. En lugar de buscar consejo del Señor, Josué adoptó su tonto plan. El arca del pacto quedó en el campamento, y sólo tres mil fueron enviados contra Hai. El resultado fue desastroso. Un espíritu de cobardía se apoderó de ellos y huyeron de los cananeos, siendo asesinados treinta y seis de ellos.
Toda la congregación quedó completamente consternada: "el corazón del pueblo se derritió y se volvió como agua". Totalmente inconscientes de la causa fundamental del ignominioso revés de Israel, Josué y los ancianos de la nación rasgaron sus ropas, se cubrieron la cabeza de polvo y cayeron al suelo de bruces ante el arca despreciada del Señor. Allí permanecieron "hasta la tarde", cuando se presentó el segundo de los sacrificios diarios. En aquella hora Josué se dirigió al Señor, derramando ante él su corazón angustiado. En vista de las circunstancias, no es de extrañar que las debilidades de este honorable siervo del Señor se hicieran manifiestas en esta ocasión. Como suele ser el caso entre nosotros en esos momentos, hubo una extraña mezcla de carne y espíritu en la súplica de Josué. Si bien algunas de sus declaraciones no deben ser toleradas, y aún menos repetidas, se debe tener en cuenta que no se estaba quejando de ninguno de los tratos del Señor con él personalmente, sino que estaba profundamente perturbado por lo que le había sucedido al pueblo de Dios. Aunque sus expresiones iniciales fueron indecorosas, las finales evidenciaron que su corazón latía fiel a Jehová y que era el honor de Su nombre lo que tanto le preocupaba. Ahora consideraremos la respuesta que recibió su oración de parte de Dios.
"Y el Señor dijo a Josué: Levántate; ¿por qué estás así sobre tu rostro?" (Josué 7:10). Antes de considerar esas palabras un tanto desconcertantes, obsérvese atentamente que Dios no le negó a su siervo una audiencia, a pesar de que una considerable enfermedad la había estropeado. Bendito sea su nombre, "Él conoce nuestra constitución, se acuerda de que somos polvo" (Sal. 103:14), y en su tierna misericordia "No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que humea" (Mateo 12:20). Josué había exclamado: "Oh Señor, ¿qué diré cuando Israel dé la espalda a sus enemigos? Porque los cananeos y todos los habitantes de la tierra oirán, y nos cercarán y cortarán nuestro nombre de la tierra; ¿Y qué harás con tu gran nombre?" (v. 9). Con esas palabras prácticamente había confesado su propio fracaso. usó el lenguaje del dolor según Dios y había demostrado una profunda preocupación por la gloria de Dios. Bien por nosotros si tales elementos están presentes en nuestros ceceos ante el trono de la gracia. El Santo pero misericordioso nunca rechaza a aquellos en quienes se encuentra tal espíritu. En el lugar del sacrificio de la tarde (¡el cordero inmolado!), Jehová se encontró con esta alma que manifestaba un "corazón quebrantado y contrito" (Sal. 51:17). ¡Cómo debería esto animar a los creyentes fracasados pero arrepentidos hoy!
"Y el Señor dijo a Josué: Levántate; ¿por qué estás así sobre tu rostro?" Es necesario tener cuidado al interpretar este versículo. Si se separa de su contexto, es casi seguro que nos equivocaremos y llegaremos a una conclusión equivocada, considerándolo como una expresión del desagrado del Señor. Pero si se presta la debida atención a su apertura "Y" y se observa cuidadosamente tanto lo que precede como lo que sigue inmediatamente, no tendríamos dificultad en llegar a su tenor general. No es la manera de Dios condenar a aquellos que toman su lugar en el polvo delante de Él: más bien es Su controversia con aquellos que se niegan a hacerlo. Sin embargo, aunque perdona, no pasa por alto nuestras faltas: ver Salmo 85:8; Juan 5:14. Así como la oración de Josué había sido mixta, lo mismo ocurrió con la respuesta Divina. Dios no hizo oídos sordos ni ignoró la petulancia de su siervo, sino que lo reprendió gentilmente. Fue a la vez una suave reprimenda y una palabra de instrucción. "¿Por qué estás así sobre tu rostro?" ¿Por qué tan angustiado y abatido? Hay otro trabajo que puedes hacer. Pero antes de realizarlo debe ser dirigido por su Maestro. Hasta ahora Josué ignoraba por completo la ofensa de Acán, la causa fundamental del desastre.
"Israel pecó, y también transgredió mi pacto que les mandé; porque tomaron del anatema, y también hurtaron, y también fingieron, y aun lo metieron entre sus propios bienes" (v. 11). ). Esto también debe reflexionarse, en primer lugar, a la luz de su contexto. Al hacerlo, se verá que una importante y bendita verdad práctica recibe ejemplificación: "el secreto de Jehová está con los que le temen" (Sal. 25:10). Si realmente buscamos el honor y la gloria de Dios, no ignoraremos por mucho tiempo la mejor manera de reconocerlos y promoverlos. Así fue aquí: el Señor ahora informó a Josué qué había detrás de la derrota de Israel en Hai. De la misma manera, si nuestra búsqueda de Él es sincera y ferviente, ya sea un individuo o una asamblea, Dios pronto nos revelará qué es lo que ha estado reteniendo su bendición sobre nuestros esfuerzos. "Israel ha pecado", no ha habido ningún fracaso de mi parte. No he cambiado, pero estoy tan dispuesto y dispuesto como siempre a emprender por Mi pueblo; pero han ahogado el canal de bendición. Así es siempre. Hablamos de que Dios se esconde, cuando en realidad nos hemos apartado de Él. Siempre es el hombre el que se aleja, privándose así de la fuerza, protección y prosperidad divinas.
En las palabras anteriores de Jehová a Josué es muy notable cómo expuso y destacó la enormidad del crimen de Acán: un detalle se añadió a otro hasta que se especificaron no menos de seis elementos en la terrible acusación. Primero, se hace la acusación general "Israel ha pecado", seguida de la terrible acusación "ellos también han transgredido mi pacto que les ordené", lo que agravó enormemente su pecado. Observe que la acusación se prefiere contra toda la nación, y no simplemente contra un solo individuo, "Israel", "ellos", porque a los ojos de Dios eran una unidad corporativa y federal: como lo es la iglesia local de esta era cristiana. una unidad moral ante Cristo: ver 1 Corintios 12:20, 26; 5:6. Esta característica recibió énfasis adicional en la referencia al "Pacto", porque éste había sido hecho y solemnemente celebrado por toda la congregación (Éxodo 24). A continuación contemplamos cómo la Ley Divina pasó a primer plano: "Han tomado de lo maldito", lo cual fue una clara violación de la prohibición explícita de Deuteronomio 13:17: "Nada de lo maldito se pegará a tu mano". ". Aún más: "y también robaron", lo que aumenta considerablemente la atrocidad de la ofensa, ya que era una violación directa del octavo mandamiento del Decálogo.
"Y también han robado", subrayaba otro rasgo reprobable del delito: había sido cometido subrepticiamente y con designio previo. No es que Acán hubiera sido vencido repentinamente por una tentación inesperada, sino que actuó con deliberación, sigilosamente y en secreto, persuadiéndolo su corazón engañoso y malvado de que de ese modo escaparía del conocimiento del Altísimo. Es una impiedad horrible cuando abrigamos la idea de que podemos imponernos a la Omnisciencia. Cuanto más secreta sea nuestra maldad, más evidencia la depravación y la laboriosidad del corazón en ella, planeando y maquinando cómo hacer que el pecado suceda con el menor peligro y vergüenza para nosotros mismos. Así sucedió con David cuando planeó la muerte de Urías (2 Sam. 11:14, 15). Así también Ananías y Safira habían arreglado en privado imponer un fraude al Espíritu Santo (Hechos 5:27). ¡Cómo debemos orar para ser preservados de los pecados secretos! Son particularmente atroces por la premeditación y el disimulo que se utiliza en su comisión. "Y también fingió", lo que hizo que su caso fuera mucho más negro. Cuando Israel sufrió una vergonzosa derrota en Hai, y toda la nación quedó sumida en el dolor, Acán desempeñó el papel de hipócrita, pretendiendo ser inocente de haber causado lo mismo, en lugar de confesar su iniquidad. Finalmente, "Y lo han puesto incluso entre sus propios bienes", en lugar de llevarlo al "tesoro del Señor" (Josué 6:19).
"Por tanto los hijos de Israel no pudieron hacer frente a sus enemigos, sino que volvieron la espalda delante de sus enemigos, porque eran malditos; ni estaré más con vosotros, a menos que destruyáis de en medio de vosotros la maldición (v. 12). Mi lector, sopese atentamente esa declaración, porque arroja un torrente de luz sobre la razón por la cual la causa visible de Cristo se encuentra en su lamentable condición actual. Lo que ocurrió en Hai ha sido y está siendo duplicado en miles de iglesias y asambleas en todo el mundo. ... En lugar de disfrutar de la bendición del Señor, Su ceño está sobre ellos; en lugar de vencer al Enemigo, son humillados ante Él. ¿Cuántos ministros del Evangelio han predicado fielmente la Palabra lo mejor que han podido, pero sin resultado? ¡A menos que sea para reducir considerablemente el tamaño de su congregación! ¡Cuántos, temiendo ser "inadaptados", han renunciado a su cargo y han aceptado una llamada a otra parte de la viña del Señor, sólo para descubrir al poco tiempo que allí ¡Que las condiciones son tan desgarradoras como las de su esfera anterior! Un espíritu de muerte reposa sobre su iglesia: la reunión de oración es fría y hay poca asistencia, la predicación es onerosa. Sus llamamientos más fervientes parecen chocar contra la pared y regresar sobre él. El poder del Espíritu está notablemente ausente: las almas no se convierten, ni siquiera se convencen.
Los versículos anteriores dan a conocer uno de "los caminos del Señor" o uno de los principios que regulan Sus tratos gubernamentales en el tiempo. Cuando un grupo que profesa estar en una relación de pacto con Él viola sus términos y transgrede flagrantemente Sus mandamientos, entonces se les niega Su bendición. No importa cuán celosos y activos puedan ser, Dios no prospera sus esfuerzos. Pueden salir como antaño contra el enemigo, pero el Señor no pelea por ellos. Se les deja solos y pronto se manifiesta su desnudez y vergüenza. No se puede jugar con Dios. A la iglesia en Pérgamo, el Hijo de Dios declaró: "Tengo algunas cosas contra ti", y después de especificar cuáles eran, añadió: "Arrepiéntete, o vendré presto a ti y pelearé contra ti con la espada de Mi boca (Apocalipsis 2:14-16). Asimismo amenazó a la iglesia en Tiatira: "Mataré de muerte a tus hijos, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña los riñones y los corazones, y dar a cada uno de vosotros según sus obras" (Apocalipsis 2:23).
Desgraciadamente, la mayoría de las iglesias de hoy no saben nada de ese hecho solemne. Desgraciadamente han recibido tan poca instrucción sobre la santidad que debe obtenerse en la asamblea si se quiere disfrutar allí de la presencia de Cristo. Desgraciadamente que a "la maldita cosa" no sólo se le ha sufrido un lugar, sino que "la han puesto hasta entre sus propias cosas". Desgraciadamente, no saben que el Santo tiene una controversia con ellos sobre esto mismo. Desgraciadamente, ignoran el hecho de que su pobreza espiritual e impotencia, su humillación ante el mundo, se debe al juicio Divino sobre sus pecados. ¡Ay de que desconozcan por completo la sentencia Divina "ni estaré más con vosotros, a menos que destruyáis el anatema de en medio de vosotros!". Pablo tuvo que reprender a la asamblea corintia porque toleraban el mal moral entre ellos, y les ordenó: "Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa" (1 Cor. 5:17). "A menos que destruyáis" era la imposición de la responsabilidad de Israel.
Cuán inequívocamente la derrota en Hai y las solemnes palabras de Dios a Josué hacen evidente que una promesa como la dada en Deuteronomio 20 no era absoluta. Allí Dios había dado instrucciones: "Y sucederá que cuando estéis cerca de la batalla, los sacerdotes se acercarán y hablarán al pueblo, y les dirán: Oíd, oh Israel, hoy os acercáis a la batalla contra vuestros enemigos: no desmaye vuestro corazón, no temáis, ni tiembléis, ni os aterroricéis delante de ellos; porque Jehová vuestro Dios es el que va con vosotros para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros” (vv .2-4). Ni en esas palabras, ni en nada anterior o posterior, había ninguna salvedad. Tiene la apariencia de una promesa absoluta, sin ninguna calificación. Considerado en sí mismo, era así; pero tomado en conjunto con otros pasajes de Deuteronomio, no fue así, como lo demostraron el evento de Hai y las experiencias posteriores de Israel. Siempre es necesario comparar las Escrituras con las Escrituras para llegar al significado completo de cualquier versículo. Si somos demasiado perezosos para hacer la búsqueda necesaria para localizar otros pasajes calificativos o amplificadores, entonces la culpa es enteramente nuestra si se nos deja en la ignorancia del significado de cualquier declaración de las Sagradas Escrituras. Es necesario leer todo el libro de Deuteronomio si queremos comprender correctamente un pasaje como el del capítulo veinte.
Nuestro propósito al llamar la atención sobre Deuteronomio 20:2-4, en conexión con nuestro estudio de Josué 7, es mostrar cuán fácil es torcer la Palabra de Dios y pronunciar una advertencia y protesta contra la manera descuidada y deshonesta en que ahora se trata con mucha frecuencia. Es necesario tener muy presente pasajes como Deuteronomio 6:16-18 y 11:8, 9 al leer a Josué y los libros siguientes, porque proporcionan la clave de mucho de lo que en ellos está registrado. Y en relación con la promesa de Deuteronomio 20:2-4, en particular debemos poner al lado de ella declaraciones tales como "Porque si guardáis diligentemente todos estos mandamientos que os ordeno que practiquéis hoy, que améis al Señor tu Dios, para andar en todos sus caminos, para estar unidos a Él, entonces el Señor expulsará de delante de ti a todas estas naciones" (Josué 11:22, 23) y "Sucederá que si escuchas con diligencia a la voz de Jehová tu Dios, para que guardes de cumplir todos sus mandamientos que yo te mando hoy... para que Jehová tu Dios te exalte sobre todas las naciones de la tierra" (Josué 28:1); pero si no obedecían, su maldición ciertamente caería sobre ellos (Josué 28:15). Es manejar la Palabra de Dios de manera engañosa enfatizar sus promesas e ignorar sus condiciones calificativas: citar Juan 8:32 y omitir el versículo 31, citar Juan 10:28 y guardar silencio sobre el versículo 27. Hebreos 3:6, 14, son tan necesario para nosotros como Josué 8:10-12. De hecho, Dios ha prometido mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con Él; pero en ninguna parte ha declarado que luchará por los obstinados y desobedientes.
"Levántate, santifica al pueblo, y di: Santificaos para mañana porque así dice el Señor Dios de Israel. Hay maldición en medio de ti, oh Israel. No podrás estar delante de tus enemigos, hasta que quites el cosa anatema de entre vosotros" (v. 13). Esta fue la secuela de "¿Por qué estás así sobre tu rostro?" (v. 10); éste era el deber acerca del cual el Señor ahora estaba instruyendo a Su siervo. No fue simplemente "¡Levántate!" sino "Levántate"; prepárate ahora para cumplir con el deber que te ordeno. "Santificad al pueblo": ésta era siempre la orden cuando la nación estaba a punto de presenciar alguna transacción extraordinariamente solemne o gloriosa. Así fue inmediatamente antes de que Dios diera la Ley en el Sinaí (Éxodo 19:10). Así sucedió después de la murmuración en Tabera, cuando el Señor "descendió" y habló con Moisés (Números 11:18). Así sucedió en vísperas de la maravillosa intervención de Jehová a favor de ellos en el Jordán (Josué 3:5). En cada caso, el llamado fue a que el pueblo fuera santificado, es decir, a que se reunieran formal y reverentemente ante el Señor. Josué también debía ordenarles que se santificaran para mañana", lo que significaba: "prepárense debidamente para la prueba solemne y escrutadora que el Señor ha designado: no escatimen esfuerzos para asegurarse de que estén en condiciones adecuadas para la llegada del Santo. Uno.
Continuando con la respuesta del Señor a la oración de Josué después del humillante rechazo en Hai. Después de informarle que Israel había pecado gravemente y que, por lo tanto, Su bendición había sido retenida sobre sus esfuerzos, el Señor mandó a Su siervo: "Levántate, santifica al pueblo" (v. 13). Antes de considerar la aplicación inmediata e histórica de esas palabras, observemos cómo aportaron otra línea más al cuadro típico del Salvador que se presenta en este libro. A medida que hemos pasado de capítulo en capítulo, la atención de los lectores se ha dirigido a un gran número de cosas en las que Josué prefiguró al Señor Jesús. Un detalle adicional aparece ahora en este mandato para que él santifique al pueblo, porque prefiguraba a Cristo como el Santificador de Su Iglesia: "Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta" (Heb. 13:12). ¿Y cuál era la condición moral de su pueblo cuando lo hizo? Precisamente lo mismo que el de Israel estaba aquí: contaminado bajo la maldición de la Ley, "el ardor de la ira de Dios" estaba sobre ellos (Josué 7:26 y cf. Efesios 2:3). Para librarlos de ello, el antitípico Josué sufrió la pena total por sus pecados y los apartó para Dios en toda la aceptabilidad de su meritorio sacrificio. Observe también el momento en que esto ocurrió: así como fue inmediatamente después de que Josué "cayera a tierra sobre su rostro" (Josué 7:6) que se le ordenó "santificar al pueblo", así fue unas horas después de Su postrado en tierra en Getsemaní porque Cristo santificó a su pueblo en la cruz!
Pasando del significado espiritual y místico del orden que recibió Josué a su significado literal e histórico, entendemos por "santificar al pueblo" de Dios que él debía convocar formal y reverentemente a la nación en orden ante el Señor. Ese mandato fue probablemente el equivalente exacto del que recibió el profeta de Israel en una fecha posterior: "Santificad el ayuno, convocad asamblea solemne, reunid al pueblo, santificad la congregación, reunid a los ancianos, reunid a los niños" (Joel 2:15, 16), porque de lo que sigue aquí se desprende claramente que todo Israel debía ocupar su lugar ante el tribunal Divino. "Santificad al pueblo, y decidles: Santificaos para el día de mañana, porque así dice el Señor Dios de Israel. Hay maldición en medio de ti, oh Israel; no podrás hacer frente a tus enemigos hasta que hayas quitado el cosa anatema de entre vosotros" (Josué 7:13). Es sorprendente e interesante notar cómo el Señor repitió aquí lo que acababa de decir en el versículo anterior, al acusarlos de ser cosa anatema en medio de Israel y de que por eso no podían resistir ante sus enemigos. Tal reiteración no sólo demostró cuán atroz fue su crimen a los ojos del Santo, sino que también dio énfasis al llamado al pueblo a "santificarse", no "para el mañana", sino contra él. Debían anticipar debidamente en sus conciencias la divina inquisición que entonces se llevaría a cabo, cuando los culpables serían infaliblemente identificados y severamente castigados. Por lo tanto, "Santificaos" equivalía a "Prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel" (Amós 4:12).
"Santificad al pueblo, y decidles santificaos para el mañana". La misma exigencia se había hecho en el Sinaí, y lo que se registra al respecto arroja luz sobre su importancia aquí: debían lavar sus cuerpos y sus vestidos, y abstenerse de sus mujeres" (Éxodo 19:14, 15). Así , "santificar" aquí tiene la fuerza de purificar: "Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos y las cenizas de la novilla rociadas a los inmundos, santifica para la purificación de la carne" (Heb. 9:13 y cf. 2 Timoteo 2 :21) Bajo la ley la "santificación" o "separación y consagración al Señor" se aseguraba mediante un proceso de limpieza. Mediante una comparación con Joel 2:15, 16 y su contexto (vv. 13, 17), queda claro que, además de la purificación ceremonial, aquí se ordenaba a Israel que se limpiara moralmente. Por lo tanto, "santificaos" implicaría e incluiría un llamado solemne al autoexamen, la humillación y la súplica; y eso, a su vez, requeriría separar sus mentes de todos los demás cuidados e inquietudes, para que pudieran entregarse sin distracciones y con seriedad a esos solemnes deberes. Tales actos de devoción sólo pueden realizarse adecuadamente cuando los pensamientos y afectos están desapegados de los asuntos y preocupaciones diarios de este mundo. Así como se les había exigido que se santificaran antes de recibir la Ley, ahora se les ordenó hacerlo cuando estaban a punto de presenciar la aplicación más terrible de su pena.
Posiblemente algunos se sentirán inclinados a preguntar: Dado que un solo individuo había cometido este delito, o a lo sumo con la connivencia de su familia (Josué 7:21), ¿qué razón o conveniencia había en llamar a todo el pueblo a emplearse a sí mismo? en un solemne autoexamen? ¿Cómo podrían aquellos que sabían que eran inocentes de perpetrar un delito grave comprometerse sinceramente en tal tarea? Aquellos que son verdaderamente celosos de la gloria de Dios y que son dolorosamente conscientes del hecho de que "en muchas cosas todos ofendemos" (Santiago 3:2) no tendrán dificultad en enfrentar tal objeción. El nombre del Señor había sido gravemente mancillada por el triunfo del enemigo en Hai, y sus santos no pudieron sino llorar amargamente por ello. Además, toda la nación había quedado avergonzada cuando sus soldados habían huido ante los cananeos; sí, la nación todavía estaba en peligro inminente mientras expuestos al "fuego de la ira de Dios" (v. 26), y por lo tanto era muy apropiado que toda la congregación se humillara ante el Señor, como lo había insinuado el ejemplo de Josué y sus ancianos (v. 6). Además, como señaló Matthew Henry: "Los pecados de los demás pueden ser mejorados por nosotros, como avance de nuestra santificación, así como el escándalo del incestuoso corintio ocasionó una bendita reforma en la iglesia: 2 Corintios 7:11". Cuando un santo es sorprendido en una falta, debe señalar a sus compañeros esa advertencia: "El que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12).
Antes de continuar, es necesario señalar otra pregunta: si el "santificad al pueblo" de Josué prefiguró la santificación de Su Iglesia por parte de Cristo, entonces, ¿qué connotó espiritualmente su mandato al pueblo a "santificaros a vosotros mismos"? Hubo una doble santificación: ¡una por Josué y otra por ellos mismos! Esa doble dimensión de la Verdad aparece una y otra vez en conexión con el pueblo de Dios. Como creyentes en el Señor Jesucristo, son salvos (Hechos 16:31), pero se les pide que se ocupen de su propia salvación (Fil. 2:12) y cf. (1 Timoteo 4:16). Son nuevas criaturas en Cristo, pero exhortadas a vestirse del nuevo hombre (Ef. 4:24). Ahora están limpios y, sin embargo, necesitan que les laven los pies. Están completos en Cristo (Colosenses 2:10), pero se les pide que crezcan en gracia y agreguen a su fe virtud, y a la virtud conocimiento, etc. (2 Pedro 1:5). Todo creyente ha sido "perfeccionado para siempre" (Heb. 10:14), pero confiesa que aún no es perfecto (Fil. 3:11). Uno se refiere a lo que son en Cristo, el otro a lo que son en sí mismos. A menos que el lector cristiano aprenda a hacer esa distinción, gran parte de las epístolas parecerá casi una confusión sin sentido; si no una serie de contradicciones. Hay una tremenda diferencia entre cómo aparece el creyente ante los ojos de Dios y cómo se ve ante sus propios ojos y los de sus semejantes. Está ante Dios en el valor infinito de la justicia de Cristo, mientras que en su experiencia real está en guerra contra el mundo, la carne y el diablo, y a menudo es vencido por ellos.
La "santificación" es aún más compleja, porque es necesaria una triple distinción para poner de relieve sus características principales, a saber, nuestra santidad federal, personal y práctica. Por nuestra caída en Adán perdimos no sólo el favor de Dios sino también la pureza de nuestra naturaleza y, por lo tanto, necesitamos ser reconciliados con Él y santificados en nuestro hombre interior. Lo primero está asegurado por la obra de Cristo; este último se efectúa por la operación del Espíritu Santo. El primero es judicial; esto último es vital. Cristo es la Cabeza del pacto de Su pueblo, y puesto que Él es el Santo, todos en Él son representativamente santos. Él es su santidad tan verdaderamente como Él es su justicia: "Pero vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención" (1 Cor. 1:30). Él es "hecho para ellos" santificación precisamente de la misma manera como Dios "por nosotros lo hizo pecado" (2 Cor. 5:21), es decir, por cómputo legal, por imputación. Pero eso no es todo: los creyentes no sólo son santificados federal y legalmente, sino personal y vitalmente en sí mismos. Como consecuencia de su unión de pacto con Cristo, el Espíritu Santo es enviado para vivificarlos a una nueva vida, para morar en ellos. para permanecer con ellos para siempre. Esta es su "santificación del Espíritu" (2 Tes. 2:13).
El fruto de la santificación del creyente en Cristo y de la morada del Espíritu en él se manifiesta, de diversas maneras y grados, en su vida diaria, que es lo que llamamos santificación práctica. En la regeneración se imparte un principio de santidad, y las operaciones y efectos del mismo pronto aparecen en la conducta. La santificación del Espíritu produce un cambio real y radical en su sujeto favorecido, y así transforma su comportamiento "como conviene al Evangelio de Cristo". Lo que se ha obrado en el interior de cada creyente se manifiesta en el exterior, mediante un andar obediente por los senderos de santidad marcados en la Palabra. De este modo se da evidencia de que han sido creados "por Dios en justicia y santidad verdadera" (Efesios 4:24). Es sobre la base de su unidad federal y vital con Cristo que se les dirigen exhortaciones a la santidad práctica: "el que dice que permanece en Cristo, debe también andar así como él caminó" (1 Juan 2:6). Y es en virtud de la santificación del Espíritu que tales exhortaciones se adaptan exactamente a la nueva naturaleza que Él ha forjado en ellos: "Ni una sola vez sea nombrado entre vosotros como conviene santos" (Ef. 5:3). Aquellos a quienes el Espíritu ha hecho "santos" (es decir, "santificados") deben comportarse como tales (Rom. 16:2). La nación de Israel había sido apartada para el Señor, y ese llamado "santificaos" equivalía a decir: Actuad en consecuencia. Para nosotros la palabra es: "Limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1; y cf. 1 Pedro 1:15).
"Santificaos para mañana, porque así dice el Señor Dios de Israel: Hay anatema en medio de ti, oh Israel; no podrás estar delante de tus enemigos hasta que quites el anatema que hay entre ti." "El Señor no señaló inmediatamente al criminal, sino que dejó el asunto en la ambigüedad por algún tiempo, y finalmente lo sacó a la luz gradualmente: para que tanto los magistrados como el pueblo aprendieran a cumplir con su deber y a mantener una vigilancia vigilante sobre unos a otros; y que la demora y el proceso podrían hacer la transacción más solemne y estimular un autoexamen más cuidadoso y la santificación de ellos mismos por todos los métodos establecidos por la ley" (T. Scott). De manera similar, el Salvador dijo a Sus apóstoles: "¿No os he escogido yo a vosotros doce, y uno de vosotros es el diablo?" (Juan 6:70). Después les informó que uno de ellos lo traicionaría, aunque aún sin nombrar quién sería culpable de tan horrible perfidia; lo que resultó en que cada uno de los once preguntara: "¿Señor, soy yo?" Ésa debería ser la primera preocupación de cada uno de nosotros, una vez que se hace evidente que la luz del rostro de Dios ya no brilla sobre el grupo de santos con quienes estamos en comunión: inclinarnos ante un Dios que escudriña el corazón y preguntamos: ¿Soy yo? ¿Responsable de la retirada de Tu favor? Donde tal espíritu prevalece entre los miembros, no existirá antes de que Aquel que es celoso del honor de Su casa dé a conocer la causa de Su disgusto.
"Por tanto, por la mañana seréis traídos según vuestras tribus; y sucederá que la tribu que el Señor tome vendrá según sus familias; y la familia que el Señor tomará vendrá por familias; y la familia que el Señor tomará, vendrá por familias; Señor tomará, vendrá hombre por hombre” (v. 13). Primero, las palabras iniciales de este versículo nos enseñan que una vez que se conoce un mal no debe haber demora en abordarlo, tanto si se trata de una asamblea como si se trata de un solo individuo. Tanto el honor de Dios como nuestro propio bienestar exigen una acción rápida cuando se trata de cualquier "cosa maldita". Procrastinar en tal caso es como jugar con fuego. La demora en un asunto así es una señal segura de que nuestro corazón no está bien con Dios. Por supuesto, investigue a fondo y asegúrese de que Dios haya sido despreciado públicamente, y luego no tarde en tratar con el ofensor. A continuación, debemos notar la insistencia del Señor en lo que Josué había ignorado anteriormente, es decir, la unidad de Israel. Al prestar atención al consejo de los espías y separar a tres mil del cuerpo de la nación (v. 3), actuó en contra del modelo que Dios le dio al cruzar el Jordán y tomar Jericó. "Israel ha pecado", declaró Dios, y ahora exigió que todas las tribus compartieran la vergüenza de la ofensa de Acán, como más tarde dio órdenes de "Tomar a todo el pueblo de guerra" contra Hai (Josué 8:1). .
"Por tanto, por la mañana seréis traídos según vuestras tribus, y la tribu que el Señor tome vendrá según sus familias". El culpable no ha sido identificado y antes de que sea identificado debe realizarse una investigación de búsqueda. En verdad, el procedimiento seguido fue muy solemne. Lo más probable es que toda la congregación estuviera reunida ante el tabernáculo. La palabra "traer" es la que se usa generalmente en relación con la ofrenda de los sacrificios (Levítico 1:2, 10); por lo tanto, "traer" aquí tiene la fuerza de que el pueblo se presenta para la inspección del Señor. Sin duda fueron los "príncipes" o jefes de cada tribu los que vinieron, respectivamente, antes de Josué y Eleazar. Tres veces en este versículo tenemos la expresión "que el Señor tomará". Naturalmente preguntamos qué significa esto. ¿De qué manera o mediante qué proceso lo hizo? Si se comparan las Escrituras con las Escrituras, parece claro que el Señor distinguió aquí entre los inocentes y los culpables por medio del Urim y Tumim en el pectoral del sumo sacerdote. Cuando Josué fue apartado por primera vez para su cargo, se dieron órdenes de que "se presentará ante el sacerdote Eleazar, quien le pedirá consejo después del juicio [decisión o veredicto] del Urim delante de Jehová" (Números 27:21). ). Bajo ciertas circunstancias, la voluntad de Dios se dio a conocer a través del Urim y Tumim, y evidentemente Eleazar "pidió consejo" para Josué en esta ocasión.
De Saúl se dice que "cuando consultó al Señor, el Señor no le respondió, ni por sueños, ni por Urim, ni por profeta" (1 Sam. 28:6), prueba de que había abandonado al rey apóstata. De ahí deducimos que por medio del Urim y Tumim, en ciertos momentos se obtuvo de Dios guía profética. Esto se ve confirmado aún más por Esdras 2:63, cuando Nehemías prohibió a los hijos rechazados de los sacerdotes comer de las cosas santísimas, añadió "hasta que se levante un sacerdote con Urim y Tumim", mediante lo cual la mente Divina volverá a ser reveló. De estos pasajes el difunto Dr. Bullinger sacó las siguientes deducciones: "El Urim y Tumim eran probablemente dos piedras preciosas, que fueron extraídas a granel para dar el juicio de Jehová. 'La suerte se echa en el regazo [hebreo "seno"] pero todo su juicio es de Jehová' (Prov. 16:33): aquí se pone el seno para la ropa o cubierta que lo cubre: de Éxodo 4:6, 7; Rut 4:16... Así, esos dos colocados en la 'bolsa' y uno sacado daría la decisión judicial que sería 'del Señor'. Por lo tanto, el pectoral mismo era conocido como 'el pectoral del juicio' (Éxodo 28:15), porque por ese juicio de Jehová se obtuvo cuando se necesitaba. Por lo tanto, cuando la tierra se dividió 'por suerte' (Números 26:55) Eleazar el sumo sacerdote debía estar presente. (Números 34:17; Josué 17:14)".
Ambas palabras están en plural, aunque (como suele ser el caso en hebreo) probablemente sea lo que se conoce como plural de majestad", usado con el propósito de enfatizar la importancia de una cosa o la dignidad de un objeto. Es probable que el "Urim" fuera una sola piedra u objeto y el "Thumim" otro, aunque no podemos estar seguros. El equivalente en inglés de esas palabras es "light" o "lights" y "perfecciones"; en la Septuaginta se traducen por "delosis" y "aletheim", que significa "manifestación y verdad". Cuando el sumo sacerdote metió la mano en la bolsa de su pectoral (nota "doblado" en Éxodo 27:16), posiblemente la aparición del " "Urim" indicó el sí del Señor y el "Tumim" su no, o viceversa. En el caso que ahora estamos considerando, lo más probable es que la aparición del Urim significó sacar a la luz a los culpables; mientras que la emisión del Tumim anunció la "perfección" o sinceridad del inocente. Así, cuando el jefe o jefes de cada tribu se presentaran ante Eleazar, él sacaría los Tumim hasta que llegara el turno de Judá, como lo indica el Urim. Se siguió el mismo proceso después de que se identificó a la tribu culpable: los jefes de sus "familias" principales se presentaron ante el representante del Señor, y cuando se identificó a la familia en particular, lo mismo con sus "hogares", hasta que el culpable mismo quedó desenmascarado ante todo.
"Y sucederá que el que sea preso con el anatema, será quemado en el fuego, él y todo lo que tiene, por cuanto transgredió el pacto de Jehová, y porque hizo vileza en Israel" (v. 15). En verdad, fue solemne la transacción que nos hemos esforzado en describir arriba, y temible el juicio de todos los que participaron en ella. Se puede sugerir una triple razón para explicar la naturaleza pausada de esta inquisición. Primero, manifestó la calma y la minuciosidad del Juez de toda la tierra: Él es siempre un Dios de orden, que no se aparta de él cuando juzga. En segundo lugar, lo terrible de su terrible experiencia impresionaría a Israel con la realidad del santo pacto que Dios había hecho con ellos, y demostraría ante ellos nuevamente la majestad de la Ley Divina, vista al detener las aguas del Jordán, derribar los muros de Jericó, y ahora igualmente al vengarse del transgresor. En tercer lugar, al conceder al culpable un espacio más para el arrepentimiento: pero, por desgracia, su corazón se endureció y se negó a presentarse y reconocer que él era la causa de todo el problema. La terrible sentencia de que debería ser "quemado con fuego" no significa necesariamente que debía ser asado vivo; Josué 7:25 parece mostrar claramente lo contrario. Si se pregunta: ¿Por qué quemarlos a ellos y a sus posesiones si ya estaban muertos por lapidación? Para expresar aún más vívidamente el odio divino, y que no quede nada de lo maldito.
Juicio
"Entonces Josué se levantó muy de mañana y trajo a Israel por sus tribus" (Josué 7:16). Aquí contemplamos su disposición y disposición para obedecer el mandato que había recibido (v. 14). Por muy dolorosa que fuera la tarea, no hubo demora. En Josué 3:1, vimos al siervo de Dios levantarse temprano para realizar un deber placentero; aquí, había igual presteza cuando se iba a realizar algo angustioso. Aunque fue una dura prueba para la carne y la sangre, el corazón de Josué estaba en esta obra; porque anhelaba vindicar el honor del Señor y que la nación volviera a gozar de su favor. Allí tenemos un esbozo adicional del Josué antitípico, de quien leemos que después de anunciar "he aquí, la hora está cerca, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de los pecadores", añadió inmediatamente: "Levántate, seamos yendo" (Mateo 26:45, 46). Sin embargo, aquí, como en todas partes, el Salvador tuvo la preeminencia. ¡No hubo "levantarse temprano en la mañana", porque no hubo retiro para descansar para Él esa noche! Durante todas las horas de oscuridad fue perseguido de columna en poste: desde Getsemaní para presentarse ante Anás, luego enviado de él a Caifás, de él a Pilato, de él a Herodes, de él de regreso a Pilato, de él a la cruz: ¡Todo el tiempo a pie, Su cuerpo era una masa de heridas sangrantes, sin que Sus ojos se cerraran en el sueño! Sin embargo, avanzó hacia los que tenían sed de su sangre (Juan 18:4), listo para ser llevado como cordero al matadero.
"Entonces Josué se levantó muy de mañana y trajo a Israel por sus tribus, y la tribu de Judá fue tomada". Esto debe haber sido un shock muy doloroso para esa tribu en su conjunto, así como para el propio Josué. Se habían predicho cosas maravillosas acerca de Judá. Sería la tribu real y gobernante (Génesis 49:10). El Señor le había honrado al dotar sobrenaturalmente a uno de sus hombres para un trabajo especializado y especializado en relación con el equipamiento del tabernáculo (Éxodo 31:3-5). De él surgió el ilustre Caleb (Números 13:8). Judá fue la tribu que tomó la delantera cuando la nación estaba en marcha a través del desierto (Números 10:14). La suya iba a ser la porción más grande de Canaán (Deuteronomio 34:2). ¡Y aquí su nombre quedó deshonrado! Tampoco fue esta la primera vez, como lo mostrará una referencia a Génesis 38:2, 15 y 16: Acán es un descendiente directo de Zarah o Zerah de Génesis 38:30, en Josué 7:18. "Esto fue un alivio para su dignidad y podría servir como freno a su orgullo. Había muchos que eran sus glorias, pero aquí había uno que era su reproche. No dejen que las mejores familias piensen que es extraño si se encuentran aquellas en ellas. y descendió de aquellos que prueban su dolor y vergüenza. Dado que Judá iba a tener la porción más grande en Canaán, más imperdonable es uno de esa tribu si, no contento con esperar su propia parte, irrumpe en la propiedad de Dios "(Mateo Enrique).
Acán permaneció obstinado incluso ahora que se supo que el culpable pertenecía a la tribu de Judá. Como no había confesado su ofensa cuando Israel fue rechazado en Hai y los corazones del pueblo se derritieron y se volvieron como agua (v. 5), ahora mantuvo silencio, sí, continuó haciéndolo cuando su propia "familia" fue señalada. (v. 17) y cuando su particular "casa" fue identificada (v. 18), pero en unos momentos más iba a recibir prueba de esa declaración Divina "Ten por seguro que tu pecado te alcanzará" (Núm. 32: 29). También estaba a punto de aprender que "el que encubre sus pecados no prosperará" (Proverbios 28:13). "Cubrir el pecado" es mantenerlo dentro de nuestro propio seno, negarnos a sacarlo a la luz mediante una franca confesión del mismo a Dios. El orgullo impide a muchos hacerlo: tienen una estima tan alta de sí mismos que, aunque culpables, son demasiado obstinados para reconocer sus pecados. Para otros, la incredulidad es lo que obstaculiza: aquellos que no tienen fe para estar seguros de que Dios cubrirá los pecados del arrepentimiento, en vano intentan hacerlo ellos mismos incluso mientras permanecen impenitentes. El miedo y la vergüenza son los que hacen que la mayoría oculte sus pecados. El pecado es un monstruo tan espantoso que no lo reconocerán como suyo. Pero cualquiera que sea la causa, "no prosperarán".
"Y trajo a la familia de Judá: y tomó a la familia de los Zarítas, y trajo a la familia de los Zarítas hombre por hombre; y Zabdi fue tomado; trajo a su casa hombre por hombre; y Acán, hijo de Carmi , fue tomado hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá" (vv. 17, 18). Hay que tener en cuenta que todos los inocentes quedaron bajo una nube de sospecha hasta que se reconoció definitivamente al culpable. Además, era conveniente, en beneficio de las generaciones futuras, que ningún estigma recayera sobre los inocentes. "La tribu, familia y linaje del delincuente se especificaron con exactitud, para que la infamia no descansara en la reputación de ningún otro del mismo nombre" (T. Scott). Acán "fue tomado" significa que ahora fue identificado por el "Urim", señalado por el juicio infalible dado a través del sumo sacerdote. Ahora se hizo manifiesto ante toda la congregación que la justicia divina se había apoderado de él. Cuando los pecados secretos de los hombres salen a la luz, Dios debe ser reconocido en ellos, y el perpetrador debe reconocerlo ante los hermanos de José: "Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos".
(Génesis 44:16). "Porque no hay nada encubierto que no haya de ser revelado, ni nada oculto que no haya de ser conocido" (Lucas 12:2).
"Y Josué dijo a Acán: Hijo mío, te ruego que dé gloria a Jehová Dios de Israel, y confiésale, y dime ahora lo que has hecho, no me lo ocultes" (v. 19). Aquí nuevamente debemos mirar más allá de Josué, hacia Aquel de quien se habla en Hechos 17:31: "Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel Hombre a quien ha ordenado". Dios mismo juzgará, pero no inmediatamente, sino mediatamente por medio de Cristo. Así que aquí se le ordenó a Acán que diera gloria al Señor Dios, pero Josué inmediatamente añadió: "¡Dime lo que has hecho, no me lo ocultes!". La expresión "mi hijo" no era aquí un término de ternura o bondad (como suele ser entre nosotros), sino una forma de dirigirse a un eminente o autoridad hacia un inferior, como Saúl llamó a David "mi hijo" (1 Sam. 24:16) y Joab designó a Ahimaaz, el hijo de Sadoc, "mi hijo" (2 Sam. 18:22); por el contrario, un superior era considerado "padre" (2 Reyes 5:13; 6:21). Sin embargo, es sorprendente notar cuán gentilmente Josué se dirigió a Acán: "Este es un ejemplo para todos, de no insultar a los que están en la miseria, aunque se hayan metido en ella por su propia maldad, sino de tratar incluso a los ofensores con el espíritu de mansedumbre, sin saber lo que nosotros mismos deberíamos haber sido y hecho si Dios nos hubiera puesto en manos de nuestros propios consejos" (Matthew Henry).
"Y Josué dijo a Acán: Hijo mío, te ruego que des gloria al Señor Dios de Israel, y confiésale." Muy sorprendente y bendito es que el honor de Jehová era lo más importante en el corazón y la mente de Su siervo, como siempre lo fue con el antitípico Josué (Juan 8:50; 12:23). Pero ¿cómo podría la confesión de Acán dar gloria a Dios? De muchas maneras. Dio testimonio de la omnisciencia divina al detectar y exponer su conducta profana y sigilosa, seleccionándolo entre esa gran multitud como el culpable. Reconoció la santidad de Dios al aborrecer su maldad, estableciendo así en su sello que "Él es de ojos más limpios para contemplar el mal, y no puede mirar la iniquidad" (Hab. 1:13). Dio testimonio de su justicia, de que Dios era justo al estar tan disgustado con él. Reconoció su veracidad de que "el alma que pecare, esa morirá" (Ezequiel 18:4). ¿Qué es la gloria de Dios sino la suma de sus perfecciones? Es por esas perfecciones que Él se nos da a conocer tanto en la Palabra escrita como en la personal. Y por lo tanto glorificarlo es para nosotros reconocer, reconocer y ser adecuadamente afectados por los atributos Divinos; como a la inversa, somos culpables de despreciarlo al negar, ya sea de palabra o de hecho, sus perfecciones. Cuando pisoteamos Su Ley repudiamos Su autoridad. Cuando lo desafiamos, desdeñamos su poder. Cuando pensamos en ocultarle el pecado, repudiamos Su omnisciencia.
"Hijo mío, te ruego que des gloria al Señor Dios de Israel, y confiesate ante Él". Ninguno de nosotros se da cuenta de que esta es una de las formas designadas por Dios para glorificarlo. En relación con la confesión del pecado, somos demasiado propensos a limitar nuestros pensamientos a limpiar nuestra conciencia y restaurar la comunión. En otras palabras, estamos demasiado absortos en nosotros mismos y muy poco ocupados con las excelencias de Aquel a quien nos acercamos. Un alma verdaderamente contrita contemplará el dominio de Dios, reconociendo su derecho a gobernarnos y nuestro deber de vivir en entera sujeción a Él, y lamentará su insubordinación. Observará la justicia de Dios y reconocerá que "su ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Rom. 7:12), y por lo tanto, que no tiene excusa para quebrantarla. Observará su largo sufrimiento, que le ha concedido espacio para arrepentirse, en lugar de excluirlo de la comisión del pecado. Mirará la abundante misericordia de Dios, que ha abierto un camino. para su perdón sin comprometer su santidad, aferrándose a la promesa: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). No confesar el pecado no es sólo privarnos del consuelo, sino también negarle a Dios lo que le corresponde.
Una confesión aceptable es mucho más que un ejercicio de nuestros labios, a menos que surja de gemidos internos; nuestras palabras son inútiles e ineficaces. Y no habrá gemido interior hasta que nos demos cuenta de la pecaminosidad de nuestros pecados y seamos debidamente afectados por ellos. Nunca confesaremos el pecado con un verdadero sentido de su infinita maldad hasta que consideremos su contradicción con la naturaleza y la voluntad de Dios, y percibamos cómo refleja deshonra a la perfección Divina, particularmente porque es un desprecio de Su autoridad y una oposición directa. a Su pureza. Tampoco confesaremos jamás nuestros pecados con quebrantamiento de corazón y confusión de rostro, hasta que seamos conscientes de la vil ingratitud de ellos, tal como los cometen aquellos que tienen las más fuertes obligaciones en sentido contrario. No habrá confesión de pecado con aborrecimiento propio hasta que reconozcamos que se ve agravado por la luz y los privilegios, la bondad y la misericordia, las exhortaciones y amonestaciones, contra las cuales hemos transgredido, porque aumentan mucho nuestras iniquidades (Esdras 9: 10-15). Para afectar nuestras mentes y conciencias con la atrocidad del pecado, a fin de mantenernos humildes y llenos de humillación, debemos meditar con frecuencia sobre lo que le costó a Cristo hacer expiación por el mismo. La sinceridad y el fervor de nuestra confesión evidencian la profundidad de nuestro odio al pecado.
"Y Josué dijo a Acán... dime ahora lo que has hecho, no me lo ocultes". Ese "ahora" fue una palabra de reproche y reproche porque el ofensor había permanecido en silencio durante tanto tiempo. Acán se había demorado hasta que fue imposible ocultar su culpabilidad: el proceso anterior le arrancó la confesión. Cuanto antes se haga la confesión, más se honrará a Dios y más pronto se restaurará la paz en la conciencia; pero más vale tarde que nunca. Es el tonto el que posterga las cosas; el apóstata que desafiantemente se niega a hacerlo. Terriblemente solemne es esa advertencia: "Dad gloria al Señor vuestro Dios antes de que cause oscuridad y antes de que vuestros pies tropiecen en los montes oscuros, y mientras buscáis la luz. Él la convertirá en sombra de muerte y en oscuridad total" ( Jeremías 13:16). Tenga en cuenta que "hacer confesión" y "no ocultarlo" son términos equivalentes, y que no confesar equivale a negar (Juan 1:20). El "dime ahora lo que has hecho, no me lo ocultes" de Josué nos da a conocer en qué debe consistir la confesión del pecado, es decir, un reconocimiento franco y pleno de la ofensa, sin ningún intento de ocultamiento o autoextenuación. por muy humillante que sea. Al hacerlo, damos testimonio de que la prohibición de Dios fue justa y que Su castigo (o castigo) es justo.
"Y Acán respondió a Josué y dijo: Ciertamente he pecado contra Jehová Dios de Israel, y así y así he hecho" (v. 20), lo cual no era más prueba de su genuina contrición que el reconocimiento del rey Saúl, " He pecado y he transgredido el mandamiento del Señor" (1 Sam. 15:24), o la confesión arrepentida de Judas: "He pecado entregando la sangre inocente" (Mateo 27:4). A continuación se nos muestra que la confesión del pecado debe ser detallada. "Cuando vi entre los despojos un hermoso vestido babilónico, y doscientos siclos de plata, y un lingote de oro que pesaba cincuenta siclos, entonces los codicié, y los tomé; y he aquí, están escondidos en la tierra en medio de tu tienda, y el dinero debajo de ella" (v. 21). La tentación entró por el ojo, y eso excitó la concupiscencia de su corazón corrupto: como dijo el profeta en una conexión diferente, "mis ojos conmueven mi corazón" (Lam. 3:51). Cuán necesario es que emulemos el santo ejemplo de Job, quien declaró: "Hice un pacto con mis ojos" (Job 31:1). ¡Cuán fervientemente debemos clamar a Dios diariamente: "Aparta mis ojos de la vanidad; vivívame en tu camino" (Sal. 119:37); hazme ver las cosas como tú las ves, y estimarlas o menospreciarlas según el enseñanza de Tu Palabra. Si Acán hubiera considerado esos objetos con los ojos de la fe, los habría considerado como "cosas malditas", ¡porque así los había pronunciado Dios!
"Los vi... luego los codicié". Habiéndolos visto con ojos de incredulidad, los deseó. ¡Qué advertencia tan solemne que debemos prestar atención a cada uno de nosotros! La codicia tiene un grado mucho mayor de malignidad y provoca más a Dios de lo que comúnmente se piensa. Colosenses 3:5 declara que la codicia "es idolatría", porque es otorgar a la criatura ese respeto y amor que se debe únicamente al Creador. Cuando no mortificamos nuestro deseo desmesurado, acariciamos una víbora dentro de nuestro propio seno, porque roe las raíces mismas del contentamiento y la gratitud (Heb. 13:5). Cuando nuestro deseo excede la porción presente que Dios nos ha asignado, ya no estamos satisfechos con lo mismo y somos incapaces de disfrutarlo y agradecerlo. "Los codicié... y los tomé": así siguió exactamente el mismo orden que Eva (Gén. 3:6, y cf. Santiago 1:14, 15). "Y he aquí que están escondidos en la tierra en medio de la tienda". Allí contemplamos tanto el "engaño del pecado" como la ansiedad que trae consigo. "¡Tan pronto como tomó posesión de su botín, éste se convirtió en su carga!... tan diferente aparecen los objetos de la tentación a distancia de lo que aparecen cuando son aprehendidos y cuando cesa el enamoramiento" (T. Scott). Los que ceden a un espíritu de codicia "se traspasan de muchos dolores" (1 Tim. 6:8-10).
"Entonces Josué envió mensajeros, y ellos corrieron a la tienda". Los miembros de la congregación estaban tan deseosos y celosos de que se vindicara el honor de Jehová como lo estaba su líder. "Y he aquí estaba escondido en su tienda y la plata debajo de ella. Y los tomaron de en medio de la tienda, y los trajeron a Josué y a todos los hijos de Israel" (vv. 22, 25). Esto se hizo para que la evidencia concluyente de la culpabilidad de Acán se presentara ante los ojos de toda la nación, y así se sacaran a la luz las cosas ocultas de las tinieblas. Mediante ese procedimiento se dio una advertencia solemne al pueblo (y a nosotros) de la total inutilidad de cualquier intento de ocultar algo a los ojos de Aquel que están "en todo lugar, contemplando a los malos y a los buenos" (Proverbios 15:4). . "Y lo derramó delante de Jehová" (v. 23): es decir, ya sea a los pies de su representante, el sumo sacerdote, o más probablemente inmediatamente delante del arca del pacto. Las cosas malditas no fueron derramadas "al Señor" para Su aceptación, sino ante Él para Su destrucción; nunca fueron traídas a Su tesoro para usarlas en Su servicio, sino que fueron totalmente destruidas, como lo muestra lo siguiente.
"Y Josué y todo Israel tomaron a Acán, hijo de Zera, y la plata, y el manto, y el lingote de oro, y a sus hijos y a sus hijas, y sus bueyes, y asnos, y sus ovejas, y todo lo que tenía, y los llevaron al valle de Acor” (v. 24). Aquí había unidad de acción. Se pidió a toda la nación que se disociara de la infracción y participara en el castigo del culpable. Cualquiera que no estuviera de acuerdo sería perdonar el pecado, tal como cuando algún miembro de la iglesia se niega a participar en una acción similar. Acán y todo lo que le pertenecía fueron llevados fuera del campamento; compárese con "llevad de entre vosotros" (1 Cor. 5:2). Observe cómo lo que siguió dio fuerza y muestra una razón adicional para el "santificarnos a nosotros mismos" del versículo 13. Para aquellos que son criaturas erradas, sentarse a juzgar a uno de sus semejantes exige un juicio propio implacable. Antes de que una iglesia esté en condiciones de imponer una disciplina santa, se requiere que sus dirigentes y miembros se humillen ante Dios y limpien sus propias conciencias, confesando todo pecado conocido y suplicando la sangre purificadora de Cristo. Sólo entonces podrán actuar con temor y temblor piadosos. Sólo entonces "aquel de vosotros que esté sin pecado será el primero en tirar la piedra y ya no les impedirá cumplir un deber necesario pero doloroso".
"Y Josué dijo: ¿Por qué nos has turbado? Jehová te turbará hoy. Y todo Israel lo apedreó, y los quemó al fuego, después de haberlos apedreado" (v. 25). "Mediante esta severidad contra Acán, se mantuvo el honor del gobierno de Josué, ahora en su infancia; e Israel, a su entrada en la Canaán prometida, tuvo en cuenta, bajo su propio riesgo, las condiciones y limitaciones de la concesión por la cual lo sostuvo" (Matthew Henry). Es digno de notar que al comienzo del culto del tabernáculo contemplamos un ejemplo de la severidad del juicio Divino sobre los dos hijos de Aarón (Lev. 10:1, 2), así aquí en su entrada a Canaán, y de manera similar en Desde los albores del cristianismo en relación con la muerte de Ananías y Safira (Hechos 5), tenemos ejemplos de lo mismo: diseñados sin duda para aumentar el temor piadoso, promover la circunspección obediente y prevenir la maldad general. Demostraciones tan solemnes ante los ojos del pueblo les harían menos fácil olvidar que su Dios era "un fuego consumidor" para aquellos que lo provocaban.
"La severidad del castigo debe estimarse por la relación del crimen de Acán con todo el plan de la conquista de Canaán. Si la destrucción de Canaán fue en realidad la ejecución de la venganza divina, debe mantenerse completamente libre de todo motivo humano, para que no los hombres deberían decir que Jehová había dado a su pueblo licencia para tratar con los cananeos como les pareciera mejor. El castigo de Saúl (1 Sam. 15:21-23) y la declaración repetida en Ester 9:10, 15, 16 ( a pesar del permiso del rey en Ester 8:11), 'pero en el botín no pusieron su mano' son ilustraciones del mismo principio" (Ellicott). Además, debe tenerse en cuenta que Acán transgredió deliberadamente el claro mandamiento de Deuteronomio 13:17, que actuó con desprecio por la terrible maldición que Josué acababa de denunciar (Josué 6:17-19), que desafió a Jehová en un momento en que su presencia se manifestaba tan notoriamente entre su pueblo, que su crimen no fue sólo robo sino sacrilegio (convertir para su propio uso lo que estaba dedicado al Señor), y que su ofensa resultó en que el pueblo de Dios fuera avergonzado ante los ojos de los paganos.
El espacio que nos queda no nos permite hacer más que señalar brevemente que el incidente anterior ensombrece la mayoría de las características principales del Último Assize. (1) Es entonces cuando habrá una exhibición completa y final de las perfecciones de Dios y la gloria Divina brillará notoriamente. (2) Como "todo Israel" aquí, así toda la humanidad allí, se presentará ante el Josué antitípico. (3) Así como la tribu de Judá fue separada de las demás, así se separarán las cabras de las ovejas. (4) Las cosas ocultas de las tinieblas serán entonces sacadas a la luz. (5) Así como los inocentes fueron absueltos antes de que se acusara a los culpables, los justos serán reivindicados antes de que los injustos sean condenados. (6) Como Acán no hizo ningún intento de negar su culpabilidad ni objetar su castigo, los condenados estarán de acuerdo con la justicia de su sentencia. (7) Así como todo Israel se unió en la lapidación de la familia de Acán, así los santos "juzgarán al mundo" (1 Cor. 16:2). (8) Así como los culpables fueron "quemados con fuego" después de su muerte, así el fuego eterno será la porción de los perdidos. (9) Así como hubo un "monumento" permanente a la gracia de Dios (Josué 4:9), así también a su santidad (Josué 7:26): los redimidos ejemplificarán para siempre el amor de Dios, los réprobos su ira.
La falta de espacio nos impidió agregar una palabra al final de nuestro último versículo sobre el versículo final de Josué 7, por lo que ahora nos dirigimos a él. "Y levantaron sobre él un gran montón de piedras hasta el día de hoy. Y el Señor se apartó del ardor de su ira. Por eso se llamó el nombre de aquel lugar valle de Acor [Angustia], hasta el día de hoy". Hay que señalar tres cosas: el memorial para recordar solemnemente a Israel el pecado de Acán, la reconciliación del Señor y el nombre dado al lugar de ejecución y apaciguamiento. Así como las doce piedras sacadas del Jordán fueron colocadas permanentemente en Gilgal (Josué 4:20-23) para perpetuar la memoria del milagro que el Señor tan bondadosamente había obrado allí, así se levantó un gran montón de piedras para marcar el lugar. donde la venganza del Santo cayó sobre quien tan gravemente lo había ofendido. Ese montón de piedras fue diseñado para servir como una terrible advertencia contra el crimen de sacrilegio, para reprender a aquellos que se imaginan seguros en pecados secretos y para dar un testimonio de lo terrible que es ser un perturbador del pueblo de Dios.
Hay un énfasis instructivo en "así se apartó el Señor del ardor de su ira", enseñándonos que las asambleas de su pueblo deben ejercer una disciplina estricta y santa (por el honor de su nombre) si quieren escapar de su gobierno. juicios y castigos. En su forma positiva se diría que cuando Israel hubo quitado "lo anatema" y tratado fielmente con el perturbador de su paz, fueron restaurados nuevamente al favor de Dios. En las Escrituras se hacen dos referencias más a este lugar, y son muy significativas y benditas. A Israel rebelde, el Señor declaró su propósito de recuperarla y restaurarla, diciendo: "Le daré desde allí viñas, y el valle de Acor por puerta de esperanza" (Oseas 2:15): nuestra eliminación de lo ofensivo. —mediante el arrepentimiento y la reforma—ofrece terreno para esperar que Dios nos renueve sus favores. "Y Sarón será un redil de ovejas, y el valle de Acor [donde las cosas se arreglan ante Dios] un lugar para reposar las vacas, para mi pueblo que me ha buscado" (Isaías 65:10) - una promesa que debe ser espiritualizada y suplicada por cada santo descarriado pero contrito.
 
 

Josué 8:1-35
La conquista de Hai
Estímulo y dirección
"Y Jehová dijo a Josué: No temas, ni desmayes; toma contigo todo el pueblo de guerra, y levántate, sube a Hai. ¡Mira! He entregado en tu mano al rey de Hai y a su pueblo, y su ciudad y su tierra" (Josué 8:1). En el versículo anterior se nos dice que "el Señor se apartó del ardor de su ira", y si bien puede haber poca o ninguna duda de que Josué, después de tratar el asunto de Acán, inferiría lo mismo, aún así no lo había hecho. recibido alguna señal de Él de que tal era el caso; pero ahora recibió de Dios una palabra de aliento, una palabra de instrucción y una palabra de promesa para que la fe se aferrara a ella. "Cuando hayamos quitado fielmente el pecado, esa cosa maldita que separa a nuestro Dios, entonces, y sólo entonces, podemos esperar escuchar de Dios para nuestro consuelo; y que Dios nos indique cómo continuar en nuestro caminar y guerra cristianos. es una buena evidencia de que Él se reconcilió con nosotros (Matthew Henry): es decir, ahora se restablece la comunión con Él. Nótese bien el "y no hasta entonces" del comentarista: ningún proveedor de "cosas suaves" eran los puritanos fieles y prácticos, ni entretuvieron a sus oyentes y lectores con asuntos sin beneficio espiritual.
La palabra "levántate" del Señor da a entender que, después de la lapidación de Acán y su familia, Josué volvió a tomar su lugar sobre su rostro, o al menos de rodillas, ante el Señor, buscando consuelo y consejo de Él. El progreso de Israel en su conquista y ocupación de Canaán había sido bruscamente interrumpido, y aunque la causa obstaculizadora había sido eliminada, Josué no se atrevió a intentar ningún avance adicional hasta que su Maestro diera una nueva indicación de su voluntad. Esto nos enseña que, después de que un pecado ha sido juzgado implacablemente por nosotros, ya sea el caso de un cristiano individual o el de una asamblea, debe haber una espera humilde y definida en Dios para que nos guíe en cuanto a lo que Él quiere que hagamos. próximo. Su "no temas, ni desmayes" muestra que la ofensa de Acán y sus desastrosas consecuencias habían sido un golpe doloroso e inesperado para Josué, haciéndolo casi a punto de desmayarse. "Las corrupciones dentro de la iglesia debilitan las manos y humedecen el espíritu de sus guías y ayudantes, más que la oposición externa; los israelitas traidores deben ser temidos más que los cananeos maliciosos" (Matthew Henry).
Esa palabra, "no temas, ni desmayes", fue diseñada no sólo para Josué personalmente, sino para toda la congregación. Israel había fracasado lamentablemente en su primer asalto a Hai, había sido profundamente humillado y, en consecuencia, "los corazones del pueblo se derritieron y se volvieron como agua" (Josué 7:5), y aunque habían obedecido el mandato divino de Josué 7 :15 al destruir por completo al culpable y todo lo que tenía, sin embargo, realmente necesitaban una indicación de que habían sido restaurados al favor de Dios y podían contar con que Él los guiaría nuevamente a la victoria. Igualmente necesario es que el cristiano arrepentido y humillado se apodere de esta o alguna palabra tranquilizadora similar. Cuando las iniquidades han prevalecido contra él (Sal. 65:3) y el enemigo lo ha humillado, es propenso a ser "devorado por mucha tristeza" (2 Cor. 2:7) y permitir que Satanás lo mantenga en el poder. Si ha abandonado sus pecados con sinceridad y arrepentimiento, entonces debe confiar en la misericordia de Dios (Proverbios 28:13) y apropiarse de su promesa: "Él es fiel y justo [al sacrificio expiatorio de Cristo] para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
La palabra de consuelo o tranquilidad fue seguida por una de instrucción: "lleva contigo a todo el pueblo de guerra, levántate y sube a Hai". Allí Josué y el pueblo bajo su mando recibieron instrucciones definidas del Señor sobre lo que debían hacer a continuación. Josué ahora debía apartarse del trono de la gracia y dirigirse al campo de batalla, así como el creyente tiene que abandonar el lugar de oración secreta y salir al conflicto en el mundo. Al unir las dos palabras, el Señor le estaba pidiendo a Su siervo que no se desanimara por el rechazo anterior en Hai, sino que fuera fuerte y valiente. De la misma manera, Él llama al reincidente restaurado a renovar la contienda con sus enemigos. Si al principio no lo consigues, inténtalo, inténtalo de nuevo. No abandones la lucha porque hayas sido derrotado, ni siquiera si has sido herido. Aunque fuiste culpable del fracaso, habiéndolo confesado a Dios, retoma la lucha. Eso es parte de lo que está incluido en la perseverancia en la gracia" o "la perseverancia final de los santos". "No te regocijes contra mí, oh enemigo mío; cuando caiga, me levantaré" (Miqueas 7:8). En su aplicación a nosotros individualmente, "lleva contigo a todos los pueblos de guerra" significa: Asegúrate de que todos tus poderes y gracias se ejerzan en un esfuerzo concertado.
"Mira, he entregado en tu mano al rey de Hai, a su pueblo, a su ciudad y a su tierra", eso fue dicho desde el propósito Divino: no fue "quiero", sino "he dado". Fue Dios "llamando aquellas cosas que no son como si fueran" (Rom. 4:17), como cuando le dijo al anciano patriarca con su esposa estéril: "Te he puesto por padre de muchas naciones". Y así como esa palabra a Abraham fue dirigida a su fe, así lo fue ésta aquí a Josué. "Mira, he entregado en tus manos al rey de Hai", significaba. Considéralo como un hecho consumado, contempla la victoria con los ojos de tu espíritu como si ya fuera lograda. Es así como los soldados de Cristo deben librar su guerra espiritual plenamente persuadidos del feliz resultado. Como lo expresó el amado, aunque a menudo presionado, apóstol. "Así que corro, no como inseguro; así peleo, no como quien golpea el aire" (1 Cor. 9:26), sin tener duda alguna de alcanzar la meta ni de vencer a su enemigo. Es "la buena batalla de la fe" a la que estamos llamados, pero si nos regulamos por nuestra razón o nuestros sentimientos pronto se convierte en una lucha de incredulidad. Este "ver" (por fe) de Josué 8:1, fue similar al de Éxodo 14:13 y Josué 6:2.
Antes de pasar al siguiente versículo, cabe señalar que el que acabamos de considerar contiene un mensaje oportuno para el pastor, especialmente si está desanimado y descorazonado por la ausencia de cualquier éxito o fruto aparente en sus labores. Primero, debe escudriñarse ante Dios y probar tanto su mensaje como su método mediante la Palabra, para ver si de alguna manera ha contristado al Espíritu Santo y así ha impedido su bendición sobre su ministerio. Si ese fuera el caso, su pecado debe ser juzgado y abandonado sin piedad. Si después de un diligente autoexamen no se revela ninguna causa que lo obstaculice, entonces que tome estas palabras del Señor tal como se las dijo inmediatamente a sí mismo: "No temas, ni desmayes", ¡es el miedo lo que causa abatimiento y consternación! Entonces que diga: "Cuando tenga miedo, en ti confiaré" (Sal. 61:3), o mejor: "Confiaré y no temeré" (Isa. 12:2). "Lleva contigo a todo el pueblo de guerra": solicita fervientemente la cooperación en oración de los santos y, ya sea que la tengas o no, asegúrate de llevar contigo "toda la armadura de Dios". Además, observe por fe promesas como Isaías 55:11; Mateo 28:20, porque sólo así se calmarán vuestros temores.
"Y harás con Hai y con su rey como hiciste con Jericó y con su rey: sólo tomaréis por presa sus despojos y sus ganados; pondréis emboscadas detrás de ella para la ciudad" (Josué 8). :2). No se debía mostrar misericordia al enemigo, no se debía hacer tregua con él, sino que todos los habitantes debían ser "completamente destruidos" como en el caso anterior (Josué 7:21). Esto nos enseña que el cristiano debe adoptar una actitud intransigente hacia toda forma de mal, incluso absteniéndose de la apariencia misma del mismo (1 Tes. 5:22). En esta ocasión, Israel recibió permiso divino para apropiarse del botín y del ganado. El ganado sobre los mil collados es del Señor (Sal. 50:10), y Él dispone de ellos como quiere. En relación con Jericó, a Israel se le prohibió tomar algo para sí, ya que todo estaba "consagrado al Señor" (Josué 7:18), dando a entender así que Él tiene un derecho especial sobre "las primicias" (Éxodo 23: 19; Proverbios 3:9), porque esa restricción inicial no se volvió a aplicar. La concesión aquí otorgada puede considerarse como una generosa recompensa por su obediencia en Josué 7:25, exhibiendo así la locura del codicioso Acán: nunca perdemos al esperar el tiempo de Dios, y solo nos traemos problemas si intentamos anticiparlo.
El método por el cual se iba a tomar Hai era bastante diferente del utilizado contra la primera fortaleza de los cananeos, lo que nos muestra, entre otras cosas, que Dios no actúa de manera uniforme. Thomas Scott señaló que "Jericó había sido tomada por un milagro... para enseñar al pueblo a depender de Dios y darle la gloria de todos sus éxitos. Pero parecían haber inferido que podían despreciar a sus enemigos y darse el gusto. Por lo tanto, en el siguiente caso, se les instruyó que la diligencia, la abnegación y el ejercicio de todos sus poderes, tanto del cuerpo como de la mente, eran necesarios para asegurar el éxito ". Si bien estamos totalmente de acuerdo con esas observaciones, creemos que no explican completamente el caso. Aunque Dios es soberano absoluto, de modo que siempre actúa libremente, sus maneras con los hombres no son caprichosas, sino que generalmente concuerdan con su propio comportamiento. Debido a su conducta imprudente en el primer ataque a Hai, Israel se había perdido lo mejor de Dios, y ahora debe contentarse con Su segundo mejor, así es como preferimos expresarlo. La causa fundamental de su fracaso fue la flagrante ofensa de Acán, pero más inmediatamente se debió a la vanidad de los espías y la locura de Josué al acceder a su sugerencia carnal.
"Entonces se levantó Josué, y todo el pueblo de guerra, para subir contra Hai; y escogió Josué treinta mil hombres valientes, y los despidió de noche. Y les mandó, diciendo: He aquí, estaréis al acecho contra la ciudad, detrás de la ciudad; no os alejéis mucho de la ciudad, sino estad todos preparados" (vv. 3, 4). ¡Cuántos problemas se había puesto ahora Israel para derrocar a Hai! ¡Ah, lector mío, no se necesitan pequeños esfuerzos para volver al camino de la bendición una vez que nos hemos apartado del mismo! De diversas maneras, Dios nos hace sentir la locura de apoyarnos en nuestro propio entendimiento o actuar con obstinación, y nos muestra algo de lo que nos acarreamos al perdernos lo mejor de Él. Observe también con qué precisión el Señor corrigió los fracasos de Israel, haciéndolos revertir su política anterior. Cuando los espías regresaron del reconocimiento de Hai, dijeron a Josué: "No suba todo el pueblo, sino que suban unos dos o tres mil hombres y ataquen a Hai". Esto estaba en directa variación con el modelo que Dios le dio a Israel en Josué 6:3, y al que ahora les exigía regresar: "lleva contigo a todo el pueblo de guerra" (Josué 8:1). Las palabras finales de los espías "porque son pocos" en Josué 7:3 mostraron que consideraban a Hai con desprecio, como una presa fácil, y la propuesta de que un solo batallón de sus combatientes sería suficiente era manifiestamente un lenguaje de vanidad.
El Señor contrarrestó su orgullo designando un método mucho más humillante para capturar a Hai que el utilizado para derrocar a Jericó. Allí, el ejército de Israel había marchado abiertamente alrededor de los muros de esa fortaleza; Aquí, donde estaba involucrada una ciudad más pequeña y más débil, se asignó la humillante estrategia de una emboscada secreta para atacar por la retaguardia. En el último caso, Josué no había difundido ante el Señor la sugerencia de los espías ni había buscado su consejo, y la consecuencia fue desastrosa. El resultado fue que tuvo que pasar muchas horas "boca abajo" delante del arca antes de que se le concediera una explicación del rechazo de Israel; y más tarde, tuvo que inclinarse nuevamente ante el Señor antes de que se le dieran instrucciones para el nuevo plan de campaña (Josué 8:1). El siervo de Dios no debe seguir sus propios designios, sino actuar según la Palabra de su Maestro, porque sólo así está justificado para contar con su bendición. Es una bendición observar que, por humillantes que fueran los medios que Dios ahora exigía que se usaran, tanto Josué como sus subordinados cumplieron con las instrucciones que Dios les dio. Habiendo recibido una respuesta de paz del Señor y una indicación de Su voluntad para ellos, actuaron con prontitud para llevarla a cabo.
"Entonces Josué y todo el pueblo de guerra se levantaron para subir contra Hai". Ese no fue solo un acto de obediencia, sino que, no lo dudamos, también debe considerarse como un acto de fe, en respuesta al "¡Mira! He entregado en tu mano al Rey de Hai". ¿Alguien debería estar dispuesto a preguntar: "Pero dado que el Señor había hecho tal anuncio, ¿por qué fue necesario que Josué y todo su ejército se tomaran tantas molestias?" traicionaría su ignorancia tanto de la soberanía de Dios como de la responsabilidad del hombre. La predestinación del fin por parte de Dios no hace innecesario nuestro uso de los medios: más bien, el primero incluye al segundo y se realiza por los mismos. Cuando el Señor informó a Ezequías a través de uno de Sus profetas que "añadiría a sus días quince años" (Isaías 38:5), eso ciertamente no implicaba que en adelante el rey pudiera prescindir de comida, bebida y sueño; Al igual que la garantía de Dios a Pablo de que no habría "pérdida de vidas" en el contingente del barco, hizo que fuera menos imperativo abstenerse de imprudencia y utilizar medios para su preservación (Hechos 27:22-24, 31). Las graciosas garantías de Dios a su pueblo no están diseñadas para promover la indolencia, sino más bien para estimular y alentar la diligencia, sabiendo que "nuestro trabajo no es en vano en el Señor" (1 Cor. 15:58).
Si bien es cierto que a menos que Dios dé la victoria, ningún esfuerzo nuestro podrá lograrla, sin embargo, es nuestro deber ineludible hacer todo lo posible. Aunque la caída de Hai era segura, Israel fue llamado a cumplir con su responsabilidad. Las promesas que Dios nos hace no son dadas para inducir a la pereza, sino para ser un estímulo para la obediencia a Sus preceptos. La fe no sustituye al trabajo diligente y celoso, sino que debe actuar como directora del mismo. La esperanza no es absolvernos del cumplimiento de nuestras obligaciones, sino inspirarnos a cumplirlas. Es porque la victoria es segura al final que los soldados de Cristo están llamados a luchar: esa seguridad debe ser su incentivo, del cual deben extraer su energía. El ejercicio genuino de la fe tiene una poderosa influencia tanto en los esfuerzos del cristiano por mortificar al viejo hombre como por vivificar el nuevo. Esto queda claro en Romanos 6:11, y lo que sigue: debemos, mediante el cálculo de la fe, considerarnos legalmente uno con el Señor Jesucristo en Su muerte y resurrección antes de que podamos esperar algún éxito en dominar nuestras concupiscencias o desarrollar nuestras gracias (Josué). .5:13). La fe es en verdad la victoria "que vence al mundo" (1 Juan 5:4), sin embargo, como muestra claramente el versículo anterior, es una fe que es operativa en el cumplimiento de los mandamientos de Dios.
Por lo tanto, si bien se pidió a Israel que ejerciera fe en la seguridad divina del éxito, también se les exigió que se adhirieran estrictamente a la estrategia que Dios designó. Muy definidas fueron las órdenes que Josué dio a los treinta mil hombres que debían caer sobre la ciudad por la retaguardia: "Estaréis al acecho contra la ciudad, detrás de la ciudad; no os alejéis mucho de la ciudad, pero estad todos preparados". " (Josué 5:4): se les dijo adónde ir, qué hacer y cómo comportarse. Igualmente explícitas son las instrucciones del cristiano en relación con la lucha de su guerra espiritual, y la medida de su éxito estará determinada en gran medida por cuán estrechamente se apegue a ellas. Así, después de pedir a los creyentes "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza" (que sólo puede ser mediante el ejercicio de la fe en Él), el apóstol les ordenó "Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis podrán resistir las artimañas del diablo" (Efesios 6:10, 11), lo que claramente significa que, a menos que prestaran atención a su mandato, caerían ante los artificios del enemigo. Esto es tanto más notable porque después de hacer cumplir su exhortación informándonos de las formidables fuerzas que están bajo el control de Satanás (Josué 5:12), repite: "Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis para resistir en el día malo, y habiendo vencido todo [margen] para estar firmes" (Josué 5:13). Dios ha proporcionado la armadura, pero tenemos que "tomarnos y" ponernos "la misma; y no simplemente una parte de ella, sino "el todo".
En nuestro último artículo señalamos que en Josué 8:1, el Señor le dio a Su siervo una palabra de aliento, una palabra de instrucción y una palabra de promesa. Su "no temas, ni desmayes" fue para tranquilizar gentilmente el corazón de Josué después del deshonroso rechazo que Israel había recibido en su primer asalto a Hai, habiéndose mostrado las razones de su derrota. En su aplicación más amplia, fue un mensaje de consuelo para toda la nación, después de que sus mayores se hubieran humillado debidamente ante el Señor, de que no debían ser abatidos indebidamente ni permitir que Satanás los indujera a ceder a un espíritu de desesperación. La palabra de instrucción fue un indicio de la voluntad Divina de lo que ahora se requería de Josué y aquellos bajo su mando: "toma contigo a todo el pueblo de guerra, y levántate, sube a Hai". Allí se denunció su conducta presuntuosa en Josué 7:3, y se les dio la orden de regresar al modelo Divino que habían recibido en Josué 6:3. La palabra de la promesa estaba dirigida a su fe: "¡Mira! He entregado en tu mano al rey de Hai, a su pueblo, a su ciudad y a su tierra". Esto fue dicho desde el punto de vista de la certeza de los consejos Divinos, y la fe debía recibirlo sin lugar a dudas.
La palabra de instrucción recibió amplificación en el segundo verso: Hai y sus habitantes serían completamente destruidos. En este caso, a Israel se le dio permiso para quedarse con el ganado como botín. Finalmente se dio a conocer la estrategia a seguir: se iba a tender una "emboscada" a la ciudad por su retaguardia. Luego se nos dice: "Entonces Josué y todo el pueblo de guerra se levantaron para subir contra Hai; y escogió Josué treinta mil hombres valientes y los envió de noche" (Josué 8:3). Esto debe considerarse como un acto no sólo de obediencia sino también de fe, o más bien como "la obediencia de la fe" (Rom. 1:5, margen). Es un gran error suponer que la fe en Dios hace innecesario el cumplimiento del deber o el uso de todos los medios lícitos: en cambio, es dar energía a lo uno y esperar que Dios bendiga lo otro. La confianza en Dios no produce pasividad, ni la diligencia que evoca dará lugar a la confianza en uno mismo. La verdadera fe siempre produce buenas obras, pero esas obras se realizan con un espíritu de dependencia del Señor. Está escrito: "El camino del hombre no está en sí mismo" (Jer. 10:23), pero está escrito nuevamente: "Este es el camino, andad por él" (Isa. 30:21). ¡Así es como la Escritura siempre guarda la Escritura!
"Y él les mandó, diciendo: He aquí, vosotros estaréis al acecho contra la ciudad detrás de la ciudad; no os alejéis mucho de la ciudad, sino estad todos preparados" (Josué 8:4). Aunque la victoria estaba divinamente garantizada, eso no impedía el cumplimiento de sus responsabilidades. La fe en Dios debía operar en el cumplimiento de sus mandamientos. En consecuencia, Josué dio órdenes muy concretas a esos treinta mil de sus soldados, diciéndoles adónde ir y cómo comportarse. Como dijimos al final de nuestro último artículo, igualmente explícitas son las instrucciones dadas al cristiano en relación con su guerra espiritual, y la medida de su éxito en ella estará determinada en gran medida por qué tan estrechamente se adhiera a las mismas. Cabe señalar que la fuerza que había de acechar detrás de la ciudad fue "despachada de noche" (v. 3), y por lo tanto sus miembros fueron privados de su descanso, exigiendo abnegación de su parte. Esa es la primera y principal tarea asignada al creyente: así como Israel tuvo que vencer y desposeer a los cananeos antes de que pudieran entrar en su herencia, así tenemos que obtener la victoria sobre la carne, el mundo y el diablo antes de que pueda haber algún presente. posesión de nuestros bienes y disfrute de los mismos. Antes de que se pueda seguir a Cristo, es necesario "negar" el yo y aceptar la cruz (el autosacrificio) como principio regulador de nuestras vidas (Mateo 16:24).
Lo que acabamos de llamar la atención recibe confirmación en 1 Corintios 9:24-27, donde Pablo dice, primero: "¿No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero que sólo uno recibe el premio? pueda obtener", comparando la vida cristiana con la carrera de una carrera, que requiere entrenamiento riguroso, esfuerzo vigoroso y resistencia paciente. Luego les informa lo que se requiere y es esencial para lograrlo. "Y todo hombre que se esfuerza por dominarlo es templado en todas las cosas": es decir, pone freno a sus apetitos, es abstemio en el uso. de comodidades, y ejerce un estricto autocontrol en todo momento. A continuación, el apóstol hizo mención de su propia vida, que ejemplificaba lo que acababa de decir y que nos presenta un ejemplo a seguir: "Por tanto, corro de esta manera, no tan inciertamente"; yo mismo practico tal autodisciplina como si fuera absolutamente necesario para asegurar el éxito. Me conduzco de tal manera y ordeno mi vida de tal manera que el resultado no quede en duda. Corro dentro de las líneas marcadas, manteniéndome en el camino prescrito del deber; presionando hasta alcanzar la meta, esforzándome al máximo hasta el final.
Luego, variando ligeramente su figura, y acercándose a lo que Josué 8 tiene en mente, el apóstol añadió: "Así que peleo, no como quien golpea el aire": me conduzco y observo las reglas de la contienda, de modo que no puede haber incertidumbre de que seré "más que vencedor por medio de aquel que nos amó". Pablo se negaba diariamente a sí mismo, mortificaba sus concupiscencias y, en consecuencia, sabía que de ese modo estaba asegurada la corona de la vida. No desperdició sus energías ni gastó sus fuerzas en vano. Todos sus esfuerzos estaban dirigidos al gran propósito de subyugar los deseos de la carne y someter todos sus miembros a Dios. ¡Ay, cuántos cristianos profesantes hoy desperdician sus energías en tareas que Dios nunca les ha asignado! Luego, en el versículo 27, declaró con franqueza la terrible alternativa: si no logro hacer de mi cuerpo siervo de mi alma, entregando sus miembros a Dios (Rom. 6:19) y luchando contra los deseos de la carne y las tentaciones de Satanás, entonces la desgracia eterna será mi porción. Finalmente, obsérvese cuidadosamente que el apóstol continúa su exhortación a la abnegación y la cautela en el capítulo décimo (como lo indica su palabra inicial) a partir del caso de Israel, quienes sin duda sintieron mientras estaban al otro lado del Mar Rojo. , que todo peligro había pasado y su entrada a Canaán era segura; sin embargo, por ceder a los malos deseos, fueron destruidos en el desierto (vv. 1-15).
Así vemos cómo los principios que debían regular a Josué y sus hombres eran los mismos que debían gobernar a los cristianos en relación con su guerra espiritual. "Los dos Testamentos, como nuestros dos ojos, se iluminan y se ayudan mutuamente" (A. Searle). Debían proceder con la máxima confianza en Dios, pero con total sumisión a Él. Debían actuar con fe en su promesa segura y, al mismo tiempo, rendir obediencia implícita a su precepto. Debían seguir adelante plenamente seguros de que Jehová había entregado a Hai en sus manos; sin embargo, debían adherirse estrictamente a la estrategia que Él había especificado. Entonces, aunque se nos dice "el Dios de paz pronto aplastará a Satanás debajo de vuestros pies" (Romanos 16:20), definitivamente se nos pide que lo resistamos firmes en la fe (1 Pedro 5:9). Nuestra confianza es "que el que comenzó en nosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6); sin embargo, en el siguiente capítulo se nos exhorta a "ocuparse en vuestra salvación con temor y temblor" (v. 12). ). En la lucha se despliegan enemigos poderosos y fuerzas poderosas, pero el resultado final no está en duda: "sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano" (1 Cor. 15:58).
A los treinta mil que estaban emboscados detrás de la ciudad, Josué les había dicho: "No os alejéis mucho de la ciudad, pero estad todos preparados", despiertos, alertas, preparados con prontitud para aprovechar al máximo cualquier oportunidad favorable que se presente. presentado a ellos. Tal debe ser el comportamiento y el espíritu de los soldados de Jesucristo: "sed sobrios y velad" precede al llamado a resistir a nuestro adversario "firmes en la fe" (1 Ped. 5:8, 9). Entonces Josué añadió: "Y yo y todo el pueblo que está conmigo nos acercaremos a la ciudad; y sucederá que cuando salgan contra nosotros, como la primera vez, huiremos delante de ellos" (v .5). ¡Cuán diferente fue esta política de su audaz caminata alrededor de los muros de Jericó! ¡Qué humillante para la carne orgullosa tener que darles la espalda a los cananeos! ¡Seguramente es obvio por tal proceder que Israel se había perdido lo mejor de Dios! Es cierto que el enemigo fue derrotado y completamente destruido, y su ciudad reducida a cenizas; sin embargo, el método que el Señor aquí pidió a Israel que adoptara dejó muy claro que solo entraron en lo segundo que Él les concedía.
"Porque saldrán tras nosotros hasta que los saquemos de la ciudad; porque dirán: Huyen delante de nosotros, como al principio; por tanto, huiremos delante de ellos" (v. 6). Esas palabras expresaban una deducción que Josué extrajo de lo que el Señor le había dicho en el versículo 1, pues dado que su anuncio de que había entregado al rey de Hai, a su pueblo y a su ciudad en manos de Israel iba acompañado de instrucciones para que pusieran una emboscada a la ciudad desde la retaguardia (v. 2), lógicamente se deducía que el éxito de tal estrategia dependía de que el ejército de Hai fuera atraído fuera de allí. Sin embargo, a la luz de todo el contexto, queda claro que aquí tenemos algo más que una inferencia mental, es decir, la conclusión de la fe. Se justificaba que Josué tuviera la máxima confianza en el resultado exitoso de este plan, porque estaba empleando los medios que el Señor había designado, y descansaba en Su promesa en el versículo 1, y luego contó con Su bendición al sacarlos. las fuerzas del enemigo y dejando así su ciudad desprotegida. Esto ha quedado registrado para nuestro aprendizaje y estímulo, particularmente para los ministros del Evangelio: si se adhieren estrictamente a los métodos y medios que Dios ha designado, y esperan de Él su bendición para los mismos, entonces cualquier cosa que Él se haya propuesto se cumplirá. seguramente se logrará con ello.
De lo anterior vemos cómo debemos aprovechar las experiencias pasadas, especialmente aquellas en las que nos sobrevino el desastre. Observe cómo en el quinto versículo Josué había declarado: "saldrán contra nosotros como al principio". Ese conocimiento ahora se aprovechó y, al aprovecharlo, Josué convirtió una derrota anterior en un éxito. Así como Josué percibió el rumbo que seguiría el rey de Hai, así se les dice a los cristianos acerca de su gran adversario, "no ignoramos sus maquinaciones" (2 Cor. 2:11), ni tampoco las diversas tentaciones y trampas del rey. mundo, y menos aún de la traición y maldad de nuestros propios corazones. Es necesario tener mucho cuidado y ser honesto en este punto, porque si bien por un lado la Palabra deja muy claro que Satanás tienta y ataca a los santos, por el otro lado todos somos demasiado propensos a engendrar sobre él nuestros propios mocosos pecadores. . Puede que no siempre sea fácil decidir si una solicitud para el mal se originó en nuestras propias concupiscencias o en el Diablo, pero lo cierto es que él no puede obtener ninguna ventaja sobre nosotros sin nuestro propio consentimiento y, por lo tanto, siempre que cedamos a sus seducciones, la falta y la culpa son nuestras, y en lugar de culpar a Satanás debemos condenarnos sin reservas y confesar lo mismo a Dios.
Esta es obviamente la principal lección práctica que podemos extraer de este detalle del versículo 6: que nuestro conocimiento de la política y las tácticas del enemigo debe aprovecharse, o de lo contrario no sacaremos provecho de la exposición que Dios hace de la misma en la Palabra de Dios. Verdad. "Porque no ignoramos sus artimañas": por lo que se revela en las Sagradas Escrituras, por lo que observamos al fijarnos cuidadosamente en las caídas de nuestros semejantes y por lo que aprendemos de nuestra experiencia personal, conocemos sus métodos favoritos, cebos, sutilezas y líneas de enfoque; y tal conocimiento aumenta nuestra responsabilidad de estar siempre en guardia, de tomar medidas para contrarrestar lo mismo y, como lo hizo Josué aquí, aprovecharlas. Estar prevenido es estar prevenido y cuando sabemos de antemano desde qué dirección es más probable que se produzca el ataque contra nosotros, no sólo podemos prevenirlo, sino también aprovecharlo. Las artimañas favoritas de Satanás son prejuzgar a los incrédulos contra la Verdad y hundirlos de tal manera en los placeres del mundo que pierdan de vista los intereses de sus almas y la inestimable importancia del mundo venidero, estropear el testimonio del creyente sobre Cristo. y destruir la paz de las asambleas cristianas fomentando un espíritu de lucha y celos.
Antes de pasar de este punto, recordemos al joven predicador que puede reunir una gran cantidad de material adecuado de las Escrituras mismas si desea dar un sermón sobre "las maquinaciones de Satanás". En tal caso, por supuesto, debería concentrarse principalmente en los que se emplearon sobre Eva en Génesis en. y los sobre nuestro Señor en Mateo 4. Sin proporcionar una lista completa, puede complementarlos con lo siguiente. Satanás busca envanecerse (1 Crón. 21:1), incitar a la rebelión contra las divinas providencias y alentar pensamientos duros de Dios (Job 1:11; 2:7-9), producir un espíritu de cobardía e inducir traicionar a Cristo, como en el caso de Pedro (Lucas 22:31), asociarnos y negociar con los enemigos abiertos de Cristo y llevarnos a traicionarlo (Juan 13:2), llevarnos a la desesperación y la autodestrucción ( Mateo 27:5), para fomentar el espíritu de codicia e intentar imponerse al Espíritu Santo (Hechos 5:3), para tentar a la infidelidad conyugal (1 Cor. 7:5), a la severidad indebida (2 Cor. 2: 6-11), para corromper nuestra mente de la sencillez que es en Cristo (2 Cor. 11:2), para hacerse pasar por un ángel de luz y transformar a sus ministros en ministros de justicia (2 Cor. 11:14, 15). ), negar la Verdad (2 Tim. 2:25, 26), intimidar (1 Ped. 5:8), calumniar a los siervos y santos de Dios (Apoc. 12:10).
"Entonces os levantaréis de la emboscada y tomaréis la ciudad, porque Jehová vuestro Dios la entregará en vuestras manos" (v. 7). Josué todavía estaba dirigiéndose a los treinta mil de sus hombres que estaban al acecho detrás de Hai hasta que llegara el momento oportuno para caer sobre ella. Eso sería cuando la fuerza principal de Israel se hubiera acercado frontalmente para tentar a sus defensores a salir contra ellos, y al verse así expuestos, Israel fingiría huir, induciéndolos a perseguirlos y abandonar sus hogares. indefenso. "Entonces os levantaréis", aprovechando la oportunidad favorable sin demora. El éxito del plan requirió la total cooperación de los hombres de Josué. No todos fueron designados para los mismos puestos ni se les asignaron las mismas tareas, pero a cada uno se le pidió que desempeñara fielmente su papel. Si los que iban a acompañar a Josué se hubieran negado a dar media vuelta cuando los hombres de Hai avanzaron hacia ellos, los que formaron la emboscada tuvieron su larga espera en vano; y a menos que actuaran con prontitud para ocupar la ciudad sin soldados, el plan de Josué había fracasado. Por lo tanto, Josué les había ordenado: "estén todos preparados", para que pudieran aprovechar inmediatamente la gran ventaja que les ofrecía su artimaña.
La aplicación espiritual de lo anterior es obvia. El pueblo del Señor está llamado a actuar unido en su guerra espiritual. No a todos se les asignan puestos de igual honor, ni se les asignan las mismas tareas que realizar, sin embargo, deben complementarse unos a otros y actuar en conjunto si se quiere promover los intereses de la causa de su Maestro y si no se quiere humillarlos ante los demás. el enemigo común. A menos que el pastor cuente con la plena cooperación de los funcionarios de su iglesia, se encuentra en una desventaja muy grave, y a menos que las bases de los miembros cooperen con ambos, poco éxito coronará sus esfuerzos. Tampoco es suficiente que una iglesia local cumpla sus funciones espirituales: debe haber acuerdo mutuo y acción concertada por parte de los diversos batallones de soldados de Cristo si se quiere derrotar al enemigo. ¿No es la deplorable ausencia de ese esfuerzo unido por parte del pueblo de Dios lo que explica la relativa impotencia del cristianismo moderno? Mientras prevalezca un espíritu de celos y discordia, y las facciones y cismas prevalezcan en gran medida, el compañerismo corporativo es imposible, y donde no hay compañerismo no puede haber un frente unido presentado ante los poderes de las tinieblas y, por lo tanto, ningún Ais capturado para la gloria de Dios.
Observemos y admiremos ahora el bendito equilibrio de la Verdad ejemplificado en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros. En los últimos tres o cuatro versículos que han llamado nuestra atención, lo que está claramente a la vista es el lado de la responsabilidad humana, los diversos deberes que las diferentes partes del ejército de Israel fueron llamados a realizar, y deben realizarlos si el éxito fue asistir a sus esfuerzos. Sin embargo, Josué fue muy particular en proteger la gloria del Señor y en hacer saber a sus hombres que era la bendición divina sobre sus esfuerzos lo que los haría prósperos. Esto se desprende claramente de sus palabras: "Entonces os levantaréis de la emboscada y tomaréis la ciudad, porque el Señor Dios la entregará en vuestras manos". ¡Estaba el lado de la gracia divina! Las dos cosas no son contradictorias sino complementarias, como en "la mano del diligente enriquece" y "la bendición del Señor enriquece" (Proverbios 10:4, 22). Ambas son consistentes: una revela la causa primaria, la otra la subordinada e instrumental. Ninguno será eficaz sin el otro. El perezoso busca la prosperidad sin diligencia; el ateo autosuficiente o práctico, sólo por la diligencia; pero el cristiano equilibrado, por la bendición de Dios en el ejercicio de la diligencia. Esa sabia combinación lo mantiene activo y humilde, enérgico y siempre dependiente de Dios. "Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen" (Sal. 127:1), pero si no construyen, ¡no habrá "casa"!
Emboscada
"Y sucederá que cuando toméis la ciudad, le prenderéis fuego; haréis conforme al mandamiento de Jehová. Mirad, yo os lo he mandado" (Josué 8:8). Con estas palabras Josué cumplió las órdenes dadas a treinta mil de sus hombres que debían tender una emboscada detrás de Hai. Ya les había asignado el puesto que debían ocupar. Les había ordenado que estuvieran todos listos para dar el golpe mientras el hierro estuviera caliente. Había explicado el papel que desempeñaría la mayor parte de su ejército, facilitando mucho su propia tarea. Les había asegurado que el Señor Dios entregaría la ciudad en sus manos. Y ahora les informó cómo debían hacer un trabajo minucioso y completar la tarea que se les había asignado. Sólo se cumplió la mitad cuando la ciudad fue capturada: debía ser reducida a cenizas. Esto nos enseña que no debemos relajarnos en el cumplimiento del deber cuando Dios ha concedido a nuestros esfuerzos una medida de éxito, sino continuar rindiendo plena obediencia a todos Sus mandamientos. Es mucho más fácil decirlo que hacerlo, declara el lector. Es cierto, respondemos, pero la gracia capacitadora está disponible si la buscamos de todo corazón. Cuando el Señor se complace en hacer prosperar nuestras labores, en lugar de un relajamiento complaciente de nuestra parte, debería servir como estímulo y estímulo para intentar cosas aún mayores en Su nombre.
Observe nuevamente la marca del tiempo: "cuando hayáis tomado la ciudad, le prenderéis fuego". No debía haber demoras en ejecutar las órdenes que se les daban. Cada uno de nosotros debería poder, por la gracia divina, afirmar: "Me apresuré y no tardé en guardar tus mandamientos" (Sal. 119:60). Cuando nuestro deber es claro, debemos cumplirlo con presteza. Cuanto más desagradable sea, cuanto antes se haga, mejor. Y menos aún podemos darnos el lujo de jugar con el pecado o complacer nuestras malas concupiscencias: no debemos dar cuartel a nuestros enemigos: ¡Ai debe ser completamente destruida! La voluntad revelada de Dios debe ser cumplida sin ninguna reserva por nuestra parte. Así como aquí se requería total obediencia de parte de los hombres de Josué, no sólo para tomar la ciudad, sino para destruirla, no se requiere menos de los soldados del Señor Jesús. Era necesario que estos hombres llevaran a cabo su parte del plan con prontitud, porque la vista de las casas humeantes no sólo consternaría y aterrorizaría al rey de Hai y sus fuerzas (v. 20), sino que serviría como Señale a Josué que su "emboscada" se había hecho dueño de la ciudad y, por lo tanto, que él y su compañía podrían darse la vuelta y caer sobre sus perseguidores. ¡Así vemos que la tardanza de nuestra parte actúa como un obstáculo para nuestros hermanos!
"Josué, pues, los envió y se pusieron en emboscada, y se quedaron entre Betel y Hai, al occidente de Hai" (Josué 8:9). Habla bien del espíritu y la lealtad de estos hombres el hecho de que no pusieron objeciones a las órdenes de su líder: que en vista del desastre que sobrevino a sus hermanos en una ocasión anterior (Josué 7:4, 5), no pusieron objeciones. Tampoco se quejaron de haber sido privados de su descanso al ser despedidos "de noche" (v. 3). También debe reconocerse que la posición que se les asignó era el verdadero puesto de peligro, porque, aislados como estarían del cuerpo principal del ejército de Israel, corrían el peligro inminente (humanamente hablando) de ser descubiertos por el enemigo. y cortado y aniquilado por ellos. Por lo tanto, también dice mucho de su valentía el hecho de que cumplieron con prontitud las órdenes de Josué. Desde el lado Divino de las cosas podemos percibir nuevamente que cuando Dios obra, siempre obra en ambos extremos de la línea: habiendo asegurado a Josué la certeza de la victoria, el Señor también obró en estos hombres, "tanto el querer como el hacer de su voluntad". buena voluntad", inclinándolos a cumplir fielmente su misión. Por cierto, podemos observar la minuciosa precisión de las Escrituras, como se ve en la armonía topográfica entre este versículo y Génesis 12:8, estando Betel y Hai muy cerca.
"Pero Josué pasó aquella noche entre el pueblo" (v. 9). No acompañó a los treinta mil, porque había otra tarea importante que ocupaba su atención. Era su deber evidente estar con el cuerpo principal de su fuerza, para poder mantener su moral, porque sólo uno o dos días antes sus corazones "se habían derretido y se habían vuelto como agua" cuando les llegaron noticias del fracaso inicial (Jos. 7:4, 5). Por lo tanto, trataría de inspirarles confianza y valor, y de hacer que sus mentes pasaran de la derrota a la promesa del Señor. No sólo debía imponerse la disciplina, sino que había deberes que cumplir que no podía delegar adecuadamente en otros, porque tenía que supervisar todos los arreglos que debían hacerse para el día siguiente. Sin embargo, hay algo más aquí. No hay razón para creer que Josué alguna vez hubiera hecho lo contrario: en ningún otro lugar se hace tal declaración. ¿Por qué, entonces, este énfasis particular: "Josué pasó aquella noche entre el pueblo"? Creemos que es porque el Espíritu Santo esperaba con ansias el Antitipo. El Señor Jesús era aquí el Extraño sin hogar, y "no tenía dónde reclinar la cabeza", pasando las noches en la ladera de la montaña (Juan 7:53; 8:1). Hasta donde sabemos, los Evangelios registran sólo una excepción: ¡la penúltima noche antes de su crucifixión, Cristo se alojó con sus amigos en Betania (Marcos 14:3, y cf. 14:10 con Juan 13:3)!
"Y Josué se levantó muy de mañana, y contó al pueblo, y subió él y los ancianos de Israel delante del pueblo a Hai" (v. 10). Como no debía haber negligencia por parte de aquellos a quienes había enviado a tender una emboscada a Hai, su comandante no debía holgazanear ni ceder a la autocomplacencia, sino que establecía ante sus hombres un patrón de presteza e intensidad. "Aquellos que mantienen sus conflictos espirituales no deben amar su tranquilidad" (Matthew Henry). El pastor debe dar a sus miembros un ejemplo de seriedad, diligencia y celo. Josué no descuidó su deber ni trató con indiferencia el compromiso que se avecinaba. Todo se hizo decentemente y en orden, en preparación para la próxima marcha. Por su "numeración del pueblo" entendemos su organización del ejército en sus filas adecuadas, asegurándose de que cada hombre estuviera en su lugar correcto bajo su propio estándar tribal. Luego él y los jefes tribales tomaron las posiciones de mando. Los pastores deben contar con la cooperación y el apoyo de los funcionarios de su iglesia, y ellos a su vez inspiran a las bases con valor y altruismo. Debe observarse que a los "ancianos" se les concedió aquí una posición de honor, porque aquellos que se humillan ante Dios (Josué 7:6) son exaltados por Él a su debido tiempo.
"Y todo el pueblo, el pueblo de guerra que estaba con él, subió y se acercó, y llegó delante de la ciudad, y acampó al occidente de Hai; había un valle entre ellos y Hai" (v. 11). Toda la fuerza de combate de Israel, debidamente reunida, abandonó el campamento de Gilgal, donde las mujeres, los niños y otros no combatientes permanecerían hasta el regreso del ejército. Una vez más marcamos la concordancia geográfica de la afirmación de que "subieron" con Génesis 12:8, donde, incidentalmente, se nos dice que Betel y Hai estaban situadas en una región montañosa. Ellos "se acercaron y llegaron delante de la ciudad", lo cual fue en cumplimiento del acuerdo que Josué había celebrado con los treinta mil (v. 5), presagiando la fidelidad del Capitán de nuestra salvación para cumplir Sus compromisos y cumplir Sus promesas. . Es una bendición ver cómo el Señor venció los temores de los seguidores de Josué (Josué 7:5) y forjó en ellos la voluntad de acompañar a su líder, lo cual debe considerarse como parte de su amable respuesta a la oración de Josué 7. :7-12! La afirmación de que "había un valle entre ellos y Hai" no carece de significado espiritual: alinearon sus fuerzas en terreno elevado, y los cristianos deben considerarse "participantes del llamamiento celestial" (Heb. in. 1) y conducir en consecuencia, si quieren tener éxito en la buena batalla de la fe.
"Y tomó unos cinco mil hombres y los puso al acecho entre Betel y Hai, al occidente de la ciudad" (v. 12). Josué no lanzó ningún asalto apresurado contra el enemigo, sino que primero se dispuso una disposición ordenada de sus fuerzas. Parece extraño que algunos de los comentaristas se queden atónitos ante este versículo y tengan dudas sobre si los cinco mil hombres aquí mencionados procedían de los treinta mil o eran otra compañía, porque para nosotros la narración lo deja bastante claro. que eran una fuerza separada que ahora estaba asignada a otra posición. El diseño de Josué allí era evidente, porque su proyecto tenía un doble propósito: impedía que Betel enviara refuerzos a Hai, y evitaba que las fuerzas de Hai escaparan en esa dirección cuando Josué se dio vuelta y cayó sobre ellos. Fue lo que los estrategas llamarían un movimiento de flanqueo. Allí contemplamos la minuciosidad de los preparativos de Josué, a pesar de la promesa divina que había recibido: "He entregado en tus manos al rey de Hai", etc. (v. 1), tomó todas las precauciones posibles y no escatimó esfuerzos en su parte para asegurar la victoria. En otras palabras, hizo el máximo uso posible de todos los medios a su disposición. Y estamos obligados a hacer lo mismo.
"Y cuando hubieron colocado al pueblo, a todo el ejército que estaba al norte de la ciudad, y a sus emboscados al occidente de la ciudad, Josué se fue aquella noche al medio del valle" (v. 13). ). Después de su cuesta arriba desde Gilgal, Josué decidió que sus fuerzas debían permanecer estacionarias hasta la mañana, otra ilustración del importante principio. "El que crea, no se apresure". Pero aunque se había levantado temprano esa mañana, Josué no pudo relajarse esa noche. No se conceden permisos a los soldados de Jesucristo, porque sus enemigos no los toman. Nuestra guerra espiritual exige un estado de alerta incesante. No se nos dice cómo pasó Josué esa noche. Algunos piensan que fue para hacer un reconocimiento (para determinar la configuración del terreno, sus caminos, etc.), pero es poco probable que fuera de noche. Otros suponen que pasó el tiempo orando, pidiendo la bendición de Dios para la próxima pelea, pero no dan ninguna razón por la que debería abandonar el campamento para hacerlo. En cualquier caso, fue un acto audaz de su parte aventurarse solo tan cerca de Hai, un acto de acuerdo con las palabras que el Señor le dirigió en Josué 1:9. Pasando del tipo al antitipo, tenemos aquí lo que confirma nuestros comentarios sobre el versículo 9. La última noche de nuestro Señor antes del gran conflicto la pasó solo en "el valle" de la humillación: ¡desde Getsemaní hasta el tribunal de Pilato!
"Y aconteció que cuando el rey de Hai vio esto, se apresuraron y se levantaron de mañana, y los hombres de la ciudad salieron a la batalla contra Israel, él y todo su pueblo, a la hora señalada, delante de la llanura. ; pero no sabía que había emboscados contra él detrás de la ciudad" (v. 14). De las palabras iniciales de este versículo parece claro que todo lo que Josué había hecho esa noche en el valle ahora era visible para aquellos en Hai tan pronto como amaneció, y que de inmediato atrajo su atención: algo que parece haber constituido un desafío para ellos, recordándonos nuevamente a nuestro Señor, quien lejos de esconderse de sus enemigos con valentía "salió" al encuentro de aquellos que habían venido a aprehenderlo (Juan 18:4). Su "levantarse temprano" indica su sed de sangre y su afán por la refriega, sin dudar de que una conquista fácil sería suya; posiblemente pensaron en sorprender a Israel con un ataque al amanecer. ¡Ay, con qué frecuencia nos sorprendemos y vencemos por no estar constantemente en guardia! Es mientras los siervos de Cristo "duermen" que el enemigo siembra su cizaña (Mateo 13:25). Hay cierta dificultad para determinar el significado de "salieron a la batalla contra Israel a la hora señalada": posiblemente signifique la misma hora que cuando tuvieron éxito contra Israel en una ocasión anterior (Josué 7:5), considerándola una "suertudo.
"Pero no sabía que había emboscados contra él detrás de la ciudad". Esto parece una afirmación bastante común, pero en realidad es todo lo contrario. El éxito de la estrategia de Israel dependía de que sus hombres en la emboscada no fueran detectados, y eso a su vez dependía de las operaciones secretas de Dios sobre y dentro del rey de Hai. Parece casi imposible que no menos de treinta mil personas permanezcan ocultas a tan corta distancia de la ciudad, y no sólo durante unos minutos, sino durante cuarenta y ocho horas. Fue un milagro, tan verdaderamente como el hecho de que el sol permaneciera estacionario por orden de Josué (capítulo décimo). Se debió al poder de Jehová, quien impidió que el rey de Hai enviara exploradores y descubriera la fuerza hostil en su retaguardia. "El corazón del rey está en la mano de Jehová como los ríos de agua: a donde quiere lo hace girar" (Proverbios 21:1), unas veces para actuar con sabiduría, otras con necedad; a veces para tratar amablemente a su pueblo (Esdras 6:22), otras para odiarlos, como en el caso de Faraón. Lo que tenemos ante nosotros en nuestro pasaje actual proporciona una sorprendente ilustración del dominio de Dios sobre todos y su pleno control sobre los malvados, impidiendo a este monarca pagano tomar las precauciones más elementales para la salvaguardia de su ciudad y su pueblo.
Lo que se acaba de señalar es muy poco atendido hoy, incluso por el pueblo de Dios, de que el todopoderoso Gobernador del mundo ejerce una influencia restrictiva sobre los malvados, y eso para el bien de su pueblo. Sin embargo, las Escrituras registran muchos ejemplos específicos de lo mismo. Así, cuando Abraham residió en Gera y por miedo negó que Sara fuera su esposa, su honor (humanamente hablando) se puso en el mayor peligro, porque el rey de ese lugar envió y "la tomó", pero "no se había acercado a ella". "Porque, como Dios le dijo, "porque yo también te impidí pecar contra mí; por tanto, no te permití tocarla" (Génesis 20:1-6). Si el Señor no hubiera intervenido secreta pero eficazmente, Abimelec habría perjudicado gravemente a Sara. Ah, lector mío, ¡cuántas veces tu bondadoso Dios ha impedido que los malvados te toquen, que los ladrones entren en tu casa, etc. Nuevamente decimos que las operaciones restrictivas del Altísimo son muy poco percibidas por nosotros. Otro ejemplo notable es el de Balaam. Fue contratado por el rey de Moab para maldecir a Israel, y de la narración divina se desprende claramente que estaba ansioso por hacerlo, para poder ganar "la paga de la injusticia". Pero el Señor se lo impidió, de modo que tuvo que reconocer: "¿Cómo maldeciré a quien el Señor no ha maldecido... Él ha bendecido, y no puedo revertirlo" (Números 23:8, 20).
Cuando Jacob estaba contando los males que había sufrido a manos de Labán, su suegro, quien lo había engañado y cambiado su salario diez veces, añadió. "Pero Dios le permitió no tocarme" (Gén. 31:7), y recibió una prueba adicional de ello en la secuela inmediata (v. 29), cuando el Señor nuevamente impidió que Labán descargara su ira sobre él. Los hermanos de José lo odiaban y "conspiraron contra él para matarlo" (Génesis 37:18), pero Jehová se interpuso y frustró sus planes. Este poder restrictivo de Dios tampoco se limita a los individuos, sino que se ejerce sobre comunidades y naciones enteras. Así se nos dice: "El terror de Dios cayó sobre las ciudades que estaban alrededor de ellos, y no persiguieron a los hijos de Jacob" (Gén. 35:5). Siglos más tarde, el salmista se sintió impulsado a hacer referencia a ese fenómeno: "Cuando eran pocos hombres en número; sí, muy pocos, y extranjeros en ella. Cuando iban de una nación a otra, de un reino a otro pueblo, No permitió que nadie les hiciera mal" (Sal. 105:12-14), frenando sus concupiscencias y haciendo que el lobo habitara con el cordero y el leopardo se acostara con el cabrito. "Nadie deseará tu tierra cuando subas a presentarte delante de Jehová tu Dios tres veces al año" (Éxodo 34:24). Cuando los hombres ya no estuvieron presentes para defender sus granjas, Dios refrenó los deseos y designios codiciosos de los paganos circundantes.
Consideramos que lo que se ha aludido en los dos últimos párrafos arroja mucha luz sobre el incidente que tenemos ante nosotros: que fue debido a las operaciones restrictivas de Dios que el rey de Hai no envió exploradores en todas direcciones antes de llegar. Sacó a todo su ejército de la ciudad y la dejó indefensa. En cambio, "se apresuraron y se levantaron temprano, y los hombres de la ciudad salieron a la batalla contra Israel" (v. 14). Enamorado de su éxito anterior, lleno de confianza en sí mismo, se apresuró hacia el desastre total. Así sucedió con Faraón y sus ejércitos cuando persiguieron a los israelitas a través del Mar Rojo y perecieron allí. Antes de que Dios destruya a los malvados, primero los entrega a un espíritu de locura. Si estas líneas son leídas por un alma sin Cristo que todavía está en sus pecados, le rogamos que se detenga y preste atención a la solemne advertencia que aquí se le presenta. No permita que su anterior inmunidad al juicio divino lo llene de una falsa sensación de seguridad: "corren mayor peligro los que menos se dan cuenta" (Matthew Henry). 'El rey de Hai estaba ciego a sus propios intereses, ¿no eres tú el mismo? Él no tomó las precauciones más obvias. ¿No eres tú culpable de una locura similar: apresurarte hacia la eternidad y no estar preparado en absoluto para encontrarte con tu Dios? Oh "buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadlo en tanto que está cerca" (Isaías 55:6). "Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón" (Sal. 95:7, 8).
"Y aconteció que cuando el rey de Hai vio esto, se apresuraron y se levantaron de mañana, y los hombres de la ciudad salieron contra Israel a la batalla, él y todo su pueblo, a la hora señalada, delante de la llanura. pero no sabía que había emboscados contra él detrás de la ciudad" (Josué 8:14). En las Escrituras, esas palabras, "sucedió", son algo más que una manera formal de prefaciar una narración o introducir un incidente, que significa el cumplimiento de la preordenación Divina, que ocurrió precisamente como Dios había decretado, porque Él ha predestinado el las acciones de los impíos por igual que las de los piadosos. No sabemos exactamente qué fue lo que "vieron", pero no lo investigaron y, regulados por sus sentidos más que por la razón, precipitadamente se precipitaron hacia la muerte. Enamorado de su éxito anterior (Josué 7:5), inconsciente de que estaba luchando contra el Todopoderoso y arrojándose sobre los gruesos escudos de sus escudos (Job 15:26), el rey salió hacia lo que confiadamente creía que sería un victoria fácil, pero sólo para cumplir el propósito de Dios (Eclesiastés 3:1). Tras una mayor reflexión, ahora estamos satisfechos de que ese es el significado de la cláusula que ha desconcertado a los comentaristas: "en el tiempo señalado", es decir, de Dios, porque Él ha fijado la hora de la muerte de cada hombre (Job 7:1).
"Y Josué y todo Israel hicieron como si estuvieran derrotados delante de ellos, y huyeron por el camino del desierto" (Josué 8:15). Fingieron estar llenos de terror y, en lugar de oponerse firmemente a estos cananeos, cedieron terreno y probablemente huyeron en algún desorden hacia el desierto. Sin embargo, por desagradable y degradante que fuera para el cuerpo principal de Israel fingir ser cobardes, era necesario que lo hicieran para que su plan tuviera éxito. De la misma manera, hay ocasiones en que algunos cristianos deben desempeñar un papel humilde, tal vez humillante, para que la tarea que se les asigna a otros de sus hermanos se cumpla debidamente. No todos pueden ocupar puestos de igual honor en la iglesia, como tampoco pueden ser iguales todos los sirvientes de la casa de un rey: las fregonas son tan esenciales como los señores de servicio. En los días de David había algunos que se ceñían sus espadas y lo acompañaban al campo de batalla, mientras que había otros a los que se les exigía quedarse atrás y guardar el forraje; pero es una bendición observar que cuando se iba a dividir el botín, dio órdenes: "como es su parte el que desciende a la batalla, así será su parte el que se queda junto a la materia: participarán por igual" ( 1 Sam. 30:24).
"Dios puso cada uno de sus miembros en el cuerpo como le agradó; y el ojo no puede decir a la mano: No te necesito; ni la cabeza a los pies: No te necesito". . Es más, mucho más son necesarios los miembros del cuerpo que parecen más débiles... Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros en particular" (1 Cor. 12:18, 21, 22, 27). . En nuestras observaciones sobre Josué 8:9, señalamos cuán admirable fue el espíritu abnegado, obediente y valiente mostrado por los treinta mil: cómo no murmuraron al ser privados de su descanso al ser despedidos "de noche, " o en el puesto peligroso que se les asignó. Igualmente digna de elogio fue la conducta de esta fuerza que acompañó a Josué. Podrían haber preguntado: ¿Es para esto que nos has traído de Gilgal? ¿Hemos tenido una larga marcha cuesta arriba sólo para dar media vuelta tan pronto como el enemigo avanza hacia nosotros? O, ya que el Señor ha entregado a Hai en nuestras manos [versículo 1], ¿qué necesidad tenemos de desempeñar un papel tan ignominioso y dar una figura tan lamentable ante los paganos? En cambio, cumplieron dócilmente sus órdenes y apoyaron lealmente a su líder.
Pero en aquello sobre lo que acabamos de llamar la atención debemos reconocer el poder secreto de Dios en acción, superando sus escrúpulos naturales e inclinándolos a cooperar plenamente con sus hermanos y así cumplir su voluntad. Esto también debe considerarse como parte de Su amable respuesta a la oración de Josué 7:6-9. ¡Cuán maravillosamente actúa cuando verdaderamente nos humillamos ante Él y nos preocupamos por el honor de Su nombre! Él hace que las cosas funcionen suavemente, sí, que funcionen juntas, cuando se muestra fuerte a favor nuestro. Sin embargo, con qué frecuencia no percibimos lo mismo al no observar de cerca Sus providencias y conectarlo con nuestros clamores anteriores a Él pidiendo ayuda. Por el bien de nuestros lectores más calvinistas, sería bueno que señaláramos aquí que no hay nada más "inconsistente en admirar las virtudes de estos hombres de Israel y al mismo tiempo atribuirlas a las operaciones misericordiosas de Dios que en El apóstol les dijo a los colosenses que se "regocijaba" en su orden y en la "firmeza de su fe" (Josué 2:5), cuando sabía muy bien que Dios era el Autor de esos frutos espirituales. Porque no hay poderes oficiales. o autoridades "sino de Dios", ¡eso no impide que rindamos "honor a quien honor es debido" (Rom. 13:1, 7)!
"Y Josué y todo Israel hicieron como si fueran derrotados delante de ellos, y huyeron por el camino del desierto". Una vez más hay aquí algo más que lo que es de interés histórico, o incluso de instrucción práctica para nuestros corazones. Por poco que parezca a primera vista, sí, por absolutamente incongruente que parezca, la conducta de Josué en esta ocasión (cuando se considera a la luz de la secuela inmediata) presagió clara y sorprendentemente a Aquel que, aunque era rico, se hizo pobre por nuestro bien. , para que a través de su pobreza, humillación y sufrimiento seamos ricos. "Lo que hizo Josué en esta estratagema es aplicable a nuestro Señor Jesús, de quien fue un tipo. Josué venció cediendo, como si él mismo hubiera sido vencido: así nuestro Señor Jesús, cuando inclinó la cabeza y entregó el espíritu, Parecía como si la muerte hubiera triunfado sobre Él, y como si Él y todos Sus intereses hubieran sido derrotados y arruinados; pero en Su resurrección Él se recuperó nuevamente y dio a los poderes de la muerte una derrota total; rompió la cabeza de la serpiente al permitirle que herirle el calcañar. ¡Una estratagema gloriosa"! (Mateo Enrique). Cuán maravillosos son los caminos de Dios, quien no sólo puso el sol en los cielos, dio al cordero sus características, designó la vid fructífera como figura de Cristo, sino que también dio forma a los acontecimientos del Antiguo Testamento para prefigurar su persona y ¡trabajar!
"Y todo el pueblo que estaba en Hai fue convocado para perseguirlos; y persiguieron a Josué, y fueron alejados de la ciudad" (v. 16). Esto también era "del Señor" y debería ser maravilloso a nuestros ojos. Allí contemplamos el éxito que Dios le dio a la artimaña de Josué, cuando sus hombres hicieron una finta como si fueran derrotados; o más bien a su obediente cumplimiento de las órdenes que había recibido del Señor. No sólo había salido el rey de Hai con toda su fuerza militar, saliendo con el grito exultante: "Huyen delante de nosotros, como la primera vez" (v. 6), sino que cuando se vio a Israel en fuga, los no -los ciudadanos combatientes fueron convocados a unirse a su persecución; facilitando así aún más la tarea asignada a los treinta mil. Es obvio que sin la bendición divina sobre este plan, un cuerpo tan considerable de hombres no podría haber permanecido oculto más de lo que podría haber prosperado el plan de Jacob en Génesis 30:37-43. "Mira cómo la prosperidad de los tontos los destruye y endurece sus corazones hasta la ruina" (Matthew Henry). Debido a que Dios había usado al rey de Hai en una ocasión anterior para castigar a Israel, él y su pueblo se envanecieron de vanidad.
Notemos cuidadosamente la expresión precisa usada aquí por el Espíritu Santo: los habitantes de Hai fueron "arrebatados de la ciudad". Esas palabras establecieron otra de las operaciones secretas del Altísimo en Su gobierno de este mundo. En nuestro último llamamos la atención sobre la influencia restrictiva que Él ejerce sobre los hombres; aquí se ve su impetuoso voto. A su pueblo le dice: "Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia" (Jer. 31:3), pero no con fuerza física, sino con una persuasión moral que vence su enemistad nativa y libera la voluntad del dominio del pecado. "Los atraje con cuerdas humanas, con cuerdas de amor" (Oseas 11:4): no con fuerza externa, como la que se usa con las bestias brutas, sino con argumentos convincentes, tiernos incentivos, motivos y obligaciones coaccionantes, tales como que sean aptos para trabajar sobre los entendimientos, afectos y voluntades de las criaturas racionales; el mismo se vuelve efectivo por el poder sobrenatural y la aplicación del Espíritu. Tal atracción divina es absolutamente esencial para la salvación de los esclavos del pecado y la liberación de los cautivos de Satanás, porque como el Señor Jesús declaró tan claramente: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6). :44)—una verdad tan repugnante al corazón orgulloso del hombre natural, que cuando Cristo la pronunció: "Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él" (Juan 6:65, 66).
La Palabra de Verdad no sólo da a conocer este poder de atracción de Dios sobre Sus elegidos, sino que revela que Él ejerce el mismo poder sobre los no elegidos, aunque en su caso presenta un conjunto muy diferente de razones e incentivos ante sus mentes. "Yo endureceré el corazón de Faraón para que te siga" (Éxodo 14:4), lo que impulsó al rey de Egipto a perseguir a su pueblo hasta el Mar Rojo. Lo mismo ocurrió con los otros reyes de Canaán: "Porque fue de Jehová endurecer sus corazones para que vinieran a la batalla contra Israel, para destruirlos por completo" (Josué 11:20). A Barac Débora le anunció que el Señor Dios de Israel había declarado: "Atraeré hacia ti hasta el río Cisón a Sísara, capitán del ejército de Jabín, con sus carros y su multitud, y lo entregaré en tu mano" (Jue. 4:7). "Los traeré contra mi tierra, para que las naciones me conozcan" (Ezequiel 38:16) en el poder de mi ira (v. 18). "Reuniré también a todas las naciones y las haré descender al valle de Josafat" (Joel 3:2). Lo mismo sucedió con los aitas: la palabra hebrea traducida "atraer" en Josué 8:16, se traduce "arrancar" en Jeremías 32:24, "arrancar" en Jeremías 12:13, "ser desarraigado" en Job 18 :14.
"Y no quedó hombre en Hai ni en Betel que no saliera tras Israel; y dejaron la ciudad abierta, y persiguieron a Israel" (v. 17). Una prueba más fue que el rey de Hai había sido entregado a un espíritu de locura, empleando a todos los varones a su disposición para perseguir a Israel, sin dejar a ninguno para proteger la ciudad o asegurar su propia retirada en caso de emergencia. Es difícil concebir una locura mayor a menos que sea la del Faraón, quien, después de presenciar demostraciones tan manifiestas del poder y la ira de Jehová sobre Egipto, inmediatamente después de la muerte de todos los primogénitos, persiguiera a Israel, y luego intento de marchar a través del Mar Rojo. Tanto el uno como el otro estaban cegados por el orgullo y la obstinación. Sin embargo, observe bien que aquellos en el versículo 17 "salieron" por su propia voluntad. Así, la Escritura presenta uniformemente juntos los dos lados del libre albedrío del hombre y las operaciones invencibles de Dios, sin ninguna explicación filosófica de la "consistencia" de las dos cosas. Dios "atrae" irresistiblemente, pero sin la más mínima violación de la voluntad del hombre ni el menor menoscabo de su responsabilidad. Si negamos lo uno o lo otro, entonces repudiamos rotundamente lo que está claramente revelado en las Sagradas Escrituras.
Lo que se acaba de aludir es ciertamente profundamente misterioso, pero esa no es una razón válida para rechazarlo, porque si creemos sólo en lo que podemos comprender plenamente, nuestro credo será muy pequeño. Incluso nuestra conciencia da testimonio de que actuamos voluntariamente, y los mismos impíos, a veces, admitirán que un "poder superior" los obligó a seguir tal o cual curso; ni sienten que fueron reducidos a "simples máquinas" en su ser. Al ver el contenido del versículo 17 en relación con la guerra del santo, se nos muestra que la mano de todo hombre de este mundo está, espiritualmente hablando, contra él. Muchos de ellos son verdaderamente bondadosos, generosos y benévolos con el cristiano en las cosas temporales; pero (todos inconscientes de ellos mismos) son antagónicos a sus intereses eternos. Su influencia es enteramente terrenal y nunca celestial. ¿Cuál fue la actitud del mundo hacia Cristo? Sin una sola excepción, hostiles. Fariseos y saduceos, sacerdotes y escribas, políticos y gente común, los soldados romanos e incluso los malhechores crucificados, lo injuriaron, hasta que un milagro de la gracia transformó a uno de ellos en un adorador. Si fuéramos más como Cristo, deberíamos experimentar más enemistad y persecución del mundo.
"Y Jehová dijo a Josué: Extiende la lanza que está en tu mano hacia Hai, porque yo la entregaré en tu mano. Y Josué extendió la lanza que tenía en su mano hacia la ciudad" (v. 18) . Había esperado más palabras de Jehová antes de tomar esta medida. Como fue en Jericó, así fue aquí en Hai: cada etapa del proceso de captura y destrucción de la ciudad debe ser ordenada por el Señor. Así fue con Moisés en cada proyecto en el que se comprometió. Así también con los apóstoles, enseñándonos que el siervo de Cristo no debe hacer nada sin su autorización. De hecho, es una bendición observar aquí que la mano de Josué fue la primera que se extendió contra Hai. ¿No es clara la lección para nosotros? Es cuando el Josué antitípico extiende Su mano a nuestro favor cuando llega el mejor momento para que actuemos. La necesidad de que el Señor informara a Josué cuándo extender su mano es obvia, ya que sirvió como señal para los que estaban en la emboscada, y eso requería ser sincronizado con precisión—cuando los hombres de Hai habían salido de la ciudad—para que pudieran aprovechar rápidamente su oportunidad.
El Señor no falló a su siervo, sino que en el momento crucial le dio la orden: "Extiende la lanza que tienes en la mano". Esa acción no solo fue diseñada como una señal para sus hombres en la emboscada, sino que, como deja claro el versículo 26, mediante la misma dirigió todo el enfrentamiento, hasta que se logró la victoria completa. Ahora se acercaba la hora del triunfo de Josué, porque estaba a punto de llevar a Israel a la conquista, de la cual su lanza extendida era el símbolo. Eso también fue un presagio de nuestro bendito Salvador. Parece evidente por los versículos 22 y 24 que durante toda la contienda Josué debe haber ocupado alguna posición eminente, desde la cual daba órdenes a sus tropas, y allí era una figura de Cristo en las alturas. La penúltima noche antes de la pelea, alojándose entre el pueblo (v. 9), como lo hizo Cristo con sus amigos en Betania. La noche siguiente, solo en "en medio del valle" (v. 13), símbolo de una profunda humillación (Isaías 40:4; Lucas 1:52). como nuestro Señor pasó el suyo en Getsemaní y en los tribunales de judíos y romanos. Luego huye ante el enemigo como derrotado (v. 15). como Cristo, en aparente derrota, fue asesinado por sus enemigos. Ahora asegurado por Dios de la victoria (v. 18), ya que ha prometido hacer de los enemigos de Cristo el estrado de sus pies.
Para concluir este artículo nos proponemos considerar más de cerca las líneas de enseñanza típicas de Josué 8. En el curso de nuestros comentarios hemos indicado algunas de las aplicaciones prácticas que se deben hacer de su contenido y hemos señalado los diversos aspectos en los que Josué prefiguró nuevamente a nuestro Señor. Pero ahora debemos preguntar. ¿Qué contribución al tema particular de este libro hace la captura y destrucción de Hai? ¿Cuáles son las principales lecciones para nosotros con respecto a la guerra cristiana? Esa pregunta es más fácil de formular que de responder; tarde debemos reconocer que hemos experimentado más dificultades aquí que al reflexionar sobre lo que nos esperaba en Josué 3 y 4. Pero eso es de esperarse. En primer lugar, porque Israel aquí solo estaba disfrutando de lo segundo mejor de Dios, y cuando ese sea el caso, Su mostrarse fuerte a nuestro favor se ve limitado, y los actos de locura de nuestra parte levantan, por así decirlo, una nube de polvo que nos impide percibir tan claramente las obras de Dios. En segundo lugar, porque el lado humano de las cosas es más prominente. Al principio se lleva al niño, pero llega el momento en que debe aprender a usar sus propios pies: lo mismo ocurre con el santo, que tiene que desarrollar sus gracias y dominar sus concupiscencias.
Tanto en el cruce del Jordán como en la toma de Jericó, el Señor hizo todo por Israel, obrando milagros a favor de ellos; pero en relación con Hai se les exigía mucho más. Así es en la vida espiritual. La regeneración es un milagro de gracia, en el que fuimos enteramente pasivos; pero para nuestro crecimiento en gracia y progreso espiritual, todas nuestras facultades deben ser puestas en acción. Los "corderos" Cristo los lleva en Su seno (Isaías 40:11), pero las "ovejas" deben seguirlo (Juan 10:27). Inmediatamente después de la conversión, el poder de Dios se manifiesta de tal manera que generalmente el creyente experimenta un período de paz frente a los ataques de Satanás y las incitaciones de sus corrupciones internas. Pero pronto se vuelve consciente de la enemistad de la serpiente y se vuelve dolorosamente consciente de los poderosos enemigos que hay dentro de su propio corazón; y la lucha de la fe gradualmente se vuelve más feroz, y se encuentra con algunas caídas humillantes en la contienda. Sin embargo, podemos discernir la sabiduría de Dios en ello, promoviendo nuestro bien. Si Él continuaba haciendo todo por nosotros sin nuestra participación activa, y si nuestra experiencia uniforme fuera únicamente la victoria, rápidamente nos volveríamos orgullosos y autosuficientes, ¡como fue el caso de Israel después de Jericó! Pero bajo los castigos divinos y a través de Sus instrucciones, se nos enseña cómo convertir derrotas anteriores en éxitos, utilizando los medios designados y contando con la bendición de Dios.
Adoración en victoria
"Y colgó al rey de Hai de un madero hasta la tarde. Y tan pronto como se puso el sol, Josué mandó que bajaran su cadáver del madero, y lo arrojaran a la entrada de la puerta de la ciudad, y levantó allí un gran montón de piedras, que permanece hasta el día de hoy. Entonces Josué edificó un altar a Jehová Dios de Israel en el monte Ebal... un altar de piedras enteras" (Josué 8:29-31). Difícilmente se puede dudar de que existe un contraste diseñado entre esos dos acontecimientos. En el primero vemos la ignominia del rey de Hai, aquí contemplamos la adoración del Rey de reyes. Uno marcaba la tumba de un malhechor, el otro reconocía los derechos del Santo. En verdad, grande es el contraste entre el cadáver bajo las piedras y el sacrificio aceptado sobre el altar de piedras. Que dio testimonio del cumplimiento de la maldición de la Ley, en esto estaban inscritos sus preceptos. El primero estaba en "la puerta" de Hai (el lugar del juicio—Amós 5:10), el segundo estaba en un monte. Esto fue pensado como una advertencia solemne para los malhechores, esto fue para la instrucción de aquellos que deseaban hacer el bien.
"Entonces Josué edificó un altar al Señor Dios de Israel en el monte Ebal". Todo lo relacionado con el incidente precedido por esa declaración es de profunda importancia e interés y requiere nuestra mayor atención. Unas palabras más sobre la marca del tiempo del Espíritu. Este acto de adoración siguió inmediatamente a la destrucción de Hai y todos sus habitantes. Naturalmente, deberíamos esperar que después de la captura de Jericó y Hai por parte de Israel, continuaran avanzando y procedieran a seguir ocupando Canaán. Ahora que se habían hecho dueños de sus ciudades fronterizas, la única política sensata parecía ser seguir adelante mientras el terror estaba sobre el enemigo y penetrar hasta el corazón mismo de su país. En cambio, se emprendió un viaje largo y difícil hasta el monte Ebal, para que se pudiera observar una ordenanza religiosa solemne. En medio de su campaña militar se hizo una larga pausa para que Jehová fuera honrado. "El campamento de Israel fue llevado a la tierra no para enfrentarse al enemigo sino para ofrecer sacrificios, escuchar la lectura de la Ley y decir Amén a las bendiciones y maldiciones. Es un ejemplo notable del celo de Israel por el servicio. de Dios y para su gloria" (Matthew Henry).
La ofrenda de holocaustos y ofrendas de paz a Jehová en esta ocasión fue un reconocimiento de Su bendición sobre sus brazos y un regocijo ante Él por los éxitos que Su poder y bondad les habían concedido. En Refidim se había enseñado a Israel que la victoria sobre Amalec se obtenía cuando Moisés levantaba las manos hacia el trono del cielo, y como monumento a ello erigió un altar, al que llamó "Jehová-nissi". que significa "el Señor mi estandarte" (Éxodo 17:15). Así que aquí, como capitán de su salvación, Josué no sólo había "extendido la lanza que tenía en su mano" (Josué 8:18), sino que la había mantenido levantada y extendida hasta que la victoria fue completa (v. 26). , y ahora expresó su gratitud erigiendo este altar para conmemorar el mismo. Eso es claramente evidente desde el comienzo "entonces" del versículo 30. Sin embargo, su acto en esta ocasión importó algo más. Hasta ahora Israel había conquistado sólo una sección muy pequeña de Canaán, y aquí viajaron otras cien millas más, y al llegar al monte Ebal, Josué construyó este altar. Fue, por tanto, un notable acto de fe, un reclamo de toda la tierra para el Señor: ¡los hombres sólo construyen en la tierra que les pertenece! Por lo tanto, en lugar de esperar hasta que la victoria de Israel fuera completa, ¡Josué anticipó lo mismo con una esperanza segura y certera!
Esta es la primera vez que se menciona un "altar" en el libro de Josué, y existen algunos paralelos muy sorprendentes entre este y el mencionado en Éxodo 20:24. Ambos fueron erigidos sobre un monte; ambos por mandato expreso del Señor, y no simplemente por los impulsos e indicaciones espirituales de Moisés y Josué. Ambos fueron diseñados para magnificar la Ley Divina y ejemplificar el gran hecho de que la gracia reina a través de la justicia. Sobre ambos se sacrificaban holocaustos y ofrendas de paz (Éxodo 24:5). El uno fue poco después del éxodo sobrenatural de Israel de la casa de esclavitud y el cruce del Mar Rojo, el otro poco después de su milagroso cruce del Jordán y su entrada a la tierra prometida. En el curso de estos artículos hemos enfatizado frecuentemente el hecho de que en sus acciones Josué (como uno de los tipos sobresalientes de Cristo) estuvo constantemente regulado por la Palabra escrita de Dios. Esto había recibido nuevamente una ilustración en Josué 8:29, porque en Deuteronomio 21:23 se requería desmontar el cadáver del rey de Hai. De la misma manera, ese principio se ejemplificó aquí en Josué 8:30, porque la construcción de este altar cumplió con los mandatos dados por medio de Moisés.
En el libro de Deuteronomio se dieron muchas instrucciones a los hijos de Israel cerca del final de su estancia en el desierto sobre cómo debían comportarse al entrar en la tierra prometida. Allí encontramos lo que explica el incidente registrado en los versículos finales de Josué 8. Se les había dicho: "Por tanto, cuando paséis el Jordán, levantaréis estas piedras que yo os mando hoy". , en el monte Ebal; y las revestirás con yeso. Y edificarás allí un altar a Jehová tu Dios, un altar de piedras; no alzarás sobre ellos instrumento de hierro. Edificarás el altar de Jehová tu Dios de piedras enteras: y ofrecerás sobre ellas holocaustos a Jehová tu Dios; y ofrecerás ofrendas de paz, y comerás allí, y te alegrarás delante de Jehová tu Dios "Estos se pararán sobre el monte Gerizim para bendecir al pueblo. . . y éstos se pararán sobre el monte Ebal para maldecir" (Deuteronomio 27:4-7, 12, 13).
El "altar" era el lugar de encuentro entre Dios y los hombres. En su construcción fue del carácter más sencillo y sin pretensiones, no permitiéndose ningún lugar para el ejercicio del arte humano. Esto puede parecer extraño si recordamos que se emplearon tanto materiales ricos como habilidades elaboradas en el tabernáculo y su mobiliario interno, excepto los vasos del atrio exterior. Pero cuando recordamos el propósito del altar y su objeto principal, la dificultad desaparece y de inmediato aparece la propiedad de su extrema sencillez. Fue allí donde el Santo y la criatura caída negociaron respecto al pecado y la salvación: para que el extraño pudiera ser reconciliado, el culpable perdonado, el limpio tuviera comunión con el Señor. Por lo tanto, ordenó que al hombre se le recordara allí su total indignidad e impotencia cuando se presentara ante Aquel que se dignó reunirse con él. Su maldición reposó en la tierra por causa del hombre (Génesis 3:15), y por ningún esfuerzo suyo el hombre puede eliminarla. Si el altar estuviera hecho de placas ornamentadas de metal costoso habría tergiversado el objeto para el cual fue diseñado y habría dispuesto al hombre a olvidar su vil condición. Entonces, en la dirección general para la formación de altares, Dios ordenó que fuera un montículo tosco de tierra o de piedras sin pulir (Éxodo 20:24, 25; y cf. 1 Reyes 18:31, 32).
El altar, entonces, debe ser obra de Dios, no embellecido por la habilidad del hombre, de modo que éste no pueda gloriarse en su propia producción. Ese lugar de encuentro elegido por Dios con el hombre como pecador debe ser tal que transmita la impresión de un contacto directo entre el Dios del cielo y la tierra que Él había hecho, sobre un "monte", pero el altar desnudo, simple, sin adornos. ; enfatizando así su propia condescendencia y la pobreza del pecador. La idea principal que pretendían expresar los materiales del altar quedó confirmada por su nombre. Apartándose del uso común de la antigüedad, las Escrituras emplean un término que enuncia vívidamente tanto el elemento de humildad por parte del hombre como la gracia por parte de Dios. Ese nombre es misbeach, que significa lugar de matanza, porque era allí donde llevaban y mataban a la víctima. Y así, desde el principio, Dios enseñó a su pueblo el hecho solemne de que no podía haber comunión entre Él y las criaturas caídas salvo mediante el derramamiento de sangre; que la pena de muerte debe ejecutarse sobre el culpable. Más tarde, cuando se designó un altar fijo para el santuario, se ordenó que no fuera de oro y plata, sino de madera recubierta de bronce.
"Entonces Josué edificó un altar a Jehová Dios de Israel en el monte Ebal, como Moisés siervo de Jehová había mandado a los hijos de Israel. Como está escrito en el libro de la Ley de Moisés: un altar de piedras enteras sobre el cual no hombre alzó hierro alguno, y ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová y sacrificaron ofrendas de paz" (Josué 8:30, 31): Además de lo dicho anteriormente, cabe señalar que el "altar" prefiguraba nuestro Señor Jesucristo. Él es el único lugar de encuentro entre el Dios tres veces santo y los pecadores culpables. "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre dado entre los hombres en que podamos ser salvos"
(Hechos 4:12). Nadie viene al Padre sino por Él. Quienes miran a los méritos de los apóstoles o a la mediación de María para darles acceso a Dios, y la aceptación de sus oraciones y obras ante Él, se engañan miserablemente; y es caridad decírselo. Cristo mismo es a la vez el Altar antitípico, el Sacrificio por el pecado y el Oferente aceptable. Si bien esas tres cosas pueden distinguirse, tanto en sombra como en sustancia, no deben separarse, porque todas se encuentran en Él. Así como es "el altar que santifica la ofrenda" (Mateo 23:19), así la dignidad de la persona de Cristo da valor infinito a su ofrenda. Además, Él es nuestro "Altar" (Heb. 13:10) a quien traemos nuestros sacrificios de alabanza (Heb. 13:15), y los presenta, perfumados por sus méritos, a Dios (Apoc. 8:3, 4).
El montón de piedras en el monte Ebal no fue reunido para ser arrojado en juicio a los pecadores, sino como altar en el cual se ofrecería un sacrificio por los pecadores. Muy expresa era la prohibición concerniente a las piedras del altar: "No levantarás sobre ellas herramienta de hierro. Edificarás el altar de Jehová tu Dios con piedras enteras". Esas piedras sin pulir pero enteras exponen tanto la humillación como la perfección del Salvador, tal como se apareció respectivamente a los hombres y a Dios. A los ojos naturales de Israel, Él no poseía "ninguna forma ni hermosura", y cuando lo vieron, no percibieron ninguna belleza en Él para desearlo. Pero a los ojos del Padre Él era "una piedra angular preciosa", y en Él se deleitaba. No se podía quitar nada de la vida de Cristo, porque era perfecta. Ninguna de sus acciones necesitó modificación alguna. Sí, como declaró Éxodo 20:25: "Si levantas tu herramienta sobre él, lo has contaminado". Ninguna obra de Cristo podría mejorarse, y si faltaba una en toda Su vida, toda se habría echado a perder. Aquí se dio testimonio de lo mismo que simbólicamente se reflejaba en la túnica de nuestro Señor, que era "sin costura, tejida desde arriba" (Juan 19:23).
Más notable que el momento en que se erigió el altar o los materiales de los que estaba compuesto fue el lugar donde se instaló, es decir, el monte Ebal. Había dos montañas a las que Israel fue llevado ahora: Gerizim y Ebal, y naturalmente deberíamos haber esperado encontrar el altar en la primera, porque era allí donde se pronunciaban las bendiciones de la Ley sobre los obedientes (Deuteronomio 11:29). , mientras que en este último se publicaron sus maldiciones. Pero "en cuanto a Dios, su camino es perfecto" (2 Sam. 22:31), y todo fue ordenado aquí para presagiar el evento más terrible pero más bendito de toda la historia. La ofrenda vicaria sacrificada en Ebal prefiguró a la Cabeza de la Iglesia entrando en el lugar de la maldición, sí, convirtiéndose en maldición para Sus miembros. De modo que lo que tenemos aquí es muy similar, e igualmente inesperado y precioso, al altar en el monte Sinaí (Éxodo 24:4) (consulte nuestro artículo "Sinaí Glorioso" en la edición de abril). Una referencia a Deuteronomio 27:4-7 muestra que la analogía entre los dos es aún más completa: el Señor dio órdenes de que después de la ofrenda del sacrificio debían "comer allí [de la ofrenda de paz] y regocijarse delante de Jehová tu Dios, "como lo habían hecho sus padres antes que ellos en el Sinaí (Éxodo 24:11). ¡Cuán notablemente brilló allí la gracia divina! ¡Quién hubiera pensado en regocijarse en el monte de la maldición!
"Y escribió allí sobre las piedras una copia de la ley de Moisés, la cual escribió en presencia de los hijos de Israel" (v. 32). Eso también fue en obediencia a Deuteronomio 27:8, y fue igualmente notable. Ese altar fue construido como un monumento de la Divina Misericordia a las victorias de Israel, ¡pero no era un relato de sus triunfos sino una copia de los Diez Mandamientos lo que estaba inscrito en él! La gran lección práctica para nosotros es que la mejor manera de recordar las misericordias de Dios es no olvidar Su Ley. Como bien dijo Gurnall, "Dios considera olvidadas aquellas misericordias que no están escritas con caracteres legibles en nuestras vidas". Para Israel, esa escritura del Decálogo sobre las piedras del altar era un recordatorio para ellos de que estaban tomando posesión de Canaán no sólo sobre la base de la promesa hecha a Abraham, sino también según los términos de esa Ley que ellos mismos pactaron solemnemente. guardar (Deuteronomio 11:29-32). Las dos cosas no deben separarse: al presentar sus ofrendas sobre el altar, hablaban con Dios; al escribir la Ley sobre sus piedras, les habló, imponiendo sobre ellos sus santos derechos. Cristo murió para librar a su pueblo de la pena de la Ley, pero no de la obediencia a sus preceptos.
Sobre Deuteronomio 27:8, John Gill dijo correctamente: "La Ley escrita en piedras denota la duración de la misma, que continuó no sólo durante los tiempos de la dispensación del Antiguo Testamento y hasta los tiempos de Juan, y tuvo su cumplimiento en Cristo , pero aún así continúa, porque aunque Cristo ha redimido a su pueblo de la maldición y condenación de este, sin embargo, está en sus manos como una regla de dirección para ellos, en cuanto a su andar y conversación, y tampoco queda invalidada por ninguna doctrina de "El Evangelio, y nada impone más fuertemente la obediencia a él que el Evangelio. La ley moral es inmutable, invariable y eterna en su naturaleza, y está en la materia de ella". Desgraciadamente, tantos de los admiradores del Sr. Gill se han alejado tanto de sus enseñanzas al respecto. Thomas Scott también dijo: "Debemos depositar nuestra esperanza en la expiación del gran Redentor y mantener la santa Ley de Dios continuamente ante nosotros como regla de nuestra agradecida obediencia. Sólo nos engañamos a nosotros mismos si suponemos que nuestra alabanza a Dios es sinceros por el don de su Hijo, a menos que también nos deleitemos en su ley y la sirvamos (Rom. 7:22, 25). Dios no se dejará sobornar por la adoración de los rebeldes (ver 1 Samuel 15:22; Salmo 106: 12, 13).
Antes de dar una breve exposición de los versículos que siguen, admiremos aún más la sorprendente y bendita prefiguración de Cristo en lo que nos ha precedido. No menos de tres veces el Espíritu Santo ha registrado la prohibición divina de que el altar debe construirse con piedras sin labrar ni adornar: en Éxodo 20:25; Deuteronomio 27:5; Josué 8:31: con tanto cuidado guardó la gloria de Cristo. En marcado contraste con nosotros, quienes, aunque somos "piedras vivas", necesitamos mucha forma, no había aristas ásperas ni afiladas en el carácter de Cristo; no fue necesario pulir Su vida para que fuera agradable al Padre. Le molestaba tanto cualquier cosa que estropeara un tipo que cuando los hijos de Aarón ofrecieron "fuego extraño" sobre el altar, inmediatamente fueron consumidos por fuego del cielo (Lev . 10), y cuando el arca fue colocada sobre un carro en lugar de sobre los hombros de los sacerdotes, el juicio cayó sobre Uza (2 Sam. 6). Dios estaba sumamente celoso del honor de su amado Hijo, ordenándole a Moisés, una y otra vez, que hiciera todas las cosas en el tabernáculo de acuerdo con "el modelo" que Él le mostró (Éxodo 25:9, etc.), para todo lo que había en él. Señaló y expuso la persona y las perfecciones del Mediador. La escritura de la Ley en las piedras del altar habla de cómo Cristo sostiene el honor de la Ley, que sólo en Él está "establecida" (Rom. 3:31).
"Y todo Israel, y sus ancianos, y oficiales, y sus jueces, estaban de un lado y del otro del arca delante de los sacerdotes levitas que llevaban el arca del pacto de Jehová; así el extranjero, como el que nació entre ellos: la mitad de ellos frente al monte Ebal, como Moisés siervo de Jehová había mandado antes, para que bendijeran al pueblo de Israel” (v. 33). Esta fue una asamblea muy solemne y auspiciosa, cuando toda la nación, con sus jefes responsables, se reunieron ante el Señor. El "arca del pacto", mencionada aquí por última vez en Josué, fue sacada del tabernáculo en esta trascendental ocasión. Allí se conservaban las tablas originales de la Ley, y ahora sus estatutos estaban escritos en las piedras del altar. Lo que aquí ocurrió debe considerarse como una ratificación solemne por parte de la nueva generación de Israel del pacto celebrado por sus padres en el Sinaí. Las sanciones de la Ley fueron ahora proclamadas a oídos de toda la congregación, y con sus repetidos "Amén" (Deuteronomio 22:15, 16, etc.) todo Israel consintió en los términos del pacto. " aquí anticipó la reunión de los gentiles en la Iglesia.
Debió haber sido un espectáculo sumamente impresionante cuando toda la congregación de Israel se reunió en el valle entre esas dos montañas. No había habido nada parecido desde su reunión solemne en el Sinaí cuarenta años antes: de hecho, lo que ocurrió aquí fue virtualmente una repetición de lo que había ocurrido allí: Israel hizo un pacto solemne de guardar la Ley de Dios. Así como el primero había sido precedido por maravillosas demostraciones de la gracia y el poder de Dios a favor de ellos, así había sido aquí; y así, en cada caso, la sumisión y obediencia a Él debía ser una expresión de su amor hacia Él y gratitud por Sus favores. Éste es precisamente el lugar que la Ley debe tener en el cristiano. Debido a que el Señor Jesús llevó sus pecados y lo reconcilió con Dios, debe expresar su agradecimiento al recibir la Ley de Dios de Su mano (1 Cor. 9:21) y así responder a Su mandato: Si me amáis, guardad Mis mandamientos. " (Juan 14:15).
La escena que se nos presenta en los versículos finales de Josué 8 sólo es igualada por la que se exhibe en Éxodo 24: Los eventos allí descritos son paralelos en todos los sentidos, siendo el último explicado por el primero. En cada uno hay una reunión pública de toda la congregación de Israel ante el Señor. En cada uno de ellos se celebra solemnemente un compromiso federal. Cada uno de ellos se realizaba en un monte, donde se erigía un altar, se honraba de manera prominente la Ley Divina y el pueblo comía delante de Jehová. La diferencia entre ellos es que en el primero era la primera generación de Israel que había salido recientemente de Egipto la que estaba preocupada; mientras que en este último era la primera generación de los que poco antes habían entrado en Canaán. Las exigencias de Jehová ahora se dieron a conocer a esta nueva generación de una manera sorprendente e impresionante, y se les exigió que declararan su reconocimiento y afirmaran sujeción a las mismas. Primero se erigió un altar y se ofrecieron sacrificios en él. Lo más apropiado era que "la ofrenda de paz" tuviera un lugar, ya que una parte de ella era para el Señor y una parte era comida por el oferente (Lev. 7:32, 34), porque un pacto es un compromiso mutuo entre dos partes. , y así el Señor y Su pueblo aquí comulgaron juntos.
Sobre las piedras de aquel altar estaba escrito el Decálogo. Por lo general, eso establecía el hecho de que la Ley había sido magnificada por Cristo (Isaías 42:21). En Su enseñanza había mantenido plenamente su autoridad (Mateo 5:17), en Su vida le prestó perfecta obediencia y en Su muerte soportó su terrible castigo. En la práctica, allí se nos enseña que los redimidos deben recibir la Ley del Redentor. Cristo no guardó la Ley para su pueblo para que pudieran ser libres de sus santos requisitos, sino para honrar a Dios en ella y dejarles un ejemplo para que siguieran sus pasos. Para lograrlo, Él no sólo los ha sometido a las más profundas obligaciones posibles de gratitud hacia Él mismo, ordenándoles que le expresen su amor guardando Sus mandamientos, sino que también les ha procurado el don inestimable del Espíritu Santo, que pone Su leyes en sus corazones y las escribe en sus mentes (Heb. 10:16): es decir, implantando un amor por ellos e impresionándolos con su importancia, autoridad y espiritualidad. Y por eso es que los verdaderamente regenerados se deleitan en la Ley de Dios según el hombre interior, y con su mente sirven al mismo (Rom. 7:22, 25).
Cabe señalar debidamente que en la descripción que hace el Espíritu Santo de la compañía convocada en esa auspiciosa ocasión se hace mención expresa "tanto del extranjero como del que nació entre ellos" (Josué 8:33), el cual, como anteriormente Como señaló, anticipó el tiempo en que los gentiles también serían introducidos en la congregación del Señor. Las diversas referencias hechas al "extranjero" en la ley de Moisés no han recibido la atención que deberían por parte de los comentaristas cristianos. Se hicieron provisiones para que "el extraño", tras su circuncisión, participara de la fiesta de la Pascua; sí, se promulgó: "Una misma ley será para el natural y para el extranjero que reside entre vosotros" (Éxodo 12:48, 49); sí, ¡hasta las ciudades de refugio estaban a su disposición igual que los israelitas (Josué 20:9)! A Israel se le dio el mandamiento de que "el extranjero que mora entre vosotros os será como un nacido entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo" (Levítico 19:34). Mientras compartía los privilegios de Israel. por lo que tuvo que compartir sus obligaciones también, al entrar en pacto con Dios (Deut. 29:11, 12), y por lo tanto, si blasfemaba el nombre del Señor se le infligía la misma pena que a un hebreo culpable (Lev. 24:16).
"Y después leyó todas las palabras de la Ley: las bendiciones y las maldiciones, conforme a todo lo que está escrito en el libro de la Ley. No hubo palabra de todo lo que Moisés mandó, que Josué no leyera delante de toda la congregación de Israel, con las mujeres y los niños, y los extranjeros que conversaban entre ellos" (Josué 8:34, 35). Así, toda la asamblea quedó bajo el sonido de las justas exigencias de su Benefactor y Gobernador. Como nos informa Deuteronomio 27, como cada una de las maldiciones solemnes de la Ley era pronunciada por los levitas "en alta voz" (¡no en un susurro de disculpa!), se requería que "todo el pueblo respondiera y dijera: Amén (vv . 14, 15), coincidiendo así solemnemente con ello. Como señaló Matthew Henry: "Fue (1) una profesión de su fe en la verdad de ellos. (2) Un reconocimiento del patrimonio de los mismos. (3) Una imprecación sobre ellos mismos los obligó fuertemente a no tener nada que ver con esas prácticas malvadas sobre las cuales aquí estaba implicada la maldición". ¡Qué ejemplo fue esta ocasión de la importancia de la lectura pública de largas secciones de la Palabra de Dios, y ¡Que sus partes más desagradables no deben omitirse! La lectura de la Ley a "los extraños" nuevamente da a entender que los gentiles están bajo ella. No se encuentra más mención del "arca" en Josué, porque el pacto ahora había sido ratificado por la segunda generación de Israel.
Israel había marchado hacia Canaán guiado por la Ley escrita de Dios (Josué 3:11-17), porque el arca del pacto era el cofre divinamente designado en el que estaban depositadas y preservadas las tablas en las que el propio dedo del Señor había escrito eso. Ley que Israel había prometido guardar. La misma Ley había sido promulgada alrededor de los muros de Jericó (Josué 6:4), siendo ministra de venganza para los cananeos idólatras. Esa misma Ley ahora había sido escrita en las piedras del altar de Ebal (Josué 8:32), convirtiéndose así en la Ley de la Tierra. ¿No era este el verdadero objetivo de Dios al permitir que Israel conquistara Canaán: que Él tuviera no sólo un pueblo que le obedeciera, sino un país en el que la bienaventuranza de su obediencia se exhibiera ante las naciones circundantes? Sin lugar a dudas, porque Moisés declaró: "Os he enseñado estatutos y derechos, tal como el Señor mi Dios me mandó, que así hagáis en la tierra a donde vayáis a poseerla. Guardad, pues, y cumplidlos, porque esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia delante de las naciones, que oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente esta gran nación es un pueblo sabio y entendido” (Deut. 4:5, 6; y cf. 1 Reyes 10:8, 9). Como Jehová recordó a sus descendientes siglos después: "Vosotros sois mis testigos" (Isa. 43:10; y cf. Mal. 3:12).
 
 

Josué 9:1-27
Honor en medio del engaño
Reacciones enemigas
"Y aconteció que cuando todos los reyes que estaban de este lado del Jordán, en las colinas y en los valles, y en toda la costa del gran mar frente al Líbano, los hititas, los amorreos y los cananeos, "Los ferezeos, los heveos y los jebaseos oyeron esto, y se reunieron para pelear contra Josué y contra Israel unánimes" (Josué 9:1, 2). A primera vista parece poco pertinente o apropiado mencionar este detalle inmediatamente después de lo que se describe en los versículos finales de Josué 8: Pero los lectores cuidadosos observarán que este pasaje comienza con la palabra "y", y aquellos que nos han seguido a través del Los artículos anteriores de esta serie ya deberían saber qué uso darle. Requiere una atención reflexiva sobre lo que precede inmediatamente, para que podamos percibir mejor la fuerza de la conexión. Y eso no sólo para fijar en nuestras mentes el orden de los acontecimientos, sino más especialmente para que podamos determinar las lecciones espirituales que de ellos se desprenden. El libro de Josué contiene mucho más que un mero registro histórico de la conquista y ocupación de la tierra de Canaán por parte de Israel, es decir, una sombra de esa guerra espiritual a la que los cristianos son llamados.
Los creyentes en Cristo no son sólo "testigos" de Él (Hechos 1:8), mostrando sus alabanzas, reflejando las perfecciones morales de su carácter, discípulos, "los que siguen al Cordero por dondequiera que va" (Apocalipsis 14:4). —pero también son soldados de Jesucristo (2 Tim. 2:3), y como tales, es especialmente al libro de Josué al que deben recurrir en busca de instrucción, inspiración, advertencia y aliento. ¿Cuáles son entonces las lecciones que debemos extraer de lo que se registra en Josué 9:1 y 2? Dos, según reconozcamos el doble vínculo entre esos versículos y su contexto: con lo que precede inmediatamente y con lo que es bastante más remoto. En otras palabras, esta reunión de los reyes de Canaán y su acuerdo de unir fuerzas para realizar un ataque masivo contra Israel debe considerarse en primer lugar en relación con lo que acabamos de ver en los versículos finales de Josué 8: es decir, la magnificación del Decálogo en el monte Ebal y el pacto que hizo la nueva generación de Israel con Jehová; y luego con todo Josué 6-8 donde se narra el derrocamiento de Jericó y Hai. La fuerza de la apertura "y" se confirma con el "escuché de ello" al final del versículo 1. Lo que aquí está a la vista es la reacción del enemigo ante esos eventos.
Por breve que sea su registro, esos dos versículos nos presentan algo que es de profunda importancia, y algo a lo que deben prestar especial atención los ministros que desean ser fieles a su llamamiento. La mención que hace el Espíritu Santo de esta federación de los reyes de Canaán para luchar contra Josué e Israel, inmediatamente después de describir lo que había sucedido en las montañas de Ebal y Gerizim, está obviamente diseñada para proporcionarnos una ilustración típica y una ejemplificación solemne de la hostilidad del hombre hacia los Ley de Dios. Tan pronto como llegó a oídos de estos reyes que Josué había construido un altar en Ebal y había escrito en sus piedras el Decálogo Divino, que en adelante sería la Ley de la Tierra, hicieron causa común contra el pueblo de Dios y decidieron usar la fuerza, como lo "oído" (v. 1) claramente insinúa. Reconocer los derechos y la autoridad del Altísimo y someterse a su voluntad revelada es algo a lo que los no regenerados resienten y a lo que se oponen. Desean ser dueños de sí mismos y están decididos a seguir su propio camino. El lenguaje expresado por las acciones de todos ellos, y por la boca de muchos, es el del obstinado y arrogante Faraón: "¿Quién es Jehová para que yo obedezca su voz?" (Éxodo 5:2). Están decididos a complacerse a sí mismos.
Aquí está la esencia misma de la depravación humana. El pecado es una rebelión contra Dios, un rechazo a estar sujeto a Él. El pecado no es sólo una determinación de seguir nuestras propias inclinaciones, sino que es una lucha contra nuestro Hacedor y Gobernador. La mente carnal es enemistad contra Dios. Indescriptiblemente solemne es esa declaración, y que es sumamente repugnante para las susceptibilidades humanas. Sin embargo, es un hecho que no se puede negar. Prueba de ello se proporciona en la cláusula inmediatamente siguiente: "porque [la mente del hombre natural] no está sujeta a la Ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Rom. 8:7). Nada evidencia más claramente la inveterada hostilidad de los no regenerados hacia Dios que su insubordinación y oposición a la Ley Divina. De hecho, pocos admitirán abiertamente que odian a Dios, y menos aún son conscientes de ese terrible hecho, porque el pecado es muy engañoso (Heb. 3:13) y ciega el juicio (Efe. 4:18). En ninguna parte esto se demuestra más claramente que en todo el ámbito de la idolatría. Si los hombres estuvieran complacidos con el Dios verdadero, no habrían fabricado tantos dioses falsos. Desean un Dios y un sistema de religión que se adapten a sus inclinaciones depravadas. Millones de personas que no se inclinan ante una imagen de madera o de piedra creen, sin embargo, en un Dios que sus propios sentimientos e imaginaciones han ideado, ¡y contra él (o él) no tienen enemistad!
Pero si se comprende al Dios vivo y verdadero tal como se expone su carácter en las Escrituras, esa enemistad pronto será más evidente. Sea conocido como el Divino Potentado que forma un vaso para honra y otro para deshonra, todo como le place; como el inefable Santo que no puede mirar el mal y odia a todos los que hacen iniquidad; y como el Juez justo de todos, que de ninguna manera perdonará al culpable; y el odio de la criatura caída hacia tal Ser aparecerá en sus verdaderos colores. Si Él les da Su Ley a tales criaturas y les exige obediencia incondicional, se rebelarán de inmediato. Si Dios renunciara a sus derechos soberanos, su oposición sería sometida; si dejara a un lado su cetro, los hombres dejarían de luchar contra él. Pero como Él se niega a hacerlo, la voluntad de la criatura se opone a la voluntad del Creador, y él rechaza someterse a Su trono. La prueba concluyente de que la naturaleza del pecador es diametralmente opuesta a la de Dios se ve en su mortal oposición al gobierno divino. La ley moral es a la vez una revelación del carácter de su Autor y una expresión de su voluntad, y el repudio de ella por parte del hombre muestra la contradicción del pecado con la santidad.
Lo que se acaba de señalar quedó inequívoca y solemnemente demostrado cuando el Legislador se encarnó y habitó aquí en la tierra, porque la mala voluntad de los religiosos y de los no religiosos por igual estaba activa contra Él. No sólo fue despreciado y rechazado por los hombres, sino que, como declaró claramente, "sin causa me aborrecieron" (Juan 15:25). Tampoco hicieron ningún intento de ocultar su malicia. Mientras sanaba a los enfermos y proporcionaba a la multitud panes y peces, su hostilidad quedó en suspenso; pero cuando les insistió en las exigencias de su señorío, definió los términos del discipulado y dio a conocer el carácter y los requisitos de su reino, pronto estalló su resentimiento. No sólo vino a los suyos y "los suyos no le recibieron", sino que "sus ciudadanos le odiaban y enviaban tras él mensaje, diciendo: No queremos que éste reine sobre nosotros" (Lucas 19:14). ¡No se olvide que fue como “el Rey de los judíos” Cristo fue crucificado! “Se levantaron los reyes de la tierra, y los gobernantes consultaron juntos contra Jehová y contra su Cristo, diciendo: Rompamos sus ataduras. Separamos y echamos de nosotros sus cuerdas" (Sal. 2:2, 3; y cf. Hechos 4:25-27), irritados por la Ley Divina, rechazando la sujeción a la autoridad Divina.
Así, en la reunión de los reyes de Canaán "para pelear con Josué y con Israel" inmediatamente después de la promulgación de la Ley Divina sobre las montañas de Ebal y Gerizim, tenemos un solemne esbozo de lo que ocurrió en las horas inmediatamente anteriores. la crucifixión de nuestro Señor y una ilustración de la oposición del hombre a la Ley. Hasta ese momento los cananeos habían estado a la defensiva, pero en Josué 9:1, 2 los vemos preparándose para tomar la ofensiva y lanzar un ataque unido contra el pueblo de Dios. Los reyes allí mencionados eran de diversas nacionalidades e intereses, y ocuparon territorios muy dispersos, ¡pero aquí los vemos hundiendo sus diferencias y federándose juntos "con un solo acuerdo"! Así como los sacerdotes y los escribas, los fariseos y saduceos se unieron para oponerse al Legislador encarnado. Y tal como ocurre hoy, porque tanto los arminianos "dispensacionalistas" como los calvinistas "antinomianos" hacen causa común al repudiar el Decálogo como regla de vida del cristiano. Así lo descubrirá todo verdadero siervo de Cristo. Déle a la Ley ese lugar en su ministerio que tiene en las Escrituras, sea fiel en el cumplimiento de su comisión Divina (y recuerde que "todo el consejo de Dios" incluye mucho más de lo que se denominan "las doctrinas de la gracia"). "!), e insiste sobre los incrédulos y los creyentes las exigencias del reinado de Cristo, y el rigor y la espiritualidad del Decálogo, y él también será despreciado y vilipendiado.
En nuestro último artículo señalamos que la palabra "Y" al comienzo de Josué 9 tiene una doble fuerza: da a entender que lo que sigue ahora debe vincularse, primero, con lo que se registra en los versículos finales de Josué 8, es decir, la magnificación. del Divino Decálogo en el monte Ebal y la renovación del pacto mosaico por esta nueva generación de Israel; y segundo, con todo Josué 6-8 que narra sus conquistas, bajo Dios, de Jericó y Hai. En otras palabras, el contenido de Josué 9 nos da a conocer las reacciones del enemigo ante esos incidentes. Así como los acontecimientos fueron dobles, también lo fueron sus reacciones. Primero, se nos informa que tan pronto como los reyes de Canaán "se enteraron de esto", "de común acuerdo" acordaron unirse "para pelear con Josué y con Israel". Hasta ese momento habían actuado a la defensiva, pero ahora Vieron que sus propios intereses estaban amenazados y decidieron realizar un ataque masivo contra Israel. "Las variadas expresiones aquí utilizadas [en Josué 9:1] incluyen a los habitantes de la tierra hasta las fronteras más occidentales y septentrionales" (T. Scott). No se planeó un ataque inmediato, sino una consulta conjunta sobre la mejor manera de detener el progreso de Israel y asegurar sus propios territorios.
En verdad, "no hay nada nuevo bajo el sol". Una "Sociedad de Naciones" o una federación de diferentes pueblos para "agrupar" sus recursos no es una invención moderna, sino tan antigua como la historia de la humanidad. Aquí había una unión de reyes rivales para hacer causa común en oposición al pueblo de Dios. Llegaron a un acuerdo "al más alto nivel" para apoyarse y ayudarse mutuamente y, en última instancia, atacar a Israel, lo cual hicieron, como lo muestra Josué 11:1-5. Por el momento estaban dispuestos a olvidar sus diferencias individuales y unirse. Tampoco era la primera vez que ocurría algo así. Ya en Abraham se nos dice que "Aconteció en los días de Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar, Quedorlaomer rey de Elam y Tidal rey de las naciones; que éstos hicieron guerra contra Bera rey de Sodoma y contra Birsha rey de Gomorra, Sinab rey de Adma, Semeber rey de Zeboim, y el rey de Bela, que es Zoar. Todos estos se juntaron en el valle de Siddim, que es el mar salado" (Gén. 14:1- 3). que bien podría denominarse "el bloque occidental de naciones" contra la "potencia oriental y sus satélites". En una fecha posterior encontramos otra "consulta conjunta y unánime" de varias naciones, y una federación de ellas mismas contra Israel (ver Sal. 83:4-8).
Lo que está registrado en Josué 9:1, 2 debe ser de verdadero valor práctico para aquellos que están comprometidos en pelear la buena batalla de la fe. Hay verdadera sabiduría en ese viejo dicho. "Estar advertido es estar prevenido." A menudo es de gran ayuda tener información fiable sobre los efectos que produce una determinada acción en el enemigo. Aquí se nos muestra la naturaleza de tales personas inmediatamente después de la renovación solemne del pacto de Israel con Jehová. La lección es clara: es cuando el pueblo de Dios es más consciente de sus obligaciones, cuando está más decidido por la gracia a cumplirlas, cuando es más celoso en consagrarse plenamente al Señor, que la ira de Satanás estalla con mayor fiereza. Como hemos señalado, hasta ese momento estos reyes cananeos habían permanecido inactivos, pero ahora planeaban una agresión. Naturalmente hablando, parece extraño que en realidad no fueran hostiles desde el principio, oponiéndose al cruce del Jordán por parte de Israel, porque habían recibido aviso de su aproximación (Josué 2:9, 10). Estos reyes tampoco habían hecho ningún intento de ir en socorro de Jericó cuando esa ciudad fue seriamente amenazada por aquellos bajo el mando de Josué.
Pero note lo que estos reyes no hicieron. No se entregaron a Israel. No se consideraron superados en número y se confiaron a la misericordia de Josué. Incluso después de enterarse del milagroso cruce del Jordán y de la caída de los muros de Jericó, no capitularon. Tampoco los enemigos del cristiano. No importa cuán marcada o extensa sea la victoria que Dios nos conceda, no debemos concluir que lo peor de la lucha ya pasó. Satanás en sus actividades es la aproximación más cercana al "movimiento perpetuo" que se encuentra en cualquier criatura. Nunca acepta la derrota ni abandona el campo. Uno había pensado que debía reconocer la total inutilidad de atacar a Immanuel, pero no lo hizo. Y aunque completamente derrotado y derrotado en su intento, fue sólo "por un tiempo" (Lucas 4:13) que lo dejó. ¿Por qué entonces cualquiera de Sus seguidores debería esperar ser exento? Lo mismo se aplica a "la carne", con todos sus malos deseos. El pecado que mora en nosotros nunca se rinde a la nueva naturaleza ni cesa de atacarla. Es más, cuanto más avanza un cristiano hacia una entrada experiencial y un disfrute de su herencia espiritual, más feroz se vuelve el conflicto y más decididos y concentrados son los esfuerzos de sus enemigos para frustrarlo.
Llama la atención ver cómo el Espíritu Santo ha particularizado la diversidad de los reyes descritos en Josué 9:1: algunos eran de las montañas, algunos de los valles y otros más de las costas del mar; sin embargo, aunque estaban tan dispersos, se federaron juntos contra Israel. Esto ilustra el hecho de que los enemigos espirituales del pueblo de Dios son de muchas clases y tipos, que toda forma de mundanalidad, tanto la más refinada y elevada como la más tosca y baja, es una amenaza para ellos. De la misma manera, sus propios malos deseos son variados y numerosos: la obstinación, el orgullo, la incredulidad, la pereza, la cobardía, la impaciencia, el descontento y muchos otros, deben ser resistidos y mortificados. ¡Cómo debería avergonzar a los cristianos la unanimidad de aquellas tribus paganas a causa de sus divisiones! Y cómo su unión contra Israel debería hacer que el creyente se dé cuenta de que todas sus gracias deben trabajar juntas activamente (la fe fortalece la esperanza, el amor anima a ambos) al librar la lucha a la que está llamado. Si parece extraño que estos reyes hayan estado callados durante tanto tiempo, para la razón carnal parece aún más extraño que ahora planeen una ofensiva después de que Dios se había mostrado tan claramente fuerte en nombre de su pueblo. Pero detrás de escena el Señor estaba diciendo: "Reuníos, oh pueblos, y seréis destrozados" (Isaías 8:9). Así será aún con los enemigos de Su Iglesia.
Pero ahora debemos considerar la segunda reacción de los cananeos ante las recientes conquistas de Israel. Esto es bastante diferente del anterior y se describe en Josué 9:3-7. Aquí se nos informa: "Y cuando los habitantes de Gabaón oyeron lo que Josué había hecho a Jericó y a Hai, trabajaron con astucia, y fueron y actuaron como si hubieran sido embajadores, y tomaron costales viejos sobre sus asnos, y vino. odres viejos, rotos y vendados; y zapatos viejos y desgastados en los pies, y vestidos viejos sobre ellos; y todo el pan de su provisión estaba seco y mohoso. Y subieron a Josué al campamento en Gilgal, y le dijeron a él y a los hombres de Israel: Venimos de tierra lejana; haced, pues, ahora alianza con nosotros. En Josué 10:2, se nos dice que "Gabaón era una gran ciudad, como una de las ciudades reales... mayor que Hai, y todos sus hombres eran valientes"; sin embargo, tenían miedo de Israel. Aquí contemplamos la soberanía de Dios: Su "terror" (Génesis 35:5) no cayó sobre los reyes mencionados en los versículos anteriores, ¡pero sí sobre los gabaonitas! Sin embargo, Dios no estaba actuando de manera arbitraria o caprichosa: tenía sus propias y sabias razones para hacer de los gabaonitas una excepción.
"Y cuando los habitantes de Gabaón oyeron lo que Josué había hecho en Jericó y en Hai" (v. 3). Todo esto concuerda con lo que está registrado en Josué 2:9, 10, donde Rahab había dicho a los espías: "Yo sé que Jehová os ha dado la tierra, y que vuestro terror ha caído sobre nosotros... Porque Hemos oído cómo Jehová secó para vosotros las aguas del mar Rojo cuando salisteis de Egipto, y lo que hicisteis con los dos reyes amorreos que estaban al otro lado del Jordán, Sehón y Og, a quienes destruido." He aquí otro ejemplo de lo mismo, que sirve para demostrar la coherencia y veracidad de esta historia. Considerado espiritualmente, ilustra este principio: que el mundo incrédulo no permanezca en la ignorancia de las poderosas obras de Dios, lo que hace que su incredulidad sea aún más imperdonable y aumenta su culpa. Los milagros de Cristo no fueron obrados en un rincón, sino abierta y públicamente, de modo que incluso sus enemigos se vieron obligados a reconocer la realidad de ellos (Juan 11:47), y Herodes también. fue informado de lo mismo (Lucas 23:8). Lo mismo ocurre hoy, tanto con las interposiciones providenciales del Altísimo en los asuntos de las naciones, como con las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo en sus elegidos.
Siempre que hay una manifestación definida y sorprendente del poder del Espíritu Santo, algunos de los no regenerados quedan impresionados y atraídos por ella, y buscan unirse a los objetos de la misma. Vemos un ejemplo de eso en relación con Abraham. Experimentó un llamado eficaz de Dios, que produjo un efecto sobrenatural, porque era contra naturaleza que dejara su hogar, abandonara la tierra de sus padres y se fuera "sin saber adónde iba". Fue una obra peculiarmente distintiva de Dios de la cual él fue el sujeto, porque el Señor mismo nos dice: "A él solo le llamé" (Isaías 51:2). Sin embargo, encontramos que tanto su padre como su sobrino quedaron tan impresionados por el cambio producido en Abraham y su determinación de romper completamente con su antigua forma de vida, que lo acompañaron cuando salió de Caldea (Gén. 11:31). —aunque el primero murió antes de llegar a Canaán, y el segundo estuvo lejos de ser feliz allí. Asimismo, cuando los hijos de Israel salieron de Egipto para ir a su herencia, "subió también con ellos una multitud mixta" (Éxodo 12:38), y tuvo una mala influencia sobre el pueblo de Dios (Núm. 11: 4). Lo mismo sucedió nuevamente cuando los en cautiverio se aprovecharon del edicto de Ciro para poder regresar a Palestina, porque después de hacerlo, y la Ley de Moisés fue restaurada, leemos que separaron de Israel a toda la multitud mezclada" ( Nehemías 13:3)!
En esta doble reacción de los cananeos ante las poderosas obras que Jehová había realizado en su tierra (su determinación de usar la fuerza contra Israel y, bajo el pretexto de la amistad, de buscar la unión con ellos), hemos ejemplificado los dos personajes principales asumidos por el archi. -enemigo de Dios y su pueblo y los métodos empleados bajo su mando. El Diablo se describe en las Escrituras como el león rugiente y como la serpiente sutil. Como el león, usa la fuerza y busca aterrorizar; como serpiente, emplea la astucia y se esfuerza por envenenar y corromper. En el primer personaje actúa más abiertamente y ataca desde fuera; en este último, trabaja más en secreto, con el objetivo de contaminar desde dentro. Contra nuestros primeros padres apareció como la serpiente mentirosa y seductora, pero al emplear a Caín para asesinar al justo Abel, contemplamos el poder y la crueldad del león (1 Juan 3:12). Así fue en conexión con lo que tenemos aquí. Al incitar a los reyes de Canaán a luchar contra Josué, Satanás confiaba en el uso de las armas; pero al incitar a los gabaonitas a ocultar su carácter y hacerse pasar por lo que no eran, para que Israel pudiera ser engañado y hacer una alianza con ellos, contemplamos su astucia, con el propósito de introducir su levadura en la comida.
A menudo señalamos en estas páginas que Dios no obra según un plan estereotipado, sino que una variedad infinita marca sus operaciones. Lo mismo se aplica, en menor grado, al Diablo, que es siempre un marcado imitador. Él tampoco actúa de manera uniforme. Si un plan o método falla, siempre tiene otro en reserva, como lo ha demostrado repetidamente toda la historia de la cristiandad. Cambió sus tácticas con Cristo: primero buscó matarlo cuando era un bebé, luego casi se hizo pasar por un ángel de luz al tentarlo, y luego, como el dragón de las tinieblas (Lucas 22:53), le lastimó el calcañar. Lo mismo ocurre con los seguidores del Señor Jesús: primero abierta y directamente persiguiendo, luego halagando y adulando, y luego corrompiendo mediante alianzas impías. El fracaso de la oposición y la crueldad de Nerón y otros emperadores romanos, el patrocinio de Constantino y la conversión del cristianismo en la religión estatal lograron lograr el designio de Satanás; así como siglos más tarde la espiritualidad y el poder de la gran Reforma bajo Lutero se vieron restringidos cuando los príncipes alemanes le dieron apoyo debido a la libertad política que les prometía. No es de extrañar que el apóstol declare que, con la Palabra de Verdad en nuestras manos, "no ignoramos las maquinaciones de Satanás" (2 Cor. 2:11), y con los registros de los últimos diecinueve siglos ante nosotros hay aún menos excusa. por desconocer su estrategia.
Lo que se narra en Josué 9:3-6, de los gabaonitas deshonestos, nos da una imagen típica de profesantes sin gracia que buscan "unirse al pueblo de Dios". Sabían que no había probabilidad de que su deseo se cumpliera si se presentaban ante ellos. Israel en su verdadero carácter, por lo que recurrieron a la astucia para engañarlos: "Trabajaron astutamente, y fueron y se hicieron como si fueran embajadores" (v. 4). No se debe pasar por alto que si bien Satanás es muy la carne sutil también es sumamente astuta, plenamente capaz de desempeñar muchos papeles para lograr sus propios fines. He aquí cómo impulsó a Jacob a cubrirse con una piel peluda y disfrazarse de Esaú, el rey Saúl para disfrazarse cuando acudió a la bruja. de Endor (1 Sam. 28:8), la esposa de Jeroboam fingiendo ser otra cuando visitó al profeta Ahías, cuyos ojos estaban fijos por la edad (1 Reyes 14:1-6), y los lobos en las ovejas. ' vestimenta de los días de Cristo. En su segunda epístola, Pablo advirtió a los corintios contra los "falsos apóstoles, obreros engañosos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo" (2 Cor. 11:13), y Judas se quejó de que hombres impíos se habían "entrado sigilosamente" en las asambleas de los santos (Judas 1:4). Las iglesias están llenas de tales hoy.
Esos gabaonitas se hicieron pasar por "embajadores", hombres no sólo de designio pacífico sino de importancia, capacitados para entablar un compromiso oficial con Israel y hacer un pacto con ellos. Tal es el carácter que asumen miles de hipócritas que solicitan ser miembros de la iglesia. Pretenden estar plenamente calificados para entrar en comunión con el pueblo del Señor, afirmando que la paz de Dios está en sus corazones. Estos gabaonitas fingieron haber viajado desde un país lejano y se vistieron en consecuencia. "Llevaron sobre sus asnos costales viejos, y odres de vino viejos y rotos, y atados; y zapatos viejos y desgastados en los pies, y vestidos viejos sobre ellos; y todo el pan de su provisión estaba seco y mohoso". Fueron muy minuciosos en esta obra de impostura, bien compensados por el papel que desempeñaban, incluso al amoldarse a las costumbres peculiares de Israel al utilizar "asnos" en lugar de caballos. De la misma manera, los profesantes vacíos a menudo se tomarán considerables problemas en sus esfuerzos por imponerse al pueblo de Dios, provocando un cambio externo en su conducta y reclamando gracias internas que no poseen. Se hacen pasar por "pobres de espíritu", convencidos de pecado y hambrientos del pan de vida, y parlotean sobre su indignidad.
Este incidente no sólo señala una advertencia solemne y urgente para que las iglesias de Cristo estén muy en guardia en oración para no aceptar hipócritas entre sus miembros, sino que también da a entender cómo el cristiano individual debe ser consciente del peligro que corre al ser impuesto por sus enemigos internos, porque sus deseos no sólo asumen una gran variedad de formas, sino que a menudo pretenden ser sus amigos. Sabe, tanto por las Escrituras como por su propia experiencia, que "la carne codicia contra el espíritu", pero a menudo no se da cuenta de que incluso sus corrupciones son capaces de hacerse pasar por virtudes, y desearía persuadirlo de que son bondadosas y tienen una buena disposición. buenos designios hacia él. No se trata simplemente de que sus malos deseos se vuelven menos activos por un tiempo, e incluso parecen estar dormidos, sino que parecen haber experimentado un cambio para mejorar y ahora asumen el hábito de la piedad. Por ejemplo, es fácil para un cristiano, si no pesa todo en la balanza del Santuario y no prueba rígidamente sus motivos mediante las Sagradas Escrituras, convencerse de que su natural obstinación es ahora un santo celo por Dios, o que su impaciencia es realmente seriedad espiritual, o que su pereza es una santa precaución.
La "carne" o naturaleza pecaminosa adopta muchas formas plausibles, y esos enemigos carnales que en realidad están muy cerca de nosotros (sí, una parte de nosotros mismos) a menudo fingen haber venido de "un país lejano" (Lucas 19: 12), es decir, del cielo mismo, así como los gabaonitas se presentaron ante Israel como si hubieran venido de una gran distancia. En otras palabras, lo que a veces consideramos gracias celestiales no son más que nuestras corrupciones nativas disfrazadas para engañarnos. Este es particularmente el caso de la humildad y la humildad fingidas. ¡Los gabaonitas no aparecían con la atractiva vestimenta de púrpura y lino fino, sino con harapos y harapos! De la misma manera, nuestro propio orgullo adquirirá una apariencia y una pose engañosamente modestas. Uno puede, a partir de la enseñanza de la Palabra de Dios, estar intelectualmente convencido de la total depravación del hombre, sí, estar completamente persuadido de su propia pecaminosidad e indignidad, sin que su corazón se vea afectado en lo más mínimo ni se doblegue en contrición ante Dios. Puede incluso imaginar que ha hecho progresos considerables en la obra de la mortificación, y volverse complaciente al creer que cada vez más "niega los deseos impíos y mundanos", y no percibir que tal complacencia es una señal segura de que el orgullo está en acción.
Oh, cuán poderoso y terrible es el "engaño del pecado" (Heb. 3:13). Si el propio Josué fue impuesto por estos cananeos hipócritas, con qué cuidado y cautela debemos comportarnos y tratar de sacar provecho de este incidente. No se equivoque aquí, mi lector: ¡el verdadero cristiano tiene muchos "gabaonitas" dentro de su propio pecho con los que lidiar! Además de lo dicho anteriormente, agreguemos que uno no sólo puede estar absorto en sus buenas obras, sino incluso muy complacido con el conocimiento y sentido que tiene de sus propias corrupciones. Realmente. "Engañoso es el corazón más que todas las cosas". ¿Quién puede saberlo? Sin embargo, si somos sinceros y diligentes al examinarnos a nosotros mismos, al comparar el funcionamiento de nuestro corazón con las escudriñadoras y santas enseñanzas de la Palabra de Dios, mirándonos diariamente en su espejo, percibiremos más de su "astucia". La verdadera humildad nunca está comprometida consigo misma y menos aún se complace en ella; sino que más bien se lamenta por su escasez y la constante oposición producida por las obras del orgullo. La verdadera humildad libera de la importancia personal y la exaltación personal, y nos impide hacernos pasar por "embajadores", es decir, querer tener la preeminencia.
Los gabaonitas
En la última parte nos detuvimos en la doble reacción de los cananeos ante las notables victorias que el Señor dio a Israel en Jericó y Hai, a saber, la determinación de los reyes de emplear fuerza masiva (Jos. 9:1, 2), y el engaño que los gabaonitas practicaron con ellos (Josué 9:3-6), lo que ilustra el carácter dual con el que Satanás se opone al pueblo de Dios y los métodos que emplea en él: como el león rugiente que busca devorar, como la serpiente sutil que usa engaño. Tanto la historia bíblica como la eclesiástica demuestran que la última es mucho más peligrosa y exitosa que la primera. Cuando la persecución abierta no logra exterminar o intimidar a los fieles, Satanás recurre a sus artimañas secretas, que con demasiada frecuencia corrompen su testimonio. Tampoco es difícil descubrir la razón de esto. El primer método no sólo es mucho más fácil de detectar, sino que la feroz oposición hace que los creyentes recurran al Señor para que les dé fuerza y fortaleza, y por lo tanto resulta una bendición disfrazada para ellos, mientras que son muy propensos a estar menos en guardia contra los astutos artificios de Satanás. , y si el orgullo los persuade de que están demasiado bien establecidos en la Verdad para dejarse engañar por el error o ser engañados por los hipócritas, más fácilmente caen víctimas de sus trampas.
Lo que se acaba de señalar recibe una contundente ejemplificación en el incidente que estamos reflexionando. Gracias a la ayuda de Dios, Josué y sus hombres hicieron un trabajo rápido con los esfuerzos combinados de los reyes y sus vastos ejércitos (Josué 11:1-12), pero, como muestra 2 Samuel 21:1, los descendientes de estos gabaonitas fueron durante mucho tiempo una espina clavada en el costado de Israel. Pero la culpa fue enteramente suya: debida (como veremos) a su falta de vigilancia y autosuficiencia. Era un ejemplo solemne de lo que nuestro Señor tenía en mente cuando dijo: "El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo, pero mientras los hombres dormían, vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo". (Mateo 13:24, 25). En su interpretación, Cristo afirmó que "la buena semilla son hijos del reino, pero la cizaña son hijos del maligno" (v. 38). Eso es precisamente lo que pasó aquí. Obsérvese cuidadosamente que el enemigo no introdujo entre el trigo cizaña ni cardos, sino "cizaña", que es una imitación espuria del trigo, y tan parecidas en apariencia que no se pueden distinguir unas de otras hasta el momento. de cosecha. De modo que estos gabaonitas no vinieron en su verdadero carácter, sino que se hicieron pasar por aquellos que habían venido de un país lejano.
Como se indicó en nuestro último artículo, se puede adoptar una triple visión de estos gabaonitas. En primer lugar, cuando el mundo extiende su patrocinio al cristianismo corporativo, buscando destruir su testimonio distintivo y su carácter celestial mediante una fusión con el Estado. A la luz de esa severa acusación: "Vosotros, adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios?" (Santiago 4:4), vemos que la propuesta de una alianza tan impía y de una infidelidad flagrante a Dios debe ser rápidamente rechazada. En segundo lugar, como hipócritas que solicitan ser miembros de la iglesia local. En vista de la prohibición divina: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué comunión tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte el que cree con un creyente? ¿infiel?" (2 Cor. 6:14, 15), ¡cómo corresponde a cada asamblea cristiana examinar con oración y cuidado las calificaciones de cada uno que busca tener comunión con ella! En tercer lugar, como nuestros malos deseos pretenden ser lo que no son, haber experimentado un cambio para mejorar, de modo que persuadirían a los desprotegidos de que deben ser contados entre sus gracias. Lo que vamos a considerar ahora muestra cuán imperdonable es que nos impongan.
"Y fueron a Josué al campamento en Gilgal, y le dijeron a él y a los hombres de Israel: Venimos de tierra lejana; haced pues ahora alianza con nosotros" (Josué 9:6). Por cierto, esta referencia a Gilgal deja claro que Israel había hecho el largo viaje hasta Ebal (Josué 8:30) con el propósito expreso de obedecer el mandato del Señor en Deuteronomio 27:4, 5, etc., de que permanecieron allí pero por un corto tiempo y luego regresaron a su campamento original. Pero hay mucho más que eso: el hecho de que Israel sucumbiera a esta tentación en este lugar en particular hizo que su fracaso fuera aún más imperdonable. Eso será evidente en la secuela. "Gilgal" se menciona por primera vez en nuestro libro en Josué 5:9, y allí aprendemos que fue el lugar donde "el oprobio de Egipto" fue quitado, cuando los miembros masculinos de esa nueva generación fueron circuncidados. En otras palabras, fue allí donde recibieron la marca exterior y la señal de que estaban separados de todas las demás naciones en relación de pacto con Jehová (Gén. 17:9, 10), apartados para Su servicio. También era el lugar donde "guardaban la Pascua" (Josué 5:10), porque sólo aquellos que se someten a las ordenanzas de Dios y caminan según Sus preceptos pueden realmente disfrutar de la comunión con Él.
Lo que se acaba de señalar muestra la necesidad de buscar las referencias marginales de cada pasaje y tratar de determinar el significado de los nombres propios en las Escrituras; si somos demasiado dilatorios o tenemos demasiada prisa para hacerlo, estamos Seguro que seremos los perdedores. También proporciona la clave para el significado típico más específico de este incidente. La circuncisión connotaba dedicación a Dios y era la figura del Antiguo Testamento de mortificar los deseos de la carne (Jer. 4:4; Deuteronomio 10:16), las dos cosas que Satanás odia en el pueblo del Señor por encima de todo y a las que se opone en todo momento. a su vez, porque son los que los distinguen del mundo y promueven la gloria de Dios. Lo que el Diablo está más ansioso por destruir es el testimonio de los santos como un pueblo peculiar, devoto de Dios, que camina con Él en separación de los impíos (Rom. 12:1, 2). Deben comportarse como "extranjeros y peregrinos" (1 Pedro 2:11) en esta escena. A través de Balaam, Jehová había declarado "el pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones" (Núm. 23:9, y cf. Deuteronomio 33:28). A través de estos gabaonitas—porque siempre es su manera de usar instrumentos humanos (sus "ministros—2 Corintios 11:14, 15)—el enemigo estaba atacando la consagración de Israel, induciéndolos a ignorar el mandato de Dios de separación mediante una unión con el pagano.
Así, a la luz del tema especial de Josué, la lección sobresaliente para nosotros aquí es que un aspecto vital de la guerra espiritual del creyente consiste en la necesidad imperativa de mantener su consagración a Dios y perseverar en la obra de la mortificación, estando siempre en la alerta contra las artimañas del diablo para impedirle hacerlo. Pero más aún: debe estar en la más diligente guardia contra las obras del orgullo mientras se dedica a este mismo trabajo. Esto también está claramente implícito en este incidente. Después de su arduo viaje a Ebal y de total obediencia a Dios allí, habían regresado a Gilgal, ¡pero fue aquí donde se dejaron engañar por las astucias de Satanás! ¡Ay, qué engañosos son nuestros corazones! Cuán propensos somos a estar eufóricos con las mismas cosas que la gracia divina obra en nosotros y a través de nosotros. Si estamos satisfechos con nuestra consagración, complacidos con nuestra abnegación, envanecidos con nuestra obediencia o orgullosos de nuestra oración y dependencia creciente de Dios, nos dirigimos al desastre. "La soberbia va delante de la destrucción, y la altivez de espíritu antes de la caída" (Proverbios 16:18), y el orgullo ciertamente estaba obrando en Israel en ese tiempo. Oh, cuánto debemos prestar atención a estos mandatos. "¡No te ensoberbezcas, sino teme" (Rom. 11:20) y "alegraos con temblor" (Sal. 2:11)!
Es cierto que Dios había dicho a Israel: "Cuando te acerques a una ciudad para pelear contra ella, proclamale paz. Y será, si te responde de paz y se abre a ti, entonces será que todos los pueblos que en ella se hallan, te serán tributarios, y te servirán" (Deuteronomio 20:10, 11), un pasaje que debe tenerse presente al leer Deuteronomio 20:16, 17, y uno lo que muestra que incluso aquí, en santa ira, Dios "se acordó de la misericordia". Pero ese era un asunto completamente diferente de lo que ahora tenemos ante nosotros. No había nada en el caso de estos gabaonitas que justificara a Josué al ignorar el claro mandato: "Guárdate de no hacer pacto con los habitantes de la tierra adonde vas, no sea que sea por trampa en medio de ti". " (Éxodo 34:13). No hay nada que el Señor abomine más que las mezclas impías. "No sembrarás tu viña con diversas semillas... no ararás con buey y con asno juntos... no llevarás vestido de diversas clases, como de lana y lino juntos" (Deuteronomio 22:9 -11) establece claramente el principio, y Apocalipsis 3:15, 16, demuestra su aborrecimiento por nuestro repudio del mismo, porque el "laodiceanismo" es una unión entre el mundo y la Iglesia profesante.
"Y los hombres de Israel dijeron a los heveos: Quizás habitéis entre nosotros, ¿y cómo haremos alianza con vosotros?" (v. 7). Sin duda fueron los jefes responsables de la congregación quienes tomaron la iniciativa para responder a estos cananeos disfrazados, que habían venido con el propósito expreso de decir mentiras, tentar al pueblo de Dios y llevarlo al pecado. Tres cosas se desprenden de sus palabras. Primero, estaban bien instruidos en la Ley, porque se dieron cuenta de que sería un error acceder a esta sugerencia. En segundo lugar, estaban entonces ocupando el terreno de la fe: "¡morar entre nosotros era como si toda Canaán ya estuviera en su posesión! En tercer lugar, no accedieron inmediata e impulsivamente a su petición, sino que expresaron un lenguaje de desconfianza. Son aquellos precisamente las cosas que hicieron la continuación más grave. Vale la pena ser cautelosos, sí, sospechar de los impostores, si no queremos ser engañados por lenguas simplistas. "No confiéis en los príncipes" (Sal. 146:3), y en un día como el nuestro: "Mirad cada uno a su prójimo, y no confiéis en ningún hermano" (Jer. 9:4). Seguramente sufriremos si hacemos caso omiso de tales advertencias.
El lector atento habrá observado que estos "habitantes de Gabaón" (v. 3) son designados "heveos" en el versículo 7, y, seguro de que no hay nada superfluo en las Sagradas Escrituras, se esforzará en determinar por qué se ha colocado este detalle en expediente. No puede ser sin razón y significado que el Espíritu nos haya dicho aquí que estos engañadores pertenecen a los heveos y, por lo tanto, es nuestro deber descubrir Su diseño en ellos. Esto puede requerir un poco de esfuerzo de nuestra parte (porque el significado de gran parte de la Palabra se oculta a aquellos que no la investigan diligentemente), pero si sirve para arrojar luz sobre este incidente, vale la pena. La única manera de descubrir el diseño del Espíritu es usar la concordancia y buscar otros pasajes, particularmente en los libros anteriores, donde se menciona a "los heveos". Tampoco tenemos mucho que buscar. En Génesis 34: aprendemos cómo los hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre (que era un "heveo"—versículo 2) "engañosamente" versículo 13), y mediante una artimaña traicionera lograron matarlos y saquear su ciudad (vv. 14-29). Aquí entonces estaba la parte más amarga: ¡los descendientes de aquellos que habían engañado tan perversamente a los heveos ahora fueron engañados a su vez por ellos!
En el artículo anterior llamamos la atención sobre el hecho de que si bien el terror del Señor no había caído sobre los reyes de Josué 9:1, sí había caído sobre los gabaonitas, y que si bien podemos contemplar en ello una ilustración de su soberanía, que hace que uno difiera de otro como le place, pero no actúa caprichosamente en ello. Ampliaremos ahora esa afirmación. No hubo nada arbitrario en el trato del Señor con estos heveos, sino que los trató de acuerdo con los principios de Su gobierno. Aunque a veces Sus molinos muelen lentamente, no por ello son menos seguros. Siglos antes los hijos de Jacob habían engañado perversamente a los gabaonitas, y ahora Dios permitía que sus descendientes cosecharan las consecuencias de tal engaño. Así pues, lo que tenemos ante nosotros es un caso claro de lo que se denomina "justicia poética". Pero aunque Dios fue justo al permitir que se impusiera a Israel, eso de ninguna manera interfirió con su responsabilidad ni excusó su negligencia. Josué y los príncipes de la congregación actuaron con bastante libertad y, como claramente indica el versículo 14, fueron culpables porque no buscaron instrucciones del Señor. La Palabra de Dios, y no Su voluntad secreta, es la regla de nuestra responsabilidad.
"Y dijeron a Josué: Tus siervos somos" (v. 8). Este era el lenguaje de deferencia, que significaba inferioridad y expresaba su voluntad de realizar cualquier tarea que se les asignara. Ese fue el cebo para atrapar a Israel: podemos ser útiles y hacer el trabajo duro por ustedes. Pero Josué no quedó satisfecho con su declaración indefinida. Estaba en guardia, pero no lo suficiente. "Y Josué les dijo: ¿Quiénes sois vosotros y de dónde venís?" Fue en este mismo punto que fracasó. En lugar de consultar con ellos, debería haberse apartado y buscar consejo del Señor (v. 14). Evidentemente tenía dudas, y "todo lo que no es por fe, es pecado" (Romanos 14:23). Incluso la sabiduría de este mundo nos advierte: "En caso de duda, no hagas nada". Pero la Palabra de Dios ofrece al creyente un consejo mucho mejor que ese: "Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da abundantemente a todos" (Santiago 1:5). Siempre es el colmo de la locura parlamentar con el enemigo. Además, al interrogarlos así, Josué no hizo más que tentar a los gabaonitas a decir más mentiras. Recuerde eso, lector mío, y vaya muy despacio al preguntar a las almas: "¿Eres salvo?" o "¿Te gustó la revista que te presté?" no sea que seas culpable de darle ocasión a tu amigo (para "salvar su reputación") de decir una mentira.
"Y ellos le dijeron: De muy lejos tierra han venido tus siervos, a causa del nombre de Jehová tu Dios, porque hemos oído su fama y todo lo que hizo en Egipto, y todo lo que hizo a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón rey de Hesbón y a Og rey de Basán, que estaba en Astarot” (vv. 9, 10). Los gabaonitas ya habían mentido a los príncipes de Israel (v. 6 y cf. 15), y ahora que el interrogatorio adicional a Josué les había dado la oportunidad de declarar sus verdaderos caracteres, sólo la usaron como ocasión para aumentar su culpa. Originalmente habían dicho: "Venimos de tierra lejana" (v. 6), ahora decían: "De tierra muy lejana", ilustrando el hecho solemne de que una mentira generalmente conduce a otra y aún peor. ¡Cuán fervientemente debemos orar: Quitad de mí la mentira" (Sal. 119:29)! Es muy humillante pero saludable notar que el Señor consideró necesario ordenar a sus propios hijos: "Por tanto, desechando la mentira, hablad". verdad cada uno con su prójimo" (Efesios 4:25). Exagerar es mentir, así como también lo es hacer promesas que no tenemos ninguna intención real de cumplir. ¿Lo dices realmente en serio cuando dices a ciertas personas: "Yo soy "Estoy muy feliz de conocerte"? Podemos fingir una mentira además de decirla.
Un examen cuidadoso de la historia que estos gabaonitas le contaron a Josué revela cómo todo en ella fue diseñado para atraer el orgullo de Israel. Primero, afirmaron haber venido de un país muy lejano, lo que fue para halagar a Josué de que ahora estuviera siendo cortejado por aquellos de tan lejos. Esa misma característica fue parte de la tentación que avivó el egoísmo de Ezequías y condujo a su perdición, porque se "alegro" cuando el rey de Babilonia le hizo propuestas amistosas y mostró a sus mensajeros todos sus tesoros, porque cuando el siervo de Dios tomó reprendiéndolo, dijo: "De tierra lejana han venido a mí" (Isaías 39:3). Cuídate, lector mío, de todos aquellos que te adulan, y recuerda que "el Señor cortará todos los labios lisonjeros" (Sal. 12:3). En segundo lugar, sus repetidos "tus siervos" enfatizaron su disposición a tomar un lugar inferior y subordinado, y estar subordinados a Israel. En tercer lugar, insinuaron que tan grande era la fama del Dios de Josué que, incluso en una situación tan remota, habían "oído" de sus maravillas. Esto también se dijo con el propósito de congraciarse con Josué, como si ellos también desearan estar bajo la protección de Jehová.
Un erudito hebreo nos dice que sus palabras "De muy lejos vienen tus siervos a causa del nombre de Jehová tu Dios" pueden traducirse "al nombre de Jehová tu Dios": es decir, dispuestos a ser prosélitos para El judaísmo, deseoso de abrazar la religión de Israel, el agregado "porque hemos oído su fama" parece confirmar esa interpretación y, por lo tanto, se hizo un fuerte llamamiento a la piedad de Israel. Parecían profundamente impresionados por las maravillas que Dios había obrado y, por lo tanto, buscaron amistad con Israel. Para ello habían emprendido un viaje muy fatigoso, que evidenciaba su voluntad de ser tributarios de ellos. Su historia había sido cuidadosamente pensada y era "toda una pieza", porque si bien hacían referencia a su conocimiento de lo que Jehová había hecho en Egipto y a los reyes de los amorreos, tenían cuidado de no hacer mención de lo sobrenatural. del cruce del Jordán, ni de las recientes victorias de Israel en Jericó y Hai, ¡porque noticias de ellas aún no habrían llegado a "un país muy lejano"! Así se nos muestra hasta dónde llegarán los hipócritas para ganarse la amistad del pueblo de Dios.
El fracaso de Josué
En nuestro último artículo (sobre los primeros versículos de Josué 9) vimos cómo el cruce sobrenatural del Jordán por parte de Israel y las victorias que el Señor les dio en Jericó y Hai habían infundido terror en los corazones de los gabaonitas. En consecuencia, los cananeos que residían en esa parte de la tierra a la que Israel debía llegar muy pronto decidieron, mediante un truco, burlar a las huestes de Dios y así preservar sus propias vidas. Decidieron hacerse pasar por aquellos que habitaban en "un país lejano", es decir, más allá de los límites de la propia Canaán, y que deseaban entrar en una liga de paz con los hebreos. Por lo tanto, se vistieron con ropas andrajosas y llegaron al campamento de Israel en Gilgal. Contaron una historia verosímil, diciendo que la fama de Jehová había llegado a sus oídos, dando a entender así su deseo de estar bajo su protección y convertirse en prosélitos de su religión. Se disculparon por su lamentable aspecto, explicando que se debía al largo y fatigoso viaje que habían realizado. Fue un llamamiento sutil al orgullo de Israel el hecho de que las noticias del poder milagroso de su Dios habían llegado tan lejos que incluso estos extraños remotos estaban familiarizados con las mismas y, por lo tanto, buscaban la unión con su pueblo favorecido. En realidad, fue una tentación para Israel actuar en desacuerdo directo con un mandato de Jehová que les prohibía expresamente hacer tal cosa.
Estos gabaonitas pertenecían a la tribu de los heveos (Josué 9:7). y el renombrado hebraísta John Gill nos dice que "¡El nombre heveos significa serpientes"! Ciertamente actuaron aquí en completo acuerdo con ello, comportándose "astutamente" (Josué 9:4), diciendo mentiras descaradas y logrando engañar completamente a Josué y sus príncipes. Sin embargo, Israel no debería haber sido impuesto por ellos. Incluso desde un punto de vista natural su conducta era inexcusable. Sólo recientemente habían recurrido a una estrategia sutil para tomar Hai, y por lo tanto ahora les correspondía estar doblemente alertas para que no se les devolviera el dinero con su propia moneda. 'Yo, los hombres de Israel, realmente sospechamos, porque dijeron: "Quizás habitéis entre nosotros, ¿y cómo haremos una alianza con vosotros?" (Josué 9:7). Evidentemente recordaron esas palabras: "Cuando Jehová tu Dios los entregue delante de ti, los herirás y los destruirás por completo; no harás pacto con ellos, ni tendrás misericordia de ellos" (Deuteronomio 7:2). El propio Josué tampoco quedó satisfecho con el primer relato que dieron de sí mismos, como su "¿Quiénes sois? ¿Y de dónde venís?" (v. 8) evidenciado. Sin embargo, las sospechas tanto de uno como de otro pronto se adormecieron.
"Y dijeron: De tierra muy lejana han venido tus siervos, a causa del nombre de Jehová tu Dios" (Josué 9:9). Cabe señalar que, aunque Josué les había preguntado específicamente: "¿Quiénes sois y de dónde venís?" en su respuesta no declararon su nacionalidad ni nombraron el lugar de su nacimiento. Por lo tanto, considerado típicamente, sus credenciales eran insatisfactorias en el punto vital, porque es el nacimiento espiritual de quienes solicitan la comunión lo que las iglesias necesitan investigar más de cerca. "Hemos oído... todo lo que hizo en Egipto... y a los dos reyes amorreos que estaban al otro lado del Jordán" (v. 10), dando a entender que por ello se les había causado una profunda impresión. "Por lo cual nuestros ancianos y todos los habitantes de nuestra tierra nos hablaron, diciendo: Tomad provisiones para el camino, y salid a recibirlos, y decidles: Somos vuestros siervos, y por tanto ahora haced alianza con nosotros. " (v. 11). Por lo tanto, fingieron que su senado había sido convocado formalmente y habían designado por unanimidad a sus embajadores para celebrar este pacto con Israel, es decir. fueron avalados por autoridades confiables, de modo que Josué no tenía por qué temer que los charlatanes se lo impongan.
Si el relato contado por estos gabaonitas era realmente cierto, y habían venido de "un país muy lejano", entonces las medidas extremas que Jehová había ordenado a su pueblo tomar con los habitantes de la tierra (Deuteronomio 7:1, 2) no tendría que ser ejecutado contra ellos. Esto queda claro en Deuteronomio 20:15, 16, donde se trazó una distinción muy definida entre los dos casos: "Así harás [ofrecerás "paz" (vv. 10, 11)] a todas las ciudades que son muy lejos de ti, que no son de las ciudades de estas naciones, sino que de las ciudades de aquellos pueblos que Jehová tu Dios te ha dado por herencia, no dejarás con vida nada que respire, sino que las destruirás por completo. los heveos y los amorreos", etc. Sin embargo, estos gabaonitas no eran habitantes de otro país, sino que pertenecían a la tribu de los heveos (Josué 9:7), y como lo da a conocer Génesis 10:15, 17, " el heveo" era un descendiente inmediato del maldito Canaán (Génesis 9:25). "Este nuestro pan lo tomamos caliente de nuestras casas para nuestro abastecimiento el día que salimos para ir a vosotros; pero ahora, he aquí, está seco y mohoso. Y estos odres de vino que llenamos, estaban nuevos; y he aquí, están en tienda; y estos nuestros vestidos y nuestros zapatos se han envejecido a causa del largo camino” (vv. 12, 13).
Su repetido "mirad" o "mirad" fue un llamado a los sentidos de Israel. Se apeló al estado actual de la comida y la ropa de estos gabaonitas para corroborar el relato que habían dado de sí mismos. Pero no había más razón para que Israel fuera engañado por sus ojos que por sus oídos. Si hubieran caminado por fe en lugar de por vista, habría sido imposible. Porque la fe siempre tiene que ver con Dios y está regulada por Su Palabra. La fe es la expresión de un espíritu de dependencia de Él, y eso, a su vez, surge de la comprensión de nuestra propia insuficiencia. Era doblemente imperdonable que Israel fuera impuesto aquí, porque estaban en "el campamento en Gilgal" (Josué 9:6), donde residía el tabernáculo del sacerdocio y, por lo tanto, el lugar donde se podía obtener la mente del Señor. si lo buscaran en el camino de su designación. Ese camino le había sido claramente dado a conocer a Josué, porque a través de Moisés Dios le dio órdenes: "Él se presentará ante el sacerdote Eleazar, el cual le pedirá consejo después del juicio del Urim delante de Jehová; a su palabra saldrán , y a su palabra entrarán él, y todos los hijos de Israel con él" (Números 27:21). Fue el fracaso de Israel, y especialmente de Josué en esta ocasión: aprovechar la provisión misericordiosa de Dios, lo que hizo que su conducta fuera tan censurable.
De la misma manera, no hay excusa para que un cristiano sea engañado por las apariencias o dejado en la ignorancia acerca de la voluntad de Dios en cuanto a su camino de deber. El Señor ha hecho amplias provisiones para su instrucción. Es nuestro santo privilegio acudir al antitípico Eleazar y pedirle consejo, y el gran Sumo Sacerdote del Israel espiritual, a través del Urim y Tumim (que significan "luces y perfecciones") de Su Palabra, nos guiará en una camino llano. "Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia; reconócelo en todos tus caminos" son sus requisitos, y si los cumplimos, por su gracia, que siempre está dispuesto a dar a aquellos que humildemente búscala (Santiago 4:6), entonces su promesa segura es: "y él enderezará tus senderos (Prov. 3:5, 6). Como otro lo ha expresado acertadamente: "Esta es la estrella polar de un hijo de Dios: fe en las providencias, promesas y gracia de su Padre. Que el ojo mire hacia arriba, y todo será luz (Mateo 6:22; cf. Sal. 32:8; 34:5). "Confiar en el Señor con todo nuestro corazón" es hacer de Él nuestra entera y exclusiva confianza. "No apoyarnos en nuestro propio entendimiento" es renunciar a nuestro propio ingenio y sabiduría y negarnos a confiar en los orgullosos dictados de la razón. "Reconocer a Dios en todos nuestros caminos" es reconocer Su propiedad y supremacía, pedirle consejo, buscar Su gloria y ser conformado a Su voluntad. Si se cumplen esas condiciones, se garantiza la guía divina: Su Espíritu nos traerá a la mente el versículo que se adapta exactamente a nuestro caso y hará que seamos regulados por el mismo.
Pero, por desgracia, en lugar de confiar en el Señor con todo nuestro corazón, tendemos a poner nuestra confianza en cualquier otra persona o en cualquier otra cosa. Cuán lamentablemente fallamos en mirar solo a Dios en cada nueva prueba y emergencia, y en contar con Él para suplir todas nuestras necesidades. Es precisamente porque somos tan lentos a la hora de depositar todas nuestras preocupaciones en Él y tan reacios a obtener fuerzas de Él día tras día y hora tras hora, que necesitamos esta misma exhortación. Lo mismo ocurre con el que sigue inmediatamente. De hecho, Dios nos ha dado el entendimiento, y es nuestro deber no sólo ejercitarlo, sino también cultivarlo diligentemente. Tampoco nada lo agudizará y refinará tanto como el estudio y la meditación de las Escrituras. Sin embargo, no se debe depender de él, porque la mente ha sido degradada por la caída y oscurecida por el pecado interno y, por lo tanto, es, en el mejor de los casos, una guía insegura. Incluso en un hombre regenerado, un profeta de Dios, resultó ser un consejero equivocado (2 Sam. 7:2-5). Como criatura caída, todavía es tendencia del creyente apoyarse en su propio entendimiento, en sus nociones tontas y falsas fantasías; hacer un dios de la razón. En la medida en que cedemos a esa tendencia, somos negligentes en reconocer a Dios en todos nuestros caminos. Si nos regulamos por la prudencia natural, nos crearemos muchos problemas, porque Dios justamente permitirá que cosechemos las consecuencias de nuestra locura. Fue en estos mismos puntos que Israel fracasó en el incidente que ahora estamos considerando.
"Y los hombres tomaron de sus provisiones, y no pidieron consejo a la boca del Señor" (Josué 9:14). Aquí estaba el meollo de todo el asunto. Israel fracasó tristemente: no le dio al Señor el lugar que le correspondía; no aprovecharon su misericordiosa provisión para dar a conocer su voluntad a través del sumo sacerdote. Y la causa de su fracaso se revela aquí claramente, porque las dos mitades de este versículo están inseparablemente conectadas. Por "los hombres tomaron de sus víveres" no debemos entender que probaron lo mismo al comerlo, porque obviamente no había necesidad de hacer eso con pan mohoso. No, significa que lo tomaron en sus manos para inspeccionarlo más de cerca y confirmar lo que los gabaonitas les habían dicho. En otras palabras, caminaban por la vista y confiaban en el testimonio de sus sentidos. Actuaron de forma natural y no espiritual. En lugar de buscar la guía del Señor a través de Su siervo, como estaban obligados a hacerlo según Su Palabra, confiaron en su propia sabiduría, confiaron en su propio juicio y, por lo tanto, se les impidió mirar a Dios. Ellos "no pidieron consejo a la boca del Señor": ¡si lo hubieran hecho, no habrían tenido necesidad de probar la comida de estos gabaonitas! ¡Habían clonado para no haber sido engañados por ellos! Toda la culpa recaía sobre ellos mismos.
Este fue el segundo fracaso de Israel después de su entrada a Canaán, y en ninguno de ellos Josué quedó libre de culpa. El anterior ocurrió en relación con su primer asalto a Hai. Los que habían reconocido el lugar habían dicho a Josué: "No suba todo el pueblo, sino que suban dos o tres mil hombres y derriben a Hai; no hagas que todo el pueblo trabaje allí, porque son pocos" ( Josué 7:3). Enrojecidos por su victoria en Jericó, poseídos por un espíritu de confianza en sí mismos, perdieron demasiado de vista el hecho de que la captura de Jericó no se debió a la brillantez de su estrategia o al valor de sus armas, sino al milagro. poder de trabajo de Jehová. Ahora se consideraban invencibles y se les aseguró que tomar el resto de Canaán sería una tarea sencilla. Por lo tanto, sintieron que un solo batallón de sus soldados sería suficiente para capturar esa ciudad, aunque en ella había "doce mil hombres" (Josué 8:25). Y su líder, en lugar de buscar consejo del Señor, tontamente adoptó su sugerencia. Como bien se puede anticipar, Dios sopló contra su política carnal y permitió que sus corazones orgullosos fueran humillados. Fueron avergonzados ante sus enemigos, huyeron presas del pánico y toda la congregación de Israel quedó completamente consternada (Josué 7:4-6).
Naturalmente, pensaríamos que si hubiera otro fracaso por parte de Josué e Israel, sería muy diferente al anterior y surgiría de una causa diferente. Seguramente, después de haber abierto los ojos para ver el motivo de su primera derrota, ahora estarían doblemente en guardia contra una repetición de lo mismo. Lamentablemente, la naturaleza humana tarda en aprender y sacar provecho de sus fracasos. Incluso el padre de los fieles repitió su falta inicial, porque aunque hizo mal al bajar a Egipto para residir allí, y cometió una ofensa aún peor al negar su relación con Sara, y aunque allí fue avergonzado por el Faraón por su engaño (Génesis 12:10-20), sin embargo, fue culpable de lo mismo cuando fue y residió en Gera (Génesis 20:1, 2). Lo mismo ocurrió con el pobre Pedro: así como fue un espadín de cobardía lo que lo llevó a negar a Cristo, así cedió a la misma debilidad en Antioquía, separándose de los creyentes gentiles cuando algunos vinieron de Jerusalén, "por temor a los que estaban de la circuncisión" (Gálatas 2:12). En cada caso fue "el temor del hombre" lo que lo atrapó (Proverbios 20:25), y como ese versículo claramente insinúa, tal trampa es la consecuencia de que no "confiemos en el Señor". Así sucedió también en el incidente que ahora estamos considerando: Josué recayó en su falta anterior.
En la siguiente prueba presentada a Israel y a su líder, fracasaron de la misma manera que lo hicieron en relación con Hai. En lugar de consultar al Señor, usaron su "sentido común". Como resultado, Israel y Josué también fueron engañados por la historia plausible contada por los gabaonitas y por su apariencia y el estado de sus víveres. Y esto también ha sido registrado para nuestra instrucción: "Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron" (Romanos 15:4). Sin embargo, no es la mera lectura de ellos lo que se requiere: si realmente queremos sacar provecho de ello, debemos examinar cada incidente de cerca, ponderando cada detalle cuidadosamente y llevándolos a casa. Los fracasos de santos eminentes no han sido narrados ni para alentar la negligencia de nuestra parte ni para desanimarnos, sino más bien para ilustrar y demostrar que aunque el espíritu esté dispuesto, la carne es débil, y especialmente para dar énfasis a esa exhortación: "Por tanto, El que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12). Si después de alguna dolorosa desilusión decimos: "Creo que esta vez he aprendido la lección", es una señal segura de que no lo hemos hecho si ahora nos aseguramos con orgullo: "No volveré a ser engañado de esa manera".
Lo que nos proporciona una advertencia tan solemne en los casos antes aludidos es que en cada caso el fracaso no fue cometido por un discípulo joven e inexperto, sino que fue el error de un santo maduro; porque Abraham, Pedro y Josué habían caminado mucho tiempo con Dios. El que tiene oídos para oír, que oiga, ¡preste atención! Pero, más particularmente, lo que ahora ocupa nuestra atención debe verse a la luz del libro en el que se encuentra y del tema especial que en él se desarrolla. Como hemos dicho tantas veces, el libro de Josué expone de manera típica y práctica la guerra espiritual de los santos y su entrada actual y disfrute de su herencia espiritual. Y en él el Espíritu Santo ha descrito no sólo las victorias de Israel sino también sus derrotas, y un estudio de las mismas con oración nos da a conocer tanto los secretos del éxito como las causas del fracaso en la lucha contra la buena luz de la fe. Sólo si mantenemos estos hechos constantemente, en mente al pasar de capítulo en capítulo y de un episodio a otro, y fielmente los aplicamos personalmente a nuestros corazones y vidas, que realmente seremos beneficiados por la mismo. Entonces observemos cuidadosamente la naturaleza del fracaso de Josué en esta ocasión.
Fue más negativo que positivo. De ninguna manera fue un acto de desobediencia deliberada o de confrontación desafiante de su propia voluntad contra la del Señor. Donde existen esos elementos, la ofensa es mucho más grave y el castigo resultante de Dios será mucho más doloroso. Lo que Josué hizo aquí no fue por premeditación estudiada, sino más bien como un caso de haber sido "alcanzado en una falta" (Gá. 6:1). Esto de ninguna manera lo excusó, pero no debemos considerarlo culpable de algo peor de lo que realmente hizo. Tanto en Josué 7:3, 4 como aquí (Josué 9:14, 15) actuó de manera demasiado impulsiva y precipitada. En lugar de esperar en el Señor y buscar la dirección de Hint, en cada caso actuó "de improviso" y basándose en la mera naturaleza, caminando por vista en lugar de por fe. ¡Qué sentido le da esto al mandato Divino: "El que cree, no se apresure" (Isaías 28:16)! Si actuamos con demasiada prisa para orar por cualquier cosa y trabajar con la energía de la carne, desagradamos al Señor, obstaculizamos Su causa y nos acarreamos problemas a nosotros mismos. La principal lección que nos enseñó este incidente es que, para encender con éxito la buena batalla de la fe, debemos mantener el lugar de dependencia de Dios y buscar constantemente la sabiduría de lo alto.
"Y no pidió consejo a la boca del Señor" (v. 14), y por lo tanto actuó con independencia de Él, posiblemente porque consideraba que este era un asunto demasiado trivial para llevarlo a Dios. Pero tampoco debemos apoyarnos en nuestro propio entendimiento: "En todo, mediante oración y súplica, con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios" (Fil. 4:4), tanto las grandes como las pequeñas, las más pequeñas. así como el más grande. ¡Qué santo privilegio! Pero "oración y súplica" es mucho más que ofrecer superficialmente una petición al cielo: es una espera definida en Dios, una búsqueda diligente de Él. A Josué le tomó tiempo y problemas pedir consejo al Señor: porque le exigía ir al sumo sacerdote y consultar su mente a través de él. Como leemos en Jueces 20:27, 28, Los hijos de Israel consultaron al Señor [porque el arca del pacto de Dios estaba allí en aquellos días y Finees hijo de Eleazar, hijo de Aarón, estaba delante de ella en aquellos días. días] diciendo: ¿Saldré otra vez a la batalla contra los hijos de mi hermano Benjamín, o cesaré? Y dijo el Señor: Sube, que mañana los entregaré en tu mano"—y cf. 1 Samuel 23:9, 12. Observa con qué frecuencia le preguntaba "el hombre conforme al corazón de Dios": 1 Samuel 22:10 23:2, 4; 30:8; 2 Samuel 2:1, 5, 19. También es hermoso el cuadro presentado en Esdras 8:21.
"Y Josué hizo paz con ellos, e hizo con ellos pacto para dejarles vivir, y los príncipes de la congregación les juraron" (v. 15). Esto no está registrado en honor de Josué, pero manifiesta la fidelidad inflexible del historiador divino. Las Escrituras son imparciales al relatar las imperfecciones de sus personajes más famosos. Josué debería haber dicho a estos gabaonitas lo que un siervo leal de Dios dijo a los adversarios de Judá y Benjamín: "No tenéis nada que ver con nosotros" (Esdras 4:3). Para mantener un testimonio de la santidad de Dios, se requiere que Su pueblo camine separado del mundo; pero aquí vemos a Josué entrando en alianza con aquellos que estaban bajo la maldición divina. Ése es el gran objetivo de Satanás: destruir el testimonio de los santos como aquellos que están llamados a andar apartados de los impíos. ¡Ay, que tantas veces le permitan triunfar! ¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? ¿Qué concordia hay entre un pueblo en relación de pacto con el Santo y aquellos que son idólatras? Ninguno en absoluto. Por lo tanto, que los primeros estén muy en guardia en este momento, se comporten en consecuencia y resistan enérgicamente toda tentación de Satanás para transigir. Finalmente, recordemos que el cristiano nunca debe "hacer las paces" con sus enemigos internos, sino que debe luchar incesantemente contra ellos.
James Durham, el puritano, dijo: "Es difícil saber, en los ejercicios espirituales, si será más difícil alcanzar una estructura de gracia o mantenerla una vez alcanzada, si se requiere más seriedad para hacer las paces con Dios". , o para conservarlo cuando esté hecho." Esa observación se confirma tanto en la enseñanza de la Palabra de Dios como en la experiencia de Sus hijos: así como en las cosas naturales es más fácil desperdiciar que adquirir, así retenerlas espiritualmente es una tarea tan difícil como obtenerlas. En el Salmo 85:8 leemos: "Oiré lo que Dios el Señor hablará; porque él hablará paz a su pueblo, pero no volverán a la necedad". ¡Qué pena que necesitemos un mandato como ese! Cuando un niño se ha quemado los dedos tiene miedo del fuego, y cuando un creyente ha deshonrado al Señor. y se trajo problemas a sí mismo por una conducta tonta, debería estar doblemente en guardia contra una repetición de lo mismo. Sin embargo, con demasiada frecuencia, en lugar de disminuir la confianza en sí mismo y caminar suavemente ante el Señor, relaja sus esfuerzos por mortificar el orgullo, se vuelve descuidado en el uso de los medios designados por Dios para mantener la comunión consigo mismo en los senderos de la justicia y, por lo tanto, vuelve a caer. en el mismo pecado.
El mismo hecho de que aquí se desanime a los creyentes "que no vuelvan a caer en la necedad" da a entender su propensión a hacerlo. Sin embargo, lejos de tener en cuenta lo mismo, lo prohíbe expresamente. Además, lo que precede inmediatamente hace que la repetición de la falta sea más inexcusable. Cuando el Señor ha "hablado paz a su pueblo" con tanta gracia, es decir, ha perdonado sus transgresiones y aliviado sus conciencias, un espíritu de gratitud debería hacer que sean más cuidadosos en evitar todo lo que pudiera desagradarle y entristecerlo. Como señaló acertadamente Matthew Henry: "La remisión de los pecados pasados no es un permiso para que los pecados vengan, sino un gran freno y restricción para ellos". Dios habla paz a aquellos que se alejan del pecado y, por lo tanto, aquí tenemos una advertencia claramente implícita de que si volvemos a él, la paz se apartará de nosotros. En la medida en que realmente valoremos la paz de Dios, nos esforzaremos diligentemente por evitar cualquier cosa que la destruya. El pecado es una infracción de la Ley (1 Juan 3:4), hacia Dios es una "ofensa" (Rom. 5:17) o afrenta, hacia uno mismo es necedad o actuar en contra de nuestros intereses, "dejando nuestros propias misericordias" (Jon. 2:8).
Todo pecado es una tontería, pero la reincidencia lo es doblemente, y es debido a nuestra tendencia corrupta a cometerlo que todos nosotros debemos tomar en serio una precaución como la anterior. Más aún debido a la insidiosidad del pecado, siempre dispuesto a hacernos tropezar si estamos un poco desprevenidos. Como se señaló al final de nuestro último artículo, el pecado no siempre es premeditado. El fracaso de Josué al hacer un pacto con los gabaonitas no fue un acto deliberado de desobediencia, sino más bien un caso de haber sido "alcanzado en una falta" (Gálatas 6:1), a través de una acción apresurada, en lugar de buscar el consejo del Señor. . Ser "alcanzado en una falta" es cosa muy distinta a resolverla y tramarla: lo uno es involuntario, lo otro planeado. Siempre debe tenerse en cuenta que el cristiano no tiene ninguna fuerza inherente propia: se mantiene por la fe (Rom. 11:20), y la fe se opone directamente a la confianza en sí mismo. Por lo tanto, a menos que mantenga una constante vigilancia en oración y autodisciplina, siempre está en peligro de sufrir una sorpresa repentina por la fuerza de la tentación o de ser vencido por el calor de sus pasiones.
Josué no sólo había fracasado de manera similar anteriormente, sino que el Señor lo reprendió por ello y lo condenó por su necedad (Josué 7:10, 11). La repetición de tal fracaso ha sido registrada por el Espíritu Santo para hacernos comprender nuestra debilidad e inconstancia. Si alguien tan favorecido por Dios como aquel que lo había honrado tan notablemente. el tenor general de su carácter y conducta fue capaz de estos lapsos momentáneos, entonces, ¿cuánto necesitan tanto el escritor como el lector prestar atención a esa exhortación: "No seas altivo, sino teme". La triste realidad es que un creyente no sólo puede caer en pecado, sino que, a menos que conserve un espíritu de total dependencia del Señor, puede, a través de la debilidad de la carne, caer en el mismo pecado. Sansón (que era un creyente—Hebreos 11:32) lo hizo, primero casándose con una mujer filistea (Jue. 14), lo cual estaba expresamente prohibido por la Ley Divina, y luego asociándose con una ramera filistea (Jue. 16). , por lo que pagó caro. Josafat cometió un gran pecado al unir afinidad con el malvado Acab (2 Crón. 18:1-3) y fue reprendido por lo mismo (Jos. 19:2); sin embargo, en Josué 20:35, lo encontramos recayendo en el mismo pecado. Cuando somos culpables de una locura similar, esto debería llevarnos a un arrepentimiento más profundo, aunque no a la desesperación.
"Y Josué hizo paz con ellos, e hizo con ellos alianza para dejarles vivir; y los príncipes de la congregación les juraron. Y aconteció que al cabo de tres días después de haber hecho alianza con los que oyeron que eran sus vecinos y que habitaban entre ellos" (Josué 9:15, 16). Como señaló Gill: "La liga parece haberse hecho el mismo día que llegaron. Los gabaonitas sin duda tenían prisa por confirmarla, para que no fueran descubiertos; y Josué y los príncipes de Israel no se molestaron y se entregaron No tuve grandes problemas para preguntar acerca de ellos, pero hice las paces con ellos de inmediato." Y ahora se descubrió el engaño de uno y la locura de la acción precipitada del otro. Con raras excepciones, las mentiras quedan rápidamente expuestas. Sólo la verdad desgasta y dura. Las imposturas se descubren rápidamente, como la de Jacob por su padre Isaac, la de la esposa de Jeroboam por el profeta (1 Reyes 14:1-6), la de Ananías y Safira (Hechos 5). Entonces, ¡cuán completamente vano debe ser todo intento de imponerse a Aquel para quien "todas las cosas están desnudas y abiertas"! Es imposible engañar a la Omnisciencia disfrazándose ante Hint con el disfraz de una profesión hipócrita, ni Su pueblo será engañado por ello si los pesa cuidadosamente en la balanza de las Escrituras.
Los terribles tiempos que vivimos exigen unas palabras más sobre este tema práctico. "El labio de verdad permanecerá firme para siempre; pero la lengua mentirosa sólo dura un momento" (Proverbios 12:19). Entonces, ¡cuán importante es contemplar la eternidad en todas nuestras palabras, doblemente en el caso de los predicadores! La profesión de la Verdad puede ciertamente ocasionar molestias y problemas presentes a los hombres, pero recibirá una recompensa eterna de Dios. Por otro lado, el predicador que, para obtener ganancias y popularidad momentáneas, reprime la Verdad y es un proveedor de mentiras, cosechará una cosecha de vergüenza y aflicción eterna. Pero ese versículo se aplica a todos nosotros. Como lo expresó escuetamente Matthew Henry: "Aquellos que hacen de la mentira su refugio, encontrarán en ella un refugio de mentiras". Las falsedades y los engaños no sólo son malos en sí mismos, sino también un recurso tonto, porque exponen al perpetrador a una rápida detección, lo que lo vuelve sospechoso y desconfiado en todo. Aunque sus compañeros no puedan refutarlo a menos que se arrepienta sinceramente, "el que habla mentira perecerá". (Proverbios 19:9). Nada nos parece más al Diablo que esto, porque él fue mentiroso desde el principio (Juan 8:44). ¡Con qué fervor debemos orar: "Quita de mí la mentira" (Sal. 119:29)!
"Y aconteció que al cabo de tres días después de haber hecho alianza con ellos, oyeron que eran sus vecinos, y que habitaban entre ellos" (v. 16). Esto bien puede verse desde otro ángulo. No sólo es un hecho que, como regla general, los engaños se descubren rápidamente, sino que es igualmente cierto que, donde el corazón late fiel a Él, Dios no permitirá por mucho tiempo que se impongan a su pueblo. Son hijos del día y no de la noche, y por lo tanto no hay razón para que tropiecen con obstáculos en su camino. Como declara su Maestro: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (Juan 8:12). Pero seguir a Cristo significa mucho más que "creer" en Él: significa comprometernos sin reservas con su gobierno, caminar según sus preceptos, emular el ejemplo que nos ha dejado. Y en general, y con pocas desviaciones, eso es exactamente lo que Josué e Israel habían hecho desde su entrada a Canaán. Habían sido obedientes a Jehová y cumplido con Su voluntad revelada en todas las cosas. Y aunque temporalmente no habían buscado consejo de Él y, en consecuencia, habían sido engañados por los gabaonitas, debido a que el objetivo principal de sus vidas agradaba a Dios, pronto les permitió darse cuenta de su error. ¡Cuán gentilmente trata el Señor con nosotros!
"Y los hijos de Israel partieron y llegaron a sus ciudades al tercer día. Y sus ciudades eran Gabaón", etc. (v. 17). Esto explica el versículo anterior y, por implicación, nos muestra cuán innecesaria fue la acción precipitada de Israel: si hubieran retenido su juicio y decisión por muy poco tiempo, habrían aprendido que estos gabaonitas de ninguna manera habían venido de muy lejos. país. Por "hijos de Israel" aquí no debemos entender a toda la congregación, porque el campamento todavía permanecía en Gilgal (Josué 10:17), sino más bien a sus guerreros con los jefes responsables de las tribus. Lo más probable es que tuvieran Avanzó esta distancia para investigar el informe que habían recibido. Cabe señalar que este no era el "tercer día" desde que partieron de su viaje, pues no fue más que una marcha nocturna desde Gilgal a sus ciudades (Josué 10). :9)—pero desde el momento en que "escucharon" por primera vez que los gabaonitas eran sus vecinos, ahora tenían ante ellos una confirmación definitiva de esto, porque aquí estaban "sus ciudades". El énfasis del Espíritu Santo aquí mediante la repetición de "la tercera día" da a entender que este es un detalle que el lector debe reflexionar debidamente. Unas palabras más al respecto.
Cabe señalar cuidadosamente que en Juan 8:12, Cristo no dijo simplemente que el que lo siguiera tendría luz, sino "la luz de la vida", y esto es exactamente lo que se describe típicamente aquí en los versículos 16 y 17, porque al final de tres días" nos lleva (simbólicamente hablando) al terreno de la resurrección. Josué y sus compañeros habían actuado por vista en lugar de fe, y aquí el Espíritu proporciona una demostración de ese hecho. Se habían conducido sobre el terreno de mera naturaleza, siendo regulados por sus sentidos, y no como almas vivificadas cuyo privilegio era disfrutar de una comunión ininterrumpida con Dios y ser guiados por Él. Por el momento, habían recaído en la carnalidad, pero ahora "al tercer día" estaban de regreso al terreno de la resurrección y se le ha dado la posibilidad de ver las cosas bajo una luz verdadera. Así, el cristiano, por la gracia y el poder de Dios, ha sido llevado de la muerte a la vida, y en adelante es llamado a "caminar en nueva vida" (Rom. 6: 4) y "revestirse del nuevo hombre" (Efesios 4:24), lo que significa actuar como una nueva criatura en Cristo, para ser gobernado por principios celestiales. Si no lo hace, le faltará discernimiento y sabiduría para su camino y quedará abandonado a su errado juicio natural. Sólo mientras su mirada esté "única" para la gloria de Dios estará lleno de luz.
"Y los hijos de Israel no los atacaron, porque los príncipes de la congregación les habían jurado por Jehová Dios de Israel" (v. 18). Aquí hay más evidencia de que los gobernantes de Israel estaban nuevamente en el terreno de la resurrección: en comunión con el Señor, comportándose como hombres regenerados. ¡El temor de Dios estaba sobre ellos y actuaron en consecuencia! Si ahora hubieran estado caminando según la carne, habrían argumentado que "las circunstancias alteran los casos", que debido a que los gabaonitas les habían mentido, ahora estaban automáticamente liberados de cumplir su parte del pacto. La mente carnal razonaría que un pacto seguramente no era vinculante cuando una de las partes que lo celebraba había actuado con falsos pretextos. Pero ningún principio tan corrupto regulaba a estos príncipes. Su palabra era su vínculo. "Aunque se nos ha impuesto, no debemos considerarnos en libertad de tomar represalias: los compromisos solemnes asumidos, incluso en nuestro propio daño, deben cumplirse concienzudamente" (Thomas Scott). Dos errores nunca hacen que uno sea correcto, y que un hijo de Dios descienda al nivel pecaminoso de los mundanos es doblemente atroz. El engaño practicado por estos cananeos no excusó la acción precipitada de Israel: habían sido insensatos al comprometer tan precipitadamente a la nación, y ahora debían sufrir las consecuencias de lo mismo.
"Y la congregación murmuró contra los príncipes" (v. 18). La culpa fue enteramente suya de que los líderes de Israel hubieran sido atrapados por tal engaño, y aunque por gracia respetaron el honor del Señor y se negaron a cometer perjurio, sin embargo se les hizo sentir los malos resultados de no "pedir" consejo por boca de Jehová" (v. 14). No hay ninguna mención previa de "murmuración" por parte de ninguno de los israelitas; ¡pero ahora su unidad estaba perturbada! Este no fue un incidente casual, sino una providencia Divina, diseñada para hablar en voz alta a aquellos que tenían oídos para oír. Fue un castigo divino, una señal externa del disgusto del Señor... ¡pero qué suave! La razón inmediata de esta "murmullo" es bastante obvia: los soldados estaban disgustados por no poder apoderarse y saquear estas ciudades; sin embargo, si Josué y los príncipes no hubieran ofendido al Señor al actuar según su propio juicio en lugar de esperar sus instrucciones, Su mano restrictiva habría impedido tal ejercicio de la codicia carnal del rango y del pueblo, y no Se habría mostrado un espíritu de descontento y división. Aunque Dios perdona judicialmente nuestros fracasos, en sus métodos gubernamentales a menudo nos hace comer los frutos de nuestra necedad.
"Pero todos los príncipes dijeron a toda la congregación: Les hemos jurado por Jehová Dios de Israel; ahora, pues, no podremos tocarlos" (v. 19). Es una bendición contemplar la armonía y unanimidad de los príncipes, que ninguno de ellos se vio debilitado por la oposición que encontraron. No solo estaba involucrada su propia palabra, sino también su palabra bajo juramento divino, y violarla sería perjurar y desacreditar gravemente a su Dios en la estimación de los paganos. Difícilmente se puede dudar de que la propia congregación debía haber conocido su juramento, pero la caridad nos exige creer que lo habían olvidado temporalmente. A modo de ilustración, podemos ver en esta murmuración de la congregación contra estos príncipes que, cuando los líderes religiosos o políticos son impulsados y regulados por principios santos y elevados, no debe esperarse que quienes están bajo ellos aprecien y busquen promover sus objetivos. motivos, sino que más bien criticará y se opondrá. Bienaventurado es ver cómo estos príncipes se mantuvieron firmes, temiendo a Dios y no al pueblo. Y el Señor los honró en eso, porque no se mencionan más murmuraciones contra ellos: ¡el Señor sometió las concupiscencias del pueblo!
Un juramento honrado
"Esto les haremos; incluso les dejaremos vivir, para que no venga sobre nosotros la ira a causa del juramento que les hicimos" (Josué 9:20). En los versículos anteriores vimos cómo Israel había sido engañado por algunos cananeos, quienes, haciéndose pasar por un país muy lejano, se hicieron pasar por embajadores autorizados para tratar con Josué y celebrar un tratado de paz para su pueblo. Esos impostores no sólo habían preparado una historia muy verosímil, sino que estaban cuidadosamente maquilladas de acuerdo con el papel que desempeñaban, apareciendo con ropas andrajosas y con pan mohoso como evidencia del largo viaje que habían emprendido. En lugar de buscar consejo en la boca del Señor. Josué y los jefes responsables de la nación caminaron por vista y confiaron en sus sentidos (v. 14). En lugar de aplazar su decisión y tomarse la molestia de investigar cuidadosamente las afirmaciones de los gabaonitas, Israel rápidamente hizo un pacto con ellos para perdonarles la vida. En lugar de hacerles una promesa condicional, los príncipes ratificaron solemnemente el acuerdo mediante juramento (v. 15). Todo esto debe ser considerado por nosotros como una advertencia clara para evitar acciones precipitadas, y como una muestra de la sabiduría de prestar atención a ese mandato: "El que creyere, no se apresure" (Isaías 28:16).
A los tres días la locura de Israel se hizo manifiesta, pues al penetrar un poco más en Canaán llegaron a las ciudades de los gabaonitas (vv. 16, 17). Cabe señalar debidamente que el descubrimiento por parte de Israel del truco que se les había jugado no se debió a ningún discernimiento espiritual suyo, lo que seguramente habría sido el caso si se hubiera mantenido un "solo ojo" para la gloria de Dios (Mateo 6:22). )—pero por medios externos. Además, aunque el Señor no permitió que los engañaran por mucho tiempo, hizo evidente, aunque de una manera comparativamente suave y gentil, su disgusto contra los príncipes a través de sus tratos providenciales con ellos. La "murmullo" contra ellos por parte de la congregación, aunque "muy natural dadas las circunstancias", debe considerarse como un castigo divino: Dios permite que la gente exprese su descontento, en lugar de generar en ellos un espíritu de aquiescencia. Así, por el momento, la armonía de Israel se vio perturbada y su unidad seriamente amenazada. Pero es bueno ver que, de común acuerdo, los príncipes temieron a Dios más que a los hombres y, lejos de desear la amistad a cualquier precio, reconocieron que "la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, luego pacífica" (Stg. 3:17).
En lugar de ceder al deseo del rango y del pueblo, que obviamente querían vengarse de los gabaonitas y saquear sus ciudades, todos los príncipes se mantuvieron firmes y dijeron: "Les hemos jurado por el Señor Dios de Israel; ahora, pues, no podemos tocarlos" (v. 19). Matthew Henry comentó pertinentemente que "no solicitaron a Eleazar una dispensa, y mucho menos pretendieron que no se debe mantener ninguna fe con los herejes, con los cananeos; no, eran ajenos a los artificios modernos de la Iglesia Romana para eludir los vínculos más sagrados y hasta santificar los perjurios." No, estaban decididos a cumplir el compromiso que habían contraído. Feliz la nación cuyos gobernantes y gobernantes cumplen con sus obligaciones. La prueba de estos príncipes fue muy real, pero aunque su fidelidad provocó un motín del pueblo, se negaron a ir en contra de sus conciencias. Poco cabe duda de que fue su unanimidad la que Dios usó para apaciguar a la congregación murmuradora, enseñándonos que la mejor manera de reprimir el descontento de los gobernados es que haya un frente sólido y firme presentado por los gobernadores. Sin embargo, no era una mera política de conveniencia lo que regulaba a estos príncipes, sino más bien el temor de Dios y su determinación de no deshonrarlo.
"No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque Jehová no dará por inocente al que tomare su nombre en vano" (Éxodo 20:7). Existe la ley original y fundamental sobre los juramentos, y con ella debe estar vinculada: "Temerás a Jehová tu Dios, y le servirás, y por su nombre jurarás" (Deuteronomio 6:13). Un juramento, entonces, es una apelación solemne al temible nombre de Jehová, que, al despertar el espíritu del que jura a la conciencia de la presencia imponente y el conocimiento del Altísimo, le otorga toda su santidad y poder. Propiamente hablando, hay cuatro cosas en un juramento. Primero, una afirmación formal de la verdad, que siempre debe decirse aunque no se haga juramento. En segundo lugar, un reconocimiento de la presencia del tres veces Santo, quien es solemnemente llamado como Testigo en confirmación de la declaración que hacemos. Tercero, una invocación, mediante la cual le pedimos a Dios que testifique ante nuestra conciencia que lo que juramos no es más que la verdad (Romanos 9:1). Cuarto, una imprecación, en la que el que jura invoca a Dios para que sea el vengador de todas las mentiras, obligándose al castigo divino si jura en falso. Dado que un juramento es la invocación de Dios, es un acto de adoración, un atribuir gloria y reconocerlo como Juez.
Por lo tanto, es evidente que la violación de un juramento es un pecado de primera magnitud, porque es una violación del tercer mandamiento, una toma del nombre de Dios en vano, al cual Él no considerará inocente. Como nos informa Levítico 19:12, cometer perjurio en el nombre de Dios es un acto de blasfemia. De consideraciones tan terribles se deduce que un juramento es de temer (Ecl. 9:2), y que una vez hecho es vinculante (Núm. 30:3), un ejemplo solemne de lo cual se ve en el caso de Jefté (Jue. .11:25). En consecuencia, no debe tomarse a la ligera, ni debe tomarse en absoluto excepto en asuntos de verdadera importancia, y sólo con el espíritu y la manera más serios. Hay ocasiones, como lo muestra Deuteronomio 6:13, en las que se convierte en nuestro deber apelar a Dios mediante juramentos solemnes, para decidir asuntos que no pueden resolverse adecuadamente sin uno (Heb. 6:16). Debe observarse que, cuando la ocasión lo requería y los hombres estaban justificados para prestar juramento, éste se obtenía siglos antes de que se dictara la Ley en el Sinaí. Así, Abraham le juró a Abimelec (Gén. 21:23, 24), y exigió que su siervo hiciera un juramento cuando buscaba una esposa para Isaac (Gén. 24:8, 9). Jacob juró a Labán y José a su padre. Dado que estos casos no respetaban los institutos legales de Moisés, nos llevan a concluir que no habría nada en el Evangelio que prohibiera tal práctica en esta era cristiana; una y otra vez Pablo confirmó su testimonio al invocar a Dios como Testigo ( 2 Corintios 1:23; Gálatas 1:20).
"Esto les haremos: les dejaremos vivir, para que no venga sobre nosotros la ira a causa del juramento que les hicimos" (v. 20). Una de las marcas distintivas dadas a aquellos que morarán en el tabernáculo del Señor (disfrutarán de una comunión íntima con Él) y morarán en Su santo monte (pasarán la eternidad en el cielo) es: "El que jura en su propio mal y no cambia" ( Sal. 15:1, 4): es decir, que no se retractará de su juramento sin importar la pérdida temporal que pueda implicar. Por otro lado. Las "personas perjuras" se clasifican entre los asesinos de padres y madres, los fornicarios, los traficantes de esclavos, etc. (1 Tim. 1:9, 10). Muy lejos estaban estos príncipes de tratar su compromiso con los gabaonitas como "un simple trozo de papel": el Kaiser, Hitler y Mussolini provocaron la ira divina sobre ellos y su pueblo con tal perfidia. Es sumamente solemne observar que este fue uno de los crímenes que caracterizaron a Israel durante los últimos días de su historia del Antiguo Testamento—ver Zacarías 5:4; Malaquías en 5; 2 Crónicas 36:11-13: "hasta que la ira de Jehová se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo remedio" (2 Crónicas 36:16). Sólo mientras Gran Bretaña cumpla con las obligaciones que le impone el tratado (sin importar los sacrificios que esto implique) habrá alguna esperanza de "remedio" para su pueblo.
"Y los príncipes les dijeron: Déjenlos vivir; pero sean leñadores y sacadores de agua para toda la congregación, como los príncipes les habían prometido" (v. 21). Estos príncipes eran doce en total, uno a la cabeza de cada una de las tribus de Israel (Números 1:15, 16, 44). Lo que a Dios le agradó fue que perdonaran las vidas de los gabaonitas se evidencia claramente en la continuación, ya que el capítulo siguiente registra cómo les dio la victoria más gloriosa en todas sus guerras. Además, encontramos que, siglos más tarde, Él vengó severamente el mal que Saúl les hizo a los descendientes de esta tribu, manifestando su profundo disgusto por el daño que ese rey les había hecho en violación de esta misma liga (2 Sam. 21:1). cómo David, el "hombre conforme al corazón de Dios", cumplió su juramento a Jonatán en este sentido, eximiendo a Mefiboset, el nieto de Saúl, de la justa venganza (v. 7). Aunque se perdonaron las vidas de estos gabaonitas, se les quitó la libertad y se les convirtió en esclavos, no sólo tributarios, sino bajo el yugo de la servidumbre. Ser "cortadores de leña y sacadores de agua" no sólo sería un empleo tedioso, sino que se consideraría muy bajo y servil (cf. Deuteronomio 29:11).
De lo que nos ha sucedido en el incidente anterior, así como de su secuela, podemos percibir cómo nunca somos los perdedores finales al temer al Señor y honrar Su nombre. Josué y los príncipes cometieron una locura al concluir tan apresuradamente una alianza con los gabaonitas, y ya era demasiado tarde para rectificarla; sin embargo, Dios anuló la misma para su propia gloria y el beneficio de su pueblo, proporcionándose tanto a él como a ellos con servidores útiles. Dios puede, y a su manera maravillosa a menudo lo hace, convertir nuestros errores en ventajas. Ese camino no será tan bueno y glorioso como lo primero que Él nos dio, pero no estará exento de bendiciones. El mismo incidente también nos enseña lo innecesario de tomar las cosas en nuestras propias manos y tratar de anticipar el nombramiento Divino. La congregación no sufrió ningún daño al reprimir su deseo de apoderarse y saquear las ciudades de los gabaonitas mencionadas en Josué 9:17, porque si el lector consulta Josué 18:25-28, encontrará que al final, cuando la tierra llegó Para ser dividido, las primeras tres ciudades allí mencionadas fueron obtenidas por ellos, y la cuarta en Josué 15:2. ¡Nunca es perjudicial para nosotros esperar el tiempo del Señor!
"Y Josué los llamó y les habló, diciendo: ¿Por qué nos habéis engañado, diciendo: Estamos muy lejos de vosotros, cuando habitáis entre nosotros?" (v. 22). Observemos y admiremos debidamente la bendita moderación que el líder de Israel se impuso aquí a sí mismo. Aunque estos gabaonitas estaban ahora enteramente a su disposición, no usó su poder tiránicamente. Tampoco cedió a un arrebato de ira por sus artimañas, ni los denunció duramente como viles mentirosos. En cambio, los reprendió levemente por su fraude y les dio la oportunidad de explicar su conducta. Como señaló acertadamente Matthew Henry: "Una causa justa no necesita ira para defenderla, y una causa mala nunca mejora con ella". El Señor nos prohíbe regocijarnos (malignamente) cuando nuestro enemigo cae (Prov. 24:17), y reprendió severamente a los edomitas porque habían "hablado con altivez en el día de la angustia de Judá" (Abad. 1:12). Este fue el pecado de Simei, despreciar a su soberano humillado (2 Sam. 16:5-9), por el cual pagó con su vida (1 Reyes 2:9, 10). ¡Cuán diferente fue tratado el Señor Jesús cuando fue procesado ante sus jueces! En el trato afable de Josué hacia los gabaonitas podemos contemplar benditamente reflejada "la mansedumbre y gentileza de Cristo" (2 Cor. 10:1).
"Ahora, pues, sois malditos, y ninguno de vosotros será libre de ser siervo, cortador de leña y aguador de la casa de mi Dios" (v. 23).
Esas palabras no significan que Josué ahora pronunció una maldición sobre ellos, sino más bien que en adelante parecería que pertenecían a una posteridad maldita. En un artículo anterior señalamos que la razón por la cual estos gabaonitas son designados "'heveos" en Josué 9:9, fue para dar a entender que eran descendientes de Canaán (Gén. 10:5-7), y aquí hemos establecido ante nosotros una ilustración de la sentencia pronunciada contra él a causa del pecado de su padre. Por el espíritu de profecía, Noé había declarado: "Maldito sea Canaán; siervo de siervos será para sus hermanos" (Génesis 9:25). La maldición, entonces, consistió en servidumbre, y aquí contemplamos una parte de su cumplimiento cuando estos gabaonitas fueron convertidos en siervos manuales de Israel. ¡Cuán misteriosa pero maravillosamente ordena Dios Sus providencias para el cumplimiento de Su Palabra, guiando a los príncipes a seleccionar o determinar esta forma particular de castigo sobre estos hombres! En la confirmación de Josué de la sentencia de los doce príncipes tenemos un sorprendente esbozo de que Cristo cumple su promesa a los doce apóstoles: "Todo lo que atéis en la tierra será atado [ratificado] en el cielo" (Mateo 18:18).
"Y ellos respondieron a Josué, y dijeron: Porque ciertamente fue dicho a tus siervos cómo el Señor tu Dios había mandado a Moisés que te diera toda la tierra, y que destruyera a todos los habitantes de la tierra delante de ti, por eso tuvimos mucho miedo. de nuestras vidas por causa de vosotros, y hemos hecho esto" (v. 24). Notemos primero que en esta parte de su respuesta dieron testimonio de que Dios había cumplido una de sus promesas a Israel y cumplido una profecía hecha a través de Moisés, en el sentido de que tales informes llegarían a sus oídos sobre el poder irresistible del Dios de Israel. , y la fama de sus maravillas a favor de ellos, que los habitantes de Canaán se llenarían de consternación y sus corazones se hundirían en ellos. "Enviaré mi temor delante de ti y destruiré a todo pueblo adonde vengas" (Éxodo 23:27). "Hoy comenzaré a poner temor de ti y temor de ti sobre todas las naciones" (Deuteronomio 2:25), había declarado Jehová, cumpliendo así la predicción de Éxodo 15:14: "El pueblo oirá y será temerosos, el dolor se apoderará de los habitantes de Palestina'”. Tal terror los invadiría que sus espíritus se hundirían por completo y entrarían en pánico ante la perspectiva que tenían ante ellos. Tal fue el caso aquí.
"Nadie podrá hacer frente a vosotros; porque el Señor vuestro Dios pondrá temor y pavor de vosotros sobre toda la tierra que pisaréis, como él os ha dicho" (Deuteronomio 11: 25). Dios infundiría tal terror en los cananeos y los haría tan conscientes de su impotencia, que los sometería al éxito de su pueblo. Previamente, Rahab había confesado el cumplimiento de esto, reconociendo que les habían llegado noticias del poder milagroso de Jehová, que "tu terror ha caído sobre nosotros, y que todos los habitantes de la tierra desfallecen a causa de ti" (Josué 2). :9). De la misma manera, Dios cumplirá cada profecía que ha hecho y cada promesa que ha hecho. Por lo tanto, debe observarse debidamente que estos gabaonitas testificaron libremente que la nación de Israel ahora estaba actuando de acuerdo con el mandamiento del Señor su Dios, y no por un espíritu de sed de sangre y avaricia personal. No hicieron ningún intento de justificar las mentiras que habían dicho, pero admitieron francamente que temían perder la vida y que el principio de autoconservación los había impulsado a recurrir a tal recurso.
"Y ahora, he aquí, estamos en tu mano; como te parezca bien y derecho hacer con nosotros, hazlo" (v. 25). Eso equivalía a decir: Estamos plenamente en tu poder y enteramente a tu disposición, y fácilmente nos sometemos a tu discreción. Su declaración anterior demuestra que no sólo habían "escuchado" sino que también habían creído que las promesas de Dios a su pueblo y las amenazas a sus enemigos ciertamente se cumplirían. Se dieron cuenta de que la palabra de Dios era inviolable y su poder invencible y, por lo tanto, no les quedaba más que confiar en su clemencia. En su "como te parezca bueno y justo hacer con nosotros, hazlo" con Josué, se puede ver que esperaban lo mejor: tratar con nosotros de acuerdo con las leyes de la justicia y la bondad, y especialmente actuar de manera consistente con la liga hecha. y el juramento prestado. Es precisamente con ese espíritu y actitud que los pecadores deben presentarse ante Dios en Cristo: convencidos de sus pecados, convencidos de la verdad de las amenazas de Dios, entregándose a su buena voluntad, esperando en su misericordia, sometiéndose sin reservas a su voluntad, listos para llevar su yugo sobre ellos.
"Y así hizo con ellos, y los libró de la mano de los hijos de Israel, de modo que no los mataron. Y Josué los hizo aquel día cortadores de leña y sacadores de agua para la congregación, y para el altar del Señor" (vv. 26, 27). ¡Cuán benditamente se presagió allí al Josué típico! Aunque se estableció la culpabilidad de estos hombres, y aunque pertenecían a una raza maldita, él les perdonó la vida, ¡y eso sobre la base de un pacto hecho mediante juramento! Así hizo lo que era bueno y correcto": sí, fue más allá de lo que ellos "pidieron o pensaron", mostrándoles favor y confiriéndoles honor, nombrándolos para ministrar ante el "altar del Señor"; y así hicieron Se les enseñaría la adoración del Dios verdadero y se les libraría de la idolatría. Es sorprendente notar que los únicos que reconocieron lo que "oyeron" acerca del Señor (Josué 2:10; 9:24) fueron librados de Sus juicios. Los descendientes de estos gabaonitas, llamados "netineos" o "personas devotas", tuvieron un lugar de honor en el servicio del templo siglos después (1 Crónicas 9:2; Esdras 8:20; Nehemías 7:60).
 
 

Josué 10:1-43
Victoria en Gabaón
establecimiento de la paz
Como muestra su primer versículo, el décimo de Josué está estrechamente relacionado con los capítulos 6, 8 y 9, y debemos prestar debida atención a esto si queremos descubrir y apropiarnos de las lecciones espirituales que tiene para el pueblo del Señor hoy. -que debería ser siempre una de nuestras principales búsquedas al leer la Palabra de Dios. En los capítulos 6 y 8 tenemos un relato de la conquista de las ciudades de Jericó y Hai por parte de Israel, pero en el noveno se presenta algo bastante diferente. Después de la lucha en Hai hubo una pausa y la capitulación de los gabaonitas ante Israel sin ningún esfuerzo denodado por parte de este último. Así sucede a menudo en la experiencia de los cristianos. Cuando han sido particularmente activos en enfrentarse al enemigo y han obtenido una victoria notable, el Señor les concede un breve período de descanso y relativa tranquilidad. Sin embargo, no deben concluir de ello que la parte más difícil de su conflicto ya ha terminado, de modo que puedan relajarse un poco con seguridad. Lo que estamos a punto de reflexionar indica lo contrario y nos advierte que Satanás no admite fácilmente la derrota. No sólo estaba lejos de haber terminado la guerra de Israel, sino que debía encontrarse una resistencia más decidida y concertada. En lugar de tener que enfrentarse a la fuerza de un solo rey, ahora había que derrotar a los ejércitos concentrados de cinco de ellos. Lo mismo aparece en la historia de nuestro Salvador: cuanto más avanzaba su misericordioso ministerio, mayor y más feroz se tambalea la oposición. Basta que el discípulo sea como su Maestro.
Pasando de lo general a lo particular, observamos que los primeros versículos de Josué 10 confirman la aplicación típica que hicimos de la parte final del capítulo anterior. Al final de nuestra última, señalamos que lo que allí se registra de los gabaonitas presagiaba que los pecadores se entregaban a Cristo o, para usar una expresión que fue empleada libremente por los puritanos, su "hacer las paces con Dios". Más recientemente, algunos se han opuesto decididamente a esa expresión. Se afirma que el pecador no puede hacer nada en absoluto para hacer las paces con Dios, y que es completamente innecesario que intente hacerlo, ya que Cristo "hizo la paz mediante la sangre de su cruz". difieren, confundiendo lo que Cristo compró, y cuándo lo mismo se aplica realmente a nosotros. La pregunta, y también la más importante, es: ¿Qué requiere Dios del pecador para que pueda convertirse en partícipe personal de los beneficios de ese pecado? ¿"paz" legal que Cristo hizo con Dios? A lo que algunos responden: Nada más que fe, simplemente creyendo que Cristo ha expiado plenamente todos nuestros pecados y confiando en la suficiencia de su sacrificio. Pero esa es sólo la mitad de la respuesta, la segunda. la mitad, porque deja de lado un requisito esencial que debe preceder a la fe.
"Arrepentíos y creed en el evangelio" (Marcos 1:15), "testificando tanto a los judíos como a los griegos, el arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro Señor Jesucristo" (Hechos 20:21). De estos pasajes queda muy claro que el arrepentimiento es tan necesario como la fe. Es más, vamos más allá y declaramos que un corazón impenitente es incapaz de ejercer una fe salvadora. Cristo se quejó a los líderes de Israel: "No os arrepentisteis después para creer en él" (Mateo 21:32); ellos no respondieron al ministerio de su precursor porque no tenían conciencia de su condición pecaminosa y perdida. Aquellos "dispensacionalistas" que afirman que el arrepentimiento se requiere sólo de los judíos demuestran su ignorancia de las verdades más elementales de las Escrituras, porque en "la gran comisión" Cristo ordenó a sus siervos "que se predicara en su nombre el arrepentimiento y la remisión de los pecados entre los judíos". todas las naciones, comenzando desde Jerusalén" (Lucas 24:47), y su apóstol anunció que Dios "ahora [¡en esta era cristiana!] manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan" (Hechos 17:30). Por supuesto que sí, porque tal llamado es la presión de sus santos derechos sobre aquellos que los han ignorado, que han despreciado su autoridad, despreciado su ley y vivido enteramente para complacerse a sí mismos. Debido a que se ha predicado tan poco arrepentimiento, la cristiandad está ahora repleta de profesantes vacíos.
El arrepentimiento es tomar partido por Dios en contra de mí mismo. Es dejar de lado mi terrible enemistad contra Él. Es el lado privativo de la conversión, porque debe haber un alejamiento de algo antes de que pueda haber un volverse hacia Dios. El arrepentimiento consiste en un santo horror y odio al pecado, un completo abandono del mismo, una sincera confesión del mismo a Dios. El verdadero arrepentimiento siempre va acompañado de un profundo anhelo y una determinación genuina de abandonar aquello grosero que desagrada a Dios. Es imposible, por la naturaleza misma del caso, que un alma pueda buscar el perdón de Dios con honestidad mientras continúa desafiándolo y persistiendo en lo que Él prohíbe. Por lo tanto, el arrepentimiento es el hecho de que el pecador haga las paces con Dios: deje las armas de su rebelión y cese su guerra contra Él. Tampoco hay nada en el más mínimo grado "legalista" o meritorio en esto, porque el arrepentimiento o hacer las paces con Dios no expía nuestra vil mala conducta del pasado ni mueve a Dios a ser misericordioso con nosotros. El arrepentimiento no compra la salvación más que la fe, pero la una es tan indispensable como la otra. Se requiere que el malvado "abandone su camino... y regrese al Señor" antes de que Él tenga misericordia de él y le perdone abundantemente (Isaías 55:7, y cf. 1 Reyes 8:47-50; Hechos 3:19). ).
"Y aconteció que cuando Adonizedek rey de Jerusalén oyó cómo Josué había tomado Hai y la había destruido por completo; como había hecho con Jericó y su rey, así había hecho con Hai y su rey, y cómo los habitantes de Gabaón habían hecho la paz con Israel y estaban entre ellos, por lo que temieron en gran manera" (Josué 10:1, 2). Una vez más notaríamos los muy variados efectos sobre diferentes personas de lo que habían "oído" acerca de las hazañas de Israel, y cómo algunos de ellos atribuyeron sus éxitos a Jehová, mientras que otros no. Rahab (Josué 2:9-11) y los gabaonitas (Josué 9:9) fueron ejemplos de lo primero, y los reyes de Josué 9:1, y este Adonizedek de lo segundo. El rey de Jerusalén, a pesar de su nombre altisonante, no dio a Dios lugar en sus pensamientos; sin embargo, estaba profundamente alarmado por el progreso de Israel. Su miedo era acumulativo. Se sintió intranquilo ante las noticias del derrocamiento de Jericó, más aún ante la noticia de la destrucción de Hai; pero cuando él y sus súbditos se enteraron de que los gabaonitas habían concluido una liga de paz con Josué, "temieron mucho", muy probablemente porque había contado con su considerable apoyo para resistir a estos agresores.
También debemos prestar atención al énfasis del Espíritu aquí en la marca del tiempo: "Aconteció que cuando Adonizedek... lo oyó". No hay nada sin sentido o superfluo en las Escrituras, y es al notar un detalle como este que a menudo obtenemos la clave que nos abre el significado espiritual de lo que sigue. En este caso, la secuela inmediata fue la unión de otros cuatro con el rey de Jerusalén contra Gabaón, y a la luz de los versículos finales del capítulo 9, la fuerza típica de esto no es difícil de percibir. Es cuando los pecadores renuncian al servicio de su antiguo amo y a la amistad del mundo, para hacer las paces con Dios y unir intereses a los de su pueblo, que deben estar preparados para enfrentar la persecución de los impíos. Es por eso que el Salvador pidió a todos los aspirantes a discípulos suyos que se sentaran primero y "calcularan el costo" (Lucas 14:28-33), y Su siervo advirtió a los creyentes: "Hermanos míos, no os maravilléis si el mundo os odia". " (1 Juan 3:13). En la determinación de Adonizedek de matar a los gabaonitas hemos esbozado la enemistad inveterada de la serpiente contra la "simiente" del Redentor. Anteriormente, mientras Satanás guarda su palacio, "sus bienes están en paz" (Lucas 11:21), pero cuando pierde alguno de sus cautivos, su ira contra ellos no tiene límites.
Antes de continuar, reflexionemos sobre otro detalle en nuestro versículo inicial, a saber, la "destrucción total" de Jericó y Hai por parte de Israel, ya que ese adjetivo inculca una lección muy importante. En su aplicación a la guerra espiritual del cristiano nos dice que debemos ser implacablemente minuciosos en la obra de la mortificación. No se deben tomar medidas a medias contra las cosas que obstaculizan la posesión actual de nuestra herencia. No debemos transigir con nuestras concupiscencias, ni jugar con la tentación, ni coquetear con el mundo. Es cierto que las corrupciones internas resistirán fuertemente nuestros ataques contra ellos, como lo hicieron los hombres de Hai cuando Israel se enfrentó a ellos. Por un tiempo, el rey de Hai ganó la contienda, de modo que Israel quedó consternado; pero no abandonaron la lucha, sino que se humillaron ante el Señor, y Él bondadosamente se comprometió por ellos. No es que fueran liberados del cumplimiento de sus responsabilidades, para que pudieran presenciar pasivamente Sus operaciones a favor de ellos. De hecho no. Se les exigió que cumplieran con su deber y emplearan tácticas diferentes. En consecuencia, mientras implícitamente siguieron sus instrucciones, el Señor los prosperó y Hai fue completamente destruida": en otras palabras, la victoria completa fue de ellos.
Pero el derrocamiento y destrucción de Hai resultó no ser una tarea fácil ni placentera para Israel, porque en el transcurso de ella pasaron por una experiencia tanto humillante como angustiosa. Así ocurre en esa obra de mortificación despiadada a la que el cristiano está llamado. Nuestro Señor lo comparó con arrancar el ojo derecho y cortar la mano derecha (Mateo 5:29, 30). Con ese lenguaje dio a entender la dificultad y severidad del trabajo que nos ha asignado. El "ojo" representa lo que es más querido para el hombre natural, y la "mano", lo que le es más útil. Arrancar uno y cortar el otro significa que debemos ejercer la más rigurosa negación de nosotros mismos, que por muy precioso que sea un ídolo o por provechoso que pueda ser cualquier proceder injusto para la naturaleza carnal, deben ser sacrificados por amor a Cristo. . No importa cuán desagradable resulte para la carne, sus deseos no deben ser perdonados; porque a menos que sean sometidos a Dios, el alma corre grave peligro. Por la gracia divina esta difícil tarea no es imposible. La "destrucción total" de Hai, entonces, se registra tanto para nuestra emulación como para nuestro aliento. Sin embargo, recuerde que, aunque puede haber una breve pausa después de tal victoria, no se debe esperar la rendición de nuestros enemigos restantes; más bien debemos esperar una resistencia aún más decidida de ellos, buscando impedir cualquier avance espiritual adicional por nuestra parte.
"Y temieron mucho, porque Gabaón era una ciudad grande, como una de las ciudades reales, y porque era mayor que Hai, y todos sus hombres eran valientes" (v. 2). Creemos que el diseño del Espíritu Santo al darnos estos detalles sobre los gabaonitas fue al menos triple: magnificar la gracia de Dios al someterlos a sí mismo, dar cuenta de las acciones posteriores de Adonizedek y arrojar luz sobre el significado típico de la continuación. En vista de lo que aquí se nos dice acerca de los gabaonitas, es aún más notable que no sólo habían hecho propuestas pacíficas a Josué, sino que no habían puesto reparos en tomar sobre ellos el yugo de la servidumbre y convertirse en leñadores y sacadores de agua. a Israel. En él deberíamos discernir un pueblo, hostil a Él por naturaleza, "dispuesto" en el día del poder de Dios, y el poder de su gracia para lograr que se sometieran fácilmente a los términos más exigentes y humillantes. Tal es la naturaleza del milagro de la conversión en cada caso: la eliminación de la terrible enemistad del hombre contra Dios, la humillación de su corazón altivo, la flexión de su testaruda voluntad, la indicación de una completa rendición al señorío de Cristo, convirtiéndolo en un "niño obediente" (1 Ped. 1:14).
"Y temieron mucho, porque Gabaón era una ciudad grande, como una de las ciudades reales, y porque era mayor que Hai, y todos sus hombres eran valientes" (v. 2). Gabaón no sólo era una ciudad fronteriza formidable, sino también la capital de esa sección, y que una ciudad y un territorio así cedieran tan dócilmente a Israel alarmó mucho al rey de Jerusalén. No sólo había perdido lo que probablemente contaba como un poderoso aliado, sino que temía que otras ciudades hicieran lo mismo, por lo que ahora comenzó a temblar por su propio pellejo. Si un pueblo tan poderoso hubiera capitulado sin dar un solo golpe, ¿quién podría esperarse que adoptara una postura decidida contra Josué y sus hombres? No sólo estaba muy alarmado, sino muy disgustado e indignado contra los gabaonitas, y por eso decidió destruirlos (vv. 4, 5), lo que indica aquí el tercer designio del Espíritu. Cuanto "mayor" sea el trofeo que la gracia asegura para Cristo, cuanto más "real" sea su estatus, más feroz será la oposición que encontrará por parte de sus enemigos. Por eso es que aquellos a quienes el Señor hace ministros de Su Evangelio son las principales señales de la malicia de Satanás. Pero que no se desanimen por ello. No sólo es un gran honor sufrir por causa de Cristo, sino que la oposición que encuentra un predicador fiel es una buena señal de que Dios lo está utilizando para incursionar en el reino del Diablo.
"Por lo cual Adonizedek rey de Jerusalén envió a Hoham rey de Hebrón, a Piram rey de Jarmut, a Jafía rey de Laquic, y a Debit rey de Eglón, diciendo: Subid a mí y ayudadme para herir a Gabaón. : porque ha hecho paz con Josué y con los hijos de Israel" (vv. 3, 4). Se recordará que los reyes cananeos cuyos territorios se encontraban más al norte y al oeste habían decidido previamente federarse contra Israel (Josué 9:2), y para entonces probablemente ya estarían ocupados reuniendo sus fuerzas para un asalto combinado. sobre ellos. Pero las noticias de la alianza de Gabaón con Josué intimidaron y enfurecieron tanto a estos cinco reyes, cuyas ciudades estaban más cerca del punto al que Israel había llegado entonces, que decidieron anticipar el plan de sus compañeros más remotos atacando a Gabaón. Es probable que el rey de Jerusalén contaba con que Josué tenía las manos tan ocupadas haciendo sus arreglos y desplegando sus fuerzas para hacer frente al inminente ataque de los ejércitos cananeos del norte y antioccidentales que no podría acudir en ayuda de los Gabaonitas. Por lo tanto, parecía ser una oportunidad favorable y una aventura segura para que estos cinco reyes cayeran sobre aquellos a quienes consideraban sus compatriotas renegados; sin embargo, al hacerlo no hicieron más que acelerar su propia destrucción.
El versículo 2 comienza diciendo: "Que temieron mucho", sin embargo, el versículo anterior no menciona a nadie excepto al rey de Jerusalén, por lo que esperaríamos que se leyera que "temió mucho". Si bien es probable que el número plural esté diseñado para incluir a sus súbditos, también es muy probable que "ellos" esperen con ansias a los cuatro reyes mencionados en el siguiente versículo, e insinúa por qué estaban dispuestos a responder al llamado de Adonizedek. Así volvemos a contemplar cuán extendido estaba el terror inspirado por las noticias de las victorias de Israel. Esto no solo fue un cumplimiento adicional de lo que el Señor había anunciado en Éxodo 23:27 y Deuteronomio 11:25, sino que podemos percibir en ello una sombra de lo que sucede bajo la proclamación del Evangelio. Como señalamos anteriormente, el escuchar lo que el poderoso brazo de Jehová había obrado reaccionó en ellos de manera muy diferente que en otros. Estos reyes tuvieron la misma oportunidad de hacer las paces con Josué que la tuvieron los gabaonitas. y su fatal negativa a hacerlo proporciona una ilustración solemne del hecho de que el Evangelio es "olor de vida para vida" para aquellos que creen y son salvos, pero "olor de muerte para muerte" para aquellos que lo rechazan y son salvos. perdido (2 Corintios 2:15, 16). Tampoco es suficiente el temor para mover a un pecador a arrojar las armas de su guerra contra Dios, como se desprende no sólo del caso que tenemos ante nosotros, sino también del de Faraón y de Félix, quien "tembló" mientras escuchaba a Pablo hablar sobre " juicio venidero" (Hechos 24:25).
Adonizedek no sólo no estaba dispuesto a humillarse y hacer las paces con Josué, sino que estaba decidido a que ninguno de sus vecinos más cercanos lo hiciera, y al persuadirlos a seguir su política tenemos un triste ejemplo de un carácter fuerte capaz de influir. otros al mal. Ser un transgresor personal ya es bastante malo, pero ser un cabecilla de la maldad demuestra un alto grado de depravación y es doblemente condenable. El "Sube a mí y ayúdame" de Adonizedek debe entenderse a la luz de "para herir a Gabaón", lo que significa que era un deber que recaía por igual en todos ellos. Al principio uno se pregunta qué pensaban que se ganaría con tal proceder: ¿no sería más prudente concentrar sus fuerzas para la autodefensa cuando el ejército de Josué invadiera su sección? Probablemente su propósito era hacer de Gabaón una lección objetiva y así intimidar a otras ciudades para que no siguieran su ejemplo. Pero el motivo inspirador que impulsó al primer motor se ve claramente en el motivo de su llamamiento a sus compañeros: "Porque [Gabaón] ha hecho la paz con Josué y con Israel", y como añaden las palabras finales del versículo 1, "y estaban entre ellos." Por tanto, fue algo más que un instinto de autoconservación lo que los impulsó a actuar, es decir, un espíritu maligno contra aquellos que se habían unido al pueblo de Dios. De este modo se habían distanciado de sus asociados originales y provocado su ira.
Declaracion de guerra
La enseñanza típica del Antiguo Testamento es una de sus características más sorprendentes y benditas. No sólo demuestra la autoría divina del mismo, al hacer que las sombras delineen con tanta precisión la sustancia venidera, sino que también proporciona una valiosa instrucción para el estudiante de lo Nuevo. A veces se nos recuerda que "en el Antiguo Testamento se contiene el Nuevo, y en el Nuevo se explica el Antiguo", pero existe el peligro de que lleguemos a la conclusión de que este último ha desplazado en gran medida al primero. Esto está tan lejos de ser así que el primero arroja considerable luz sobre el segundo y proporciona las claves que abren muchos de sus detalles. Más bien, los dos Testamentos son como los dos ojos de nuestro cuerpo: ambos necesarios para completar la visión, y uno complementa al otro. No sólo dependemos en gran medida de los profetas para comprender las predicciones hechas por Cristo y a través de sus apóstoles, no sólo hay mucho en los libros históricos que proporciona vívidas ilustraciones y ejemplificaciones de las enseñanzas prácticas y los preceptos de las epístolas, sino que también Las ordenanzas y ceremonias del judaísmo presagiaron y ayudaron a revelarnos muchos aspectos de la verdad del Evangelio. Hemos tratado de darle importancia a esto en nuestro avance a través del libro de Josué, mostrando que de muchas maneras su personaje central prefiguraba al Señor Jesús, que las experiencias de Israel en la conquista de Canaán presagiaban la guerra espiritual del cristiano, y que tanto la solemne como la preciosa En él se encuentran imágenes evangélicas.
Durante el siglo pasado hubo quienes prestaron un valioso servicio a la cristiandad por el énfasis que pusieron en la importancia y el valor de los tipos del Antiguo Testamento, y en cómo muchos incidentes registrados en sus libros históricos establecieron "el camino de la salvación". Sin embargo, es muy lamentable que fueran tan parciales en su selección y que su énfasis en ciertos aspectos particulares del camino de salvación fuera a menudo tan desproporcionado. De hecho, es una bendición señalar cómo Rahab fue liberada de la destrucción y obtuvo un lugar entre el pueblo de Dios mediante el ejercicio de la fe, y cómo las Ciudades de Refugio son una representación bendita de esa seguridad que se puede encontrar en Cristo. para los que son perseguidos por la Ley; pero es igualmente sorprendente contemplar, y es necesario insistir en ello si se quiere preservar el equilibrio de la verdad, que los gabaonitas haciendo las paces con Josué proporciona una "imagen del Evangelio" tan real y sorprendente como la primera. Hay algunos de los tipos que magnifican más especialmente la gracia de Dios; hay otros que ejemplifican Su santidad. En uno se muestran sus propuestas benevolentes; en el otro, los reclamos de Su justicia. A veces se subraya la gratuidad de la Divina Misericordia, otras se insiste en la responsabilidad del pecador.
Aquellos que han leído críticamente nuestros últimos seis artículos sobre los gabaonitas (Josué 9) pueden haber llegado a la conclusión de que éramos culpables de contradecirnos a nosotros mismos, porque comenzamos viéndolos como ilustrativos del carácter y la conducta de profesantes vacíos e hipócritas que solicitaban la unión con los santos de Dios. personas, pero terminó por considerarlos como tipos de pecadores arrepentidos que venían a Cristo y hacían las paces con Dios. No se trata de que hayamos olvidado lo que habíamos señalado primero, ni hay nada inconsistente con ello en nuestras últimas observaciones. Hay una plenitud en la Palabra de Dios que no pertenece a los escritos de los hombres, y muchas y variadas son las "aplicaciones" que pueden hacerse legítimamente de un solo pasaje de ella. En Génesis 22, Isaac es primero un tipo de Cristo, en su sujeción a la voluntad de su padre y su disposición a ser ofrecido en sacrificio; pero más tarde es una figura del pecador: ¡el carnero que toma su lugar y muere en su lugar! De Éxodo 16 se pueden hacer muchas comparaciones sorprendentes entre el maná y Cristo como pan de vida; sin embargo, en Juan 6 lo encontramos haciendo algunos contrastes muy definidos entre ellos. Algunos de los personajes de las Escrituras retratan tanto a los creyentes no salvos como a los apóstatas, y no hay nada incongruente en que lo hagan. Lo mismo ocurre con los gabaonitas: deben ser considerados en dos relaciones diferentes, de acuerdo con el marcado cambio en su conducta temprana y posterior.
Debemos distinguir entre los gabaonitas cuando fueron movidos por Satanás a actuar deshonestamente y tentar a Israel y cuando posteriormente fueron movidos por el Espíritu Santo a rendirse a Josué y dispuestos a llevar su yugo sobre ellos. En su condición natural, el pecador es un hipócrita, e incluso cuando es llevado sinceramente a buscar a Cristo, no poca carnalidad se mezcla con sus esfuerzos. Hay una diferencia muy marcada que debe observarse entre la conducta astuta de los gabaonitas en Josué 9:3-6, y su franqueza y mansedumbre en Josué 9:24, 25, e igualmente debería haberla entre las "aplicaciones" que los el expositor hace de ellos. Lo que sigue en el capítulo 10 confirma el acuerdo que hicimos en los versículos finales del capítulo 9. Tan pronto como los gabaonitas hicieron las paces con Josué, la ira del enemigo se despertó contra ellos. Así es en la experiencia de un pecador salvo. Si se convierte verdaderamente, le da a Cristo el lugar que le corresponde en su corazón y en su vida, rompiendo por completo con el mundo, no pasa mucho tiempo antes de que descubra que, lejos de que sus antiguos compañeros lo felicitaran o estuvieran dispuestos a emularlo, ahora ahora se vuelven contra él y se vuelven antagónicos, persiguiéndolo de una forma u otra, buscando provocar su caída en lugar de alentarlo.
Pero debemos examinar aún más de cerca a quienes se opusieron a los gabaonitas. Cinco reyes de los amorreos se unieron para destruirlos: no sólo eran compañeros cananeos sino vecinos cercanos. Así, los consideramos como algo más que una figura de los enemigos del cristiano en general, es decir, una señal más definida hacia aquellos que, al principio, no sospecha que sean enemigos de él. Cuando un joven converso se ha apartado de los impíos, está más o menos preparado para la enemistad del mundo profano, pero no así para el mundo profesante: más bien espera que aquellos que llevan el nombre de Cristo sean sus amigos. Desgraciadamente, tiene que descubrir (al menos en principio, y a menudo literalmente) que "los enemigos del hombre son los hombres de su propia casa" (Miqueas 7:6), citado por nuestro Salvador en Mateo 10:36. Esta es otra lección más que el cristiano tiene que aprender en relación con su guerra espiritual, y es particularmente dolorosa. Pero basta que el discípulo sea como su Maestro, pues se nos dice de nuestro Señor que "ni sus hermanos creían en él" (Juan 7:5) y que sus parientes lo tenían por loco, diciendo "está fuera de sí". (Marcos 3:21); mientras que fue uno de sus apóstoles quien lo traicionó.
Lo que se acaba de señalar fue claramente esbozado por aquellos que atacaron a los gabaonitas. Primero, como ya se señaló, eran vecinos cercanos, compañeros cananeos. En segundo lugar, habitaban en las montañas (Jos. 10:6), y siempre hay que tener en cuenta que no hay detalles sin significado en la Palabra de Dios. Informarnos que estos reyes residían en las montañas es sólo otra manera de decir que ocupaban terreno elevado, que la suya era una posición elevada. Es triste decirlo, pero a menudo son aquellos que ocupan un lugar similar en el ámbito religioso los que son menos amigables con los pequeños del Señor. Al desear tener la preeminencia, son despiadados con cualquiera que se niegue a estar sujeto a ellos, como el Sanedrín acosó a Cristo hasta la muerte y prohibió a sus embajadores predicar en su nombre. Las montañas son también un símbolo de orgullo (Isaías 40:4) del que está lleno todo Diótrefe (3 Juan). En tercer lugar, la misma característica aparece nuevamente en los nombres altisonantes de estos reyes (Josué 10:3), porque Adonizedek, el motor principal, significa "señor de justicia"; Hoham, "Jah (Dios) protege"; Piram, "salvaje" o "feroz"; Japhia, "alta" o "elevada"; Débito, "orador": ¡nombres adecuados para profesores pretenciosos!
Adonizedek, el rey de Jerusalén, envió un mensaje a los cuatro reyes diciendo: "Subid a mí y ayudadme para herir a Gabaón" (Josué 10:4). Muy poco después de que los gabaonitas entraron en su liga amistosa con Israel, encontraron que las fuerzas más poderosas del sur de Canaán estaban dispuestas contra ellos. No les habían hecho ningún mal, sino que más bien les habían mostrado a sus compañeros el mejor y más sabio camino a seguir. Sin embargo, esto era precisamente lo que más temía el archi-conspirador (vv. 1, 2). Dicho sea de paso, podemos observar cómo, en esa fecha temprana, Jerusalén ejerció una influencia más o menos dominante en la tierra de Palestina, porque no sólo fue su rey quien tomó la iniciativa en este movimiento, sino que su ciudad iba a ser el lugar de reunión. centro para los demás. Sin embargo, aparentemente no tenía suficiente confianza en sus propias fuerzas para actuar solo, por lo que buscó la cooperación de cuatro de sus compañeros. Si se hubiera tratado simplemente de acudir en su ayuda, es dudoso que hubieran respondido, porque eran más o menos rivales. Siendo la naturaleza humana y el fanatismo tribal los mismos entonces que ahora, sería el interés propio lo que los impulsaría a acceder, y como Gabaón era "como una de las ciudades reales" (v. 2), codiciaban una parte de su botín.
Pero observemos a continuación el motivo del llamamiento de Adonizedek a sus compañeros: "porque ha hecho la paz con Josué y con los hijos de Israel" (v. 4). Lo que tanto le indignaba era su unión con el pueblo de Dios. Cabe señalar debidamente que esta es la tercera vez que se menciona "hacer las paces" (Josué 9:15; 10:1), y el entorno en el que aparece la frase no nos deja dudas en cuanto a su significado preciso. Connota un cambio de relación y la completa reversión del antiguo orden de vida. Espiritualmente hablando, es nuestra respuesta al llamado del Evangelio "reconciliaos con Dios" (2 Cor. 5:20): cesad vuestra enemistad contra Él. La misma expresión aparece en "Que se apodere de mi fuerza, para hacer las paces conmigo" (Isaías 27:5). Es una entrega completa de nosotros mismos a Dios. Es idéntico a la conversión, que es un completo cambio de actitud. El arrepentimiento genuino siempre va acompañado de una reforma de conducta. Los malvados deben abandonar su conducta de obstinación y complacencia propia y "volver al Señor" (de quien se apartó en la apostasía de Adán) si sus pecados han de ser perdonados (Isa. 55:7, y compárese con Prov. 28: 13).
Las Escrituras están llenas de lo que se omite deliberada y fatalmente en el falso "evangelismo" de nuestros días, que anuncia descaradamente que nada se requiere del pecador excepto la fe en Cristo. Pero un corazón impenitente no puede creer para salvación, ni hay perdón alguno para aquellos que están decididos a continuar en un proceder de carnalidad y mundanalidad. "Quitad los dioses extraños que hay entre vosotros, e inclinad vuestro corazón al Señor Dios" (Josué 24:23): los ídolos deben ser abandonados antes de que Él pueda ser amado y servido. Por tanto, arrepentíos y convertíos es la exigencia divina. Observe bien lo que sigue inmediatamente: "para que sean borrados vuestros pecados" (Hechos 3:19). El mismo orden ocurre nuevamente en Marcos 4:12: "Para que en algún momento [1] no se conviertan, y [2] sus pecados les sean perdonados". Ése es el orden de la responsabilidad humana. "Nosotros... os predicamos que [1] os convirtáis de estas vanidades [2] al Dios vivo" (Hechos 14:15). Nuevamente, Pablo declaró que su tarea era convertir a los hombres "de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios" (Hechos 26:18), y nótese bien lo que precede "para que reciban el perdón de los pecados". Asimismo, el cristiano debe desechar las obras de las tinieblas antes de poder "vestirse con la armadura de la luz" (Ro. 13:12).
"Por tanto, los cinco reyes de los amorreos... se reunieron y subieron ellos y todo su ejército, y acamparon delante de Gabaón, y pelearon contra ella" (v. 5). Esto se contrapone al "hacer las paces" del versículo anterior, enseñándonos claramente que hacer las paces con Dios significa dejar de luchar contra Él. También muestra que, cuando lo hagamos, aquellos que se oponen a Él se volverán contra nosotros, y que no importa cuán circunspectos nos conduzcamos. El deseo de un cristiano es vivir amigablemente con todos los hombres, pero pronto tiene motivos para decir con el salmista: "Yo estoy por la paz, pero cuando hablo, ellos están por la guerra" (Sal. 120:7). Los enemigos del Señor no dejarán en paz a los que llevan su yugo y se unen a su pueblo. Al unirse con Israel, los gabaonitas se habían distanciado de sus vecinos paganos. Los cuatro reyes no pusieron objeciones al plan de Adonizedek, pero voluntariamente hicieron causa común para buscar la destrucción de sus compañeros. ¡Qué luz secundaria arroja sobre el carácter de los cananeos! ¡Cómo sirve para demostrar su idoneidad para ser objeto del juicio de Jehová! También cabe señalar que estos cinco reyes eran amorreos, y estos eran los antiguos enemigos del pueblo de Dios (Números 21:21-23).
En aquellos días no era costumbre de un ejército invasor atacar inmediatamente una ciudad, sino más bien rodearla y debilitar a sus habitantes mediante un proceso de hambruna, cortándolos de todo suministro adicional procedente del exterior. Las ciudades antiguas estaban rodeadas por muros altos y gruesos y protegidas por poderosas puertas, y realizar un asalto directo al principio resultaría una empresa costosa. En consecuencia, leemos que las huestes de estos reyes "acamparon delante de Gabaón". Evidentemente estaban muy seguros de sí mismos y no tenían ninguna duda del éxito. Probablemente pensaron que era poco probable que Josué se tomara la molestia de honrar su alianza con los gabaonitas y, en cualquier caso, que el campamento de Israel estaba demasiado lejos para que sus combatientes acudieran en ayuda de la ciudad sitiada; y por tanto que la tarea resultaría sencilla. Pero como muchos otros antes y después, debían demostrar que "no es de los ligeros la carrera, ni de los fuertes la batalla" (Eclesiastés 9:11). ¡Al igual que el faraón de la antigüedad, estos reyes habían dejado al Señor fuera de sus cuentas! Y ellos también descubrieron que nada lo irrita más contra los malhechores y acelera su destrucción que hacer la guerra contra aquellos que han hecho un pacto con Él.
Pero ¿por qué debería Dios permitir este ataque no provocado? ¿Por qué permitió que los gabaonitas estuvieran tan amenazados? Puesto que habían hecho las paces con Él, ¿por qué no hizo que el resto de los cananeos estuvieran en paz con ellos? Por muchas razones. Primero, para inculcarles su propio origen. Ellos también eran "arro de la misma masa", y en la mala conducta de sus compañeros invasores tenían un recordatorio solemne de lo que eran por naturaleza. Mediante este doloroso método, el Señor les estaba diciendo: "Por tanto, acordaos de que, siendo en otro tiempo gentiles en la carne... sin esperanza, y sin Dios en el mundo" (Ef. 2:11, 12). No fue más que la gracia soberana lo que los hizo diferentes de aquellos que buscaban matarlos. Es un saludable ejercicio de corazón para nosotros prestar atención a ese mandato divino: "Mirad la roca de donde sois excavados, el hoyo de donde sois cavados" (Isaías 51:1). Una mirada así nos quitará el orgullo; Darnos cuenta de ello nos mantendrá en el lugar que nos corresponde: en el polvo delante de Dios. Los gabaonitas pertenecían a la misma raza maldita que estos cinco reyes, y fue sólo la misericordia distintiva de Dios lo que les impidió compartir su destino. Procura recordar eso, lector cristiano, cuando estés siendo perseguido por el mundo, y pregúntate quién es el que te ha librado de estar entre los perseguidores.
Se pueden encontrar muchas otras respuestas a nuestra pregunta de por qué Dios permitió que los gabaonitas enfrentaran tal situación. Fue para poner a prueba su fe y hacerles evidente si ahora se arrepentían o no del paso radical que habían dado recientemente. ¿Se dirían a sí mismos lo tontos que habían sido al enemistarse con sus antiguos compañeros, o estaban preparados para soportar aflicciones por amor al Señor? Aquellos que prestan atención a la exhortación de Cristo de sentarse primero y "calcular el costo" antes de alistarse bajo su bandera no "pensarán que les resultará extraño" cuando les sobrevenga la prueba de fuego. Nuevamente, fue para hacerles comprender que vivían en un mundo hostil, como ovejas en medio de lobos. Tarde o temprano, cada creyente debe probar ese hecho no deseado. "Hermanos míos, no os maravilléis si el mundo os odia" (1 Juan 3:13). Lo hizo tu Maestro, y cuanto más fiel seas a Él, más comunión tendrás con Sus sufrimientos. Nuevamente, esta prueba fue diseñada para arrojarlos más hacia el Señor: para destetarlos de cualquier anhelo que tuvieran de mantener la comunión con aquellos que le eran extraños. Finalmente, brindó la oportunidad de probar la suficiencia de Dios: su compasión, su fidelidad. fuerza.
¿Y cómo reaccionaron los gabaonitas ante el peligro que los amenazaba? No repudiaron su alianza con Israel ni se disculparon ante Adonizedek por lo que él consideraría su perfidia. No confiaron en la fortaleza de las murallas de la ciudad; Por otra parte, tampoco consideraron que su situación fuera desesperada y esperaron desesperadamente su fin. En cambio, "los hombres de Gabaón enviaron a Josué al campamento en Gilgal, diciendo: No descuides tu mano de tus siervos; sube pronto a nosotros, y sálvanos y ayúdanos; porque todos los reyes de los amorreos que habitan en los montes se juntan contra nosotros" (v. 6). O tenían noticias anticipadas del ataque inminente y, para ahorrar tiempo, enviaron mensajeros a Josué, o el cordón que sus enemigos habían tendido alrededor de la ciudad no era tan completo como para impedir que algunos de ellos salieran en su misión. Es una gran bendición contemplar su conducta en esta ocasión. Apelaron a quien recientemente les había mostrado misericordia y les perdonó la vida. Tenían plena confianza en él, sin cuestionar su voluntad de acudir en su ayuda ni su capacidad para rescatarlos.
Al pedir ayuda a Josué, negaron su autosuficiencia. Lejos de albergar con orgullo la idea de que ellos mismos eran capaces de rechazar al enemigo, miraron a Josué en busca de liberación. Aunque por naturaleza todos los hombres de Gabaón eran "poderosos" (v. 2), no confiaron en su propia habilidad y valor, sino que se humillaron solicitando ayuda en otra parte. Tenga esto en cuenta, querido lector, si quiere salir victorioso en la lucha de la fe. Reconoce que las fuerzas que te enfrentan son demasiado formidables para tu propia sabiduría y poder. Tome el lugar de la dependencia y mire al Josué antitípico. Es en la debilidad consciente donde reside nuestra fuerza (2 Cor. 12:10). No hay otra manera de volvernos fuertes en el Señor y en el poder de Su poder que descartando por completo nuestra propia competencia imaginada. "A los que no tienen fuerzas, les aumentará las fuerzas" (Isaías 40:29). En cambio, ¡ay de los que confían en los carros!» (Isaías 31:1). Confía en el Señor y no serás confundido.
Liberación
"Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro socorro presente en las tribulaciones" (Sal. 46:1). En el apogeo de la juventud, "mientras no lleguen los días malos", esas palabras significan comparativamente poco para nosotros. A medida que se disfruta del sol de la prosperidad, nuestras mentes no se concentran en el refugio provisto para la tormenta. Sin embargo, Dios ha ordenado que tarde o temprano cada uno de Sus hijos esté devotamente agradecido de que tal versículo esté en Su Palabra, y se los dé a probar experiencialmente su veracidad y valor. Entonces lo es, pero sólo entonces, descubrimos que los "problemas" son una bendición disfrazada, cuando las nubes oscuras derraman aguaceros que refrescan la tierra reseca. Es cierto que los problemas no siempre resultan en bendiciones conscientes y manifiestas, pero en tal caso la culpa es nuestra. Muchos de los problemas que la gente atribuye impíamente a la "mala suerte" o la "desgracia" son provocados por decisiones apresuradas o conducta tonta. Pero si el cristiano echa la culpa a quien corresponde, confiesa a Dios los fracasos pecaminosos que han ocasionado sus problemas. y le rogamos que bondadosamente le santifique, su oración será contestada y él también aprenderá que el Divino Obrero puede sacar el bien del mal.
Es una gran bendición observar el énfasis culminante en Salmo 46:1. Primero, lo que Dios es en sí mismo: "nuestro refugio y fortaleza", Aquel a quien podemos acudir en busca de socorro y refugio; Aquel cuya gracia es suficiente para cada necesidad. En segundo lugar, lo que Él es para su pueblo en problemas, es decir, una verdadera "ayuda", porque no es un "amigo en el buen tiempo", sino alguien con quien se puede contar con confianza en el día de la adversidad y la aflicción. En tercer lugar, esto se amplifica así: Él no es sólo una "ayuda", sino presente: no alguien que está muy lejos, sino a nuestro lado, "más cerca que las manos o los pies". Y para hacerlo aún más enfático e impresionante, "una ayuda muy presente", agregó el salmista; como lo expresó Spurgeon, "más cercana que el problema mismo". Porque, nótese bien, no se trata simplemente de que el Señor es una ayuda muy presente en tiempos de dificultad", como muchos lo citan erróneamente, sino "en la dificultad" misma. Por lo tanto, se puede contar con Su asistencia con absoluta certeza. Él es un ayuda muy presente en los problemas para permitirnos soportarlos, sostenernos bajo ellos, consolarnos en ellos, sacarnos a través de ellos, sí, santificarlos para nosotros. Así lo ha demostrado Su pueblo, en todas las épocas, abundantemente. Él fue "una ayuda muy presente en los problemas" para Jacob cuando sometió la enemistad de Labán y Esaú, para José en Egipto, para la viuda de Sarapta, para Daniel en el foso de los leones. ¡Y Él es el mismo hoy!
No importa cuán cautelosamente planifiquemos o cuán discretamente actuemos, no hay manera de escapar de los problemas de una forma u otra, porque el hombre "nace a la angustia como las chispas que vuelan hacia arriba" (Job 5:7). ¿Cómo puede ser de otra manera: yo soy una criatura caída y descarriada, que habita en un mundo que yace en el maligno? Pero no dejes que ese hecho te amargue o te desanime: más bien úsalo para obtener pruebas personales de la validez y el valor de las seguridades Divinas. Los problemas no se envían para alejarnos de Dios, sino para atraernos a Él. Emule al salmista: "En el día de mi angustia busqué al Señor" (Sal. 77:2), no tomó el asunto en sus propias manos, tratando de corregir lo que estaba mal, porque eso termina empeorando las cosas malas. El deber y el privilegio del creyente son claros: apropiarse y defender esa preciosa promesa: "Invócame en el día de la angustia; yo te libraré, y tú me glorificarás" (Sal. 50:15). No sigas la vana política del mundo al intentar olvidar tus problemas o ahogarlos en placer, o apretar los dientes y sacar lo mejor de un mal trabajo. No, recurre al Dios vivo: cuenta con su bondad y su tierna piedad, ten presente su gran poder y sus infinitos recursos, para que nada le resulte demasiado difícil.
¿Dice el lector: He invocado al Señor una y otra vez, pero Él no ha eliminado mi problema ni siquiera lo ha mitigado? Tampoco ha prometido hacerlo. Pero en Salmo 1:15, Él dice: "Yo te libraré", ¿y no es lo mismo? No, ciertamente no; más bien es algo mucho mejor. Hay algo peor, algo mucho más temible que los "problemas", es decir, la forma pecaminosa en la que somos tan propensos a actuar mientras estamos bajo ellos. La promesa es "Invócame en el día de la angustia: yo te libraré", no "de ella", sino de ti mismo. Llámame con humildad, confianza y perseverancia, y Yo "te libraré" de la rebelión abierta contra Mí, de la tumba de un suicida, de hundirse en la desesperación absoluta. Pero más aún, "y me glorificarás", soportando mansa y pacientemente lo que te he designado, apoyándote más en Mí y mejorando así el problema. Éste es a la vez nuestro deber y nuestro privilegio: "Glorificad a Jehová en el fuego" (Isaías 24:15). Glorificarlo siempre debe ser nuestro objetivo, ya sea en salud o en un lecho de sufrimiento. No dejes que el santo afligido ceda a la autocompasión y se considere "víctima de las circunstancias", sino que busque la gracia para superarlas y vencerlas. "Espera en el Señor, ten ánimo, y él fortalecerá tu corazón" (Sal. 27:14).
Los problemas no siempre son consecuencia de nuestras malas acciones o conducta imprudente. Lejos de ello, puede ser causado por la fidelidad a Cristo, provocando así contra nosotros la enemistad de Satanás. Tal fue el caso de los gabaonitas. Poco tiempo después de haber hecho las paces con Josué, haber entrado en alianza con él y haberlos designado siervos "para el altar del Señor", cinco reyes de los amorreos decidieron destruirlos, y "ellos y todos sus ejércitos... acamparon delante de Gabaón y le hicieron la guerra" (Josué 10:5). Con lo cual se nos dice: "Y los hombres de Gabaón enviaron a Josué al campamento en Gilgal, diciendo: No descuides tu mano de tus siervos; sube presto a nosotros, y sálvanos y ayúdanos; porque todos los reyes de Los amorreos que habitan en las montañas se han reunido contra nosotros” (v. 6). Lo más encomiable fue tal acción. En la hora de necesidad, recurrieron a aquel que tan bondadosamente les había perdonado la vida y concertó un pacto con ellos: confiaron en su simpatía y contaron con su capacidad y voluntad para acudir en su ayuda. Así es como los cristianos deberían actuar siempre con el antitípico Josué: "echando sobre él todas vuestras preocupaciones, porque él tiene cuidado de vosotros" (1 Pedro 5:7).
Ese llamamiento de los gabaonitas a Josué puede considerarse típicamente como la oración de los creyentes al Señor. Considerado así, contiene valiosas instrucciones para nosotros. Primero, observe el lugar que tomaron: "tus siervos" reconocieron ser. Ese lenguaje respiraba un espíritu de dependencia, negando cualquier poder o suficiencia propia. Esto es lo que nos convierte a medida que nos acercamos al propiciatorio: tomar el lugar de la debilidad confesada, venir como mendigos con las manos vacías. En segundo lugar, informaron a Josué de lo desesperada de su situación y le presentaron su caso. Ése es siempre nuestro privilegio: desahogar nuestro corazón en Aquel que es el único que puede brindarnos un verdadero alivio. En tercer lugar, hicieron saber su petición: "sálvanos y ayúdanos". Lógicamente esas cláusulas deberían revertirse, pero un corazón agobiado y agitado presta poca atención a su redacción cuando una calamidad espantosa provoca el grito de liberación. Cuarto, este llamamiento estaba formulado en términos de urgencia: "no aflojes tu mano... porque todos los reyes de los amorreos... están reunidos contra nosotros". Ese no fue el lenguaje de dictado o de impaciencia, sino un grito de angustia y un llamamiento a la relación que ahora existía entre ellos y Joshua, porque la sumisión tiene derecho a protección.
Pero había una palabra en su llamamiento que quizás algunos de nuestros lectores considerarían inadecuada para usar en una oración a Dios: "Subid pronto", rogaron los gabaonitas. Dejemos que la Palabra de Dios determine, porque a ella siempre debemos acudir en busca de instrucción y guía. Antes de referirnos a esto, tengamos en cuenta que la situación en la que se encontraban esos hombres no era común, sino que se encontraban en una situación extrema, de modo que, a menos que les llegara rápidamente ayuda eficaz, sería demasiado tarde. Por lo tanto, no vamos a recurrir a las Escrituras en busca de algo que nos proporcione una regla general que nos guíe en todas las ocasiones, sino más bien a determinar si hay alguna oración a Dios registrada en ellas que indique que está permitido a Su pueblo hacer emplean el lenguaje de la importunidad cuando, para ellos, su caso parece desesperado. Sin duda los hay, no sólo en un solo pasaje sino en muchos. "Inclina a mí tu oído; líbrame pronto" (Sal. 31:2), clamó David. Y nuevamente: "Apresúrate a ayudarme, Señor, salvación mía" (Sal. 38,22): suplicó que la ayuda no tardara en llegar. "Pero yo soy pobre y necesitado: ven a mí, oh Dios" (Sal. 70:5): un caso desesperado exige ayuda oportuna.
El tiempo de Dios es siempre el mejor momento; sin embargo, cuando estemos muy presionados, podemos rogarle que actúe en nuestro nombre sin demora. "Escúchame pronto, oh Señor: mi espíritu desfallece" (Sal. 143:7). Cuando nuestro caso es crítico podemos alegar su urgencia. "Dios mío, apresúrate a socorrerme" (Sal. 71:12). Tal clamor fue provocado por la dolorosa presión de la aflicción, y muestra que si la necesidad real lo justifica, podemos ser urgentes con Dios. aunque nunca por obstinación. En un momento en que el enemigo había llegado como una inundación y la causa de Dios languidecía y su pueblo estaba en apuros, encontramos que Asaf oró. "Que tus tiernas misericordias nos impidan ["encontrarnos"] rápidamente, porque estamos muy abatidos" (Sal. 79:8): por lo tanto, en situaciones de extrema angustia, nos está permitido pedir rapidez de parte de Dios. Lo que es aún más pertinente a este punto particular es el ejemplo de nuestro Salvador, porque en los Salmos mesiánicos encontramos que Él clamó: "Oh Señor, fuerza mía, apresúrate a ayudarme" (Sal. 22:19, y cf. 40:13). "Estoy en angustia; oídme pronto" (Sal. 69:17). Y nuevamente: "El día que yo llame, respóndeme prontamente" (Sal. 102:2).
"Y subió Josué de Gilgal, él y todo el pueblo de guerra con él, y todos los valientes" (v. 7). Josué no envió un mensajero a los gabaonitas en apuros diciéndoles que debían pelear sus propias batallas ni ofrecerles la excusa de que ya tenía las manos demasiado ocupadas para intervenir en su favor. Tampoco puso objeciones al duro viaje que implicaría tal empresa. No se burlaría así de aquellos que esperaban en él liberación. En cambio, respondió con prontitud y facilidad a su urgente petición. Allí vemos nuevamente cuán benditamente Josué prefiguró al Salvador. Al leer los cuatro Evangelios, encontramos que el Señor Jesús nunca dejó de responder a un llamado de ayuda, ya sea que ese llamado viniera de un judío o un gentil, rico o pobre, santo o pecador. Estaba tan dispuesto a sanar al siervo del centurión romano como lo estaba a la suegra de su apóstol, y a conceder la petición del pobre leproso como a resucitar a Lázaro. Tampoco se negó a conceder una entrevista a Nicodemo porque lo buscara de noche, ni hizo oídos sordos al ladrón moribundo cuando experimentaba los dolores de la crucifixión. Y, lector mío, Él es el mismo hoy que ayer: muy diferente en la posición que ocupa, pero inalterado en su disposición a socorrer a los necesitados.
Aunque estamos muy familiarizados con lo que se acaba de señalar y reconocemos libremente su valor, cada uno de nosotros necesita que se lo recuerden, especialmente cuando estamos en apuros. No sólo somos propensos a ceder a un corazón malvado de incredulidad, sino que cuando nos sobrevienen problemas dolorosos, es probable que estemos tan ocupados con ellos que casi perdamos de vista a nuestro bendito Señor. Una de las razones por las que Él envía o permite los problemas es para que podamos acercarnos más a Él y demostrar más plenamente Su suficiencia para ayudarnos, sin importar en qué apuros estemos. Así como Él nunca hizo oídos sordos a ningún grito de angustia. durante los días de su carne, ni se negó a emprender por nadie que buscara su ayuda, ni lo hará ahora que está sentado a la diestra de la Majestad en las alturas. Así como rápidamente liberó a Pedro cuando clamó: "Señor, sálvame, que perezco", así también extenderá su mano poderosa y rescatará a cualquier creyente que, temeroso de ser ahogado en un mar de problemas, lo invoca en busca de alivio. los gabaonitas no apelaron en vano al capitán de Israel en su emergencia, ni lo hará el cristiano si con confianza le pide al antitípico Josué.
"Entonces Josué subió de Gilgal, él y todo el pueblo de guerra con él, y todos los hombres valientes y valientes". Esto muestra que había aprendido la lección" o se había aprovechado de su fracaso anterior (Josué 7:3-6), pues ahora empleó al menos la mayor parte de sus fuerzas y los acompañó en persona. Decimos "al menos los "La mayor parte de sus fuerzas". porque es muy improbable que abandonara el campamento, con todas las mujeres y niños, completamente indefenso. Por lo tanto, este es probablemente uno de los muchos casos en las Escrituras donde la palabra "no todo debe ser tomado". absolutamente, sin calificación, pero aquí significaría batallones de hombres de guerra de todas las tribus. Aquí vemos a Josué cumpliendo su compromiso de pacto, porque cuando esos gabaonitas se unieron al pueblo de Dios, quedaron bajo su protección (compárese con Rut 2). Y fue una empresa valiente, muy diferente de las anteriores. En ocasiones anteriores, en Jericó y en Hai, sólo tenía que enfrentarse a un solo enemigo, pero ahora tenía que enfrentarse a las fuerzas concentradas de no menos de cinco reyes, y tenían la gran ventaja de ser estacionado en las alturas a las que debe ascender. Por lo general, Josué fue aquí una figura del buen Pastor que salió a rescatar a sus ovejas en peligro, y en "todo el pueblo en guerra con él" contemplamos la plenitud de los recursos de Cristo (Mateo 28:18).
"Y Jehová dijo a Josué: No les temas, porque yo los he entregado en tus manos; ninguno de ellos podrá resistir delante de ti" (v. 8). No se nos dice que Josué "pidió consejo al Señor" en esta ocasión, ni es en absoluto probable que lo hiciera. No hay necesidad de que nadie pregunte cuál es la voluntad de Dios para él cuando el camino de su deber está claramente marcado ante él, como fue el caso aquí. Habiendo sido dueños de su dominio y sometidos a su yugo, Josué ahora tenía la obligación definitiva de acudir en ayuda de los gabaonitas, como debe hacerlo el gobierno para salvaguardar a sus súbditos leales. Sin embargo, es más que probable que el corazón de Josué se enalteciera mientras se preparaba para su ardua y peligrosa empresa, buscando en Él sabiduría y pidiéndole que le concediera éxito en la misma. Esto no sólo se puede inferir de todo lo que está registrado sobre el tenor general de su vida piadosa, sino que si Josué hubiera salido ahora con un espíritu de independencia y autosuficiencia, difícilmente podríamos concebir que el Santo, en tales circunstancias, concediera una palabra como ésta. Al aparecer ante Josué en ese momento, el Señor dio a entender que aprobaba el hecho de que Israel perdonara las vidas de los gabaonitas (Josué 9:18-20) y su aventura de librarlos de sus enemigos, y en consecuencia le dio este mensaje de aliento y garantía.
"No les temas". Muy amable fue esto. El Señor tendría el corazón de Su siervo en perfecta paz desde el principio y así estaría mejor preparado para la batalla venidera. El miedo se debe a la incredulidad, al estar ocupados con el insignificante poder de aquellos que están alineados contra nosotros, en lugar de que nuestra fe esté fijada en la omnipotencia de Aquel que está por nosotros. Pero el Señor hizo más que apenas exhortar a su siervo a desterrar de él el espíritu de inquietud, dándole una razón suficiente para que ahora la tranquilidad de espíritu lo poseyera: "porque los he entregado en tus manos". Por eso, aquí también se nos enseña que la perfecta paz del corazón es el fruto de la mente que se mantiene en Jehová. "Confiaré, y no temeré, porque el Señor Jehová es fortaleza" (Isaías 12:2): lo último es siempre la consecuencia de lo primero: cuando decidimos hacer de Él nuestra confianza, nadie nos asustará. En Su "nadie podrá resistir ante ti" hubo una renovación de la promesa original que el Señor le había hecho a Josué en Josué 1:5. "Dios ha hablado una vez; dos veces he oído esto; ese poder es de Dios (Sal. 62:11). ¡Ay, la mayoría de nosotros somos tan tardos para oír que el mensaje tiene que repetirse mucho más de "dos" antes de que podamos escucharlo! realmente créelo.
"Entonces Josué vino a ellos de repente, y subió desde Gilgal toda la noche" (v. 9). Primero, debemos observar que la seguridad que el Señor acababa de darle a Josué no fue pervertida por él hasta convertirla en una excusa para su negligencia, sino todo lo contrario. En lugar de razonar que, dado que la victoria era segura, no había necesidad de que él y sus hombres se esforzaran indebidamente, más bien fueron estimulados a realizar un esfuerzo abnegado. No esperó hasta la mañana para emprender la dura y peligrosa subida de la montaña, sino que, dejando de lado su propia comodidad, caminó durante toda la noche. En segundo lugar, allí contemplamos la respuesta misericordiosa que dio a la urgente petición de los gabaonitas: "Ven pronto a nosotros y sálvanos". No se demoró, sino que se apresuró a socorrerlos. Como señaló Matthew Henry: "Si una de las tribus de Israel hubiera estado en peligro, no podría haber mostrado más cuidado y celo por su alivio que aquí por Gabaón, recordando entonces, como en otros casos, que debe haber una ley". tanto para el extranjero que era proselitizado, como para el nacido en la tierra. En tercer lugar, se topó con aquel "de repente", cuando menos lo esperaban, probablemente antes de que amaneciera y antes de que hubieran tomado sus disposiciones y tomado su lugares, sumiéndolos así en una confusión y consternación instantáneas.
"Y Jehová los desconcertó delante de Israel, y los mató con gran matanza en Gabaón, y los persiguió por el camino que sube a Bet-horón, y los derrotó hasta Azeca y hasta Maceda (v. 10). Si más Si los siervos y soldados de Cristo estuvieran dispuestos a perder una noche de sueño por su causa, particularmente en sus esfuerzos por ayudar a sus hermanos afligidos, deberíamos contemplar con más frecuencia al Señor desnudando su brazo poderoso, mostrándose fuerte a favor de ellos. ¡El Espíritu siempre está en guardar la gloria Divina! Josué fue sin duda un hábil estratega y aquellos bajo su mando eran "hombres valientes y valientes", y sin duda se desempeñaron bien en esta ocasión; sin embargo, eso también era de Dios, y por lo tanto los honores deben atribuirse a Él. No sólo los dones espirituales, sino también los poderes físicos, las aptitudes naturales, las dotes mentales, la habilidad militar y el éxito, son todos otorgados a los hombres por su Creador: "¿Qué tienes que no hayas recibido?" Esto no se reconoce suficientemente por nosotros: si así fuera, habría menos adoración idólatra de héroes.
milagros
La ignorancia espiritual y el escepticismo de los días en que vivimos exigen una exposición clara y sin vacilaciones de la enseñanza de la Palabra de Dios sobre este tema. Es deber de todo predicador y maestro de Escuela Sabática presentar a la nueva generación lo que las Sagradas Escrituras revelan al respecto. Sin recurrir a la imaginación, pero mediante el uso de un lenguaje vívido y pintoresco, puede resultar profundamente interesante para los jóvenes. En términos generales, los milagros de la Biblia son de dos tipos o clases: juicios manifiestos y sobrenaturales de Dios sobre los malvados; interposiciones llenas de gracia y poderosas de Dios a favor de su pueblo. Del primero podemos citar el ejemplo de la destrucción de Sodoma y Gomorra por fuego del cielo; del segundo, la apertura de un camino a través del Mar Rojo para que Israel pasara a pie seco. Brevemente, definiríamos un milagro como un evento sobrenatural provocado por un acto especial de la Divina Providencia, una demostración extraordinaria del poder de Dios. Es un acontecimiento que ocurre en el mundo natural, que es aparente a los sentidos y de tal naturaleza que racionalmente sólo puede atribuirse al acto inmediato de Dios. Como interposición especial y más obvia de Dios, un milagro difiere de Sus providencias comunes u ordinarias.
La objeción que hacen los infieles a los milagros, de que son contrarios a la naturaleza y a su orden establecido, es completamente inútil, pues deja de lado por completo el hecho de que se deben a la intervención directa de Aquel que es superior a esas leyes y puede alterar el modo de funcionamiento cuando le plazca. Las diversas formas y medios por los cuales Dios gobierna el universo demuestran tanto Su libertad como Su soberanía. La materia está regida por las formas, los cuerpos por las almas, los cuerpos inferiores por los celestes, el mundo visible por los ángeles invisibles, los ángeles y las almas inmediatamente por Dios. Las mismas cosas tampoco siguen siempre el mismo rumbo ni siguen el mismo rumbo. En tiempos de Moisés, el mar que fluía se levantaba como un muro y la roca de pedernal fluía como un río. En los días de Josué, el glorioso sol se detuvo en su carrera y permaneció bastante estacionario durante todo un día. En la vida de Elías el hierro nadaba, y en la de Daniel el fuego no ardía. Durante el ministerio de Cristo hubo numerosos excesos de la naturaleza, actos por prerrogativa, manifestaciones de la gloria divina. Tal variedad en los movimientos de la naturaleza exhibe la perfecta libertad y supervisión del Señor de la naturaleza.
Cualesquiera que sean las dificultades filosóficas que los milagros puedan presentar a la incredulidad, la explicación que la Biblia da de ellos es mucho más racional y satisfactoria que cualquiera que la sabiduría humana pueda proporcionar. Las teorías e hipótesis propuestas por los ateos son increíbles e irracionales, porque son a la vez antifilosóficas y anticientíficas. Pero una vez que se postula como su Autor al Dios vivo, Aquel que es eterno y todopoderoso, infinito en sabiduría y bondad, son de esperar obras sobrenaturales. Decir que los milagros son "imposibles" es absurdo y el colmo de la arrogancia, porque quien hace tal afirmación virtualmente asume que posee omnisciencia, es decir, que está dotado de todo conocimiento. Negar que existen es, si es posible, aún peor, porque es cerrar deliberadamente los ojos ante lo que nos enfrentamos por todos lados. La creación es un milagro, porque trasciende inmensamente las capacidades e incluso la comprensión del hombre natural. El ingenio y los recursos combinados de todos los físicos y científicos del mundo no pudieron crear ni una sola brizna de hierba. No es de extrañar que el Señor le pregunte al hombre insignificante: "¿Dónde estabas cuando puse los cimientos de la tierra? Declara, si tienes entendimiento" (Job 38:4).
La sustentación y preservación de la creación es un milagro. Nadie excepto Aquel que les dio el ser podía sustentar y mantener a una multitud tan innumerable de criaturas. Incluso si los sabios de este mundo fueran capaces de hacer existir una brizna de hierba, no podrían mantenerla viva ni un solo día si se les privara de la tierra y se les negara el agua y el sol que Dios proporciona. La regulación del sistema creado es un milagro. El hombre puede alterar los relojes en sus planes de "horario de luz diurna", pero no puede hacer que el sol salga una hora antes o se ponga una hora más tarde. Puede que pecaminosamente se preocupe y se enoje con el tiempo, pero no puede alterarlo o modificarlo mediante ninguno de sus dispositivos, como tampoco puede cambiar las mareas del mar. La Providencia es un milagro continuo que satisface las necesidades no sólo de mil millones de seres humanos, sino también de innumerables animales, las aves del aire y los habitantes de las profundidades. "Abres tu mano, y se llenan de bien; ocultas tu rostro, y se turban" (Sal. 104:28, 29). Así de dependiente es el mundo de la generosidad de su Hacedor. El hombre puede intentar "racionar", pero cuando Dios llama a una hambruna, queda indefenso ante ella.
Estrictamente hablando, un milagro es algo más que un suceso inusual o un prodigio misterioso, pues los efectos del telégrafo eléctrico habían sido tales para quienes vivieron hace mil años, pero hoy son explicables por leyes naturales. Por el contrario, cuanto más plenamente se comprende un milagro real, más evidente es que tal efecto fenomenal está por encima de todos los poderes de la naturaleza y debe atribuirse a un acto inmediato de la intervención de Dios. Tampoco estamos justificados para considerar tales intervenciones como infracciones anárquicas del orden de la naturaleza, sino más bien como la interposición de la voluntad Divina, dirigiendo los acontecimientos hacia el cumplimiento de Su propósito, siendo realizado cada milagro en estricto acuerdo con Sus decretos. Como lo expresa tan admirablemente la Confesión de Westminster: "Dios en su providencia ordinaria hace uso de los medios, pero es libre de obrar sin [Oseas 1:7], por encima de [Romanos 4:19] y en contra de [2 Reyes 6:6; Daniel 3:27] ellos a Su voluntad." No se debe pensar que el Creador ha creado un sistema o ha instituido leyes que le atan las manos. No, "Todo lo que el Señor quiso, lo hizo en el cielo y en la tierra, en los mares y en todos los abismos" (Sal. 135:6).
Es necesario tener mucho cuidado en cómo empleamos expresiones como "naturaleza" y "las leyes de la naturaleza", porque fueron acuñadas por aquellos que no tenían conocimiento ni fe en el Dios viviente, y son comúnmente utilizadas por hombres que excluirían el pensamiento de la presencia inmediata y el poder de Dios en el universo. Pero las Escrituras nos enseñan a ver la mano de Dios operando directamente en todo lo que los escépticos atribuyen a "causas naturales". El cristiano rechaza la idea de que el universo no es más que una vasta máquina que funciona de manera involuntaria, necesaria y uniforme. En cambio, reconoce a un Dios presente tanto en la providencia como en la creación. Mientras admira las flores que brotan de las diminutas semillas, renovando la gracia y la belleza originales de la planta madre, rastrea la influencia inmediata del Creador, tan verdadera y tanto como cuando hizo florecer la vara de Aarón (Números 17:8). ). La vegetación de la semilla tampoco es menos obra y maravilla Divina porque se multiplica por millones y se repite año tras año durante edades sucesivas. Lo que la incredulidad llama "el curso de la naturaleza" no es más que la agencia de Dios. Él está operando a derecha e izquierda, manteniendo y dirigiendo constantemente todas las cosas, aunque los hombres no lo disciernen. Sin Él "ni un gorrión cae a tierra".
Que las llamadas "leyes de la naturaleza" están siendo modificadas continuamente en su acción por la intervención de la voluntad Divina, aparece claramente en las marcadas diferencias en el clima de un año a otro. Aunque Lewis está situado tan al oeste, ¡este escritor ha sido testigo de nieve en el suelo durante julio! Esto es, por supuesto, muy excepcional, pero ilustra lo que se acaba de decir, al igual que las frecuentes falsificaciones de los "profetas del tiempo", incluso de aquellos que afirman que "se ejecuta en ciclos". Lo mismo se manifiesta en la longevidad de diferentes individuos: no sólo no hay dos centenarios que den la misma receta para alcanzar la vejez, sino que muchos de ellos han sido de físico frágil y constitución delicada, y al menos propiedades y leyes físicas. determinar el evento, entonces el más fuerte debería vivir más tiempo y el más débil morirá temprano. El mundo material abunda en tales excepciones. "Córtale la cabeza a un caracol y volverá a crecer; córtale la cabeza a un cangrejo, pero no volverá a crecer. Córtale la garra a un cangrejo y volverá a crecer, pero córtale la pata a un perro y no volverá a crecer". volver a crecer" (Roget: Fisiología).
¿Por qué variaciones tan marcadas en las estaciones? ¿A qué se debe tal disparidad en la salud y la mentalidad de los miembros de una misma familia? ¿Por qué esas diferencias en el funcionamiento de las mismas propiedades y leyes de la sustancia animal? "Es tan fácil para Dios sacar a la naturaleza de su curso establecido como colocarla en la posición que ocupa y en el curso que sigue" (Charnock). En verdad, "Él ha hecho todo lo que quiso" (Sal. 115:3). Con razón R. Haldane argumentó: "Afirmar que una suspensión o alteración de las leyes de la naturaleza es imposible es conferirles el atributo de Deidad y declarar que son supremas; y al no tener superioridad, se excluye la existencia de Dios como así como milagros, o lo representa como subordinado a Sus propias leyes" (Evidencia y Autoridad del Apocalipsis, Volumen 1). Nuevamente decimos que lo que se llama "el curso de la naturaleza" no es más que la acción directa de Dios, el ejercicio de Su voluntad, sabiduría y poder. La "Naturaleza" dejaría de moverse si su Hacedor retirara de ella Su energía. Aquellas leyes mediante las cuales Dios generalmente conduce el gobierno de la creación material fueron originalmente ajustadas por Él, ahora son preservadas por Su poder y se desvían de ellas cuando Él quiere.
"Y aconteció que mientras huían delante de Israel y descendían a Bet-horón, Jehová arrojó desde el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; fueron más los que murieron con granizo que los que murieron con granizo. aquellos a quienes los hijos de Israel mataron a espada" (Josué 10:11). Se recordará que cuando los gabaonitas hicieron las paces con Josué y firmaron una alianza con él, cinco reyes de los amorreos reunieron sus ejércitos e hicieron la guerra contra su capital. Enviaron a Josué un llamamiento urgente pidiendo ayuda, a lo que él respondió de inmediato marchando a la cabeza de sus hombres durante la noche. Al encontrarse inesperadamente con los cananeos, y probablemente antes de que hubieran tomado sus disposiciones y designado centinelas, los consternaron. Además, "el Señor los desconcertó delante de Israel y los mató con gran matanza", lo que significa que aprueba que Israel haya salvado las vidas de los gabaonitas, dándoles ahora la victoria más gloriosa en todas sus guerras. Mientras los amorreos restantes huían, el Señor empleó contra ellos la artillería del cielo, lo que demuestra cuán desesperado es el caso de aquellos que lo tienen como enemigo.
Al arrojar las grandes piedras de granizo sobre los amorreos, podemos observar qué variedad de medios utiliza Dios para ejecutar su voluntad. Para abrumar al mundo antediluviano empleó un diluvio de lluvia; en la destrucción de Sodoma, fuego del cielo; en el derrocamiento de Faraón y sus huestes en el Mar Rojo, quitando las ruedas de sus carros y ahogándolos. Allí contemplamos Su soberanía ejemplificada, como también lo es al ministrar a Su pueblo. Esta no fue la primera vez que Dios hizo del granizo un mensajero de juicio, porque así lo hizo en la séptima plaga sobre Egipto (Éxodo 9:22-26). Muchos de los premilenaristas creen que el "granizo" será una de las armas que Dios usará nuevamente en Sus juicios sobre la tierra (Apocalipsis 16:21). Esta terrible visita a los cananeos había sido predicha: "¿Has visto los tesoros del granizo que he reservado... para el día de la batalla y de la guerra?" (Job 38:22, 23). Job probablemente fue escrito antes del nacimiento de José.
Hay tres cosas que fueron singulares y sorprendentes acerca del granizo en Josué 10. Primero, su gran tamaño; segundo, su fuerza y eficacia: ser como balas de una ametralladora, matando a los hombres directamente. Ocasionalmente hemos leído sobre granizos de dimensiones inusuales, que causaron grandes daños a las cosechas y al ganado, pero no que provocaron una matanza tan masiva de seres humanos como en esta ocasión. En tercer lugar, su discriminación: ¡ningún israelita fue asesinado! Ésta es la característica que evidencia más evidentemente la naturaleza milagrosa de este granizo. Aunque los hombres de Josué debieron haber estado en combate cuerpo a cuerpo con los cananeos y más o menos mezclados con ellos mientras los perseguían, ninguno de los mortíferos proyectiles cayó sobre el pueblo de Dios. Esto fue aún más notable que lo que ocurrió bajo la séptima plaga, porque mientras que el Señor luego la envió por toda la tierra de Egipto, nadie cayó en Gosén (Éxodo 9:26); pero aquí cayó alrededor de los israelitas, pero sin que ninguno de ellos sufriera daño, lo que ilustra esa palabra: "Caerán mil a tu lado, y diez mil a tu diestra; pero a ti no llegará" (Sal. 91 :7).
Probablemente haya una alusión a este milagro y a otros de naturaleza similar en el Salmo 18:13, 14, ambos pasajes hablan de "Jehová los desconcertó... y los persiguió", y mencionan el granizo. No había forma de escapar de su ira. Desesperada es la situación de todos los que lo provocan. Cuando llega la hora señalada de su venganza, nadie puede librarse a sí mismo. Así será con todo el que se burla de Él y persigue a Su pueblo. Descubrirán, para su eterna ruina, que es "cosa terrible caer en manos del Dios vivo". El hecho de que más murieron por el granizo de los que Israel mató con la espada hizo cumplida la palabra de Dios a Josué: "Tus ojos han visto todo lo que Jehová tu Dios ha hecho con estos dos reyes; así hará Jehová con todos los reinos por donde pasas. no los temerás; porque Jehová tu Dios peleará por ti" (Deuteronomio 3:21, 22). Y a Él puede mirar el cristiano en su guerra espiritual, y "si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?"
Los primeros versículos del Salmo 44 proporcionan un comentario sorprendente y bendito sobre lo que nos ha precedido. "Hemos oído con nuestros oídos, oh Dios, nuestros padres nos han contado, qué obra hiciste en sus días, en los tiempos antiguos. Cómo expulsaste a las naciones con tu mano, y las plantaste; cómo afligiste el pueblo, y los expulsó, porque no tomaron posesión de la tierra con su propia espada, ni su propio brazo los salvó, sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, porque tenías favor. a ellos." Este fue un reconocimiento que honra a Dios. Canaán fue Su regalo a Israel, y Él les dio posesión de ella. Sus guerreros, en verdad, no estaban inactivos, pero fue la luz de Su rostro lo que los inspiró con valor. Dios fue el conquistador de Canaán. Sin Su poder obrando en y para ellos, todos sus esfuerzos habían sido en vano. Al emplear la artillería del cielo contra los cinco reyes, el Señor hizo esto aún más evidente.
¿Y cuál es la aplicación que debemos hacer del mismo? Primero, dar al Señor el honor que le corresponde y atribuirle libremente nuestras victorias. Cualquiera que sea nuestro éxito, se debe enteramente al poder y la bondad de Dios. Sin su bendición todos nuestros esfuerzos serían inútiles. Segundo, reconocer y reconocer que Su gracia soberana es la fuente de la cual proceden todas Sus acciones en nuestro nombre; "Porque les tenías un favor". En tercer lugar, dar a conocer a nuestros hijos el poder milagroso de Dios, especialmente lo que ha obrado por nosotros. Cuarto, cuente con que Él se encargará de nosotros: ¡Él es el mismo Dios todopoderoso y Salvador ahora que entonces! Lo que leemos en las Escrituras y hemos oído de nuestros padres debería fortalecer la fe, alentar la oración y estimular la esperanza: "Tú eres mi Rey, oh Dios: ordena liberación para Jacob" (Sal. 44:4). Tú eres mi Señor soberano, mi Defensa segura contra todos los enemigos, mi Redentor todo suficiente. Interviene en mi favor, confunde a mis enemigos, concédeme la victoria. Sólo tienes que hablar y se hace, "ordenar" y se mantiene firme.
"Y Jehová los desconcertó delante de Israel, y los mató con gran matanza" (Josué 10:10). Allí contemplamos una solemne ejemplificación de las declaraciones de Cristo en Mateo 18:6: "Pero cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgaran al cuello una piedra de molino y lo ahogaran en la profundidad del mar." Jehová había actuado previamente de acuerdo con ese principio en relación con Egipto, porque fue debido a que Faraón oprimió y afligió a los hebreos tan gravemente que su tierra y su pueblo fueron visitados por las diez grandes plagas. Y ahora los cinco reyes de Canaán habían provocado al Altísimo con su asalto a Gabaón (vv. 4, 5), porque sus habitantes habían hecho la paz con Josué y con los hijos de Israel, entrando en alianza con ellos, y viniendo así bajo la protección del Señor. Como se señaló en un artículo anterior, los gabaonitas deben ser considerados jóvenes conversos, y al buscar su destrucción los amorreos habían ofendido a Dios mismo, porque como el profeta aseguró a su pueblo, "el que os toca, toca a la niña de sus ojos". (Zacarías 2:8, y cf. Hechos 9:1, 4). Muchos de esos amorreos habían caído bajo la espada de Israel, pero un número aún mayor murió bajo las grandes piedras de granizo que el Señor arrojó sobre ellos desde el cielo (v. 11). En cualquier dirección que huyeran, la venganza de Dios los alcanzó, porque como nos informa Isaías 28:21, el Señor actuó en "ira" con ellos.
Un gran número de cananeos había caído, pero el resto de sus ejércitos seguía huyendo. Josué se mostró reacio a que la victoria completa fuera impedida por la falta de luz del día, y aunque él y sus hombres habían marchado toda la noche anterior (v. 9) apresurándose a socorrer a los gabaonitas gravemente amenazados, para poder lanzar un ataque sorpresa sobre sus invasores, y aunque habían estado ocupados luchando y persiguiendo al enemigo en retirada a través de los pasos de montaña, se resistía a detenerse antes de completar su tarea. Por lo tanto, a continuación lo contemplamos complementando su diligencia abnegada con una notable muestra de fe: "dijo ante los ojos de Israel: Sol, detente en Gabaón; y tú, Luna, en el valle de Ajalón" (v .12). Desde el punto de vista natural esto parece el acto de un loco, e incluso desde el punto de vista espiritual parece el colmo de la presunción. Sin embargo, no fue ni lo uno ni lo otro: más bien fue el ejercicio de plena confianza en un Dios que hace milagros. La fe no debe juzgarse según los estándares de la razón carnal.
Pero, cabe preguntarse, ¿no debe la fe tener algo sólido sobre qué descansar, alguna palabra de Dios a quien aferrarse y dirigirla? Generalmente sí; pero no necesariamente algo específico en cada caso. Por ejemplo, cuando David cometió su terrible pecado en relación con Urías, no se hizo ninguna provisión para tal caso, ni tenía ninguna promesa de Dios que pudiera alegar. ¿Qué hizo entonces? El Salmo 51 nos reforma. Se arrojó sobre el carácter conocido de su Dios. La ley no designaba ningún sacrificio para los asesinos y, por lo tanto, el culpable aquí reconoció: "No deseas sacrificio; de lo contrario, yo lo daría" (v. 16). ¿Entonces que? "Conforme a la multitud de tus misericordias borra mis transgresiones" (v. 1) fue su súplica. ¡Y el Salmo 32:5 muestra que prevaleció! Nuevamente, cuando Daniel fue arrojado al foso de los leones, hasta donde nos informa la Escritura, no tenía una palabra definitiva de liberación de parte de Dios, sin embargo, fue liberado y que "porque creyó en su Dios" (Josué 6:23)— sin ninguna promesa específica apropiada para su caso, la fe de Daniel confiaba en el poder y la suficiencia de su Dios para sacarlo de su peligrosa posición; y el Señor no lo confundió. ¡Por supuesto que no! Siempre es seguro confiar en Él.
En el presente caso, no hay lugar a dudas de que Josué tuvo un extraordinario impulso o impresión hecha en su corazón por el Espíritu Santo, porque eso por sí solo explica satisfactoriamente que un hombre tan piadoso le haya pedido a Dios que hiciera algo sin precedentes, ya que solo eso explica por qué concedió una petición tan inaudita. Se puede objetar que aquí no se dice nada de que Josué haya hecho alguna solicitud. Tampoco se nos dice en 1 Reyes 17 que Elías pidió al Señor que hubiera sequía, sin embargo, Santiago 5:17, nos informa que así fue: "oró mucho para que no lloviera, y no llovió sobre el Tierra por el espacio de tres años y seis meses." Pero además, conviene señalarlo, se nos reforma que "Entonces habló Josué a Jehová el día en que Jehová entregó a los amorreos delante de los hijos de Israel" (v. 12). Seguramente eso confirma el pensamiento expresado al comienzo de este párrafo, de que Josué actuó aquí en respuesta a un impulso extraordinario desde arriba, como fue el caso no infrecuente de los siervos eminentes de Dios durante la era del Antiguo Testamento.
"Entonces habló Josué a Jehová el día en que Jehová entregó a los amorreos delante de los hijos de Israel, y dijo ante los ojos de Israel: Sol, detente en Gabaón, y tú, Luna, en el valle de Ajalón. ". Se observará que las dos cosas están aquí unidas y su orden da a entender su relación. El registro inspirado aquí es demasiado breve para justificar afirmaciones dogmáticas. A nosotros nos parece que Josué pidió permiso a Dios para ordenarle al sol, o que mientras comulgaba con Él recibió la misión de hacerlo. Como señaló Matthew Henry: "La oración no habría sido concedida por el poder Divino, si no hubiera sido dictada por la gracia Divina. Dios forjó esta fe en él y luego dijo 'Conforme a tu fe', y a la oración de fe, 'hágase en ti'. No se puede imaginar, sin embargo, que algo como esto hubiera entrado en su mente si Dios no lo hubiera puesto allí. Un hombre tendría mil proyectos en su cabeza para completar el victoria, antes habría pensado en desear que el sol se detuviera; pero incluso en los santos del Antiguo Testamento 'el Espíritu intercedió conforme a la voluntad de Dios'. Lo que Dios dará, Él inclina los corazones de Su pueblo orante a pedirlo. , y se le preguntará qué ha de hacer (Ezequiel 36:37)."
La orden de Josué de que el sol se detuviera no sólo fue una exhibición gloriosa de su fe y confianza implícita en Dios, sino que también manifestó su celo en el servicio de Dios. Esto aparece más claramente si tenemos en cuenta lo que ya hemos recibido nuestra noticia, a saber, que había emprendido una agotadora marcha cuesta arriba durante toda la noche anterior, y luego había estado ocupado luchando desde el amanecer hasta tarde ese día, por los términos de esta doble orden a las luminarias celestiales insinúa que el sol estaba entonces cerca de la hora de su puesta y de la luna de salida. Sin embargo, en lugar de acoger ahora un respiro y una oportunidad para descansar él y sus hombres, su corazón anhelaba la prolongación de las horas de luz para poder completar su tarea y exterminar por completo al enemigo. ¡Cuán benditamente tipificó aquí a Aquel que declaró por el Espíritu de profecía "el celo de tu casa me devora" (Sal. 69:9)! En su aplicación práctica a nosotros mismos, este detalle hace evidente que debemos realizar esfuerzos incansables en nuestra guerra espiritual y que no debemos quedarnos satisfechos con victorias parciales, sino que debemos continuar luchando hasta alcanzar el éxito total. Sin duda, Josué y sus hombres descubrieron que "los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas" (Isaías 40:31), y nosotros también, si hacemos lo mismo.
"Dijo ante los ojos de todo Israel: Sol, detente en Gabaón". Expresarse así ante todo su ejército demostró cuán fuerte era la seguridad de su fe. Josué no temió que el Señor lo confundiera delante del pueblo. Confiado en que Dios había inspirado su clamor, no dudó que sería respondido. Fue al Todopoderoso, el creador del sol y de la luna, a quien miró, y con Él todo es posible. Sin duda, también contaba con el favor especial de Jehová para con su pueblo del pacto. Además, había dicho; "Los he entregado en tu mano" (v. 8), y por lo tanto a los amorreos restantes no se les debe permitir la oportunidad de escapar al amparo del anochecer. Mirando más alto: ¿qué ojo ungido no puede dejar de ver en su acción aquí un sorprendente esbozo de Cristo como el hacedor de milagros, quien, con sus muchas maravillas y señales, dio prueba de que Él no sólo era el Mesías prometido, sino nada menos que Dios? , manifestado en carne. Cuán vívidamente el hecho de que Josué detuviera los planetas en su curso nos recuerda a Aquel que tenía tal dominio sobre los elementos que sus discípulos se maravillaron diciendo: "¡Qué clase de hombre es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen!" (Mateo 8:27).
"Y el sol se detuvo, y la luna se detuvo, hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos" (v. 13). Este es uno de los pasajes favoritos del que se burlan los infieles. Sabios en su propia opinión, afirman que que suceda algo como lo aquí registrado es contrario a la ciencia y la filosofía. No nos proponemos perder tiempo en responderles. El obispo Watson señaló hace mucho tiempo: "La máquina del universo está en manos de Dios, y Él puede detener el movimiento de cualquier parte o del todo, con menos problemas que cualquiera de nosotros puede detener un reloj. " Si un ingeniero humano puede reducir la velocidad de un tren expreso poniendo el freno y detenerlo por completo cortando el vapor, ¿qué no puede hacer el ingeniero Divino con cualquier cuerpo pesado que Él mismo haya puesto en movimiento? El sol no es más que un instrumento hecho por Dios para realizar su buena voluntad. Que Él no depende ni está limitado en modo alguno por ella, queda claro por el hecho de que la luz existía y la tierra estaba vestida de vegetación antes de que se formara el sol (Génesis 1). Por los milagros de Josué 10:13 e Isaías 38:8, el Altísimo demostró que la salida y puesta diaria del sol no proviene de un instinto ciego de la naturaleza, y que Él controla su curso: "el que manda al sol, y no sube" (Job 9:7).
"Y el sol se detuvo." Aquí, como en muchos otros pasajes, se nos enseña que el Señor Dios tiene superintendencia sobre todas las criaturas de Su mano. Él envía sus mandatos imperiosos no sólo a los ángeles y a los hombres (Dan. 4:35), sino también a las aves del cielo (1 Reyes 17:4) y a las bestias salvajes (Dan. 6:22), sí, a cosas inanimadas. Él emite Sus edictos a las nubes y a la luz del sol y ellos rápidamente se someten y obedecen. Se dirige a la luz como si fuera una criatura racional: le ordena que no brille y ella no brilla. Las huestes del cielo, así como los habitantes de la tierra, están enteramente a su disposición. Todo el curso de la naturaleza se mueve o se detiene por la mera voluntad de su Hacedor. Así como el sol se detuvo en Su palabra a través de Josué, así en Su fiat retrocedió en los días de Ezequías (Isa. 38:8), y es por Sus órdenes que el mismo sol, en cualquier momento, retira sus rayos geniales. y está amortiguado por vapores oscuros. "Con nubes cubre la luz, y le ordena que no brille junto con la nube que viene en medio" (Job 36:32).
Aquellos que profesan creer en un Dios omnipotente no hacen más que traicionar su crasa locura cuando intentan razonar y concluyen que Él no puede o no ejerce su poder de otras maneras que las conocidas por nuestra muy limitada experiencia. Es cierto que el sol sale y avanza según un curso natural, aunque sólo por comisión divina. Aunque nada en la naturaleza es más constante que la salida del sol, Dios puede suspender su movimiento cuando quiera. El que al principio le ordenó que se levantara, fácilmente puede revocarlo. ¿Qué es más rápido en movimiento que el sol? En comparación, todas las criaturas de la Tierra no son más que babosas; el águila del aire sino un caracol. Sin embargo, Dios puede detenerlo instantáneamente. Cuando Él envía Su prohibición, no se puede mover un pie hasta que Él elimine esa prohibición. No brilló durante tres días sobre Egipto (Éxodo 10:22). Ya que Él puede impedir que el sol brille, ¡qué no puede hacer! Grande es en verdad el poder de Dios: igualmente grande es su bondad, que hace que el sol brille sobre los malvados e ingratos cuando está en su poder retenerlo. ¡Cuán poco es eso realizado por el mundo! ¡Oh, que los hombres alabaran al Señor por Su bondad y por Sus maravillosas obras para con los hijos de los hombres!
Nada es más "natural" que la sucesión de las cuatro estaciones; sin embargo, existe una diversidad tan grande y una desigualdad tan marcada entre verano y verano e invierno e invierno (incluso en la misma parte de la tierra) que es obvio para todas las mentes iluminadas que cada uno está controlado y regulado por una nueva y particular providencia de Dios. Fue verdaderamente maravilloso que cuando un mendigo ciego gritó: "Hijo de David, ten misericordia de mí", Jesús se detuvo, y mandó que lo llamaran", y lo sanó (Marcos 10:48, 49). He aquí "el ¡Sol de justicia" se detuvo en Su curso por el llamamiento de un pobre pecador! Hay algunos que piensan que la acción de Josué en este asombroso incidente prefiguró a Cristo en Su segunda venida cuando salve a Israel, apelando a Zacarías 14:7: que en el El día de la batalla del Señor con las naciones "sucederá que al atardecer habrá luz", sobre lo cual, en la actualidad, este escritor no tiene una opinión definida, ni a favor ni en contra; habiendo aprendido por larga experiencia a ser muy cauteloso con las especulaciones proféticas: le basta saber que todo lo que el Señor se ha propuesto, prometido o amenazado con respecto a sus futuros tratos con la tierra ciertamente se cumplirá.
Más bien nos detendremos en el mensaje práctico que este milagro tiene para nosotros hoy. La confianza del cristiano en el Señor debe fortalecerse grandemente al reflexionar sobre la misma. Aunque Dios ya no detiene el curso del sol, hace muchas cosas notables en respuesta a las súplicas creyentes de su pueblo. Cuando George Muller cruzaba el Atlántico para cumplir con un importante compromiso de predicación, su barco. se retrasó debido a una densa niebla frente a la costa de Terranova. Le dijo al capitán: "Nunca he llegado tarde a una cita: vayamos a orar". ¡La niebla se disipó casi de inmediato y el barco llegó a puerto a tiempo! Al subir a nuestro tren de Chicago a Pittsburgh (abril de 1931) nos encontramos con una señora cristiana en apuros. El portero la había metido por error en un expreso que la llevaría cientos de millas más allá de su destino; y el revisor le informó que no había posibilidad de que el tren se detuviera en su pueblo. El escritor y su esposa le recordaron que nada es demasiado difícil para Dios. Tuvimos una oración especial y pudimos asegurarle que el Señor detendría el tren. Unas horas más tarde le dijeron que se preparara y el sonido se detuvo durante unos segundos. Algunos de nuestros lectores en Pensilvania recordarán este incidente, porque vieron la carta de agradecimiento que recibió la Sra. Pink, en la que se contaba cómo la experiencia la había llevado a confiar más plenamente en un Dios que hace milagros.
"Y el sol se detuvo, y la luna se detuvo, hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No está esto escrito en el libro de Jaser"? (v. 13). Generalmente se piensa que el libro de Jaser es el mismo que "el libro de las guerras del Señor" mencionado en Números 21:14. Se hace otra referencia a ello en 2 Samuel 1:18. Al parecer era un libro en el que se narraban acontecimientos destacados de la lucha de Israel. El hecho de que este milagro haya sido registrado en tal libro durante la vida de Josué no sólo indica la profunda impresión que este fenómeno había causado en la mente del pueblo, sino que atestigua su veracidad. Como en una fecha posterior Israel cantó: "Saúl mató a sus miles, y David a sus decenas de miles", así recitarían este hecho memorable de Josué que tuvo un efecto sobre todo el marco de la naturaleza, produciendo una alteración en ella. Lo que es aún más importante, este milagro se menciona en los escritos inspirados de los profetas: "El sol y la luna se detuvieron en su habitación" (Hab. 3:11). Así como un milagro es de causalidad Divina, un evento producido en el mundo externo por el poder inmediato de Dios, así los milagros son autenticados por el testimonio Divino, generalmente por al menos "dos testigos".
Por notable que fuera este evento, de ninguna manera está completamente solo en una clase por sí solo. Ya hemos aludido a Éxodo 10:22 e Isaías 38:8, y compararíamos además la afirmación de que "las estrellas en sus carreras pelearon contra Sísara" (Jueces 5:20), y también la estrella que milagrosamente se movió y condujo los magos de Oriente a la casa donde entonces estaba el niño Salvador (Mateo 2). Pero señalemos también la interpretación mística que puede hacerse legítimamente de lo que ha sucedido antes de nosotros. Así como Dios controla los movimientos del sol, haciendo que brille intensamente o que se cubra con nubes oscuras, así ocurre con la luz espiritual. Aquellas partes de África y Asia sobre las cuales el Sol de justicia brilló tan benditamente durante los primeros tres siglos de esta era cristiana han estado desde entonces bajo el dominio negro del mahometanismo, y tierras como Italia y España, que fueron favorecidas con la gloriosa luz de el Evangelio en los días de Pablo, han languidecido durante mucho tiempo bajo la oscuridad del papado. Por otra parte, ahora se están evangelizando las tierras paganas. Dios ordena la luz y las tinieblas espirituales con tanta verdad como las naturales.
Lo que más nos impresiona en relación con este milagro es la clara demostración que ofrece de la supremacía de Dios y su control absoluto sobre todas las criaturas. No había ningún poder en Josué ni ninguna dispensación extraordinaria lo comprometió a ejercer tal influencia sobre todo el marco de la naturaleza como para producir una alteración tan grande en él. No, está claro que tenía una garantía divina para decir lo que sabía que Jehová mismo estaba a punto de efectuar. Primero se dirigió a Él en oración, luego recibió seguridad de Él y luego, ante su palabra, los cuerpos celestes permanecieron estacionarios durante muchas horas. Allí contemplamos cómo el Dios viviente es al mismo tiempo el alfa y la omega, la primera causa y el último fin, el sabio artífice y el seguro moderador de todo, para su propia gloria, según el consejo de su propia voluntad. Así la fe percibirá la sabiduría, la bondad y el poder de Dios en cada acontecimiento. Todo lo que no sea eso es virtual ateísmo, que no le da a Dios ningún lugar en Su dominio sobre el mundo. Al escribir sobre Josué 10:13, John Gill dijo: "No investigaré cómo se debe reconciliar esto o aquello con el sistema copernicano". Hombre sabio para no pretender comprender lo que no ha sido divinamente revelado. Más sabio aún al negarse a permitir que las teorizaciones de un astrónomo prusiano arrojen dudas sobre lo que Él ha dado a conocer, o sugerir una interpretación que "armonice" lo mismo con la hipótesis de la "ciencia falsamente llamada" (1 Tim. 6:20). ).
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"Y el sol se detuvo, y la luna se detuvo, hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos" (Josué 10:13). Allí se hizo una demostración de la supremacía absoluta y el poder invencible de Jehová. Ese día el Señor obró tres grandes milagros en favor de su pueblo, porque no se pueden explicar más que por la causa divina. En primer lugar, estaban las grandes piedras de granizo que Dios había arrojado desde el cielo, y que eran notables por su magnitud, su eficacia y su discriminación: más amorreos murieron a causa de ellas que por la espada de Israel, y dirigidos de tal manera que ninguno de ellos estos últimos incluso resultaron heridos por ellos. En segundo lugar, el sol se detiene en medio del cielo y permanece así durante "casi un día entero". En tercer lugar, la permanencia de la luna en su curso, pues cabe señalar que Josué (como tipo de Cristo) se había dirigido a ella directamente: "Sol, detente en Gabaón, y tú, Luna, en el valle de Ajalón". " (v. 12): evidentemente no creía que los dos cuerpos actuaran tan automáticamente en conjunción que fuera innecesario darle una orden distinta a este último, porque en tal caso habría hablado sólo al sol. Por lo tanto, fue un milagro diferente y adicional que la luna también "permaneciera", como lo demuestra aún más la mención separada de cada uno por parte del Espíritu Santo en el versículo 13.
Es sumamente solemne observar que estas extraordinarias demostraciones del poder de Dios fueron juicios sobre los cananeos, y que, como el gran diluvio en los días de Noé, la destrucción de las ciudades de la llanura por fuego del cielo y las terribles plagas sobre Egipto. , los milagros de Josué 10 fueron interposiciones de Jehová con el propósito expreso de destruir a los inicuos. Esto nos presenta un aspecto del carácter Divino que, en la gran mayoría de los púlpitos, ha sido deliberadamente ignorado y suprimido durante los últimos cincuenta años, hasta que la Deidad de las Sagradas Escrituras es ahora, incluso en la cristiandad, "el Dios desconocido". Esos milagros hacen claramente evidente que la santidad de Dios es tan real como Su gracia, Su justicia como Su misericordia, Su ira como Su amor; y requieren que se les dé igual prominencia en la predicación de aquellos que profesan ser sus ministros. Así lo fueron por el Divino Predicador: ni el profeta ni el apóstol hablaron tan claramente ni con tanta frecuencia como lo hizo Cristo sobre la terrible porción que aguardaba a los perdidos: expresiones tales como "la ira de Dios", la "condenación del infierno", "el horno de fuego [donde] habrá llanto y crujir de dientes", el "gusano que no muere y el fuego que no se apaga", estaban en Sus labios mucho más a menudo que "el amor de Dios".
Es la lamentable y patente deshonestidad de tantos púlpitos durante las últimas dos o tres generaciones la que es en gran medida responsable de la corrupción moral de nuestra nación hoy. Antiguamente el Señor se quejaba de aquellos en Israel "cuyos labios debían guardar el conocimiento", de que "no habéis guardado mis caminos, sino que habéis sido parciales en la ley" (Mal. 2:9), y así se ha repetido la historia. En lugar de declarar "todo el consejo de Dios" (Hechos 20:27), los hombres infieles se concentraron sólo en aquellas porciones de la Verdad que contribuyeron a su propia popularidad, omitiendo deliberadamente todo lo que sería desagradable para sus oyentes no regenerados. Se hizo una representación tan unilateral del carácter Divino que el Altísimo no se sintió reverenciado; la ley moral fue relegada a los judíos, de modo que el pecado pasó a considerarse a la ligera; y el opio reconfortante que Dios ama a todos quitó todo temor de la ira venidera. Miles de hombres pensantes abandonaron un ministerio tan afeminado, y los que continuaron bajo él quedaron profundamente dormidos. Los hijos de los primeros, en su mayor parte, crecieron enteramente impíos; mientras que los de estos últimos creían en un "dios" que es producto de un sentimentalismo enfermizo. Y, lector mío, donde no hay reverencia a Dios y respeto por Su Ley, nunca habrá respeto genuino por la ley humana.
Como consecuencia de una perfidia tan extendida por parte de las "iglesias" y los efectos desastrosos de la misma sobre la comunidad, ¡un Dios insultado e indignado está tratando ahora con la cristiandad, no con gracia, sino con juicio! Nunca un error estuvo tan claramente expuesto como lo ha sido el "Dispensacionalismo" durante nuestra vida. Hasta ahora, lejos del "cielo silencioso" de Sir Robert Anderson y su escuela, los cielos han estado retumbando con fuerza. En lugar de que esta era cristiana se diferencie de todas las anteriores por una exención de las manifestaciones abiertas de la ira de Dios, ha estado, y todavía está, marcada por ellas con creciente frecuencia y severidad. Es cierto que el Día de la Salvación aún no ha expirado, el camino de liberación del fuego eterno todavía está disponible para todo individuo que acepte la oferta gratuita del Evangelio; sin embargo, Dios tiene una controversia con aquellos que han menospreciado Su autoridad e ignorado los reclamos de Su justicia. Es un hecho obvio que Sus juicios han caído con mayor dureza sobre aquellas partes de la tierra que han disfrutado de la mayor luz espiritual pero que deliberadamente cerraron sus ojos a ella. Ha dejado de usar el "vocecito apacible" de la belleza, y ha estado hablando en voz alta en el terremoto y en el fuego (1 Reyes 19).
"Y no hubo día como aquel antes ni después de él, en que Jehová escuchó la voz de un hombre; porque Jehová peleaba por Israel" (v. 14). Esas palabras proporcionan una confirmación definitiva de nuestras observaciones sobre el versículo 12, de que estos milagros fueron realizados por Dios en respuesta a la súplica de Su siervo: al principio se había dirigido al Señor en privado, y luego, en presencia de Israel, a las luminarias del cielo. Allí contemplamos la asombrosa condescendencia del Altísimo, que se digna no sólo escuchar la voz de sus criaturas, sino también responder a sus llamados. Cabe señalar que, como suele ocurrir en las Escrituras, el lenguaje de este versículo es relativo y no absoluto; tanto antes como desde entonces, Dios ha escuchado a menudo la voz del hombre, pero no hasta el punto de alterar el movimiento del hombre. todo el sistema planetario. En este caso extraordinario podemos percibir cómo, una vez más, el Señor cumplió su promesa a Josué, en Josué 3:7, y, como el hombre a quien se deleitaba en honrar, "lo magnificó aún más ante los ojos de todo Israel". La cláusula final del versículo nos dice por qué Jehová actuó así en esta ocasión: para hacer aún más evidente que Él era el Capitán de los ejércitos de Israel, y que cuando desnudó Su poderoso brazo ninguno de sus enemigos pudo resistir ante Él. Estos fenómenos sobrenaturales debieron haber causado una profunda impresión en las naciones vecinas, especialmente en las que se dedicaban al estudio de la astronomía.
"Y Josué volvió, y todo Israel con él, al campamento en Gilgal" (v. 15). Este versículo de ninguna manera está libre de dificultades, porque en vista de lo que se registra en los versículos 17-20, parecería que tanto Josué como sus hombres permanecieron por algún tiempo en las cercanías de Gabaón; mientras que el versículo 21 es aún más definido: "y todo el pueblo volvió al campamento a Josué en Maceda". Además, como señaló Scott, "es muy improbable que Josué marchara con su ejército veinte o treinta millas en medio de la victoria", especialmente después de haber marchado toda la noche anterior y haber estado tan enérgicamente ocupado en ese día sobrenaturalmente prolongado. La ausencia de la palabra "Entonces" al comienzo del versículo excluye la necesidad de que entendamos que significa que regresaron inmediatamente al "campamento de Gilgal"; y dado que se hace idénticamente la misma declaración en el versículo 43, consideramos que esto en el versículo 15 se dijo a modo de anticipación y no como algo que luego se cumplió. Al final regresaron allí: para informar a la congregación de su victoria, dar gracias públicas a Dios y reanudar y completar sus preparativos para la campaña del norte (Josué 11:1-7). Nótese bien el "todo Israel con él", que fue otro milagro más: ¡nadie había sido asesinado por el granizo ni asesinado por los cananeos!
"Pero estos cinco reyes huyeron y se escondieron en una cueva en Maceda" (v. 16). Estos eran los mismos reyes mencionados en el versículo 3, que habían decidido la destrucción de Gabaón. Esa misma mañana se habían puesto orgullosamente a la cabeza de sus ejércitos, sólo para verlos completamente derrotados y casi aniquilados, no sólo por la espada de Israel sino también por la artillería del cielo. De hecho, las tornas se habían cambiado con fuerza, como pretende enfatizar el "Pero" inicial del verso. En lugar de tratar de reunir a los restos de sus ejércitos y liderar a sus hombres en una resistencia final, sintieron pánico e ignominiosamente huyeron en un intento por preservar sus propias vidas. Debieron haberse dado cuenta de que se habían desplegado contra ellos algo más que fuerzas humanas y, llenos de terror, trataron de escapar del vengador. Sin duda, abrigaban la esperanza de que la oscuridad que les esperaba les ayudaría a escapar, y debieron haber estado completamente consternados por la sobrenatural prolongación de la luz del día. Habían viajado bastante distancia desde Gabaón, pero aún continuaba la persecución implacable de quienes buscaban su muerte (v. 10).
Los incidentes de las "cavernas" registrados en las Escrituras son de una variedad considerable. El primero que se notó fue el lugar de innombrable degradación por parte de Lot y sus hijas después de su misericordiosa liberación de Sodoma (Génesis 19:30-38). El siguiente es donde Abraham compró honorablemente el campo de Efrón, donde había una cueva que se convirtió en el lugar de sepultura de su esposa Sara (Gén. 23:17, 19), así como otra fue el sepulcro temporal de Lázaro (Juan 11:38). no así el del Salvador, cuyo santo cuerpo fue puesto en un sepulcro nuevo "excavado en la roca" (Mateo 27:60). En la cueva de Adulam, David y sus leales seguidores encontraron asilo de los designios asesinos de Saúl. Posteriormente, otra cueva proporcionó refugio a cincuenta de los profetas del Señor, cuando Abdías los escondió de la malvada Jezabel (1 Reyes 18:4), a la que se hace alusión en Hebreos 11:38. La referencia final está en Apocalipsis 6, cuando en el gran día de la ira del Cordero, del cual Josué 10 proporcionó un leve atisbo, porque en ese día también los cuerpos celestes serán afectados, los reyes de la tierra y los grandes hombres se esconderán. en las cuevas y en las peñas de los montes, y les dirá: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro del que está sentado en el trono y de la ira del Cordero” (vv. 12-17) .
"Y fue avisado a Josué, diciendo: Los cinco reyes han sido encontrados escondidos en una cueva en Maceda" (v. 17). Quizás podamos conectar este versículo con el decimoquinto y entender por su lenguaje simplemente que Josué había planeado regresar de inmediato a Gabaón. Al parecer, antes de llevar a cabo su diseño, decidió asegurarse de que se hubiera ejecutado venganza contra los cabecillas del ataque no provocado contra Gabaón. El hecho de que a Josué se le dijera aquí que estos reyes fueron "encontrados" sugiere que había dado instrucciones de realizar una búsqueda y determinar si los cinco reyes estaban entre los capturados, o si sus cadáveres podían identificarse en el campo de batalla. Ya fueran algunos de sus propios hombres los que habían logrado localizar a los fugitivos y ahora informaron a Josué de su escondite, o los traidores cananeos que habían observado que se refugiaban en esta cueva y deseaban congraciarse con Josué convirtiéndose en "informantes, " No sabemos el simple hecho que se afirma: su intento de ocultarlo había fracasado. Debe tenerse en cuenta que estaban tratando de escapar no sólo de la espada de Israel, sino también de la venganza de Dios, porque "el Señor peleó por Israel" (v. 14) y ocultarle era imposible.
"Y Josué dijo: Haced rodar grandes piedras sobre la entrada de la cueva, y poned junto a ella hombres que las guarden" (v. 18). Observe la serenidad del líder de Israel incluso en el fragor de la batalla. En lugar de alegrarse y excitarse por las noticias que acababa de recibir, o perturbarse porque entraban en conflicto con su intención de regresar inmediatamente a Gabaón, con calma dio órdenes que efectivamente impedirían el escape de los reyes, asegurándolos en la cueva hasta el momento. como sería conveniente que fueran llevados ante él y tratados como merecían, porque los dos versículos siguientes indican que también se acababa de recibir información de que la tarea de Israel en esta ocasión aún no se había completado. "Los reyes escaparon del granizo y de la espada, sólo para ser reservados a una muerte más ignominiosa; porque la cueva en la que se refugiaron se convirtió primero en su prisión y luego en su tumba" (T. Scott). Este fue muy similar al caso de Faraón, quien sobrevivió a las diez plagas sobre la tierra de Egipto, para poder ser un memorial mayor y más notable de la ira y el poder de Dios. Ambos ejemplos ilustran esa solemne declaración: "El Señor sabe... reservar a los injustos para el castigo del día del juicio" (2 Ped. 2:9).
"Y no os detengáis, sino perseguid a vuestros enemigos, y herid a sus retaguardias; no les dejéis entrar en sus ciudades, porque Jehová vuestro Dios los ha entregado en vuestras manos" (v. 19). Al dirigir la batalla contra el rey de Hai, parece que Josué se encontraba en alguna eminencia donde sus hombres podían verlo y desde donde daba sus órdenes (Josué 8:18, 26). Pero en esta ocasión estaban en una sección montañosa de Canaán donde el terreno era mucho más accidentado, lo que impedía tal política. Del versículo 10 queda claro que después del enfrentamiento principal los amorreos huyeron en varias direcciones. Posiblemente el cuerpo principal de los que huyeron había sido asesinado, y Josué concluyó que el granizo mortífero había causado el resto y, por lo tanto, había comenzado los preparativos para el regreso a su cuartel general. Pero la información que había recibido recientemente le hizo cambiar de planes y emitir la orden antes mencionada. Su "no os detengáis" implica que había habido una pausa, y ahora dio esta palabra para estimular a sus hombres a realizar un esfuerzo final. Bien como lo habían hecho, y por muy cansados que estuvieran, éste no era momento para relajarse o sentarse a felicitarse unos a otros.
Note el argumento utilizado por Josué cuando aquí alentó a sus subordinados a redoblar sus esfuerzos y terminar el trabajo que se les requería: "porque Jehová tu Dios los ha entregado en tus manos". Es muy posible que se mostraran reacios a actuar de manera tan despiadada y que tuvieran dudas sobre si seguir una política tan despiadada. Habiéndolos derrotado completamente en la batalla y visto un número aún mayor de muertos por las piedras de granizo, ¿no debería mostrarse clemencia a los supervivientes restantes? Pero ni Josué ni los que estaban bajo él estaban libres de complacerse en este asunto: "Cuando el Señor tu Dios los entregue delante de ti, los herirás y los destruirás por completo; no harás pacto con ellos, ni tendrás misericordia de ellos. ellos" (Deut. 7:2—repetido en los versículos 16-23). Ese mandato Divino era general y no universal, limitado en cuanto a tiempo ("cuándo") y calificado por Deuteronomio 20:10, 11. En cada ocasión, la tarea del ejército de Israel debía ser regulada por ese mandato Divino. Que así debe ser en este caso quedó inequívocamente claro en las palabras de Jehová a Josué en el versículo 8: "Los he entregado en tu mano", y por lo tanto deben matar a los amorreos sin piedad ni tregua.
"Y aconteció que cuando Josué y los hijos de Israel terminaron de matarlos con una matanza muy grande, hasta consumirlos, los demás que quedaron de ellos entraron en las ciudades fortificadas" (v. 20). Las palabras finales de este versículo dejan en claro que, a pesar de las pérdidas extremadamente grandes que habían sufrido los amorreos, algunos de ellos lograron escapar. Que algunos de ellos lo harían fue insinuado por el "golpear al último" de Josué en el versículo anterior. Ya era demasiado tarde para reunirlos a todos: sólo se podía adelantar a los rezagados de la retaguardia. Lo mismo ocurre en la guerra espiritual del cristiano: incluso después de sus mayores victorias, algunos de sus enemigos aún sobreviven. En vista de los tratos de Dios con Israel, no debemos sorprendernos de esto, porque en una fecha posterior les dijo: "Tampoco desde ahora expulsaré de delante de ellos a ninguno de las naciones que Josué dejó cuando murió; para que por medio de ellos yo puede probar a Israel si guardará o no el camino del Señor andando en él como lo guardaron sus padres" (Jueces 2:21, 22).
"Y todo el pueblo volvió en paz al campamento de Josué en Maceda; nadie movía su lengua contra ninguno de los hijos de Israel" (v. 21). Que "todo el pueblo regresó al campamento" muestra que ninguno de los israelitas había sido asesinado por el enemigo. Así es espiritualmente. Cualesquiera que sean los golpes que sufra el creyente, ninguna de sus gracias puede ser destruida por Satanás. El hecho de que los hombres de Israel regresaran al campamento de Josué en paz muestra cómo debe comportarse el santo cuando se le ha concedido el éxito sobre sus enemigos, es decir, buscar y disfrutar la comunión con el Josué antitípico. El hecho de que nadie moviera su lengua contra ellos demuestra cuán plenamente el temor de Dios había caído sobre los cananeos: tan asombrados estaban que nadie se atrevió a maldecir a sus vencedores ni a pronunciar una palabra de reproche contra ellos.
Recordemos al lector una vez más que la conquista y ocupación de la tierra de Canaán por parte de Israel nos presenta un cuadro típico de la guerra del cristiano y del disfrute actual de su herencia espiritual. Esa guerra es multifacética y constituye una de las partes principales del "servicio" en el que el Señor requiere que se dedique su pueblo, y que hace que todas las demás acciones de ellos sean inaceptables para Él mientras sean ignoradas. Desgraciadamente, vivimos en una época de tanta oscuridad y absoluta ignorancia que comparativamente pocos, incluso en la cristiandad, tienen algún concepto bíblico de la clase de enemigos que el santo está llamado a conquistar, o de la naturaleza de la obra en la que se desempeña. debería abundar. El peor de sus enemigos no es ni el mundo ni el diablo, sino "la carne". No son las tentaciones externas sino los deseos internos los que constituyen su amenaza más grave y su mayor peligro. Es el sometimiento de aquellos "concupiscencias carnales que luchan contra el alma" (1 Ped. 2:11), la resistencia a sus corrupciones innatas, en lo que el creyente debe estar constantemente ocupado, pues mientras descuide todas sus demás Los esfuerzos por agradar a Dios son en vano. "¿De dónde vienen las guerras y las contiendas entre vosotros [cristianos]? ¿No vienen de aquí, incluso de vuestras concupiscencias que luchan en vuestros miembros?" (Santiago 4:1).
La mortificación de sus concupiscencias y el cultivo de sus gracias es la tarea de toda la vida que Dios ha encomendado a sus hijos. La mayor parte del Nuevo Testamento consiste en epístolas, que están dirigidas directamente a los santos, y en vano se buscará en ellas cualquier exhortación que les invite a predicar a otros, participar en actividades evangelísticas o hacer "trabajo personal". Por otro lado, se encontrará que esas epístolas abundan en mandatos tales como: "Ni presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros como instrumentos". de justicia para Dios... Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de la luz" (Rom. 6:13, 13:12), "Así que, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1), "para que despojéis de la conducta anterior el viejo hombre, que se corrompe según las concupiscencias engañosas. ; y renovaos en el espíritu de vuestra mente; y que os revistáis del nuevo hombre, que según Dios es creado en justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:22-24), "Sed diligentes para ser hallados de Él en paz, sin mancha y sin mancha" (2 Ped. 3:14).
Existe la respuesta bíblica a la pregunta que se plantea con frecuencia: ¿Qué puedo hacer yo por el Señor a cambio de todo lo que Él ha hecho por mí? ¿Cómo puedo expresar mejor mi gratitud por Su maravillosa misericordia? Guardando "tu corazón con toda diligencia" (Proverbios 4:23), porque la verdadera piedad no es tanto cosa de la cabeza o de las manos, sino del corazón. Ahí radica la "esfera de su servicio". Allí descubrirá más que suficiente para mantenerse diligentemente ocupado el resto de sus días: transformar un desierto árido, o más bien un campo abandonado (Proverbios 24:30, 31), en un jardín en el que su Maestro pueda deleitarse; arrancar las malas hierbas y quemar las espinas y los cardos, y reemplazarlos con flores fragantes y frutos deliciosos; porque sólo entonces podrá decir: "Venga mi amado a su huerto y come sus frutos agradables" (Cantares 4:16). Pero, ¡ay!, el orgullo y la inquieta energía de la carne hacen que se ocupe de los jardines (almas) de sus semejantes, en lugar de ocuparse de su propia salvación con miedo y temblor. Es mucho más fácil predicar a los demás que dominar el yo pecador. Es muy de temer que muchos cristianos tengan motivos para decir: "Me pusieron guarda de las viñas, pero mi propia viña no guardé" (Cnt. 1:6).
"Mortificad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra: fornicación, inmundicia, pasiones desordenadas, malas concupiscencias y avaricia" (Col. 3:5). He aquí el deber encomendado, la gran tarea asignada. El tiempo del verbo expresa una acción continua, lo que debe ser nuestra preocupación y práctica diaria, y no simplemente a trompicones. Los malos deseos aquí mencionados se denominan "miembros" porque el pecado que mora en nosotros se compara con un organismo: "el viejo hombre" (Efesios 4:22), "el cuerpo de esta muerte" (Romanos 7:24). Además de nuestros cuerpos naturales, hay un cuerpo de corrupción que rodea por completo el alma: "el cuerpo de los pecados de la carne" (Col. 2:11). Se añade "Vuestros miembros que están sobre la tierra" para evitar que supongamos que se refiere a una mortificación de nuestros cuerpos físicos, pues las maceraciones externas no sirven de nada. Es nuestra naturaleza depravada la que utiliza estos deseos, como el cuerpo natural hace con sus miembros. El pecado está muy vivo en el cristiano, porque la carne o la naturaleza maligna siempre se opone al espíritu (Gálatas 5:17), y él está llamado a no emplear medias tintas para resistirlo. Las propensiones corruptas deben ser combatidas sin moderación, los deseos pecaminosos negados severamente, los malos pensamientos rechazados con aborrecimiento.
Los enemigos peligrosos no deben ser tratados con delicadeza, y no se debe mostrar misericordia al pecado, sino que debemos luchar tanto contra él que procuremos fervientemente acabar con él. "Mortificar" significa hacer morir, destruir. Extingue todos los deseos de cosas terrenales y carnales que se oponen a la vida espiritual anti celestial que tenemos en y desde Cristo. Sin embargo, el término no debe entenderse de manera absoluta, en el sentido de matar para privar del ser del pecado; sino más bien inutilizarlo. En Romanos 4:19, leemos de Abraham que "no consideraba su propio cuerpo ya muerto", pero no era tan absolutamente; pero su vigor natural disminuyó considerablemente. Por eso Hebreos 11:12 habla de que estaba "como muerto". Como bien lo expresó Owen, "mortificar significa un acto continuo, de quitar el poder y la fuerza de cualquier cosa, hasta que deja de estar muerta para ciertos fines o propósitos". La carne no puede ser sometida sin que violentamos sus afectos, y la expresión figurativa de "mortificar" se usa para denotar lo doloroso y problemático de la tarea. Pero por desagradable que sea el deber, sólo nos causamos más dolor si lo descuidamos. La negligencia debilita y desperdicia la gracia que mora en nosotros, porque es imposible que el pecado y la gracia sean fuertes en el alma al mismo tiempo.
Ahora bien, es este aspecto de nuestra guerra espiritual lo que está a la vista en Josué 10:17-27. En el asesinato de esos cinco reyes hemos ensombrecido la obligación del cristiano de mortificar sus concupiscencias y hacer impotente el pecado que mora en él. Hay varios aspectos en los que esos reyes tipificaron las corrupciones del creyente. Primero, pertenecían a una raza extraña, siendo amorreos: así también, los deseos de la carne no son parte de la naturaleza original del hombre. En segundo lugar, intentaron matar a los gabaonitas, que eran una figura de jóvenes conversos: de la misma manera, la carne es hostil al espíritu. En tercer lugar, fueron derrotados por los hombres de Israel: así también al santo se le da con frecuencia la victoria sobre sus tentaciones. Cuarto, se escondieron en una cueva: después de su derrota temporal, nuestra lujuria deja de desvariar y se nos concede un respiro. En quinto lugar, las órdenes de Josué los dejaron impotentes (v. 18), como lo son nuestras pasiones cuando Cristo los reprende y les ordena que se callen. Sexto, fueron sacados de su escondite y llevados ante Josué, enseñándonos que sólo Cristo puede tratar eficazmente con nuestros enemigos. Finalmente, se ordenó a los capitanes de Israel que pusieran sus pies sobre el cuello de estos reyes, después de lo cual fueron asesinados.
En los artículos anteriores sobre Josué 10 ya hemos cubierto, desde el punto de vista histórico, los primeros cinco de los puntos anteriores, y ahora debemos considerar más claramente su significado típico antes de pasar a los últimos. La gran obra de mortificación a la que Dios llama a su pueblo a participar consiste en un esfuerzo constante por dominar los furores del pecado que mora en nosotros, a fin de que puedan servirle y glorificarlo. El pecado es un principio activo que siempre nos inclina al mal: "luchando contra la nueva naturaleza (Rom. 7:23), impidiendo lo que es bueno, apartando el corazón de los deberes santos o distrayéndonos en ellos; y por lo tanto debe ser resistida firmemente. La exención completa de su poder no es posible en esta vida, pero su influencia sobre nosotros puede verse muy disminuida. La mortificación debe extenderse a toda disposición interna que sea mala, así como a nuestros actos externos, negándonos a escuchar sus solicitudes y negándoles el alimento con el que podrían alimentarse (Rom. 13:14), oponiéndonos vigorosamente a ellos como agua arrojada sobre el fuego. Debemos aspirar a extirpar no sólo aquellos pecados graves que son condenados por los hombres , sino incluso aquellos que son tolerados y admirados por el mundo.
Cuando los cinco reyes sufrieron una derrota sumaria en Gabaón, "huyeron y se escondieron en una cueva" (Josué 10:16). Similar es la experiencia del creyente cuando el Señor le ha concedido una victoria notable o una temporada bendita de avivamiento en su alma: su corazón descansa dulcemente en Cristo y la paz interior es ahora su porción. Sin embargo, aunque tranquilo, sus enemigos no han dejado de estarlo y, por lo tanto, necesita hacer una inspección minuciosa de su interior y ocuparse de lo que nuevamente le causará problemas si se lo deja solo. Así, se nos dice que Josué fue informado: "Los cinco reyes fueron encontrados escondidos en una cueva" (v. 17), lo que implica que se había hecho una búsqueda diligente para encontrarlos. Luego, el líder de Israel dio orden de que se hicieran rodar grandes piedras sobre la boca de la cueva, y se colocaron hombres delante de ella "para guardarlas" (v. 18). Ésa es nuestra responsabilidad: utilizar todos los medios designados por Dios para someter y suprimir nuestras concupiscencias y evitar que estallen en una actividad renovada. Dijo el apóstol: "Yo pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre" (1 Cor. 9:27). Dijo el salmista: "De todo mal camino he refrenado mis pies, para guardar tu palabra" (Sal. 119:101).
"Entonces dijo Josué: Abre la boca de la cueva, y sácame de la cueva esos cinco reyes. Y así lo hicieron, y le sacaron de la cueva aquellos cinco reyes: el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, el rey de Laquis y el rey de Eglón" (Josué 10:22, 23). La palabra inicial de esos versículos es importante y significativa, porque no solo indica la conexión entre ellos y el versículo 21, sino que también sirve para intimar e introducir un cuadro profético de lo que vendrá. Primero, hubo "una matanza muy grande" de los enemigos del Señor (v. 20), como la habrá al final de la historia de este mundo (2 Tes. 1:7-9; Apoc. 19:11-15). . En segundo lugar, "todo el pueblo volvió al campamento de Josué en Macedá" (v. 21), un bendito presagio de que toda la Iglesia se reuniría alrededor del Josué antitípico después de que terminara la guerra. En tercer lugar, "nadie movió su lengua contra ninguno de los hijos de Israel" (v. 21): de la misma manera la supremacía de Cristo y sus redimidos será reconocida y poseída en el gran día venidero (1 Cor. 6:2, 3, Apocalipsis 2:26). Cuarto, Josué no sacó personalmente a estos reyes de su escondite, sino que llamó a otros para que los trajeran ante él: así, delante de Cristo "serán reunidas todas las naciones" (Mateo 25:32), por "los santos ángeles" del versículo. 31, los "segadores" de Mateo 13:30.
Esos reyes habían pensado más en su propio pellejo que en el bienestar de sus hombres. Huyeron para salvar sus vidas y buscaron refugio de sus perseguidores. Pero en vano: imposible evadir la venganza de Dios. Pronto se descubrió su lugar de escondite, y en el momento que mejor le convenía a Josué fueron llevados ante él y tratados como merecían; aquellos que fomentan la guerra rara vez escapan a las peores consecuencias. No se les permitió más tregua: estos reyes, que habían decidido la destrucción de los pacíficos gabaonitas, ahora debían presentarse ante el comandante de Israel. Ese fue un momento terrible y solemne: una ilustración de lo que sucederá en el juicio final, cuando los malvados tendrán que comparecer ante el gran Josué y ser juzgados por él. Entonces quedarán expuestos los que hicieron de la mentira su refugio. Aquellos que buscaron refugio en una profesión nominal y se mezclaron con el pueblo de Dios serán entonces abiertamente descubiertos. Nadie puede ocultarse a los ojos de la Omnisciencia, nadie escapa a Su tribunal. "Tu mano descubrirá a todos tus enemigos" (Sal. 21:8), y entonces probarán lo terrible que es "caer en manos" de Aquel a quien se oponían.
Cuando Josué exige que los reyes sean llevados ante él, se enseña al cristiano que debe (en oración) traer a todos sus enemigos, ya sean deseos internos o tentaciones externas, al Salvador, porque no es por su propia fuerza que puede vencer. a ellos. Luego, "Josué llamó a todos los hombres de Israel y dijo a los capitanes de la gente de guerra que iban con él: Acercaos y poned vuestros pies sobre el cuello de estos reyes". Y se nos dice: "Se acercaron y les pusieron los pies sobre el cuello" (v. 24). Esto es muy sorprendente, y lo más importante es la instrucción espiritual contenida en él. Ser tratado de esta manera indicaba que estos reyes estaban completamente sometidos al pueblo de Dios. Y esa es la actitud que la fe debe adoptar hacia todos sus enemigos, considerándolos como enemigos ya derrotados, no por sí misma, sino por su Cabeza victoriosa; y, como miembro de Su cuerpo, participando de él. Cristo ha prevalecido gloriosamente sobre el pecado y Satanás, y el cristiano tiene el privilegio de apropiarse de ello. ¿No le ha prometido Dios: "Sobre el león y el áspid pisarás; hollarás al cachorro del león y al dragón" (Sal. 91:13)? Esto se realiza cada vez que el santo trata con desprecio y aborrecimiento las malvadas solicitudes de Satanás y sus agentes.
Lo que acabamos de decir debe ser la experiencia constante y uniforme del creyente. El hecho de que no sea así se debe en parte a que no supo defender diariamente la promesa del Salmo 91:13 y no contar con que el Señor se la cumpliría más plenamente. Dios ha "puesto todas las cosas bajo sus pies [de Cristo]" (Efesios 1:22), lo cual se explica por: "Todo lo sujetaste bajo sus pies (Heb. 2:8); y por orden de Josué a sus Cuando los capitanes colocan sus pies sobre el cuello de estos reyes derrotados, se nos muestra con ello que nuestro Salvador quiere que su pueblo someta a sus enemigos espirituales y participe de su triunfo sobre ellos, que interceda ante Dios por la eficacia de su sacrificio y Le rogamos que les conceda un conocimiento más profundo, experiencialmente, de sus virtudes purificadoras. ¿No está escrito: "Le vencieron [al Diablo] con la sangre del Cordero" (Apocalipsis 12:11)? Y lo mismo haremos nosotros, si confiamos. en su suficiencia, no sólo para quitar nuestros pecados de delante de Dios, sino también para permitirnos prevalecer sobre ellos en nuestra guerra actual. Cristo ha hecho a los creyentes "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6), entonces dejemos que buscan fervientemente la gracia para actuar como tales, teniendo dominio sobre sí mismos, gobernando su espíritu (Prov. 16:32; 1 Cor. 6:12).
"Y Josué les dijo: No temáis ni desmayéis; sed fuertes y valientes, porque así hará Jehová con todos vuestros enemigos contra quienes peleáis" (v. 25). La victoria final y completa del creyente es infaliblemente cierta. "El Dios de paz pronto aplastará a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros" (Rom. 16:20). La yuxtaposición de esas dos cosas debe notarse cuidadosamente, la segunda da a entender que la primera declaración se hace con el propósito expreso de animarnos a pelear la buena batalla de la fe. El tema de esa pelea no queda en la más mínima duda. Los miembros del cuerpo de Cristo deben ser partícipes de la victoria de su Cabeza. Al enfatizar la predicción de Génesis 3:15, se ha prestado muy poca atención a la promesa de Romanos 16:20. Los cristianos tenemos que ver con un enemigo que fue completamente derrotado en la cruz, porque mediante la muerte Cristo anuló al que tenía el imperio de la muerte (Heb. 2:14) y despojó a los principados y potestades, triunfando sobre ellos (Col. 2:15). . Esas declaraciones consoladoras se hacen para animarnos a resistir al Diablo, considerándolo como un enemigo ya vencido, como alguien que no tiene derechos sobre nosotros, como alguien a quien al final Dios hollará bajo nuestros pies; y la medida en que nos apropiemos "de la gracia [disponible] de nuestro Señor Jesucristo" será la medida en que lo pisoteemos ahora.
"Y después Josué los hirió y los mató, y los colgó de cinco árboles, y estuvieron colgados de los árboles hasta la tarde. Y aconteció que al ponerse el sol, Josué mandó y ellos Los descolgó de los árboles y los echó en la cueva donde estaban escondidos, y puso en la boca de la cueva grandes piedras que permanecen hasta el día de hoy” (vv. 26, 27). Los más poderosos de los que se han rebelado contra Dios y perseguido a su pueblo serán tratados con la mayor ignominia y juicio sumario. Colgarlos de los árboles demostraba que eran maldecidos por Dios (Gálatas 3:13). "Aunque sus manos se unan, los malvados no quedarán impunes. Sus consejos más sabios resultan ser una trampa para enredarlos, sus esfuerzos más valientes y vigorosos exponen su debilidad y terminan en desgracia y consternación, sus bendiciones más selectas se transforman en maldición y sus ¡Los retiros secretos se convierten en sus prisiones o sus tumbas! Los reyes y capitanes poderosos, que son desobedientes a Dios, al final serán tratados como archi-rebeldes, que serán distinguidos sólo por la más profunda infamia y la más severa venganza; y todo el Israel de Dios se unirá el triunfo del Capitán de su salvación al pisotear los cuellos de sus más orgullosos oponentes, exclamando: 'Así perezcan todos tus enemigos, oh Señor' (cf. Salmo 149:6-9)" (Thomas Scott).
desafiado
Deben notarse aquí uno o dos detalles de los versículos finales del capítulo 10 que la falta de espacio impidió considerar en nuestro último número. Primero, es una bendición observar que todo lo registrado desde el versículo 28 en adelante manifiesta cuán plenamente fue vindicada la fe expresada por Josué en el versículo 25. Allí había alentado a los capitanes de sus hombres de guerra, porque mientras colocaban sus pies sobre el cuello de los cinco reyes amorreos conquistados, les dijo con valentía: "No temáis ni desmayéis; sed fuertes y valientes". : porque así hará el Señor con todos vuestros enemigos contra quienes peleéis." ¡Qué confianza implícita en el Dios vivo mostró allí! No hay nada en el contexto que muestre que el líder de Israel había recibido recientemente una garantía de su Maestro en ese sentido: más bien consideramos que su corazón descansaba en esa palabra que había recibido hacía mucho tiempo a través de Moisés: "Tus ojos han visto todo lo que Jehová tu Dios ha hecho con estos dos reyes [es decir, Og rey de Basán, y Sehón de los amorreos, que se opusieron a Israel en el desierto y fueron derrotados]: así hará Jehová con todos los reinos por donde pasas” (Deut. 3:21).
No cabe duda de que esa promesa se convirtió en el "ancla" de Josué cuando fue elevado al puesto de comandante en jefe de las fuerzas de Israel. Tenía "mezcla de fe" con la misma (Heb. 4:2) y llegó a ser el sostén de su alma hasta que su ardua y peligrosa tarea hubiera sido completada. Ya había recibido más de una "garantía" definida del cumplimiento de esa palabra por parte del Señor: Jericó y Hai habían caído ante ellos, y los cinco reyes de los amorreos habían sido completamente derrotados. Pero ahora les esperaban combates mucho más intensos. Apenas habían hecho un comienzo y aún quedaba mucho por lograr. Pero Joshua no tenía dudas ni miedo al resultado. Su confianza estaba en el Señor de los ejércitos y no tuvo miedo de comprometerse ante los demás. Plenamente seguro de la fidelidad divina, confesó audazmente su confianza en ella ante y ante sus hermanos. ¡Qué ejemplo a seguir para los líderes cristianos! "Mi alma se gloriará en el Señor; los humildes lo oirán y se alegrarán" (Sal. 34:2). El lenguaje confiado de aquellos que conocen bien al Señor es una inspiración para aquellos de sus hermanos con menos experiencia. Aquellos que han demostrado la bondad del Señor deben expresarla libremente para que otros puedan ser confirmados en su confianza en un Dios fiel. Así fue aquí con Josué.
"Y Jehová entregó Laquis en manos de Israel, que la tomó al segundo día" (Josué 10:32). Ese detalle marca una diferencia con respecto a los otros pueblos cananeos capturados por ellos. Libna (v. 30), Eglón (35), Hebrón (37) y Debir (39) aparentemente fueron dominadas en un solo ataque; pero no así Laquis. Espiritualmente, eso le enseña al cristiano que algunas de sus concupiscencias son más poderosas que otras y requieren un esfuerzo más largo y decidido de su parte para dominarlas. Y, además, el fracaso inicial en tomar posesión de una porción particular de nuestra herencia no debe disuadirnos de hacer un segundo esfuerzo para hacerlo. Ellicott señaló que de otras escrituras también se desprende que Laquis era una fortaleza de considerable fuerza. Cuando Senaquerib rey de Asiria "subió contra todas las ciudades fortificadas de Judá" (2 Reyes 18:13), aunque él personalmente "puso sitio contra Laquis, y todo su poder con él" (2 Crón. 32:9), todavía tuvo que abandonar su intento de reducirlo (2 Reyes 19:7, 8). En una fecha posterior, cuando Nabucodonosor invadió Judá durante el reinado de su último rey, Laquis fue uno de los dos lugares que fueron los últimos en ser conquistados: "porque estas ciudades fortificadas quedaron de las ciudades de Judá" (Jer. 34:7 ).
Nuestra razón para llamar aquí la atención sobre el hecho histórico antes mencionado es doble. Primero, porque proporciona una sorprendente ilustración de la inspiración divina de la Biblia a partir de su minuciosa precisión y coherencia. Esos tres pasajes, aunque tan separados, coinciden en mostrar que Laquis era una ciudad de considerable fuerza y más que ordinariamente difícil de capturar. Es una de las innumerables evidencias de la autenticidad o autenticidad de la Sagrada Escritura, que mediante un testimonio silencioso da testimonio de su perfecta armonía. Este argumento, derivado de una inequívoca coincidencia sin intención, tendrá mayor peso entre quienes estén mejor calificados para sopesar las pruebas. En boca de tres testigos independientes (Jos., el escritor de 2 Crónicas y Jeremías) se establece por la presente la verdad de lo que escribieron, porque sus alusiones separadas a Laquis no están estudiadas y no tienen connivencia, pero son completamente consistentes y concordantes. En segundo lugar, porque al comparar Josué 10:32 con esos últimos pasajes aprendemos que Israel tuvo éxito donde guerreros tan poderosos como Senaquerib y Nabucodonosor fracasaron, lo que enseña la valiosa lección de que bajo Dios, ¡su pueblo es capaz de lograr lo que el hombre natural no puede!
"Y Josué tomó todos estos reyes y sus tierras a la vez, porque Jehová Dios de Israel peleaba por Israel" (Josué 10:42). Otra indicación de la autoría divina de la Biblia son esas palabras. No se magnifica el instrumento humano ni se rinde homenaje a un héroe nacional, sino que se coloca la gloria donde por derecho pertenece. Este es sólo uno de una veintena de pasajes similares en los que podemos percibir el celo del Espíritu Santo por el honor Divino, en los que los éxitos de Israel se atribuyen a que Jehová se mostró fuerte a favor de ellos. Esto lo hace de diversas maneras, porque cuando el Señor pelea por Su pueblo, pelea contra sus enemigos. En el caso de Faraón y su ejército, los llenó de un espíritu de locura, de modo que se precipitaron hacia su destrucción; en otros, infundió un espíritu de temor para que huyeran cuando nadie los perseguía (2 Reyes 7:6, 7), y luego se cumplió aquella palabra: "Perecerá la huida de los veloces... y el que valiente entre los valientes huirá desnudo en aquel día, dice el Señor" (Amós 2:14-16). Una verdadera humildad en los siervos de Cristo hoy reconocerá y reconocerá fácilmente el mismo principio cuando sus labores prosperen.
"Y Josué volvió, y todo Israel con él, al campamento en Gilgal" (v. 43), lo que parece dar a entender que durante la larga campaña en la que habían estado comprometidos, ninguno de los hebreos fue asesinado, pero que toda su fuerza regresaron sanos y salvos a su cuartel general. No en vano el Espíritu Santo menciona por su nombre el lugar donde estaba situado su campamento, ya que nos señala al menos tres lecciones muy importantes y valiosas. Primero, Gilgal era, espiritualmente hablando, el lugar de autocrítica y debilidad consciente (ver nuestros artículos de Josué 27 y 28), porque fue allí donde los israelitas fueron circuncidados (Josué 4:19; 5:2, 3), y ese debería ser siempre el lugar al que recurra el cristiano después de sus victorias, porque sólo conservando el sentido de su propia nada podrá mantener su fuerza. En segundo lugar, Gilgal era el lugar de comunión divina: "los hijos de Israel acamparon en Gilgal y celebraron la Pascua" (Josué 5:10): sólo cuando se mantiene la comunión con Dios podemos contar con que Él nos concederá mayor éxito en la luz de la fe. En tercer lugar, Gilgal era el lugar donde se erigía el tabernáculo (Josué 6:6), donde oficiaba el sacerdocio, donde se ofrecían sacrificios y donde el Señor manifestaba su presencia.
Nos gustaría creer que cuando Josué y todos sus hombres regresaron a Gilgal, antes de familiarizar a sus familias con los detalles de cuán bondadosa y maravillosamente el Señor había obrado por ellos en sus batallas, primero le ofrecieron sacrificios de acción de gracias y le rindieron homenaje público. elogios por los notables éxitos que les había concedido. Lo mínimo que podían hacer era reconocer a Aquel que era el Otorgador de sus conquistas. Y lo mismo se aplica a nosotros, mis lectores: la única manera adecuada en la que podemos celebrar nuestros triunfos espirituales es entregar toda la gloria de ellos a su Autor, ya que es también la mejor preparación para la futura lucha que se avecina. antes que nosotros. Somos diligentes y fervientes al suplicar al Señor cuando el enemigo nos presiona, y debemos ser igualmente explícitos y fervientes ante Él cuando nos ha concedido la liberación. Él exige que demos a conocer nuestras peticiones con acción de gracias (Fil. 4:6), y estamos cada vez más convencidos de que una de las razones principales por las que tantas de nuestras peticiones son rechazadas es que no apreciamos suficientemente las que Él ha concedido. Dios no pondrá precio a la ingratitud.
Pero aunque el cristiano vuelva al lugar de humillación después de sus victorias, entre en dulce comunión con el Señor y reconozca debidamente sus favores, no debe esperar que de ahora en adelante todo le resulte sencillo. No fue así con Josué e Israel, porque lo siguiente que leemos después de su regreso a Gilgal es: "Y aconteció que cuando Jabín rey de Hazor oyó aquellas cosas, envió a Joab rey de Madón, y al rey de Simrón y al rey de Acsaf... Y salieron ellos y todo su ejército con ellos, mucha gente, como la arena que está a la orilla del mar en multitud, con caballos y carros muy grandes. muchos. Y cuando todos estos reyes se reunieron, vinieron y acamparon juntos junto a las aguas de Merom, para pelear contra Israel” (Josué 11:1-5). Aquí hay un lanzamiento del guante con venganza. Hasta entonces los cananeos habían actuado a la defensiva, porque fue Israel quien asaltó Jericó y Hai, y el ataque de los cinco reyes no había sido contra Josué, sino contra los gabaonitas; pero ahora tomaron la ofensiva, desafiando ferozmente el derecho de Israel a permanecer en Canaán.
Hay un viejo dicho que dice: "Cualquier tonto puede ganar dinero, pero se necesita un hombre sabio para conservarlo". Ciertamente requiere mucha diligencia y cuidado por parte del cristiano retener lo que ha adquirido espiritualmente, mantener el progreso que ha hecho, consolidar esa porción de su herencia en la que ha entrado, porque el gran enemigo de las almas se esforzará con todas sus fuerzas por privarlas. él del mismo. Él desafió a nuestros primeros padres en el Edén mientras se encontraban en su condición sin pecado, porque para él era una abyecta miseria verlos felices. Este principio se encuentra en todo el Génesis. Cuando Dios prosperó a Abraham en Canaán y sus rebaños y manadas aumentaron, surgió tal conflicto entre sus pastores y los de Lot que ya no podían vivir juntos en paz. Más tarde, los filisteos llenaron de tierra los pozos que sus siervos habían cavado (Génesis 26:15), y cuando los hombres de Isaac cavaron otros nuevos, los hombres de Gerar se opusieron, desafiando su derecho a los mismos y peleando con ellos (Génesis 26:20). , 21). Cuando Jehová dio a conocer su propósito de que el hijo mayor de Rebeca sirviera al menor, ella tuvo el descaro de impugnar su decisión (Génesis 25:23; 27:6, etc.). Cuando por medio de sueños se hizo saber que el resto de sus hermanos debían estar subordinados a José y rendirle homenaje, determinaron impedir su cumplimiento.
Incluso José cuestionó el deseo de su padre moribundo de otorgar su principal bendición a Efraín (Gén. 48:17). Cuando los hebreos se establecieron pacíficamente en Gosén, "se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José" (Éxodo 1:8), quien los envidió y los atacó ferozmente. Y todas estas cosas han sido registradas para nuestra instrucción, para enseñarnos a esperar que se intentará despojarnos de nuestra porción que nos corresponde. Sí, encontramos que Satanás atacó descarada e impíamente al Santo, desafiándolo a que proporcionara pruebas de su deidad: ya que eres el Hijo de Dios, "manda que estas piedras se conviertan en pan". Así también durante su ministerio público: una y otra vez incitó a los sacerdotes y fariseos a preguntar con qué autoridad hacía esto y aquello. Tal oposición se resume en la parábola del trigo y la cizaña: tan pronto como Cristo sembró la buena semilla en el campo, Su derecho a ello fue desafiado por la cizaña que Satanás sembró allí.
El diablo trató de robar a los apóstoles su porción, como se desprende claramente de las palabras de Cristo: "Satanás os ha deseado zarandearos como a trigo" (Lucas 22:31). Su uso del pronombre plural muestra que algo más que Simon estaba involucrado. ¿Cuánto tiempo pasó después de Pentecostés antes de que el enemigo incitara a Saulo de Tarso a perseguir a los cristianos primitivos y provocara la muerte de Esteban? Tan pronto como Pedro fue enviado divinamente a Cornelio y comenzó una bendita obra de gracia entre los gentiles, hubo una oposición decidida y se hizo un intento de poner fin a la misma negando los derechos de Pedro a evangelizar a los gentiles. El Libro de los Hechos registra caso tras caso de ataques hechos a la paz y prosperidad de una iglesia tras otra. ¿Qué fuerza dan todos los ejemplos anteriores a nuestra necesidad de prestar atención a esa exhortación "retengan lo bueno" (1 Tes. 5:21), porque la carne, el mundo y el diablo se combinarán para tratar de atraparnos? renunciar al mismo. Debido a las corrupciones de nuestros corazones, las tentaciones de Satanás y los atractivos del mundo, corremos un peligro real de dejar ir algo que es más precioso que los rubíes. Habiendo comprado la Verdad, debemos asegurarnos resueltamente de "no venderla" (Proverbios 23:23).
No sin razón el Señor ha ordenado a su pueblo "retener la profesión de nuestra fe sin vacilar" (Heb. 10:23), y nunca fue más imperativo que atendieran ese mandato. Debemos, a pesar de toda oposición y persecución, continuar y avanzar por ese camino angosto que conduce a la vida, porque sólo el que persevere hasta el fin será salvo. No importa cuán ferozmente seas atacado, no abandones tu terreno, sino mantén firmemente tu profesión. Ese "mantenerse firme" presupone incentivos para transigir y renunciar. Significa hacer todos los esfuerzos posibles para permanecer firmes. "Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona" (Apocalipsis 3:11). Adhiérete firmemente a ella con fe y con buena conciencia: nunca fue más necesario hacerlo. El carácter de estos tiempos exige lealtad inquebrantable y devoción inquebrantable a Cristo y a todo lo que Él nos ha encomendado. "¿No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio? Corred, pues, para obtenerlo" (1 Cor. 9:24); no es el comienzo sino el final lo que determina la idoneidad para correr. llevar la corona.
Así se verá, una vez más, que el pasaje que tenemos ante nosotros contiene lecciones de profunda importancia para el cristiano, particularmente en lo que respecta a su guerra espiritual y el disfrute actual de su herencia. Los hijos de Israel habían progresado bastante en su conquista de Canaán, pero ahora se enfrentaban a un desafío muy serio en cuanto a su ocupación. Se estaba haciendo un intento formidable para desposeerlos, sí, para vencerlos por completo. En el capítulo 10 sólo los reyes vivos se unieron en su ataque a Gabaón, pero aquí había una federación de todos los reyes restantes de Palestina. La inmensidad de las fuerzas desplegadas por ellos aparece "como la arena que está a la orilla del mar", y con ellos había "muchos caballos y carros" (v. 4). ¡Ah, lector mío, Satanás no admitirá fácilmente la derrota! No lo hizo en relación con Job, sino que renovó su ataque una y otra vez. "Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando descanso, y no lo encuentra. Entonces dice: Volveré... Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que mismo, y entran y habitan allí; y el último estado de aquel hombre es peor que el primero" (Mateo 12:43-45)!
El creyente debe estar preparado para tales desafíos que se le hagan, pues si Satanás se opuso a nuestra Cabeza invulnerable no es de esperar que deje en paz a los miembros vulnerables de Su cuerpo místico; y aunque por orden de Cristo se apartó de Él, fue sólo "por un tiempo". Así es con nosotros. La gracia puede permitirnos resistir al Diablo de tal manera que él huya de nosotros (Santiago 4:7), pero podemos estar seguros de que no pasará mucho tiempo antes de que regrese y reanude el conflicto. Sus esfuerzos no se limitan a los santos individualmente: ataca también a sus asambleas, como lo muestra el Nuevo Testamento y toda la historia eclesiástica de esta era cristiana: cuántas velas de iglesias han sido apagadas por él debido a su falta de vigilancia, ¡O por no adoptar una postura firme contra él! Esa palabra del apóstol a los oficiales de la iglesia en Éfeso debe ser tomada en serio por todos los que hoy ocupan una posición similar: "Mirad, pues, por vosotros mismos, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para alimentad la iglesia de Dios, la cual él ganó con su propia sangre. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño... Por tanto, velad” (Hechos 20:28-31). ).
Estos párrafos no se han escrito simplemente para llenar espacio, sino con el objetivo de proporcionar a los jóvenes creyentes una advertencia oportuna, para ponerlos en guardia contra los ataques de su adversario. Estar prevenido es estar prevenido, y aunque no seamos ignorantes de las artimañas de Satanás, todos necesitamos que se nos recuerden con frecuencia. En ningún momento ataca con más frecuencia que en el intento de quitarnos lo que es nuestro. En Mateo 13:19, nuestro Señor señaló solemnemente que el maligno puede arrebatar lo que fue sembrado en el corazón, pero la culpa es nuestra si permitimos que lo haga. Se esforzará por robarnos alguna promesa Divina en la que estamos tratando de descansar, negando nuestro título personal sobre la misma. Él impugnará nuestra autorización sobre alguna porción particularmente útil del sermón del ministro, diciendo que no nos concierne. Pondrá en duda nuestro derecho a la paz de conciencia y a la alegría del corazón. Él se opondrá a nosotros cuando leamos la Palabra o cuando oremos. En resumen, debemos esperar que él nos desafíe en todo momento y buscar la gracia con firmeza para resistirlo.
Para concluir este artículo, tomemos nota de que Josué 11 comienza con la palabra "Y", lo que da a entender que esta formidable federación de cananeos salió al campo contra Israel mientras estaban en Gilgal (Josué 10:43), lo cual es una de las razones. Por eso hemos titulado esta meditación "Desafiada". No hay nada que enfurezca más a Satanás que contemplar a los santos tomando el lugar de la debilidad consciente ante el Señor, o disfrutando de la bendita comunión con Dios mientras se deleitan con Él en el Cordero; sin embargo, nunca hay un momento en el que sea tan seguro que no tendrá éxito en su intento de desahogar su enemistad contra ellos, porque le es imposible dañar a cualquiera que "habita en el lugar secreto del Altísimo". porque de los tales se declara que "morará bajo la sombra del Todopoderoso" y, por lo tanto, puede afirmar con confianza "Diré del Señor: Él es mi refugio y fortaleza: Dios mío; en él confiaré". Porque la promesa para él es: "Ciertamente él te librará del lazo del cazador" (Sal. 91:1-3). Aquellos que viven una vida de comunión con Dios tienen asegurada su protección y, por lo tanto, pueden conservar una santa serenidad mental, seguros de que Él repelerá a sus enemigos y los defenderá. Sin embargo, como señaló acertadamente Scott: "El creyente nunca debe quitarse la armadura ni esperar una paz duradera hasta que cierre sus ojos en la muerte".
 
 

Josué 11:1-12:24
La conquista final
Un desafío cumplido
Antes de desarrollar el tema central sugerido por los versículos que ahora tendremos ante nosotros, ofrezcamos algunos comentarios sobre su contexto. "Y aconteció que cuando Jabín rey de Hazor oyó aquellas cosas, envió" un mensaje a muchos de sus compañeros reyes, y ellos, con sus ejércitos, se reunieron para pelear contra Israel (Josué 11:1- 5). Otro ha señalado que "Jabin parece haber tenido en el norte de Palestina una posición de poder e influencia similar a la que tenía Adonizedek, rey de Jerusalén, en el sur". Si el lector vuelve a consultar Josué 10:1-5, encontrará que ese rey había hecho exactamente lo mismo, excepto que su ataque no fue dirigido directamente contra Israel, sino contra los gabaonitas que habían hecho las paces con ellos. Es una observación trillada decir que "la historia se repite", pero arroja una reflexión desfavorable sobre la naturaleza humana caída, porque equivale a reconocer que una generación no logra sacar provecho de las faltas de quienes la precedieron y evita los fosos fatales en los que cayeron. Qué prueba de que todos son "barro de la misma masa (Rom. 9:21), y que "Como en el agua una cara corresponde a otra, así el corazón del hombre es igual al del hombre" (Prov. 27:19).
"Cuando Jabín... había oído estas cosas." Una vez más nos encontramos con esta importante palabra: compare Josué 2:10; 5:1; 9:1, 9; 10:1; y observe las diversas reacciones de quienes recibieron tales noticias. Es cierto que "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Romanos 10:17), pero también es un hecho que "el oído que oye y el ojo que ve, ambos hizo el Señor aunados". ellos" (Proverbios 20:12). Verdadero tanto natural como espiritualmente, porque moralmente el hombre es sordo y ciego a las cosas de Dios (Mateo 13:13, 14), y por lo tanto se ignora la voz de la misericordia y el pecador no percibe ninguna belleza en Cristo para desearlo. . Es igualmente insensible a su necesidad y al remedio. Hasta que se obra en él un milagro de gracia, su imaginación se oscurece y su corazón se cierra contra Dios. Es por eso que las multitudes que escuchan el Evangelio con el oído externo no aprovechan, y aquellos que son salvos bajo él y lo reciben en sus corazones lo hacen únicamente porque Dios los ha hecho diferentes de sus compañeros incrédulos. Jabín "había oído" de la destrucción de Jericó y Hai, pero en lugar de temblar ante eso, endureció su corazón. Así, los pecadores corren locamente hacia la destrucción, a pesar de las repetidas advertencias que reciben por la muerte de sus compañeros impíos.
Lo que se registra al comienzo de Josué 11 recuerda y es la secuela de lo que notamos brevemente en Josué 9:2. Esto fue preliminar, una consulta conjunta y probablemente una determinación y promesa de cuán fuerte era la fuerza que cada rey estaba dispuesto a contribuir a la causa común. Esta fue la materialización de sus planes y la toma real del campo por parte de sus ejércitos.
Hasta ese momento los cananeos habían actuado más o menos a la defensiva, pero al enterarse del derrocamiento y quema de Hai decidieron tomar la ofensiva. Primero, los diversos reyes mencionados en Josué 11:1-3 consideraron que ahora que sus propios intereses estaban seriamente amenazados, era hora de unir sus fuerzas y realizar un ataque masivo contra Israel. En segundo lugar, el rey de Jerusalén y sus satélites acordaron atacar a los gabaonitas. Este último fue el primero en ser ejecutado y, aunque fracasó y sufrió el mayor desastre, Jabín y sus cómplices (que parecen haber incluido a todos los cananeos hasta las fronteras más occidentales y septentrionales) no se dejaron intimidar, y en lugar de arrojándose a la misericordia de Israel decididos a destruirlos en la batalla.
Esta "liga de naciones" o la unión de varios reyes y hacer causa común no era algo nuevo ni siquiera en esa fecha temprana, porque Génesis 14:1-3 revela que siglos antes había existido lo que bien podría denominarse "el bloque occidental". de naciones" que atacan "a la potencia oriental y a sus afluentes". Pero este movimiento no tuvo más éxito que las medidas concertadas tomadas por Adonizedek." Y salieron, ellos y todas sus huestes con ellos, mucha gente, como la arena que está a la orilla del mar en multitud, con muchos caballos y carros" (Josué 11:4). Se planteó ahora un verdadero desafío a la futura ocupación de la tierra por parte de Israel, y una visión sumamente aterradora debe haber presentado al ojo natural. Esta vasta asamblea no sólo era mucho más numerosa que cualquier fuerza que Israel hubiera encontrado anteriormente, sino que era mucho más formidable y poderosa, ya que contaba con una gran cantidad de caballos y carros, mientras que el ejército de Israel iba a pie (Deuteronomio 17:16). ): observe la ausencia de la mención de los caballos en Génesis 24:35; 26:14; Job 1:3: se ven por primera vez en Egipto (Gén. 47:17).
Como protesta contra el literalismo servil que existe ahora en ciertos círculos, y como objeción contra aquellos que insisten en que las palabras de Apocalipsis 7:9, "una gran multitud, que nadie podía contar", significan exactamente lo que afirman, una pocas palabras requieren decirse cuando se nos dice que las huestes reunidas de los cananeos eran "como la arena que está en multitud a la orilla del mar". Se suponía que cualquier persona de inteligencia y educación promedio percibiría de inmediato que tal lenguaje es hiperbólico y, por lo tanto, no debe entenderse estrictamente al pie de la letra. Esta figura retórica se utiliza con frecuencia en las Escrituras con el fin de producir una impresión vívida. Así, en los días de Moisés, el Señor declaró que había multiplicado a Israel "como las estrellas del cielo en multitud" (Deuteronomio 1:10). Cuando los madianitas atacaron a Israel, se dice, "vinieron como saltamontes en multitud, porque tanto ellos como sus camellos eran innumerables" (Jueces 6:5) y "como la arena a la orilla del mar en multitud" (Josué 7). :12). Los filisteos que se reunieron contra Saúl son descritos como "la arena que está en multitud a la orilla del mar" (1 Sam. 13:5). Cuando los juicios de Dios recayeron sobre Israel, Él declaró: "Sus viudas me han aumentado más que la arena del mar" (Jer. 15:8). Se dice que Nínive multiplicó sus mercaderes "más que las estrellas del cielo" (Nah. 3:16).
Por tanto, "como la arena que hay a la orilla del mar" es una expresión proverbial que significa un gran número. Ante ejércitos tan concentrados, Israel bien podría sentirse asustado, especialmente porque se encontraban en tal desventaja, enteramente a pie. A la luz de Jueces 4:3, es muy probable que los carros comandados por Jabín fueran de hierro y, como era costumbre entre los que usaban los antiguos en la guerra, armados con terribles guadañas, para cortar a los hombres mientras avanzaban. . Sin duda, tal hueste tendría plenamente asegurada una victoria fácil, pero descubriría, como lo han hecho otros antes y después, que "no es de los veloces la carrera, ni de los fuertes la batalla" (Eclesiastés 9:11). ). El tamaño y el poder de esta asamblea sólo hicieron que su derrocamiento fuera más notorio y demostraron más evidentemente que fue el Todopoderoso quien luchó por Israel. Como eran los agresores, Israel estaba plenamente justificado al destruirlos. De la misma manera, en el día del juicio, Dios tendrá abundantes motivos para arrojar al infierno a los que se han rebelado contra Él y se han fortalecido contra el Todopoderoso (Job 15:25).
Titulamos el artículo anterior "Desafiados" y concluimos señalando que el último versículo de Josué x nos muestra a Israel en Gilgal, el lugar de debilidad consciente y de comunión con Dios, y que mientras estuviera allí el enemigo no podría dañarlos. Para fundamentar esa declaración, citamos los primeros versículos del Salmo 91: "El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Todopoderoso" (v. 1). Sin intentar indicar las alusiones típicas de ese lenguaje figurado, ni entrar en sutilezas de exposición, basta decir que espiritualmente significa que aquellos que viven en estrecha comunión con Dios están en un lugar seguro y protegido. Ningún mal puede alcanzarlos allí o, como lo expresó Spurgeon, "las alas extendidas de su amor y poder los cubren de todo daño". "Diré del Señor: Él es mi refugio y mi fortaleza: Dios mío; en él confiaré" (v. 2). Ésa fue la inferencia que el salmista sacó de ese hecho, la aplicación que se hizo a sí mismo de esa bendita promesa. Confiando en el Señor, descansando en su palabra, sabía que estaba completamente protegido de todas las tormentas de la vida y de la malicia de sus enemigos. No importaba cuántos, cuán poderosos e implacables fueran sus enemigos, él estaba resuelto a confiar en Aquel que era su Dios del pacto, su todo en todo.
"Ciertamente él te librará del lazo del cazador y de la pestilencia nociva. Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro: su verdad será tu escudo y adarga. No tendrás miedo de el terror de la noche, ni por la flecha que vuela de día" (vv. 3-5). En esas palabras se nos permite escuchar el santo soliloquio del salmista, asegurándose de que, independientemente de la forma que tomara el ataque del enemigo o cuándo llegara, él tenía un escudo infalible en el Señor y, por lo tanto, no tenía nada que temer. Y eso es tan cierto hoy, lector mío, como lo fue hace tres mil años. Aquel que sin reservas se pone en manos de Dios está perfectamente seguro en medio de todos los peligros (infaliblemente en relación con su alma, y razonablemente en relación con su cuerpo) y, por lo tanto, debe disfrutar de plena serenidad mental cuando sus compañeros impíos están llenos de alarma y terror. Pero obsérvese cuidadosamente que el versículo 1 es el fundamento sobre el que descansa todo lo que sigue. Sólo si se mantiene una estrecha comunión con Dios, el alma podrá confiar y depender de Él en épocas de tensión o peligro. Mientras habitamos en el lugar secreto del Altísimo, el engañador más hábil no puede engañarnos ni el enemigo más formidable hacernos daño.
Cuanto mayores sean los peligros que amenazan al pueblo de Dios, mayor apoyo podrán pedir y esperar de Él. Cuanto más enteramente estén fijados sus corazones en Él como su fuerza y libertador, más ciertamente sus enemigos espirituales serán sometidos por ellos. Vea esto más sorprendentemente ejemplificado aquí en Josué 11: "Y cuando se reunieron todos estos reyes, vinieron y acamparon juntos junto a las aguas de Merom, para pelear contra Israel. Y el Señor dijo a Josué: No temas delante de ellos: porque mañana a esta hora entregaré a todos los muertos delante de Israel” (vv. 5, 6). Primero, observemos que Jehová aquí cumplió la palabra que había dado a través de Moisés: "Cuando salgas a la batalla contra tus enemigos, y veas caballos y carros, y un pueblo mayor que tú, no tengas miedo de ellos: porque Jehová tu Dios está contigo... para pelear por ti contra tus enemigos, para salvarte" (Deuteronomio 20:1, 4). ¡Cómo nos recuerda esto la declaración: "Fiel es el que prometió" (Heb. 10:23)! Uno de los títulos que la Deidad se ha dado es "El Dios fiel" (Deuteronomio 7:9). ¡Con qué seguridad entonces se puede confiar en Él! Nadie ha confiado realmente en Él en vano.
"Y Jehová dijo a Josué: No temas delante de ellos, porque mañana a esta hora entregaré a todos los muertos delante de Israel". En verdad, muy sorprendente es esa declaración y muy bendecida. ¿Percibe el lector su fuerza real al sopesar su conexión con lo que precede inmediatamente? Seguramente es evidente: ¡el desafío que hicieron los cananeos no fue simplemente contra Israel, sino contra el Dios de Israel! Es como lo que encontramos en los primeros capítulos de Job, donde se vislumbra algo mucho más que un ataque satánico contra ese patriarca. El maligno se atrevió a atacar a Jehová mismo, porque cuando le preguntó: "¿Has considerado a mi siervo Job, que no hay nadie como él en la tierra, varón perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?" se nos dice que "Satanás respondió al Señor y dijo: ¿Teme Job a Dios de balde? ¿No has puesto un cerco alrededor de él, de su casa y de todo lo que tiene por todos lados? Has bendecido la obra de sus manos, y su hacienda ha aumentado en la tierra" (Josué 1:8-10). Eso fue difamar el carácter Divino, porque equivalía a decir que Job adoraba a Dios no por lo que Él era en sí mismo, sino simplemente por lo que le había otorgado.
Lo que acabamos de señalar se hace aún más claro en las siguientes palabras de Satanás: "Pero extiende ahora tu mano y toca todo lo que tiene, y te maldecirá en tu cara", lejos de adorarte por tus perfecciones personales. Job simplemente presta un servicio mercenario por lo que obtiene de Ti. La insinuación básica fue la siguiente: Job es un siervo obediente, no porque tenga algún amor por Ti o un respeto genuino por Tu voluntad, sino por principios egoístas, y eso no refleja ningún crédito hacia Ti. Fue una impugnación del carácter Divino, un desafío blasfemo a la propia excelencia de Dios. Como lo muestra lo siguiente, el Señor aceptó el desafío, y al hacerlo hizo plenamente evidente la mentira del adversario, porque después de que se le permitió matar a sus hijos y apoderarse de sus posesiones, el Señor le dio a Job el mismo elogio que antes: "un perfecto y un hombre recto, temeroso de Dios y apartado del mal, que aún conserva su integridad, aunque me incitaste contra él” (Josué 2:3). Así se glorificó Dios sobre el desconcertado Diablo y lo reprendió por su fracaso, porque Job le fue igualmente leal en la adversidad como en la prosperidad. Aun así, Satanás no estaba satisfecho: "todo lo que el hombre tiene, lo dará por su vida... toca sus huesos y su carne, y te maldecirá en tu cara" (Josué 2:4, 5). Y nuevamente resultó ser un mentiroso, porque el patriarca declaró: "Aunque él me matare, en él confiaré" (Josué 13:15).
Aunque las circunstancias eran diferentes, el mismo principio realmente estaba involucrado aquí en Josué 11: la enemistad y oposición del Diablo contra Dios. Porque fue el Señor quien dio Canaán a Abraham y a su descendencia, y fue Él quien los introdujo en ella. Palestina era de Israel por derecho de donación Divina. Pero ahora la ocupación de su herencia se vio fuertemente cuestionada. Todos esos reyes con sus ejércitos estaban decididos a destruirlos. Se arrojó el guante: que se ponga a prueba el lenguaje de sus acciones. El Señor aceptó rápidamente el desafío y dejó saber a Israel que "el que os toca, toca a la niña de sus ojos" (Zacarías 2:8). Bendita figura retórica fue esa: hablar no sólo de la debilidad y ternura inherentes del pueblo del Señor, sino también de dar a entender su cercanía y cariño hacia Él mismo. A Dios le molesta mucho cualquier afrenta que se les haga y castigará severamente a quienes traten de hacerles daño. Por lo tanto, el Señor inmediatamente le aseguró a Josué que no había razón para que él se sintiera consternado por esta fuerza imponente del enemigo: ellos no estaban más que arrojándose sobre "las gruesas puntas de sus escudos" (Job 15:26), corriendo precipitadamente hacia su destrucción, como se haría aparecer al día siguiente. Así también, al final, todas las obras del diablo serán destruidas.
Una verdad muy importante se ejemplifica en todo lo que se ha señalado anteriormente, pero que el pueblo de Dios hoy en día poco comprende: que el ataque de Satanás contra ellos es en realidad un ataque contra su Señor, contra ellos sólo debido a su relación con Él. Esto se ilustra nuevamente en Hechos 9: porque cuando arrestó a Saulo de Tarso en el camino a Damasco, mientras estaba "lanzando amenazas y matanzas contra los discípulos del Señor", dijo: "¿Por qué me persigues?" Era el Diablo quien impulsaba a Saúl, ya que era Cristo y no simplemente sus discípulos contra quienes desahogaba su animosidad. Y así es ahora. Así como Dios permitió que Satanás afligiera a Job tan dolorosamente, no porque ese patriarca hubiera dado ocasión de ser severamente castigado, sino para que su integridad pudiera aparecer más claramente y el carácter Divino fuera vindicado, así todavía permite que el adversario tiente y abofetear a su pueblo, para que su firmeza (en diversos grados, pero siempre desde una apostasía total) redunde en su propia gloria. Como se nos dice en 1 Pedro 1:7: "Para que la prueba de vuestra fe, siendo mucho más preciosa que el oro que perece, aunque sea probado con fuego, sea hallada para alabanza, honra y gloria en la aparición de Jesús". Cristo", no sólo, y no principalmente, de ellos, sino primaria y preeminentemente de Dios.
No es necesario señalar el valor práctico de esta importante verdad. Dado que es el Señor mismo, y no Sus redimidos, contra quien en última instancia se dirige el veneno de la serpiente, ¡cuán seguros están los santos en Su mano! Seguro, porque Su propio honor personal está involucrado en su preservación, Él ha dado seguridad definitiva de que
"Esta es la voluntad del Padre que me envió: que de todo lo que me ha dado nada pierda, sino que lo resucite en el día postrero" (Juan 6:39), que "nunca perezcan, ni ¿Alguien los arrebatará de mi mano? (Juan 10:28), y por lo tanto, si el Diablo provocara la destrucción eterna de uno solo de ellos, Cristo sería eternamente deshonrado. Pero tal calamidad es completamente imposible, porque aunque Satanás es poderoso, el Hijo de Dios es todopoderoso. Sobre ese hecho, con plena persuasión de la preservación eterna de cada alma que ha acudido al Señor Jesús en busca de refugio, que cada creyente descanse con confianza implícita. Aquí, entonces, hay otra lección importante que se le enseña al creyente en este invaluable libro de Josué acerca de su guerra espiritual, a saber, que la contienda es, en última instancia, entre Satanás y su Salvador y, por lo tanto, el resultado no puede estar en la más mínima duda: como seguramente Así como Josué y los hijos de Israel vencieron y vencieron a todos los cananeos que vinieron contra ellos, así Cristo y Su Iglesia triunfarán gloriosamente sobre el Diablo y sus ángeles.
Pero más allá. Es privilegio del creyente darse cuenta, especialmente cuando es ferozmente atacado y duramente presionado por el enemigo, que el resultado de la lucha en la que está involucrado no depende de él, sino del Capitán de su salvación, y por lo tanto, a Él puede volverse. en todo momento para el socorro y la victoria. Lo que el Señor dijo aquí a Josué el cristiano debe considerarse como si se lo hubiera dicho a él mismo: "No temas ante ellos". Aquellos que ahora están alineados contra el cristiano y que buscan su destrucción pronto serán ellos mismos destruidos. "El Dios de paz pronto aplastará a Satanás debajo de vuestros pies" (Romanos 16:20), y mientras tanto, como el apóstol añadió inmediatamente, "La gracia de nuestro Señor Jesús sea con vosotros. Amén". Pero así como esa palabra de seguridad dicha a Josué estaba dirigida a su fe y sólo podía disfrutarse mediante el ejercicio de esa gracia en el intervalo antes de su cumplimiento, así la serenidad mental mientras está amenazado por sus enemigos sólo puede ser del creyente como lo es por la fe. se apropia de esa promesa. Entonces, que su lenguaje triunfante sea: "He aquí, Dios es mi salvación; confiaré, y no temeré" (Isaías 12:2). En la medida en que lo haga, tendrá la garantía de descansar en esa declaración: Seguramente Él te librará del lazo del cazador y de la pestilencia nociva. Él te cubrirá con sus plumas" (Sal. 91:3, 4).
En nuestro último consideramos la respuesta Divina dada al formidable movimiento inaugurado por Jabín y sus compañeros. el Señor rápidamente tomó los garrotes en nombre de su pueblo amenazado. Aseguró a su siervo que no debía tener miedo alguno sobre el resultado, prometiéndole: "Yo entregaré a todos los muertos delante de Israel" (Josué 11:6). De la misma manera, el cristiano debe estar seguro y, por lo tanto, es su santo privilegio entrar y participar en la buena batalla de la fe, descansando en las promesas seguras de Dios, confiando en un resultado exitoso. "Fiel es el que prometió" (Heb. 10:23). Cuanto más meditemos sobre la veracidad del Prometedor, más se fortalecerá la fe. En la medida en que verdaderamente nos demos cuenta de que tenemos que tratar con Aquel que no puede mentir, mayor confianza tendremos en Su Palabra. En lugar de estar tan ocupados con las dificultades del camino (que sólo engendrarán dudas), debemos mirar hacia arriba, a Aquel que nos ha dado tales "grandes y preciosas promesas" (2 Ped. 1:4) para ser el estancia de nuestros corazones, para animarnos y alegrarnos. Esas promesas deben ser atesoradas en nuestra mente, porque son a la vez el alimento de la fe para nutrirla y fortalecerla y el combustible de la fe para avivarla y darle energía, de lo contrario le faltará lo necesario para su actividad, como un fuego. no arderá sin leña ni carbón; por lo tanto, la frialdad del corazón se debe principalmente a que la fe está privada de su combustible.
Habrá poco o ningún éxito en nuestra guerra espiritual a menos que demos mucha importancia a las promesas Divinas, y aún más al Prometido mismo. Los enemigos que debemos enfrentar son demasiado poderosos para ser vencidos por cualquiera de nuestras fuerzas y, por lo tanto, debemos mirar a Aquel de quien somos soldados. Si lo hacemos, no importa cuán grande sea nuestra debilidad o cuán formidable sea la tarea asignada, el Señor no nos fallará. "También Sara, por la fe, recibió fuerzas para concebir, y dio a luz siendo ya mayor, porque juzgó fiel al que había prometido" (Heb. 11:11). Había fuertes impedimentos en el camino de su fe, y al principio se quedó atónita ante ellos, pero al contemplar la inmutabilidad y fidelidad del Prometedor, sus dudas se calmaron, la fe prevaleció y le dieron fuerza. Como bien dijo Manton: "Cada promesa Divina lleva consigo el desafío: '¿Hay algo demasiado difícil para el Señor?'". Como en el caso de Sara, así también entre nosotros, muy a menudo hay una lucha con la incredulidad antes de que la fe se establezca en la base. promesa. Pero en lugar de sufrir obstáculos que obstaculicen la fe, se les debe ayudar, argumentando: He aquí una gran oportunidad para demostrar la suficiencia de mi Dios. Él nunca promete más de lo que puede cumplir. Su palabra nunca excede su poder: "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tes. 5:24).
Debe considerarse debidamente que esta concentración de los cananeos contra Israel ocurrió poco después de que entraron en la tierra, y tampoco encontraron nada parecido a una fuerza de oposición ni en Jericó ni en Hai. No, más bien se enfrentó a este juicio después de que habían logrado avances considerables en la toma de posesión de su patrimonio. Así también sucedió con el padre de todos los creyentes: cada nueva prueba de la fe de Abraham era más severa que las anteriores. Y así es en la vida cristiana. Por tanto, es para el guerrero maduro y anciano para quien esta palabra es más apropiada: "No temas". ¿Por qué debería temer Josué? Dado que Dios había liberado tan maravillosamente a Israel de la esclavitud de Egipto, derrocado a Faraón y sus carros en el Mar Rojo, proveído para todos ellos durante su viaje por el desierto, abierto milagrosamente el Jordán para que entraran en Canaán, ciertamente Él no iba a abandonarlos ahora y permitirles perecer a manos de Jabín y sus ejércitos. No, en verdad, cuando Dios comienza una obra, nunca se detiene cuando está a medio hacer, sino que siempre la completa y perfecciona (Fil. 1:6). Así sucedió con Israel bajo Josué; y lo mismo ocurre con todo vaso escogido "a los que justificó, a éstos también glorificó" (Romanos 8:30). Mucho sucede entre uno y otro, pero aunque la muerte misma ocurre (como ha sido el caso de Su pueblo durante los últimos seis mil años), la primera garantiza la segunda.
Entonces, que el peregrino probado y anciano se consuele con los tratos del Señor con Israel, y no dé lugar en absoluto a la mentira de Satanás de que Dios se ha cansado de él. Como demonio que es, el Diablo busca atacarnos con más fiereza cuando estamos muy oprimidos por las circunstancias o cuando estamos físicamente más débiles. Cuando el vigor natural haya disminuido y se sienta el creciente peso de los años, buscará inyectar en la mente de su pueblo las dudas más deshonrosas para Dios. Rechazalos con aborrecimiento y descansa en la seguridad divina: "Nunca te dejaré ni te desampararé" (Heb. 13:5). Aquel que ha cuidado a Su hijo a lo largo de los años ciertamente no lo abandonará en la vejez. El que respondió a tus clamores en tiempos pasados, no se hará oídos sordos ahora que tu voz se ha debilitado. "Él te librará en seis tribulaciones [¿no lo ha hecho así?]: sí, en siete [la última] ningún mal te tocará" (Job 5:19). Las liberaciones pasadas son garantías seguras de las futuras. "Y hasta vuestra vejez yo soy; y hasta las canas os llevaré; yo hice, y llevaré; también yo os llevaré, y os libraré" (Isaías 46:4): esas son los "yo quiero" de Aquel que es la Verdad. Apoya todo tu peso sobre ellos.
Pero descansar en las promesas no significa que el santo pueda eludir cualquiera de sus deberes, o incluso relajarse en el cumplimiento de ellos. Más bien, tales garantías divinas implican obligaciones correspondientes. Esto queda claro en las dos mitades de los versículos citados en nuestro párrafo inicial: "Mantengamos firme la profesión de nuestra fe, sin vacilar (porque fiel es el que prometió)" (Heb. 10:23). Ese "para" es muy contundente y nos proporciona un motivo poderoso para la constancia y la diligencia. Puesto que Dios es fiel a nosotros, nosotros debemos serle fieles a Él. Mantener firme la profesión de nuestra fe es una expresión integral que incluye todos los aspectos de la vida cristiana, y el conocimiento de que Dios infaliblemente cumplirá su palabra para con nosotros es animarnos a la fidelidad en el cumplimiento de sus compromisos. Las promesas divinas no son solo almohadas reconfortantes sobre las cuales descansar nuestras cabezas cansadas, sino también cordiales para fortalecernos, estímulos para movernos, estímulos para seguir adelante en el camino, argumentos para utilizar en oración. Las promesas divinas son el alimento de la fe, y la fe sirve para producir buenas obras. Ésa es la aplicación práctica que el apóstol hizo de las seguridades divinas en 1 Corintios 15:54-57: Así que, hermanos míos amados, estad firmes, inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestra labor No es en vano en el Señor."
Lejos de anular la responsabilidad del creyente o tolerar cualquier negligencia en el cumplimiento de la misma, los privilegios espirituales implican obligaciones adicionales. Pero, por desgracia, el hombre es una criatura de extremos que incluso un cristiano, cuando está profundamente impresionado por un aspecto de la Verdad, es muy propenso a quedar tan absorto en él que pierde de vista y deja fuera de su cálculo el aspecto que lo contrarresta. de la Verdad. El hecho de que Dios haga todo por nosotros no significa que no tengamos nada que hacer. Si atribuimos la gloria a Aquel a quien sólo se la debemos, la reconoceremos libremente ante el Señor, "porque tú también hiciste en nosotros todas nuestras obras" (Isa. 26:12); sin embargo, eso no altera el hecho de que Él nos ha ordenado "ocuparnos de vuestra salvación con temor y temblor" (Fil. 2:12), sin embargo, eso también es seguido inmediatamente con: "Porque Dios es el que en vosotros produce el querer". y hacer lo que le plazca." Allí se yuxtaponen los dos lados de la Verdad, y observemos bien el orden en que se presentan ante nosotros. Primero, el cumplimiento de nuestro deber y luego el motivo alentador que nos inspire a cumplirlo. Este último no se añade para inducir a la indolencia, sino para incentivar el esfuerzo. No tenemos ninguna garantía bíblica para esperar que Dios se muestre fuerte a nuestro favor a menos que tomemos conciencia de sus preceptos y utilicemos los medios que él ha designado. Nuestro pan está divinamente garantizado (Isaías 33:16), sin embargo hay que trabajar para conseguirlo (Juan 6:27).
La relación de Filipenses 2:13 con Filipenses 2:12 es doble y está diseñada tanto para animarnos como para humillarnos. El hijo de Dios es muy consciente de su debilidad, y sabiendo que el mundo, la carne y el Diablo están alineados contra él, y contemplando las tareas que se le presentan, tareas que son espirituales y están muy por encima del alcance de la mera naturaleza, pide ¿Cómo puedo lograrlos? La respuesta es: la asistencia divina está asegurada. El creyente no está abandonado a sí mismo, sino que el Dios omnipotente opera tanto dentro como para él y, por lo tanto, debe avanzar con la confianza de que la gracia divina será suficiente para él. De hecho, él necesita ayuda, y si se comporta correctamente, esa ayuda ciertamente se la brindará. Por otra parte, está obligado a ocuparse de su propia salvación "con temor y temblor", es decir, con espíritu de humildad y humildad. Pero ¿cómo es eso posible para aquellos que son orgullosos e independientes? Todos somos fariseos por naturaleza: jactanciosos y propensos a la gloria propia. ¿Cómo entonces podemos despojarnos de tal espíritu? Y nuevamente Filipenses 2:13 proporciona la respuesta. De esta consideración: ya que es Dios quien obra en mí todo lo que es digno de alabanza; entonces no tengo nada de qué jactarme. Debo recordarme constantemente que es Dios quien me diferencia de aquellos de mis semejantes a quienes Él deja solos. El incentivo más fuerte posible para producir un espíritu de humillación es la comprensión de que separados de Cristo no podemos hacer nada (Juan 15:5).
Anteriormente hemos dicho que habrá poco o ningún éxito en nuestra guerra espiritual a menos que hagamos mucho de las promesas Divinas: agreguemos ahora que lo mismo es igualmente cierto de los preceptos Divinos. Eso también nos lo enseña Josué 11:6, porque inmediatamente después de asegurar a Su siervo: "No temas a causa de ellos; porque mañana a esta hora los entregaré a todos los muertos delante de Israel", añadió el Señor, "tú desgarrar sus caballos y quemar sus carros al fuego". Las promesas de Dios no están diseñadas para fomentar la pereza, sino para estimular el cumplimiento del deber. Dios no obra en nosotros para promover la ociosidad, sino para "querer y hacer según su buena voluntad". Cuando el agricultor ve a Dios obrando ablandando el suelo con suaves lluvias, se anima a arar y plantar sus campos. Cuando el navegante percibe que Dios obra agitando el aire en calma con una brisa, se anima a izar sus velas. Así es espiritualmente. La gracia se les da a los regenerados para que la usen: "despierta el don de Dios que está en ti" (2 Tim. 1:6). Debemos "realizar" lo que Dios ha obrado en nosotros, pero en completa dependencia de Él. Debemos tener cuidado de abusar de la verdad de las operaciones Divinas y tomar en serio la advertencia del siervo perezoso que escondió su talento en la tierra.
Para ser un guerrero exitoso debo poder decir con David (¡y nadie obtuvo más victorias militares que él!): "Tus testimonios he tomado por herencia para siempre, porque son el regocijo de mi corazón" (Sal. 119). :111). Estamos de acuerdo con C. Bridges en que cuando "testimonio" aparece en singular hace referencia a la Biblia en su conjunto—la revelación completa de la voluntad de Dios a la humanidad—pero cuando se encuentra en plural son principalmente las partes perceptivas de las Escrituras las que están a la vista. Esto lo confirma el versículo 138: "Tus testimonios que has mandado" y "Tus preceptos y tus testimonios he guardado" (168). David había elegido los estatutos o preceptos de Dios como su "herencia" para vivir. No seleccionó el mundo para su felicidad, sino una herencia de santidad y sabiduría, que no fallaría en el tiempo y que perduraría para siempre. Hizo esta elección porque comprendió su valor: que son como su Autor, es decir, "justos y muy fieles" (138), y porque los amaba sobremanera (167). Así también el apóstol dio testimonio: "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" (Ro. 7:22); sólo entonces nuestra obediencia le será aceptable. "He guardado Tus preceptos y Tus testimonios", y como dijo Spurgeon: "Si guardamos los testimonios de Dios, ellos nos mantendrán: rectos en opinión, cómodos en espíritu, santos en conversación, esperanzados en expectativa".
Los testimonios Divinos son tan necesarios y esenciales para el creyente en su guerra espiritual como lo son las seguridades Divinas. Es la lucha de la fe la que estamos llamados a librar, y así como las promesas de Dios son su alimento, así sus preceptos son sus directores. La fe tiene tres grandes tareas que realizar: confiar implícitamente en Dios, rendir obediencia a su voluntad revelada y resistir firmemente todo lo que se le oponga. Las promesas brindan aliento para los primeros, los preceptos son luz para los segundos, y se debe buscar fortaleza en el Señor mismo para los terceros. Así fue en Josué 11:6: la promesa divina allí fue seguida inmediatamente por un precepto; Se pidió a Josué que desgarrara los caballos de los cananeos y quemara sus carros al fuego. Matthew Henry señaló que esta nueva campaña en la que Josué estaba entrando ahora "era gloriosa, no menos ilustre que la anterior en el éxito de la misma, aunque en cuanto a milagros, era inferior en gloria. Las maravillas de Dios entonces obrada para ellos, debían iniciarlos y alentarlos a actuar vigorosamente ellos mismos. Así, la guerra llevada a cabo por la predicación del Evangelio contra el reino de Satanás, al principio fue fomentada por milagros; pero para entonces se demostró suficientemente que la guerra era de Dios. , y quienes lo administran ahora quedan con la ayuda ordinaria de la gracia divina en el uso de la espada del Espíritu, y no deben esperar granizo ni la quietud del sol ".
La orden dada a Josué de quemar los caballos de los cananeos y quemar sus carros implicaba, por supuesto, su derrota en la batalla. Entonces nos dijeron: Entonces vino Josué, y todo el pueblo de guerra con él, contra ellos de repente junto a las aguas de Merom; y cayeron sobre ellos” (v. 7). Aunque fue el Señor mismo quien aceptó el desafío de Jabín y sus aliados, y le aseguró a su siervo que los entregaría a todos los muertos delante de Israel al día siguiente, esto no sucedió. Esto no significa que él y sus hombres tuvieran que permanecer pasivos, meros espectadores de la obra de Dios. En realidad, estaba a punto de actuar poderosamente por ellos, ¡pero al mismo tiempo por y a través de ellos! Esto también debe aclararse y enfatizarse en ciertos sectores. hoy en día: no sólo donde impera el hipercalvinismo o una especie de fatalismo, sino también donde cierto tipo de enseñanza de la "vida victoriosa" engaña a las almas, pues una es tan paralizante como la otra. La razón por la que con tanta frecuencia cede a las tentaciones externas o es vencido por el pecado interno es porque está cometiendo el gran error de tratar de luchar personalmente contra sus enemigos; que nunca serán conquistados hasta que él, "por fe", los entregue a Cristo y cuenta con que Él los vencerá por él; que la batalla no es suya sino del Señor; que triunfó sobre Satanás y todas sus huestes en la cruz; y que si nos rendimos completamente a Él Su victoria será nuestra sin ningún esfuerzo de nuestra parte.
Hay suficiente barniz de Verdad para dar a esta línea de enseñanza una apariencia plausible, pero también hay más que suficiente repudio de las Escrituras para convencer de su error a todos los que están sujetos a la Palabra de Dios. Aparentemente proporciona una bendita solución al problema más angustioso de la vida cristiana y, al mismo tiempo, parece honrar a Cristo, pero en realidad repudia la responsabilidad humana y falsifica las enseñanzas de nuestro Señor. La fe no consiste sólo en descansar en las promesas divinas y confiar en lo que Cristo ha hecho por su pueblo; también se requiere realizar buenas obras, correr en el camino de Sus mandamientos, seguir el ejemplo que Él nos ha dejado. Cuando uno de los líderes de este movimiento moderno declara: "Mientras confío en Cristo en su rendición, no es necesario que haya lucha contra el pecado, sino completa libertad del poder e incluso del deseo del pecado", no sólo inculca lo que es contrario a la doctrina registrada. experiencia del pueblo de Dios en todas las épocas, pero discrepa directamente con las Escrituras mismas. La Biblia habla de "luchar contra el pecado" (Heb. 12:4), luchar contra principados y potestades (Efe. 6:12), invita al creyente a "pelear la buena batalla de la fe" (1 Tim. 6:12), le ordena "soportar penalidades, como buen soldado de Jesucristo... para agradar a aquel que lo ha escogido para ser soldado" (2 Tim. 2:3, 4), y le pide que "se vista" toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo" (Ef. 6:11).
Es obvio que las referencias anteriores, y otras de naturaleza similar, serían completamente inútiles, carentes de sentido, si el estado ideal de vida cristiana fuera algo meramente pasivo, y si se resumiera en el lema de uno de sus defensores populares. , "Dejar ir y dejar a Dios." Seguramente el creyente no puede obtener la victoria por sus propios poderes; en cambio, debe buscar fuerza en el Señor y luego usarla activa y enérgicamente. Hablar de un "vencedor" pasivo es emplear palabras sin significado. Hacer del creyente un mero espectador de las hazañas del Señor es reducirlo a algo menos que un agente moral. "Estad quietos y ved la salvación del Señor" no debe ser tan mal entendido y aplicado como para neutralizar la exhortación "Corramos con paciencia [es decir, perseverancia] la carrera que tenemos por delante" (Heb. 12:1). "Correr", al igual que "luchar" y "pelear", es una figura que expresa la realización de un esfuerzo vigoroso. Es cierto que debemos estar "mirando a Jesús" mientras estamos ocupados en ello, pero debemos correr. Es cierto también que el cristiano debe contar con el hecho bendito de que su Salvador ha triunfado sobre Satanás y, sin embargo, eso no altera el hecho de que se le exige "resistir al diablo". Es cierto que Dios ha prometido hollar a Satanás bajo nuestros pies en breve, pero ya no está allí, como tampoco los enemigos de Cristo han sido todavía puestos bajo sus pies (Heb. 10:13). La victoria final es segura, pero cada uno de nosotros debe luchar por ella.
Así fue en Josué 11. Se había dado la seguridad divina de que Jabín y su ejército serían asesinados al día siguiente, pero eso no liberó a Israel de cumplir con su deber. Dios no había hecho ningún anuncio de que destruiría a los cananeos con fuego del cielo, como hizo con las ciudades de la llanura (Gén. 19), o que haría que la tierra abriera su boca y los tragara como en el caso de Coré y su compañía (Núm. 16). En cambio, había prometido "entregar a todos los muertos delante de Israel", una palabra que significaba, según su uso común, morir en batalla. Es evidente que su siervo entendió así, porque se nos dice que él y todos los hombres de guerra que estaban con él "cayeron sobre ellos". Josué no buscó una posición defensiva y cavó trincheras para la protección de sus hombres, y luego se sentó y esperó que el Señor obrara. No, con plena confianza en la promesa de su Maestro, tomó la iniciativa, actuó agresivamente y lanzó un ataque contra el enemigo, con valentía, de repente, de forma inesperada. Dios había dicho "mañana los entregaré" y, tomando su palabra, Josué no se demoró. Probablemente eso era lo último que esperaban las huestes de Jabín, y se verían sumidas en la mayor confusión desde el principio.
Los retadores vencidos
Nuestro propósito en estos artículos ha sido proporcionar algo más que una simple exposición del libro de Josué, es decir, señalar algunas de las consecuencias que su contenido tiene para nosotros hoy. Una verdadera comprensión de la Palabra de Dios es ciertamente de primera importancia, porque a menos que se comprenda correctamente su significado, ¿de qué nos servirá? Sin embargo, lo que es igualmente importante es el uso que le damos, la medida en que nos apropiamos de sus principios y preceptos para regular nuestro andar diario. "Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hacéis" (Juan 13:17), esa es la prueba. Por lo tanto, no escatimar esfuerzos en el esfuerzo de llegar al significado de la Palabra de Dios, para poder dar una sana interpretación de la misma, es sólo una parte del deber que recae en el ministro del Evangelio, y especialmente en el maestro del pueblo de Dios. . Otra parte de su trabajo, igualmente necesaria y exigente, consiste en hacer una aplicación práctica a sus oyentes de cada pasaje que retoma, señalar las diversas lecciones que inculca, adaptarlo a la condición y circunstancias actuales de aquellos a quienes él ministra. Sólo así emulará el ejemplo que le dejó el Divino Maestro de la Iglesia: sólo así seguirá el mismo camino que siguieron sus apóstoles: sólo así será de gran utilidad para su pueblo necesitado, probado y a menudo profundamente perplejo. . No es la elucidación de los misterios o la luz sobre la profecía lo que más necesitan, sino aquello que los consuele, fortalezca y estimule.
Una política como la que acabamos de insinuar ciertamente reducirá la velocidad de quien se compromete a leer sistemáticamente un libro entero de las Escrituras, o incluso un solo capítulo del mismo. Pero lejos de ser la velocidad una virtud, lo es. más a menudo un vicio, como lo demuestran trágicamente muchas cosas en la vida moderna. "El que crea, no se apresure". (Isaías 28:16) se refiere a la "apertura" de la Palabra de Dios, como a todo lo demás. y hay que prestarle atención si se quiere que las almas sean realmente edificadas. Pero aunque tal método no contribuirá a la rapidez, con la bendición de Dios (tras mucha meditación en oración) producirá algo mucho más sustancial y satisfactorio que las generalizaciones superficiales que ahora prevalecen tan ampliamente. tanto en el púlpito como en la prensa religiosa. Como dice el viejo refrán: "Lento pero seguro, seguro que irá bien". En lugar de ver qué tan rápido podríamos leer el libro de Josué, nos hemos esforzado por determinar y luego señalar la aplicación práctica de su contenido para nosotros y nuestros lectores. En particular, nos hemos detenido en las muchas cosas que ilustran los diversos aspectos de la guerra espiritual del cristiano: las trampas que debe evitar. las reglas que debe observar, los medios que debe emplear para tener éxito en ello. Hemos tratado de llamar la atención sobre los grandes incentivos y los verdaderos estímulos que proporciona este libro para "pelear la buena batalla de la fe" y mostrar cómo se puede obtener fuerza para ello.
Además, nos hemos esforzado por eliminar aquellos "tropezaderos" (Isaías 57:14) que representan diversos tipos de error en el camino del guerrero cristiano. Añadamos ahora unas pocas palabras a lo que dijimos al final de nuestra última edición sobre las enseñanzas engañosas de ciertos sectores de lo que se conoce como el movimiento "la vida victoriosa". Si bien, por un lado, coincidimos de todo corazón con su deploración del andar carnal y mundano de los cristianos profesantes y de rango, y estamos de acuerdo en que muchos del propio pueblo de Dios viven muy por debajo de sus privilegios en Cristo; sin embargo, por otra parte, no respaldamos su lenguaje ni creemos que el remedio que prescriben sea el verdadero. Todos sus líderes son decididamente arminianistas, lo que demuestra de inmediato que no son guías seguros a seguir. Es bíblicamente justificable decir que algunos creyentes están viviendo vidas que deshonran a Cristo y actúan en contra de la voluntad revelada de Dios; pero eso está muy lejos de justificar la afirmación tan frecuente de que Él desea hacer esto o aquello en y para ellos, pero ellos no se lo permiten. ¡Eso connotaría un Redentor frustrado, y obviamente un Cristo derrotado no podría ser el Líder de ningún seguidor "victorioso"! Tal "Cristo" es muy diferente de Aquel que es nada menos que "el Dios fuerte" (Isaías 9:6). En verdad, "las piernas del cojo no son iguales" (Proverbios 26:7), y los que están más orgullosos de su coherencia son a menudo los más inconsistentes en sus creencias y conducta.
Contender por la santidad de vida es ciertamente digno de alabanza, e instar al pueblo de Dios a "poseer sus bienes" y disfrutar ahora de la rica herencia que es suya en Cristo también es algo muy necesario; sin embargo, el celo requiere ser templado con conocimiento, y si se quiere evitar un espíritu de fanatismo, todo debe ser probado por las Sagradas Escrituras. Satanás nunca es más peligroso que cuando aparece como un ángel de luz. Para la razón carnal parece que la aceptación por parte de Cristo del desafío del Diablo de arrojarse desde el pináculo del templo había sido un acto sobresaliente de fe en Dios para preservarlo de todo daño; sin embargo, su respuesta demuestra que tal había sido un acto presuntuoso y contrario a las Escrituras. De la misma manera, puede parecernos muy honrado para Cristo decir que Él está listo para hacer todo por nosotros si nos rendimos totalmente a Su control; pero el hecho es que Él no nos aliviará de contender personalmente con nuestros enemigos, de la misma manera que no se arrepentirá y creerá por nosotros para que seamos salvos. Él nos fortalecerá, si buscamos su gracia correctamente; sin embargo, esa fuerza se dará con el propósito de equiparnos para pelear la buena batalla de la fe. Como declaró el apóstol: "Yo también trabajo, esforzándome según su potencia, la cual actúa poderosamente en mí" (Colosenses 1:29). Tampoco hay nada en esa declaración que sea lo más mínimo despectivo para Su gloria; pero muy al contrario.
Reanudando nuestras observaciones sobre Josué 11. En vista de la gran preponderancia de las fuerzas de Jabín sobre las de Israel, y la gran ventaja que tenía al poseer tantos caballos y carros, mientras estaban a pie, no puede haber duda de que no estaba Sólo confiaba plenamente en la victoria, pero consideraba que la iniciativa estaba enteramente en sus propias manos y que no había la menor probabilidad de que lanzaran algún ataque contra él. Sin embargo, eso fue exactamente lo que sucedió. "Y vino Josué, y todo el pueblo de guerra con él, contra ellos de repente junto a las aguas de Merom, y cayeron sobre ellos" (v. 7). Allí contemplamos la confianza, la obediencia, la audacia y la prontitud de la fe. La confianza de Josué no residía en su propia habilidad militar ni en el valor de sus hombres, sino en la promesa segura de Aquel a quien servía. El asalto que ahora hizo contra los cananeos no fue dictado por capricho, sentimientos o razón carnal, sino que cumplió con las órdenes que había recibido del Señor. Su caída repentina sobre Jabín y su ejército no se debió a ninguna impaciencia o ansiedad por que el asunto se determinara de inmediato, sino que fue el resultado de aferrarse al "mañana" del Señor en el versículo anterior. Su acción no fue aventurera ni temeraria, sino la osadía de confiar en su Dios cuando se enfrentaba a lo que veía como una situación desesperada, ya que los hebreos, y más tarde Daniel, temían no desafiar los edictos del rey de Babilonia.
"Y Jehová los entregó en manos de Israel, quienes los hirieron y los persiguieron hasta Sidón la grande, y hasta Misrefot-maim, y hasta el valle de Mizpa al oriente; y los derrotaron, hasta que no les dejó ningún sobreviviente" ( v.8). Así el Dios de Israel cumplió Su palabra a través de Moisés (Deuteronomio 20:1), cumplió la promesa hecha a Su siervo y vindicó la fe de Josué. Así se proporcionó una prueba más de cuán firme es el fundamento sobre el que ha reposado la fe del pueblo de Dios en todas las generaciones. Y así también demostró su aceptación del desafío impío de Jabín y sus compañeros, y dejó claro que "No hay sabiduría ni entendimiento ni consejo contra el Señor" (Proverbios 21:30); otro versículo, por cierto. , cuyo lenguaje no debe tomarse en absoluto y donde se necesita un intérprete para resaltar su sentido. De hecho, toda la sabiduría de Satanás y toda la política de los no regenerados está dirigida, inmediata y activamente, contra el Señor; sin embargo, todo fue en vano. El que está sentado en los cielos se ríe de los proyectos más decididos y concertados de los hombres contra él y su ungido, y cumple su voluntad a pesar de ellos (Sal. 2:1-6). Tanto intentar impedir que el sol brille o que el océano se mueva como intentar anular los decretos del Todopoderoso. Todos los que hacen guerra contra el Cordero ciertamente serán vencidos por Él (Apocalipsis 17:14).
El fracaso total del proyecto largamente planeado por Jabín demostró claramente que no hay "ningún consejo contra el Señor" que tenga la más remota posibilidad de tener éxito. La política mejor ideada contra Él llega a la necedad. "Presiona a los sabios en su propia astucia [¡no en "ignorancia"!]: y el consejo de los perversos se lleva precipitadamente" (Job 5:13). El consejo de Faraón de deprimir a los hebreos resultó en su aumento (Éxodo 1:8-12). El consejo de Ahitofel fue engañado en el mismo momento en que "era como si un hombre hubiera consultado la palabra de Dios" (2 Sam. 16:23; 17:7, 14, 23, con 15:31). El intento de Acab de falsificar la palabra de Dios tratando de protegerse de la amenaza de golpe contra su vida (1 Reyes 22:30-34), el profundo complot de Atalía para exterminar a la familia de David y así frustrar la promesa divina (2 Reyes 11:1). ), la jactancia descarada y el malvado plan de Senaquerib contra Judá (2 Crónicas 32:21; Isaías 30:31), los fuertes y repetidos esfuerzos de los adversarios de Judá y Benjamín para impedir la construcción del templo (Esdras 4:6 ), y más tarde la astucia de Sanbalat para oponerse a la construcción de los muros de Jerusalén (Nehemías), la determinación de Amán de matar a todos los judíos (Ester 3), el intento de Herodes de matar al niño Salvador (Mateo 2)—todos llegaron a nada, como inevitablemente deberían hacer cuando se oponen a los decretos del cielo.
"Y Jehová los entregó en manos de Israel" (v. 8), cumpliendo así la promesa que le había hecho a Josué el día anterior (v. 6). Bienaventurado saber de este y de muchos otros pasajes, que los malvados, al igual que los justos, están en manos de Aquel que los hizo y están enteramente a su soberana disposición. Uno de los principales designios de las Escrituras es revelarnos las diversas relaciones que Dios sostiene con sus criaturas. Él no es sólo su Creador, sino también su Legislador y Gobernante, su Rey y Gobernador y, en última instancia, su Juez, a quien aún deben rendir cuentas de sus hechos. Dado que tanto los réprobos como los elegidos están representados como barro en las manos del Divino Alfarero determinando su destino eterno (Rom. 9:21-24), entonces ciertamente Él tiene control total sobre ellos y sus acciones mientras estén en un tiempo. estado. Esta es una parte muy real y sustancial del consuelo del creyente: que su Dios "hace conforme a su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra; y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?". ¿Tú?" (Dan. 4:35), y por lo tanto, que ni Satanás ni ninguno de sus hijos pueden hacer el más mínimo movimiento contra uno del pueblo del Señor sin Su permiso expreso y la eliminación de Sus obstáculos providenciales.
"Y el Señor los entregó en manos de Israel". ¡Qué comentario fue aquel sobre: "El Señor desbarata los consejos de las naciones; desbarata los designios de los pueblos" (Sal. 33:10)! Los malvados no sólo son súbditos del gobierno de Dios, sino que Él controla cada una de sus acciones y las somete a Su propósito eterno, pero sin que Él tenga parte alguna en su maldad. ¿No fue así en los casos de Faraón y Judas? ¿Y es posible seleccionar otros más extremos? Si, pues, el mayor de todos los rebeldes cumplió el propósito del Todopoderoso (aunque sin darse cuenta en lo que a ellos respecta), entonces no es extraño que así sea con todos los rebeldes menores. Nimrod y sus compañeros pensaron en erigir una torre cuya cima llegaría al cielo, pero Dios los frustró. Abimelec rey de Gera envió y tomó a Sara para sí, pero Dios no le permitió tocarla (Génesis 20:6). Balaam amaba el salario de la injusticia y se alquiló a Balac para ir y maldecir a Israel, pero el Señor se interpuso de tal manera que ese profeta tuvo que confesar su disgusto: "He aquí, yo he recibido mandamiento de bendecir, y él ha bendecido, y yo no podemos revertirlo" (Números 23:20). "Ciertamente la ira del hombre [se hará] alabarte; el resto de la ira tú reprimirás" (Sal. 76:10).
"El Señor ha preparado su trono en los cielos, y su reino domina sobre todo" (Sal. 103:19): sobre los malos y los buenos, sobre los demonios y aquellos en los que habitan, tan verdaderamente como sobre su Iglesia. Dios gobierna en las decisiones del Senado, los tumultos del pueblo, la furia de la batalla, así como en los furores y mareas del mar. Las conspiraciones de los reyes, las ambiciones de los agresores, la avaricia de los conquistadores, están totalmente controladas por el Altísimo. Él preside sus consejos, determina sus decisiones, decide qué naciones atacarán, inclinando sus mentes para cumplir con Sus decretos eternos. Inequívocamente, repetida y uniformemente, es la enseñanza de las Sagradas Escrituras. Note bien lo que el Señor dijo de aquel monarca pagano que estaba tan lleno del deseo de conquista: "Oh asirio, la vara de mi ira, y el cayado en su mano es mi indignación. Lo enviaré contra una nación hipócrita, y "Le daré mandato contra el pueblo de mi ira, para que tome despojos y saquee, y los holle como el lodo de las calles. Pero él no quiere decir eso... pero está en su corazón. para destruir y exterminar naciones no pocas” (Isaías 10:5, 7). El asirio tenía otros designios de alcance más ambicioso, pero Dios cambió la dirección de sus pensamientos e hizo que fuera su instrumento de retribución al infligir juicio a un pueblo que lo había provocado gravemente. Dios lo empleó, sin saberlo él mismo, como "la vara de su ira: así estaba en la mano de Dios y sus acciones determinadas por él.
"Y el Señor los entregó en manos de Israel... y los derrotaron, hasta que no les dejó nadie (v. 8). ¡Vean aquí la absoluta inutilidad y locura de luchar contra el Todopoderoso! Cuando Él "los entregó" " hasta su muerte justamente merecida, ¿qué podrían hacer? Nada, estaban indefensos, incapaces de escapar de la debida recompensa por su iniquidad. "Aunque las manos se unan, los malvados no quedarán sin castigo; pero la descendencia de los justos será liberada" (Prov. 11:21). Así fue con Jabín y sus huestes; su confederación en el mal fracasó. Su número, fuerza y unanimidad no les sirvieron de nada ahora que llegó la hora de la venganza de Dios. Había llegado. Allí tenemos una solemne anticipación y un presagio del juicio que aguarda al mundo de los impíos. El Señor ha declarado solemnemente que Él "pagará en la cara a los que le aborrecen, para destruirlos" (Deuteronomio 7:10); y nuevamente: "Tu mano alcanzará a todos tus enemigos; tu diestra alcanzará a los que te odian. Los pondrás como horno de fuego en el tiempo de tu ira: el Señor los tragará en su ira, y el fuego los devorará” (Sal. 21:8, 9). Fuera de Cristo no hay protección contra La justicia de Dios. Cuando Él aparezca para juzgar al mundo, el corazón más valiente se derretirá de terror y el más obstinado clamará a las rocas: "Caed sobre nosotros, y escóndenos del rostro de Aquel que está sentado en el trono, y del ira del Cordero: porque ha llegado el gran día de su ira; ¿Y quién podrá estar en pie?" (Apocalipsis 6:16, 17).
"Y Josué hizo con ellos como Jehová le había ordenado: despiece sus caballos, y quemó sus carros al fuego" (v. 9). En el rubor y la emoción de la victoria, el líder de Israel no cumplió con las órdenes que había recibido de su Maestro, y es una bendición ver cómo el Espíritu Santo ha tomado nota de las mismas y las ha registrado, mostrándonos así el valor que Dios le da. sobre la obediencia. No solo eso, sino que la crónica de estos detalles aquí es para nuestra instrucción espiritual, ya que dan a entender una vez más que no podemos esperar más victorias a menos que permanezcamos en completa sujeción a la voluntad Divina. La continua bendición de Dios sobre nuestros esfuerzos por vencer a nuestros enemigos depende del mantenimiento de la humildad y la sumisión a Él, porque si se permite el orgullo o la obstinación, entonces el Espíritu Santo se entristece. La humildad siempre se expresa en la obediencia a Dios. Lo que se registra aquí en el versículo 9 explica lo que sigue hasta el final del capítulo, donde se nos muestra cómo el progreso de Josué no se retrasó. No se nos informa de qué manera particular se realizó este "bramido", por lo que no podemos estar seguros de si los caballos simplemente quedaron impotentes para la guerra o si fueron completamente destruidos. En vista de quemar los carros, parece más probable que los maten, para evitar que otros cananeos los utilicen; tanto más cuanto que no tendrían ningún valor para Israel.
"Y Josué hizo con ellos como el Señor le había ordenado: despiece sus caballos y quemó sus carros al fuego". ¡Qué prueba era ésta de que "No hay rey que se salve por la multitud de un ejército; el valiente no se salva con mucha fuerza. El caballo es cosa inútil para la seguridad" (Sal. 31:16, 17)! Así como Dios puede salvar a los que no tienen ejércitos, los que están con ellos quedan indefensos si Él está contra ellos, como se demostró claramente en el Mar Rojo. Es un hecho sorprendente que los días más gloriosos de victoria militar para Israel fueron cuando ellos consideraron estrictamente el veto de Deuteronomio 17:16. Además de sus notables hazañas en tiempos de Josué, podemos recordar sus victorias sobre Sehón y Og (Núm. 21:23-26, 33-35), su victoria sobre Sísara y sus novecientos carros de hierro (Jue. 4). :3-16), y la victoria de David sobre el rey de Soba, con sus mil carros (2 Sam. 8). Por otro lado, es igualmente notable que la declinación de Israel data de su transgresión de Deuteronomio 17:16 (1 Reyes 4:26; 10:26), y que la derrota vino del mismo sector en el que tontamente depositaron su confianza (2 Crónicas 12:2, 9 y compárese con Isaías 31:1): todo lo cual muestra "El caballo está preparado para el día de la batalla; pero la seguridad [o "victoria"] es de Jehová" (Proverbios 21: 31), también se puede señalar que más tarde, cuando Israel renunció a esta vana confianza, Dios sanó su rebelión (Oseas 14:3, 4).
Dios y la guerra
El título de este artículo posiblemente sorprenda a algunos de nuestros lectores, pensando que "Satanás y la guerra" sería más apropiado y preciso. Hoy en día hay un número cada vez mayor de feligreses que repudian la idea de que Dios tenga algo que ver, de manera deliberada y directa, con calamidades como maremotos, terremotos o guerras. Puesto que existen tales cosas, estas personas se las atribuyen y culpan al Diablo. Sus creencias difieren poco de las concepciones religiosas de los antiguos persas y los parsis modernos, porque el zoroastrismo enseña que hay dos dioses que presiden esta esfera, uno bueno y otro malo; que todas las bendiciones deben atribuirse a las primeras y todos nuestros males a las segundas. Y así como ese antiguo sistema de filosofía y religión no contiene ninguna declaración definitiva sobre cuál de las deidades opuestas triunfará en última instancia, así estos dualistas modernos tienen tan poca confianza en el Dios vivo y verdadero, y están tan decididos a disociarlo de los asuntos. de esta escena, que hablan (e incluso escriben) sobre la probabilidad de que esta tierra sea hecha añicos por algún tipo de bomba diabólica, en lugar de que este mundo sea (cuando ha cumplido Su propósito) destruido por su Creador con fuego (Sal. . 1, 3), como lo hizo con el mundo antediluviano junto al agua.
Es necesario insistir constantemente a esta generación escéptica en que Aquel que hizo este mundo ahora lo gobierna; y eso no sólo de manera vaga y general, sino más concreta y definitiva. El Señor Dios preside todos sus asuntos, regula todos sus acontecimientos, dirige a todos sus habitantes. Si no lo hiciera, si hubiera algunas criaturas fuera de Su control, algunos sucesos fuera de Su jurisdicción, entonces no habría garantía de que todo lo que sucede en la tierra (así como en el cielo) redundará para Su gloria, y que todas las cosas estén funcionando. juntos para bien a los que le aman. En cambio, toda confianza en el futuro llegaría a su fin, toda paz de corazón y tranquilidad de espíritu se convertiría en un sueño vacío. Pero la Escritura es demasiado clara en este asunto para ser malinterpretada: Su reino domina sobre todos (Sal. 103:19), quien hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efe. 1:11), "Porque de Él , y por él y para él son todas las cosas: a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Rom. 11:36). Tan lejos de que Satanás pudiera frustrarlo, no pudo poner un dedo sobre Job o cualquiera de sus posesiones hasta que el Señor le dio permiso para hacerlo; y los demonios no pudieron entrar en el piara de cerdos sin el consentimiento de Cristo (Marcos 5:12, 13). Tampoco el Diablo puede obtener la más mínima ventaja sobre un santo sin su propio permiso, y si le resiste firmemente en la fe, se ve obligado a huir de él (St. .4:7).
Dado que "todas las cosas" son de Dios, no se deben excluir las guerras. Tan verdaderamente es este el caso que Su Palabra declara: "El Señor es un hombre de guerra" (Éxodo 15:3): por eso la Deidad no duda en asumir para sí un título militante. Y nuevamente declara: "Jehová, poderoso en la batalla" (Sal. 24:8), lo cual se ilustra y demuestra una y otra vez en la historia de Israel, cuando se mostró fuerte a favor de ellos y mató a sus enemigos. "El Señor de los ejércitos reúne el ejército de la batalla. Vienen de tierra lejana, desde el extremo del cielo, el Señor, y las armas de su ira, para destruir toda la tierra" (Isaías 13:4, 5). ). Se puede objetar que estas son referencias del Antiguo Testamento y que el espíritu del Nuevo Testamento denuncia que toda guerra es ahora ilegal. Pero el Nuevo Testamento está lejos de confirmarlo; su enseñanza al respecto está totalmente de acuerdo con el Antiguo. Así, cuando los soldados acudieron al precursor de Cristo en busca de instrucción y le preguntaron: "¿Qué haremos?" no dijo: No peleéis más, abandonad vuestra vocación, sino que les dio instrucciones sobre cómo comportarse. Cuando el centurión se acercó al Salvador y le sacó un argumento de su llamamiento militar, nuestro Señor no condenó su profesión ni lo reprendió por ocupar tal cargo; en cambio, elogió mucho su fe (Lucas 7:8, 9).
Al predecir la destrucción de Jerusalén, Cristo declaró que Dios enviaría sus ejércitos (Mateo 22:7), de modo que las legiones romanas no eran más que instrumentos en sus manos, dirigidos por él para efectuar su juicio. Cuando Pilato lo interrogó, nuestro Señor dijo: "Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis siervos pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero ahora mi reino no es de aquí". " (Juan 18:36). Esas palabras implican claramente que, aunque los medios carnales eran entonces inadecuados para hacer avanzar Su reino espiritual, si Su estado de humillación no hubiera impedido que Él asumiera el cetro real, Sus seguidores podrían, legítimamente, haber luchado para defender Su título. Además, su calificación "ahora sugiere que ese tiempo vendría, como lo confirma claramente Apocalipsis 19:11. Cuando los diez reyes deciden desolar a la madre de las rameras y quemarla en el fuego, se nos dice: "Porque Dios ha puesto en sus corazones cumplir su voluntad" (Apocalipsis 17:16, 17). ¡Cuán enteramente diferente es el Dios de las Sagradas Escrituras del Dios ficticio de los soñadores sentimentales de esta época afeminada!
En nuestros comentarios anteriores sobre la lucha de Israel en Canaán, nuestro énfasis principal ha estado en la aplicación de la misma a la guerra espiritual en la que el cristiano está llamado a participar, pero nuestros artículos carecerían de integridad si no dedicáramos uno al lado literal de la lucha. cosas. Gran parte de la historia humana consiste en una crónica de guerras, y es un asunto de no poca preocupación e importancia que acerquemos la luz de las Escrituras y determinemos la relación de Dios con ellas. ¿Es Él sólo un espectador lejano de la misma, que no tiene conexión inmediata con la horrible matanza del campo de batalla, o está Su agencia directamente involucrada en la misma? Especular sobre una cuestión así no sólo es inútil, sino también impío. La guerra es siempre una calamidad espantosa, tanto más si es civil, cuando una parte de la población lucha locamente contra otra; o cuando muchas naciones se involucran o se enredan. En ese momento, el sufrimiento y la angustia experimentados sacuden bruscamente la creencia de muchos en una providencia dominante; e incluso al propio pueblo de Dios le resulta difícil mantener sus mentes en el Gobernante del universo y confiar en Su bondad y sabiduría, a menos que esté firmemente arraigado en la Verdad.
Quienes conocen la historia saben cuántas pruebas tristes contiene de que los seres humanos son a menudo más crueles que las bestias de la selva. Los leones y los tigres matan a sus presas para saciar su hambre, pero los hombres destruyen a sus semejantes sólo para satisfacer sus insaciables deseos de ambición y avaricia. A lo largo de los siglos, los animales salvajes han matado a miles de seres humanos, pero en los últimos años literalmente millones han sido destruidos por la inquietante maldad de aquellos a quienes no les importaba el sufrimiento inconmensurable que resultaría de satisfacer sus deseos codiciosos. No podemos deplorar lo suficiente la depravación de la naturaleza humana que ha convertido a los hombres en bestias de presa, o más bien en demonios unos para otros, buscando a quién devorar. Los acontecimientos de este siglo ilustrado confirman muy claramente la enseñanza de las Escrituras sobre la completa corrupción de la naturaleza humana caída, que en su condición no regenerada los hombres son "aborrecibles y se aborrecen unos a otros" (Tito 3:3). Pero no condenemos la ferocidad y la maldad de nuestros semejantes con un espíritu de superioridad moral, sino con la humilde comprensión de que nosotros también somos arcilla de la misma masa, y que si ahora nos gobierna un espíritu de benevolencia, no es más que soberano. gracia que nos hace diferir.
Pero mientras contemplamos con dolor, vergüenza y horror las viles obras de hombres de la misma naturaleza viciosa que la nuestra, de ninguna manera debemos pasar por alto e ignorar el lugar que la Divina Providencia tiene en todos aquellos sucesos en los que ellos son los actores. Dios es supremo, y todos los agentes inferiores están bajo su gobierno, y Él los mantiene en un control tan eficaz que no pueden hacer nada sin Él. En los males más tremendos que infligen, son los ministros de su venganza. Incluso cuando naciones enteras sean destruidas, sea cual sea el medio, la mano de Dios está en esa obra de juicio. Aludimos brevemente a esto en nuestro último informe, pero consideramos necesario complementar lo allí señalado. "Pondré a egipcios contra egipcios y pelearán cada uno contra su hermano, y cada uno contra su prójimo; ciudad contra ciudad, y reino contra reino. Y el espíritu [coraje] de Egipto desfallecerá en medio de ellos. ; y destruiré su consejo... y entregaré a los egipcios en manos de señor cruel, y un rey feroz reinará sobre ellos, dice Jehová, Jehová de los ejércitos" (Isa. 19:2 -4), palabras que deberían hacer que no pocas personas revisen sus ideas sobre este tema. Cuando las ciudades quedan reducidas a escombros, cuando la guerra civil aflige a un país, cuando los reinos son destruidos, se debe reconocer en ello la acción de Dios.
Los peores tiranos, cuando infligen los mayores ultrajes, son instrumentos de Dios que cumplen su voluntad. En Jeremías 25:9, encontramos a Jehová refiriéndose a Nabucodonosor como "mi siervo", tal como habló de "mi siervo Moisés" (Núm. 12:7) y "David mi siervo" (Sal. 89:3). El rey de Babilonia fue un verdadero instrumento para llevar a cabo el propósito Divino como lo fueron ellos: ellos para liberar y edificar, él para castigar y destruir. "He aquí, yo traeré sobre vosotros una nación lejana, oh casa de Israel, dice Jehová... y comerán tu cosecha y el pan que comerán tus hijos y tus hijas; comerán tu ovejas y tus vacas: . . . empobrecerán a espada tus ciudades fortificadas en las que confiaste” (Jer. 5:15, 17). Dios trae juicio sobre una nación con tanta seguridad como bendice: desarraiga tan verdaderamente como planta. "He aquí, yo levanto a los caldeos, nación amarga y apresurada, que marchará por la anchura de la tierra para poseer las moradas que no son suyas; son terribles y espantosos" (Hab. 1:6, 7) . ¡Cuán claramente muestran esas palabras que las naciones paganas están bajo el control de Dios y Él las usa cuando sirve a Su propósito!
Los babilonios fueron empleados por el Gobernante de este mundo para castigar a su pueblo y comisionados por Él para llevar a los judíos al cautiverio, pero al hacerlo incurrieron en gran culpa y se les hizo cosechar lo que habían sembrado. Esas cosas pueden parecer completamente inconsistentes para la razón carnal, sin embargo, no lo son en realidad, porque Nabucodonosor actuó sin pensar en cumplir los decretos Divinos, sino más bien para satisfacer su propia rapacidad, y por lo tanto, su reino fue providencialmente destruido por Él con una forma sin igual. destrucción. Otros fueron enviados por Dios para ejecutar su venganza sobre Babilonia, y aunque ellos a su vez fueron incitados por sus propias pasiones, fue Él quien llamó a sus huestes y les dio la victoria. "He aquí, yo incitaré contra ellos a los medos, que no tendrán en cuenta la plata, y en cuanto al oro, no se deleitarán en él. También sus arcos destrozarán a los jóvenes, y no tendrán piedad del fruto. del vientre; sus ojos no perdonarán a los niños" (Isaías 13:17, 18). ¡Qué horrible se ve aquí la Providencia! Incluso cuando los idólatras salvajes violan todos los dictados de la humanidad, son los ejecutores de los juicios del Todopoderoso. Si bien su conducta es terriblemente culpable, en la soberanía divina cumple la voluntad de Dios.
"El Señor de los ejércitos lo ha decidido, para manchar el orgullo de toda gloria, y para despreciar a todos los honorables de la tierra... Hizo temblar los reinos: el Señor ha dado mandamiento contra la ciudad mercader, para destruir sus fortalezas" (Isaías 23:9-11). La demolición de Tiro por los caldeos no solo fue el cumplimiento de la profecía, sino que se logró por mediación divina. Dios lo hizo, pero el hombre lo hizo. Al hacer inconscientemente la obra del Señor, los hombres actúan con toda libertad y, por lo tanto, son justamente responsables de hacer lo que estaba eternamente predestinado que debían hacer. La filosofía no puede sondear tal profundidad por su propia línea, pero las Escrituras aclaran el misterio. De Ciro Dios declaró: "Tú eres mi hacha de guerra y mis armas de guerra; porque contigo desmenuzaré las naciones, y contigo destruiré reinos" (Jer. 51:20). Lo que se dice de ese poderoso conquistador es igualmente cierto de todos los conquistadores que alguna vez vivieron o vivirán en esta tierra. Los conquistadores se consideran casi dioses, pero las hachas y sierras con las que los hombres cortan y parten madera podrían con mucha más razón exaltarse al rango de criaturas humanas. Ninguno de ellos puede. hacer cualquier cosa menos lo que el consejo de Dios determinó antes que se hiciera por sus manos y, por lo tanto, es nuestro deber ineludible darle a Dios la gloria por todos los juicios que hacen y adorar su terrible providencia en todas las miserias que infligen. reinos culpables.
Es a la luz de todo lo dicho anteriormente que debe considerarse la conquista de Canaán por Israel. Josué 10:30, 42 deja bastante claro que la "espada" de Josué era la espada del Señor; compárese con "La espada de Jehová y de Gedeón" (Jueces 7:20). De la misma manera, a la luz de varios pasajes que se encuentran en el Pentateuco debemos considerar la severidad de los tratos de Dios con aquellos a quienes su siervo fue encargado de matar. Los habitantes originales de Canaán eran delincuentes flagrantes, no sólo por ser grandes idólatras, sino también por pisotear las leyes de la moralidad y de la humanidad. Si el lector recurre a Levítico 18:3, 27, 28, y luego reflexiona sobre lo que se registra entre los versículos 3 y 27, percibirá la horrible depravación que exhibieron los amorreos, porque en esos versículos se proporciona un catálogo negro de lo vil " abominaciones" de las que eran culpables. Aquellas tribus paganas eran como una llaga en el cuerpo político, contaminando a las naciones circundantes, y por lo tanto fue un acto de misericordia para las últimas, así como un castigo justo para las primeras, que Dios ordenara a Josué que las destruyera de raíz y rama. . El Señor los había soportado mucho, pero ahora que la iniquidad de los amorreos había llegado a su punto máximo (Génesis 15:16), nada más que un juicio sumario convenía a su caso.
No sólo no se requiere ninguna disculpa del Señor en relación con Sus solemnes obras de juicio, sino que en ellas se le debe reconocer y magnificar. "Oh Señor, tú eres mi Dios; te exaltaré, alabaré tu nombre; porque has hecho maravillas; tus consejos de antaño son fidelidad y verdad. Porque de la ciudad has hecho un montón de ruinas; de la ciudad fortificada una ruina: un palacio de extraños no será ciudad; nunca será edificado. Por tanto, el pueblo fuerte te glorificará" (Isaías 25:1, 2), como lo hizo Israel cuando Faraón y sus ejércitos fueron arrasados por las aguas de el Mar Rojo, y como los habitantes del cielo exclamarán: "Aleluya; Salvación, gloria, honra y poder, al Señor nuestro Dios; porque verdaderos y justos son sus juicios, porque él juzgó a la gran ramera que hizo corrompió la tierra con su fornicación, y vengó la sangre de sus siervos de mano de ella" (Apocalipsis 19:1, 2). Dios es glorioso en Sus obras de providencia así como en Sus obras de creación. Así como Él hizo todas las cosas "buenas" en la creación del mundo, así también hace todas las cosas "bien" en Su gobierno del mismo. Él debe ser reverenciado y adorado incluso por aquellas obras que realiza por medio de sus criaturas. Él es glorioso en lo que hace por y a través de hombres malvados así como por Sus santos: glorioso en Sus actos de venganza así como en Sus actos de gracia.
Pero si se quiere preservar el equilibrio de la verdad sobre este tema, se debe dar un lugar clave y tener plena consideración a otra clase de pasajes, que muestran que cuando Dios juzga, ya sea con individuos o naciones, lo hace porque la pecaminosidad del hombre lo exige, y no porque Él se deleite en ello. Esto queda claro en Ezequiel 14, donde, después de anunciar los "cuatro juicios dolorosos" que enviaría sobre Jerusalén, el Señor Dios declaró: "Y sabréis que no he hecho esto sin causa" (vv. 21-23). , porque como nos informa Jeremías 22:8, 9: "Y muchas naciones pasarán por esta ciudad, y dirán cada uno a su prójimo: ¿Por qué ha hecho así Jehová a esta gran ciudad? Entonces responderán: Porque han abandonado el pacto del Señor su Dios, y han adorado a otros dioses y los han servido". Cuán claro es el testimonio de Lamentaciones en 33: "Porque Él no aflige voluntariamente [de Su corazón] ni entristece a los hijos de los hombres". Igualmente es así Ezequiel 33:11: "Vivo yo, dice el Señor Dios, que no me complazco en la muerte del impío, sino en que el impío se aparte de su camino y viva". Por lo tanto, se nos dice que el juicio es "su obra extraña... su acto extraño" (Isaías 28:21), porque no le es tan agradable como sus obras de misericordia.
Dios aprueba la justicia dondequiera que se encuentre y la recompensa con bendiciones temporales; pero Él siempre desaprueba el pecado, y tarde o temprano derrama su ira sobre él (Proverbios 14:34). Sin embargo, incluso cuando las oscuras nubes de su juicio se ciernen sobre un reino o un sistema malvado, la calamidad puede evitarse mediante la humillación nacional ante Dios y la reforma de la conducta (Éxodo 9:27-29; Lucas 19:41-44; Ap. 2:21, 22). ¿Cuán pertinentes son esas palabras del Señor en Jeremías 18:8: "Si aquella nación contra la cual he pronunciado [juicio] se aparta de su maldad, me arrepentiré del mal que pensé hacerles" —como quedó claramente ejemplificado en el caso de Nínive. Ese versículo, por supuesto, no hace referencia a la alteración de Su decreto eterno, sino que enumera uno de los principios por los cuales Dios gobierna este mundo, a saber, que Él trata con las naciones como con los individuos, de acuerdo con su conducta, haciéndoles cosechar. como han sembrado, porque Su juicio siempre es atenuado por Su misericordia (Jueces 3:8-10).
Ahora bien, cada uno de los dos lados de nuestro tema señalados anteriormente fue ilustrado en Josué 11: Por un lado se nos dice: "Porque era de Jehová endurecer sus corazones, para que vinieran contra Israel en batalla, para destruirlos por completo, y para que no tuvieran ningún favor, sino para destruirlos, como el Señor le ordenó a Moisés" (v. 20), porque habían llenado la medida de sus iniquidades y estaban maduros para el juicio (compárese con Mateo 23). :32; 1 Tes. 2:16; Apocalipsis 14:7, 18). Por otro lado leemos que "Pero en cuanto a las ciudades que se detuvieron en su fuerza, Israel no quemó ninguna de ellas, excepto Hazor sólo" (v. 13), con lo que se refiere a aquellos que permanecieron pasivos y no pelearon contra Israel. De modo que también aquí, en su ira, Dios se acordó de la misericordia. Ese es uno de varios pasajes que muestran que Israel no masacró a los cananeos que no resistieron (cf. Deuteronomio 20:10, 11); Josué 24:11, muestra que los de Jericó asumieron una actitud hostil y, por lo tanto, podemos concluir que los de Ai. lo hizo también.
Resumen
Antes de pasar a la siguiente sección de nuestro libro (capítulos 13-18), que trata del reparto de la tierra entre las tribus de Israel y su entrada real en su herencia, se requiere un artículo más en el capítulo 11: con algunos Comentarios complementarios sobre el duodécimo, donde tenemos un resumen de las conquistas de Israel. Se hace un informe de los prolongados combates que supuso el completo sometimiento de los cananeos, y a esto le sigue una lista de los treinta y un reyes que fueron vencidos por Josué. Hay una serie de detalles en el capítulo anterior que, a pesar de los cinco artículos que ya hemos escrito sobre él, aún no se han notado, y que son demasiado importantes para pasarlos por alto, porque son detalles que esbozan e ilustran varios aspectos. de esa buena lucha que los cristianos están llamados a librar. Se refieren a temas que, si el éxito ha de coronar nuestros esfuerzos, contienen lecciones valiosas que haríamos bien en tomar en serio. Dado que están incluidos en "las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron" (Romanos 15:4), no podemos darnos el lujo de ignorarlas.
Cuando nuestro Señor alimentó milagrosamente a la multitud con los cinco panes de cebada y dos pececillos, se nos dice que ordenó a sus discípulos que "recogieran los pedazos... para que nada se perdiera" (Juan 6:12), una palabra que Es necesario insistir mucho sobre el pueblo de Dios hoy, porque algunos de ellos están siguiendo el mal ejemplo de esta generación derrochadora y desenfrenada al ser culpables de desechar mucho que bien podría usarse o reutilizarse. Es en el espíritu y de acuerdo con el principio general contenido en ese precepto de Cristo que volvemos a Josué 11 porque, aunque una y otra vez nos hemos deleitado con su contenido en nuestro estudio más o menos general de ellos, sin embargo, bastante Algunos "fragmentos" dispersos reclaman nuestra atención, y ahora nos esforzaremos por "reunirlos" en este artículo. Aunque carecemos de la capacidad de hacer lo que hicieron los apóstoles y "llenar doce cestas" con lo mismo, confiamos en que con la ayuda divina podremos proporcionar lo suficiente para satisfacer las necesidades de algunas almas hambrientas. El Señor te lo conceda.
"Y Josué tomó todas las ciudades de aquellos reyes, y a todos sus reyes, y las hirió a filo de espada, y las destruyó por completo, como Moisés, siervo de Jehová, había ordenado" (Josué 11: 12). Su predecesor le había dado órdenes muy expresas para que hiciera estas mismas cosas (Deuteronomio 7:2; 20:16, 17); no debía mostrar misericordia ni perdonar a nadie, porque estaban bebiendo en la iniquidad como el agua bebe del reseco. Y Moisés, a su vez, había recibido estas instrucciones del Señor mismo. Por lo tanto, al matar a los amorreos idólatras e inmorales, Josué y sus hombres no fueron impulsados por un espíritu de sed de sangre o malicia, sino que tuvieron en cuenta los preceptos divinos. La aplicación práctica de este detalle a nosotros mismos debería ser obvia. Algunos de los estatutos de Dios prescriben lo que es doloroso para la carne y la sangre (Mateo 16:24; Fil. 3:10), sí, muy contrario a nuestra naturaleza caída (Mateo 5:29, 30), pero no debemos escoger y elegir. sólo aquellos que nos resultan agradables, pero que se ajustan a los más difíciles y desagradables; y aunque implica enemistarnos con aquellos más cercanos y queridos (Mateo 10:34, 35; Lucas 14:26), debemos, como David, "respetar todos los mandamientos de Dios" (Sal. 119:6).
"Como Jehová mandó a Moisés su siervo, así mandó Moisés a Josué, y también Josué; no dejó nada sin hacer de todo lo que Jehová mandó a Moisés" (Josué 11:15). Esto debe considerarse primero como una declaración general, que resume su obediencia a leyes como Éxodo 23:24; 34:11-13; Números 33:52; Deuteronomio 12:3, en el que se le ordenó derribar sus ídolos y derribar sus imágenes, destruir sus altares y talar sus arboledas, destruir todas sus imágenes y derribar todos sus lugares altos, derribar sus columnas y quemad sus arboledas con fuego; en resumen, acabar tan completamente con todos los monumentos de su religión que los mismos nombres de sus dioses falsos deberían ser "destruidos fuera de ese lugar". Por lo tanto, Josué no fue libre de seguir su propio capricho, ni se le dejó ejercer su propio juicio, sino que se le exigió que cumpliera las órdenes detalladas que había recibido de su Maestro. Cuán consciente y minuciosamente lo hizo se desprende de este registro inspirado del Espíritu Santo: "no dejó nada sin hacer de todo lo que el Señor ordenó".
"Si nos aprobamos como rectos, entonces no debemos dejar nada sin hacer de lo que el Señor ha ordenado: porque aunque las omisiones no son tan escandalosas, ni en el mundo ni en la Iglesia, como las comisiones, ciertamente son actos de desobediencia y efectos de una voluntad no sujeta a la autoridad Divina" (Thomas Scott). Como nuestro Señor dijo a los fariseos, quienes eran muy puntillosos en pagar el diezmo de la menta y el anís, pero omitieron los asuntos más importantes de la Ley: el juicio, la misericordia y la fe, "esto debiste haber hecho y no dejar lo otro sin hacer". (Mateo 23:23). La obediencia sincera es imparcial. El que por un principio correcto obedece cualquiera de los mandamientos de Dios, los respetará a todos. He aquí una de las diferencias radicales entre las almas llenas de gracia y los profesantes vacíos: estos últimos actúan por sí mismos y no por Dios, y no harán más que lo que consideran que promueve sus propios intereses o realza su reputación ante sus semejantes y, como los fariseos, generalmente ponen énfasis en los mandamientos "menores", especialmente aquellas cosas que los distinguen de otras denominaciones, y descuidan aquellos que se relacionan con deberes morales, atendiendo a aspectos externos como "lavarse" las manos, pero sin hacer ningún intento serio de limpiar sus corazones. .
¡Qué palabra tan escrutadora es ésta para que tanto el escritor como el lector se midan a sí mismos: "no dejó nada sin hacer de todo lo que el Señor ordenó"! En eso se conformó a ese mandato fundamental: "Todo lo que te mando, procura hacerlo; no le añadirás ni le quitarás" (Deuteronomio 12:32). Que los hombres agreguen algo a los preceptos de Dios, que sea vinculante para la conciencia o esencial para la piedad personal, es una afrenta a Su sabiduría, porque equivale a acusarlo de un descuido. De la misma manera, disminuir algo de los mandamientos divinos, ignorarlos o anularlos, es despreciar la autoridad y la bondad de Dios. Si somos sabios, incluso la consideración de nuestros propios intereses nos hará rendir obediencia incondicional, porque Dios no ha ordenado nada más que lo que es para nuestro bien y, por lo tanto, ninguno de sus mandamientos puede descuidarse sino para nuestro daño y pérdida. ¡Qué palabra tan solemne es también ésta para el predicador! Oh, que él pueda mirar a su congregación cara a cara y decir con sinceridad al final de un pastorado: "Nada de lo que os era útil he retenido" (Hechos 20:20).
"Josué hizo guerra por mucho tiempo contra todos aquellos reyes" (Josué 11:18). Aunque el relato de su conquista de Canaán es muy breve y sus numerosas victorias están reunidas en un pequeño espacio, no debe pensarse que todas ellas se obtuvieron en unos pocos días (o incluso semanas), como fue el caso en Jericó y en la campaña descrita en el capítulo 10 sino que ocupó un período considerable. Sin embargo, después de todo, la expresión "mucho tiempo" es relativa, ya que la rapidez o lentitud del paso del tiempo no siempre se puede medir con el reloj. Cuando su duración está llena de estrés y tensión, su vuelo parece mucho más lento, como lo sería para las madres y esposas más que para los propios combatientes de Israel; de ahí que en hebreo se lea "muchos días". Pero, de hecho, ese lapso de tiempo abarcó solo siete años, como puede verse al comparar Josué 14:1-10 con Deuteronomio 2:14, porque en el primero aprendemos que Caleb tenía solo ochenta años. cinco cuando Canaán fue conquistada y sólo cuarenta cuando Moisés lo envió a espiar la tierra; mientras que este último nos informa que treinta y ocho de esos años los pasó en el desierto antes de que Israel cruzara el Jordán. Así, toda Canaán fue sometida y ocupada por Israel en el espacio de siete años.
Esas palabras, "Y Josué hizo guerra por mucho tiempo contra todos aquellos reyes", nos hablan de su constancia y de la estabilidad de quienes sirvieron bajo sus órdenes. No se tomaron las cosas con calma después de la captura de Jericó, ni relajaron sus esfuerzos cuando Hai cayó ante ellos, sino que continuaron firmes hasta completar la tarea que se les asignó. ¡Qué noble ejemplo a seguir para el cristiano en su lucha espiritual! No se deje espantar por los obstáculos que se le presentan, ni se desanime por la cantidad de enemigos que debe vencer, ni se desanime por los fracasos que haya cometido en el camino. Hay que buscar fervientemente desde arriba la paciencia y la fortaleza. Aunque la lucha de la fe dura "mucho tiempo", porque debe ser sin interrupción mientras estemos en esta escena, sin embargo "no nos cansemos de hacer el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si desmayamos". no" (Gálatas 6:9). ¡Es precisamente porque somos tan propensos a flaquear en nuestros esfuerzos durante el desempeño del deber que esta exhortación se nos dirige y se repite en 2 Tesalonicenses 3:13! Entonces vigilemos y protejamos contra esta mala tendencia y perseveremos hasta el fin.
"Y en aquel tiempo vino Josué, y exterminó a los anaquitas de los montes, de Hebrón, de Debir, de Anab, y de todos los montes de Judá, y de todos los montes de Israel; Josué los destruyó por completo junto con sus ciudades" (v. 21). Aparentemente se hizo una campaña especial contra ellos, y aquí se hace especial mención de la misma. Tampoco hay que buscar muy lejos la razón de esto. Se recordará que cuando Moisés envió a los doce hombres a espiar la tierra de Canaán y a su regreso diez de ellos arrojaron agua fría ante la perspectiva de que Israel la ocupara, enfatizaron la formidable fuerza de sus ciudades amuralladas y mencionaron los anaceos eran de "gran estatura", los descendientes de los gigantes, eran en comparación "como saltamontes" a sus propios ojos (Números 13:28-33). Pero por muy poderosos que fueran esos hombres, y refugiándose como lo hicieron ahora en sus fortalezas, Josué y sus hombres, a pesar de la dificultad de los pasos de montaña y de atacar a estos gigantes en sus cuevas, los persiguieron y derrotaron por completo a los mismos que originalmente habían inspiraron tal terror a sus padres incrédulos.
"Incluso esa oposición, que parecía invencible, fue superada. Nunca dejes que los hijos de Anac sean un terror para el Israel de Dios, porque incluso su día llegará a caer. Los gigantes son enanos para la Omnipotencia; sin embargo, esta lucha con los anaceos fue reservado para el último final de la guerra, cuando los israelitas se volvieron más expertos en las artes de la guerra y habían tenido más experiencia del poder y la bondad de Dios. Dios a veces reserva las pruebas más duras de su pueblo, por la aflicción y la tentación, para el último fin de sus días. Por lo tanto, 'no se gloríe el que se ciñe su arnés como el que se lo quita'. La muerte, ese tremendo hijo de Anac, es el último enemigo que se encontrará, pero debe ser destruido ( 1 Cor. 15:26). Gracias a Dios que nos dará la victoria” (Matthew Henry). Las palabras "Josué los destruyó por completo junto con sus ciudades" no deben entenderse en absoluto, como lo muestran las Escrituras posteriores, porque ambos libros de Samuel dejan claro que la raza de estos gigantes no había sido completamente exterminada, que algunos de sus Algunos lograron escapar y ocultaron su presencia a Israel o se refugiaron en los países vecinos. Esto está más que insinuado en el versículo que sigue.
"No quedó ninguno de los anaceos en la tierra de los hijos de Israel; sólo quedó en Gaza, en Gat y en Asdod" (v. 22). Este fue uno de los pasajes utilizados por J.J. Blunt como ilustración de su sorprendente libro, Undesigned Coincidences. Señaló que 1 Samuel 17:4 nos informa que el campeón filisteo a quien David venció era "Goliat de Gat", cuya altura era de seis codos y un palmo (diez pies) y luego le pide al lector que marque el valor de esa descripción. , que aunque bastante informal sirve para autentificar su historicidad. Luego, nos recuerda el testimonio de Moisés en Números 13:32, 33, donde se nos dice que algunos de los habitantes originales de Canaán eran "varones de gran estatura... gigantes, hijos de Anac, que vinieron de los gigantes." Esos detalles deben tenerse cuidadosamente en cuenta en relación con la última hazaña de armas de Josué, cuando, como hemos visto, "extirpó a los anaceos de las montañas", y ninguno de ellos quedó en la tierra de Israel "sólo [ observad la excepción] en Gaza, en Gat y en Ashdod."
Por lo tanto, cuando encontramos en el libro de Samuel que Gat es nombrado incidentalmente como el país de Goliat, ese hecho cuadra de manera más inequívoca con los otros dos hechos independientes narrados por otros dos autores, Moisés y Josué: el de que los anaceos eran de tamaño gigantesco, el otro que algunos de esa raza casi exterminada, que sobrevivió a la espada de Josué, ¡en realidad continuaron habitando en Gat! Así, en boca de esos tres testigos se establece la Palabra, concurriendo como lo hacen de la manera más sencilla y satisfactoria, a confirmar al menos un particular en esa notable hazaña del pastorcillo de Israel. Dado que se descubre que este particular, y aquel como una bisagra sobre la cual se mueve todo el incidente, es una cuestión de hecho más allá de toda duda, y en ausencia de cualquier evidencia en contrario, tenemos buenas razones para considerar los demás detalles de la misma historia para ser auténtica también. Pero también hay muchas circunstancias providenciales involucradas que argumentan la Mano invisible con la que David mató a su adversario. Su presencia para escuchar y aceptar el altivo desafío, su bolsa con cinco piedrecitas opuestas al casco de bronce y la cota de malla de bronce y la lanza como un rodillo de tejedor, la primera honda de un guijarro, el pánico de todo ejército de los filisteos y su derrocamiento, se combinan para mostrar que no fue un evento ordinario, y que "el Señor no dice con espada ni con lanza", sino que la batalla es del Señor, y que Él la entregó en manos de Israel (1 Sam. .17:47).
"Y Josué tomó toda la tierra, conforme a todo lo que Jehová había dicho a Moisés; y Josué la dio en herencia a Israel según sus divisiones por sus tribus. Y la tierra descansó de la guerra" (Josué 11:23). Está claro en Josué 13 y el libro de Jueces que esas palabras deben considerarse como una declaración general, que probablemente significa "la parte mucho mayor y mejor, todo lo antes descrito; todo aquello contra lo que se opuso: no falló en ninguno de sus intentos; ningún lugar se destacó contra él que asedió o convocó; todos cedieron ante él" (John Gill). Así Dios cumplió sus promesas a los patriarcas (Deuteronomio 1:8), a Moisés (Deuteronomio 3:18) y a Josué (Josué 1:6). Y ahora, por un tiempo, la tierra descansó de la guerra: los cananeos que habían escapado, temiendo atacar y permaneciendo tranquilos; las naciones circundantes no los invadieron. La aplicación espiritual de esto a nosotros es a la vez aparente y bendita. Por desagradable y Por tediosa que sea la guerra espiritual del cristiano, su paciencia en la tribulación siempre debe ser alentada por la gozosa expectativa de la esperanza (Rom. 12:12), porque dentro de poco su porción será el perfecto descanso en lo alto, y eso no por un tiempo, pero para siempre.
El capítulo duodécimo forma una conclusión apropiada para las campañas militares de Josué, ya que contiene un resumen de sus numerosas victorias y una lista de los treinta y un reyes que fueron derrotados por él. Allí se da un breve relato de las conquistas realizadas por Israel tanto en tiempos de Moisés como de Josué. La tierra que el Señor dio a Israel constaba de dos partes, porque aunque era un solo país, su terreno estaba dividido por el Jordán. Así, la conquista de Canaán fue una empresa única, aunque en realidad se llevó a cabo en dos etapas distintas. Esa porción en el lado oriental del Jordán fue sometida por Moisés y entregada a las dos tribus y media, pero la mitad mucho más grande estaba en el lado occidental, y fue subyugada por Josué y asignada a las nueve tribus y media. Por lo general, esto probablemente tenga un triple significado o aplicación. Primero, redentoramente, los frutos de la obra mediadora de Cristo: muchos más se han beneficiado de ellos desde Su muerte (el Jordán) que aquellos que fueron salvados por Él durante los días de Su ministerio público. En segundo lugar, dispensacionalmente, en relación con la Iglesia y sus miembros: muy probablemente un número mucho mayor de ellos eran pecadores sacados de los gentiles que los que antes lo habían sido de los judíos.
En tercer lugar, espiritualmente, en relación con la salvación del creyente: él ingresa y disfruta de una parte de su herencia antes de cruzar el Jordán, pero la parte principal de ella se encuentra al otro lado de la muerte. Pero mientras buscamos el significado místico de esto, no pasemos por alto la lección práctica. "Estos los hirió Moisés siervo de Jehová y los hijos de Israel; y Moisés siervo de Jehová la dio en posesión a los rubenitas y a los gaditas y a la media tribu de Manasés. Y estos son los reyes del país. que Josué y los hijos de Israel derrotaron de este lado del Jordán, al occidente... que Josué dio a las tribus de Israel en posesión según sus divisiones" (Josué 12:6, 7). La vinculación de esas dos cosas es instructiva. "El disfrute de las bendiciones presentes debería reavivar el recuerdo agradecido de las misericordias pasadas, y el beneficio derivado de las labores de los siervos vivos del Señor debería recordarnos que debemos respetar la memoria de aquellos que hasta ahora le han servido en su generación. El pacto nacional mediado por Moisés comprometió muchas ventajas temporales para Israel" (T. Scott).
"Y estos son los reyes del país que Josué y los hijos de Israel derrotaron de este lado del Jordán al oeste... todos los reyes, treinta y uno" (Josué 12:7, 24). Puede parecer extraño que hubiera tantos reyes en un país tan pequeño. En realidad, proporciona evidencia de la exactitud y veracidad de este registro histórico, porque está en perfecto acuerdo con la antigua práctica seguida en varios países, a saber, que muchas de sus principales ciudades tenían sus propios reyes separados. Los historiadores nos informan que cuando Julio César desembarcó en Gran Bretaña encontró cuatro reyes en un único condado de Kent; entonces, ¿cuántos más habría en toda la isla? Cuán benditamente la conquista de todos esos reyes por parte de Josué ilustró la verdad de que cuanto más enteramente nuestros corazones estén fijos en el Señor, nuestra fuerza (Josué 11:6, 7), más ciertamente serán sometidos nuestros enemigos, por poderosos o numerosos que sean. ¡a nosotros! Según su gematria (el uso de letras en lugar de cifras, ya que nuestros números modernos eran desconocidos para los antiguos), treinta y uno equivale a EL, el nombre de Dios. Entonces, si él es por nosotros, ¿quién contra nosotros?
 
 

Josué 13:1-33
El botín de la victoria
El capítulo trece de Josué es otro capítulo que ofrece muy poco alcance al comentarista, ya que consta en gran medida de detalles geográficos. Después de una breve pero bendita palabra del Señor al propio Josué, los primeros seis versículos contienen una lista de aquellas partes de la tierra que aún no habían sido poseídas por Israel, junto con la seguridad de Dios de que Él expulsaría de delante de Su pueblo. los habitantes de esas secciones también. En los seis versículos siguientes, el Señor da órdenes sobre la división del reparto de Canaán, nombrando algunos de sus lugares y sus límites. Luego viene una referencia a la porción que Moisés había asignado a las dos tribus y media en el lado este del Jordán, con una descripción detallada de la misma. Entre paréntesis, se menciona la muerte de Balaam por parte de Israel, y dos veces se nos informa que Moisés no dio herencia a la tribu de Leví. Por lo tanto, su contenido no admite un tratamiento unificado, siendo su tema central, quizás, mejor descrito como el botín de la victoria disfrutado por Israel y las respectivas porciones asignadas a sus tribus.
Canaán fue (como hemos señalado anteriormente) a la vez un regalo Divino, sin embargo, en cuanto a su ocupación, fue el resultado de las propias proezas de Israel. Les fue otorgado por concesión gratuita de Dios, sin embargo, tenían que ser conquistados por ellos. En ello había una sombra precisa de la herencia del cristiano. Esto también es totalmente de gracia divina y compra mediadora, pero en realidad los herederos de la promesa no lo hacen sin mucho esfuerzo de su parte. Es en este punto donde los teólogos se han equivocado con tanta frecuencia, al atribuir demasiado o demasiado poco a la criatura. Sólo adhiriéndonos muy estrechamente a la Sagrada Escritura en su conjunto, y no singularizando fragmentos separados, podremos preservarnos de errores graves. Por un lado, debemos asegurarnos de dar respuestas correctas a las preguntas: "¿Quién te diferencia de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido?" (1 Corintios 4:7); por el otro, debemos dar el debido lugar a exhortaciones como "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha" (Lucas 13:24) y "Trabajemos, pues, para entrar en aquel reposo" (Heb. 4:11); y no ignorar declaraciones tales como "sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia" (Col. 3:24). Sólo así se preservará el equilibrio de la verdad.
De hecho, es cierto que el hijo de Dios no tiene nada bueno o espiritual excepto lo que el Señor le ha concedido gratuitamente. Pero, ¿significa eso que él es un "receptor" tan pasivo como lo es la Tierra cuando es fructificada por las refrescantes lluvias y el agradable sol del cielo? Es necesario tener mucho cuidado al responder esa pregunta para no contradecir la Palabra de Verdad. Ciertamente no coopera con Cristo en la obra de su redención. No hay la menor garantía para que digamos: "Dios hará su parte si nosotros hacemos la nuestra". No hay división de honores: la gloria es sólo de Dios y no tenemos motivos para jactarnos. Seguramente los elegidos no tienen nada que ver con su elección, porque Dios los escogió en Cristo antes de la fundación del mundo, y no hay una sola línea en Su Palabra que demuestre que Su elección estuvo determinada por algo digno de alabanza que Él previó en ellos. Los ordenados para ser vasos de honor eran "arcilla de la misma masa" que los vasos designados para deshonra. Tampoco tenían nada que ver con su redención, porque todo lo que se requería para hacer expiación por sus pecados y reconciliarlos con Dios lo cumplió Cristo siglos antes de que existieran. Tampoco tuvieron nada que ver con su regeneración, porque estaban muertos en delitos y pecados cuando el Espíritu los vivificó a una nueva vida.
Pero es completamente erróneo inferir de lo anterior que el alma regenerada sigue siendo un agente pasivo. Igualmente erróneo es suponer que posee cierta autosuficiencia, que su nueva naturaleza le permite cumplir con su deber. Aunque se ha convertido en una rama viva de la Vid, depende enteramente de la nutrición y la fructificación de la Vid. Pero no debemos limitarnos a esa figura y relación en particular. El cristiano es un agente moral y se le ha concedido la gracia para mejorar. Se han proporcionado medios de gracia y él es responsable de emplearlos. Tiene un conflicto que afrontar, una carrera que correr. Hay un mundo que él debe vencer, un diablo que resistir, una salvación que debe obrar con temor y temblor. Es cierto que él mismo es absolutamente incapaz de realizar tales tareas; sin embargo, a través de Cristo "puede hacer todas las cosas" (Fil. 4:13). Debe recorrer el camino angosto si realmente quiere entrar en la plenitud de la Vida, y debe perseverar hasta el fin si quiere ser finalmente salvo. Debe pelear la buena batalla de la fe si quiere entrar en la herencia eterna. Estas cosas son tan verdaderas y reales como las mencionadas en los párrafos anteriores.
No debe olvidarse que la Escritura misma registra, y sin la menor condena o crítica, declaraciones tales como "por la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor" (Sal. 17:4), "me he de todo mal camino contuviste mis pies, para guardar tu palabra" (Sal. 119:101), "guardé debajo de mi cuerpo" (1 Cor. 9:27), "he peleado la buena batalla, he acabado mi conducta, he guardado la fe" (2 Tim. 4:7). Esas no son jactancias carnales sino declaraciones verdaderas de hechos, y se les debe dar el lugar debido en nuestro sistema teológico, o nuestras creencias doctrinales serán muy defectuosas. Es cierto que fue por gracia divina que esos hombres se comportaron así, pero fueron agentes morales activos en ello, y no cifras pasivas. Así también Canaán fue un regalo divino para Abraham y sus descendientes, pero tuvieron que luchar —luchar larga y duramente— para poder tomar posesión del mismo. Es cierto también que el Señor luchó por ellos, y que sus victorias deben atribuirse a Aquel que tan claramente se mostró fuerte en su favor; sin embargo, eso no alteró el hecho de que lucharon y sometieron a sus enemigos. Tanto el lado Divino como el humano deben ser reconocidos y asumidos por nosotros.
De la misma manera, nuestra salvación tiene los mismos dos lados. De hecho, Dios es tanto el Alfa como la Omega de ello, pero Él nos trata como criaturas racionales y hace cumplir nuestra responsabilidad en relación con las mismas. Hasta donde podemos descubrir, las plantas del jardín y los árboles del huerto deben su crecimiento y fertilidad enteramente al Creador. Pero ocurre lo contrario con los creyentes: se les exige que utilicen los medios de gracia que Dios ha designado y que esperen que Él los bendiga. Las hortalizas y los árboles son incapaces de tomar precauciones contra plagas y tornados; pero estamos obligados a evitar el mal, resistir la tentación y refugiarnos de la tormenta. La vida eterna es un don divino (Rom. 6:23), pero debemos "aferrarnos" de ella (1 Tim. 6:12). La herencia celestial es "la posesión comprada" de Cristo para su pueblo (Efesios 1:14), pero también es "la recompensa" del servicio al Señor (Col. 3:24). La gracia se da gratuitamente, pero debemos usarla y debemos mejorarla si queremos recibir más (Lucas 8:18; Mateo 25:16). "Buscad al Señor y su fuerza; buscad siempre su rostro" (Sal. 105:4): ¡ahí está el lugar de encuentro de las dos partes! No tenemos suficiencia propia, pero si se busca debidamente la gracia (Heb. 4:16), entonces "nuestra suficiencia proviene de Dios" (2 Cor. 3:5).
"Y Josué era viejo y de edad avanzada; y el Señor le dijo: Tú eres viejo y de edad avanzada, y aún queda mucha tierra por poseer" (Josué 13:1). A diferencia de Moisés, de quien se registra que al final de una vida aún más larga sus ojos no se oscurecieron ni su fuerza natural disminuyó (Deuteronomio 34:1), la vida extenuante que había vivido Josué le pasó factura, y la Las enfermedades de la vejez le habían sobrevenido. Probablemente entonces había alcanzado la marca del siglo, porque era uno de los doce enviados originalmente por Moisés para espiar la tierra y, por lo tanto, tendría al menos la edad de Caleb, que entonces tenía ochenta y cinco años (Josué 14:10). ), y muy probablemente unos cuantos años más, porque sólo tenía 110 años en el momento de su muerte (Josué 24:29). Pero es una bendición ver que, a pesar de su creciente debilidad corporal, el Señor no lo abandonó en su vejez, sino que ahora lo honró con una visita especial y una comunicación muy amable. Y eso, querido lector, está registrado para el consuelo y aliento particular de Sus ancianos peregrinos. A ellos les ha dado la promesa segura: "Y hasta vuestra vejez yo soy [el inmutable]; y hasta las canas os llevaré: yo he hecho, y llevaré; también llevaré, y os librará" (Isaías 46:4), y esa bendita seguridad es su santo privilegio de descansar día tras día con fe infantil.
Es de notar que después de informar a Su siervo que era viejo y avejentado en años, porque el Señor nunca halaga al hombre, ni oculta Su Verdad (excepto en juicio) del hombre, Él no dijo "pero aún queda mucha tierra". ser poseído": en cambio era "y allí permanece". Por lo tanto, no estaba diciendo esto a modo de reproche. Nos parece que Dios se dirigió así a Josué en esta ocasión, primero, para instruirle: hacerle saber que no era un capataz egipcio que imponía cargas difíciles de soportar; más bien recordó con ternura que Josué era polvo. En virtud de su creciente fragilidad, no sería apto para completar una tarea tan vasta como conquistar toda Canaán, la mayor parte de la cual aún quedaba por hacer. Segundo, humillarlo. Si bien Josué tenía mucho motivo para estar agradecido por el considerable éxito con el que el Señor había coronado sus esfuerzos, no tenía motivos para estar eufórico, porque la energía todavía estaba en posesión de las secciones más remotas de la herencia de Israel. En tercer lugar, fue, como lo dejan claro los siguientes versículos, con el propósito de familiarizarlo con su deber inmediato.
Si bien el Señor tomó conocimiento del cuerpo debilitado de su siervo, no por esa razón lo animó a ser negligente. Al contrario, le asignó una nueva tarea, aunque mucho más ligera. No es la voluntad revelada de Dios que su pueblo pase su vejez en el ocio. No los preserva a través de todos los peligros de la juventud y las pruebas de la madurez para que sean meros obstáculos del suelo. Es muy posible que permita que se vuelvan excesivamente inestables y tal vez postrados en cama y totalmente dependientes de los demás; sin embargo, aun así es su privilegio y deber rogarle que haga realidad en ellos esa preciosa palabra: "Aun en la vejez darán fruto; serán gordos y florecientes" (Sal. 92:14). Todavía pueden comulgar con el Señor y manifestar sus efectos. La decadencia de la naturaleza no es razón para que la gracia languidezca. Incluso cuando se está completamente indefenso, los frutos de la paciencia, la mansedumbre y la gratitud pueden producirse, y pueden comportarse como monumentos de la bondad de Dios y memoriales de su fidelidad, y así "mostrar sus alabanzas". Aunque los arduos esfuerzos de años anteriores ya no sean posibles, el ministerio de la oración está disponible hasta el final, y ¿quién puede decir que allí no se logrará más por la eternidad que mediante cualquier otra actividad espiritual?
Como se indicó anteriormente, uno de los diseños del Señor al aparecerse ahora a Josué era darle a conocer su deber; sí, este parece haber sido su objetivo principal. En qué consistía ese deber se revela en el versículo 7: debía supervisar el reparto de la tierra entre las nueve tribus y media; Moisés ya había asignado a las otras dos y media su herencia. Era muy esencial que él fuera quien realizara esta tarea. Vestido como estaba con autoridad divina, llamado por Dios para ser la cabeza de Israel, tan notablemente utilizado por Él para vencer a los ejércitos de los amorreos y destruir sus fortalezas, ninguno tan bien preparado como él ahora para dividir el botín de la victoria. Gozando de la confianza de la congregación, le correspondía emprender esta importante tarea mientras le quedaran vida y fuerzas suficientes; y no dejar que algún sucesor haga lo que él mismo podría hacer mucho mejor y más apropiadamente. Las decisiones de aquel que, en presencia de la nación, había ordenado al sol y a la luna que se detuvieran, no serían cuestionadas por las tribus; si bien no era tan probable que aceptaran libremente las decisiones de otro Josué, entonces no debían demorarse.
"Esta es la tierra que aún queda [es decir, por ser poseída]: todos los términos de los filisteos y todo Geshuri" (v. 2). Desde allí hasta el final del versículo 6 sigue una lista de las secciones más remotas de Palestina que todavía estaban ocupadas por los paganos. Aquí, entonces, por implicación clara, había otra tarea asignada a Josué: incitar al pueblo a realizar mayores esfuerzos, de modo que si bien él personalmente no podía tomar más parte en la lucha, debía insistir sobre la nación con el deber que aún les correspondía. En lugar de descansar ahora y estar satisfechos con las porciones de su herencia que ya habían sido aseguradas, deben continuar "poseyendo sus posesiones" y no perderse lo mejor de Dios para ellos. Es muy probable que la gran mayoría de Israel ignorara bastante la extensión de la tierra, desconociera los términos de la promesa hecha por el Señor a Abraham en Génesis 15:18-21, etc. Durante su larga estancia en Egipto, sus sus antepasados habían caído en la idolatría (ver Levítico 17:7; Ezequiel 20:7, 8; 23:3), y desconocían tanto al Señor mismo que cuando Jehová encargó a Moisés que sacara a su pueblo de la casa de servidumbre, le pidió , "Cuando yo... les diga: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros; y me digan: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les diré?" (Éxodo 3:13).
No se ha prestado suficiente atención a lo que acaba de señalarse. Si bien está lejos de excusar la conducta de Israel bajo Moisés, en vista de la maravillosa liberación que el Señor obró para ellos y los notables favores que Él les mostró en el Mar Rojo, en el Sinaí. y durante los cuarenta años que siguieron, sin embargo, proporciona la clave que explica muchas cosas que de otro modo serían completamente inexplicables. Sus hijos habían sido criados en el desierto, y ahora que habían entrado en Canaán bajo el mando de Josué, es probable que supieran poco o nada de sus límites. Por lo tanto, consideramos que fue por esta razón que ahora era necesario que el Señor instruyera a Josué con los detalles proporcionados en Josué 13:2-5, para que pudiera informar al pueblo de la extensión total de esa tierra que les había sido dada. . La aplicación espiritual de esto a nosotros mismos no es difícil de percibir. Incluso después de su regeneración, el pueblo de Dios ignora por completo las riquezas inescrutables que son suyas en Cristo, hasta que se les informa de ellas en las Escrituras. “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha subido en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Cor. 2:9). Sin embargo, de inmediato sigue: "Pero Dios nos las reveló por su Espíritu", en su Palabra; y a medida que buscamos diligentemente esa Palabra, aprendemos cuáles son esas cosas.
Matthew Henry señaló tres razones por las cuales el Señor comisionó a Josué para informar a Israel con el hecho de que "todavía queda mucha tierra por poseer", y para ampliar esa declaración anunciándoles todos los detalles geográficos dados en los versículos 2-5. Primero, para que se sintieran más afectados por la bondad de Dios al darles una porción tan extensa, y así comprometerse a amarlo y servirle. Quiere que se ocupen de la generosidad divina, para que su obediencia a Él sea motivada por la gratitud y no por un temor servil. Y así debe ser con Su pueblo hoy: un profundo aprecio por Su gracia y bondad debe impulsarlos a correr por el camino de Sus mandamientos. En segundo lugar, para que no se sintieran tentados a hacer alguna liga o contratar alguna familiaridad peligrosa con esos vecinos, para aprender sus costumbres; pero podría tener celos de ellos, como aquellos que los mantuvieron fuera de su herencia legítima. De la misma manera, los cristianos, al contemplar la posesión comprada para ellos, deben comportarse como extraños y peregrinos en esta escena, manteniendo sus vestidos sin mancha del mundo, caminando con Dios separados de él. En tercer lugar, para que pudieran mantenerse en postura de guerra y no pensar en quitarse las armas mientras quedara algo de tierra por poseer.
Para cerrar este artículo, unas palabras finales sobre la aplicación de los versículos 1 al 5 al peregrino anciano. Usted, querido lector, puede estar afligido por los años; sin embargo, debe afrontar el hecho de que "todavía queda mucha tierra por poseer". No importa cuál sea tu crecimiento en la gracia o el alcance de tu progreso en las cosas espirituales, no estás tan completamente conformado a la imagen de Cristo como deberías, ni has poseído tan plenamente tus bienes (Abad. 1:17), ya que es su privilegio hacerlo. Tome una hoja del libro del apóstol. Cerca del final de su vida declaró: "Hermanos, yo mismo no creo haberlo comprendido; pero una sola cosa hago: olvidando lo que está detrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta para premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús" (Fil. 3:13, 14). Haz tú lo mismo. En cuanto a los versículos 2-5, nosotros también deberíamos sentarnos y elaborar una lista de aquellas partes de nuestra herencia que aún no poseemos experiencialmente, y notar que el versículo 2 está encabezado por el más difícil, porque las Escrituras posteriores muestran que Israel Tuvo más problemas con los filisteos. ¿Te preguntas qué bien podría hacer eso? Debería ser humilde. Debería impulsar a una oración más definida. Leemos acerca de "la mansedumbre y gentileza de Cristo" (2 Cor. 10:1). ¿Se han hecho buenas esas gracias en ti?
Cuando Josué se hizo viejo y más o menos debilitado, el Señor se apareció a su siervo, y después de informarle que aún quedaba mucha tierra por poseer, y de nombrar algunos de los lugares y pueblos por conquistar, declaró: "ellos "Yo expulsaré de delante de los hijos de Israel; sólo tú lo repartirás por suertes entre los israelitas como herencia, como te he mandado" (Josué 13:6). Así había sido con Moisés: bajo Dios había comenzado la tarea de ocupar Canaán (es decir, la parte de ella que se encontraba al este del Jordán), pero sólo se había hecho un pequeño comienzo. Se había utilizado a Josué para llevar adelante considerablemente la empresa, pero estaba lejos de completarse; más tarde se levantarían otros para llevar a cabo el propósito Divino. Y ha sido lo mismo desde entonces. Un comienzo fue todo lo que hicieron los apóstoles en la evangelización de los gentiles, porque cuando el último de ellos expiró aún quedaba mucha tierra por poseer. Calvino y Lutero se emplearon poderosamente en liberar al pueblo de Dios de las cadenas mortales de Roma; sin embargo, cuando el último de los reformadores fue llamado a casa, ¡cuánto aún quedaba por lograr!
Es lo mismo ahora. Al final de la vida más activa y abnegada al servicio de Cristo, cada ministro Sucesivo abandona esta escena con gran parte del mundo todavía ocupada por el enemigo. Pero observa ahora el bendito consuelo que el Señor dio a Josué: "los expulsaré", no "de delante de ti", porque él no viviría para verlo cumplido, sino "de delante de los hijos de Israel". Así como él había llevado adelante la obra iniciada por Moisés, otros serían designados y equipados divinamente para avanzar en sus esfuerzos; el honor de colocar la piedra angular quedó reservado para David siglos después. Una seguridad similar debería ser la confianza muy real de todo ministro anciano del Evangelio. No hay ninguna declaración en las Escrituras, hasta donde el escritor puede percibir, que muestre que alguna vez llegará un momento en que todos los que están en la tierra serán salvos, o incluso nominalmente recibirán la Verdad: sin embargo, se da la promesa Divina: "Una generación alabará tus obras a otro” (Sal. 145:4); sí, que algunos "te temerán mientras duren el sol y la luna, de generación en generación" (Sal. 72:5). Las palabras de Cristo en Mateo 28:20 dejan claro que Él tendrá algo de Él en la tierra hasta el fin, y su "todo lo que el Padre me da, vendrá a Mí" (Juan 6:37) prueba que ninguno de los dos hombres ni el diablo impedirá la salvación de toda la elección de la gracia. "El fundamento de Dios está firme... El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19) proporciona un gran refugio de descanso para todo corazón ansioso.
"Yo los expulsaré de delante de los hijos de Israel; sólo tú repartes por suertes entre los israelitas" (v. 6). Consideramos que esta declaración lleva adjunta una salvedad claramente implícita y, como tal, está dirigida a su responsabilidad, presuponiendo su consentimiento. Por lo tanto, estamos de acuerdo con los comentarios de Matthew Henry al respecto: "Esta promesa de que Él los expulsaría del frente ante los hijos de Israel claramente supone como condición de la promesa que los propios hijos de Israel deben intentar y esforzarse en su extirpación, deben enfrentarse a Si después, por pereza, cobardía o afecto a estos idólatras, se quedaran quietos y los dejaran en paz, deberían culparse a sí mismos, y no a Dios, si no son expulsados. afuera." Ese puritano tampoco fue el único que entendió así esas palabras del Señor. Incluso el gran calvinista J. Gill comentó al respecto: "Los cuales el Señor entregaría en sus manos, siempre que fueran obedientes a Su voluntad, porque, debido a que no lo fueron, muchos de esos lugares nunca llegaron a su posesión, aunque se los dividieron por lote"; y nuevamente (más adelante), "eso es con la condición de su obediencia, porque parece que no sólo los sidonios sino muchos otros, incluso los principales, y la mayoría de los mencionados, nunca fueron poseídos por ellos".
Lo mismo se aplica a los cristianos y su herencia eterna: hay ciertas condiciones que están obligados a cumplir. "Condiciones" no en el sentido romano, como con-causas con la elección del Padre y la expiación del Hijo; ni en el sentido arminiano, de un poder absoluto que reside en su propia voluntad y fuerza para cumplirlo. Pero de acuerdo con el orden de las cosas que Dios ha establecido, para hacer cumplir su albedrío moral, así como debe haber una siembra antes de la cosecha, la cruz antes de la corona. Las causas principales (la gracia de Dios y los méritos de Cristo) no excluyen los medios necesarios: la gracia no debe convertirse en lascivia ni Cristo hacerse ministro del pecado. Las Escrituras son inequívocamente claras en este punto: "Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio" (Heb. 3:14, y nótese bien el "si" en Juan 8:51; 1 Corintios 15:2; Colosenses 1:23). Así como la remisión de los pecados no se promete a nadie más que a aquellos que se arrepientan (Lucas 24:47; Hechos 3:19) y crean (Hechos 10:43), así sólo el que persevere hasta el fin será salvo (Mateo 24:13). "Trabajemos, pues, para entrar en aquel reposo [la Canaán antitípica], no sea que alguno caiga en el mismo ejemplo de incredulidad" (Heb. 4:11), como los israelitas en el desierto. Esa advertencia es real y la ignoramos bajo nuestro riesgo eterno.
"Solamente repartelos por suertes entre los israelitas... como te he mandado" (Josué 13:6). Esta era la tarea a la que Josué debía dedicarse ahora: repartirlo: todo el territorio, tanto el que ya estaba sometido como las partes que aún quedaban por conquistar. "Ahora, pues, reparte esta tierra en heredad a las nueve tribus, y a la media tribu de Manasés, con quienes los rubenitas y los gaditas recibieron la heredad que Moisés les dio, al otro lado del Jordán, al oriente" (vv. 7, 8). Habiendo recibido órdenes y autoridad de Dios, Josué debía emprender esta tarea de inmediato con toda diligencia. No debía esperar hasta que todas las tribus hubieran asegurado su herencia, sino que debía definir o marcar la porción asignada a cada una de ellas, para que pudieran conocer la sección particular sobre la cual tenía título divino, y seguir adelante, tomar y ocupar el mismo. Así, Josué debía actuar con plena confianza en Dios. Aunque él debería ser llamado a abandonar el campo de batalla y entrar en su reposo, otros serían levantados para continuar el conflicto hasta que se realizara el propósito Divino. Esto, repetimos, debe ser tenido en cuenta por el pueblo del Señor en todas las generaciones, porque a menudo se mezcla una considerable incredulidad con su dolor cuando algún siervo suyo muy utilizado es removido de este mundo, como si la causa de Cristo fuera puesto en peligro por ello.
Una vez más, Josué debía contar implícitamente con Jehová: trabajar mientras aún era de día para él y dejar el resultado a su Maestro. Probablemente la mayor parte de la tierra estaba entonces ocupada por los cananeos, pero él personalmente debía supervisar la asignación de toda ella a Israel. Así fue llamado a confiar en el Señor con todo su corazón y a no apoyarse en su propia prudencia (Prov. 3:5), como lo habían hecho Noé y Abraham antes que él (Heb. 11:7, 8). Ese es el principio por el cual todo siervo de Dios debe actuar siempre. Como declaró Pablo: "Porque por fe andamos, no por vista" (2 Cor. 5, 7). El apóstol y sus compañeros de trabajo vivieron y trabajaron por fe, siendo inspirados con valor y fuerza por tener sus corazones ocupados en cosas invisibles. El suyo no fue un acto único, sino un curso constante de confianza. Andar por fe es conducirnos creyendo firmemente en aquellas cosas que no vemos, descansando en la Palabra segura de Dios y siendo prácticamente influenciados por ella. Es vivir con una expectativa constante de lo que vendrá: las realidades y glorias del cielo. Es lo opuesto a ser gobernado por nuestros sentidos o regulado por objetos visibles, porque "la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (Heb. 11:1), haciéndolas reales y preciosas para el alma. .
Fue en este punto que el predecesor de Josué fracasó; sin embargo, al no vincular pasajes paralelos con Números 13:1-3, muchos no han percibido esto: otro caso en el que las Escrituras deben compararse con las Escrituras si queremos obtener el cuadro completo. "Y os acercasteis a mí cada uno de vosotros, y dijisteis: Enviaremos hombres delante de nosotros, que explorarán la tierra y nos harán saber por qué camino debemos subir y a qué ciudades. "Ven. Y me agradó mucho esta palabra; y tomé doce hombres de vosotros" y los envié (Deuteronomio 1:22, 23). Esas palabras parecen dejar dos cosas bastante evidentes. Primero, que este proyecto surgió del pueblo. En segundo lugar, que Moisés no pudo discernir la desconfianza que motivó su propuesta; su aprobación fue un caso de malas comunicaciones que corrompieron los buenos modales. En una fecha posterior, al reprender a los hijos de Gad y de Rubén, dijo: "¿Por qué desanimáis el corazón de los hijos de Israel para que no pasen a la tierra que Jehová les ha dado? Así hicieron vuestros padres, cuando envié "Los sacaron de Cades-barnea para ver la tierra" (Números 32:7, 8), lo que demuestra que tenían un espíritu de renuencia a subir a ella.
Del relato dado en Números 13:17-20, aprendemos que cuestionaron el valor de la herencia prometida, ya que el lenguaje "mira la tierra, qué es... si es buena o mala... si será grasa o magra", deja claro. Por lo tanto, era una total incredulidad en la palabra del Señor lo que subyace a su política, mientras que su "por qué camino debemos subir" de Deuteronomio 1:22, mostraba su falta de confianza en ser divinamente dirigidos en cuanto a la mejor ruta a tomar. . ¿Qué necesidad había de ir a examinar la clase de tierra que el Señor había elegido para ellos, cuando ya les había informado que era una "tierra que mana leche y miel" (Éxodo 3:8)? ¿Qué ocasión había para investigar los accesos a él cuando había columnas de nube y de fuego para guiarlos y mostrarles el camino? Tampoco tenemos necesidad de preguntar cuál es la voluntad de Dios para nosotros, cuando Él ya la ha hecho saber, o de preguntar cuál es nuestro camino del deber, cuando poseemos Su Palabra como una lámpara para nuestros pies. Pero, por desgracia, Israel tenía una mejor opinión de su propia política y juicio que de los de Dios; ¿Y no nos pasa a menudo lo mismo?
Aunque aprobaba la sugerencia carnal del pueblo, antes de actuar en consecuencia Moisés evidentemente buscó la confirmación del Señor, y se nos dice que Él dijo: "Envía hombres para que exploren la tierra de Canaán" (Números 13: 2). Al dar así permiso, Dios actuó en juicio. Deuteronomio 1:6-8, deja claro que un año antes Israel había recibido órdenes divinas de avanzar y poseer la tierra que había sido dada a sus padres, pero tan pronto como abandonaron Horeb, cometieron un pecado tras otro ( Núm. 11 y 12). Dios había sido provocado por su rebeldía y, para manifestar aún más la dureza de sus corazones, ahora los entregó a sus concupiscencias. La secuela demostró de inmediato su incredulidad y perversidad. Dios también permitió que se les concediera su deseo para que sirviera de advertencia solemne a su pueblo en todas las generaciones. Si no nos beneficiamos de los pecados y castigos registrados de otros, entonces nuestro caso es realmente imperdonable. Cuando Dios satisface nuestra voluntad propia y permite que sigamos los planes que nosotros mismos diseñamos, lo pagamos caro. Si tenemos más confianza en nuestra propia sabiduría o en las representaciones de nuestros sentidos que en los consejos divinos, inevitablemente probaremos la amargura de nuestra necedad.
Parece bastante extraño que, después de que se hubiera proporcionado previamente una descripción completa del territorio dado a las dos tribus y media en los versículos finales de Números 32, a mitad de Deuteronomio, una referencia más breve en Deuteronomio 29 y una más completa nuevamente en Josué 12:4-6, aquí se debe repetir otro relato de lo mismo. Matthew Henry sugirió la siguiente explicación. Primero, como la razón por la que ahora se debían asignar sus porciones a las nueve tribus y media: dado que sus hermanos ya habían sido provistos, era justo y conveniente que ellos también lo fueran. En segundo lugar, como modelo a seguir ahora por Josué. No se le estaba ordenando hacer algo sin precedentes, porque él había estado presente personalmente cuando Moisés distribuyó la sección oriental de Palestina entre las dos tribus y media, y basándose en su ejemplo bien podría actuar ahora. En tercer lugar, como incentivo para que Josué no demorara en realizar esta tarea, para que las tribus restantes ya no quedaran fuera de su herencia. Así, el Señor que había provisto a los primeros se mostró igualmente solícito con respecto al bienestar de los segundos. Cuarto, que la porción otorgada a las dos tribus y media años antes se había especificado en detalle y significaba una ratificación de la concesión original, obviando así cualquier disputa sobre los límites. Joshua no tenía libertad para hacer modificaciones.
El relato dado de las porciones asignadas a las dos tribus y media termina con la siniestra declaración: "Sin embargo, los hijos de Israel no expulsaron a los gesuritas ni a los maacatitas; pero los gesuritas y los maacatitas habitan entre los israelitas hasta el día de hoy" (v .13). Esta es la primera vez que se registra algo de esta naturaleza sobre ellos, aunque si se nos permite leer el libro de Jueces veremos que otras tribus fueron igualmente negligentes en una fecha posterior. Nos recuerda un fracaso similar y muy lamentable por parte de la reina Isabel y quienes la sucedieron. Bajo la Reforma en los días de Lutero y Calvino, los sectores protestantes de Europa fueron liberados de las idolatrías de la misa, la mariolatría y la adoración de ídolos; pero los que siguieron se encontraron tristemente faltos de purgarse de otros males y supersticiones papistas. Es digno de notar que así como las dos tribus y media fueron colocadas en su herencia antes que sus compañeros, así (siglos después) fueron desplazadas antes que las otras tribus, siendo llevadas cautivas a Asiria, y eso debido a que "se prostituyeron" tras los dioses del pueblo de la tierra" (1 Crón. 5:25, 26). Tal proporción observa a menudo la Providencia en las dispensaciones de prosperidad y adversidad, oponiendo una a la otra.
"También a Balaam hijo de Besor, el adivino, los hijos de Israel mataron a espada entre los que fueron muertos por ellos" (Josué 13:23). No se sabe nada definitivo sobre la vida temprana de esta misteriosa persona. Se le presenta abruptamente en las Escrituras y se menciona por primera vez en Números 22:5. Un "adivino" era aquel que intentaba predecir el futuro y poseer poderes extraños por medio de las fuerzas ocultas del mal. Balaam era un mago de renombre y, aparentemente, había adquirido algún conocimiento del Dios verdadero, probablemente al oír lo que había obrado en Egipto y en el Mar Rojo (véase Josué 2:10). Luego, Israel había cruzado el desierto y había llegado al país de los moabitas, en las cercanías del Jordán. Balac su rey temió que Israel destruyera a su pueblo, y mandó llamar a Balaam para que usara sus encantamientos contra ellos. En consecuencia, sus siervos visitaron al profeta "con las recompensas de la adivinación en la mano" y lo invitaron a regresar con ellos a su amo y pronunciar tal maldición sobre los israelitas que los moabitas pudieran herirlos (Núm. 22:5- 7). El carácter de Balaam quedó inmediatamente revelado por su respuesta a esta tentación: ni aceptó ni rechazó. En lugar de reprenderlos, les pidió que se alojaran con él y que les devolvería la respuesta a la mañana siguiente.
Durante la noche, Dios se le apareció y le dijo: "No irás con ellos; no maldecirás al pueblo. A la mañana siguiente, Balaam informó a sus visitantes: "El Señor no me da permiso para ir contigo", y se fueron sin él, aunque deshonestamente no les dijo por qué no debía aceptar su comisión. Negándose a desanimarse por el rechazo de Balaam, Balac envió otra vez a él, prometiendo ascenderlo con muy grandes honores si venía y maldecía a Israel. Aunque lo sabía la mente del Señor. Contemporizó e invitó a los príncipes a quedarse con él esa noche. Impulsado por el amor a la ganancia, ahora se burló de Dios pretendiendo pedirle permiso, como si pudiera cambiar de opinión; y Dios ahora se burló de él. , dándole permiso para ir, pero ordenándole que pronunciara sólo la palabra que le había dado. Esto es evidente por "Y la ira de Dios se encendió porque él iba", y por "el ángel del Señor se puso en el camino como adversario contra él." (Números 22:22).
Reprendido por el asno mudo y dicho por el ángel: "Salí a resistirte, porque tu camino es perverso delante de mí", Balaam reconoció su pecado; sin embargo, cuando se le dio la palabra "Ve con los hombres" para probarlo aún más, el violento impulso de sus concupiscencias lo hizo avanzar contra todos los obstáculos. Cuando llegó a su destino, el Espíritu de Dios lo contuvo con tanta fuerza que Balaam bendijo a Israel en lugar de maldecirlos. Sin embargo, amaba tanto "la paga de la injusticia" (2 P. 2:15), y estaba tan decidido a ganarla, que ahora ideó un método que prometía asegurar la ruina de Israel (Núm. 31). :16, y cf. Apocalipsis 2:14), y que habría sido completamente exitoso si Dios no hubiera intervenido (Sal. 106:28, 29). Así se alzó definitivamente contra Israel y desafió al Señor. Poco después cosechó lo que había sembrado: uniendo sus intereses con los moabitas y madianitas, murió con ellos (Números 22:7; 31:8). Tal es el destino de los de doble corazón y de los que están esclavos de la codicia. Nadie puede servir a Dios y a las riquezas.
 
 

Josué 14:1-16:10
La división de la tierra
Dividiendo la tierra
"Y estas son las tierras que los hijos de Israel heredaron en la tierra de Canaán, que el sacerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel, les repartieron en herencia. . Por suerte les tocó herencia, como Jehová había mandado por mano de Moisés, a las nueve tribus y a la media tribu" (Josué 14:1, 2). Josué ya era viejo y estaba avejentado en años, y antes de que llegara el momento en que ningún hombre pudiera trabajar, el Señor le había ordenado que se ocupara de la tarea más importante de supervisar el reparto de la herencia de Israel (Josué 13:1, 6, 7). Investido de autoridad divina para actuar como cabeza de Israel, disfrutando manifiestamente del favor del Señor, poseyendo la plena confianza del pueblo como su líder probado y fiel, ningún otro estaba tan bien preparado para realizar esta obra en particular. Pero como todos los demás deberes que había desempeñado, éste también requería el ejercicio de la fe, porque ahora se requería que Josué asignara todo el país de Canaán que se encontraba en el lado occidental del Jordán: no sólo aquellas porciones que Israel ya había conquistado y tomado posesión, sino también las extensas zonas que todavía estaban ocupadas por los cananeos. Esto requería la confianza más implícita en el Señor: que Él concedería a las tribus su posesión.
La tierra de Canaán ya había sido conquistada, en la medida en que sus ejércitos permanentes habían sido completamente derrotados, sus principales fortalezas destruidas y sus reyes asesinados. Sin embargo, gran parte de su territorio actual todavía estaba en manos de sus habitantes originales, que seguían siendo desposeídos. Es importante distinguir entre el trabajo que había hecho Josué y el que aún le quedaba por hacer a Israel. Había derrocado a las potencias gobernantes, capturado sus fuertes y sometido a los cananeos hasta tal punto que le había dado a Israel una posición firme en el país. Pero no había exterminado a la población en cada porción de ella, sí, todavía habitaban naciones poderosas en algunas partes de ella, como se desprende claramente de Jueces 2:20-23, y 3:1-4; de modo que todavía se exigía mucho de Israel. Allí contemplamos nuevamente la exactitud del tipo. El antitípico Josué ha asegurado para su pueblo un título inalienable a la Canaán celestial, pero tienen que vencer enemigos formidables y luchar mucho antes de entrar en su descanso eterno. Lo mismo se aplica al disfrute presente de ella: la fe y la esperanza encuentran mucha oposición antes de que haya una participación experiencial de la buena herencia que Cristo ha obtenido para ellas.
El método designado para dividir la tierra es profundamente interesante e instructivo. Dos principios distintos iban a operar, pero dar lugar a uno parece excluir al otro. La primera había sido establecida por el Señor a través de Moisés: "A éstos se dividirá la tierra en herencia según el número de nombres. A muchos darás más herencia, y a pocos darás menos herencia; a a cada uno le será dada su herencia conforme a sus contados" (Núm. 26:53, 54—repetido en Números 33:54). Existía la regla general que debía seguirse al dividir Canaán y acuartelar al pueblo: el tamaño de la sección asignada debía ser determinado por la fuerza numérica de la tribu a la que se le entregaba. Sin embargo, inmediatamente después de Números 26:54, se nombró una segunda ley: "Sin embargo, la tierra se dividirá por suertes: según los nombres de las tribus de sus padres heredarán. Por suerte se dividirá su posesión entre muchos y pocos." Es decir, la disposición de la herencia debía ser determinada por la voluntad soberana de Dios, pues la suerte era regulada por Él y hacía notoria su voluntad.
Esos dos principios parecen ser mutuamente incompatibles y no conocemos ningún intento de demostrar la concordancia de uno con el otro. Es el antiguo problema de la conjunción de los elementos Divino y humano: en este caso, el humano por las dimensiones de las diversas tribus; lo Divino al determinar Dios sus respectivas porciones. Sin embargo, en el caso que ahora nos ocupa, no se presenta ninguna dificultad real: las tribus más grandes aún obtendrían las secciones más grandes, pero la "suerte" especificaba la situación particular en Canaán que iba a ser suya. Ni Josué, Eleazar ni los jefes de las tribus eran libres de disponer de la tierra según sus propias ideas o deseos: las ubicaciones finales estaban reservadas a la providencia de Dios, a cuya voluntad imperial todos debían someterse, por contrarias que fueran a sus pensamientos. y deseos. Tal arreglo no sólo concedía a Dios el lugar que le correspondía en la transacción, sino que también impedía el ejercicio de cualquier espíritu de parcialidad o favoritismo por parte de los líderes de Israel, y al mismo tiempo servía eficazmente para cerrar la boca del pueblo. murmullo.
Cuanto más se reflexionen sobre esos dos principios aparentemente contradictorios, más admiraremos la sabiduría de Aquel que los nombró. Obviamente, era más equitativo y aconsejable que a las tribus más grandes se les concedieran alojamientos más extensos que a las menores, porque sus necesidades serían mayores. Sin embargo, siendo la naturaleza humana caída lo que es, es igualmente evidente que si Israel hubiera sido dejado enteramente a su suerte, las tribus más débiles habrían sido privadas de sus porciones legítimas: porque si no se les hubiera negado por completo una herencia separada, lo más probable es que se hubieran visto obligadas a someterse a tener las secciones menos deseables de la tierra Tampoco habría habido ninguna reparación, porque en tal caso el poder (numérico) sería lo correcto. Por lo tanto, era necesario que hubiera una supervisión divina: no sólo para fijar los límites exactos de cada parcela, sino también para determinar sus diversas ubicaciones, de modo que las secciones montañosas y los valles fértiles estuvieran distribuidos equitativamente. Este es uno de los muchos ejemplos en los que vemos cómo la legislación divina protegía el bienestar de los débiles y cómo el Señor siempre manifestó preocupación por los pobres y necesitados.
Al lado de Josué 14:1, 2, se debe colocar Levítico 25:23-28: "La tierra no será vendida para siempre, porque mía es la tierra; porque extranjeros y peregrinos sois conmigo. Y en todos los "Si tu hermano se empobrece y vende parte de su posesión, y alguno de sus parientes viene a rescatarla, él redimirá lo que su hermano vendió. Y si el hombre no tiene con quien redimirlo, y él mismo puede redimirlo, entonces contará los años de su venta, y devolverá el sobrante al hombre a quien lo vendió, para que vuelva a su posesión; pero si no puede restituirla, entonces lo vendido quedará en manos del que lo compró hasta el año del jubileo; y en el jubileo saldrá, y volverá a su posesión." Esa era la ley Divina respecto de los bienes inmuebles de los hebreos y la transferencia de los mismos: una ley por la cual los derechos de ricos y pobres estaban total y equitativamente salvaguardados. En casos de necesidad, la propiedad podría venderse condicionalmente, pero no absolutamente, de modo que nunca más vuelva a su propietario original.
Los pasajes anteriores establecen una ley de propiedad notable y única, mostrando una sabiduría en la que la justicia y la misericordia se mezclaban benditamente, fomentando la empresa individual y, sin embargo, también frenando la codicia. Esa disposición y arreglo eran exactamente lo contrario de la "propiedad estatal", porque la tierra se repartía entre las doce tribus, y dentro del territorio de cada tribu la tierra se dividía entre sus familias. Si las dificultades y la pobreza requerían que una familia hipotecara o vendiera su propiedad, se ofrecía a los ahorrativos y ambiciosos la oportunidad de ampliar sus propiedades. Pero en el año del jubileo esa propiedad volvía a su vendedor, y así se refrenaba la codicia de los "capitalistas", y por tanto se les impedía aprovecharse indebidamente de las dificultades de otros mediante la adquisición permanente de sus propiedades. Así, la Biblia no sólo enseña el derecho del individuo a poseer su propia casa (cf. Juan 19:27) y poseer bienes inmuebles (Hechos 4:34), sino que, por implicación clara y necesaria, condena la propiedad estatal, que es una violación manifiesta de los derechos y libertades del individuo. ¡Cuán polifacética y trascendental es la enseñanza de las Sagradas Escrituras!
"Los israelitas habían adquirido la tierra por conquista, pero no se les permitió apoderarse de lo que pudieran, ni tenerlo todo en común, ni repartirlo por consentimiento o arbitraje; sino, con solemne apelación a Dios mismo, a dividir por suertes; porque Canaán era su tierra, e Israel era su pueblo. Esta era también la forma más rápida de satisfacer a todas las partes y prevenir el descontento y la discordia" (Thomas Scott). Sin embargo, cabe señalar que la ley básica que operó aquí también ha prevalecido a lo largo de la historia de la humanidad. El Señor Dios es el Propietario y Gobernador tanto del cielo como de la tierra, el Soberano Disponedor de todos los asuntos de los hijos de los hombres. Él es Quien controla el curso de los imperios y determina la vida de las dinastías, y también ha decidido los límites del territorio de cada persona. Ese principio se enuncia claramente en Deuteronomio 32:8: "Cuando el Altísimo repartió la herencia entre las naciones, cuando separó a los hijos de Adán, fijó los límites del pueblo según el número de los hijos de Israel". Y ninguna de esas naciones ha excedido ni excederá jamás esos "límites" que el Todopoderoso prescribió originalmente.
Tan verdaderamente como la "suerte" divina asignó las partes particulares de Palestina que las diferentes tribus de Israel deberían poseer, así Dios ha predestinado las porciones precisas de la tierra que cada nación ocupará. "Cuando dio al mar su decreto para que las aguas no pasaran su mandamiento" (Proverbios 8:29), dio un edicto similar a las naciones. Y los líderes militares impulsados por el ansia de conquista, y los dictadores agresivos que aspiran al dominio mundial, han descubierto que, como el mar inquieto (que es el símbolo escritural de las naciones: Daniel 7:2, y cf. Apocalipsis 17:15), Dios ha puesto un límite que ellos "no podrían pasar", "y aunque sus olas se agitan, no pueden prevalecer; aunque rugen, no pueden pasarlo" (Jer. 5:22, y cf. Trabajo 38:11). Hombres como Napoleón, el Kaiser y Hitler podrían estar insatisfechos con las asignaciones de la providencia, irritarse por las restricciones que había impuesto a su codicia, enfurecerse y rugir contra sus vecinos e intentar adquirir las porciones divinamente dadas, pero sus esfuerzos fueron vanos. Así lo descubrirá cualquier aspirante presente o futuro.
Deuteronomio 32:8, nos informa que Dios tenía presente en Su mente a los hijos de Israel cuando dividió su herencia entre las naciones, pues, como dijo el apóstol a sus santos, "todo es por amor de vosotros" (2 Cor. 4:5). ). Así, hubo una referencia parcial a las siete naciones cuyo lugar y porción les fue asignada en Canaán, de modo que los hebreos la encontraron en un alto estado de cultivo, provista de ciudades y casas, ¡todas preparadas para su uso! De la misma manera, la tierra favorecida en la que viven el escritor y el lector, con todas sus ventajas naturales y nacionales, y las provisiones temporales que disfrutamos en ella, es tanto un nombramiento especial y un regalo de Dios como lo fue Canaán para Israel, y como lo fue Canaán para Israel. realmente exige nuestra gratitud. Dios tiene la potestad exclusiva de disponer de esta vida y de sus intereses, tan verdaderamente como de la vida venidera. Ningún hombre tiene un pie de tierra más de lo que Dios le ha asignado en Su omnisciente providencia: así que, cualquiera que sea el bien de este mundo que obtenga, que tenga presente: "Acordarás de Jehová tu Dios, porque Él es quien te da poder para hacer riquezas" (Deuteronomio 8:18). Este mundo no está gobernado por el azar ciego, sino por la sabiduría Divina. Independientemente de cómo nos lleguen las posesiones, provienen de Dios como causa primera.
Dios "de una sola sangre hizo todas las naciones de los hombres para que habitaran sobre toda la faz de la tierra, y determinó los tiempos antes señalados y los límites de su habitación" (Hechos 17:26). Como Toplady comentó al respecto: "La Aquí se afirma positivamente que los mismos lugares donde habita la gente están determinados y designados de antemano por Dios, y es muy correcto que así sea, de lo contrario algunos lugares estarían sobrepoblados de habitantes y otros desiertos. de nuestras habitaciones, somos adecuadamente tamizados sobre la faz de la tierra, para responder a todos los propósitos sociales y superiores de la sabiduría Divina". Dios ha designado dónde residirá cada persona: el país particular en el que debe nacer, y la misma ciudad, pueblo, aldea y casa en la que habitaremos, y cuánto tiempo permanecerá allí; porque nuestros tiempos están en su mano (Sal. 31:15). Un ejemplo sorprendente de esto se ve en relación tanto con el lugar de nacimiento como con la morada posterior del Salvador. Se ordenó que naciera en Belén, y aunque las circunstancias parecieron impedirlo. Dios puso en marcha un censo romano en todo su imperio, requiriendo que José y María viajaran a Belén (Lucas 2:1-6). Más tarde residieron en el lugar designado de Nazaret (Mateo 2:23).
La distribución de Canaán fue por sorteo. Para determinar con precisión en qué consistía y cómo se manifestaba en ella la mente de Dios, es necesario comparar cuidadosamente las Escrituras con las Escrituras, y ni siquiera entonces podemos estar muy seguros del método exacto seguido. La primera vez (que siempre es de mayor importancia) se menciona la suerte es en Levítico 16:8, "Y Aarón echará suertes sobre los dos machos cabríos; una suerte para el Señor, y la otra suerte para el chivo expiatorio": es decir, para determine cuál de ellos debe usarse para el lado de la expiación hacia Dios (propiciación) y cuál hacia el hombre (la eliminación de los pecados). Así, la primera aparición de "la suerte" la asocia con el sumo sacerdote de Israel y muestra que se empleó para determinar la voluntad de Dios. Así también "Eleazar el sacerdote" se menciona expresamente tanto en Números 34:17 como en Josué 14:1, en relación con la transacción que estamos considerando aquí. Asimismo, cuando las hijas de Zelofehad hicieron el reclamo sobre una porción de Canaán, su caso fue resuelto ante el sacerdote Eleazar, Josué y los príncipes de las tribus (Josué 17:3-6), porque el uso de la suerte estuvo involucrado, como lo indica la palabra "cayó", o más literalmente "salió" (v. 5).
Personalmente nos inclinamos fuertemente a la opinión adoptada por el autor de The Companion Bible (inconseguible hoy en día) de que la voluntad de Dios en "la suerte" se obtuvo por medio de los misteriosos "Urim y Tumim", que probablemente eran dos piedras preciosas, porque había ningún mandamiento dado para "hacerlos", y que fueron "puestos en el pectoral" del sumo sacerdote (Éxodo 28:30). Aparentemente fueron "puestos" en una bolsa en "el efod" o manto del sumo sacerdote, bolsa que se formaba doblando una parte de la prenda; nótese "doblado" en Éxodo 28:16, y "hacia adentro" (v. 26). En Proverbios 16:33 se nos dice: "La suerte se echa en el regazo [en hebreo "seno", que se pone como ropa que lo cubre—cf. Éxodo 4:6, 7]; pero toda su disposición es de El Señor." Así, "la suerte" tenía el propósito de dar un juicio o decisión infalible, y la coraza se designa "la coraza del juicio" (Éxodo 28:15), porque por ella se daba el juicio o veredicto de Dios cuando era necesario. —compárese con 1 Samuel 28:6, donde el Señor se negó a complacer al apóstata Saúl.
Así, parece que cuando se necesitaba la suerte, el sumo sacerdote colocaba su mano en la bolsa o bolsillo detrás de su pectoral y sacaba el Urim o el Tumim, uno que significaba Sí y el otro No, porque en Josué 18:11. , se nos dice que la suerte "surgió", en Josué 19:1, que "salió", y en Josué 19:17, que "salió". Josué 19:51, nos informa que esta importante transacción tuvo lugar a la entrada de la casa de Dios: "Estas son las heredades que tuvieron el sacerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel, repartidos por herencia por suertes en Silo delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. Esto arroja luz sobre varios pasajes que tratan de incidentes en la historia posterior de Israel. Así, cuando no estaban seguros de si debían o no volver a atacar a Benjamín, vinieron a la casa de Dios y consultaron al Señor, y fue Finees el sumo sacerdote quien obtuvo respuesta para ellos (Jueces 20:26). -28). En Esdras 2:61-63, no se podía dar ningún veredicto a menos que el sumo sacerdote estuviera presente, con su coraza de juicio, con "la suerte", el Urim y Tumim, que daría la decisión de Jehová: culpable o inocente.
Cabe señalar que, además del sacerdote Eleazar y el propio Josué, "los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel" (Josué 14:1) también estuvieron presentes cuando se hizo la distribución oficial de la tierra. se hizo. Esto fue en obediencia al mandato Divino dado por medio de Moisés de que "un príncipe de cada tribu" (Núm. 34:18) debería ser elegido para servir como comisionado en esta ocasión. Se les encomendó la supervisión, ser testigos de que todo se había llevado a cabo de manera justa y apropiada en la distribución de la tierra según el tamaño de las tribus y en el sorteo. De esta manera protegerían los derechos de las tribus, excluirían toda sospecha de que se hubiera mostrado parcialidad y estarían calificados con autoridad para determinar cualquier controversia que pudiera surgir más tarde. "Los asuntos públicos deben gestionarse de manera que no sólo den a todos su derecho, sino, si es posible, den satisfacción a todos los que les han hecho bien" (Matthew Henry). Es muy sorprendente notar que Dios no sólo seleccionó a esos comisionados durante la vida de Moisés, sino que en realidad los nombró a todos (Números 34:19-29), lo que de ese modo garantizó su preservación de la muerte durante el largo intervalo, ya sea por causas naturales o de los combates en Canaán.
La herencia
En nuestro último artículo prácticamente limitamos nuestra atención a una consideración del método designado por Dios para la distribución de Canaán entre las tribus de Israel: el de que Leví estuviera exento de ello. Ese método era "la suerte", y por casual y contingente que pudiera parecerle al hombre su elección, era Divinamente seguro, porque "toda disposición de ella es del Señor" (Prov. 16:33), de modo que Su voluntad era infaliblemente dado a conocer mediante el mismo. Así quedaron determinadas todas las cuestiones importantes de orden bajo la teocracia divina. Por lo tanto, encontramos al rey Saúl pidiendo al Señor Dios: "da una suerte perfecta" (1 Sam. 14:41). Las ciudades en las que debían habitar los hijos de Aarón y sus familias se determinaron por sorteo (1 Crón. 6:63), al igual que los cantores sagrados del culto divino (1 Crón. 25:7, 8). Asimismo. en los días de Nehemías, los que residían en Jerusalén eran elegidos por sorteo (Josué 11:1). En caso de reclamos rivales, las diferentes partes acordaron acatar su decisión y, por lo tanto, "la suerte hace cesar las contiendas y se reparte entre los fuertes" (Proverbios 18:18).
La aplicación práctica que debemos hacernos a nosotros mismos del principio anterior es que Dios no deja las causas secundarias en su trabajo como un espectador ocioso, sino que se interpone y ordena todos los asuntos de nuestras vidas. Como lo expresó curiosamente un viejo escritor: "A pesar de todos nuestros soplos, el fuego no arderá sin el Señor". "Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la edifican; si el Señor no guarda la ciudad, en vano se despierta el centinela" (Sal. 127:1). Así como el reparto de Canaán fue enteramente por determinación divina, así también los límites de nuestra habitación están fijados, y de cualquier manera que asignamos o adquirimos nuestra posición y porción en este mundo, debemos considerarlo como si viniera del Señor, y estar agradecidos y contentos con ello. Uno de los secretos de la tranquilidad de la mente y la felicidad del corazón es que estemos agradecidos y gozosos por lo que Dios tan bondadosamente nos ha dado, en lugar de codiciar y lamentarnos por aquellas cosas que Él sabiamente retiene. "La piedad con contentamiento es gran ganancia... y teniendo alimento y vestido, estemos contentos con ello" (1 Tim. 5:6, 8).
Como la porción que Jehová designó, prometió y dio a Abraham y sus descendientes, la tierra de Canaán, a lo largo de toda esta era cristiana, ha sido considerada con razón como figura de la Canaán celestial, hacia la cual los miembros de Cristo ahora viajan a medida que pasan. a través de esta escena de pecado y prueba. Con razón lo decimos, porque en primer lugar el Nuevo Testamento se refiere a menudo a la bienaventuranza eterna del pueblo de Dios como una herencia. La comisión evangélica que Pablo recibió del Señor para los gentiles fue "abrirles los ojos y convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que reciban el perdón de los pecados y la herencia entre ellos". son santificados por la fe que es en mí" (Hechos 26:18). Y por eso ordenó a los colosenses que dieran "gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en la luz" (Josué 1:12). En Hebreos 9:15, la llamó "herencia eterna"; mientras que Pedro aseguró a los santos que habían sido engendrados "para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada para vosotros en los cielos" (1 Pedro 1:4).
En segundo lugar, Canaán fue entregada a Israel sobre la base del pacto que Jehová hizo con Abraham (Éxodo 6:4, Salmo 105:9-11). De la misma manera, nuestra herencia de bendición y gloria nos es otorgada como consecuencia del pacto eterno de gracia. Dios y el Mediador acordaron juntos en consejo para lograr un fin común: promover la gloria manifestada de Dios y asegurar la salvación de su pueblo. En Zacarías 6:13 leemos: "Y habrá consejo de paz entre ambos", siendo la referencia a Jehová y al Hombre cuyo nombre es el Renuevo del versículo anterior. Ese "consejo de paz" significa el pacto entre Ellos. O el cumplimiento de ciertas condiciones por parte del Mediador, Dios estipuló para recompensarlo a Él y a Su descendencia. Ese pacto eterno es el fundamento de todo el bien que Dios hace a su pueblo (Lucas 1:68-72; Heb. 13:20, 21). Las promesas que les hizo fueron hechas a su Fiador, en cuyo nombre realizó transacciones. Una prueba notable de esto se encuentra en Tito 1:2, "Con la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió [no simplemente "se propuso"] antes del principio del mundo", prometió a Cristo que concedería vida eterna ( otro nombre para la "herencia" (Mateo 7:14) sobre toda Su simiente.
En tercer lugar, la porción eterna de los cristianos no es sólo una "herencia", sino una asignación. Esto se enseña claramente en Efesios 1:11, aunque se requiere una comparación cuidadosa de otros pasajes para discernir el significado real y la fuerza de ese versículo. Dado que la mayoría del pueblo del Señor no está familiarizado con esto, será necesario que entremos en algunos detalles. En los versículos 3-9 el apóstol había hablado de elección, de adopción para gloria (o herencia), de redención y de vocación. Luego, en el versículo 10, afirmó que el diseño de todo lo anterior era que Dios encabezara o reuniera en una sola todas las cosas en Cristo, tanto las que están en el cielo (los ángeles) como (los redimidos) las que están en la tierra. En los versículos 11-13 esto se amplifica y explica. Primero se refiere a los creyentes judíos y dice: "En quienes [Cristo, la Cabeza] también hemos obtenido herencia", o una parte en esa gran "reunión" en uno en Cristo. Luego, en el versículo 13, alude a los gentiles: "En quienes también vosotros confiasteis, después que oísteis la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación", porque no es hasta su conversión que cualquier alma realmente obtiene interés o interés. idoneidad para la herencia.
La expresión "hemos obtenido una herencia" es una palabra única, compuesta, en el original, y se deriva de kleros, acerca de la cual el eminente erudito y exégeta griego C. Hodge dijo: "La palabra kleros significa echar suertes, repartir por sorteo, elegir por sorteo y, en voz media, obtener por sorteo o herencia o simplemente obtener." Nuestro propio estudio ha confirmado que, primero, kleros significa una parte o porción de una cosa, ser partícipe con otros de ella, y así se traduce en Hechos 1:17, 25. Así, los santos tienen una parte en esa reunión. de todas las cosas en Cristo. En segundo lugar, kleros significa herencia, y así se traduce en Hebreos 1:4: "herencia" en 1 Pedro 5:3. En tercer lugar, kleros significa mucho, traduciéndose así siete veces: Mateo 27:35, etc., Hechos 1:26. Así, al combinar esos tres significados obtenemos una parte o porción, la cual parte o porción es una herencia, y esta herencia nos llega por suerte, como lo hacía la de los hebreos: "Repartiréis la tierra por suertes en herencia" ( Números 33:54, y ver Ezequiel 45:1). y por eso se llama "la suerte de nuestra herencia" (Números 36:3).
También debe observarse que el sustantivo verbal de Efesios 1:11 (para un verbo es) es pasivo, lo que significa que la herencia nos ha sido otorgada y no es algo que adquirimos activamente. La palabra se usa en voz pasiva cuando decimos que un hombre es desheredado, pero no tenemos una palabra en inglés que responda a eso para decir que un hombre es heredado, por lo que proporcionamos una palabra y decimos que está dotado de una herencia. La herencia del cristiano no es algo que haya ganado con sus propios esfuerzos, ni siquiera algo que él busque, sino que le es conferida gratuitamente. Obtuvimos una herencia en Cristo, fuimos hechos coherederos con Él, antes de que nos diéramos cuenta. En algunos casos esto es mucho más evidente que en otros, como cuando aquellos que no se preocupan en absoluto por el bienestar eterno de sus almas son repentina e inesperadamente aprehendidos por Cristo, como Saulo de Tarso. Sin embargo, en realidad es así en todos los casos, porque Cristo tomó la iniciativa de buscar y obrar en aquellos que se convirtieron en ansiosos buscadores de Él, porque si Dios no hubiera vivificado primero a los muertos en pecados, nadie jamás haría un movimiento hacia Él; sin embargo, no saben más sobre esa reactivación que lo que sabría un hombre dormido sobre la obtención de una herencia que luego le fue legada.
Así sucede bajo la predicación del Evangelio y entre quienes lo escuchan: la suerte cae sobre unos y pasa por alto a otros. Uno puede asistir por pura curiosidad y ser arrestado por Dios al primer sermón que escuche; Cuando Zaqueo, siendo pequeño, trepó a un árbol para poder ver al hacedor de milagros que pasaba por allí, pero Cristo le dijo: "Date prisa y desciende... Este día ha llegado la salvación". a esta casa"; mientras que los asistentes habituales se quedan solos. "Id, pues, a los caminos, e invitad a las bodas a todos los que encontréis": cada santo es divinamente ordenado, sin embargo, a la percepción humana, las cosas se llevan a cabo casualmente, como si la gracia les llegara por suerte, tal como lo hizo Saúl. simplemente salió a buscar los asnos de su padre, pero antes de regresar a casa había sido ungido rey de Israel. Los oyentes del precursor de Cristo fueron a ver una novedad, como si fueran a un espectáculo (Lucas 7:24, 25), sin embargo, bajo su llamado al arrepentimiento, muchos de sus corazones se volvieron a Dios.
Las observaciones anteriores reciben una confirmación definitiva en 2 Pedro 1:1, donde el apóstol se dirige a "los que han alcanzado una fe tan preciosa como la nuestra", porque la palabra griega allí utilizada también significa "obtener por suerte" (Concordancia de Young), siendo el mismo que se traduce "su suerte era quemar incienso" (Lucas 1:9). Al usar ese término, Pedro recordaría a sus lectores que si realmente hubieran creído para la salvación de sus almas, no debían su fe en absoluto a su propia sagacidad superior, sino únicamente a las disposiciones soberanas de la gracia divina. En la distribución de sus favores, esa bendita porción había recaído en su parte. Así, 2 Pedro 1:1 es uno de los muchos versículos que nos enseñan que la fe salvadora es un don de Dios, y no un producto de la voluntad de la criatura: todo lugar para la jactancia está excluido (1 Cor. 4:7): es ¡La suerte Divina que diferencia al creyente del incrédulo! No es simplemente la predestinación lo que le da al alma el derecho a la herencia divina, sino una obra divina, una obra de gracia en el corazón, que es el efecto de la predestinación. Así lo enseña el apóstol en Efesios 1:12-14: fue después de escuchar el Evangelio, "después que creísteis", que fueron sellados por el Espíritu Santo de la promesa, "que es la garantía de nuestra herencia". No es hasta que nos convertimos que obtenemos un interés personal en la herencia." Esto se desprende claramente de Hechos 26:18, porque Cristo envió a Pablo a predicar para convertir a los hombres "de las tinieblas a la luz. . . para que reciban perdón de pecados y herencia entre los santificados [apartados de los incrédulos] por la fe que es en mí". A Simón el Mago se le dijo con franqueza: "Tú no tienes parte ni suerte en este asunto". ¿Y por qué? porque era un alma impenitente y no perdonada (Hechos 8:21, 22). Tenemos que ser recibidos por las operaciones misericordiosas del Espíritu antes de llegar a ser participantes de la herencia (Col. 1:12). Lo mismo dice 1 Pedro 1 :3, 4, nos informan expresamente que debemos ser engendrados por Dios antes de tener un interés salvador y experiencial en la herencia celestial.
Después de afirmar que aquellos que se convierten han obtenido una herencia o "parte" en la reunión en una de todas las cosas en Cristo, el apóstol rastreó esta bendición indescriptible hasta su fuente: "siendo predestinados según el propósito del que obra todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11). Dios ha enviado el Evangelio con una misión incierta, pero cuando sea y por quien sea que lo predique, no volverá a Él vacío, sino que cumplirá lo que Él quiere y prosperará en aquello para lo que lo envió, siendo impotentes todas las fuerzas del mal. para prevenirlo. No se deja al capricho humano, a la voluntad de quienes lo escuchan, y aunque llega a los hombres por "suerte" (que a los ojos del hombre parece ser enteramente una cuestión de azar), esa suerte está dirigida por la voluntad de Dios. predestinación eterna; y aunque los favorecidos sobre quienes recae la suerte están por naturaleza tan alejados de Dios y tan muertos en pecado como aquellos a quienes pasa la suerte, sin embargo, su llamamiento y conversión eficaces son realizados por Aquel que obra todas las cosas según el consejo de los suyos. voluntad.
Muchos del pueblo de Dios se regocijan y le dan gracias por haberlos hecho pasar de la muerte a la vida, haber obrado en ellos el arrepentimiento y la fe y haberles concedido un interés salvador en Cristo; pero no logran percibir que esos actos de la Divina misericordia son la consecuencia y los frutos de la eterna elección y preordenación de Dios de ellos para vida y gloria eternas (Hechos 13:48; 2 Tes. 2:13, 14). El orden del procedimiento Divino está claramente establecido en Romanos 8: "Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fueran hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito [principal] entre muchos hermanos" (v. 29). ). La presciencia es el conocimiento de la aprobación, como en "Jehová conoce el camino de los justos" (Sal. 1), "a vosotros sólo os he conocido de todas las familias de la tierra" (Amós 3:2, y véase Rom. 11:2). La distinción entre presciencia y predestinación es la siguiente: la presciencia Divina es de las personas seleccionadas y aprobadas; la predestinación es la designación de las bendiciones destinadas a ellos. El siguiente versículo muestra cómo se logra ese gran propósito de Dios: "Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó".
Por lo tanto, la gracia electora y el propósito soberano de Dios son la base y la raíz de todo lo que sigue. Muchos otros pasajes enseñan lo mismo. "Con amor eterno te he amado; por eso te he atraído con misericordia" (Jer. 31:3): todos los tratos de Dios con su pueblo en el tiempo son el resultado de sus decretos concernientes a ellos en la eternidad pasada. "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (2 Tes. 2:13): El que determinó el fin, también designó y proporcionó los medios para lograrlo. "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras [ya sean reales o previstas, porque no tenemos otras buenas excepto las que Él produce en y a través de nosotros], sino según su propio propósito y gracia. , que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9). Ahora observe cuán fuerte y enfático es el lenguaje de Efesios 1:11: "En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad". No sólo predestinados a esa herencia, sino según el propósito Divino, que expresa la certeza e inmutabilidad de la misma; y que el decreto de Aquel que obra eficazmente todas las cosas según lo dispuesto por Su propia voluntad, nadie puede resistirle.
En cuarto lugar, la distribución de la herencia de Israel se realizaba mediante el ejercicio del oficio del sacerdote. "Y estas son las tierras que los hijos de Israel heredaron en la tierra de Canaán, que el sacerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel, les repartieron en herencia. " (Josué 14:1). Dado que se debía hacer un llamamiento solemne a Dios para que conociera su voluntad, era necesaria la presencia del sumo sacerdote con su Urim y Tumin. En consecuencia, aquí se menciona a Eleazar, el hijo y sucesor de Aarón (Deuteronomio 10:6), y eso antes de Josué. Al darle así la precedencia, se otorgó un gran honor al sacerdocio. Allí contemplamos una vez más la belleza y la precisión del tipo, aunque la nuestra es una época de tal ignorancia espiritual que pocos hoy lo perciben. El estudiante cuidadoso del Nuevo Testamento habrá observado que allí se da al sacerdocio de Cristo una prominencia que no se concede ni a Su oficio profético ni a Su real. Esto tampoco es sorprendente en lo más mínimo, porque fue el final de Su encarnación "para ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo" (Hebreos 2:17). ).
Obviamente no había necesidad de que el Hijo de Dios asumiera la naturaleza humana si los únicos resultados que se podían lograr con ello eran la publicación de verdades indescubribles por los esfuerzos de la razón humana y la promulgación de leyes investidas con la autoridad de Dios, para los profetas. y los apóstoles eran bastante competentes (por investidura divina) para realizar tales oficios. Pero la mediación de Cristo hizo necesario y apropiado que asumiera la forma peculiar de sacerdocio, para que su muerte pudiera ser no sólo una satisfacción para la justicia, sino un sacrificio fragante: una ofrenda voluntaria a Dios. Es muy importante reconocer que la obra redentora de Cristo fue sacerdotal. Esto ha sido negado por los socinianos, y es triste encontrar que algunos que creen en la deidad de Cristo adoptan el vano razonamiento de los "unitarios" acerca de la naturaleza sacerdotal de la oblación del Salvador. El Nuevo Testamento representa a Cristo no sólo como sacerdote, sino como el gran Sumo Sacerdote de su pueblo, y si el carácter, propósito y alcance de ese oficio se interpretan a la luz de los tipos del Antiguo Testamento (como debe ser), no hay ninguna duda. Queda lugar a dudas sobre el significado del antitipo.
Ahora bien, es en la epístola a los Hebreos donde se dan a conocer más plenamente las funciones del sacerdocio de Cristo. Allí se nos muestra que tanto Aarón como Melquisedec eran necesarios para presagiar completamente sus diversos aspectos: el diseño de Dios al nombrar a Aarón era tipificar la persona y obra de Cristo, como se desprende claramente de "como era Aarón... así también Cristo" (Josué 5:4, 5): un paralelo inconfundible. Hebreos 2:17 deja muy claro que Cristo actuó como Sacerdote aquí en la tierra, porque hizo "la reconciliación por los pecados del pueblo"; así como Aarón era sacerdote antes de entrar al Lugar Santísimo, así también lo era Cristo. Hebreos 7:26 muestra las calificaciones y excelencias que capacitaron a Cristo para desempeñar este oficio, describiendo lo que Él era aquí cuando entró en contacto con el pecado y los pecadores. "Tal sumo sacerdote nos convenía": era un requisito y adecuado para las criaturas caídas; ningún otro podía expiar nuestros pecados, procurar la aceptación de Dios o comprar la redención eterna. Hebreos 8:3; 9:11-15, 25-28; 10:10-12, también prueban que Cristo desempeñó su oficio sacerdotal en la tierra, ofreciéndose a sí mismo como sacrificio a Dios. Una prueba concluyente de esto fue proporcionada por el rasgado del velo por parte de Dios, dejando así de lado todo el sistema del orden levítico, habiendo reemplazado su oblación sacerdotal a la de ellos.
Como bien podría esperarse de sus posiciones relativas en el Canon Sagrado, Hebreos nos lleva más lejos que Romanos (por maravillosa que sea esa epístola) en la revelación de la multiforme sabiduría de Dios y la revelación de Su asombrosa gracia. En Romanos el escenario se sitúa en el tribunal de justicia; en hebreos, dentro del templo. En el primero se muestra la justicia de Dios; en este último brilla su santidad. En uno, la justificación es la provisión sobresaliente del Evangelio; en el otro, la santificación es producto del sacrificio de Cristo. En Romanos se ve a Cristo como la Cabeza del pacto y Representante federal de su pueblo; en Hebreos como su gran Sumo Sacerdote. En el primero, los creyentes obtienen una posición segura ante el trono de Dios; en este último, tienen el privilegio de acercarse como adoradores ante el propiciatorio. Así como tanto Aarón como Melquisedec eran necesarios para exponer las funciones sacrificiales y reales del sacerdocio de Cristo, así también se requirió que Finees y Josué (Josué 14:1) lo exhibieran como el Otorgador de nuestra herencia: el Cordero-León de Apocalipsis 5. :5, 6. Como Sacerdote (y Cordero) Cristo compró la "herencia eterna" (Heb. 9:11-15), como el antitípico Josué (y León), Su poder conduce a los herederos a ella.
En nuestro último artículo señalamos algunos de los principales aspectos en los que la distribución de la tierra de Canaán a las tribus de Israel presagiaba las bendiciones y la gloria que el Israel espiritual obtiene en y por Cristo. Vimos que, en primer lugar, nuestra porción eterna se denomina claramente "herencia" (1 Pedro 1:4). Segundo, que nuestra herencia nos es otorgada sobre la base de un pacto (Lucas 1:72). Tercero, que nuestra herencia también es asignada (Efesios 1:11), y que la fe misma que es necesaria para darnos un interés personal y salvador en ella nos es otorgada por suerte divina (1 Pedro 1:2). . Cuarto, que nuestra gloriosa herencia nos es transmitida por el ejercicio del sacerdocio de Cristo (Heb. 9:11-15). Continuando reflexionando sobre las analogías entre tipo y antitipo, observamos, en quinto lugar, que los príncipes responsables de las tribus de Israel asistieron cuando Canaán fue dividida, porque estaban presentes con el sacerdote Eleazar y Josué "los jefes de los padres de las tribus de los hijos de Israel" (Josué 14:1). No se nos dice nada del papel particular que desempeñaron en esa importante transacción, pero parece que fueron designados para actuar como supervisores o supervisores en esa ocasión.
"Y Jesús les dijo: De cierto os digo, que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, también vosotros os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel" (Mateo 19:28). Eso, en nuestra opinión, es lo que responde y corresponde con ese detalle particular en Josué 14:1. Si "los santos juzgarán al mundo", sí, "juzgarán a los ángeles" (1 Cor. 6:2, 3), no debemos sorprendernos al saber que los doce se sentarán en tronos para juzgar a las tribus de Israel. Los apóstoles eran los más cercanos a Cristo y compartían más su humillación y, por lo tanto, en el día de su gloria manifestada serán distinguidos y honrados sobre todos sus hermanos. Puesto que fueron tan ferozmente perseguidos por los judíos, serán los asesores de Cristo en su juicio. Una dignidad adicional les es otorgada por los nombres de los doce apóstoles del Cordero que están en los doce cimientos de la nueva Jerusalén (Apocalipsis 21:12). En cada caso—Josué 14:1; Mateo 19:28; 1 Corintios 6:2, 3 el hecho desnudo se declara sin ninguna explicación o amplificación, y por lo tanto cualquier intento de especular sobre ello no sólo es inútil sino impío.
En sexto lugar, nuestra herencia es una recompensa. Como tantas veces hemos señalado en estos artículos, mientras Canaán era la tierra prometida, Israel tuvo que luchar por ella: incluso Jacob habló de una porción de ella "que tomé de la mano del amorreo con mi espada y con mi espada". arco" (Génesis 48:22). Fue legado a Abraham y a su descendencia; sin embargo, llegó a ser suyo sólo por su propia destreza. A pesar de ser suyo por donación divina, en un sentido subordinado pero muy real, su entrada y posesión real fue el resultado de sus propios esfuerzos. Ya sea que podamos percibir o no la "consistencia" y congruencia de esos diferentes principios, son los hechos claros del caso. Tampoco deberían presentarnos ninguna dificultad, porque son complementarios entre sí y no contradictorios. La soberanía de Dios está en el fundamento de todas las cosas; sin embargo, en sus tratos con los hombres (sin excepción de su propio pueblo), Él siempre los trata como agentes morales, les impone responsabilidad y les hace cosechar lo que han sembrado, ya sea que sea malo. o buena semilla.
Ahora bien, lo que pertenecía a la concesión y adquisición de la Canaán terrenal vale también para la Canaán celestial. No podría ser de otra manera, porque Dios hizo el tipo para reflejar exactamente el antitipo, por eso leemos: "Y todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón, como para el Señor, y no como para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis". la recompensa de la herencia: porque servís al Señor Cristo" (Col. 3:23, 24). Nada puede ser más gratuito o una cuestión de generosidad que una herencia. Entonces, siendo una herencia, ¿con qué propiedad llamarla “recompensa”? Si es una recompensa, ¿cómo puede ser al mismo tiempo una "herencia"? Las dos cosas parecen ser bastante incompatibles, especialmente porque la herencia también se designa como "la posesión comprada" (Ef. 1:14), comprada con la sangre de Cristo. Sin embargo, tal lenguaje no es más antitético que el del Salvador cuando exhortó a los judíos a "trabajar no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece", y luego agregó: "que el Hijo del hombre dará". a vosotros" (Juan 6:27); ni el de su apóstol, quien declaró: "Porque nosotros los que hemos creído entramos en el reposo", y luego ordenó: "Trabajemos, pues, para entrar en ese reposo" (Heb. 4:3, 11).
Hay muchas cosas en las Escrituras que al infiel le parecen contradictorias: como que "el Señor nuestro Dios es un Señor" (Deuteronomio 6:4), pero son tres personas distintas; que "para siempre es su misericordia" (Sal. 136:1), pero que enviará a muchas de sus criaturas al castigo eterno; que Cristo debería afirmar "Yo y el Padre uno somos" (Juan 10:30), pero también declaró "Mi Padre es mayor que yo" (Juan 14:28). Y aunque el cristiano percibe la perfecta armonía de esas declaraciones, hay algunas cosas que lo desconciertan mucho. Como, por ejemplo, que dado que Dios ha predestinado todo lo que sucede, ¿qué lugar queda para el libre albedrío y el cumplimiento de la responsabilidad humana? Si la caída ha privado a los hombres de toda fuerza espiritual, ¿cómo se les puede culpar con justicia por no cumplir con sus deberes espirituales? Si Cristo murió sólo por los elegidos, ¿cómo puede ofrecerse gratuitamente a toda criatura? Si el creyente es el "hombre libre" de Cristo, ¿por qué entonces se le exige que lleve sobre sí su yugo? Si ha sido puesto en libertad (Gálatas 5:1), ¿cómo puede estar "bajo la ley" (1 Corintios 9:21)? Si Dios lo preserva, ¿cómo puede ser necesaria su propia perseverancia para alcanzar la bienaventuranza eterna? Si el pecado no tiene dominio sobre él (Ro. 6:14), ¿por qué "las iniquidades prevalecen contra" él con tanta frecuencia (Sal. 65:3)?
Cualesquiera que sean las dificultades que puedan estar involucradas, el hecho es que las Escrituras tienen no poco que decir acerca de cómo Dios recompensa al obediente y corona al vencedor. "En guardarlos hay gran recompensa" (Sal. 19:11). "El que siembra justicia tendrá recompensa segura" (Proverbios 11:18). "Entonces recompensará a cada uno según sus obras" (Mateo 16:27). "Bien, siervo bueno y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré" (Mateo 25:23). "Ellos [los pobres] no pueden recompensarte; porque serás recompensado en la resurrección de los justos" (Lucas 14:14). Hay otras declaraciones de que Dios tomará especial nota de la fidelidad de sus siervos y los compensará ampliamente por los sufrimientos que han soportado por él. "Bienaventurados sois cuando por causa de mí os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos" (Mateo 5:11). ). "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida" (Apocalipsis 2:10). Ahora bien, a todos estos pasajes se les debe permitir su fuerza obvia y legítima, y darles el lugar que les corresponde en nuestros corazones y mentes.
En una declaración breve e incidental sobre este tema, Calvino preservó maravillosamente el equilibrio. "La Escritura muestra lo que todas nuestras obras son capaces de merecer cuando las presenta como incapaces de soportar el escrutinio divino, porque están llenas de impureza. Y en segundo lugar, ¿qué merecería la perfecta observancia de la Ley si ésta pudiera en cualquier lugar, cuando nos dirige, 'cuando hayáis hecho todas las cosas que os han mandado, decid: Siervos inútiles somos' (Lucas 17:10), porque no habremos conferido ningún favor a Dios, sino sólo Hemos cumplido los deberes que nos incumben, por los cuales no debemos dar gracias, pero las buenas obras que el Señor nos ha conferido las denomina nuestras y declara que no sólo las aceptará, sino que también las recompensará. deber estar animados por tan grande promesa, y estimular nuestra mente para que 'no nos cansemos de hacer el bien' y estar verdaderamente agradecidos por tan grande ejemplo de la bondad divina... Las buenas obras, por tanto, son agradables a Dios y no desventajosas para sus autores, y además recibirán de Dios como recompensa las más amplias bendiciones: no porque las merezcan, sino porque la bondad divina les ha designado gratuitamente esta recompensa" (Institutos, libro 3, capítulo 5).
Si fuera "inconsistente" con las perfecciones divinas que Dios otorgara recompensas futuras a su pueblo tanto por causa de Cristo (principalmente y meritoriamente) como por su propia obediencia (de acuerdo con los términos del nuevo pacto y los principios gubernamentales de Dios). ), entonces sería igualmente válido para Él conceder los presentes, porque ninguna diferencia de tiempo o lugar puede producir ningún cambio en la naturaleza esencial de las cosas. Que Él los recompensa abundantemente en este mundo queda claro en muchos pasajes. "Gran paz tienen los que aman tu ley" (Sal. 119:165 y cf. Isaías 58:13, 14). La paz y el gozo que ahora posee el creyente fluyen originalmente de la meditación de Cristo, pero subordinadamente de su propia obediencia y fidelidad; si sigue un proceder de desobediencia, entonces la paz de conciencia no será suya. Quienes se niegan a sí mismos por causa de Cristo y del Evangelio tienen asegurada una gran recompensa: "cien veces más ahora en este tiempo", así como "en el siglo venidero, la vida eterna" (Marcos 10,30). "La piedad es útil para todo, ya que tiene promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8).
Aquel que fue extraordinariamente apóstol de la gracia declaró: "Prosigo hacia la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús" (Fil. 3:14): cualquiera que sea en que consista ese "premio", el hecho es que el Espíritu Santo lo impulsó a usar ese término. Sin embargo, es evidente que nuestras recompensas, ya sean presentes o futuras, no se nos deben como el salario a un jornalero que ha cumplido adecuadamente con su deber: más bien son enteramente una cuestión de generosidad divina. Esto se desprende claramente de las siguientes consideraciones. Primero, es la gracia divina la única que produce nuestras buenas obras: "Tú también hiciste en nosotros todas nuestras obras" (Isaías 26:12). En segundo lugar, es la gracia divina la que los aprueba, a pesar de sus defectos, porque nuestros dones o benevolencias (Fil. 4:18) y nuestra adoración son "aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Ped. 2:5): sí, nuestras oraciones son escuchadas por Dios sólo debido al "mucho incienso" de los méritos de Cristo que se les añade (Apocalipsis 8:3, 4). En tercer lugar, no hay proporción entre nuestras actuaciones o sufrimientos y el "excesivo y eterno peso de la gloria" (2 Cor. 4:17) que ellos "obran por nosotros".
Las recompensas no son en ningún sentido el reconocimiento de la dignidad personal, porque no podemos merecer nada bueno de manos de Dios. En eso difieren radicalmente del castigo que se impondrá a los réprobos. La pena infligida a los impíos es un acto de estricta justicia, el pagarles la paga del pecado; pero la recompensa de los justos es enteramente una cuestión de generosidad divina y, por lo tanto, se excluye todo lugar para la jactancia. Es imposible que cualquier criatura le obligue a Dios o lo haga de algún modo su deudor. Sin embargo, Él se complace en reconocer, apropiarse y recompensar todo lo que se hace con miras a Su gloria. Las promesas de recompensa se encuentran entre los incentivos para la laboriosidad (Sal. 126:6), los estímulos a la fidelidad (Heb. 11:26) y los motivos para inspirarnos a hacer el bien incansablemente (Gál. 6:9). "el gozo puesto delante de él" de que el Señor Jesús soportó la cruz (Heb. 12:2). Finalmente, cabe señalar que al indicar Su aprobación de los servicios de los santos, Dios, al mismo tiempo, se reconoce la obra del Espíritu en ellos, porque son los "frutos" de Su operación misericordiosa.
En séptimo lugar, habrá grados de gloria entre los santos cuando entren en su herencia final, aunque hay quienes ponen esto en duda. Se objeta que, dado que todos los creyentes están revestidos de la justicia de Cristo y son iguales en ese sentido, todos tienen derecho a una herencia igual. Pero eso no significa que en esta vida se concedan diversos grados o medidas de gracia a uno y otro de ellos. Pero dado que todos tienen la misma relación con Dios y son sus queridos hijos, ¿no disfrutarán de los mismos honores y dignidades? No necesariamente, porque ni siquiera en este mundo todos son de la misma estatura espiritual. Algunos son niños en Cristo, mientras que otros son jóvenes y padres (1 Juan 2:12-14), y, por mucho tiempo que permanezcan aquí, algunos de los primeros mencionados nunca alcanzan el nivel de los demás. Algunos sostienen que, dado que todos son de gracia, no se podrían obtener distinciones. Todo es por gracia, y cada corona será arrojada a los pies de Cristo, pero de ello no se sigue que serán iguales en todos los aspectos. La corona de regocijo de Pablo consistirá en gran medida en la salvación de aquellos entre quienes trabajó (1 Tes. 2:19), pero ese no será el caso de todos los habitantes del cielo.
Otros insisten en que el título del santo a la vida eterna es obra meritoria del Mediador, siendo "don de Dios... por medio de Jesucristo nuestro Señor" (Rom. 6:23), y que dado que todos Sus redimidos tienen Su obediencia que se les imputa, que debe asegurar la igualdad en la gloria. No es así, porque Apocalipsis 14:13 nos dice que, de ahora en adelante, bienaventurados los muertos que mueren en el Señor, para que descansen de sus trabajos, y luego agrega: "sus obras los siguen". Tenga en cuenta que no "preceden" como fundamento de su justificación, sino que "seguin" como causas intermedias de su felicidad. Dado que la cantidad de sus obras varía, también contribuirán en diferentes grados a aumentar su bienaventuranza. Pero como todos son amados con el mismo amor, llamados por la misma vocación y son herederos de la misma herencia, se debe concluir que todos la poseerán en el mismo grado. Si ese razonamiento prueba algo, "demuestra demasiado", porque en tal caso todos estarían ahora en igualdad espiritual; mientras que es un hecho incontrovertible que Dios distribuye sus dones y gracias de manera desigual entre su pueblo.
Todos los redimidos estarán completamente contentos y perfectamente felices en el cielo, regocijándose con un gozo indescriptible y lleno de gloria; sin embargo, aunque cada copa de bienaventuranza estará llena, no todas serán del mismo tamaño. Todos los santos participarán de la felicidad celestial y eterna, pero no en igualdad, "de lo contrario no habría idoneidad en las dispensaciones de Dios... Hay grados más altos de gloria para aquellos que más han hecho y sufrido" (Matthew Henry) . Esto también fue definitivamente presagiado en la distribución de Canaán. Josué no dividió la tierra en doce partes iguales, porque el Señor había dado órdenes: "A muchos darás más herencia, y a pocos darás menos herencia; a cada uno se le dará su herencia según los que fueron contados de él" (Números 26:54); Y así sucedió. Eso también tuvo un significado espiritual y una aplicación para nosotros. "El estado de felicidad de un creyente está determinado por su fe, pero la medida de su felicidad en ese estado depende de los frutos de la fe. Sólo la fe salva al cristiano, pero su corona es más brillante a medida que su fe obra más abundantemente por el amor" ( John Berridge, 1774).
Como hemos mostrado anteriormente, las Escrituras nos informan repetidamente que los servicios y sufrimientos de los santos serán recompensados en el día venidero: aunque esa recompensa no sea por deuda, sino por gracia, es una "recompensa" que no podría sería si lo que se disfruta en la vida venidera no tuviera relación ni proporción con lo que se hizo en esta vida. Así como las diferentes porciones asignadas a Israel fueron determinadas por el tamaño de sus tribus, así la de los santos será regulada por el número de sus buenas obras, en proporción al uso de sus talentos. "Cada uno recibirá su recompensa según su propio trabajo" (1 Cor. 3:8): según la medida en que ejerció aquí su gracia y santidad. Así como hay diferentes medidas de fecundidad entre los creyentes, unas treinta, otras sesenta y otras cien veces (Marcos 4:8), también habrá diferencias en la recompensa. Aunque una eternidad de bienaventuranza será la porción tanto del ladrón arrepentido como del apóstol Pablo, es inconcebible que este último no reciba más de las manos de Cristo que el primero. "Negar los grados de gloria es decir que Dios no adaptará los salarios de los hombres a las obras" (Thomas Brooks, 1606-1680).
"Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra abundantemente, abundantemente también segará" (2 Cor. 9:6). "Así como hay diferencia en la clase de cosecha según la clase de semilla (Gálatas 6:7, 8), así también según el grado. Unos bien, otros mejor; así a unos les va bien, a otros mejor, son más generosos. recompensado; porque Dios tratará más liberalmente con aquellos que, en consecuencia, con mayor diligencia se desempeñarán en hacer el bien. Hay una observancia proporcionada "(Manton). "Sabiendo que todo el bien que cada uno haga, eso recibirá del Señor" (Ef. 6:8), "es decir, será particular y puntualmente considerado por Dios para ello. Lo recibirá, no para tipo, sino por cantidad y proporción" (Manton). De esta manera se honrará el gobierno moral de Dios y se manifestará la equidad de su proceder. Todo será por gracia, pero entonces también se verá que la gracia obra "mediante la justicia" (Romanos 5:21). "Recibiréis la recompensa de la herencia, porque servís al Señor Cristo" (Col. 3:24), quien no sólo es un Maestro generoso, sino fiel. "Porque Dios no es injusto al olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando" (Heb. 6:10).
Es en Su oficio como Gobernador moral que el Señor actuará en el día venidero, y allí mostrará no sólo Su benevolencia, sino también Su justicia. Le corresponderá exhibir su aprobación de la santidad, honrar la virtud y coronar la fidelidad. "Si la bienaventuranza celestial tiene alguna relación con los trabajos y sufrimientos de la vida presente en nombre de Cristo, como las Escrituras nos aseguran que sí, siendo estos diversos, también debe ser lo mismo" (Andrew Fuller). Los diferentes grados de gloria concuerdan más con los caminos de Dios en la creación, que en todas partes está marcada por la diversidad más que por la uniformidad. Hay diferencias y disparidades en todo entre los hombres: en sabiduría y rango, en habilidades y riquezas. Entre los ángeles también hay "principados y potestades, tronos y dominios". Concuerda con los tratos de Dios con Sus santos aquí. Él da las mayores bendiciones espirituales a aquellos que lo glorifican más eminentemente. Varias medidas de gloria también concuerdan con diferentes grados de castigo para los malvados (Mateo 11:22; Lucas 12:47, 48: Hebreos 10:29). "La bienaventuranza celestial consistirá en atribuir gloria a Dios y al Cordero: pero esto sólo puede ser proporcionado en la medida en que tengamos gloria que atribuir. Cuando Pablo reconoce 'por la gracia de Dios soy lo que soy', hay mil veces más significado en la expresión, y mil veces más gloria redunda para Dios, que en la pronunciación de las mismas palabras por algunos hombres, aunque sean hombres de verdadera piedad" (A. Fuller).
Porciones individuales
Nuestros artículos anteriores sobre la distribución de Canaán se limitaron casi por completo al lado típico de las cosas, presagiando esa herencia bendita que Dios decretó y Cristo compró para su pueblo. Pero ahora debemos considerar brevemente algunas de las características literales relacionadas con el mismo. La división ordenada de la tierra no sólo fue una disposición sabia, sino un arreglo necesario para que la sección particular de cada tribu quedara claramente definida. En Josué 14-19 se registra una descripción completa y detallada de los límites de cada uno. Eso se hizo por designación y dirección inmediatas de Dios, y no por sagacidad y prudencia humanas, y menos aún por los dictados de la parcialidad y la codicia. Todo estaba regulado por "la suerte". Esto se hizo mucho antes de que Israel conquistara y poseyera toda Canaán. No debía haber espera hasta que todas las tribus hubieran asegurado sus respectivas porciones: en cambio, ahora se les informó de la sección exacta sobre la cual se les había dado un título Divino, para que pudieran seguir adelante y poseer sus posesiones. Así fueron llamados al ejercicio de la fe y la plena confianza en Dios al emprender el desempeño de sus respectivas tareas.
En nuestra última vimos que el método que Dios seleccionó para asignar Canaán a Israel combinaba los principios de gracia, soberanía y justicia: de gracia, en la medida en que la herencia de Israel era un regalo divino; de soberanía, pues todo se hacía por sorteo o sometiéndose a la voluntad Divina en las disposiciones tomadas; de justicia, porque la fuerza numérica de la tribu se tenía en cuenta en el tamaño de la porción que se le asignaba. El plan seguido fue, por tanto, todo lo contrario de lo que eufemísticamente se denominaría un "Estado de bienestar", ya que no había división de la tierra en doce partes iguales. Toda la Escritura deja claro que es la voluntad divina que haya distinciones tanto entre las naciones, en el territorio que ocupan, como entre los individuos, en las propiedades que poseen. Asimismo, se requiere que cada uno esté contento con lo que el Señor le ha asignado a él y a él. "No codiciarás" es una parte tan importante de la ley divina como "No matarás". Cuando al antitípico Josué se le pidió que nombrara a dos de sus discípulos para los principales lugares de honor en su reino, él respondió: "Sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, pero les será dado". para quienes está preparado por mi Padre" (Mateo 20:23), reconociendo así la soberanía del Padre.
Los beneficios que se derivarán de la división de Canaán entre Israel por suerte divina deberían ser evidentes de inmediato. Tal disposición no sólo excluía el ejercicio de la avaricia y la injusticia humanas, sino que también impedía cualquier ocasión de lucha y disputa entre las diversas tribus, determinando la ubicación precisa asignada a cada una de ellas, con sus límites. De esta manera se eliminó todo motivo de celos, malentendidos y pleitos sobre sus respectivos territorios. Pero hay más: de ese modo se enseñó a Israel a someterse a la complacencia del Señor. Ahí reside la principal lección práctica que debemos extraer de esta transacción: entregarnos totalmente a la voluntad Divina y rogarle a Dios que elija por nosotros, ya sea en el asunto de nuestra vocación terrenal, la selección de un compañero de vida o la medida de prosperidad temporal que será más para Su gloria y nuestro bien. Como verdaderamente comentó un viejo escritor: "Quienes se remiten a Dios para que elija por ellos, nunca encontrarán motivos para arrepentirse de su suerte". No, es cuando lo dejamos de lado, nos apoyamos en nuestro propio entendimiento, actuamos por impulso carnal, que nos acarreamos problemas a nosotros mismos. Cómo debemos orar diariamente, "obra en mí tanto el querer como el hacer, por tu buena voluntad".
Antes de que se echara la suerte para determinar las porciones de las respectivas tribus, Caleb se presentó ante los que estaban a cargo de ese negocio y presentó su reclamo sobre Hebrón por su propia posesión. Se hizo una breve alusión al mismo al final de nuestro artículo de octubre de 1951, pero ahora es necesario un examen más detenido del incidente. Antes de hacerlo, debe señalarse que Josué 14:5 es una declaración general, que se amplifica en Josué 15:1 y en adelante, siendo la narración interrumpida por lo que ahora tenemos ante nosotros. "Entonces los hijos de Judá vinieron a Josué en Gilgal; y Caleb hijo de Jefone cenezeo le dijo: Tú sabes lo que Jehová dijo a Moisés varón de Dios acerca de mí y de ti en Cades-barnea" (v. 6). ¡Observad aquí la graciosa humildad del hombre! El mismo Caleb era uno de los que habían sido divinamente designados para servir como uno de los comisionados, para velar por que la suerte se llevara a cabo de manera apropiada (Núm. 34:17-19); sin embargo, para que no pareciera que estaba tratando de usar indebidamente su autoridad para promover sus propios intereses, trajo consigo a algunos de sus hermanos para que actuaran como testigos. ¡Cuán cuidadoso fue de "abstenerse de toda apariencia de mal" (1 Tes. 5:22)! Debemos ser igualmente prudentes en todas nuestras transacciones públicas.
"Cuarenta años tenía yo cuando Moisés siervo de Jehová me envió desde Cades-barnea a reconocer la tierra; y le informé como estaba en mi corazón" (v. 7, y cf. Números 13:30). ). Esas últimas palabras son muy expresivas y benditas. Fue en el corazón de Caleb que Dios pudo dar plenamente lo que había prometido: que los gigantescos amorreos con sus carros de hierro no eran nada para Él. Caleb era fuerte en fe y, por lo tanto, estaba bastante seguro de que Jehová cumpliría Su palabra. Fue el mismo Señor quien había puesto una persuasión tan firme en su corazón: así como más tarde, ante una tarea formidable para la carne y la sangre, Nehemías declaró "ni dije a nadie lo que mi Dios había puesto en mi corazón para hacer en Jerusalén" (Josué 2:12): eso también fue algo que ardía por dentro y lo sostuvo a través de duras pruebas. David también había "encontrado en su corazón edificar la casa del Señor". ¡Cómo ese lenguaje de Caleb hizo evidente que su corazón estaba puesto en la Tierra Prometida! Su "tesoro" estaba allí, y también su corazón. Esa fue su esperanza animadora durante los cuarenta años que tuvo que pasar con sus compañeros incrédulos en el desierto. Y así debería ser con cada cristiano: sus afectos puestos en las cosas de arriba mientras viaja por este mundo hacia la Canaán antitípica.
"Sin embargo, mis hermanos que subieron conmigo desanimaron el corazón del pueblo; pero yo seguí enteramente a Jehová mi Dios" (v. 8). Sus compañeros caminaban por vista en lugar de por fe y, en consecuencia, estaban ocupados y horrorizados por los obstáculos que se interponían en el camino. Llenos de desconfianza ellos mismos, contagiaron a toda la congregación, intimidándolos y desanimándolos hasta el punto de desanimarlos. Pero Caleb se negó a dejarse influenciar por ellos, sí, los resistió valientemente. "Seguí totalmente al Señor mi Dios" no era un lenguaje de presunción, sino una declaración clara de que él no se dejaba intimidar por el poder del enemigo ni se dejaba llevar por el escepticismo de sus hermanos. Significaba que en esa ocasión había cumplido fielmente con su deber, permaneció firme en su fe en Dios, seguro de que Él permitiría a su pueblo vencer a los poderosos hijos de Anac. Ese significado suyo, "Seguí totalmente al Señor", queda claro por el contraste de Números 32:11, donde el Señor se quejó de sus compañeros incrédulos, "no me han seguido del todo", y por el hecho de que Él allí Predicó la misma fidelidad y perseverancia de Josué. El gran valor que Dios puso en la constancia de Su siervo aparece en haberlo registrado en Su Palabra no menos de seis veces: Números 14:2; 32:12; Deuteronomio 1:36: Josué 14:8, 9, 14.
"Y Moisés juró aquel día, diciendo: Ciertamente la tierra que pisaron tus pies será herencia tuya y de tus hijos para siempre, por cuanto has seguido enteramente a Jehová mi Dios" (v. 9). La segura palabra profética que había escondido, retenida, atesorada, en su corazón durante todo el largo intervalo. Se debe considerar que probablemente la mayor parte de esa generación de Israel ignoraría la concesión Divina que se le había otorgado a él y a sus descendientes mucho antes, y por lo tanto Caleb citó la promesa del Señor al respecto para su beneficio más que la de Josué, de modo que podría parecer que ahora no estaba haciendo ninguna exigencia egoísta o irrazonable. La promesa divina quedó registrada en Deuteronomio 1:36 y atesorada en la mente de Caleb. Su objetivo era evitar que esta parte particular de Palestina fuera puesta en el mismo lote que las otras partes del país. Tenía un derecho definido y válido sobre el mismo, y aquí insistió en su derecho. Dado que la propia intención de Dios al respecto se había dado a conocer claramente, entonces sería inútil apelar a Su voluntad con respecto a ello a través de la suerte, como en el caso de las secciones para las tribus.
"Y ahora, he aquí, Jehová me ha mantenido con vida, como Él había dicho, estos cuarenta y cinco años, desde que Jehová habló esta palabra a Moisés, mientras los hijos de Israel vagaban por el desierto; y ahora, he aquí, estoy hoy son ochenta y cinco años" (v. 10). ¡Qué testimonio tan honrador de Dios fue éste! Al pasar por todas las vicisitudes de los viajes de Israel por el desierto, durante los cuales muchos de sus compañeros fueron retirados de esta escena, involucrados en los cinco años de lucha en Canaán, cuando sin duda a menudo había sólo un paso entre él y la muerte, Caleb atribuyó aquí su preservación no para la "buena suerte" o la "fortuna" (¡términos paganos!), sino para Aquel "que sostiene nuestra alma en vida" (Sal. 66:9). Caleb tenía algo más que una comprensión general de que sus tiempos estaban en las manos de Dios (Sal. 31:15): su fe se había apoderado de una promesa especial, como lo muestra claramente su "como dijo". Estaba descansando en la palabra de Aquel que no puede mentir, como David, en una fecha posterior, confió en la veracidad inmutable de Dios: "haz lo que has dicho" (2 Sam. 7:25). Lector, nos encontramos en un terreno seguro y cómodo cuando nos aferramos a la promesa de Dios y esperamos su cumplimiento. El repetido "y ahora" de Caleb equivalía a decir: Por fin ha llegado el tiempo para que el Señor cumpla Su compromiso.
"Todavía soy tan fuerte hoy como lo era el día que Moisés me envió; como era mi fuerza entonces, así es mi fuerza ahora, para la guerra, tanto para salir como para entrar" (v. 11). ). Con estas palabras estaba anticipando una objeción que podría formularse contra su apelación. Si se adelanta la objeción, pero usted es demasiado viejo para una empresa tan difícil y peligrosa como desposeer a los gigantes del distrito montañoso de Hebrón, que una tarea tan extenuante y peligrosa requería un hombre mucho más joven. Caleb aquí presionó su aptitud física para lo mismo. Aquel que había preservado su vida a lo largo de los años también había renovado su juventud como la del águila (Sal. 103:5). Ah, lector mío, Dios no hace nada a medias cuando designa a un hombre para cualquier trabajo en particular; también equipa al trabajador y le proporciona todo lo necesario. No sólo eso, Él sostiene y anima el corazón para la tarea. La fe inspira resolución y coraje, y Aquel que había permitido a su siervo aferrarse durante tanto tiempo a su promesa también eliminó toda vacilación y temor, de modo que Caleb estaba tan listo y ansioso para emprender la tarea que tenía por delante como él. en la flor de la vida.
"Ahora, pues, dame este monte, del cual habló Jehová aquel día; porque oíste aquel día cómo estaban allí los anaceos, y que las ciudades eran grandes y fortificadas; si así es, Jehová estará conmigo, entonces poder expulsarlos, como dijo el Señor (v. 12). La segunda parte de este versículo es muy hermosa, sin embargo, algunos han malinterpretado su fuerza. Aunque Caleb aún conservaba su vigor, no era en eso en lo que confiaba. , ni aún en su capacidad y experiencia militar, sino en el Señor. Por lo tanto, su "si así sea el Señor estará conmigo" no era el lenguaje de la duda, sino de la abnegación. No tenía confianza en la carne. y sintió su propia insuficiencia. No habrá fe en Dios, ni siquiera una mirada sincera hacia Él, mi lector, mientras conservemos la fe en nosotros mismos. La confianza en el Señor siempre va acompañada de desconfianza en uno mismo. No, Caleb era consciente de que la realización exitosa de la obra que tenía por delante estaba más allá de sus propios poderes, pero contaba con la fidelidad de Dios para emprenderla por él. La prueba fue que la promesa divina no era para él una teoría vacía, sino una preciosa realidad. En eso se diferenciaba marcadamente de sus compañeros incrédulos: estaban ocupados con el poder del enemigo y su propia impotencia; él con el Omnipotente y la seguridad de su palabra.
"Y Josué lo bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone Hebrón por herencia" (v. 13). Así fue que Josué cumplió la promesa de Dios a través de Moisés. Esto es muy bendito, porque nos hace mirar más allá de la sombra hacia la sustancia: el cumplimiento de todas las promesas Divinas está en y a través del Josué antitípico. "Porque todas las promesas de Dios en él [Cristo] son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros" (2 Cor. 1:20). Dado que Cristo mismo es el fin y el objeto principal de todas las promesas, por su carácter mediador ha llegado a ser tanto el canal de suministro para todos los que reciben la gracia de Dios en verdad como el medio de su alabanza receptiva. A las promesas certificadas así declaradas a los elegidos de Dios, en la persona de su Hijo, la Iglesia pone ahora el sello de su Amén, afirmando así con adoración para gloria del Padre lo que los labios de Cristo le dijeron por primera vez a su corazón. En Cristo ahora tenemos por un pacto eterno de gracia todas las cosas buenas que Dios habló en el pasado. En el Señor Jesús habita la plenitud misma de Dios, y en esa santa humanidad que Él tomó sobre sí por nosotros. La concentración de las misericordias de Dios en el Vindicador vivo y eficaz de sus promesas, "el Amén, el testigo fiel y verdadero" (Apocalipsis 3:14), se declara "por nosotros para la gloria de Dios", debido a la alabanza que recibe de su pueblo al darse cuenta de que todo se resume para ellos en el Amado de Dios y en su Amado.
"Por tanto, Hebrón vino a ser heredad de Caleb... hasta el día de hoy, por cuanto siguió fielmente a Jehová Dios de Israel. Y el nombre de Hebrón antes era Quiriat-arba; el cual Arba era un gran hombre entre los anaceos. Y la tierra descansado de la guerra" (vv. 14, 15). Hebrón significa "comunión", y pudo haber sido llamado así debido a la maravillosa comunión que Abraham tuvo allí con Dios (Génesis 13:18, primera mención). Este es el lugar, por encima de todos los demás, que el enemigo de las almas busca impedir que ocupe el pueblo de Dios. ¡Qué lugar tan adecuado era Hebrón para Caleb! Qué herencia apropiada para aquel que (se nos dice una vez más) "siguió totalmente al Señor Dios de Israel", que perseveró en el cumplimiento de su deber, aunque se opuso a diez de sus compañeros y fue amenazado por toda la congregación; lo que nos muestra que los uno y los dos que están totalmente comprometidos con Dios no deben esperar ser populares, no, no entre sus hermanos. Sin embargo, Hebrón o el lugar de comunión íntima con Dios es siempre la porción de ellos. Finalmente, cabe señalar que a Caleb se le confirió el honor de la tarea más difícil de todas: vencer a los poderosos hijos de Anac. El siguiente capítulo nos dice: "Y Caleb expulsó de allí a los tres hijos de Anac" (Josué 15:14). ¡Por supuesto que sí! Dios nunca le falla a alguien así.
En Josué 17:3, 4 se registra otro caso de reclamación de una porción individual presentada ante Josué, que en algunos aspectos es similar a la de Caleb. Lo hicieron las cinco hijas de Zelofehad, que pertenecían a la tribu de Manasés. Aquellas mujeres habían recibido la promesa por medio de Moisés de que cuando Canaán fuera dividida entre Israel tendrían una herencia, y ahora se presentaron ante los que estaban a cargo de la repartición, pidiendo la implementación de la misma. El mandamiento y la promesa de Dios por parte de Moisés se registran en Números 27:1-11. Estas mujeres comparecieron ante lo que podría denominarse el tribunal supremo, señalando que su padre había muerto y no había dejado ningún hijo. Hasta ese momento no se había hecho ninguna disposición legal en caso de que hubiera fracasado la descendencia masculina, y por eso estas hijas de Zelofehad, al no tener padre ni hermano, se encontraron en la indigencia. En lugar de murmurar y lamentarse por su difícil suerte, sabiamente se presentaron ante los siervos de Dios y pidieron que se hicieran arreglos para que ellos tuvieran una porción de la sección de su tribu. Moisés no se atrevió a responder personalmente a su pregunta, sino que llevó el caso ante el Señor, y Él declaró: "harás pasar a ellos la herencia de su padre".
En Números 36 aprendemos que el caso de esas cinco mujeres fue llevado nuevamente ante el tribunal superior de Israel. Esta vez fueron los principales padres de las familias de Galaad, a las que pertenecía Selofehad, quienes aparecieron. Se preveía una dificultad: si estas cinco mujeres se casaban con otras tribus, entonces su porción pasaría de las posesiones de Manasés a las de otra tribu, y eso probablemente ocasionaría conflictos y confusión en el futuro. En respuesta a esto, se promulgó una ley más específica: "Que se casen con quien mejor les parezca; sólo con la familia de la tribu de su padre se casarán. Así la herencia de los hijos de Israel no se trasladará de tribu en tribu". " (vv. 6, 7). Es una gran bendición ver cómo el Señor honró la fe de aquellas mujeres protegiendo sus intereses. En el momento en que aparecieron por primera vez ante los jueces, ¡Israel estaba en el desierto! En ese entonces no se había entrado en Canaán, y aún menos conquistado y poseído, sin embargo, estas mujeres estaban tan seguras de que Dios cumpliría su promesa de dar esa tierra a su pueblo que incluso entonces reclamaron una porción de ella. Como observó ingeniosamente Matthew Henry, "eran realmente cinco vírgenes prudentes".
En un sorprendente discurso pronunciado en 1918 sobre el nacimiento virginal, el Dr. A.T. Scofield (no el editor de la Biblia Scofield) señaló que, de no ser por las escrituras anteriores, una dificultad insuperable se había interpuesto en el camino para que Cristo fuera "el Rey de los judíos". "Por lo tanto, en cualquier caso parece que nuestro Señor no podía ser heredero del trono de David, ni por José, porque no nació de José, ni por María, porque una mujer no podía heredarlo: y sino por una circunstancia notable sería imposible para Él ser Rey de los judíos. De hecho, el nacimiento virginal en sí mismo parecería excluirlo del trono". Luego el médico pasó a mostrar que la "circunstancia notable" que eliminó toda dificultad se encontraba en Números 27:8: "Si un hombre muere y no tiene hijo [como en el caso de Elí, el padre de María], entonces haréis pasar su herencia a su hija." Así, nuestro Señor, según la carne, tenía título legal para heredar el trono de David, mientras que Números 36:6 muestra por qué era necesario que María estuviera desposada con José. De lo cual podemos ver que no sólo en la ley ceremonial, sino también en la ley civil de Israel, ¡Dios siempre tuvo a Cristo delante de Él!
Porciones tribales
Pasamos ahora a aquellos capítulos (Josué 15-19) que ofrecen el menor alcance al expositor, cuya presencia probablemente ha disuadido a no pocos de intentar escribir un comentario coherente sobre este sexto libro de la Palabra. Esos capítulos contienen, en su mayor parte, una descripción geográfica de las diferentes porciones de Canaán que fueron asignadas a las tribus de Israel. Consisten en gran medida en una lista de lugares, muchos de los cuales nunca más se mencionan en las Escrituras y que ahora no pueden identificarse; ni podemos estar seguros, en la mayoría de los casos, del significado preciso de los nombres de esas ciudades y pueblos; aunque en aquellos casos en los que es posible obtenerlo, su significado típico y moral es más o menos evidente. Todo corazón reverente debe creer que nada ha sido registrado en la Biblia sin el designio Divino (sin excepción las genealogías de 1 Crónicas 1-9) y que todo es de verdadero valor para el pueblo de Dios, algo que no debe cuestionarse; sin embargo, hasta donde sabemos, el Espíritu Santo aún no ha "abierto" su significado y contenido espiritual a la Iglesia. Reconociendo nuestra ignorancia y negándonos a especular al respecto, sólo podemos destacar algunos de los detalles más destacados que se encuentran en esta sección y ofrecer algunas observaciones al respecto.
"Esta, pues, fue la suerte que le tocó a la tribu de los hijos de Judá por sus familias" (Josué 15:1). Las dos primeras tribus que les dieron a conocer sus asignaciones fueron Judá y José: eso se detalla aquí y el otro en el capítulo siguiente. Sobre lo cual Matthew Henry dijo: "Judá y José eran los dos hijos de Jacob a quienes recayó la primogenitura perdida de Rubén. Judá tenía el dominio que le correspondía, y José la doble porción, y por lo tanto las dos tribus se asentaron primero: Judá en el sur parte de la tierra de Canaán, y José en la parte norte, y sobre ellos asistían los otros siete, y tenían sus respectivas suertes como pertenecientes a estos dos; las suertes de Benjamín, Simeón y Dan estaban a cargo de Judá, y las de Isacar y Zabulón, Neftalí y Asur para José, estos dos fueron creados primero para ser provistos, al parecer, antes de que se hiciera un estudio tan exacto de la tierra como el que encontramos después (Josué 18:9).
"Es probable que las partes más considerables de los países del norte y del sur, y aquellas que estaban más cercanas a Gilgal, y que la gente conocía mejor, fueron primero divididas en dos porciones, y se les echó la suerte entre estas dos partes. tribus principales, de una de las cuales era Josué, y de la otra Caleb, que fue el primer comisionado en este auto de partición; y por la decisión de esa suerte el país del sur cayó en manos de Judá, de lo cual tenemos un relato en este capítulo; y el norte a José, del cual tenemos un relato en los dos capítulos siguientes. Y cuando esto se hizo, hubo un dividendo más igual (ya sea en cantidad o calidad) del resto entre las siete tribus. Y esto, probablemente, se pretendía en esa regla general que se dio con respecto a esta partición: "a los más daréis más herencia, y a los menos daréis menos herencia: la herencia de cada uno estará en el lugar donde le caiga la suerte". (Núm. 33:54): es decir, 'Señalarás dos porciones mayores, que se determinarán por sorteo, a aquellas tribus más numerosas de Judá y José, y luego el resto serán porciones menores, que se asignarán a las tribus más numerosas de Judá y de José. tribus menos numerosas.' Lo primero se hizo en Gilgal, lo segundo en Silo. También debe señalarse que, así como se dio el mandato de que cuando Israel estuviera en marcha "éstos [es decir, Judá] partirán primero" (Números 2:9), la asignación de la porción de Judá primero fue una indicación profética. de la futura preeminencia de esta tribu.
Debe observarse que la descripción dada de la herencia de Judá se interrumpe en Josué 15:13, al mencionar que Caleb (que pertenecía a esta tribu) recibió Hebrón como su porción personal. Esto fue lo que tuvimos ante nosotros en nuestro último informe, pero aquí se registra un detalle más que reclama nuestra atención. Después de informarnos que expulsó de allí a los tres hijos de Anac, se nos dice que "Caleb dijo: El que hiriere a Quiriat-séfer y la tomare, le daré a Acsa mi hija por mujer" (v. 16). Esto no debe entenderse como una exhibición de pereza personal por parte de Caleb, y menos aún de miedo, sino más bien como una oportunidad para que otro obtenga algunos laureles además de él mismo. Debe tenerse en cuenta que en Oriente se considera que el padre tiene derecho a disponer de su hija, y es costumbre que seleccione a su marido sin consultarla (compárese con 1 Samuel 17:25). Quiriat-sefer era una fortaleza de los anaceos, de difícil acceso, ya que estaba situada sobre una colina (nota "subió" en el versículo 15). La oferta de Caleb fue un incentivo a la valentía: sabía que sólo un hombre de fe y coraje atacaría un lugar así.
En lo anterior obtenemos una visión más profunda del carácter de Caleb y vemos cuán equilibrado era: no sólo era un hombre de fe fuerte, un guerrero intrépido, sino también un padre obediente. No era sólo que deseaba incitar a Israel en general a emprender las tareas que aún requerían ser realizadas (Josué 16:10, muestra que algunos de ellos ya se habían relajado en su deber), sino que deseaba asegurarse de que su hija obtuvo un marido digno. El desafío de Caleb fue aceptado por su propio sobrino, porque leemos: "Y lo tomó Otoniel hijo de Quenez, hermano de Caleb" (v. 17). Es digno de mención que, años más tarde, este mismo Otoniel que actuó tan admirablemente y valientemente en esta ocasión se convirtió en libertador y juez en Israel (Jue. 3:9), y, de hecho, la primera persona que presidió el nación después de la muerte de Josué. "Es bueno para aquellos que parten en el mundo comenzar temprano con lo que es grande y bueno, para que, sobresaliendo en el servicio cuando son jóvenes, puedan sobresalir en el honor cuando sean viejos" (Matthew Henry).
"Y le dio a Acsa su hija por mujer" (v. 17). Hay que tener en cuenta que no había nada en la Ley Mosaica que prohibiera el matrimonio de primos. Como han sugerido otros antes que nosotros, es muy probable que Otoniel estuviera enamorado de Acsa antes de que su padre le hiciera esta propuesta. También es probable que Caleb fuera consciente de ello y lo mirara con buenos ojos, pero decidió ponerlo a prueba antes de comprometerse finalmente. Fue a la vez un honor casarse con la hija del hombre que era el jefe de su tribu y un gran privilegio para Otoniel casarse con un miembro de una familia tan marcada por la fe y la piedad, y estar unido a alguien de quien no podemos dudar había sido criado. en la disciplina y amonestación del Señor: una mujer así es más deseable que alguien que está dotado de las riquezas de este mundo o que posee poco más que un rostro bonito.
"Y aconteció que cuando ella llegó a él, le incitó a pedir un campo a su padre; y ella descendió de su asno; y Caleb le dijo: ¿Qué quieres?" (v. 18). Aquí contemplamos algunos de los rasgos apropiados que marcaron el carácter de la hija de Caleb. El "como ella vino a él" significa a su esposo, su padre acompañándolos desde su casa donde se casarían. Primero, su mansedumbre aparece al reconocer a Otoniel como su cabeza, deseando que él sea quien presente su petición a Caleb. Al parecer Otoniel consideró que el pedido vendría mejor de ella directamente; y aunque contrariamente a su propia inclinación, se sometió al juicio de su marido. En segundo lugar, el hecho de que ella bajara de su montura simbolizaba su respeto y reverencia por su padre (compárese con Génesis 24:64, donde Rebeca hizo lo mismo cuando Isaac se acercó a ella), lo que demostró que el matrimonio no le había "desviado la cabeza"; ahora estaba tan dispuesta a honrar a sus padres como antes.
Viendo que su hija deseaba pedirle algún favor, Caleb le dijo: "¿Qué quieres?" Y ella respondió: "Dame una bendición, porque me has dado tierra del sur; dame también manantiales de agua" (v. 19). No entendemos por la primera cláusula que ella se refería a la bendición paterna, o que él debería suplicarle a Jehová que la bendijera, sino más bien una herencia además de lo que él ya le había dado. Ella deseaba esta generosidad porque aumentaría la comodidad de su asentamiento: enseñándonos con ello que no es una transgresión del mandamiento "No codiciarás" desear aquellas comodidades y comodidades que pueden obtenerse de manera honesta y honorable. Caleb ya le había dado una tierra muy expuesta al sol y mal regada: habiéndose casado según sus órdenes, sintió que él le concedería más fácilmente lo que ahora le pedía. Su modestia se manifiesta en la sencillez de su petición, es decir, un campo con manantiales de agua. Podría haber pedido joyas para adornar su persona o sirvientes para facilitarle la vida en el hogar; en cambio, se limitó a satisfacer las necesidades básicas, ya que la tierra sin agua no podría ser muy productiva.
"Y él le dio los resortes superiores y los resortes inferiores", probablemente otorgándole más de lo que había pedido. Clara es la lección celestial que aquí se nos ilustra: si los padres terrenales están dispuestos a otorgar a sus hijos lo que es bueno para ellos, ¡cuánto más dispuesto está nuestro Padre celestial a darnos bendiciones tanto espirituales como temporales cuando se las pedimos con fe! Se trata realmente de un hermoso cuadro doméstico, y cada uno de sus rasgos reclama nuestra admiración e imitación. Aquí vemos a la esposa sujeta a su marido, y él rehusando aprovecharse de su autoridad. Cuando los maridos y las esposas se aconsejan mutuamente y se ponen de acuerdo conjuntamente sobre lo que redunda en beneficio del bien común de la familia, la maquinaria doméstica funcionará sin problemas. Aquí vemos a una mujer casada que no despreció a su padre cuando éste era viejo, y no perdió al honrarlo. Aquí vemos cómo los padres sabios no considerarán perdido lo que otorgan a sus hijos para su verdadero beneficio, especialmente cuando son obedientes. "Cuando se combinan el carácter de los padres, la educación de sus hijos y la consiguiente conducta prudente y piadosa de los niños, existe la más justa perspectiva de que se establezcan en la vida para el mutuo bienestar y ventaja de todas las partes interesadas" (T. Scott).
Hay otro detalle registrado aquí de la tribu de Judá, y contrasta marcadamente con el anterior. "En cuanto a los jebuseos, habitantes de Jerusalén, los hijos de Judá no pudieron expulsarlos; pero los jebuseos habitan con los hijos de Judá en Jerusalén hasta el día de hoy" (Josué 15:63). Cabe recordar que en el capítulo décimo vimos cómo el rey de Jerusalén persuadió a cuatro de sus compañeros monarcas o jefes para que se unieran a él para lanzar un ataque contra Gabaón (que hizo las paces con Israel), y cómo Josué derrotó completamente a sus enemigos. fuerzas combinadas, mataron a los cinco reyes (v. 26) y tomaron todas sus tierras (v. 42). Jueces 1:8, proporciona un detalle adicional, informándonos. "Y los hijos de Judá habían peleado contra Jerusalén, y la habían tomado, y la habían golpeado a filo de espada, y habían prendido fuego a la ciudad." Sin embargo, parece que durante los años siguientes, mientras Israel se ocupaba en conquistar otras partes del país, los jebuseos recuperaron al menos el fuerte del monte Sión, que permaneció en sus manos hasta la época de David (2 Sam. 5). :7). Matthew Henry sugirió: "Por lo tanto, puede considerarse con justicia como el castigo por su negligencia en conquistar otras ciudades que Dios les había dado, el hecho de que se les mantuvo fuera de esto durante tanto tiempo". Así que hoy, si el pueblo del Señor es negligente en el desempeño de sus deberes, no debe sorprenderse si algunos centros importantes de la cristiandad permanecen bajo el control del enemigo, teniendo la administración de los mismos: ¿cuántas juntas denominacionales, seminarios, etc. ., ¡ahora están gobernados por jebuseos modernos!
"Y la suerte de los hijos de José cayó desde el Jordán junto a Jericó, hasta", etc. (Josué 16:1). El orden de procedimiento entre las tribus de Israel siempre fue Judá primero, los hijos de José después, lo cual está completamente de acuerdo con esa declaración entre paréntesis pero importante en 1 Crónicas 5:1, 2. "Ahora bien, los hijos de Rubén, el primogénito de Israel, (porque él era el primogénito; pero por cuanto profanó el lecho de su padre, su primogenitura fue dada a los hijos de José, hijo de Israel; y la genealogía no se cuenta después de la primogenitura. Porque Judá prevaleció sobre sus hermanos, y de él salió el principal gobernante; pero la primogenitura era de José)." Como señaló Ellicott: "En consecuencia, en la división de la tierra de Canaán bajo Josué, hay tres etapas sucesivas. Primero, el asentamiento de la tribu de Judá en las fortalezas del sur de Palestina. Segundo, el asentamiento de Efraín y Manasés en el centro del país, y en algunas posiciones fuertes en el norte. En tercer lugar, el asentamiento de las tribus restantes, para llenar los huecos entre Judá y José, y también en las afueras de su territorio, para poder estar, por así decirlo, bajo el refugio de sus alas."
La porción de Rubén era muy inferior a la de José, porque estaba en el lado desierto del Jordán (Josué 13:7, 15-21), separándolos de las tribus del lado occidental, exponiéndolos así a ser atacados más fácilmente. por enemigos. De hecho, esta tribu, con la de Gad (que estaba junto a ella) fue gravemente golpeada por Hazael (2 Reyes 10:32, 33), y luego llevada en cautiverio veinte años antes de la toma general de las diez tribus por parte de las diez tribus. rey de Asiria (1 Crón. 5:26); mientras que José y su posteridad fueron muy favorecidos en su suerte, porque su posición estaba en el corazón mismo de la tierra de Canaán, que se extendía desde el Jordán en el este hasta el Mediterráneo en el oeste. Por lo tanto, es muy sorprendente notar cómo, por un lado, contemplamos en la herencia de Rubén y su historia una demostración solemne de cómo Dios "visita los pecados de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que lo aborrecen"; y por otro lado vemos en el caso de la posteridad de José una bendita ejemplificación de la promesa divina "haciendo misericordia a miles de los que me aman y guardan mis mandamientos" (Éxodo 20:4, 5). Las disposiciones de la Divina Providencia no son caprichosas ni arbitrarias, sino que están reguladas por consideraciones morales y espirituales que concuerdan con el principio de siembra y cosecha.
"Y las ciudades separadas para los hijos de Efraín estaban entre la herencia de los hijos de Manasés, todas las ciudades con sus aldeas" (Josué 16:9). Esto se debió a que la tribu de Efraín era ahora mucho más numerosa que la de Manasés. Matthew Henry llamó apropiadamente la atención al hecho de que "aunque cuando se contaron las tribus en las llanuras de Moab, Manasés había superado a Efraín en número, porque Manasés era entonces cincuenta y dos mil y Efraín sólo treinta y dos mil (Núm. 26:34, 37); sin embargo, cuando ya estaban bien asentados en Canaán, las manos se cruzaron nuevamente (Gén. 48:13, 14) y se verificó la bendición de Moisés: 'Son los diez mil de Efraín, y estos son los miles de Manasés.'" Puesto que los efraimitas eran mucho más abundantes que los manasitas, se les dieron ciudades adicionales además de "la suerte" que les tocó. Esas ciudades estaban en la herencia de Manasés, ya que Dios les había asignado más de lo que requerían sus propias necesidades. Sin duda, eso fue para probarlos, para brindarles la oportunidad de mostrar bondad a sus hermanos, dando de su abundancia a los que carecían. Ésta es una de las razones por las que la Providencia ordena las cosas de tal manera que "siempre tendréis a los pobres con vosotros" (Mateo 26:11): nótese que "siempre" es una indicación segura de que el socialismo, el Estado de bienestar, nunca se establecerá universal y permanentemente.
"Y no expulsaron al cananeo que habitaba en Gezer" (Josué 16:10), que marcaba el límite de esta tribu y estaba cerca del mar (v. 3). Su fracaso en hacerlo fue mucho peor que el de Judá al recuperar Jerusalén (Jos. 15:63), porque intentaron hacerlo, mientras que estos no lo hicieron. No se da ninguna razón específica por su falta de cumplimiento del deber, ya sea por cobardía, pereza u otra cosa; pero el hecho es que desobedecieron el mandamiento de Deuteronomio 20:16. No hay indicios de que estos cananeos renunciaran a su idolatría y se convirtieran en adoradores de Jehová. Pero la segunda mitad del versículo parece indicar claramente que su desobediencia se debió al espíritu de avaricia: "Pero los cananeos habitan entre los efraimitas hasta el día de hoy, y sirven bajo tributo". Dado que los efraimitas eran lo suficientemente fuertes como para someter a los cananeos y obligarlos a pagar tributo, no se puede dar ninguna excusa para permitirles vivir con ellos. Consideraban su ganancia financiera más que la sumisión a Dios o al bien de su país, lo cual estaba en consonancia con su carácter general (compárese con Oseas 12:8). Pronto siguieron los caminos de aquellos paganos y ellos mismos se convirtieron en idólatras (Jueces 17:1-5). Los cananeos continuaron habitando en Gezer hasta los días de Salomón, cuando el rey de Egipto la tomó y se la dio a su hija que se había casado con Salomón (1 Reyes 9:16, 17).
 
 

Josué 17:1-19:51
Indolencia en la posesión final
El peligro de una victoria parcial
Antes de pasar al siguiente capítulo, un incidente registrado en Josué 17 requiere nuestra atención. Cabe recordar que el capítulo catorce se cerró con las palabras: "Y la tierra descansó de la guerra". A primera vista esto parece una afirmación bendita, pero en vista de varias más posteriores debería considerarse más bien como el toque de una nota siniestra. El hecho es que Israel, al menos temporalmente, se había cansado de hacer el bien y estaba descansando sobre sus remos, porque no habían podido completar la tarea que Dios les había asignado. Había muchos lugares aún no sometidos, numerosas compañías de cananeos que aún no habían sido conquistadas. Ese descanso de la guerra estuvo plagado de malas consecuencias, porque poco después se nos dice: "En cuanto a los jebuseos, habitantes de Jerusalén, los hijos de Judá no pudieron expulsarlos" (Josué 15:63). Y nuevamente, se registra de los efraimitas: "no expulsaron al cananeo que habitaba en Gezer; pero los cananeos habitan entre los efraimitas hasta el día de hoy, y sirven bajo tributo" (Josué 16:10). Y una vez más, "pero los hijos de Manasés no pudieron expulsar a los habitantes de aquellas ciudades, sino que los cananeos habitarían en la tierra" (Josué 17:12). Tristes defectos fueron los que se dieron en el relato del éxito general de la nación.
Los fracasos anteriores se deben a que Dios retiene su poder y bendice sus esfuerzos. ¿Y por qué no se mostró fuerte a favor de ellos? Porque habían fallado en su deber, porque, en lugar de terminar la obra que el Señor les había encomendado, se aflojaron y se descansaron, y más tarde, como el pobre Sansón cuando despertó de su sueño, dijo: "Yo saldrá como las otras veces", pero "no sabías que el Señor se había apartado de él" (Jueces 16:20); Así les sucedió a ellos: fueron despojados de sus fuerzas. Que Dios hubiera dado éxito a esos israelitas sería tolerar su indolencia. Él nunca valora la pereza, sino que, por el contrario, deja que quienes se someten a ella sufran sus dolorosos efectos. Las lecciones que podemos aprender de ello son obvias. Dios no concede a su pueblo ningún permiso en la "buena batalla de la fe" (1 Tim. 6:12) a la que Él los ha llamado, y si toman uno, entonces sus enemigos inevitablemente resultarán demasiado fuertes, ni el Capitán de su grupo. salvación pelean sus batallas por ellos. Nuestra comisión es: "Velad, estad firmes en la fe, estad como hombres, sed fuertes" (1 Cor. 16:13), y si no prestamos atención, el resultado será muy desagradable.
Es importante observar cuidadosamente el orden de esos cuatro preceptos, pues los tres primeros deben ser obedecidos para la realización del cuarto. A menos que estemos vigilantes para protegernos de las tentaciones y los peligros de todos lados, que seamos fieles en sostener la verdad del Evangelio tanto doctrinal como prácticamente, que no nos desmayemos ni nos dejemos intimidar por aquellos que se nos oponen y que nos conduzcamos con audacia y valentía, no tendremos fuerzas. con el que vencer a nuestros enemigos. Tampoco debe haber cesación en el cumplimiento de esos deberes: el mandato Divino es "siempre abundando en la obra del Señor" (1 Cor. 15:58), es decir, luchar contra el pecado, resistir al Diablo, producir frutos. de santidad. Pero observe bien el punto preciso en el que ocurrió el gran fracaso de Josué 14:15: fue inmediatamente después de los éxitos más notables que habían acompañado a sus armas, por lo que probablemente pensaron que ahora tenían derecho a un respiro. Aquí también la lección es clara para nosotros: es justo después de alguna victoria señalada que la gracia nos ha dado sobre nuestras concupiscencias cuando estamos en mayor peligro: tentados a relajar nuestros esfuerzos. Ah, lector mío, no olvides que es el "necio" quien dice "tranquila" (Lucas 12:19), mientras que Dios nos ordena: "No dejes que tus manos se relajen" (Sof. 3:16).
En Josué 17:14-18 se registra un incidente que le brindó una nueva oportunidad a Josué de mostrar otra cualidad sorprendente de su carácter. Allí leemos acerca de los hijos de José que acudieron al líder de Israel con una queja:
"¿Por qué me has dado sólo una suerte y una porción para heredar, siendo que soy un pueblo grande, por cuanto el Señor me ha bendecido hasta ahora?" (v. 14). La tribu de José era, por supuesto, doble, comprendiendo tanto a los descendientes de Efraín como a Manasés; sin embargo, consideramos que la confesión de su grandeza hacía referencia a algo más que su fuerza numérica, es decir, a su honorable parentesco: ser descendientes de el hombre a quien Faraón había hecho señor de Egipto, y por eso era un aliento de orgullo. Esto lo confirma la historia posterior de esta tribu, a la luz de la cual su queja ante Josué fue completamente característica del espíritu altivo que los poseía. Así, contemplamos nuevamente su arrogancia en sus murmuraciones contra Gedeón (Jue. 8:1), en la conducta de Jefté (Jue. 11:9, 30, 31), y más tarde, aún en los días de David, afirmaban constantemente su reclamo. a la superioridad en Israel sin exhibir ninguna calificación para ello.
"Y Josué les respondió: Si sois un pueblo grande, entonces subid a la región boscosa, y cortad allí para vosotros en la tierra de los ferezeos y de los gigantes, si el monte Efraín os resulta demasiado angosto" (v . 15). Así, Josué volvió su argumento contra ellos mismos, reprendiendo su orgullo y descontento, así como su incredulidad e indolencia, porque había mucho espacio para su expansión si poseían la iniciativa y el coraje necesarios. Ellicott señaló que de lo que aquí se dice se desprende claramente que una gran parte del país de Palestina entonces consistía en bosques sin talar, que los habitantes de ese distrito eran muchos menos que los del valle de Esdrealón y los del territorio asignado a Judá. en el sur. También que este hecho justifica la estrategia del ataque de Israel contra el centro del país, de modo que las fuerzas de los cananeos estaban necesariamente divididas, y así Israel podría atacar primero con todas sus fuerzas a los ejércitos del sur, y luego volverse contra los enemigos del norte. Esto sirve para explicar la facilidad con la que establecieron la Ley en Ebal (Josué 8:30) al comienzo de la invasión, y la selección de Siló como su capital posteriormente.
"Y dijeron los hijos de José: El monte no nos basta; y todos los cananeos que habitan en la tierra del valle tienen carros de hierro, así los que están en Bet-seán y sus aldeas, como los que son de el valle de Jezreel" (v. 16). Aquí contemplamos su codicia, porque Josué 17:5 nos informa que "a Manasés le cayeron diez porciones, además de la tierra de Galaad y de Basán, que estaban al otro lado del Jordán", mientras que a sus hijos se les había asignado otra herencia separada. hermanos los efrainitas. Pero aunque se les había dado la mayor parte de Canaán, no quedaron satisfechos, mientras que la referencia que hicieron a los "carros de hierro" poseídos por los cananeos, que ocupaban los valles adyacentes, reveló de inmediato la incredulidad y la timidez de sus corazones y Desmintieron sus pretensiones de ser "un gran pueblo". Vea aquí de nuevo, lector mío, los malos resultados de permitirnos una interrupción en la guerra a la que el cristiano está llamado: tan seguramente como cese en ella y se relaje, así le sobrevendrá un espíritu de descontento con su suerte, y así también la incredulidad lo ocupará con el poder de sus enemigos y lo desanimará.
"Y Josué habló a la casa de José, a Efraín y a Manasés, diciendo: Vosotros sois un pueblo grande, y tenéis gran poder; no tendréis una sola suerte; sino que el monte será vuestro, porque es un bosque, y la talarás, y sus salidas serán tuyas; porque echarás al cananeo, aunque tenga carros de hierro y aunque sean fuertes” (vv. 17, 18). No consideramos que eso sea un lenguaje de sátira, sino más bien una presión sobre ellos para que cumplan con su responsabilidad y un llamado a confiar en el Señor y avanzar en Su nombre. Josué señaló que había extensas extensiones de terreno boscoso que podían talarse para uso agrícola, de modo que, si continuaban multiplicándose, habría tierra disponible para sus familias. Es cierto que en las inmediaciones existía la amenaza de los cananeos poderosamente armados. pero si se esforzaban y cumplían con su deber, buscando protección y ayuda del Señor, seguramente podrían contar con que Él les permitiría expulsar a los que entonces poseían esa tierra que Él había dado a la descendencia de Abraham, y se les concedería fuerza. para vencer a todos sus enemigos. Por lo tanto, de la respuesta de Josué se desprende claramente que les faltaba diligencia y iniciativa.
No cabe duda de que los efraimitas y manasés esperaban recibir un trato preferencial de parte de Josué, ya que él mismo pertenecía a la tribu de Efraín (Núm. 13:8); pero Josué se negó a mostrar parcialidad hacia sus hermanos, demostrando así su fidelidad a la comisión que Jehová le había dado. Bienaventurado es contemplar en ese rechazo otro indicio más del carácter de su Antitipo, porque cuando se le pidió al Salvador que asignara los asientos a Su derecha y a Su izquierda a aquellos que eran más cercanos y queridos a Él (Santiago y Juan) , Se negó a mostrar ningún favoritismo (Mateo 20:20-23). En sus Observaciones prácticas sobre este pasaje, Thomas Scott comentó acertadamente: "Por desgracia, los cristianos profesantes a menudo están más dispuestos a murmurar, envidiar y codiciar que a estar contentos, agradecidos y dispuestos a distribuir. De hecho, somos más propensos a captar lo que pertenece a otros, que gestionar los nuestros de la mejor manera posible; y muchos se quejan de la pobreza e invaden la benevolencia de los demás, porque se rebelan contra la sentencia de la justicia divina: "Comerás tu pan con el sudor de tu frente". .'
"Los hombres se excusan del trabajo con cualquier pretexto, y nada sirve mejor para este propósito que tener relaciones ricas y poderosas, aunque al proveerlas, éstas a menudo son parciales e infieles al disponer de los fondos que se les confían para el beneficio público. Pero hay más bondad real en señalar a los hombres las ventajas que están a su alcance, para que se animen a mejorarlas, que en gratificar su indolencia y profusión. La verdadera religión no sanciona estos males: "nosotros mandamos", dice el apóstol, "que si alguno no quiere trabajar, tampoco debe comer"; y muchos de nuestros no pueden son sólo el lenguaje de la pereza, que magnifica cada dificultad hasta convertirla en una imposibilidad, y representa cada peligro como una destrucción inevitable. Este es especialmente el caso en nuestro trabajo espiritual y guerra, pero incluso nuestra relación profesa con el Capitán del ejército del Señor no nos servirá si somos indolentes y autoindulgentes. Nuestras mismas quejas de que se nos niegan consuelos, frecuentemente resultan de negligencia y temor a la cruz; y cuando estamos convencidos de que no podemos hacer nada, tendemos a quedarnos quietos y no intentar nada." Tal ha sido la pobre naturaleza humana a lo largo de los tiempos: o espoleados por la energía febril de la carne, de modo que corremos sin ser enviados, o holgazaneando y lamentándonos en lugar de hacer con nuestras fuerzas lo que Dios nos ha ordenado hacer.
"Y toda la congregación de los hijos de Israel se reunió en Siló, y levantaron allí el tabernáculo de reunión. Y la tierra fue sometida delante de ellos" (Josué 18:1). Los comentaristas son unánimes al suponer que este traslado del campamento y del cuartel general de Israel fue por designación divina. Suponen que Josué había recibido algún mensaje de Jehová, ya sea directamente o a través del Urim y Tumim del sumo sacerdote, ordenándole que trasladara el tabernáculo de Gilgal a Silo; y también señalan las ventajas de esta nueva ubicación. Gilgal estaba en el extremo de Palestina, situado en la orilla del Jordán; mientras que Siló estaba en el corazón de la tierra y, por lo tanto, sería mucho más conveniente para los varones visitarla (Deuteronomio 16:16) después de que las tribus se hubieran ido a sus secciones separadas. Personalmente consideramos que es demasiado suponer. No hay el más mínimo indicio de que Dios les hubiera dado órdenes de abandonar Gilgal, donde habían estado acampados desde su entrada sobrenatural a Canaán, y consideramos la ausencia de cualquier registro de la revelación de Dios de su voluntad para que lo hicieran como ominoso. Nos parece mucho más probable que esta medida haya sido dictada por lo que la carne llama "consideraciones prudenciales": su propia conveniencia. "Silo estaba en la suerte de Efraín, la tribu a la que pertenecía Josué, y era conveniente que el santuario estuviera cerca de la residencia del gobernador principal" (Scott). Pero si esa fue la razón que impulsó a Josué a actuar, entonces se estaba inclinando hacia su propio entendimiento, en lugar de que el Señor dirigiera sus caminos (Proverbios 3:5, 6).
Gilgal era el lugar de la circuncisión (Jos. 5:9), típicamente la mortificación de la carne y la separación del mundo, y mientras Israel regresaba allí después de cada campaña, el poder y la bendición del Señor reposaban sobre ellos. Por lo tanto, debieron haber tardado mucho en abandonar Gilgal, aunque lo que significaba espiritualmente era muy desagradable para la naturaleza. No se dice nada de que esperaron la guía del Señor, no se hace mención de que buscaron Su mente a través del sumo sacerdote. Tengamos en cuenta cuidadosamente que lo que se dice aquí en Josué 18:1 sigue inmediatamente al registro de una serie de tristes fracasos. Observe también que el Espíritu Santo no designa aquí la tienda sagrada "la casa del Señor" como lo hizo en Josué 6:24, o "el tabernáculo del Señor" como en Josué 22:19, sino simplemente "el tabernáculo", como aunque para indicar que Él no respaldó ni se asoció con la medida tomada—cf. "la Pascua de los judíos" y "una fiesta de los judíos" (Juan 2:13; 5:1), en lugar de "la Pascua del Señor" (Éxodo 12:11) y una fiesta "del Señor" (Lev. 23:2). También es solemnemente significativo que en los primeros capítulos de Jueces (que registran los fracasos de Israel después de la muerte de Josué) se nos dice que "se levantó después de ellos otra generación que no conoció a Jehová" (Josué 2:10), por lo que aparentemente habían abandonado al ángel de su presencia, que había permanecido en su verdadera base.
Durante varias generaciones de pobreza espiritual e impotencia de Israel, el tabernáculo permaneció en Silo (1 Sam. 4:3), pero siglos después, cuando Dios a través de Elías y Eliseo estaba otorgando un avivamiento a Israel, esos profetas hicieron de Gilgal y no de Silo su sede. (2 Reyes 2:1), el Espíritu Santo da a entender que si en un día oscuro de declinación hacemos del lugar de la circuncisión (devoción a Dios) nuestro lugar o centro para acampar, entonces la bendición Divina estará sobre nosotros. Pero Gilgal no es nada popular y hace exigencias que no son bienvenidas por la carne y la sangre. Así, en el tipo mismo: Gilgal se encontraba en el extremo mismo de la tierra, lo que implicaba un viaje largo y agotador para los hombres de guerra para regresar al campamento y, por lo tanto, un cuartel general más conveniente, fácil para la carne, sería mucho más aceptable. . Los comentaristas insisten en el hecho de que "Silo" fue uno de los nombres con los cuales el Mesías fue anunciado de antemano (Génesis 49:10), y concluyen que fue con miras a Él que Israel designó así el lugar al que iría el Mesías. El tabernáculo ahora fue tomado y erigido. Pero cuestionamos mucho tal punto de vista, porque Josué 18:1 dice que este lugar ya era conocido como Silo cuando llegaron allí, y no que le dieron ese nombre en esta ocasión. La palabra misma significa "descanso", y eso era lo que les atraía ahora que gran parte de Canaán había sido sometida.
Hemos señalado anteriormente que lo que está registrado en Josué 18:1, viene justo después de varios fracasos marcados por parte de tres de las tribus de Israel, y ahora, inmediatamente después, encontramos a Josué reprendiendo a siete de las otras tribus, diciendo: "¿Hasta cuándo ¿Os negligéis para ir a poseer la tierra que os ha dado el Señor Dios de vuestros padres? (v. 3)! Por lo tanto, todo el contexto está directamente en contra de una interpretación favorable de esta mención de trasladar su sede a Shiloh. En cambio, consideramos que actuaron precipitadamente, que caminaron por vista en lugar de por fe, y consultaron demasiado su propia conveniencia. Visto así, se señala otra lección práctica a la que hacemos bien en prestar atención. No sólo es nuestro deber ineludible, sino también para nuestro bien espiritual y temporal, que prestemos atención al precepto Divino "el que creyere, no se apresure" (Isaías 28:16). Actuar por impulso o pasión es indigno de una criatura racional; sin embargo, sólo mediante una oración definida, una vigilancia constante y una estricta autodisciplina seremos preservados del espíritu frenético de esta generación tonta, que hace un dios de la velocidad.
Más específicamente, el incidente anterior nos advierte que seamos lentos a la hora de contemplar un cambio de ubicación. Con demasiada frecuencia el pueblo del Señor se rige en este asunto por consideraciones materiales más que espirituales, pensando más en mejorar su posición que en glorificar a Dios; y muchos de ellos se sienten dolidos por sus dolores. "Reflexiona sobre la senda de tus pies" (Proverbios 4:26) es el consejo de la sabiduría, y no hacerlo resulta en muchas caídas. Los que actúan apresuradamente suelen tener motivos para arrepentirse en su tiempo libre. "El hombre prudente mira bien su camino" (Proverbios 14:15). El cristiano debe hacer más que eso: "Encomienda al Señor tu camino; confía también en él, ¡y él lo hará realidad! "Y eso no es todo: "Descansa en el Señor y espéralo pacientemente" (Sal. 37:5, 7) para aclarar Su camino ante ti, y recuerda que Él nos guía paso a paso, en lugar de hacer evidente todo nuestro camino de una vez. No te apoyes en tu propia prudencia, ni consultes con carne y sangre; más bien, ruega al Señor que obre paciencia en ti, y deja que tu actitud sea la de David: "Alma mía, espera sólo en Dios, porque de Él es mi expectativa". " (Sal. 62:5). "El camino del justo [aquel cuyo corazón está recto con Dios] se aclara" (Prov. 15:19): hasta que así sea, permanece donde estás.
Indolencia
¡No es un título muy atractivo para un artículo! Así es, pero la Biblia no halaga la naturaleza humana, ni el siervo de Dios debería hacerlo. Por desagradables que sean, las realidades deben afrontarse y no evitarse ni negarse. Pero aunque nuestro tema no sea atractivo, sin duda es oportuno. ¿No nos mira a la cara la indolencia por todos lados? ¿No hay un espíritu de pereza y apatía evidente en todas las clases? ¿Ha habido alguna vez una generación como la nuestra que odia el trabajo y ama el placer? La expresión "trabajo organizado" se ha convertido casi en sinónimo de "eludir el deber": es una forma de pedir rescate por parte de la nación para extraer la máxima cantidad de dinero con el mínimo gasto de energía. Por otra parte, cualquier hombre imparcial que esté realmente familiarizado con las condiciones sociales y económicas que prevalecían hace un siglo debe reconocer que, debido a la avaricia despiadada de demasiados empleadores, los trabajadores se vieron virtualmente obligados a organizarse para asegurar la mera justicia. Pero siendo la naturaleza humana lo que es, el péndulo ha oscilado ahora hacia el extremo opuesto, de modo que en muchos casos el empleador ya no puede obtener un día de trabajo justo a cambio de un salario justo.
Como el Señor Dios le informó al hombre al principio, una de las consecuencias de su caída en pecado fue: "Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra" (Génesis 3:19), una frase de las cuales los hombres han tratado de escapar mediante sus dispositivos para "ahorrar trabajo": generalmente a la promoción de la indolencia, el deterioro de la salud y, a menudo, la pérdida de la vida. Sin embargo, es un error suponer que todo el trabajo ha sido consecuencia de la caída: no es así. En su condición sin pecado, el hombre fue puesto en el jardín del Edén "para cultivarlo y guardarlo" (Génesis 2:15). Mientras que entonces el trabajo era un placer y una tarea fácil, ahora es desagradable y oneroso. Nunca tanto como en nuestros días, cuando lo que se demanda son menos horas de trabajo y mayores salarios, y gran parte del salario no se gasta en una recreación saludable, sino en una disipación nociva. Y qué pocos son los que se dan cuenta y reconocen que esta plaga manual e industrial tiene su origen en un mal espiritual y religioso. Como hemos señalado más de una vez, las condiciones sociales son repercusión de las eclesiásticas; el estado del mundo es en gran medida un reflejo del estado de las iglesias. Así como el colapso de la autoridad paterna en el hogar fue precedido por la falta de disciplina en la asamblea, el desprecio de la ley en el estado por el desecho de la Ley de Dios desde el púlpito, así la apatía de los artesanos no es más que una sombra de la indolencia de los la mayoría de los cristianos profesantes.
Es cierto que nunca se ha encontrado la perfección entre el pueblo del Señor, sin embargo, con frecuencia los han marcado una relativa salud y vigor. Pero durante el siglo pasado ha habido un deterioro constante y notable de la espiritualidad y una triste disminución de la piedad práctica. El poder ha disminuido, el amor se ha enfriado, cada vez se producen menos frutos del Espíritu y obras de justicia. En lugar de "abundar siempre en la obra del Señor" (rendiéndole obediencia universal), la mayoría de los que llevaban el nombre de Cristo estaban "en paz en Sión". En lugar de salir al encuentro del Esposo con lámparas preparadas y encendidas, las vírgenes prudentes, al igual que las insensatas, se adormecieron y durmieron. En lugar de seguir el camino de los mandamientos de Dios (Sal. 119:32), muchos se quedaron quietos; esperando que Dios "aplique" las promesas a sus corazones. En lugar de involucrarse en una evangelización agresiva, la mayoría de las iglesias mimaron y mimaron a sus propios miembros. En lugar de contender fervientemente en el mundo por la fe, otras iglesias se desviaron hacia amargas disputas y contiendas inútiles entre ellas. La causa del Señor languideció y Satanás se sintió muy complacido.
Entre las causas que contribuyeron a producir y promover una generación de perezosos espirituales se pueden mencionar las siguientes. Primero, la negligencia de los predicadores. Un número cada vez mayor de hombres que buscaban un trabajo sencillo y fácil se sintieron atraídos por el ministerio, y pocos realmente se dedicaron a sus estudios y se dedicaron al servicio de Cristo. En segundo lugar, la predicación infiel, donde había un énfasis enteramente unilateral: concentrarse en las bendiciones y privilegios y descuidar los deberes y obligaciones, magnificar los dones de la gracia divina, pero minimizar los requisitos de la santidad de Dios. En tercer lugar, la inculcación y el estímulo de un espíritu de fatalismo, al no preservar el equilibrio de la verdad entre la soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre, entre la capacidad humana y la rendición de cuentas, con el resultado de que se produjo una raza de inactivos, esperando que Dios hiciera lo mismo. dales más gracia, en lugar de usar lo que Él ya les había otorgado. Cuarto, desanimarse demasiado fácilmente por las dificultades en las tareas asignadas por Dios, caminar demasiado por vista en lugar de fe, y su celo decaía porque podían percibir tan poco fruto producido. No en vano el Espíritu Santo repitió en 2 Tesalonicenses 3:13 la exhortación de Gálatas 6:9: "¡No os canséis de hacer el bien"!
"Y quedaban entre los hijos de Israel siete tribus que aún no habían recibido su herencia" (Josué 18:2). ¿Por qué fue esto? ¿Porque algún decreto Divino había bloqueado el camino? ¿Porque aún no había llegado "el tiempo de Dios" para que lo hicieran? Por cierto que no, por una causa muy diferente. Fue debido a su propia indiferencia. La secuela inmediata hace muy evidente que no hubo falta de voluntad por parte de Dios: la indisposición estaba en ellos. Por tanto, esta afirmación es más que una referencia explicativa, es decir, una palabra de reproche. En vista de lo que se registra en Josué 15:63 y Josué 16:9, 10, vemos cuán contagioso es el espíritu de pereza: el mal que afectó a Judá y Efraín se había extendido a las tribus restantes. "Un poco de levadura fermenta toda la masa", más especialmente cuando están involucrados los líderes: cuando las principales tribus de hombres se demoran, los de menor rango rápidamente los emularán. Estas tribus hacían caso omiso de sus privilegios, demasiado despreocupadas para aprovechar sus ventajas.
"Y Josué dijo a los hijos de Israel: ¿Hasta cuándo os tardaréis en ir a poseer la tierra que Jehová Dios de vuestros padres os ha dado?" (v. 3). Así los reprendió su líder por no esforzarse y asegurar sus porciones de Canaán. Tal reprensión confirma nuestras observaciones sobre el versículo anterior: se debía enteramente a su propia pereza, y no a nada en Dios, que aún no estaban en feliz posesión de sus posesiones. Es cierto que el lenguaje de Josué no significaba que esas tribus pudieran haber ocupado sus porciones antes de que les hubieran sido asignadas por sorteo, sino más bien que tenían la culpa de no solicitar lo mismo al tribunal superior de Israel. Habían sido testigos de las asignaciones de las otras dos tribus y media, pero no se habían preocupado demasiado para pedir las suyas. Esta laxitud no se limitaba a una sola tribu, sino que, como una podredumbre seca, se había extendido por todo el cuerpo político. Un mal así no sólo es muy contagioso, sino que cuando se ha apoderado de una persona o personas no puede ser desechado fácil y rápidamente, como lo demuestra el "¿cuánto tiempo?" de Josué.
¡Cuán parecidos eran aquellos israelitas a la gran mayoría de los miembros de la iglesia moderna! Habían cruzado el Jordán y puesto un pie en Canaán, pero se habían relajado y no habían logrado hacer suyas las buenas perspectivas que tenían ante ellos. De la misma manera, innumerables miles hacen una profesión, se unen a la Iglesia y, imaginando que sus pecados han sido perdonados y sus almas liberadas de la ira venidera, están satisfechos con su caso y descansan complacidos sobre sus remos. No tienen conciencia de mortificar sus concupiscencias, ni esfuerzos serios por perfeccionar la santidad en el temor del Señor, ni progreso en la vida cristiana. Son zánganos, sí, piedras de tropiezo para aquellos que procuran ser diligentes en hacer firme su llamamiento y elección. Son engañados por Satanás. Persuadidos de que fueron salvos en algún momento del pasado, se engañan pensando que, por negligentes que sean en resistir al Diablo y vencer al mundo, están eternamente seguros. Eluden la cruz, pero imaginan que la corona está segura. No participan en la buena batalla de la fe, pero suponen que se han apoderado de la vida eterna. No hacen de agradar y obedecer a Dios su preocupación diaria, pero piensan en obtener la recompensa de la herencia.
El error fatal que cometen muchos es pensar que, una vez seguros de que sus nombres están escritos en el cielo, pueden, con total seguridad para ellos mismos, caer en un estado de total descuido. Considerando que, mientras permanezca en este mundo, el cristiano debe "permanecer firme y firme en la fe, y no desviarse de la esperanza del evangelio" (Col. 1:23), tener cuidado de que no haya no seáis en él un corazón malo de incredulidad al apartarse del Dios vivo, y guardaos de endureceros por el engaño del pecado (Heb. 6:12, 13), para obrar su propia salvación con temor y temblor ( Fil. 2:12), y escuchar la solemne advertencia de Cristo: "Ninguno que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios" (Luc. 9:62). Es aquel que "persevera hasta el fin" el que será salvo (Mateo 24:13), y no aquellos que ceden a sus concupiscencias y tientan a Cristo (1 Cor. 10:10, 7-9). Los cristianos están llamados a edificarse sobre su santísima fe (Judas 1:20), y esa es una obra que exige trabajo e industria. "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13).
"¿Cuánto tiempo estáis flojos para ir a poseer la tierra?" Al no encontrar ya ninguna oposición abierta, se dispusieron a descansar, aunque más de la mitad de Israel aún no había obtenido su herencia. Esos israelitas estaban "demasiado satisfechos con su condición actual, les gustaba vivir juntos en un cuerpo, no tenían intención de ser esparcidos por el extranjero. El botín de las ciudades que habían tomado les sirvió para vivir en abundancia por el momento, y desterraron los pensamientos del tiempo venidero. Eran perezosos: tal vez deseaban que se hiciera la cosa, pero no tenían ánimo para emprenderla o avanzar hacia ella, aunque era en gran medida para su propio beneficio. Los países que se quedaron para ser divididas estaban a distancia, y algunas partes de ellas en manos de los cananeos. Si van a tomar posesión de ellas, las ciudades deben ser construidas o reparadas, deben conducir sus rebaños y vacas por un largo camino, y transportar sus esposas e hijos a lugares extraños; y esto no se hará sin grandes cuidados y dolores, y superando dificultades" (condensado de Henry). Una vez más decimos cómo nos agradan sus descendientes religiosos: más del cincuenta por ciento de los cristianos profesantes no fijan sus afectos en las cosas de arriba y continuamente se dedican a apropiarse y disfrutar de ellas.
Y Josué dijo: "Dad de entre vosotros tres hombres por cada tribu, y yo los enviaré, y se levantarán, recorrerán la tierra y la describirán según su herencia, y volverán a mí". " (v. 4). Una vez más vemos que hubo un lado humano, así como uno Divino, en esta importante transacción. Este detalle también sirve para ilustrar, y de manera clara y definida, la importante verdad de que el hecho de la soberanía de Dios (en la "suerte") no deja de lado el ejercicio de la responsabilidad humana: se les exigía que cumplieran con su albedrío moral y actuaran. inteligentemente. ¡Ay, cuántos hipercalvinistas han tratado de excusar su apatía pervirtiendo y refugiándose detrás de los decretos Divinos! Cuán terriblemente engañoso es el corazón humano al persuadir a no pocos de que están mostrando un espíritu encomiable de humildad y mansedumbre al "esperar el tiempo de Dios" antes de actuar, cuando en cambio son culpables de eludir su deber. Hay una terrible cantidad de patrañas bajo un disfraz aparentemente piadoso. No hay falta de voluntad por parte de Dios para dar: la falta de voluntad para buscar y recibir está siempre de nuestro lado. Entonces seamos honestos y echemos la culpa a quien corresponde.
Josué no esperó una respuesta del pueblo a su pregunta de reproche: "¿Hasta cuándo estaréis flojos?" pero inmediatamente les puso a cumplir con su deber. En el mandato que les dio podemos percibir nuevamente ese bendito equilibrio que marca todos los caminos de Dios y de sus siervos cuando Él los dirige, en este caso, entre el ejercicio de su libertad y el cumplimiento de su responsabilidad (en "dar " [o "escoger"] de entre vosotros tres hombres para cada tribu") y la actuación de su autoridad: "y yo los enviaré". La lección espiritual para nosotros en esto es que el cristiano no debe involucrarse en ningún yo. -tareas asignadas, pero dirigidas en su servicio por las instrucciones autorizadas del antitípico Josué. Su líder no se encargó de nombrar a los diferentes individuos que debían servir en este madurador, sino que dejó la selección de ellos a las tribus; pero cuando fue elegido, les dio su comisión. El mismo principio debe observarse en el cristianismo: "Buscad entre vosotros siete hombres honestos, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes designemos [poniéndolos] al frente este negocio" (Hechos 6:3).
Aunque Josué puso a trabajar a estos hombres, la tarea que les asignó estaba lejos de ser difícil o desagradable: "se levantarán y recorrerán la tierra, y la describirán según su herencia; y vendrán de nuevo a mí. Y la dividirán en siete partes: Judá habitará en su término al sur, y la casa de José permanecerá en su término al norte. Por tanto, dividiréis la tierra en siete partes, y traeréis la describidme aquí, para que yo eche aquí suertes sobre vosotros delante de Jehová nuestro Dios" (vv. 4-7). Fue prácticamente un llamamiento a su codicia, un estímulo para que reconocieran sus ventajas y privilegios. Era un proyecto mediante el cual podrían contemplar por sí mismos la buena herencia que Dios les había dado: al inspeccionarla así, obtendrían un mejor conocimiento de lo que les esperaba, y entonces estarían más dispuestos a esforzarse y tomar posesión del mismo. Si la fe del creyente estuviera más ocupada con el "excelente y eterno peso de la gloria", entonces estaría menos desanimado por su "ligera tribulación, que es sólo por un momento" (2 Cor. 4:17). No debían invadir las porciones de Judá y José, sino más bien limitar su atención a lo que estaba a su disposición. Por tanto, se prohibió el espíritu de codicia.
"Y los hombres fueron y recorrieron la tierra, y la describieron por ciudades en siete partes en un libro, y volvieron a Josué al ejército en Silo. Y Josué echó suertes sobre ellos en Silo delante de Jehová; y allí Josué dividió la tierra a los hijos de Israel según sus divisiones" (vv. 9, 10). Despertados de su estupor, avergonzados por la reprimenda de su líder, cumplieron sus órdenes. Como él les había dado órdenes (vv. 4, 8), entregaron los resultados de su comisión no a sus tribus, sino a él mismo, tal como los discípulos dieron su informe a Cristo (Lucas 10:17), y como cada uno de todavía debemos rendirle cuentas (Romanos 14:12). De este incidente parece claro que si bien las posiciones relativas o ubicaciones generales de las tribus fueron determinadas por el "lote", la proporción de tierra asignada a cada una fue decidida (en cierta medida) por otras consideraciones: como Josué 17:17 , 18, muestra que la suerte no impidió el ejercicio de la empresa y la industria individuales para mejorar la misma; como la gloria eterna es segura para todos los redimidos, sin embargo, el grado de la misma será decidido por su propio celo y fidelidad.
Posesión definitiva
En la última parte nos detuvimos en la reprensión del líder de Israel a aquellas siete tribus que tardaron en subir a poseer la tierra que el Señor Dios de sus padres les había dado. Cómo les ordenó designar a tres hombres de cada tribu para que fueran y hicieran un estudio minucioso de las secciones de Canaán que aún no habían sido distribuidas. Se les pidió que proporcionaran algo después del pedido de un mapa, proporcionando una descripción detallada del país, completamente seccionada, y que regresaran al comandante con su informe. Cumplieron debidamente su tarea: "los hombres fueron y recorrieron la tierra, y la describieron por ciudades en siete partes en un libro, y volvieron a Josué al ejército en Silo". Y se nos dice: "Y Josué echó suertes sobre ellos en Siló delante de Jehová; y allí Josué dividió la tierra a los hijos de Israel según sus divisiones" (Josué 18:9, 10). El orden de sus asignaciones no concordaba ni con su antigüedad ni con su fuerza numérica.
Debe tenerse en cuenta que Moisés había asignado sus lugares y porciones a dos tribus y media, a saber, los rubenitas, los gaditas y la mitad de Manasés, en el lado oriental del Jordán (Números 32:33). ), y en Josué 13, los límites del mismo habían sido cuidadosamente definidos y establecidos. Después de que Caleb presentó su reclamo legítimo sobre el monte Hebrón, y se le concedió el mismo, se dieron sus asignaciones a las tribus de Judá, José y la segunda mitad de Manasés, y se proporcionó una enumeración completa de los lugares que debían ocupar. en Josué 15, 16 y 17; que ya hemos echado un vistazo. Lo que Eleazer y Josué hicieron por ellos en Gilgal ahora lo hicieron por sus compañeros en Silo. No intentaremos ningún examen detallado de sus respectivos territorios, porque hay poco en la descripción geográfica que se preste a hacer comentarios edificantes al respecto. Por otra parte, sería impropio que lo ignoremos por completo. Por lo tanto, nos contentaremos con una observación ocasional al respecto.
Primero, "Y salió la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín por sus familias; y el término de su suerte salió entre los hijos de Judá y los hijos de José" (Josué 18:11). Se habían hecho dos predicciones sorprendentes acerca de esta tribu, las cuales, aunque una casi parece chocar con la otra, se cumplieron manifiestamente, como lo demuestran los versículos que tenemos ante nosotros y la historia posterior de esta tribu. La anterior fue hecha por Jacob moribundo: "Benjamín devorará como lobo: por la mañana devorará la presa, y por la noche repartirá el botín" (Gén. 49:27). De este lenguaje se desprende claramente que el patriarca no siguió sus inclinaciones naturales en esta ocasión, porque Benjamín era su hijo menor y más querido. No, fue bajo el impulso divino que pronunció esta notable profecía. Sin embargo, cabe observar que, si bien el lobo se caracteriza principalmente por su ferocidad, también se destaca por su fortaleza y coraje. Benjamín era en verdad la más feroz y guerrera de las tribus. La referencia a lo que debería hacer "por la mañana" y "por la noche" da a entender que aquí hay una clara referencia tanto a la historia anterior como a la posterior de la tribu.
La ferocidad y crueldad de los hombres pertenecientes a esta tribu aparecieron notoriamente en el horrible trato que le dieron a la concubina del levita. Su carácter guerrero, su capacidad y tenacidad en la lucha se vieron en su resistencia individual a las fuerzas combinadas de todas las demás tribus en dos batallas campales, en una de las cuales 20.000 de ellos derrotaron al ejército contrario de 400.000, y luego se negaron a ceder hasta que fueran derrotados. casi completamente destruido (Jueces 19:14-30; 20:12-14). El rey Saúl, que tan ferozmente persiguió a David, era de esta tribu. Otros ejemplos de su fiereza y valor se encuentran en 2 Samuel 2:15, 16; 1 Crónicas 8:40; 10:2; 2 Crónicas 17:17. En su historia posterior, Benjamín se alió con Judá y así "dividió el botín", compartiendo sus privilegios. Ester y Mardoqueo también eran de esta tribu, y por medio de ellos fueron destruidos los enemigos de Israel. Pero el más renombrado y honorable de todos ellos fue Saulo de Tarso (Fil. 3:5), y lo más notable fue que los términos de la profecía de Jacob se cumplieron en él, porque en la mañana de su carrera, cuando perseguía a los primeros cristianos, devorado como un lobo: pero al final, por sus labores evangelísticas, libró la presa del diablo.
La predicción posterior acerca de esta tribu fue hecha a través de Moisés: "De Benjamín dijo: El amado de Jehová habitará seguro junto a él; y Jehová lo cubrirá todo el día, y habitará entre sus hombros" (Deut. . 33:12), que hacía referencia principalmente a la posición o porción favorecida y honrada que ocuparía esa tribu. Como otros han señalado antes, aquí se dio a entender que el templo, en el que habitaría Jehová, estaría situado dentro del territorio de esta tribu. Y tal fue efectivamente el caso, porque Jerusalén, la ciudad santa, estaba en la suerte de Benjamín (Josué 18:28): "aunque se supone que Sión, la ciudad de David, pertenece a Judá, sin embargo, el monte Moriah, en el cual el templo fue construido, estaba en el lote de Benjamín. Se dice que Dios mismo habita entre sus hombros porque el templo estaba sobre ese monte como la cabeza de un hombre sobre sus hombros" (Matthew Henry). Así, Benjamín estaba bajo la protección del Santuario Divino, presagiando la gran verdad de que "como los montes rodean a Jerusalén, así el Señor rodea a su pueblo desde ahora y para siempre" (Sal. 125:2).
"El término de su suerte salió entre los hijos de Judá y los hijos de José" (Josué 18:11). Aquí contemplamos la decisión misericordiosa de la Divina Providencia al disponer que el "pequeño Benjamín" (Sal. 68:27) se ubicara entre dos de las tribus más poderosas. Debe observarse que en las bendiciones proféticas de Moisés, las de Benjamín vinieron inmediatamente después de las de Judá e inmediatamente antes de las de José (Deuteronomio 33:7-17), ya que Leví no tenía porción o suerte separada en Canaán, para que pudiera haber ("como frecuentemente en las Escrituras") un doble significado en las palabras "entre sus hombros habitará" (v. 12): el lugar de fortaleza (Isaías 9:6) y de seguridad (Lucas 15:5). También hay una propiedad peculiar en este nombramiento, porque Benjamín era el propio hermano de José, y más tarde fue la tribu que se unió con Judá para adherirse al trono de David y al templo en Jerusalén. Finalmente, vemos en este arreglo la sabiduría de Dios en el suerte, porque nada era más probable para asegurar un Israel unido que hacer de Benjamín el vínculo entre las dos tribus más poderosas y naturalmente rivales; fue a través del afecto mutuo de Judá y José por Benjamín, como el hijo menor y más querido de su padre, que los hermanos se reconciliaron en Génesis 44:18 – 45:24.
"Y la segunda suerte salió a Simeón, para la tribu de los hijos de Simeón según sus familias; y su herencia estaba dentro de la herencia de los hijos de Judá" (Josué 19:1). La porción que se le había dado a Judá era más extensa de lo que necesitaba esa tribu. "Parece que, sin murmurar, Judá renunció a su reclamo, a instancias de Josué y los que habían sido nombrados para la obra de dividir la tierra" (Scott). Esto se confirma por lo que se dice en el versículo 9: "De la porción de los hijos de Judá fue la herencia de los hijos de Simeón; porque la parte de los hijos de Judá era demasiada para ellos; por tanto, los hijos de Simeón tenían su herencia dentro de su herencia"; había más ciudades de las que podían llenar, más tierra de la que podían cultivar. Es digno de notar que este es el único caso registrado en el que su porción fue demasiado grande para cualquiera de ellos, y seguramente es significativo que fue Judá quien resultó ser la excepción, porque era la tribu de la cual según la carne nuestro Señor saltó. ¡Así hemos esbozado aquí esa gran verdad de la plenitud de Cristo, que en Él hay abundancia de gracia, riquezas inagotables disponibles para que los santos las aprovechen!
Es sorprendente notar que esta segunda suerte cumplió la profecía de Jacob. Había unido en juicio a Simeón y Leví, quienes antes habían estado unidos en la maldad (Gén. 34:25), diciendo, como portavoz de Dios: "Los dividiré en Jacob, y los esparciré en Israel" (Gén. 49: 5-7). Debido a su noble conducta posterior, la maldición sobre Leví fue revocada y desplazada por la bendición del Señor, y el que originalmente estaba unido a su hermano en pecado y crueldad finalmente se unió al Señor en gracia y honor, de modo que no hubo hizo con su descendencia "el pacto de un sacerdocio perpetuo, porque fue celoso de su Dios, e hizo expiación por los hijos de Israel" (Números 25:6-13). Sin embargo, los términos de la predicción del patriarca se cumplieron, porque los levitas tenían como porción en Canaán cuarenta y ocho ciudades, que estaban esparcidas por la herencia de las otras tribus (Núm. 35:8; Josué 14:4; 21:3). ). Así también en el caso de Simeón: sus descendientes no recibieron un territorio separado en la tierra prometida, sino que tenían su porción dentro de la asignación de Judá y, como muestra Josué 19:2-8, la tribu de Simeón estaba ampliamente "dispersa". ", estando dispersos entre muchas ciudades diferentes.
"Y la tercera suerte tocó a los hijos de Zabulón según sus familias" (Josué 19:10). El papel desempeñado por Zabulón en la historia de la nación no fue prominente, pero aunque rara vez se hace referencia a él como tribu, cada vez que se hace mención de ellos es de una naturaleza muy digna de crédito. Primero, leemos sobre ellos en Jueces 5, donde Débora celebra con un canto la notable victoria sobre Jabín y Sísara, y relata los papeles desempeñados en ella por las diferentes tribus. En el versículo 18 leemos: "Zabulón y Neftalí eran un pueblo que arriesgaba su vida hasta la muerte en los lugares altos del campo". En I Crónicas 12, donde hemos enumerado los que "vinieron a David en Hebrón, para entregarle el reino de Saúl", se nos dice: "De Zabulón, los que salían a la batalla, experto en la guerra, con todos los instrumentos de guerra". guerra, cincuenta mil, que podían mantener sus filas; no eran de doble corazón" (vv. 23, 33). También ellos estuvieron entre los que trajeron una rica provisión de provisiones para la fiesta en esa ocasión. Pero lo que principalmente la caracterizó fue el carácter marítimo de esta tribu.
Jacob predijo: "Zabulón habitará en el puerto del mar, y será para puerto de las naves, y su término será hasta Sidón" (Génesis 49:13). Moisés también: "Y de Zabulón dijo: Alégrate, Zabulón, en tu salida, e Isacar, en tus tiendas. Llamarán al pueblo al monte, y allí ofrecerán sacrificios de justicia, porque mamarán de la abundancia. de los mares y de los tesoros escondidos en la arena" (Deuteronomio 33:18, 19). Y así sucedió, porque Josué 19 continúa diciendo sobre la suerte de Zabulón "y su frontera subía hacia el mar", una declaración aparentemente de poca importancia y que el lector casual pasa fácilmente por alto; pero uno que anunciaba el cumplimiento literal de profecías hechas siglos antes. Las expresiones "tu salida" y "chuparán de la abundancia de los mares" recibieron su cumplimiento en su vida oceánica y en el comercio en partes extranjeras.
Pero lo que interesa al cristiano en relación con la porción de Zabulón es el lugar honorable que recibe en el Nuevo Testamento, porque si el carácter del pueblo era digno de elogio, aún más notable era la posición que ocupaban en Palestina. Mateo 4:15, 16 nos informa que "la tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí" (que la lindaba) no era otra que "Galilea de los gentiles", acerca de la cual se dice: "El pueblo que habitaba en tinieblas" "Vio gran luz; y a los que estaban sentados en región de sombra de muerte, luz les resplandeció". Nazaret, donde el Salvador pasó gran parte de Su tiempo cuando habitó aquí entre los hombres, estaba en sus fronteras, y fue también en las orillas de su mar donde Él hizo gran parte de Su predicación y obró tantos milagros. Bien podría la voz de la profecía invitar a Zabulón a "regocijarse" (Deuteronomio 33:18). Allí también podemos percibir la alusión más profunda y espiritual en las palabras "Regocíjate en tu salida... Llamarán al pueblo al monte", es decir, el reino del Mesías (Isaías 2:2), que se hizo por la predicación de Cristo y sus apóstoles, es decir, los que salen. Es notable que, con la única excepción de Judas, ¡todos los doce apóstoles eran hombres de Galilea! Zabulón también era "un refugio", y fue en sus fronteras donde José y María, con el niño Jesús, encontraron un refugio después de su regreso de Egipto, y le brindó refugio cuando los judíos intentaron matarlo en Judea (Juan 7:1).
"Y la cuarta suerte le tocó a Isacar" (Josué 19:17). Dado que esta tribu estaba unida con Zabulón para bendecir (Deuteronomio 33:18, 19), es menos necesario que ofrezcamos comentarios separados al respecto. El "en sus tiendas" estaba en aposición a los "barcos": serían un pueblo de pastores en lugar de un pueblo marítimo que cultivaba la tierra. Su herencia fue la fértil llanura de Jezreel, con sus colinas y valles circundantes, conocida más tarde como la Baja Galilea; se extendía desde el Carmelo hasta el Jordán, y a lo ancho hasta el monte Tabor. Sunem (1 Reyes 4:8, etc.) era una de sus ciudades, y la viña de Nabot estaba dentro de su lote. Matthew Henry señaló cómo podemos ver tanto la soberanía como la sabiduría de la Divina Providencia al designar no sólo los límites de las habitaciones de los hombres, "sino sus diversos empleos para el bien del público, ya que cada miembro del cuerpo está situado y calificado". para el servicio del conjunto. Algunos están dispuestos a vivir en las ciudades, otros en el campo, otros en los puertos marítimos. El genio de algunos los lleva a la pluma, a otros al comercio, a otros a la mecánica. "Si todo el cuerpo fuera el ojo, ¿dónde estaba el oído?'" (1 Cor. 12:17).
"Y la quinta suerte salió para la tribu de los hijos de Aser" (Josué 19:24). Se señaló en el párrafo inicial que el orden en que se mencionan aquí las tribus no es el de antigüedad: más bien es espiritual, según el significado de sus nombres tal como se da en Génesis. Benjamín significa "el hijo de la diestra" (Génesis 35:18), Simeón "oyendo" (Génesis 29:33), Zabulón "morada" (Génesis 30:20), Isacar "contrato" o "recompensa". (Génesis 30:18), Aser "feliz" (Génesis 30:23), Neftalí "luchando" (Génesis 30:8), Dan "juzgando" (Génesis 30:16). Combinados obtenemos: El hijo de la diestra (el lugar de honor y poder) es el que oye (¡el nuevo nacimiento precede a la fe!), morando (ya no sacudido como el mar inquieto) en Cristo; grande es su recompensa, porque es feliz o bendito. Una persona así se caracteriza por luchar contra (en lugar de someterse a) los poderes del mal y por juzgarse a sí mismo sin reservas. ¿Y en qué consiste la felicidad del Aser espiritual? Los significados (tomado de la concordancia de Young) de los pueblos mencionados en Josué 19:25, 26 (omitiendo el segundo, "Salón", que se desconoce), son: porción, altura, dedicado, roble del rey (fuerza y durabilidad), una estación, depresión (llanto por el pecado), lugar fructífero, río de cristal (Apocalipsis 22:1).
"Y la sexta suerte les tocó a los hijos de Neftalí" (Josué 19:32). Esto también es de gran interés para nosotros debido a sus conexiones con el Nuevo Testamento. Su territorio lindaba con el de Zabulón (Mateo 4:13), pero cada uno tenía su propio interés distintivo. Jacob comparó a Neftalí con "una cierva suelta" y predijo que "da buenas palabras" (Génesis 49:21): mientras que Moisés habló de él como "lleno de la bendición del Señor" (Deuteronomio 33:23). En el título del Salmo 22 se compara a nuestro Señor con "la cierva de la mañana", debido a su rapidez para hacer la voluntad y la obra de su Padre. Las ciudades de Capernaum y Betsaida estaban en los límites de Neftalí. los cuales ciertamente estaban llenos de la bendición del Señor, porque fue allí donde Cristo y Sus apóstoles hicieron la mayor parte de su predicación y pronunciaron "buenas palabras".
"Y salió la séptima suerte para la tribu de los hijos de Dan" (Josué 19:40). Génesis 30:1-6, registra su origen humilde. Como esta tribu cerraba la retaguardia de la congregación cuando estaban en marcha, fueron los últimos en recibir su herencia. Jacob comparó a Dan con una serpiente y a Moisés con un "cachorro de león". Sansón era de esta tribu, y en él se combinaban ambos caracteres. Dan fue la primera tribu en caer en idolatría (Jueces 18:30), y aparentemente permaneció en esa horrible condición durante siglos, porque encontramos al rey apóstata Jeroboam colocando sus becerros de oro en Betel y Dan (1 Reyes 12:28, 29, y cf. 2 Reyes 10:29).
"Cuando terminaron de dividir la tierra en herencia por sus términos, los hijos de Israel dieron herencia entre ellos a Josué hijo de Nun: conforme a la palabra de Jehová le dieron la ciudad que él pidió, Timnat. -serah en el monte de Efraín; y edificó la ciudad, y habitó en ella" (Josué 19:49, 50). Bienaventurado es ver que, aunque era el más grande y audaz entre ellos, el que había conducido a Israel a la conquista de Canaán, en lugar de buscar primero su propia porción, esperó hasta que todos hubieran recibido la suya. Así antepuso el bien público a sus intereses privados, buscando los de ellos y no los suyos propios. "Nuestro Señor Jesús vino así y habitó entre nosotros, no en pompa, sino en pobreza, proporcionándonos descanso, aunque él mismo no tenía dónde recostar su cabeza" (Matthew Henry). Josué tampoco tomó su porción como un derecho, sino que, como su gran Antitipo, la "pidió" (Sal. 2:8). Y así como Cristo construyó la Iglesia y habita en ella, así Josué construyó su ciudad.
 
 

Josué 20:1-9
Las ciudades de refugio
"El Señor también habló a Josué, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y diles: Señalad para vosotros las ciudades de refugio, de las cuales os hablé por mano de Moisés, para que huya el homicida que mata a cualquier persona sin saberlo y sin saberlo. allí: y serán vuestro refugio del vengador de la sangre. Y cuando el que huye a una de aquellas ciudades se para a la entrada de la puerta de la ciudad, y declara su causa a oídos de los ancianos de aquella ciudad, lo tomarán en la ciudad y le darán lugar para que habite entre ellos. Y si el vengador de la sangre lo persigue, no entregarán al homicida en sus manos, porque él hirió. su prójimo sin saberlo, y no lo aborreció antes. Y habitará en aquella ciudad hasta que comparezca ante la congregación para juicio, y hasta la muerte del sumo sacerdote que habrá en aquellos días; entonces el homicida volverá y vendrá. a su propia ciudad, y a su propia casa, a la ciudad de donde huyó." (Josué 20:1-6).
En ese pasaje se nos proporciona un relato condensado de los estatutos con respecto al asesinato que el Señor dio a Israel para el mantenimiento de la justicia entre ellos. Por un lado, debe haber una aplicación estricta de la justicia; por el otro, el ejercicio de la misericordia. Los culpables no debían ser absueltos; los inocentes no deben ser ejecutados. Debe realizarse una investigación debida y ordenada y cada caso juzgado por sus propios méritos ante un tribunal de justicia. Cuando se establecía la culpabilidad y los testigos demostraban la malicia de antemano, se imponía al asesino la pena de muerte. Pero cuando un vecino había sido asesinado inadvertidamente no se debían tomar medidas extremas contra el que había ocasionado su muerte. Tampoco se le permitió al pariente más cercano del asesinado tomar el asunto en sus propias manos y vengarse de aquel que por desventura había terminado trágicamente con su vida. En cambio, se proporcionó un santuario para los inocentes, al que podían volar, un refugio para aquellos que habían cometido un homicidio involuntariamente.
El estatuto original relacionado con el tema era: "El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios fue hecho el hombre" (Génesis 9:6). No hay nada "judío" en ese mandato, porque fue dado siglos antes de que la nación de Israel existiera. Es necesario enfatizar hoy que la pena capital como pena por asesinato fue ordenada por Dios mismo mucho antes de la promulgación de la ley mosaica y, dado que Él nunca la ha derogado, ese precepto es obligatorio hasta el fin de los tiempos. Es importante observar que la razón de esta ley no se basa aquí en el bienestar de la sociedad humana, sino en el hecho de que el hombre está hecho "a imagen de Dios". Esa expresión tiene un doble significado; una natural y una moral: la imagen moral de Dios (santidad inherente) se perdió en la caída, pero la natural todavía existe, como queda claro en 1 Corintios 11:7 y Santiago 3:9. Por lo tanto, la razón principal por la que es pecado matar a un hombre es porque está hecho a imagen de Dios. "Destruir la imagen del rey es una especie de traición entre los hombres, lo que implica un odio contra él, y que si él mismo estuviera a su alcance, sería servido de la misma manera. ¿Cuánto más atroz, entonces, debe ser destruir? , maldecir, oprimir o abusar de cualquier forma de la imagen del Rey de reyes!" (A. Fuller).
Mientras que ese estatuto original de Dios nunca ha sido derogado todavía, ha sido explicado, ampliado y salvaguardado más completamente en pasajes posteriores; y a ellos nos dirigimos ahora. El primero que tiene relación directa con nuestro tema actual se encuentra en Éxodo 21:12-14: "El que hiere a un hombre y lo hace morir, de cierto morirá". Existe un principio general, pero está calificado así: "Y si un hombre no acecha, pero Dios lo entrega en sus manos, entonces te señalaré un lugar a donde huirá. Pero si un hombre viene presuntuosamente a su prójimo, para matarlo con engaño; lo tomarás de mi altar, y morirá." Se estableció así una clara distinción entre asesinato deliberado y homicidio involuntario. En el primer caso, cuando uno golpea a su prójimo intencionalmente, ya sea por malicia premeditada o en el calor de una pasión repentina, de modo que muere a causa de la herida, entonces el hecho debe considerarse como asesinato y aplicarse la pena de muerte. Pero cuando uno involuntariamente y contra su voluntad infligía un daño a otro, aunque resultara fatal, no debía ser ejecutado por ese acto. En cambio, había un lugar designado por Dios al que podía huir y donde podía estar protegido de cualquiera que buscara venganza contra él.
Nos ha impresionado mucho el hecho de que el pasaje anterior se encuentre en el capítulo siguiente al que registra los Diez Mandamientos. Que aquellos que tienen tal tendencia a establecer comparaciones odiosas y envidiosas entre lo que se obtuvo bajo el antiguo pacto y lo que pertenece al nuevo, tomen nota cuidadosa de que esta provisión misericordiosa fue hecha por Dios bajo esa misma economía que los dispensacionalistas son tan aficionados a llamar "un régimen prohibitivo e irrestricto de ley severa". No fue nada de eso, como sabe cualquier estudiante imparcial de la Palabra. En todas las épocas Dios ha templado Su justicia con misericordia y ha hecho que Su gracia reine mediante la justicia. No pasemos por alto que declaraciones como las siguientes se encuentran en las Escrituras del Antiguo Testamento. "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal. 103:13). "Grandes son tus misericordias, oh Señor" (Sal. 119:156). Se habla del desahogo de su ira como su "obra extraña" (Isaías 28:21). "Tú eres un Dios dispuesto a perdonar, clemente y misericordioso, lento para la ira y muy bondadoso" (Nehemías 9:17). "No reprime para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia" (Miqueas 7:18), y las ciudades de refugio testificaron muy evidentemente de ese hecho.
Antes de pasar de Éxodo 21:13, 14, prestemos también debida atención a las palabras del versículo 13. No es "Y si un hombre no acecha, sino que accidentalmente mata a otro", sino, "Y si un hombre no estés al acecho [sin intención de dañar a su prójimo], sino que Dios lo entregue en sus manos". En total acuerdo con la enseñanza uniforme de las Sagradas Escrituras sobre la supervisión Divina de todos los eventos, una calamidad como la que aquí se supone no se atribuye al "casualismo" o la "mala fortuna" (porque no hay nada fortuito en un mundo gobernado por Dios). , sino que se atribuye a un acto de Dios, es decir, que el Señor se complació en quitar de esa manera la vida que había dado. "De Dios Jehová son los resultados de la muerte" (Sal. 68:20). Las puertas de la tumba no se abren a nadie excepto por orden del Altísimo, y cuando Él da la palabra, nadie puede resistirla. "Mis tiempos [nacer y morir: Eclesiastés 3:2] están en tu mano" (Sal. 31:15), y no en la mía propia. "Porque sus días están determinados, el número de sus meses está contigo; tú has fijado sus límites que no puede traspasar" (Job 14:5). No sólo está divinamente decretada la hora de la muerte, sino la forma en que llega. "Entonces los judíos volvieron a tomar piedras para apedrearlo" (Juan 10:31), pero en vano, porque Dios había ordenado que fuera crucificado. No importa de qué manera llegue la muerte, es el Señor quien mata y "hace descender al sepulcro" (1 Sam. 2:6).
"Y habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y diles: Cuando hayáis pasado el Jordán hacia la tierra de Canaán, entonces os nombraréis ciudades que sean ciudades de refugio para vosotros, para que el allí podrá huir el homicida que mata a alguien sin saberlo" (Números 35:9-11). Lo que se menciona en Éxodo 21 hacía referencia a la provisión misericordiosa de Dios para Israel durante el tiempo que permanecieron en el desierto. Había, incluso entonces, "un lugar" designado por el Señor al cual el homicida podía acudir en busca de refugio. No se nos dice dónde estaba ese lugar. Algunos de los escritores judíos antiguos suponen que estaba ubicada "fuera del campamento", pero, dado que todas las ciudades de refugio eran ciudades que pertenecían a los levitas, consideramos que está más de acuerdo con la analogía de la fe concluir que el "lugar "Estaba dentro de la parte del campamento asignada a los sacerdotes. Esa provisión temporal iba a dar paso a un arreglo más permanente después de que los hijos de Israel se establecieran en su herencia.
"Y de estas ciudades que daréis, seis ciudades tendréis para refugio. Daréis tres ciudades de este lado del Jordán, y tres ciudades daréis en la tierra de Canaán, que serán ciudades de refugio" (Números 35). :13, 14). A dos y media de las tribus, a saber, los hijos de Gad, los hijos de Rubén y la media tribu de Manasés, se les había asignado su lugar y porción en el lado oriental del Jordán (Núm. 32:33), en el Valle fértil que había sido ocupado por Sehón rey de los amorreos y Og rey de Basán, quienes, rechazando la petición de Israel de pasar por ese país, habían sido muertos en batalla y su territorio tomado por los conquistadores (Núm. 21:21-31) . Los tres restantes debían estar situados en secciones convenientes de Palestina, donde serían accesibles en poco tiempo para aquellos que pudieran necesitarlos. Su uso tampoco estaba restringido a aquellos que eran de la simiente natural de Abraham: "Estas seis ciudades serán refugio para los hijos de Israel, y para el extranjero y para el peregrino entre ellos: que cualquiera que mate a cualquier el que, sin saberlo, huya allí" (v. 15). Así, incluso bajo la economía mosaica, ¡la misericordia divina se extendió a aquellos que se unieron al pueblo de Dios!
En los versículos que siguen se describen en detalle varios casos, para que no haya error judicial cuando los magistrados juzgan al respecto: "Y si lo hiere con instrumento de hierro y muere, es homicida: El asesino ciertamente morirá. Y si lo hiere con un lanzamiento de piedra con el que pueda morir, y muere, es un asesino; el asesino ciertamente morirá. O si lo golpea con la mano. arma de madera, con la cual puede morir, y muere, es un asesino: el asesino seguramente morirá. El vengador de la sangre matará al asesino; cuando lo encuentre, lo matará. Pero [o " y"] si por odio lo empuja, o lo arroja con acecho, para que muera; o por enemistad lo hiere con su mano, y muere: el que lo hirió ciertamente morirá; porque es al homicida: el vengador de la sangre, cuando se encuentre con él, matará al homicida” (vv. 17-21). Por lo tanto, esas ciudades de refugio no estaban destinadas a brindar refugio a los asesinos como tales. En eso se diferenciaban notablemente de los recintos sagrados de los dioses paganos, que proporcionaban un asilo seguro a cualquier hombre violento o malvado. El estatuto divino insistía en la santidad de la vida y el mantenimiento inflexible de la justicia.
Igualmente expresas fueron las instrucciones del otro lado. "Pero si lo empujó de repente sin enemistad, o arrojó sobre él cualquier cosa sin esperar, o con cualquier piedra con la que un hombre pueda morir, sin verlo, y se la arrojó sobre él, y murió, y no fue su enemigo, ni buscó su daño: entonces la congregación juzgará entre el homicida y el vengador de la sangre conforme a estos juicios. Y la congregación librará al homicida de la mano del vengador de la sangre, y la congregación lo restituirá a la ciudad de su refugio, adonde huyó; y morará en ella hasta la muerte del sumo sacerdote que fue ungido con el óleo santo” (vv. 22-25). Sólo se proporcionaba refugio y seguridad a aquel que había provocado la muerte de otro sin designio deliberado, sí, sin intención de infligirle daño alguno. El asesinato, estrictamente hablando, implica más que el acto manifiesto: incluye el espíritu detrás del acto, el motivo que lo impulsa. Si el acto se realiza "sin enemistad" y sin deseo de dañar a otro, entonces se trata de un caso de homicidio involuntario y no de asesinato.
Para evitar que un culpable se aproveche de esta disposición para los inocentes, el acusado debe "presentarse ante la congregación en juicio" (Números 35:12): es decir, debía ser llevado ante un tribunal de justicia, donde los magistrados le ofrecieran un juicio justo. Debía realizarse una investigación completa y formal para que el acusado tuviera todas las oportunidades de demostrar su inocencia. "Entonces la congregación juzgará entre el homicida y el vengador de la sangre conforme a estos juicios". Una vez que el homicida había sido recibido en la ciudad de refugio, el vengador de la sangre sólo podía actuar como fiscal (anteriormente tenía derecho a ser el verdugo—v. 19), y su caso tenía que ser determinado por las reglas que Dios había especificado. . Si se demostraba que la muerte se había producido sin que se hubiera hecho ningún atentado malicioso contra la vida, sino que, en cambio, la lesión había sido infligida casualmente, "sin darse cuenta", entonces no se le impondría la pena de muerte.
Es muy importante en la administración de la ley que ninguna persona inocente sufra, e igualmente que el culpable no quede exento de la debida recompensa por sus iniquidades. En el caso de asesinato, la ley divina requería prueba de malicia previa, una espera para matar a la víctima, medidas deliberadas tomadas para evitar su muerte, un asalto con algún arma de violencia para realizar el acto perverso. "Cualquiera que mate a cualquier persona, el asesino será ejecutado por boca de testigos; pero un testigo no testificará contra ninguna persona para causarle la muerte. Además, no recibiréis satisfacción por la vida de un asesino, que es culpable. de muerte; pero ciertamente morirá" (Números 35:30, 31). De esta manera el Señor manifestó su aborrecimiento por este crimen: no había ningún sacrificio expiatorio disponible para ello, ni se podía aceptar ningún rescate por su perpetrador. La justicia debe administrarse imparcialmente y la ley debe aplicarse estrictamente, sin temor ni favoritismo. Es muy solemne e impresionante observar lo que sigue.
"Así que no contaminaréis la tierra en la que estáis: porque la sangre contamina la tierra; y la tierra no puede ser limpiada de la sangre que en ella se derrama, sino con la sangre del que la derramó. No contaminen, pues, la tierra que estáis habitaré en donde yo habito; porque yo, Jehová, habito entre los hijos de Israel" (Números 35:33, 34). Tal derramamiento de sangre no sólo contamina la conciencia del asesino, de quien se demuestra que no tiene vida eterna permanente en él (1 Juan 3:15), sino que también contamina la tierra en la que se cometió el crimen, siendo abominable ante Dios y a todos los hombres buenos. Tampoco se puede limpiar esa tierra de la sangre del asesinato sino ejecutando un juicio digno sobre el asesino mismo. Así, se nos informa que la aplicación de estos estatutos implicaba mucho más que el mantenimiento de la justicia entre hombre y hombre. Como otro ha señalado, "la gloria de Dios, la pureza de Su tierra y la integridad de Su gobierno tenían que ser debidamente mantenidas. Si fueran tocadas, no podría haber seguridad para nadie".
Las mismas cosas se enseñan, sustancialmente, en el Nuevo Testamento, particularmente en Romanos 13:1-4. Allí, el gobernante o magistrado civil es denominado dos veces "el ministro de Dios": primero, en la protección de quienes respetan la ley; en segundo lugar, al penalizar a los que desafían la ley. Está divinamente designado para mantener la rectitud cívica, porque si se eliminan las restricciones del gobierno, sobreviene inmediatamente un estado de anarquía y caos. La "espada" es el símbolo del poder supremo de la vida y la muerte (Génesis 3:24; Zacarías 13:7), y "no en vano lleva la espada" significa que Dios le ha otorgado la autoridad para infligir pena capital, cuyo método común en la antigüedad era decapitar con la espada. Es una parte esencial del cargo de gobernador ser "vengador, para ejecutar la ira [de Dios] sobre el que hace el mal". No se dice nada acerca de que sea su deber reformar a los criminales; más bien, es asunto suyo reparar los errores e infundir miedo en aquellos que contemplan hacer el mal. Romanos 13:1-4, guarda silencio sobre cualquier esfuerzo que se requiera para recuperar lo refractario, y el énfasis se pone en alarmarlos e imponer la pena completa de la ley: comparar 1 Pedro 2:14. Es una señal segura de la degeneración moral de una nación, y una deshonra e incurrir en el desagrado de Dios, cuando se abolió la pena capital o los magistrados se volvieron laxos y cedieron al sentimentalismo.
Volviendo al caso del que no es culpable de asesinato deliberado, hay otros cuatro detalles que requieren atención. Primero, cuando alguien mata involuntariamente a un vecino, generalmente debe haber habido en tales casos un grado culpable de descuido y, por lo tanto, aunque se le perdonó la vida, se restringió su libertad. En segundo lugar, en consecuencia se le exigía que abandonara su hogar y su familia y estableciera su residencia en la ciudad de refugio. En tercer lugar, si abandonaba esa ciudad, perdía la protección legal, y luego, si el vengador de la sangre lo encontraba fuera de sus fronteras, tenía derecho a matarlo (Números 35:27). Cuarto, se requería que permaneciera dentro de la ciudad de refugio hasta la muerte del sumo sacerdote, y luego era libre de regresar a su hogar y residir allí sin ser molestado (v. 28). Al limitar el tiempo de su destierro mediante la muerte del sumo sacerdote, se daba honor al sacerdocio, como lo había sido al seleccionar esas ciudades, porque todas pertenecían a los levitas. "El sumo sacerdote debía ser considerado una bendición tan grande para su país, que cuando muriera, su dolor en esa ocasión se tragaría todos los demás resentimientos" (Matthew Henry).
Se hace más referencia a nuestro tema en Deuteronomio 4:41-43, donde vemos ilustrada la ley del desarrollo progresivo. Primero, se hace referencia a la simple mención de un "lugar" no especificado (Éxodo 21:13). A continuación, se dan instrucciones para el nombramiento de seis ciudades de refugio, sin indicar más que que tres de ellas estarán en el lado desierto del Jordán y tres dentro de Canaán (Números 35:14, 15). Luego, en realidad se nombran los tres primeros (Deuteronomio 4:43), mientras que en Josué 20:7, 8 se da la ubicación de los seis. En Deuteronomio 19, se comunicaron instrucciones más definidas en cuanto a la situación precisa de esas ciudades; la tierra debía dividirse en tres partes, de modo que una de ellas fuera más fácilmente accesible para aquellos en una sección en particular (vv. 2, 3). Debía prepararse un "camino" que condujera a cada ciudad (v. 3) para guiar al fugitivo que huía hacia ella. Josué 20:4 proporciona información adicional de que cuando el homicida llegó a la puerta de la ciudad de refugio recibió una audiencia preliminar de los ancianos antes de ser admitido, a la que siguió una investigación más completa y formal de su caso en un tribunal. tribunal de justicia (v. 6).
En sus comentarios sobre Números 35, T. Scott comentó acertadamente: "Esta notable ley, que expresa el más profundo odio por el asesinato, pero que previene de manera más eficaz que el inocente sea castigado junto con el culpable, es también una representación típica instructiva de la salvación del Evangelio. "La ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres (Rom. 1:18). Si está establecido que los hombres mueran una sola vez, y después de la muerte el juicio, con las consecuencias eternas, mientras tanto Un Refugio es provisto y revelado en Cristo Jesús. Sus ministros advierten a los pecadores que huyan de la ira venidera, y los instruyen y exhortan a 'huir en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de ellos'. Todas las cosas están preparadas para la recepción. de aquellos que obedecen este llamado. Por la fe disciernen tanto su peligro como su refugio. Luego el miedo advierte y la esperanza anima. Si la muerte, como el vengador de la sangre, los encuentra afuera, la destrucción es inevitable." El hecho de que las ciudades de refugio se describan con mayor o menor extensión en no menos de cuatro de los libros del Antiguo Testamento (Éxodo, Números, Deuteronomio y Josué) denota la importancia de ellas, además de esbozar la delimitación que tenemos de las ciudades de refugio. Refugio antitípico en los cuatro evangelios.
Cuando tenemos en cuenta cuánto se deleitó el Espíritu Santo en seguir al Señor Jesús en el Antiguo Testamento, en tipo y figura, y cuando observamos cuán cercana y sorprendentemente las diversas cosas dichas sobre las ciudades de refugio apuntan al Salvador, Debemos concluir que fueron divinamente diseñados para presagiarlo. Al tratar de comprender e interpretar los tipos, es necesario protegerse contra dos peligros: primero, dar paso a una imaginación desenfrenada; en segundo lugar, extrema precaución y conservadurismo. Por un lado, no debemos permitirnos la alegorización fantasiosa de Oregón; por el otro, debemos evitar la racionalización de los altos críticos. En el pasado, muchos han sido acusados de lo primero: pero hoy, cuando el elemento Divino es negado o relegado a un segundo plano, el péndulo se ha movido hacia el extremo opuesto. Asumir que no estamos justificados al considerar que algo en el Antiguo Testamento posee un significado espiritual a menos que el Nuevo Testamento lo diga expresamente es tan injustificable como insistir en que no hay profecías allí excepto aquellas específicamente denominadas como tales en el Nuevo Testamento; por ejemplo, Génesis 3:15.
Con respecto al tema que ahora nos ocupa, hay, a juicio de este escritor, al menos dos pasajes en las Epístolas que confirman la opinión de que se debe considerar que las ciudades de refugio tienen un significado y una referencia espiritual. La primera está en Filipenses 3:9, donde el apóstol, después de anunciar y luego renunciar a todas sus ventajas naturales como hebreo, teniéndolas por pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús su Señor, expresa el deseo de ser " encontrado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe". Allí el orgulloso fariseo abandonó su propia justicia, que fue condenada por la ley, como el homicida huyó del vengador de la sangre, y se entregó a la justicia de Cristo como lo hizo el homicida dentro de la ciudad de refugio de la espada de la justicia. El segundo pasaje es una alusión aún más manifiesta a esta figura del Antiguo Testamento, porque allí se asegura a los herederos de la promesa que Dios ha proporcionado un fuerte consuelo a aquellos que han "huido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros" (Heb. 6:18), es decir, en el Evangelio: recordándonos la oración de David: "Líbrame, Señor, de mis enemigos; a ti huyo para esconderme" (Sal. 143:9)
El homicida es una representación adecuada del pecador, que es un asesino de almas: "tú te has destruido a ti mismo" (Oseas 13:9). Pero más particularmente: nos presenta al pecador despierto. Anteriormente, el hombre había vivido en tranquilidad y comodidad, pero cuando mató a otro, aunque sin querer, su paz se hizo añicos. Todo cambió de repente: había peligro afuera y miedo adentro. Ahora descubrió que se encontraba en un caso muy grave. Allí yace el cuerpo de otro, muerto por su propio descuido. ¿Quién puede concebir la angustia y la consternación que abruman su mente? Sabe que los familiares tienen derecho a vengarse y matarlo. Ya no está seguro en su propia casa; no puede encontrar seguridad en ningún edificio de sus propias manos; debe huir forzosamente para salvar su vida. Así ocurre con los inconversos. En su condición natural, tiene una falsa serenidad y encuentra contentamiento en las cosas de este mundo y en los placeres del pecado. Entonces, sin darse cuenta, el Espíritu Santo lo despierta del sueño de la muerte espiritual, lo convence de pecado, le hace darse cuenta de que la ira de Dios está a punto de insinuarse y su alma queda expuesta a la muerte eterna. Oh, qué angustia indescriptible es la suya al darse cuenta ahora de que es un rebelde contra el Altísimo, perdido y deshecho.
Un temor intolerable ahora lo inunda mientras el fuego del infierno se siente en su espíritu y el gusano inmortal roe su conciencia. ¿Que debo hacer? ¿Cómo escaparé? son sus consultas urgentes. La razón orgullosa no puede darnos respuesta. Su perspectiva parece desesperada y su caso está más allá del alcance de la misericordia. Ahora es cuando el mensaje del Evangelio recibe una atención bienvenida. Quizás lo haya escuchado muchas veces antes, pero sin ningún interés personal o preocupación profunda. Lo mismo ocurre con el homicida. Hasta entonces había pensado poco o nada en lo que había leído u oído acerca de las ciudades de refugio: al no necesitarlas, no tenían ningún interés especial para él. Pero ahora las cosas con él son muy diferentes. Al haberse convertido en un homicida, esos lugares adquieren suma importancia en su estima, y se siente muy aliviado al saber que Dios ha hecho una provisión misericordiosa para hacer frente a su caso desesperado, que el vengador le ofrece refugio. Así es con el pecador. Puede que se le informe acerca del camino de salvación de Dios, pero nunca pone su corazón en él, se esfuerza por comprenderlo claramente y apropiarse de él para sus propias necesidades profundas, hasta que se hace consciente de su condición arruinada.
"Los hombres no huyen en busca de refugio cuando no están en peligro. La nave no entra en el puerto de refugio cuando los vientos y las olas la favorecen. Un hombre no escapa de una ciudad, como Lot de Sodoma, a menos que sea persuadido que la ciudad va a ser destruida, y que es probable que él perezca en ella. ¡Ah! En verdad, nosotros, los que somos salvos, confesamos con gratitud a Aquel que nos ha librado, que una vez estuvimos en peligro. En peligro, hermanos míos, está el ¿palabra suficientemente fuerte? ¡En peligro de quemaduras eternas! Fue peor que eso, porque somos tizones arrancados del fuego; ya ardimos con ese fuego del pecado, que es el fuego del infierno" (Spurgeon). Una cosa es estar en peligro de muerte, como lo están todos los que yacen bajo la condenación y maldición de la ley quebrantada de Dios, pero otra muy distinta es tener una sensación de lo mismo en nuestras almas. Un hombre está satisfecho con su condición hasta que ve su vileza a la luz de la santidad de Dios. Tiene una buena opinión de su propio carácter y rectitud hasta que sus ojos se abren divinamente para percibir que es un leproso moral. Es autocomplaciente y seguro de sí mismo hasta que se le da una aterradora sensación de que la ira de Dios lo persigue por sus pecados, y de que sólo hay un paso entre él y la muerte eterna.
Pero fíjate bien, lector: no basta que el homicida reconozca su peligro, ni tenga el conocimiento de que Dios le ha proporcionado alivio: debe huir a la ciudad de refugio y aprovechar personalmente su refugio. No estuvo a salvo del vengador de la sangre hasta que realmente pasó por los portales de ese santuario. Su caso era tan desesperado que no admitía demora. Si valoraba su vida debía huir a toda prisa. Un espíritu dilatorio y frívolo demostraría que no tenía una verdadera sensación de peligro. Lo mismo ocurre con el pecador. No importa cuán profundas o prolongadas sean sus convicciones, hasta que realmente se entrega a Cristo y concluye con Su amable oferta, es un alma perdida. O está bajo la ira de Dios o bajo la sangre expiatoria de Cristo. No existe un lugar intermedio entre los dos. Hoy mismo está "condenado ya" (Juan 3:18), esperando la ejecución, o será absuelto, para que la venganza no pueda alcanzarlo. Como fue algo más que una alarma momentánea, que fácilmente podía ser sacudida, lo que se apoderó del homicida, cuya intensidad se hizo más profunda cuanto más reflexionaba sobre ello, de modo que se requiere algo más que un susto temporal que pronto pasa para que el pecador vuelva a la normalidad. Cristo.
"El homicida dejó su casa, su mujer, sus hijos, todo, para huir a la ciudad de refugio. Eso es exactamente lo que hace un hombre cuando decide ser salvo por la gracia: deja todo lo que llama suyo, renuncia a todo los derechos y privilegios que creía poseer por naturaleza; sí, confiesa haber perdido su propio derecho natural a vivir, y huye para vivir a la gracia de Dios en Cristo Jesús. El homicida no tenía derecho a vivir excepto que estaba en la ciudad de refugio, sin derecho a nada excepto a ser el huésped de Dios dentro de esos muros circundantes. Y así renunciamos, de todo corazón y completamente, de una vez y para siempre, a todas las ideas que surgen de nuestros supuestos méritos; nos apresuramos a alejarnos del yo que Cristo puede ser todo en todo para nosotros. Huir en busca de refugio implica que un hombre huye de su pecado. Lo ve y se arrepiente de él" (Spurgeon). Tiene que haber una ruptura total con la antigua vida egoísta. El pecado debe volverse amargo antes de que Cristo sea dulce. Huir en busca de refugio implica seriedad, porque el homicida no se atrevió a perder el tiempo ni a pasear: corrió para salvar su vida. Implicaba diligencia incansable, de modo que no vagaba hasta llegar a refugio y seguridad.
Es precisamente en este punto que el pecador convicto debe tener mucho cuidado. Cuando Satanás no puede convencer a una persona para que rechace por completo el deber imperativo de huir a Cristo, su siguiente intento por arruinar su alma es convencerle de que al menos posponga su cumplimiento. Muchos que han sido sacudidos de su despreocupación son fácilmente persuadidos a aplazar una búsqueda incondicional de Cristo hasta que se hayan saciado de las cosas de este mundo, hasta que sean advertidos por una enfermedad grave o las dolencias de la vejez de que pronto deberán abandonarlo. , con la esperanza de que se les dé un tiempo de arrepentimiento antes de morir. Pero tal postergación demuestra que no están dispuestos a arrepentirse y creer hasta que se vean obligados por la necesidad, y que prefieren el mundo a Cristo. De esta manera se descalifican cada vez más para este deber urgente al continuar en el pecado y perder el tiempo que ahora les corresponde. Otros se persuaden de que aún no están suficientemente convencidos de pecado y deben esperar hasta que Dios les asegure más plenamente que el Evangelio se adapta a su caso; y así, aquellos a quienes erróneamente se les llama "buscadores" malgastan su día de gracia.
Es bastante evidente por lo que hemos visto antes que en este tipo hay una imposición de la responsabilidad del pecador. Se había hecho una provisión misericordiosa para satisfacer la extrema necesidad del homicidio, pero se le exigió que se esforzara para beneficiarse de ello. La ciudad de refugio estaba gentilmente disponible para él, pero debía huir allí y entrar en ella si quería estar a salvo. Si bajo cualquier pretexto no lo hacía y era asesinado por sus familiares más cercanos, su sangre recaería sobre su propia cabeza. Como dice otro, "No es en absoluto probable que alguien sea tan ciego o tan enamorado como para cruzarse de brazos con fría indiferencia y decir: Si estoy destinado a escapar, escaparé: mis esfuerzos no son necesarios; porque "Si no estoy destinado a escapar, no puedo escapar, mis esfuerzos son inútiles. No podemos imaginar a un homicida usando un lenguaje tan tonto, o siendo culpable de una fatuidad tan ciega como ésta. Él sabe muy bien que si el vengador pudiera simplemente poner su mano sobre él, todas esas nociones serían de poca importancia. Sólo había una cosa que hacer, y era escapar para salvar su vida: huir del juicio inminente, encontrar su morada segura dentro de las puertas de la ciudad de refugio. ".
Las ciudades de refugio eran un tipo manifiesto de Cristo tal como se presenta y se ofrece a los pecadores en el Evangelio.
1. Fueron designados por Dios mismo. No fueron idea del hombre, así como el Evangelio no es una invención humana. Eran una expresión de la Divina Misericordia: ¡y cuán rica la gracia así se evidencia, porque proporcionó no solo una, sino no menos de seis, de estas ciudades! Anticiparon la situación urgente. El Señor no esperó hasta que un israelita, sin saberlo, hubiera matado a uno de sus compañeros, para luego disponer su liberación de la espada de la justicia. No, Él siempre está por delante para suplir lo que nos falta. Esas ciudades estaban disponibles antes de que se hicieran uso de ellas. De la misma manera, el hecho de que Dios designara a Cristo como Salvador de los pecadores no fue una ocurrencia tardía para hacer frente a una emergencia inesperada: en el propósito y plan Divino, Cristo era el Cordero "inmolado desde la fundación del mundo" (Apocalipsis 13:8). ).
2. Esas ciudades fueron dadas para brindar refugio del vengador. Ésa era la característica sobresaliente de este hermoso cuadro evangélico. Buscado por alguien que estaba decidido a ejecutar juicio sobre él, el homicida se dirigió a este remanso de paz. Intentar descarar las cosas fue inútil: igualmente lo es para el pecador imaginar que puede desafiar con éxito a Aquel cuya justicia incluso ahora lo persigue. Por tanto, no había otra alternativa que la muerte. De la misma manera "Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hechos 4:12). Demorar era una locura: "huirá a una de aquellas ciudades y vivirá" (Deuteronomio 19:5) era el requisito perentorio. Era peligroso para Lot quedarse en Sodoma, no fuera que el fuego y el azufre lo destruyeran (Génesis 19:17). Por eso Dios nos invita: "Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón" (Heb. 3:7, 8).
3. Esas ciudades estaban ubicadas en una eminencia, construidas sobre colinas o montañas, como varios de sus nombres y la ubicación de otros claramente insinúan. Esto hizo que aquellos que huían hacia el mismo los vieran y mantuvieran a la vista más fácilmente. Como tales, benditamente prefiguraron a Aquel a quien "Dios exaltó con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados" (Hechos 5:31). Así también, cuando se predica fielmente el Evangelio, se presenta el Refugio antitípico, de modo que se puede decir de los oyentes: "ante cuyos ojos Jesucristo ha sido presentado evidentemente [claramente]" (Gálatas 3:1). Por la misma razón, los ministros de Cristo que lo elevan ante sus congregaciones son comparados a "una ciudad asentada sobre un monte" (Mateo 5:14).
4. El camino a la ciudad estaba claramente señalizado. "Prepararás un camino... para que todo homicida pueda huir allí (Deuteronomio 19:3). Los escritores judíos dicen que era ley en Israel que un día al año se enviaban personas para reparar los caminos que conducían a ellos. , para eliminar todos los obstáculos que con el tiempo pudieran haber caído en el camino, y para asegurarse también de que las señales que se colocaron en cada esquina que conducía a la ciudad se conservaran cuidadosamente y que el nombre Miklac (es decir, refugio) fuera legible. Sea o no el caso, lo cierto es que en el Evangelio Dios ha dado a conocer plena y claramente el camino de la salvación, para que "los caminantes, aunque necios, no se extravíen en él" (Isaías 35:8). ) Véase también Romanos 10:6-8.
5. Eran de fácil acceso. Esas ciudades estaban situadas de tal manera que cuando una persona las necesitaba, las tenía cerca. Se dieron instrucciones expresas de que debían estar "en medio de la tierra" (Deuteronomio 19:2, 3), y no en rincones remotos a los que había sido difícil llegar. La tierra tuvo que dividirse "en tres partes", una ciudad de refugio en cada una, de modo que se pudiera llegar a ella en un solo día de viaje, sin importar dónde residiera el homicida: ¡qué prueba tan conmovedora de la tierna misericordia de Dios! Se hizo todo lo posible para facilitar la fuga del homicida. La aplicación es obvia: "Cercano está el Señor a los de corazón quebrantado" (Sal. 34:18). A los tales les dice: "Mi justicia está cerca" (Isaías 51:5). El camino a Cristo es corto: no es más que una simple renuncia a uno mismo y un aferramiento a Él para que sea nuestro todo en todo.
6. La ciudad de refugio brindaba protección sólo para el homicidio del vengador de la sangre. El asesino deliberado fue excluido, para enseñarnos que no hay salvación en Cristo para los pecadores presuntuosos que todavía continúan deliberadamente en sus transgresiones. Aquellos que persisten en el pecado voluntario y continúan desafiando a Dios y pisoteando Su ley, se excluyen de Su misericordia. No hay refugio en un Cristo santo para aquellos que están enamorados del pecado, pero para aquellos que huyen a Él de sus pecados hay "abundante redención". En Cristo, el pecador arrepentido y creyente está a salvo de la maldición de la ley quebrantada y de la ira de Dios, porque el Señor Jesús las soportó en su lugar. En Cristo está a salvo también de la furia de un diablo furioso y es liberado de las acusaciones de una conciencia culpable.
7. Sin embargo, el que se refugiaba en aquella ciudad debía permanecer allí. Si en algún momento era lo suficientemente tonto como para abandonar sus límites, el vengador de la sangre tenía derecho a matarlo (Números 35:26, 27). Como era su deber huir hacia él, estaba obligado a continuar allí. Eso importa la responsabilidad del creyente de hacer uso de Cristo no sólo en el momento de su conversión, sino a lo largo de toda su vida. Se pone tanto énfasis en nuestra permanencia en Cristo como en nuestro venir a Él (Juan 8:31; Colosenses 1:23; Hebreos 3:6, 14; 1 Juan 2:28).
8. Estaban disponibles tanto para los gentiles como para los judíos (Números 35:15). Cuán agradecidos debemos estar de que "no hay diferencia entre judíos y griegos; porque el mismo Señor de todos, es rico para con todos los que le invocan" (Romanos 10:12).
9. Fue la muerte del sumo sacerdote la que aseguró la liberación total y final (Josué 20:6). De hecho, es sorprendente observar cómo la causa procuradora de la redención del creyente fue prefigurada en este tipo multifacético, aunque algunos expositores experimentan una dificultad creada por ellos mismos en relación con esto. Todos los días que vivió el sumo sacerdote de Israel y el homicida estuvo dentro de la ciudad, ninguna condenación pudo venir sobre él; y dado que el Sumo Sacerdote cristiano está "vivo para siempre", ellos están eternamente seguros. Aun así, fue a la muerte de Aarón o de su sucesor que el homicidio quedó libre, ya que debemos nuestra emancipación a la muerte de Cristo; por lo tanto, era necesaria la doble figura de la ciudad (seguridad) y la muerte del sumo sacerdote (propiciación). para exponer ambos aspectos, como lo fueron los dos machos cabríos de Levítico 16:7, 8. También puede haber aquí una sugerencia dispensacional diseñada: los santos fueron salvos desde la antigüedad, pero no fue hasta la muerte de Cristo que se obtuvo la plena libertad de la filiación. disfrutado (Gálatas 4:1-7).
10. Los nombres de estas ciudades (Josué 20:7, 8) hablaban de lo que el creyente tiene en Cristo. Cades significa "santo", y Jesucristo, el Santo de Dios, es hecho para el creyente tanto santificación como justicia (1 Cor. 1:30). ¡Qué profundamente sugerente es que esta sea la primera mención, que en el Redentor nosotros tener un santuario de santidad. Siquem significa "hombro", que es "el lugar de fortaleza (Isaías 9:7) y de seguridad (Lucas 15:5): bajo el gobierno de Cristo, el creyente encuentra seguridad". Hebrón significa "comunión" y, a través de Cristo, su pueblo entra en comunión con el Padre y con los santos ángeles. Bezer significa "lugar fortificado" y "Bueno es Jehová, fortaleza en el día de la angustia" (Nah. 1:7); por lo tanto "diré del Señor: Él es mi refugio y mi fortaleza: Dios mío; en él confiaré" (Sal. 91:2). Ramoth significa "altura" o "exaltación": en Cristo somos elevados sobre el mundo, hechos para sentarnos en lugares celestiales (Efesios 2:6). Golán significa "exultación" o "gozo", y "también nos alegramos en Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (Romanos 5:11).
 
 

Josué 21:1-45
Las ciudades levíticas
La residencia de los levitas. En esta ocasión serán las ciudades que divinamente les fueron designadas para su residencia las que atraerán nuestra atención. Puesto que al Señor le ha agradado dedicar un capítulo entero, y uno extenso, al tema, es evidente que, ya sea que podamos discernirlo o no, debe haber en él algo que sea de importancia espiritual y valor práctico para nosotros. hoy. Tampoco experimentaremos ninguna dificultad para determinar su mensaje central si tenemos en cuenta que los ministros del Evangelio son la contraparte de los levitas de la antigüedad. En ese capítulo encontramos registrado que los jefes de la tribu de Leví se presentaron ante el tribunal reunido de Israel y presentaron su reclamo de lugares adecuados donde podrían establecerse con sus familias y posesiones. Su petición fue recibida favorablemente y su petición fue concedida. Se les asignaron cuarenta y ocho ciudades con sus suburbios, designadas por "suerte", como había sido el caso con todas las demás tribus.
"Entonces los jefes de las familias de los levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, y a Josué hijo de Nun, y a los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel, y les hablaron en Silo, en el tierra de Canaán, diciendo: Jehová mandó por mano de Moisés que nos dieran ciudades donde habitar, con sus ejidos para nuestros ganados. Y los hijos de Israel dieron a los levitas de su herencia, por mandato de Jehová , estas ciudades y sus ejidos" (Josué 21:1-3). Aarón era descendiente de Leví, y en su calidad oficial como sumo sacerdote de Israel prefiguró al Señor Jesús, quien ahora, como Hijo de Dios consagrado para siempre, es "ministro del santuario y del verdadero tabernáculo que "El Señor lanzó, y no el hombre" (Heb. 7:28—8:2, y cf. Apoc. 15:3-5). Los hijos de Aarón, por generación natural, son tipos de cristianos que se entregan a Cristo para servirle (Números 3:63), los hermanos de Cristo comparten por gracia su doble título de rey y sacerdote (Apocalipsis 1:6). , 7). Los hijos sacerdotales de Aarón y los levitas ministrantes también eran una figura de los servidores públicos del Señor en la presente dispensación, como queda claro en 1 Corintios 9: "¿No sabéis que los que ministran en las cosas santas viven de las cosas santas?" ¿el templo? ¿y los que esperan en el altar son participantes del altar? Así también ordenó el Señor que los que predican el evangelio vivan del evangelio” (vv. 13, 14).
Al afirmar que los ministros del Evangelio son equivalentes actuales de los sacerdotes y levitas de Israel, se debe tener cuidadosamente en cuenta que (de acuerdo con las diferencias radicales que caracterizan al antiguo y al nuevo pacto) también hay marcadas características de disimilitud. como semejanza entre ellos. Fue el fracaso o la negativa a reconocer ese hecho lo que sentó las bases para la judaización y paganización del cristianismo público y la erección y desarrollo de la "babilonia misteriosa", con todas sus pretensiones sacerdotales y rituales. Si bien existe, como muestra 1 Corintios 9:13, 14, una analogía en la provisión hecha para el sustento de los ministros respectivamente en ambas dispensaciones, no la hay en absoluto en los servicios que prestan. Los sacerdotes no tenían ninguna comisión de salir a evangelizar (eso recayó más en la suerte de los profetas—Jonás 1:2, etc.), ni el predicador hoy es llamado por Dios a actuar como intermediario entre los demás y él mismo, o en cualquier forma de ofrecer satisfacción por sus pecados; sólo sobre la base esencial de ser cristiano (y no en un carácter oficial como clérigo) puede interceder por sus hermanos o presentar un sacrificio de alabanza en su nombre.
Los sacerdotes y levitas de Israel estaban, por su nacimiento y vocación, más cerca de Dios que aquellos para quienes actuaban, y en virtud de su oficio más santos que ellos. Pero tanto la cercanía a Dios como la santificación son conferidas en Cristo, sin distinción alguna, a todos los que son llamados por Dios a la comunión de su Hijo, de modo que, fundamentalmente, los ministros salvos y los creyentes a quienes ministran son iguales ante Dios. "No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer [y podemos agregar, no hay clero ni laico]: porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús" (Gálatas 3:28 ). Cualquier privilegio vital y dignidad espiritual que Cristo compró para uno, lo aseguró para todos sus redimidos por igual. Es muy importante que seamos bastante claros sobre este punto, ya que da el golpe mortal a todo arte sacerdotal. No hay absolutamente nada de carácter sacerdotal en el verdadero ministerio cristiano y, por lo tanto, todo el sistema del romanismo es anticristiano. Una vez más, el sacerdocio judío estaba restringido a los límites de una sola familia, la Aarónica, mientras que en la selección de aquellos a quienes llama a predicar el Evangelio de Su Hijo, Dios no hace acepción de personas, sino que actúa de acuerdo con Su gracia y poder soberanos. .
Expresándolo en sus términos más simples, Josué 21 expone la provisión misericordiosa que Jehová hizo para satisfacer las necesidades temporales de los levitas. Ellos fueron los que le servían en el tabernáculo y ministraban a la congregación en cosas santas, y como tales presagiaban adecuadamente a los ministros del Evangelio divinamente llamados, cuyas vidas están dedicadas a Cristo y a sus iglesias. A diferencia de todas las otras tribus, no se asignó a los levitas ninguna porción separada de Canaán al momento de la distribución de la tierra (Deuteronomio 10:8, 9; Josué 13:14). De la misma manera, al buen soldado de Jesucristo le está prohibido involucrarse en los asuntos de esta vida (2 Tim. 2:3, 4), porque no sería propio de alguien que fue el mensajero del cielo ocupar su corazón con asuntos terrenales. pasatiempos. Está llamado a practicar lo que predica, a ser un ejemplo vivo de sus sermones, negando todos los deseos carnales y mundanos, y a ser "ejemplo de los creyentes, en palabra, en conversación, en caridad, en espíritu, en fe, en pureza." Se le exige que camine en completa separación del mundo y se entregue "totalmente" a las cosas de Dios y al bienestar de las almas, para que su provecho sea manifiesto a todos (1 Tim. 4:12, 15). ¡Qué mortificación de los afectos corruptos y deseos desordenados de las cosas terrenas y qué mentalidad espiritual son necesarias para que el predicador dé una representación justa de Aquel en cuyo nombre ministra!
Pero aunque no se repartiría ninguna porción separada de Canaán a los levitas, eso estaba lejos de significar que de alguna manera debían asegurar sus propios intereses, o que quedaban dependientes de la caridad caprichosa de sus hermanos. No era la voluntad divina que se ganaran la vida con el sudor de la frente o que mendigaran el pan de cada día. No así trata el Señor a sus amados siervos. No es un capataz egipcio que les exige que fabriquen ladrillos pero se niega a proporcionarles paja; en cambio, Él es "el Dios de toda gracia", quien ha prometido suplir todas sus necesidades. Así fue con los levitas. Se hicieron provisiones completas para su sustento temporal. El Señor no sólo había designado que una parte generosa de las ofrendas elevadas y mecidas sería su alimento, así como lo mejor del aceite, el vino y las primicias, con los diezmos de los hijos de Israel ( Números 18:9-19, 24); pero también había dado mandamiento de que las otras tribus dieran a los levitas, de su propia herencia, ciudades donde habitar y los ejidos alrededor de ellos (Números 35:2-5). De la misma manera, Dios ha estipulado que aquellos de su pueblo que están en deuda con los ministerios espirituales de sus siervos deben, a su vez, ministrar a su subsistencia temporal. Esto queda claro en 1 Corintios 9:13, 14 y, aunque pueda ser una especie de digresión, examinaremos más de cerca ese pasaje.
En 1 Corintios 9, Pablo estaba reivindicando su apostolado (v. 3), que sus calumniadores negaban. Objetaron que él no había visto personalmente a Jesucristo (v. 1), como sí lo habían hecho los doce. Que no vivió como los demás hombres, sin las comodidades ordinarias de la vida (v. 4), siendo soltero (v. 5). Que él y su compañero Bernabé estaban obligados a sustentarse con sus propios trabajos manuales (v. 6) y, por tanto, que sabía que no tenían derecho a contar con los dones de los creyentes para su sustento (v. 12). La tendencia principal de su respuesta fue que, aunque actuó voluntariamente según el principio de abnegación, eso de ninguna manera refutó que fuera enviado de Dios, o que no tuviera derecho a ser mantenido por los santos. Lejos de ser así, estaba clara y plenamente justificado al reclamar su apoyo. Esto lo demuestra mediante una serie de argumentos claros e irrefutables, derivados de una variedad de consideraciones convincentes. Esos argumentos establecen principios que son aplicables a los siervos de Cristo en todas las generaciones y, por lo tanto, son pertinentes para hoy, al dar a conocer la voluntad revelada de Dios en este asunto práctico. Por lo tanto, corresponde al pueblo del Señor sopesarlos cuidadosamente y ser regulados por ellos.
Comenzó preguntando: "¿No tenemos poder para dejar de trabajar?" (v. 6). La palabra "poder" allí significa derecho o autoridad, y se usa en el mismo sentido que en Juan 1:12. Aunque en forma interrogativa, tiene la fuerza de una afirmación enfática: tal es nuestra prerrogativa legítima, si decidimos ejercerla: abstenernos de ganarnos la vida y contar con que los santos ministran nuestras necesidades corporales. Procedió a demostrarlo mediante tres analogías obvias. En primer lugar, esto concuerda con la regla universalmente reconocida: "¿Quién irá a la guerra en cualquier momento a costa de sus propias expensas?" (v. 7): así como es deber ineludible del Estado cuidar de sus defensores, igualmente lo es de las iglesias cuidar de los soldados de Cristo. En segundo lugar, esto está en consonancia con el principio bien establecido de que el trabajador tiene derecho a una remuneración: "¿Quién planta una viña y no come de su fruto?" En tercer lugar, esto está ejemplificado por la ley de la naturaleza: "¿O quién apacienta el rebaño y no come la leche del rebaño?" (v. 7): el labrador en virtud de su vocación tiene derecho a ganarse el sustento de la misma. Pero, por muy concluyente que fuera ese razonamiento, el apóstol no concluyó en ese punto.
Luego, Pablo procedió a mostrar que el deber por el que luchaba—el mantenimiento temporal de los siervos de Cristo—no sólo era requerido por la ley de las naciones y los dictados de la naturaleza, sino que era instado por la ley de Dios: "Porque escrito está en la ley de Moisés, No pondrás bozal en la boca del buey que trilla (cf. Deuteronomio 25:4), un ejemplo de la humanidad que marca los estatutos que Dios dio a Israel (cf. Éxodo 23:19). , repetido dos veces; Deuteronomio 22:6). Trabajando para su dueño, el buey era digno de su alimento, y no debía ser privado de él. A lo que el apóstol pregunta: "¿Cuida Dios de los bueyes? O lo dice en conjunto [es decir. ¿seguramente] por nuestro bien?" (v. 9). Si Él es tan solícito con respecto al bienestar de los animales y exige que sean tratados con justicia y bondad, ¿es indiferente a cómo se trate a sus honrados servidores? Seguramente no. " Por amor a nosotros, sin duda, está escrito esto: que el que ara, con esperanza ara, y el que trilla, con esperanza, participe de su esperanza" (v. 10). El precepto mosaico fue diseñado en su aplicación final para hacer cumplir el principio de que el trabajo debe tener su remuneración, de modo que los hombres trabajen más alegremente. En el siguiente verso se llega a la conclusión obvia.
"Si os hemos sembrado cosas espirituales, ¿es gran cosa si segáremos vuestras cosas carnales?" (v. 11). Si es correcto y conveniente que se anime a los que cultivan la tierra a hacer su trabajo diligentemente con la seguridad de que a ellos mismos se les permitirá disfrutar del fruto de su trabajo, entonces seguramente aquellos que se dedican a la tarea mucho más importante y exigente de trabajar duro en la viña de Cristo, de esforzarse por hacer avanzar su causa, proclamar su evangelio, alimentar a sus ovejas, debe ser reconocido y recompensado. El mismo precepto se aplica nuevamente en 2 Timoteo 2:6: "El labrador que trabaja debe ser el primero en participar de los frutos". Aún más claramente se da la exhortación: "El que es enseñado en la palabra, comunique al que enseña todo lo bueno. No os dejéis engañar; Dios no puede ser burlado; porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará" (Gál. .6:6, 7). Así, se establece como principio inmutable que los beneficios espirituales exigen un retorno temporal. No es que se pueda poner ningún precio al invaluable ministerio del Evangelio, sino que aquellos a quienes Dios ha apartado para predicarlo tienen un justo derecho a una generosa compensación. Y eso no en forma de caridad o gratificación, sino como una deuda sagrada, una deuda que los cristianos profesantes no pagan a riesgo de sus almas. Porque nadie se deje engañar: si no apoyan el Evangelio, Dios los castigará severamente.
Una declaración como la del versículo 11 reprende y avergüenza cualquier espíritu de avaricia o tacañería por parte de aquellos que participan en los privilegios de un ministerio evangélico pero no hacen su parte justa para apoyarlo. Si los siervos de Dios han sido utilizados Si le otorgan una clase de beneficios, ¿es irrazonable o desigual que reciban otra clase de beneficios a cambio? Vaya, no hay proporción entre uno y otro. Ellos dispensan lo que es espiritual y concierne a los intereses eternos del alma, mientras que a vosotros se os exige que contribuyáis sólo con lo que es material para las necesidades del cuerpo. Si han desempeñado fielmente su cargo, ¿considerará gravoso cumplir con sus obligaciones obvias? Qué vergüenza si te sientes así. Más bien, debería considerarse como un privilegio santo. "Según cada principio de justicia conmutativa, se debe conceder al ministro el derecho a la subsistencia" (Hodge). Pero el apóstol no concluyó su apelación ni siquiera en este punto, sino que reforzó su argumento citando pruebas bíblicas de que Dios había ordenado esto precisamente.
"¿No sabéis que los que ministran las cosas santas viven de las cosas del templo, y los que sirven en el altar son partícipes del altar?" (v. 13). Aquí se cita el testimonio de la propia institución de Dios, vinculando todo lo que nos ha precedido en 1 Corintios 9 con el tema de Josué 21, porque la referencia tiene directamente en cuenta la provisión hecha por el Señor para el mantenimiento de los sacerdotes y levitas de Israel. Fueron sostenidos en su trabajo por las ofrendas del pueblo, y se les permitió divinamente comer una porción de los animales que habían sido presentados a Dios en sacrificio. Los sacerdotes levitas y toda la tribu de Leví no tendrán parte ni herencia con Israel; comerán las ofrendas encendidas a Jehová y su herencia” (Deuteronomio 18:1, y cf. Números 5). :9, 10) "Una parte del animal ofrecido en sacrificio es quemada como ofrenda a Dios, y otra parte pasa a ser propiedad del sacerdote para su sustento; y así el altar y el sacerdote se convierten en copartícipes del sacrificio. De estas ofrendas los sacerdotes obtenían su sustento" (A. Barnes, a quien estamos en deuda por no poco de lo anterior). Así, aquello por lo que el apóstol contendía fue sancionado por la autoridad divina.
"Así también ordenó el Señor que los que predican el evangelio vivan del evangelio" (v. 14). Aquí, por inspiración divina, el apóstol declara que Cristo ha hecho para esta dispensación la misma ordenanza que se obtuvo bajo la antigua. El que dispuso que los que le servían en su templo terrenal fueran partícipes del altar, también ha querido que los que ministran su evangelio sean debidamente cuidados. Esto no es opcional, sino obligatorio. Es un mandato Divino, que exige obediencia. Si por un lado el ministro tiene derecho a recibir apoyo, por otro lado sus oyentes no tienen libertad para negarlo. Es a la vez un deber y un privilegio cumplirlo. No es una cuestión de caridad, sino de derecho, que el predicador sea compensado por sus trabajos. "El mantenimiento de los ministros no es algo arbitrario, dejado puramente a la buena voluntad del pueblo, quien puede dejarlos morir de hambre si lo desea; no, como el Dios de Israel ordenó que los levitas estuvieran bien provistos, así lo ha hecho el Señor. Jesús, el Rey de la Iglesia, ordenado, y es ordenanza perpetua" (Matthew Henry). La devoción al Señor, el espíritu de gratitud, las exigencias del amor y las obras de la gracia deberían hacer que el deber sea un deleite. El honor de la causa de Cristo, la utilidad de sus siervos, sí, y la felicidad de su pueblo (Hechos 20:35), están ligados al cumplimiento de esta regla.
Una hermosa ilustración del cumplimiento del requisito Divino se encuentra en Filipenses 4. Allí tenemos al apóstol expresando su aprecio y gratitud a una asamblea de los santos por la manera práctica en que le habían manifestado su amor y su comunión en el Evangelio. : "Pero mucho me regocijé en el Señor, porque ahora al fin vuestro cuidado por mí ha vuelto a florecer; en lo cual también fuisteis cuidadosos [solícitos], pero os faltó oportunidad" (v. 10). No estaban entre esa gran clase de cristianos profesantes que se consideran dispuestos a beneficiarse de un ministerio evangélico, pero que tienen muy poca preocupación por el bienestar temporal de los siervos de Cristo. Por el contrario, habían tenido presente a su ministro, y cuando surgió la ocasión y se les presentó la oportunidad, le enviaron sus bienes mientras él estaba trabajando en otras partes. Esto le trajo a la memoria bondades similares que le habían mostrado años antes: "Y vosotros, filipenses, sabéis también que en el comienzo del evangelio [cuando comenzó su carrera evangelística], cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia se comunicaba conmigo. en cuanto a dar y recibir, pero sólo vosotros, porque incluso en Tesalónica enviasteis una y otra vez para mi necesidad” (vv. 15, 16). Lejos de ser un caso de "ojos que no ven, corazón que no siente", él estaba constantemente en sus pensamientos.
Durante los extensos viajes de Pablo, los filipenses habían perdido contacto con él, aunque no su interés en él, como lo atestigua "donde [es decir, durante el largo intervalo] también fuisteis cuidadosos", pero no tuvieron "oportunidad" de comunicarse con él. Pero ahora que supieron que estaba prisionero en Roma por causa de la Verdad, le enviaron una muestra más de su afecto y estima por medio de Epafrodito (v. 18). Bienaventurado es marcar el espíritu con el que el apóstol recibió su don. Primero, mientras reconocía con gratitud su presente (v. 14), miró por encima de ellos a Aquel que había puesto en sus corazones el deseo de ministrarle: "Me regocijé mucho en el Señor (v. 10). Segundo, él estaba también se hizo feliz en su nombre: "No porque desee dádiva, sino que deseo fruto que abunde para vuestra cuenta" (v. 17): proporcionó prueba de las obras del espíritu de gracia en su interior, evidenciando que estaban en una condición espiritual saludable. En tercer lugar, declaró que su regalo contaba con la aprobación de su Maestro, que era "olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios" (v. 18). les aseguró que no serían perdedores al cuidar de él: "Pero mi Dios, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús" (v. 19).
"Entonces los jefes de las familias de los levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, a Josué hijo de Nun y a los jefes de las familias de las tribus de los hijos de Israel" (Josué 21:1). Hay uno o dos detalles aquí que requieren una breve explicación. Primero, cada una de las tribus estaba dividida o agrupada bajo sus familias principales: eran descendientes de los hijos originales; los jefes, o jefes, eran designados "padres". En segundo lugar, se menciona aquí a Eleazar porque esta transacción implicaba el uso de "la suerte", y él era quien llevaba la bolsa sagrada que contenía el Urim y el Tumim, mediante la cual se daba a conocer la voluntad Divina. Josué también estuvo presente como comandante de Israel, para asegurarse de que todo se hiciera de manera ordenada. En tercer lugar, la referencia adicional a "los jefes de los padres de las tribus" da a entender claramente que ahora estaban formalmente reunidos como tribunal para examinar las peticiones de los demandantes y determinar sus casos.
El lector atento observará que el capítulo comienza con la palabra "Entonces". Esa fecha límite es más que una referencia histórica y señala una importante lección práctica a la que hacemos bien en prestar atención. Históricamente, el incidente registrado aquí ocurrió "cuando terminaron de dividir la tierra para heredar por sus costas" y cuando "los hijos de Israel dieron herencia a Josué hijo de Nun" (Josué 21:49). Entonces el Señor ordenó a Josué: "Habla a los hijos de Israel y diles: Señalad para vosotros las ciudades de refugio, de las cuales os hablé por mano de Moisés" (Josué 20:2). Ahora bien, el Señor había dado previamente órdenes de que esas ciudades de refugio (seis en total) debían estar "entre las ciudades que daréis a los levitas... y a ellas añadiréis cuarenta y dos ciudades. Así que todas las ciudades que daréis a los levitas cuarenta y ocho ciudades; a ellas les daréis con sus ejidos” (Núm. 35:6, 7). Esas ciudades de refugio ya habían sido especificadas (Jos. 21:7, 8), pero aún no se les habían asignado las cuarenta y dos restantes.
"Y les hablaron en Siló, en la tierra de Canaán" (v. 2), porque allí era donde ahora estaba situado el tabernáculo y, por tanto, el lugar donde se podía determinar con autoridad la mente del Señor. Es una bendición ver que los levitas aplazaron su apelación hasta que todas las demás tribus hubieran sido abastecidas, estableciendo así un modelo admirable ante todos los siervos oficiales de Dios, para suprimir todo en ellos mismos que tuviera siquiera la apariencia de codicia. ¡Cuán incongruente y reprensible es que aquellos que profesan ser ministros de la gracia y la verdad exhiban una conducta mercenaria o codiciosa! Fue "un ejemplo de su humildad, modestia y paciencia (y los levitas deben ser ejemplos de estas y otras virtudes) el hecho de que estuvieron dispuestos a ser servidos al final, y nunca les fue peor por ello. No se quejen los ministros de Dios si al cada vez que se encuentren pospuestos en los pensamientos y preocupaciones de los hombres, pero que se aseguren del favor de Dios y del honor que proviene de Él, y entonces podrán darse el lujo de soportar los desprecios y negligencias de los hombres" (Matthew Henry) .
También se debe señalar cuidadosamente que estos levitas que honraban a Dios dieron a conocer su reclamo de manera abierta y pública, en lugar de hacerlo en secreto y en privado. No se involucraron en una "campaña de susurros", andando por ahí sembrando semillas de disensión entre sus hermanos, o de crítica a Josué, quejándose de que los habían descuidado, porque hasta el momento no se había tomado ninguna disposición sobre dónde residirían con sus familias y rebaños. No, se presentaron de manera ordenada y franca ante el tribunal divinamente designado, diciendo: "El Señor mandó por mano de Moisés darnos ciudades donde habitar, con sus ejidos para nuestro ganado" (v. 2). Su petición fue breve y concisa; su lenguaje firme pero reverente. No vinieron como mendigos ni pidieron favores. Su apelación no era ni a la caridad ni a la equidad, algo que les correspondía por motivos de justicia. No utilizaron ninguna afirmación de dignidad o fidelidad al deber. En cambio, apelaron a la palabra de Dios, lo que Él había ordenado por medio de Moisés; y así actuaron sobre la base de un "Así dice el Señor".
Es bastante evidente, entonces, que en esta ocasión los levitas estaban lejos de estar impulsados por un espíritu de descontento o de codicia. Si se hubieran dejado llevar por la avaricia, no habían esperado hasta ahora, sino que habían tomado el asunto en sus propias manos o habían presentado sus derechos mucho antes. No, era una solicitud ordenada que ahora recibieran aquello a lo que tenían derecho por concesión divina. Lo más encomiable fue su mansedumbre y paciencia. ¡Cuán diferente es el carácter y la conducta de tantos eclesiásticos durante la era cristiana, cuyo amor al dinero y ansia de poder no conocían límites, sin escrúpulos en emplear las medidas más tiránicas y los métodos más crueles para empobrecer a sus miembros mientras vivían en el lujo y residían en ¡sus "palacios"! Y el mismo espíritu está por naturaleza en todo predicador, y contra la más mínima indulgencia debe estar en guardia. Es indescriptiblemente solemne observar que las palabras tan citadas: "Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores", aparecen en ¡Una de las epístolas pastorales! Les sucede: "Pero tú, hombre de Dios [es decir, siervo de Cristo], huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia y la mansedumbre" (1 Tim. 6:10, 11).
No es sin razón que el mandato "teniendo comida y vestido, estemos contentos con ello" se encuentra en la misma epístola (Jos. 6:8), inmediatamente anterior a la advertencia y exhortación anteriores. Pocos se dan cuenta de lo pecaminoso del descontento, que no es más que una especie de obstinación, una murmuración secreta contra la Providencia, un estar insatisfechos con la porción que Dios nos ha dado. Por el contrario, el contentamiento es una santa compostura mental, un descanso en el Señor, un disfrute agradecido de lo que Él ha otorgado bondadosamente. Por lo tanto, el contentamiento es el antídoto espiritual contra la codicia: "Vuestra conducta sea sin codicia, y contentaos con lo que tenéis" (Heb. 13:5); el primer vicio sólo puede evitarse cultivando asiduamente la virtud opuesta. Si el predicador ha de magnificar su oficio y glorificar a su Maestro, necesita mortificar sus concupiscencias carnales y sus ambiciones carnales, absteniéndose de toda extravagancia y viviendo frugalmente: evidenciando que sus afectos están puestos en las cosas de arriba y no en las de abajo. Cuando Sócrates, el filósofo pagano, vio una exhibición de artículos costosos y elegantes a la venta, exclamó: "¡Cuántas cosas hay aquí que no necesito!" Tal debería ser la actitud y el lenguaje de todo hijo de Dios al pasar por esta "Feria de las Vanidades", de manera preeminente en el caso de Sus siervos.
"No dándonos tropiezo en nada, para que el ministerio no sea censurado, sino aprobandonos [recomendándonos] en todo como ministros de Dios" (2 Cor. 6:3, 4). ¡Qué norma tan exaltada de piedad es esa! Sin embargo, nada menos es lo que el Santo exige de sus representantes. Los incrédulos siempre están dispuestos a acusar al Evangelio mismo de tener una fuerte tendencia a alentar las carnalidades que deshonran el carácter de tantos profesantes, y especialmente si las mismas aparecen en las vidas de quienes lo predican. Tampoco es algo que deba sorprender. ¿Qué se puede esperar de aquellos que no tienen un conocimiento experiencial de las cosas de Dios que concluir que aquellos que predican la salvación por gracia a través de Jesucristo son productos de la misma? A su juicio, la vida diaria del predicador alaba o condena su mensaje. De ahí que, entre otras razones, se le ordena al ministro de Cristo: "Mostrando en todo modelo de buenas obras: mostrando en la doctrina integridad, seriedad, sinceridad, sana palabra [y no la jerga del mundo], que "No podéis ser condenados, para que el contrario se avergüence, no teniendo nada malo que decir de vosotros" (Tito 2:7, 8).
Volviendo más directamente a los levitas en Josué 21. En su "Jehová mandó por mano de Moisés que nos dieran ciudades donde habitar", ¡en realidad estaban suplicando una promesa divina! En Números 35:1-8 se registró que Jehová emitió órdenes definidas con ese fin y, por lo tanto, solo pedían aquello a lo que tenían derecho por autoridad divina. Aquí también han dejado un ejemplo, que debe ser seguido no sólo por los siervos de Dios sino por todo su pueblo, pues es el uso que hacemos de sus promesas lo que, en gran medida, regula nuestra prosperidad espiritual, así como como la paz y la alegría de nuestros corazones. Primero, debemos esforzarnos por familiarizarnos bien con ellos, porque mientras permanezcamos en la ignorancia no se podrá derivar ningún beneficio de ellos. Esos levitas fueron informados sobre lo que concernía a sus intereses. Nosotros también deberíamos serlo. Debemos buscarlas diariamente en las Escrituras y hacer un inventario de nuestra riqueza espiritual. Las promesas divinas son el tesoro peculiar de los santos, porque en ellas está envuelta la sustancia de la herencia de la fe. En segundo lugar, debemos almacenarlos cuidadosamente en nuestra mente, meditar constantemente en ellos y resistir firmemente todo esfuerzo de Satanás por robarnos los mismos.
En tercer lugar, las promesas de Dios deben ser apropiadas personalmente y suplicadas ante Su trono de gracia. Ésta es una de las razones por las que nos los ha dado: no sólo para manifestar su bondad amorosa al dar a conocer sus misericordiosas intenciones, sino también para el consuelo de nuestros corazones. Si hubiera querido, nuestro Padre podría haber concedido Sus bendiciones sin darnos aviso de Sus propósitos benignos; pero Él ha ordenado que los disfrutemos dos veces: primero por fe, y luego por fruición. Por este medio, Él aleja nuestros corazones de las cosas visibles y temporales, y los atrae hacia adelante y hacia arriba, hacia las cosas espirituales y eternas. Así debemos hacer de sus promesas el apoyo y el sustento de nuestras almas. No sólo deben ser el alimento de la fe, sino también los reguladores de nuestras peticiones. La verdadera oración es pedir aquellas cosas que Dios se ha comprometido a otorgar: "Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye" (1 Juan 5:14). ): es decir, según se nos da a conocer Su voluntad en Su Palabra; cualquier otra cosa que no sea eso es voluntad propia de nuestra parte (Santiago 4:3).
Si bien, por un lado, Dios ha prometido otorgar, por el otro, debemos pedirle que Él sea debidamente reconocido y honrado, que expresemos nuestra dependencia de Él. "Pedid y recibiréis" es la manera divinamente señalada. En Ezequiel 36:36, Dios hace la promesa más definida a su pueblo, y agrega: "Yo, el Señor, lo he hablado, y lo haré". Sin embargo, inmediatamente después, Él declara: "Así dice el Señor Dios: Todavía [sin embargo] seré consultado por la casa de Israel para hacerlo por ellos". Tal investigación está diseñada para fortalecer nuestra fe, acelerar nuestra esperanza y desarrollar nuestra paciencia. Las ciudades habían sido divinamente aseguradas a los levitas, ¡pero no las recibieron hasta que apelaron por ellas suplicándoles la palabra de Dios a través de Moisés! Y eso ha sido registrado para nuestra instrucción. Uno se pregunta con qué frecuencia ocurre que "no tenéis, porque no pedís" (Santiago 4:2), siempre es así cuando no se ejercita la fe (Santiago 1:6, 7). Observemos bien cómo Jacob abogó por la promesa Divina en Génesis 32:18; Moisés en Éxodo 32:13; David en Salmo 119:58; Salomón en 1 Reyes 8:25, y ve y haz lo mismo.
"Y los hijos de Israel dieron a los levitas de su herencia, por mandato de Jehová, estas ciudades y sus ejidos" (Josué 21:3). Así, la tribu sacerdotal fue plenamente provista a través de sus hermanos por ordenanza divina; y es una bendición observar cuán particularmente el Espíritu Santo ha dejado constancia de que cumplieron con esta obligación como un acto de obediencia a Dios. Podrían haber puesto reparos al ser llamados a renunciar a algunos de los lugares por los que habían luchado duro para obtener, pero no pusieron objeciones y cumplieron debidamente con su deber cuando se les recordó la voluntad Divina. De la misma manera, a los cristianos se les ordena comunicarse con quienes se preocupan por sus intereses espirituales, y hacerlo por mandato de Dios. Igualmente sorprendente es observar cómo la porción recibida por los levitas fue un regalo, al que se hace referencia en los versículos 2 y 3. Este acto de dar fue diseñado por el Señor para contrarrestar ese espíritu egoísta y apego a un mundo presente que es común a todos nosotros. El mismo principio se ilustra nuevamente en Romanos 15:27: "sus deudores son. Porque si los gentiles han sido hechos partícipes de sus cosas espirituales [de Israel], también tienen el deber de ministrarles en las cosas carnales".
El principio que iba a regular la asignación de las ciudades levitas por parte de sus hermanos estaba claramente definido en Números 35:8: "Y las ciudades que daréis serán de posesión de los hijos de Israel; de los que tienen muchos, recibiréis Dad mucho, pero del que tiene poco daréis poco; cada uno dará de sus ciudades a los levitas según la herencia que herede. Así, a cada tribu se le concedió la oportunidad de agradecer al Señor lo que tan bondadosamente les había concedido, porque lo que dieron a los levitas fue aceptado como si se lo hubieran dado a Él, y por lo tanto sus posesiones fueron santificadas para ellos: algunas de las La mejor y más grande de las ciudades se donará gratuitamente. Las diversas tribus no fueron evaluadas de manera uniforme, sino según la extensión de sus posesiones. La equidad de tal acuerdo es inmediatamente evidente. Lo mismo se ejecutó debidamente, porque de las suertes de Judá y Simeón (las más extensas) se les dieron nueve ciudades, mientras que de las otras tribus solo se tomaron cuatro ciudades de cada una (Josué 31). De la misma manera, se exhorta a los santos del Nuevo Testamento: "El primer día de la semana, cada uno de vosotros haga aparte algo según le haya prosperado" (1 Cor. 16:2), es decir, una proporción definida de su ingreso.
Si es cierto, por un lado, que un sacerdocio mercenario ha sido famoso por su avaricia de riqueza y poder temporal; por otro lado, con demasiada frecuencia muchos de los siervos de Cristo más devotos y abnegados han recibido el más escaso reconocimiento. Como observó Barnes: "La pobre bestia que ha servido al hombre y a su familia en los días de su vigor a menudo resulta muerta en la vejez; y algo parecido a veces ocurre en el trato a los ministros del Evangelio. La conducta de un pueblo, generoso en muchos otros aspectos, a menudo es inexplicable en el trato que da a sus pastores: y una de las lecciones que los ministros a menudo tienen que aprender, como su Maestro, a través de amargas experiencias, es la ingratitud de aquellos en cuyo bienestar han trabajado duro. y oró y lloró." Sin embargo, eso está lejos de ser siempre así, como afortunadamente este escritor puede testificar. Durante más de cuarenta años, el Señor ha impulsado a sus mayordomos a ministrar libre y liberalmente a sus necesidades temporales: para que nosotros también podamos responder a su pregunta "¿Os faltó algo? Nada" (Lucas 22:35). No nos ha negado nada bueno.
El método seguido por Israel al seleccionar las ciudades levíticas parece haber sido más o menos así. Primero, el tribunal, después de considerar debidamente el tamaño de su herencia, designó cuántas ciudades debían tomarse de cada tribu. Luego, los "padres de las tribus" acordaron entre ellos qué ciudades eran las más adecuadas. Una vez colonizadas, las cuarenta y ocho ciudades se dividieron en cuatro grupos, para las cuatro ramas de la tribu levítica. Se echó a suertes para determinar la distribución de los mismos. Los hijos de Leví fueron Gersom, Coat y Merari. De Coat descendieron Moisés, Aarón y María (1 Crónicas 6:1-3). Los "hijos de Aarón" (Josué 21:4) no sólo eran levitas, sino también sacerdotes, cuyo trabajo más inmediato era servir en el altar. Cabe señalar debidamente que, aunque esta era la menos numerosa de las cuatro ramas, sin embargo, de acuerdo con la prominencia del sacerdocio en todo el libro de Josué, "la primera suerte" (v. 10) fue para los hijos de Aarón, y así se volvió a otorgar honor a esta institución divina. Cabe observar además que se les asignaron más ciudades que a cualquier otra rama de Leví.
Quizás debería señalarse que el término "ciudad" en las Escrituras no significa (como ocurre entre nosotros hoy) una gran ciudad que tiene una corporación, sino simplemente "un espacio cerrado"; ver Génesis 4:17, para la primera mención. . Los "suburbios", como pastos para el ganado, se extendían por casi una milla en todas direcciones (Números 35:5). Al designar el mayor número de ciudades para los hijos de Aarón vemos una prueba de la presciencia Divina, pues aquellos que han hecho un estudio minucioso de este detalle juzgan que aumentaron más que cualquiera de las otras tres familias, por lo tanto, se necesitaría mayor alojamiento. necesarios para sus descendientes en el futuro. El hecho de que sus ciudades fueran tomadas de esa parte de Canaán que había sido entregada a las tribus de Judá, Simeón y Benjamín (Jos. 21:4) también fue profundamente significativo, ya que ilustra las sabias disposiciones de la Providencia, porque ese era el territorio. que estaba más cerca de Jerusalén, que siglos más tarde sería el sitio del templo y la sede del judaísmo. Ese era el lugar elegido en los consejos divinos donde Dios debía poner su nombre. "¡Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18)!
En el versículo 8 se repite la declaración: "Y los hijos de Israel dieron por suertes a los levitas estas ciudades con sus ejidos, como Jehová había mandado por mano de Moisés". Esto es para dar a entender que todo se hizo por designación divina y en obediencia a la voluntad de Dios. Hay un detalle conmovedor registrado en el versículo 11 que no debemos pasar por alto, porque allí se nos dice que la ciudad de Hebrón pasó a ser posesión de los hijos de Aarón. Se recordará que ésta era la ciudad que le había sido dada a Caleb por mandato del Señor (Josué 15:13). Parece, entonces, que él personalmente lo había hecho como regalo voluntario a los sacerdotes, dando así un ejemplo ante sus compañeros de noble generosidad y devoción a la causa de Jehová. ¡Cómo avergüenza a muchos miembros de la iglesia de hoy que son tan negligentes con el mantenimiento de los siervos de Cristo! Aquellos que son indiferentes al bienestar temporal de sus ministros no pueden estar en comunión con Aquel que nota la caída de cada gorrión, ni reconocer los santos privilegios de ser "colaboradores de la Verdad" (3 Juan 1:8). Que el escritor y el lector actúen siempre de esta manera "según el mandamiento del Señor".
 
 

Josué 22:1-34
Desmovilización
Promesas cumplidas
"Entonces Josué llamó a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés" (Josué 22:1). El "Entonces" inicial se remonta a 21:43-45, donde hay un breve pero bendito resumen de todo lo registrado en los capítulos anteriores: "Y Jehová dio a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus sus padres; y la poseyeron, y habitaron en ella. Y Jehová les dio reposo en derredor, conforme a todo lo que había jurado a sus padres; y ninguno de todos sus enemigos estuvo delante de ellos; Jehová entregó a todos sus enemigos en su mano. No faltó todo lo bueno que Jehová había dicho a la casa de Israel; todo se cumplió. Allí se hizo un reconocimiento agradecido de la integridad inviolable de Jehová, porque se había cumplido exactamente todo lo que había prometido. Allí contemplamos su fidelidad inmutable: a pesar de las provocaciones del desierto, Él los trajo a Canaán. En ello hemos exhibido la perfecta armonía que hay entre las palabras de Dios y sus obras, que son maravillosas no sólo en su invención, sino igualmente en su ejecución. Allí aprendemos cuán seguro es el cumplimiento de la profecía divina; cada detalle previsto se cumplió literalmente.
El Señor había prometido dar la tierra de Canaán a la descendencia de Abram en posesión (Gén. 12:7), y ahora lo había hecho. Prometió hacer que la descendencia de Abram fuera prolífica y numerosa (Génesis 13:16), y "se multiplicaron y crecieron" (Éxodo 1:12), de modo que cuando salieron de Egipto una sola familia se había convertido en "unas seis personas". cien mil hombres de a pie, sin contar los niños" (Éxodo 12:37). El Señor prometió preservarlos en todos los lugares a donde fueran (Génesis 28:15), y así lo había hecho: en Egipto, en el Mar Rojo y durante todos sus viajes por el desierto. Prometió traer a Canaán la cuarta generación de los descendientes de Abram después de su estancia en Egipto (Gén. 15:16), y un examen detenido de Éxodo 6:16-28 prueba que así sucedió. El Señor prometió darles éxito en su lucha:
"Enviaré mi temor delante de ti (cf. Josué 2:9), y destruiré a todo el pueblo a quien vengas, y haré que todos tus enemigos te vuelvan la espalda... porque libraré a los habitantes. de la tierra en tu mano" (Éxodo 23:27, 31), y así lo reconocieron sus hijos (Salmo 44:3). Prometió entregar "reyes" en sus manos (Deuteronomio 8:24), y Josué 10:24, 40 atestigua que así lo hizo. Prometió darles "descanso" en la tierra (Deuteronomio 12:10), y se nos dice que "el Señor les dio descanso" (Josué 21:44).
De hecho, todavía quedaban en la tierra algunos de los habitantes originales para probar al pueblo de Dios; pero al final de la campaña de siete años todo conflicto abierto había cesado. Toda Canaán había sido ahora dada por suerte divina a los descendientes de Abram: la mayor parte de ella estaba entonces ocupada por las diferentes tribus, y estaban pacíficamente asentadas en su herencia. Si continuaran obedeciendo al Señor y contando con Su habilitación, deberían poseer aún más completamente sus posesiones. "No faltó nada de lo bueno que el Señor había dicho a la casa de Israel". Tal será el testimonio triunfante de toda la Iglesia colectivamente y de cada cristiano individualmente. A su debido tiempo se cumplirá todo lo que Dios ha prometido al Israel espiritual, tanto en lo que respecta a su comodidad presente como a su felicidad futura. Todo se cumplirá, exacta y perfectamente, como Dios ha declarado, porque todas sus promesas son en Cristo sí y amén (2 Cor. 1:20). Al final, cuando toda la compañía de los redimidos haya entrado en su herencia y descanso eterno, darán testimonio gozoso de que "Él ha hecho todas las cosas bien".
"Entonces Josué llamó a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés" (Josué 22:1). El pasaje que comienza con esas palabras contiene la continuación de lo que se registra con cierta extensión en Números 22. Allí leemos: "Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad tenían una gran multitud de ganado; y cuando vieron la tierra de Jazer, y de la tierra de Galaad, que he aquí, el lugar era lugar de ganado... vino y habló a Moisés, y al sacerdote Eleazar, y a los príncipes de la congregación, diciendo... la tierra donde Señor hirió delante de la congregación de Israel, es tierra para ganado, y tus siervos tienen ganado; por lo cual, dijeron, si hemos hallado gracia ante tus ojos, sea dada esta tierra a tus siervos en posesión, y no nos la traigas. sobre el Jordán" (vv. 1-5). Se referían a la tierra que anteriormente había sido ocupada por Sehón y Og, cuyas fuerzas Israel, bajo Dios, había destruido completamente, y cuyo territorio luego se apoderaron por derecho de victoria (Números 21:21-35). Situado en el valle del Jordán, el terreno estaba bien regado y era ideal para pastos.
Durante varios meses, el campamento de Israel había permanecido estacionario en las llanuras de Moab: mirando hacia atrás, hacia la casa de servidumbre de la que habían sido liberados; esperando con ansias la tierra de Canaán que les había sido prometida como herencia. Detrás de ellos se extendía el lúgubre desierto, delante de ellos estaba el río Jordán. En vista de la mención de "los príncipes de la congregación" además de Eleazar, parecería que se estaba celebrando una conferencia oficial del Sanedrín, o consejo principal de la nación, tal vez sobre la disposición del territorio que había sido adquirido por su reciente victoria. El lenguaje utilizado por el portavoz de las dos tribus también da la impresión de que su petición tenía el carácter de una petición formal. Se trataba de que se les debería dar el título para establecerse en el lujoso valle de Jazer y Galaad. No había nada encubierto o sigiloso en la apelación que hicieron. hecho, pero un acercamiento honorable y abierto a los jefes de autoridad; y con un espíritu manso y modesto, como lo demuestra su "si hemos hallado gracia ante tus ojos". Sin embargo, los comentaristas en general condenan su acción.
Algunos concluyen que su conducta fue muy censurable: que mostraron desprecio por Canaán, o, en caso contrario, estaban siguiendo la línea de menor resistencia al querer permanecer donde estaban, y así escapar de las dificultades y luchas que el cruce del Jordán implicaría. Otros ven en su propuesta una muestra de codicia, un deseo codicioso de hacer suya esta porción fértil. Otros más los acusan de falta de espíritu público y de anteponer sus propios intereses privados al bien común de la nación. Personalmente, no vemos nada definitivo en la narrativa que respalde tales puntos de vista, sino más bien algunas cosas en sentido contrario. Si su solicitud hubiera sido tan reprobable como afirman estos críticos, se les habría informado rápidamente de su ilegalidad, y ahí habría terminado el asunto. ¡Ciertamente el Señor nunca lo había confirmado! Dios ya había entregado esta tierra en manos de Israel, y alguien debía heredarla y habitarla. Era particularmente adecuado para pastos, y eso era lo que más necesitaban estas tribus, con su "gran multitud de ganado". Tampoco despreciaban la herencia del Señor, porque el límite de Canaán no era el Jordán, sino la cadena montañosa de Galaad, que la separaba del desierto que se encontraba más allá. Por lo tanto, como muestra Josué 22:9, la sección deseada por estas tribus estaba tanto dentro de Canaán como lo estaba la tierra al otro lado del Jordán.
Moisés estaba completamente disgustado con su sugerencia y le dio la peor interpretación. Supuso que su petición procedía de un espíritu de cobardía y pereza. Consideró que estaban cediendo a la incredulidad, desconfiando del poder de Dios, buscando dejar de lado su responsabilidad (Números 35:6). En cualquier caso, significaría el debilitamiento del ejército de Israel mediante una reducción de al menos una quinta parte de su personal. Además, le pedían que estableciera un precedente peligroso, que otros tal vez desearían seguir (v. 7). Recordó la pusilanimidad de sus padres y la desastrosa secuela que les había seguido (vv. 8, 9). Temía que su actitud provocara la ira del Señor sobre toda la congregación (v. 14). Pero sus sospechas eran injustificadas y sus temores innecesarios.
"Y acercándose a él, dijeron: Edificaremos aquí rediles para nuestro ganado, y ciudades para nuestros niños; pero nosotros iremos armados delante de los hijos de Israel, hasta que los hayamos traído a su lugar; y nuestros pequeños habitarán en las ciudades fortificadas a causa de los habitantes de la tierra. No volveremos a nuestras casas, hasta que los hijos de Israel hayan heredado cada uno su herencia, porque no heredaremos con ellos al otro lado del Jordán, ni adelante; porque nuestra herencia nos ha tocado de este lado del Jordán, hacia el oriente" (Números 32:16-19). Así demostraron cuán gravemente Moisés los había juzgado mal y cuán infundadas eran sus suposiciones. No tenían intención de quedarse quietos mientras las otras tribus iban a la guerra. Sin murmurar ni disputar, expresaron su disposición a compartir la carga de sus hermanos. Lejos de tener miedo de entrar al campo contra el enemigo, estaban preparados para tomar la iniciativa e ir "delante de los hijos de Israel". Permanecerían con sus compañeros hasta que todos estuvieran debidamente instalados. Tampoco exigirían ninguna compensación ni esperarían recibir ninguna parte del botín.
Satisfecho con sus explicaciones y garantías, Moisés accedió condicionalmente a su petición. Obligándolos a cumplir sus promesas, aceptó la propuesta siempre que cumplieran sus términos. Si cumplían con su parte del contrato, la tierra de Jazer y Galaad debería ser su "posesión delante del Señor" (Números 32:22). Pero si se retractaban de su palabra, entonces estarían ofendiendo a Dios mismo, y en tal caso su pecado seguramente los descubriría (v. 23), lo que significa que las consecuencias serían amargas e inevitables, y no descubierto o sacado a la luz. "Tus siervos harán lo que mi señor manda" (v. 25) fue su pronta respuesta y su voto solemne. Acto seguido, el acuerdo fue ratificado formal y públicamente ante el tribunal supremo de Israel, siendo informado expresamente Josué (quien lo sucedería) del pacto (v. 28), según cuyos términos las costas y ciudades de Sehón y Og pasaron a ser posesión. de las dos tribus y media (v. 33). Así prefiguraron sorprendentemente a los santos del Antiguo Testamento, que entraron en su herencia espiritual durante la economía mosaica.
Cuando Josué asumió el liderazgo, se dirigió así a las dos tribus y media: "Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó, diciendo: Jehová vuestro Dios os ha dado descanso, y os ha dado esta tierra. ", y luego detalló las condiciones estipuladas de este arreglo provisional (Josué 1:12-15). Como señalamos en el noveno artículo de esta serie, Josué estaba actuando aquí no por prudencia natural, sino en obediencia a la voluntad de su Maestro. El Señor le había ordenado "observar y hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó" (Jos. 1:7), ¡y ésta era una de esas cosas (Núm. 32:28)! Así, el nuevo jefe de la nación no dio por sentado que cumplirían su acuerdo, sino que definitivamente se lo recordó y los obligó a cumplirlo. También es una bendición observar el motivo por el cual les apeló: no fue ni como un favor personal para él mismo por su cooperación ni como un estímulo para sus hermanos, sino como un acto de obediencia: "Recordad la palabra que os mandó Moisés siervo de Jehová."
Igualmente bendito es escuchar su respuesta: "Y ellos respondieron a Josué, diciendo: Haremos todo lo que tú nos mandas, y a todo lo que nos envíes iremos. Como escuchamos a Moisés en todo, así escucharemos su respuesta." contigo: sólo que el Señor tu Dios esté contigo" (Josué 1:16, 17). Así renovaron solemne y explícitamente su acuerdo; y, como lo demuestra la secuela, no fue un alarde vano lo que hicieron. La manera de Dios es siempre honrar a los que le honran: Josué le había dado el lugar que le correspondía al cumplir con su comisión y magnificar la Palabra de Dios, y ahora el Señor bondadosamente inclinó a estas dos tribus y media a servir voluntariamente bajo él. En su "hasta que el Señor haya dado descanso a vuestros hermanos... y ellos también posean la tierra" (v. 15), expresó su fe inquebrantable en el éxito de la campaña; y aquí el Señor impulsó a estos hombres a darle todo su apoyo. Afirmaron estar dispuestos a aceptarlo como su comandante y a rendir total obediencia a su autoridad.
Cumplieron fielmente su parte del acuerdo: "Y los hijos de Rubén, y los hijos de Gad, y la media tribu de Manasés, pasaron armados delante de los hijos de Israel, como Moisés les había dicho: como cuarenta mil preparados para La guerra pasó delante de Jehová a la batalla, a las llanuras de Jericó" (Josué 4:12, 13). ¡Cómo se deleita el Espíritu Santo en registrar la obediencia de los santos! Y ahora llegamos a la feliz continuación de todo lo anterior: "Entonces Josué llamó a los rubenitas y a los gaditas, y a la media tribu de Manasés, y les dijo: Vosotros habéis guardado todo lo que Moisés siervo de Jehová mandó. vosotros, y habéis obedecido mi voz en todo lo que os he mandado; no habéis dejado a vuestros hermanos desde estos muchos días hasta el día de hoy, sino que habéis guardado el mandamiento de Jehová vuestro Dios" (Josué 22:2, 3) . Un verdadero homenaje de alabanza fue aquel, y una señal de prueba de la magnanimidad de quien lo pagó. Aunque sólo habían cumplido una obligación manifiesta y cumplido su parte del contrato, a Josué no le costó nada reconocer su fidelidad y elogiar su obediencia, y una palabra así de su general significaría mucho para ellos.
Habían dado una prueba más de la excelente calidad de su carácter al someterse a la autoridad de Josué. Podrían haber alegado que habían llegado a un acuerdo con Moisés y que, dado que la muerte cancela todos los contratos, su fallecimiento los eximía de su compromiso. Pero poniendo la mano en el arado, no quisieron mirar atrás (Lucas 4:62). O, para cambiar la figura, se comportaron de una manera que era en todos los aspectos totalmente opuesta a la de los efraimitas en una fecha posterior, de quienes leemos que "regresaron el día de la batalla. No guardaron el pacto de Dios, y rehusaron andar en su ley" (Sal. 78:9, 10). ¡Ay, cómo les falla el valor de muchos que se alistan bajo el estandarte de Cristo en el día de la prueba, de modo que retroceden ante el enemigo, y en la hora de la tentación resultan falsos a sus buenas resoluciones y promesas y votos solemnes! Muy diferente fue lo que sucedió con estos rubenitas y gaditas. No sólo comenzaron bien, sino que también perseveraron hasta el fin; sí, su devoción incondicional a la causa de Dios y su pueblo aumentó, porque una comparación de Josué 1:16 con Números 32:31 revela que la promesa que le hicieron a Josué fue más allá de lo que le habían prometido a Moisés.
Durante siete años habían servido obedientemente bajo el mando de Josué, habían antepuesto desinteresadamente el bienestar de la nación a sus propias comodidades privadas, no habían hecho ningún intento de reunirse con sus familias, sino que habían permanecido al lado de sus hermanos hasta que Canaán fue conquistada. Lo más encomiable fue su mansedumbre a la hora de esperar su despido. No les irritó la demora, sino que se mostraron sumisos a la voluntad de su líder. En lugar de buscar a Josué y quejarse de que ya era hora de regresar a sus hogares, esperaron en silencio para que Él tomara la iniciativa en el asunto. Como otro comentó: "Como buenos soldados, no se moverían hasta recibir órdenes de su general. No sólo habían cumplido con su deber para con Josué e Israel, sino que, lo que era mejor de todo, habían tomado conciencia de su deber para con Dios: 'Habéis guardado el encargo', o, como dice la palabra, 'habéis guardado el encargo', es decir, habéis guardado cuidadosa y circunspectamente los mandamientos del Señor vuestro Dios: no sólo en este caso particular de continuar en el servicio de Israel hasta el final de la guerra, pero en general, habéis mantenido la religión en vuestra parte del campamento, algo raro y excelente entre los soldados, y que es digno de ser elogiado" (Matthew Henry).
"Y ahora Jehová vuestro Dios ha dado descanso a vuestros hermanos, como les había prometido; ahora pues, volved y volveos a vuestras tiendas, y a la tierra de vuestra posesión, que Moisés siervo de Jehová os dio el día otra parte del Jordán" (v. 4). ¡Cuán cuidadoso fue Josué al colocar la corona de honor donde correspondía y atribuir la gloria de su victoria al Autor de la misma! Al mismo tiempo, consideró oportuno expresar un reconocimiento agradecido a quienes le habían ayudado en ello. "En nuestras alabanzas debemos centrarnos principalmente en Dios, pero no debemos pasar por alto los instrumentos" (Matthew Henry). Igualmente claro fue Josué aquí magnificando la fidelidad de Jehová, recordando a Israel que el resultado exitoso de sus esfuerzos militares, y el descanso resultante para toda la nación, era el cumplimiento de la palabra segura del Señor. Habiendo cumplido fielmente su parte del contrato al compartir las dificultades y peligros de sus hermanos, Josué ahora cumplió las garantías que Moisés había dado a las dos tribus y media, concediéndoles pública y solemnemente una baja honorable del ejército y autorizándolos. para reunirse con sus familias.
"Pero mirad con diligencia en cumplir el mandamiento y la ley que Moisés, siervo del Señor, os encargó: que améis al Señor vuestro Dios, y andéis en todos sus caminos, y guardéis sus mandamientos, y seáis fieles a él. y servirle con todo tu corazón y con toda tu alma" (v. 5). Antes de despedir a las dos tribus y media, Josué les dio un consejo saludable. No se dieron instrucciones para la fortificación de sus ciudades ni para el cultivo de sus tierras, sino que se puso todo el énfasis en la regulación de sus vidas espirituales. Tampoco hubo ninguna reducción de la regla para satisfacer su "incapacidad moral", sino un mantenimiento estricto de los derechos de Dios sobre ellos. "La perfecta obediencia a la Ley Divina no era más practicable en los días de Josué que en la actualidad, sin embargo, su exhortación no toma nota de esto, porque el estándar de obediencia no puede ser demasiado alto (Mateo 5:43-48), ni nuestro objetivo demasiado alto, ya que seguramente nos quedaremos muy lejos de lo que nos proponemos. Pero la conciencia de nuestras imperfecciones sirve a los propósitos de la humillación, y el sentimiento de nuestra insuficiencia dicta oraciones pidiendo perdón y ayuda" (Thomas Scott). No es suficiente que conozcamos la Ley de Dios, estamos obligados a cumplirla: para obedecer, debemos "cuidar diligentemente": sólo caminaremos en los caminos de Dios en la medida en que le sirvamos de todo corazón, por amor a Él. es el manantial de toda obediencia y adoración aceptables.
Desmovilización
Se ha llamado la atención sobre las opiniones contradictorias relativas a las acciones de los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés al buscar su herencia en el lado desierto del Jordán. La opinión de algunos es que hicieron mal; mientras que, por supuesto, otros comparten la opinión contraria. En estos estudios se ha sostenido esta segunda opinión. Cuando en las Escrituras no hay una declaración directa para aclarar un asunto, es bueno no dogmatizar, sino amar como hermanos y ser corteses (1 Ped. 3:8). Una cosa es segura: regresaron a sus posesiones al este del Jordán con el elogio y la bendición de Josué.
Con frecuencia el apóstol Pablo abre sus epístolas a las iglesias, como lo hizo Josué en su discurso a las dos tribus y media, con una palabra de alabanza. A los santos, a los obispos y diáconos de Filipos, les escribió: "Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, siempre en cada oración que hago por todos vosotros rogando con gozo, por vuestra comunión en el evangelio desde el primer día hasta ahora" (Fil. 1:3-5). Los cristianos deben tratar de mantener la actitud de "honra a quien honra es debida, y toda la gloria a Dios".
Si bien Josué liberó a las dos tribus y media de sus actuales obligaciones militares, les impuso otras obligaciones tanto de carácter espiritual como material; debían tener presente al Señor y a sus hermanos.
Josué redujo el contenido del mandamiento divino a cinco declaraciones importantes: amar al Señor, andar en Sus caminos, observar Sus mandamientos, adherirse a Él y servirle. Estos involucrarían a toda la personalidad y exigirían una respuesta sin reservas de todo el ser a las exigencias divinas. Su significado para aquellos a quienes estaban destinados sería muy similar al de las palabras del Apóstol a los santos de Corinto y, por supuesto, a nosotros: "Vosotros no sois vuestros. Porque habéis sido comprados por precio: glorificad, pues, a Dios". en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios" (1 Cor. 6:19-20).
Sería difícil para estos fieles veteranos de guerra no sentir orgullo por sus logros, especialmente después del elogio de Josué; y sentir que las muchas riquezas, mucho ganado, plata, oro, bronce, hierro y muchísimos vestidos con los que regresaron eran suyos, el botín remunerativo de las batallas que habían peleado y ganado, sus posesiones compradas con sangre. Sin embargo, Josué les instruyó diciendo: "Repartid el botín de vuestros enemigos con vuestros hermanos" (v. 8), los que se habían quedado en casa para guardar sus pertenencias.
Moisés había sentado un precedente años antes cuando había vengado a los hijos de Israel de los madianitas. El Señor le habló y le dijo:
"Toma la suma del botín que se tomó, tanto de hombres como de animales, tú, y el sacerdote Eleazar, y los jefes de las familias de la congregación; y divide el botín en dos partes, entre los que tomaron la guerra ellos, que salían a la batalla, y entre toda la congregación" (Números 31:26-27). Siglos más tarde, este fue el principio sobre el cual David ordenó a sus hombres: "Como es su parte el que desciende a la batalla, así será su parte el que se queda junto al material: se dividirán por igual" (1 Sam. 30:24).
Si bien este no es el único principio subyacente en el cántico de triunfo de David, el Salmo 68, es uno de ellos. El vencedor que había llevado al cautiverio al antiguo captor dio regalos a los hombres, aparentemente del botín de la batalla (v. 18), compartiendo su victoria con otros. El Espíritu de Dios aplica esta concepción a nuestro Señor Jesús en Efesios 4:8, 11: "Cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres... Y a unos dio apóstoles, y a otros dio , profetas; y algunos, evangelistas; y algunos, pastores y maestros." Así como los hombres que permanecieron al este del Jordán se enriquecieron con el botín de la guerra peleada por sus hermanos, así también la Iglesia se ha enriquecido con el botín del Calvario donde Cristo, "despojando [despojando] principados y potestades... . . los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en ella" (Col. 2:15). Nuestro bendito Señor comparte con Su Iglesia Su gloriosa victoria.
El altar conmemorativo
"El que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12). El pueblo de Dios debe aprender a actuar según el espíritu de Ezequías, quien dijo: "Andaré en paz todos mis años" (Isaías 38:15). Siempre es necesario tener precaución, no sea que, después de habernos ganado un elogio, imprudentemente e inadvertidamente nos acarreemos a nosotros mismos y a otros problemas innecesarios. Dios quiere que los suyos se abstengan de toda apariencia de mal (1 Tes. 5:22). Los planes que formulamos y ejecutamos pueden ocultar la verdadera intención del corazón y dar lugar a malentendidos.
Silo se había convertido en el cuartel general de Josué (Josué 18:8-9). Gilgal fue el lugar asociado con la conquista de la tierra (Josué 5); fue desde su posición militar allí que Josué dirigió la invasión de Canaán. Cuando la conquista estuvo asegurada, obviamente se trasladó a Silo, una buena elección por su ubicación central, y desde allí supervisó la distribución del territorio. Fue desde aquí que estos heroicos soldados fueron desmovilizados y enviados de regreso con sus familias.
Un monumento conmemora ese episodio extraordinario anterior en la historia de la nación: el cruce del Jordán. Moisés lo había construido cuando entraron por primera vez a la tierra. Los representantes de estas mismas tribus habían sacado las piedras del río y las amontonaron como un túmulo en su orilla (Josué 4), piedras que serían una señal para las generaciones futuras. Habían llevado a cabo las instrucciones del Señor: "Esto puede ser una señal entre vosotros, que cuando vuestros hijos pregunten a sus padres en el futuro, diciendo: ¿Qué queréis decir con estas piedras? Entonces les responderéis: Que las aguas de "El Jordán fue cortado delante del arca del pacto de Jehová; cuando pasó el Jordán, las aguas del Jordán fueron cortadas; y estas piedras serán por memorial a los hijos de Israel para siempre" (vs. 6- 7).
Los rubenitas, los gaditas y los de Manasés aparentemente sintieron que, así como un memorial atestiguaba ante su posteridad la entrada milagrosa a Canaán, así un memorial también debería testificar a sus hijos por qué volvieron a cruzar el Jordán y por qué tuvieron su herencia en el lado este. No importa cuán plausible pareciera el argumento a favor del altar, había una gran diferencia entre el montón de piedras y el altar tal como estaban en la orilla del Jordán; el uno estaba allí en obediencia a la Palabra de Dios, el otro debido al razonamiento y la planificación humanos. Cualquier desviación de la voluntad divina tal como ha sido revelada, ya sea mediante una adición o una sustracción de ella, en última instancia debe involucrarnos en dificultades.
La intención de las dos tribus y media puede haber sido bastante sincera, pero la apariencia del altar ciertamente parecía violar la Palabra de Dios dada por Moisés: "Y será el día en que paséis el Jordán a la tierra que Jehová tu Dios te da,... allí edificarás un altar a Jehová tu Dios” (Deuteronomio 27:1-10). Sus hermanos lo vieron desde esa perspectiva. Puede que el motivo no haya sido incorrecto, pero el método no fue el correcto.
De la lectura de Josué 22:11 en la versión King James, parecería como si los dos altares estuvieran muy juntos; pero dado que la frase "al paso de los hijos de Israel" también podría traducirse "al lado de ellos", no se da la posición real de este segundo altar.
Este monumento de apariencia sagrada fácilmente podría haber sido una trampa para las generaciones futuras en lugar de un testimonio. La serpiente de bronce que dio vida a muchos que morían en Israel (Números 21), eventualmente se convirtió en una trampa y el pueblo la adoraba. El buen rey Ezequías lo destruyó junto con otros objetos idólatras cuando instituyó sus reformas en la nación (2 Reyes 18:4).
Leemos que era "un gran altar que cuidar"; es decir, mirar. Era grande para llamar la atención. ¡Qué humano! Un logro del hombre generalmente resulta en una gran celebración y exhibición, un recordatorio ostentoso de una actuación exitosa. El ejemplo clásico de esto es Nabucodonosor y su enorme imagen a través de la cual buscaba adoración. Con orgullo exclamó: "¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué para casa del reino con la fuerza de mi poder y para honra de mi majestad?" Mientras hablaba así, se decretó el juicio divino contra él (Dan. 4:30-31). Seguramente "el orgullo del hombre lo abate" (Proverbios 29:23). "El que se enaltece será humillado; y el que se humilla será enaltecido" (Mateo 23:12).
La alarma se extendió rápidamente entre las otras tribus. "Cuando los hijos de Israel oyeron esto [la construcción del altar], toda la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo para subir a la guerra contra ellos" (v. 12).
Silo, como hemos notado, era el centro del gobierno. Israel se reunió allí en asamblea general y solemne. Este no fue un movimiento resultante de la psicología de masas, ni tampoco un acto precipitado que pudiera estallar en violencia colectiva. El Señor, a través de Moisés, ya había legislado cómo se debía castigar la apostasía. Por lo tanto, Israel se reunió en asamblea formal para realizar consultas e investigaciones. Esta acción sabia y firme contrasta vivamente con la de los hombres de Galaad que mataron indiscriminadamente a cuarenta y dos mil de la tribu de Efraín (Jueces 12). Las palabras imprudentes de los efrainitas en aquella ocasión sin duda fueron provocativas, pero los actos duros y crueles de Jefté y sus seguidores no fueron justificables.
El Espíritu de Dios diferencia entre la justa indignación y la cruel ira y malicia. Del primero dice: "Airaos y no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo"; pero del segundo dice: "Quítense de vosotros toda amargura, y ira, y enojo, y clamor, y malas palabras, y toda malicia" (Ef. 4:26, 31).
Es admirable la minuciosidad con la que el órgano gobernante de Israel, probablemente el Sanedrín, estudió el asunto. Condujeron su investigación de acuerdo con la voluntad del Señor que estipulaba, en caso de que ciertos hombres se levantaran e intentaran llevar a la gente de su ciudad a la idolatría: "Entonces indagarás y buscarás, y preguntarás con diligencia; y he aquí, si verdad y certeza: que tal abominación se ha hecho entre vosotros: ciertamente herirás a los habitantes de aquella ciudad" (Deuteronomio 13:12-18).
El procedimiento que debían seguir requería cautela y paciencia. Debían preguntar; es decir, buscar la respuesta a la dificultad. Debían buscar; es decir, examinar más intensamente las pruebas en busca de pruebas. Debían preguntar diligentemente; hacer interrogatorios directos. Debían adoptar un proceso de justicia que los llevaría a una decisión justa. La discreción y el discernimiento espirituales "probarán todas las cosas; retened lo bueno" (1 Tes. 5:21). La iglesia de Éfeso fue elogiada por el Señor porque "probó a los que se dicen ser apóstoles y no lo son, y los halló mentirosos" (Apocalipsis 2:2). Fue el hecho de que la iglesia de Corinto no practicara una precaución judicial, el hecho de que no investigara ciertas discrepancias, lo que les trajo la severa reprensión: "¿No sabéis que los santos juzgarán al mundo? Y si el mundo será juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar los asuntos más pequeños?... Para vergüenza vuestra hablo. ¿Es así que no hay entre vosotros ningún sabio? No, ¿ni uno que pueda juzgar entre sus hermanos? (1 Corintios 6:2-5).
Esta investigación en Israel reveló ciertos principios fundamentales que deben observarse al tratar con rumores de naturaleza perjudicial: consulta, representación, declaración y recomendación. Cuando éstos se cumplan estrictamente, resultarán en la exoneración o la condena.
En la asamblea solemne los ancianos de Israel decidieron hacer una declaración a sus hermanos: "Los hijos de Israel enviaron a los hijos de Rubén, a los hijos de Gad y a la media tribu de Manasés, a la tierra de Galaad, a Finees. hijo del sacerdote Eleazar, y con él diez príncipes, de cada casa principal un príncipe en todas las tribus de Israel” (vs. 13-14). Un alto grado de sabiduría se evidencia en la elección de Finees. Fue durante un triste período de apostasía cuando se distinguió por primera vez. El Señor dijo acerca de él: Finees, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha apartado mi ira de los hijos de Israel, mientras él era celoso por mí entre ellos, para que yo no consumiera a los hijos de Israel. en mis celos. Por tanto, di: He aquí, le doy mi pacto de paz" (Números 25:11-12). El envío de Finees fue el resultado de su enérgica resistencia a la apostasía y la consiguiente confianza que esto produjo en la mente de sus hermanos. Sabían que sin duda Finees mantendría el honor del nombre de Jehová y defendería el testimonio monoteísta de la nación. Además, no se podría haber hecho una elección más favorable para las dos tribus y media. Ser exonerado por un individuo tan celoso como Finees sería una justificación completa de la inocencia y daría como resultado una restauración inmediata de la confianza y la unidad nacional. Todo el curso de acción prueba la verdad del proverbio tres veces repetido: "En la multitud de consejeros está la seguridad" (Proverbios 11:14; 15:22; 24:6).
Finees y los príncipes que lo acompañaron, con franqueza y preocupación, expresaron sus sospechas de idolatría y rebelión, y desde la amargura del desastre nacional en Peor presentaron el caso desde la perspectiva de las tribus reunidas en Silo. Si se permitieran tales pecados, toda la congregación sufriría. Dado que "un poco de levadura fermenta toda la masa", y todavía había algunos entre ellos tan contaminados (v. 17), todos estarían implicados y expuestos al desagrado divino. ¿Se habían olvidado los hombres de Rubén, de Gad y de la mitad de Manasés? "¿No cometió Acán hijo de Zera prevaricación con el anatema, y la ira cayó sobre toda la congregación de Israel?" (v. 20).
Sin embargo, junto con esta severa reprimenda por lo que a ellos les parecía un grave error, hubo una amable recomendación para un acuerdo pacífico. "Si la tierra de vuestra posesión es inmunda, pasad entonces a la tierra de posesión de Jehová, en la cual habita el tabernáculo de Jehová, y tomad posesión entre nosotros; pero no os rebeléis contra Jehová, ni os rebeléis contra nosotros, en la edificación. un altar junto al altar de Jehová nuestro Dios” (v. 19). Hay quienes ven en este llamamiento una alusión a la indiscreción por parte de las dos tribus y media que han elegido permanecer al este del Jordán. Consideran el altar como otro ejemplo de acción indiscreta derivada de una actitud egoísta y codiciosa.
La aplicación de los consejos dados por los jefes de Israel podría causar considerables inconvenientes, podría requerir la reubicación del territorio y podría dar lugar a una superpoblación en algunas zonas dentro de los límites originales. Cualquiera que sea el significado de volver a cruzar el Jordán, sería una consideración insignificante si tan sólo se abandonara la secesión y se salvara a la nación. Las palabras de los príncipes fueron suavizadas por la gracia y la verdad; hablaron la verdad en amor (Efesios 4:15). La verdad por sí sola hará que uno sea demasiado intolerante; sólo el amor lo hará demasiado tolerante. Cuando se combinan adecuadamente, producen una madurez que se expresará en vigor y bondad, en discernimiento y simpatía, en rectitud y compasión, en estabilidad y flexibilidad. La manera firme pero gentil con que fueron tratados los hombres de Galaad probablemente les ayudó a ser corteses y humildes.
Así como hubo serias dificultades internas dentro de Israel al principio de su historia, también hubo dificultades internas dentro de la Iglesia en su historia temprana. Los mismos principios firmes y llenos de gracia que condujeron a la solución en Israel se aplicaron en la Iglesia. Errores en la práctica, como los propagados en Antioquía, llevaron a un concilio en Jerusalén donde, después de un examen cuidadoso y en oración de las dificultades bajo la guía del Espíritu Santo, se hizo la recomendación adecuada a los creyentes gentiles, una recomendación hecha por representantes capaces ( Hechos 15). La Iglesia se habría ahorrado muchos dolores de cabeza si hubiera seguido el ejemplo dado por los apóstoles y los ancianos en aquella ocasión.
La respuesta y la negación de los hombres de Rubén, Gad y Manasés se caracterizaron por la sencillez y la sinceridad. Su apelación al testimonio de Dios (v. 22) como prueba de su inocencia es contundente. En esto emplearon tres nombres distintos: El, Elohim y Jehová, Dios en Su poder, en Su naturaleza trinitaria y en Su esencia eterna. Además, hay una sugerencia en este llamamiento de que sólo Dios, tal como se había revelado, era reconocido por ellos, y que lo reclamaban como su Señor guardián del pacto. Dios era su testigo, y si estaban prevaricando, así lo afirmaban, entonces que Dios se lo exija, que no los perdone.
En su repudio a todas las malas intenciones, hicieron referencia a la ansiedad que había motivado su acción: "Por miedo a esto... En el futuro, vuestros hijos podrían hablar a nuestros hijos, diciendo: ¿Qué tenemos que ver con nosotros?". ¿El SEÑOR Dios de Israel?" (v. 24). Se desconoce si algunos en Israel habían manifestado o no una actitud que les causara esta preocupación. Pudo haber sido producto de malas conjeturas por su parte. Muchos de los temores del corazón humano son autoimpuestos. A pesar del excelente arreglo hecho entre Moisés y ellos (Núm. 32), es posible que hayan experimentado un complejo de culpa por desviarse del plan original.
Su temor no era la actitud de su propia posteridad sino la de los demás. Si tenían dudas sobre el comportamiento de los descendientes de las otras tribus, parecían bastante seguros de sí mismos. La historia futura de estas dos tribus y media (1 Crón. 5:25-26) lleva a la conclusión de que tenían más que temer en su autocomplacencia que en la actitud y acción imaginarias de los demás. "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso: ¿quién podrá saberlo?" (Jeremías 17:9).
Aparentemente inconscientes de autocomplacencia, estos hombres de Galaad presentaron su explicación con sinceridad y claridad. Sí, habían construido un altar siguiendo el modelo del altar de bronce del Tabernáculo, sólo que más grande. Quizás pensaron que el patrón en sí habría sido un vínculo entre ellos y sus hermanos del lado occidental del Jordán. También pueden haber pensado que en un altar de esa forma, tendrían un recordatorio de las demandas de Dios, las demandas del único Dios verdadero. También pueden haber pensado que su presencia confirmaría en sus vidas, y en las de las generaciones futuras, que sólo se podía acercarse a Dios sobre la base de la expiación. Una cosa era segura: no debía utilizarse para sacrificios de animales. Afirmaron su plan: "Preparémonos ahora edificarnos un altar, no para holocausto ni para sacrificio, sino para que sea por testimonio entre nosotros y vosotros, y nuestras generaciones después de nosotros" (vv. 26- 27). Después de su explicación, negaron cualquier intento de rebelarse contra el Señor o de apartarse del servicio del Tabernáculo en Silo.
La respuesta de Finees expresó placer, no por haber construido un altar, sino por no haber transgredido al Señor y, en consecuencia, la nación había sido salvada de la ira de Dios contra la apostasía. La ausencia de cualquier referencia al altar por parte de Finees en este momento podría interpretarse como una desaprobación. Fue el hecho de que las dos tribus y media no habían transgredido lo que agradó a los hijos de Israel cuando Finees y sus asociados, a su regreso, informaron del asunto. Se había evitado una guerra civil para extirpar el mal de la congregación. El gozo que era Israel a través de este claro entendimiento se expresó en la adoración. "Los hijos de Israel bendijeron a Dios". Se habían evitado las luchas abiertas y los conflictos armados, por lo que la alabanza ascendió al Señor.
"Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad llamaron al altar Ed, porque será testimonio entre nosotros de que Jehová es Dios" (v. 34). No se dice cuánto tiempo permaneció Ed en el altar, pero en poco más de cuatro siglos su testimonio de Dios fue olvidado. Leemos: "Y se rebelaron contra el Dios de sus padres, y se prostituyeron tras los dioses del pueblo de la tierra, a quienes Dios destruyó delante de ellos. Y el Dios de Israel despertó el espíritu de Pul rey de Asiria, y el espíritu de Tilgatpilneser rey de Asiria, y los llevó consigo, a los rubenitas, a los gaditas y a la media tribu de Manasés, y los llevó a Halah, a Habor, a Hara y al río Gozán, hasta el día de hoy. " (1 Crón. 5:25-26).
Así son las buenas intenciones de los hombres. No tienen la fuerza para implementar sus buenas resoluciones. La tendencia del hombre es hacia abajo. Las mismas generaciones a las que estaba destinado el altar despreciaron su testimonio y se sumergieron en la idolatría. Aparte de la gracia y el poder de Dios, el deterioro está estampado en todos los planes humanos.
Un nuevo sacerdote
Cualquier referencia bíblica al caminar del creyente es una alusión a su hábito público de vida; su caminar es su manera de vivir ante los hombres por cualquier influencia que lo dirija. Según el Nuevo Testamento, varios poderes controlan el caminar del hijo de Dios. Puede andar según la carne (Rom. 8:4) y así ser dirigido por los deseos sensuales; o puede caminar en oscuridad (1 Juan 1:6-7) y así responder a la ignorancia. En cambio, puede caminar según el Espíritu (Rom. 8:4) y seguir los impulsos internos de Dios el Espíritu Santo; y podrá caminar por fe (2 Cor. 5:7) y vivir confiando en el Señor. Además, podrá caminar en la luz (1 Juan 1:6-7) y disfrutar de la atmósfera de pureza y santidad; y podrá caminar en la verdad (2 Juan 3; 3 Juan 4) y ser guiado por la revelación divina. Es cierto que en ocasiones puede ser llamado a caminar a través del fuego (Isaías 43:2), y experimentar en la prueba la presencia del Hijo de Dios como lo hicieron los tres jóvenes hebreos (Dan. 3). La forma más elevada de vida pública es una demostración de los resultados de caminar constantemente con el Señor. Caminar con Dios sería tener comunión con Él, y esa comunión resultaría en agradarlo personalmente y glorificarlo públicamente.
Este elevado plano de vida espiritual aparentemente es una experiencia muy rara entre los hombres. En lo que respecta a los registros bíblicos reales, sólo unos pocos hombres han recibido mención encomiable con respecto a esta forma de vida íntima, placentera y espiritualmente exitosa. La vida de Enoc se resume en estas palabras: "Caminó Enoc con Dios, y desapareció, porque Dios le llevó" (Gén. 5:24). Noé recibió un elogio similar: "Noé era un hombre justo y perfecto en sus generaciones, y Noé caminó con Dios" (Génesis 6:9).
A David se le da crédito por caminar delante del Señor (1 Reyes 3:14), pero parece haber una diferencia. Andar delante del Señor implicaría la idea de caminar en Su presencia bajo Su escrutinio y cumplir Su voluntad. Carece del pensamiento de compañerismo y placer expresado por el uso de la preposición "con".
En Malaquías 2:6, el Señor declaró de un descendiente de Leví: "Caminó conmigo en paz y equidad, y apartó a muchos de la iniquidad". El profeta, en el contexto inmediato, deploró el estado carnal del sacerdocio en su época. Cuando sus titulares deberían haber sido los exponentes vivos de la ley, desgraciadamente, su pecado era tal que la maldición de Dios había descendido sobre ellos. En contraste con lo que eran, se hace referencia a uno de sus antepasados, presumiblemente Finees. (Compárese Números 25:12 con Malaquías 2:5.) Muchos creen que aquí el Señor recordó el celo de Finees en el asunto de Zimri y Cozbi (Núm. 25).
Finees fue el hombre que caminó con Dios en paz y equidad; en consecuencia, la ausencia de conflicto interno se reflejó bien en la rectitud de su conducta. En su relación con el pueblo de Dios, este hombre que caminó con Dios en paz y equidad era estricto en disciplina y entusiasta en la discreción. Con toda probabilidad había aprendido de la disciplina divina que había consumido a sus dos tíos, Nadab y Abiú, en su pecado (Lev. 10:1-7), y por eso había sido advertido. En cualquier caso, no dudó en vindicar la santidad de Dios con una jabalina (Números 25:7). Para él la paga del pecado era muerte. La justicia exigía el castigo del mal y la justicia la ejecución del culpable, por eso en su celo justificó el carácter de Dios.
Finees no sólo era un disciplinador severo, sino también un negociador discreto; eso lo vimos en su trabajo plenipotenciario para Israel cuando trataron con las dos tribus y media que hicieron el gran altar. Cuán ciertos son los proverbios: "La mayoría de los hombres proclamarán cada uno su bondad; pero ¿quién podrá encontrar el hombre fiel? El justo camina en su integridad; sus hijos serán bienaventurados después de él" (Proverbios 20:6-7). Finees era un hombre humilde y fiel de mucha habilidad.
El nombre Finees sugiere uno de semblante audaz; si este rasgo se suma a lo que ya se ha señalado, era un hombre valiente, pacífico y recto. ¡Cuánto se necesitan hombres de este tipo en la Iglesia hoy! Fue el tercer sumo sacerdote de Israel en línea de descendencia directa, y algunos historiadores afirman que funcionó como tal durante diecinueve años.
Si bien admiramos el celo, se hace necesario, no obstante, que diferenciemos entre celo espiritual y carnal. Finees sacó una jabalina y fue aprobado por Dios; Pedro desenvainó una espada y en la carne buscó defender a su Maestro, y sufrió la reprensión del Señor (Juan 18:10-11).
El Libro de Josué termina con una referencia a la muerte y el entierro de Eleazar, el sumo sacerdote de la época de Josué. Su sucesor natural fue Finees. Está registrado: "E Israel sirvió a Jehová todos los días de Josué, y todos los días de los ancianos que sobrevivieron a Josué, y que conocían todas las obras que Jehová había hecho por Israel" (Josué 24: 31). Finees sería el sumo sacerdote de estos ancianos. Por lo que se ha sabido de su carácter y acciones, su influencia sería beneficiosa.
Con frecuencia se llama la atención sobre el progresivo deterioro espiritual evidente en ciertas líneas familiares. En el caso de Eleazar y su hijo Finees es obvio lo contrario. Aarón, su padre y abuelo, fue influenciado por el pueblo para mal (Éxodo 32:19-24); Finees, por el contrario, influyó en el pueblo para bien (Josué 22:32-34).
 
 

Josué 23:1-16
Despedida en Shiloh
El consejo llamado
Dado que las negociaciones registradas en el capítulo anterior fueron dirigidas desde Silo, parece razonable, a pesar de que no se indica el lugar exacto, suponer que la convocatoria que convocó a los ancianos de Israel les ordenó reunirse allí. Gilgal era el punto en el que se había quitado el oprobio de Egipto y el lugar en el que se estableció el cuartel general del ejército desde donde se llevó a cabo la invasión de la tierra. Siquem era el centro de convocatorias nacionales; pero Siló, donde estaba el tabernáculo, era la sede del gobierno en los días de Josué (Josué 19:51).
Existen diferencias notorias entre los hechos narrados en los capítulos 23 y 24; los lugares de reunión aparentemente no eran los mismos, ni tampoco lo eran las audiencias.
Josué, en primer lugar, llamó a Israel a ser representativo de los líderes de la nación: ancianos, jefes, jueces y oficiales. Mandó llamar a todo el parlamento. Los ancianos serían los sucesores de los setenta hombres elegidos por Moisés (Éxodo 18:13-26; 24:1-11), los precursores del Sanedrín, finalmente establecido en la época de los Macabeos. El nombre anciano puede haber sido genérico para todos, y los demás pueden simplemente indicar los cargos respectivos que estos ocupaban en una gradación decreciente como se sugiere en Éxodo 18:13-26, "Gobernantes de miles, y gobernantes de cientos, gobernantes de cincuenta , y gobernantes de decenas."
Cuando Israel acampó alrededor del Sinaí, Josué, siervo de Moisés, fue llamado "un joven" (Éxodo 33:11). Unos dieciocho meses después, Israel llegó a Cades-barnea, desde donde Josué y otros fueron enviados a explorar la tierra de Canaán (Núm. 13). Cuando el pueblo escuchó el mal informe de los otros diez hombres y habló de regresar a Egipto, "Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone... rasgaron sus vestidos, y hablaron a toda la compañía de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por la que pasamos para reconocerla es tierra muy buena; si Jehová se agrada de nosotros, nos traerá a esta tierra y nos la dará, una tierra que mana leche. y miel" (Números 14:6-8). Al hacer referencia a esa experiencia, Caleb dijo: "Cuarenta años tenía yo cuando Moisés siervo de Jehová me envió desde Cades-barnea a reconocer la tierra" (Josué 14:7). A partir de estas declaraciones particulares, se supone que Caleb probablemente era varios años mayor que Josué.
En vista de esta deducción, es muy interesante contrastar la condición física de Josué, tal como se informa en el capítulo 13, con la de Caleb declarada en el capítulo 14. "Y era Josué viejo y avanzado en años; y Jehová le dijo: Tú eres viejo y afligido". en años" (Josué 13:1). "Caleb hijo de Jefone cenezeo le dijo... Tengo hoy ochenta y cinco años. Aún soy tan fuerte hoy como lo era el día que Moisés me envió: como eran entonces mis fuerzas, incluso Así son ahora mis fuerzas para la guerra, tanto para salir como para entrar” (Josué 14:6-11). ¿Qué marcó la gran diferencia en la apariencia de estos dos ex espías de Israel? ¿Por qué los más jóvenes parecen mayores y los mayores parecen más fuertes? No hay duda de que Dios había prometido mantener vivo a Caleb (Josué 14:10), pero él estaba mucho más que solo vivo. ¿Podría ser que el peso de la responsabilidad, la carga del gobierno, los deberes de la administración hubieran envejecido tanto a Josué?
El apóstol Pablo fue llamado "un joven" en el momento de la muerte de Esteban (Hechos 7:58), pero en el año 64 d.C., le escribió a su amigo Filemón y se llamó a sí mismo "Pablo el anciano" (Filem. 9). En ese momento no podía tener más de sesenta años de edad, pero debido al trabajo y sufrimiento en su servicio, y debido a la solicitud y ansiedad hacia las iglesias de los santos, posiblemente sintió y miró como se describió a sí mismo: "Pablo los ancianos." Sufrir por el Señor, asumir la responsabilidad de Su servicio, pastorear a los santos de Dios, apoyar el testimonio de Cristo ante el mundo y soportar pacientemente las pruebas, las desilusiones y las desilusiones de la vida, todo ello cobra su precio tanto en la salud física como en la apariencia. Sin duda, ha habido algunos que gastaron sus fuerzas en la obra del Señor de tal manera que, humanamente hablando, llenaron una tumba prematuramente. No sabemos cuántos años habían pasado entre la declaración del Señor en Josué 13:1 y la admisión del hecho por parte de Josué al comienzo del capítulo 23; pero definitivamente, la edad y su inminente fallecimiento impulsaron a este heroico líder a llamar a los ancianos de Israel a Silo.
Si este anciano guerrero hubiera querido hablar de sí mismo ante la augusta reunión, podría haber empleado el lenguaje de Samuel, quien en una ocasión similar dijo: "Heme aquí: testigo contra mí delante de Jehová, y delante de su ungido: cuyo ¿Buey he tomado? ¿O el asno de quién he tomado? ¿O a quién he defraudado? ¿A quién he oprimido? ¿O de qué mano he recibido algún soborno para cegar mis ojos con él? Y te lo devolveré. Y dijeron: Tú no nos has defraudado, ni nos has oprimido, ni has tomado nada de mano de nadie" (1 Sam. 12:3-4).
Los propósitos de Josué al convocar este concilio en Silo corresponden en ciertos aspectos a las intenciones del anciano Pedro cuando les escribió con fe igualmente preciosa: "Por tanto, no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque conocerlos y ser establecidos en la verdad presente. Sí, creo que es conveniente, mientras esté en este tabernáculo, incitarlos haciéndoles memoria, sabiendo que en breve debo despojarme de este mi tabernáculo, así como nuestro Señor Jesucristo me lo ha mostrado. Además, me esforzaré para que, después de mi muerte, podáis tener siempre en memoria estas cosas” (2 Pedro 1:12-15). Los intereses principales de Josué estaban en el pueblo de Dios y su seguridad.
El momento en que se envió la convocatoria es muy interesante: "Y aconteció que mucho tiempo después, Jehová había dado descanso a Israel de todos sus enemigos alrededor". Es gratificante que a Josué se le permitiera un período de descanso, un descanso dado por Dios. Había peleado y ganado muchas batallas; había enfrentado dificultades en la distribución de los territorios, como lo hizo en el capítulo anterior; había dispuesto la ejecución de los culpables como Acán; le había dolido la derrota y se había regocijado por la victoria; pero, finalmente, Dios le dio descanso a su fiel siervo, y con él a toda la nación.
De la Epístola a los Hebreos se aprende que este descanso es el símbolo del descanso actual del creyente en Cristo, no, por supuesto, su descanso en el Cielo. "Por tanto, queda un descanso para el pueblo de Dios" (Heb. 4:6-9). Por lo tanto, es bueno examinar los hechos y características de este descanso en Canaán a la luz de las Escrituras del Nuevo Testamento.
Que este resto de Israel en la tierra de Canaán fue dado divinamente se afirma claramente (Josué 23:1), y que Dios instrumentalmente a través de Josué guió a la nación hacia allí también es claramente obvio (Heb. 4:8). Además, de una lectura cuidadosa de las despedidas de Josué y los detalles de la historia posterior de la nación, se ve que este descanso fue sólo temporal y condicional; Había varios factores que podían perturbarlo. En muchas partes del país todavía existían numerosos cananeos idólatras y opositores. Además, el propio Finees temía males profundamente arraigados que podrían desarrollarse rápidamente y perturbar la paz de la nación. Según la Epístola a los Hebreos el elemento más inquietante no estaba en sus enemigos ni en sus compatriotas, sino en ellos mismos; "Ellos... no entraron por incredulidad" (Heb. 4:6).
Cristo es a la vez el descanso y la guía hacia el descanso para todos en el presente. Él ofrece descanso al pecador: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" (Mateo 11:28). También ofrece descanso al santo: "Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga". (Mateo 11:29-30). A uno le ofrece descanso en la conversión, y al otro le ofrece descanso en la consagración. Del primero leemos: "Nosotros los que hemos creído, entramos en el reposo" (Heb. 4:3); y, del segundo, leemos: "Tratemos, pues, de entrar en aquel reposo, para que nadie caiga en el mismo ejemplo de incredulidad" (Heb. 4:11).
Si bien los expositores difieren en su interpretación del capítulo cuatro de Hebreos, algunos afirman que el reposo se refiere a un descanso experiencial presente, y otros que se refiere a un descanso completo y final, la observancia de un sábado eterno, no hay duda de que ambos aspectos comenzar con la conversión. El descanso del cristiano en el versículo nueve se llama "un sábado de descanso" en griego para identificarlo con el descanso de Dios en el séptimo día (Gén. 2:2). Tal descanso no denota inactividad, sino más bien la finalización del trabajo, el cese del trabajo. Debe recordarse que incluso el descanso de Dios en ese primer sábado fue interrumpido por el pecado del hombre; por lo tanto, no puede imaginar un descanso eterno. La desobediencia por parte de un creyente no sólo estropea la tranquilidad del alma sino que, en su lugar, produce conflicto y angustia internos.
La apelación de Josué
El espíritu con el que Josué se dirigió a este consejo de representantes nacionales y el texto de su discurso recuerdan el discurso de Pablo ante los ancianos de Éfeso: "Mirad, pues, por vosotros mismos, y por todo el rebaño en que os ha puesto el Espíritu Santo". obispos, para alimentar la Iglesia de Dios, la cual él compró con su propia sangre. Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño. También de vosotros mismos se levantarán hombres que hablarán. cosas perversas, para arrastrar tras sí a los discípulos... Ahora bien, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que puede edificaros y daros herencia entre todos los que son santificados" (Hechos 20:28-32).
Las advertencias, amonestaciones y consejos del gran comandante militar de Israel parecen tener eco en las palabras del gran Apóstol de la Iglesia.
Los gobernantes del pueblo que Josué esperaba dejar pronto ciertamente estaban confiados a Dios. En su discurso, Josué hizo unas doce referencias al Señor en Su doble distinción de Jehová (SEÑOR) y Elohim (Dios). Consideremos brevemente estos dos nombres para determinar exactamente lo que Josué intentó enfatizar en este discurso de despedida.
El nombre Jehová es un derivado del verbo hebreo "ser" e implica que Dios es el "Yo Soy", el que siempre es, el que existe absolutamente (Éxodo 3:14). Fue el nombre con el que Dios se dio a conocer especialmente a su pueblo antiguo. "Y habló Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy el SEÑOR [Jehová]: Y me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob, por el nombre de Dios Todopoderoso, pero por mi nombre JEHOVÁ no me conocían. ellos... Por tanto, decid a los hijos de Israel: Yo soy Jehová [Jehová], y os sacaré de debajo de las cargas de los egipcios, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré. con brazo extendido, y con grandes juicios: Y os tomaré por mi pueblo, y seré para vosotros por Dios; y sabréis que yo soy Jehová [Jehová] vuestro Dios, que os saca de bajo las cargas de los egipcios" (Éxodo 6:2-7). Como Jehová, Dios les guardó los convenios que había hecho con sus antepasados.
Con el tiempo, los judíos consideraron que este nombre era demasiado sagrado para expresarlo en la lectura pública de las Escrituras. En consecuencia, el lector, al encontrar este nombre, lo sustituyó o guardó silencio.
El nombre Elohim es la forma plural de la palabra hebrea Eloah, que significa Dios. Cuando aparece con un verbo singular, expresa no sólo grandeza y supremacía sino también trinidad. Además, en tal construcción se enfatiza que Dios es uno en la unidad divina de una triple distinción: Padre, Hijo y Espíritu Santo (Ver Deuteronomio 6:4 y Marcos 12:29).
Este es el nombre de Dios que aparece casi treinta veces en el capítulo uno de Génesis. Es usado por el Señor en Su poder creativo y sabiduría infinita.
Josué, consciente de un cambio inminente e inevitable, dirigió la atención de todos aquellos que en última instancia tendrían que asumir el liderazgo hacia el Señor como el gran "Yo Soy" que cumplió Sus pactos y como Dios que realizó todas Sus obras. Estos mismos nombres que empleó eran en sí mismos recordatorios de la gracia y el poder divinos.
En este importante mensaje, el anciano orador no sólo centra la mente de sus oyentes en el Señor su Dios, sino que también les recomienda que consideren a Dios en sus muchas actividades a favor de ellos. Mencionó las acciones de Dios en el pasado (v. 3); predijo las acciones de Dios en el futuro (v. 5); y notó las acciones de Dios en el presente (vv. 9-11).
Josué llamó a estos ancianos como testigos de la gracia de Dios a su nación a lo largo del pasado: "Habéis visto todo lo que el Señor vuestro Dios ha hecho a todas estas naciones por causa de vosotros". Las palabras "por tu culpa" no pueden dejar de despertar el interés. Algunos podrían esperar leer: "Todo lo que el Señor tu Dios ha hecho a estas naciones a causa de su maldad". ¿No predijo el Señor en Su promesa a Abraham un tiempo en que se cumpliría la iniquidad del amorreo (Gén. 15:16)? ¿No fue la presencia de Israel en la tierra una prueba de la plenitud de la maldad de los antiguos habitantes? Seguramente lo fue.
El mandato contra los cananeos era claro: "Cuando Jehová tu Dios te haya metido en la tierra a la cual vas a tomar posesión de ella, y haya echado de delante de ti a muchas naciones, a los hititas, a los gergaseos, a los amorreos y a los cananeos, y los ferezeos, los heveos y los jebuseos, siete naciones mayores y más poderosas que tú; y cuando Jehová tu Dios los libre delante de ti, los herirás y los destruirás por completo; no harás pacto con ellos, ni tendréis misericordia de ellos: . . . Pero así haréis con ellos: destruiréis sus altares, derribaréis sus imágenes, talaréis sus bosques, y quemaréis al fuego sus imágenes talladas” (Deuteronomio 7:1- 5).
La guerra total, el completo exterminio de estos pueblos, se debió a su grave pecado. Fue la ejecución del gobierno punitivo de Dios. No sólo hay una prueba del gobierno divino sobre las naciones (Dan. 4:32), sino también una evidencia de la paciencia y la gracia divinas. Expulsó de Canaán a un pueblo cuya iniquidad idólatra era total, y volvió a poblar esa tierra con Israel en su testimonio monoteísta de sí mismo. Fue a causa de Israel en ese sentido que el Señor había expulsado a los cananeos. La retrospectiva de Josué demostró tanto el gobierno de Dios como la gracia de Dios sobre las naciones.
Mientras Josué contemplaba el futuro y el cumplimiento seguro de la promesa de Dios, repasó en un versículo su propio servicio de muchos años. No se entregó al elogio de sí mismo ni buscó las alabanzas de los hombres. En su alusión a la división de la tierra, habló de "estas naciones que quedan" y "las naciones que he cortado". Aparentemente, el pensamiento aquí es "incluso todas las naciones que he cortado", tanto las que quedaron como las que habían sido exterminadas. Todos por igual estaban aislados y no tenían estatus nacional. Había focos de resistencia, pero toda oposición a nivel nacional había sido superada. En consecuencia, toda la tierra, ya fuera ocupada o no, era una herencia divina del Señor. Su responsabilidad era poseer esta herencia en pleno acuerdo con la promesa del Señor: "Yo pondré tus límites desde el mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta el río; porque libraré a los habitantes de la tierra en tu mano, y los echarás de delante de ti. No harás pacto con ellos, ni con sus dioses. No habitarán en tu tierra, para que no te hagan pecar contra mí, porque si sirves a sus dioses , ciertamente te será un lazo" (Éxodo 23:31-33). Dios, poco a poco, expulsaría, expulsaría, desposeiría a los enemigos para que reclamaran todos los territorios como cumplimiento de su promesa. Ése era el futuro que tenían ante ellos. Lo que habían presenciado del poder de Dios en el pasado fue suficiente para fortalecer su fe para el futuro.
Dado que el hombre no puede recuperar el pasado y el futuro no puede revelarlo, el presente es de suma importancia, porque en él se pueden enmendar los errores del pasado y ordenar las acciones del futuro. La mayor parte del discurso de Josué tuvo que ver con el tiempo presente. Su llamamiento a los ancianos se dirigió a cada uno en su capacidad y posición particular. Era como si, como Pablo a Timoteo, estuviera diciendo: "Ten cuidado... porque haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyen" (1 Tim. 4:16). La fidelidad personal a la Palabra de Dios no garantiza la preservación únicamente individual, sino que ejerce una influencia beneficiosa sobre aquellos que están bajo su cuidado. Además, un anciano, de hecho un líder cristiano en cualquier capacidad, debe ser el ejemplo vivo de la Palabra de Dios.
En su llamamiento a los ancianos que le precedieron, Josué dio tres exhortaciones enérgicas. La primera fue: "Sed, pues, muy valientes para guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés" (v. 6). La palabra valiente sugiere más que valentía; insinúa lo que hace a uno valiente. La palabra en sus diversos usos implica la confirmación de la verdad que produce fuerza de convicción. Estos ancianos debían obtener fuerza observando y ejecutando todo lo que estaba escrito en la ley de Moisés, lo que se llamaría el Pentateuco.
Algunos piensan con frecuencia que el coraje es la ausencia de miedo en presencia de peligro. Otros lo consideran un acto de valentía a pesar de la sensación de miedo. En esta exhortación la valentía es la manifestación de una fortaleza derivada de la adhesión a la ley de Dios. La Palabra divina, cuando se guarda y se obedece, fortalece el carácter espiritual.
La segunda exhortación imperativa de Josué se encuentra en el versículo ocho: "Pero estad unidos al Señor vuestro Dios, como lo habéis hecho hasta el día de hoy". El verbo "unirse" usado aquí significa adherir, no aferrarse. Hay momentos en que en su debilidad el creyente se adhiere, se aferra al Señor en busca de apoyo. Ésta no es la idea aquí, como se verá al observar la alternativa. En el versículo ocho se exhorta a los ancianos a adherirse al Señor; en el versículo doce, se les advierte de las consecuencias de adherirse a los remanentes de las naciones idólatras que los rodean.
La exhortación de Josué incluía un llamamiento a los ancianos para que se unieran firmemente en obediencia práctica y voluntaria al Señor y se separaran de los pueblos inmorales e idólatras que aún no habían sido expulsados de la tierra.
La tercera exhortación apela a los afectos. "Mirad, pues, mucho por vosotros, que améis al Señor vuestro Dios" (v. 11). "Y estos son los mandamientos, estatutos y derechos que Jehová tu Dios mandó que te enseñaran... Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es; y amarás a Jehová tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas" (Deuteronomio 6:4-5). El Señor exigió el lugar supremo en los corazones de Su pueblo, especialmente en los corazones de los élderes de Su pueblo.
El novio en el Cantar de los Cantares (Cnt. 8:6-7) pidió sellar el corazón de su novia contra todos los intrusos. El motivo de su petición fue el carácter de su propio amor por ella. Indicó que su amor era tan fuerte como la muerte porque superó todos los obstáculos para hacer sus reclamos. Sus celos (el celo de un marido por su esposa) eran tan graves que se negaban a renunciar a lo que una vez habían poseído. Además, añadió, su amor ardía como un fuego encendido por la llama de Jehová; por lo tanto, era insaciable.
Amar al Señor con todo el corazón es corresponder. "Lo amamos porque él nos amó primero". El carácter de nuestro amor debe ser tal que cierre el corazón a todo objeto indigno del Señor Jesús.
A lo largo de su apelación, Josué, con tierna calidez, razona con estos ancianos de Israel sobre por qué deberían adherirse a la ley y amar al Señor. Parece haber al menos cuatro razones, la primera de las cuales podría considerarse la trampa del enemigo. "No os desviéis de allí ni a derecha ni a izquierda, para que no vayáis entre estas naciones, las que quedan entre vosotros, ni hagáis mención del nombre de sus dioses, ni hagáis jurar por ellos, ni les sirváis, ni postraos ante ellos" (vv. 6-7).
La idolatría se ha definido como la adoración de una imagen material que se considera la morada de una personalidad sobrehumana. La sabiduría de este mundo afirma que la idolatría fue una de las etapas por las que pasó la religión en su evolución. La Palabra de Dios declara que la idolatría con su inmoralidad resultante es la evidencia del alejamiento y decadencia del hombre de Dios. "Porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus pensamientos, y su necio corazón se entenebreció. Profesando ser sabios, se hicieron necios. Y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles” (Romanos 1:21-23).
Dios llamó a Abraham de tal idolatría. "Vuestros padres habitaron al otro lado del río [el río] en la antigüedad, Taré, padre de Abraham y padre de Nacor, y servían a dioses ajenos" (Josué 24:2), le dijo Josué a Israel. . Dios llamó a Abraham a sí mismo para que pudiera llegar a ser un testimonio del único Dios verdadero. Tal es la depravación del corazón humano que queda atrapado en el paganismo. A lo largo de su historia temprana, Israel cayó constantemente en este mal. De hecho, la nación no se curó finalmente de esta tendencia hasta el cautiverio babilónico. Desde entonces los judíos han resistido todas las usurpaciones de la idolatría, su casa ha sido barrida y adornada (Mateo 12:43-45), pero cuando la Bestia levante su imagen en el futuro templo, la mayoría se inclinará y la adorará (Apoc. 13:14-15); y el último estado de la nación será peor que el primero.
Josué se dio cuenta de que la preservación de tal mal residía sólo en la obediencia a la ley de Dios: "No tendrás otros dioses delante de mí. No te harás ninguna imagen tallada, ni ninguna semejanza de cosa que esté arriba en el cielo, o en la tierra debajo, o que está en el agua debajo de la tierra; no te inclinarás ante ellos, ni les servirás; porque yo, el Señor tu Dios, soy Dios celoso, que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera parte. y la cuarta generación de los que me aborrecen" (Éxodo 20:3-5).
El apóstol Juan declaró que Dios se revela plenamente en Jesucristo. Cerró su primera epístola con una afirmación muy enfática en el sentido de que Dios, a quien Cristo ha revelado, es el Dios verdadero. Luego exhorta a los hijos en la fe a rechazar toda superstición y toda opinión carnal respecto a Dios; sí, y rechazar todo lo que pueda desviar el corazón y la mente de Dios y de Su Hijo, Jesucristo nuestro Señor. Terminó esa epístola con la concisa advertencia: "Hijitos, guardaos de los ídolos".
La segunda razón que da Josué para su insistencia en la lealtad y el amor a Dios se ve en las propensiones de la naturaleza humana: "Mirad, pues, mucho por vosotros mismos, que améis al Señor vuestro Dios. De lo contrario, si en alguna manera volvéis atrás, y uníos al resto de estas naciones, a las que quedan entre vosotros, y contraeréis matrimonio con ellas, y entraréis a ellas, y ellas a vosotros; sabed con certeza que el Señor vuestro Dios no expulsará más a ninguno de estos. naciones" (vv. 11-13).
Hay quienes sienten que hay una lucha constante entre un yo inferior y un yo superior, y se desaniman porque esa victoria rara vez está del lado de la rectitud. Es difícil para el hombre afrontar con realismo su propio estado moral. Sólo de vez en cuando, desesperado, plantea la pregunta: "¿Cómo puede ser limpio el que ha nacido de mujer?" (Job 25:4). O decir honestamente: "Sé que en mí (es decir, en mi carne) no mora el bien" (Romanos 7:18). Hay en cada uno un corazón malo de incredulidad que siempre se aparta del Dios vivo (Heb. 3:12). Y cuanto antes el hombre reconozca eso y admita su propia debilidad, más pronto habrá esperanza de bendición y estabilidad.
Sólo hay un elemento disuasivo de esta propensión a alejarse de Dios, y es la ocupación de Dios y Su Palabra. El salmista se dio cuenta de esto y escribió: "En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti" (Sal. 119:11).
El hijo de Dios hoy debe reconocer que la Palabra de Dios es "útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (2 Tim. 3). :16-17). También debe recordarse que estas declaraciones relativas al valor y beneficio de las Sagradas Escrituras fueron hechas en referencia directa al Antiguo Testamento; el canon del Nuevo Testamento aún no se había formado.
Josué aludió a la fidelidad de Dios como otra razón por la que debían amarlo y servirlo. ¿Cómo podrían apartarse de Él y recurrir a los vanos ídolos de los remanentes paganos? Josué declaró: "Vosotros sabéis en todo vuestro corazón y en toda vuestra alma, que ni una sola ha faltado de todas las cosas buenas que Jehová vuestro Dios habló acerca de vosotros; todas os han sucedido, y ninguna cosa ha faltado. de ella" (v. 14).
Hizo referencia a la bondad de Dios en el capítulo siguiente cuando se dirigió a toda la nación. Repasó algunos de estos actos bondadosos del Señor que en Su gracia había otorgado a las tribus de Israel. Su misericordia los libró repetidamente del castigo que merecían, y su gracia les prodigó las bondades que no merecían. Las palabras de 1 Corintios 13:4 podrían escribirse a lo largo de toda su historia: "[El amor] es sufrido y bondadoso".
Su declaración también enfatizó la fidelidad de Dios. "Ninguna cosa ha faltado de todas las cosas buenas que el Señor Dios habló acerca de vosotros." "Grande es tu fidelidad", escribió Jeremías (Lam. 3:23); y David dijo: "Tu misericordia, oh Señor, está en los cielos, y tu fidelidad llega hasta las nubes" (Sal. 36:5).
La misericordia y la fidelidad de Dios estaban en plena evidencia debido a Su poder. "Todo os ha sucedido, y nada de ello ha faltado." Lo que había prometido, también pudo cumplirlo (Romanos 4:21). ¿Cómo podrían darle la espalda a Dios y volverse hacia dioses que tenían ojos pero no podían ver? oídos, pero no podían oír; y bocas, pero no podían hablar? ¡Oh, la maldad del corazón humano! ¡Qué rápido olvida el hombre! "Y murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová... Y también toda aquella generación fue reunida con sus padres; y se levantó después de ellos otra generación, que no conocía a Jehová, ni las obras que él había hecho. hecho por Israel. E hicieron los hijos de Israel lo malo ante los ojos de Jehová, y sirvieron a los baales" (Jueces 2:8-11).
El cuarto argumento persuasivo que avanzó Josué en su llamado a la firmeza en la ley y la fidelidad a Dios fue el de la disciplina divina. ¿No leemos: "El Señor al que ama, disciplina"? (Hebreos 12:6). Cuando Moisés, al final de su vida, bendijo a Israel, se expresó así con respecto a la actitud de Dios hacia la nación: "Sí, amó al pueblo; todos sus santos están en tu mano, y todos se sentaron a tus pies" ( Deuteronomio 33:3). Al principio de su ministerio les había dicho: "El Señor no puso su amor en vosotros, ni os escogió, porque erais más que todos los pueblos, sino que erais el más pequeño de todos los pueblos, sino porque el Señor os amó". (Deuteronomio 7:7-8).
El amor de Dios por Israel era tal que no podía permitir que se alejaran de sí mismo. Siglos después del punto de su historia que ahora estamos considerando, Él se lamentó sobre ellos: "¿Por qué seréis heridos más? Os rebelaréis cada vez más". Había habido una fuerte resistencia contra sus acciones disciplinarias. No obstante, suplicó a la nación, diciendo: "Venid ahora, y razonemos juntos, dice el Señor: aunque vuestros pecados sean como escarlata, como nieve serán blancos; aunque sean rojos como el carmesí, como lana serán " (Isaías 1:18).
Entonces, es tal el amor de Dios por Israel que Él, incluso a través de la disciplina, la atraerá de regreso a Él: "Yo sanaré su rebelión, los amaré generosamente, porque mi ira se ha apartado de él. Seré como el rocío a Israel: crecerá como el lirio, y echará raíces como el Líbano" (Oseas 14:4-5).
¡Cuán solemnes fueron las palabras de Josué a estos ancianos! ¡Qué gratificante saber que estos ancianos que sobrevivieron a Josué respondieron a estas palabras de advertencia! Josué encargó a los ancianos que estuvieran a cargo del pueblo; los animó, los aconsejó y los amonestó, a fin de que no sólo ellos mismos pudieran ser preservados, sino que a través de ellos toda la nación pudiera ser protegida y santificada en presencia de malas influencias.
 
 

Josué 24:1-33
Despedida
Siquem
Tres puntos geográficos fueron de vital importancia para Israel durante sus primeros años en la Tierra Prometida: Gilgal, Silo y Siquem. Gilgal fue el cuartel general militar de la invasión; Shiloh, el centro religioso del pueblo; y Siquem, la cuna política de la nación. Estos podrían ilustrar diferentes períodos en la vida de un cristiano, períodos que no son del todo consecutivos, porque lo que representan también puede suceder simultáneamente. Ilustran las etapas de preparación espiritual, devoción revitalizada y consolidación progresiva.
GILGAL: Esta cabeza de puente militar donde Israel levantó el monumento de doce piedras estaba cerca de Jericó. Josué no solo lo utilizó como cuartel general en los primeros días; se convirtió en un centro administrativo unos 350 años después y, por tanto, fue utilizado por Samuel. Leemos: "Y de año en año salía en circunvalación a Betel, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba a Israel en todos estos lugares" (1 Sam. 7:16). Fue allí donde Samuel ungió a Saúl como rey (1 Sam. 10:1), y allí mató a Agag (1 Sam. 15:33).
Durante la invasión israelita de la tierra, Gilgal fue el lugar al que Josué regresaba con frecuencia para reorganizar sus fuerzas, reponer sus suministros y fortalecer a sus hombres. Este lugar puede ilustrarnos los muchos privilegios y experiencias del hijo de Dios en los lugares celestiales. "Dios... aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo... y juntamente con nosotros nos resucitó, y juntamente con Cristo Jesús nos hizo sentar en los lugares celestiales" (Ef. 2:4- 6). Israel había entrado en las posesiones prometidas al descender y ascender del Jordán; Por lo tanto, Gilgal, en sentido figurado, era el lugar de la resurrección, lo que ilustra la posición espiritual actual del creyente resucitado con Cristo y sentado en lugares celestiales.
Gilgal no sólo fue el lugar de resurrección, sino también el lugar de responsabilidad. El enemigo estaba cerca, y cualquier pérdida aparente de sus fuerzas era sólo temporal (Josué 5:1). Pronto movilizó su fuerza militar y presentó una resistencia unida a Israel (Josué 11:1-5).
El cristiano enfrenta una serie de poderes ofensivos invisibles. "No tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra la maldad espiritual en las alturas" (Efesios 6:12). Por lo tanto, debemos vestirnos de toda la armadura de Dios y permanecer firmes y resistir en un día malo.
El oprobio de Egipto fue quitado en Gilgal porque era para la nación un lugar de recuperación. Allí Israel aceptó nuevamente la señal del pacto abrahámico, la circuncisión. Este acto fue por la ley de Dios (Gén. 17:10-14; Levítico 12:3). Se convirtió en un rito tan distintivo de Israel que sus opresores trataron de impedir su observancia. Hay una referencia en los escritos de los Macabeos a esta maldad de Antíoco Epífanes, quien decretó que todos en su reino debían abandonar sus leyes anteriores, ya que éstas mantenían al pueblo separado y le impedían actuar como uno. Prohibió a los judíos el derecho de ofrecer holocaustos, sacrificios y libaciones en el templo. Decretó que profanaran el sábado y las fiestas, y que también dejaran incircuncisos a sus hijos. Puede haber sido que los egipcios hicieran lo mismo y que esta humillación fuera eliminada a nivel nacional en Gilgal.
Durante los años en el desierto, la circuncisión, por una causa u otra, no se había practicado; era, por tanto, necesario para poder reclamar las promesas y la presencia de Dios en una medida más plena para cumplir con Su ley. "Josué se hizo cuchillos afilados y circuncidó a los hijos de Israel". Según la tradición judía, estos cuchillos fueron enterrados con Josué. Algunos, considerando el significado altamente espiritual y típico de la circuncisión (Deuteronomio 10:16; Romanos 2:27), hacen del entierro de estos cuchillos la causa simbólica de la decadencia espiritual y la anarquía registrada en el Libro de los Jueces.
SILO: ¡Cuán profundamente se despiertan emociones con la sola mención del nombre Silo! Esta ciudad situada al este del camino principal de Jerusalén a Betel, y a unas nueve millas al norte de Betel, fue el lugar elegido para el santuario. La vida religiosa del pueblo giró en torno a este centro durante todos los años de ocupación y durante la época de los Jueces. Fue allí donde Israel recuperó su fuerza espiritual y, al parecer, fue allí donde finalmente la perdió.
Como el santuario estaba en Silo, el pueblo de Dios acudía allí para disfrutar de Su presencia; el piadoso Elcana "subía de su ciudad cada año para adorar y ofrecer sacrificios a Jehová de los ejércitos en Silo" (1 Sam. 1:3). Además, en los primeros días de la vida nacional con sus dificultades, fue allí donde Israel buscó la mente del Señor (Josué 22). Como se ha sugerido, pudo haber sido en Siló donde Josué se dirigió a los ancianos, jefes, jueces y funcionarios de la nación mientras anticipaba su partida de ellos (Josué 23:1).
El joven Samuel fue entregado al Señor en Silo, y allí le sirvió en su juventud; su ministerio profético en realidad comenzó allí.
Al parecer, el arca fue llevada allí poco después de la ocupación de la tierra por Israel, y permaneció allí hasta que fue llevada al campamento de Israel, de donde fue capturada por los filisteos. Los malvados hijos de Elí vivieron en Siló y con sus obras profanaron el lugar donde el Señor había puesto Su nombre.
Las excavaciones realizadas por arqueólogos en el sitio de Siló sostienen la afirmación de que cuando los filisteos capturaron el arca, destruyeron la ciudad y el santuario. Tal evidencia explica por qué el arca, cuando fue devuelta a Israel, no fue colocada en Siló. Esta destrucción de Siló, aunque probablemente fue llevada a cabo por los filisteos, fue el acto disciplinario de Dios debido al pecado y la decadencia de su pueblo. Sobre esto, el salmista escribió siglos después: "Cuando Dios oyó esto, se enojó y aborreció en gran manera a Israel, y abandonó el tabernáculo de Silo, la tienda que levantó entre los hombres, y entregó su fuerza en cautiverio, y su gloria en el desierto. mano del enemigo" (Sal. 78:59-61).
La Palabra del Señor a través de Jeremías recordó el alejamiento espiritual que caracterizó a Israel en los primeros días de Samuel, la debilidad de Elí, los graves pecados de sus hijos y el consiguiente juicio de Dios sobre la nación en general y sobre el lugar del arca y el tabernáculo, Silo. Además, de esta manera el Señor establece un paralelismo con las condiciones de los días de Jeremías y se refiere a la destrucción de Siló como una advertencia de una ruina inminente (Jer. 7:12-15; 26:6-7).
De hecho, Silo era el eje espiritual de la vida nacional. Allí se habían manifestado la gracia, la guía y el poder de Dios. Los devotos del pueblo habían peregrinado a la ciudad sagrada, y sus líderes habían recibido indicaciones de los propósitos divinos en el santuario dentro de su área; pero, ¡ay!, en Siló se había producido un alejamiento tan grande de Dios, que siete siglos después, fue recordado y utilizado para advertir al pueblo apóstata de Dios.
Condiciones espirituales similares, con el correspondiente castigo, se han visto en la vida de más de un creyente profeso. Donde la gracia ha sido otorgada abundantemente, la responsabilidad aumenta; donde esta responsabilidad no se asume con toda humildad, donde la indolencia y el abandono resultan en una conformidad con las cosas de este presente siglo malo, no se puede esperar nada más que actos de desagrado divino.
SHEQUEM: Esta antigua ciudad estaba situada en el suelo de un valle cerca de su entrada, formando los respectivos muros el monte Gerizim y el monte Ebal. El contorno del terreno dio como resultado un anfiteatro natural, cuya acústica era tan buena que la voz humana llegaba a distancias excepcionales. Siquem no era sólo el centro geográfico de Canaán; en algunos aspectos era el corazón moral de la nación. Fue en esta ciudad donde Abraham construyó el primer altar al Señor dentro de la tierra, y fue aquí donde Dios se le apareció y le prometió: "A tu descendencia daré esta tierra" (Génesis 12:7).
Cerca de esta misma ciudad el patriarca Jacob compró un campo (Gén. 33:18-20), y se estableció allí por un tiempo a su regreso a la casa de su padre. Sus dos hijos, Simeón y Leví, demostraron aquí su sutileza y crueldad, actos que le obligaron a retirarse avergonzado y asustado de la zona.
No sólo habían estado allí los dos grandes patriarcas de la nación, sino que la nación misma había visitado previamente esta zona. Josué, después de la victoria final en Hai y en cumplimiento de la predicción de Moisés, con fe convocó a la nación. Mientras estaban de pie, seis tribus en el monte Gerizim y seis tribus en el monte Ebal, levantó un montón de piedras, sobre cuyo yeso escribió la ley. Además, leyó a la nación las maldiciones y las bendiciones de la ley a lo que la nación respondió: "Amén". De esa manera renovó el pacto de Dios con Israel.
Ahora, al final de su vida plena y activa, Josué llama a todas las tribus a regresar a Siquem para presentarse allí ante el Señor.
Pudo haber sido que la reunión de los representantes de la nación en Silo fuera un consejo administrativo regular y que aprovechó esa ocasión para dirigirse a los líderes nacionales; pero la poderosa convocatoria reunida ante Dios en Siquem fue extraordinaria. Treinta años antes, el mismo pueblo se había reunido en el mismo lugar para renovar su alianza con Dios; ahora se reúnen para despedirse del talentoso y noble líder y para escuchar sus últimas palabras de aliento y amonestación.
Una imagen mental de Josué dirigiéndose a las tribus de Israel situadas en las laderas de Gerizim y Ebal sugiere escenas similares. Esto recuerda al anciano y afligido Samuel, decepcionado por el comportamiento de sus propios hijos y disgustado por los deseos de Israel de tener un rey, de pie entre los ancianos de la nación orando al Señor en su nombre y repitiendo en sus oídos. el mensaje divino de Dios para ellos (1 Sam. 8:1-10).
De manera similar, me viene a la mente una escena del Nuevo Testamento. Pedro, un apóstol anciano, sentado en una habitación de la ciudad de Babilonia, dictando una carta a las iglesias de los santos, transmite a sus líderes más jóvenes la comisión que él mismo había recibido del Señor: "Apacienta el rebaño de Dios que está entre vosotros, cuidándolo" (1 Ped. 5).
Josué era soldado y administrador; Samuel juez y profeta; y Pedro siervo y apóstol del Señor Jesús; pero todos tenían una carga en común: el bienestar del pueblo de Dios. En el caso de Josué, la influencia opuesta fue principalmente externa; en el caso de Samuel, fue mayoritariamente interno; pero, en el caso de Pedro, las influencias adversas fueron tanto externas como internas.
La voz de Josué que resonó por todo el valle y sobre las laderas de Gerizim y Ebal no fue la última en escucharse en el gran anfiteatro. Jotam se paró en la cima de Gerizim y contó su parábola a los hombres de Siquem. Su actitud era de desafío y miedo, porque leemos: "Y Jotam huyó, y fue a Beer, y habitó allí por miedo de su hermano Abimelec" (Jueces 9:21). En el caso de Josué en Siquem hay dependencia de Dios, no desafío; hay tranquilidad, no miedo; hay autoridad, no debilidad; hay instrucción clara, no parabolismo. Con autoridad "Josué reunió a todas las tribus de Israel en Siquem... se presentaron delante de Dios" (Josué 24:1). ¡Oh, si Israel hubiera permanecido sumiso a la autoridad divina y receptivo a la Palabra de Dios! Así fueron durante todo el período de los ancianos que sobrevivieron a Josué (Josué 24:31); pero la anarquía y la idolatría invadieron sus corazones. Leemos, en consecuencia, "No había rey en Israel, sino que cada uno hacía lo que bien le parecía" (Jueces 17:6; 21:25). La esperanza de una teocracia en la nación se desvaneció con el creciente desprecio de la autoridad y la falta de respeto a la revelación divina.
La Iglesia de Dios bien podría aprender de la triste historia registrada en el Libro de los Jueces. La partida resultó en disciplina; reprobación en recuperación parcial. A pesar de los obstáculos puestos en el camino, la decadencia fue progresiva hasta que la nuera de Elí exclamó: "¡La gloria ha desaparecido de Israel!" Al parecer, el Señor retiró Su presencia y permitió que Su pueblo sufriera las consecuencias de su propia necedad. En este período laodiceno de la historia de la Iglesia, cuando el Señor parece estar afuera, afuera apelando al individuo, ¡oh, que las voluntades sean sometidas a la autoridad divinamente constituida y los corazones se vuelvan receptivos a las Escrituras de la Verdad!
Entre algunos cristianos existe la creencia de que los dones de los apóstoles y profetas han desaparecido para siempre, y que estos dones no tienen ninguna influencia importante sobre la Iglesia de Dios hoy. Es cierto que las personas que fueron la encarnación de esos dones han regresado a la gloria y, a diferencia de los otros tres dones públicos (el evangelista, el pastor y el maestro), estos no eran transferibles de una generación a otra. Cuando muere un gran evangelista, Dios levanta a otro; cuando fallece un pastor o maestro, estos dones se confían a otras personas. Esto no fue así con los dos dones importantes, el apóstol y el profeta. Estos hombres de la Iglesia primitiva estaban preparados para un ministerio especial, y cuando ese ministerio se cumplió, fueron removidos y no reemplazados. Sin duda, hay una sucesión de evangelistas, pastores y maestros; ciertamente no de apóstoles y profetas.
Si bien esto es cierto, debemos mantener una perspectiva bíblica adecuada. Los apóstoles mismos han pasado a su recompensa eterna, pero nosotros tenemos sus escritos autorizados. En estos escritos todavía escuchamos a los apóstoles hablar con un poder que les fue conferido exclusivamente. Ningún hombre hoy posee la autoridad de, digamos, el apóstol Pablo. Sólo alguien así podría escribir a la iglesia de Dios en Corinto y decir: "¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara [un cetro de autoridad], o con amor y espíritu de mansedumbre?" (1 Corintios 4:21). La autoridad divina conferida a Pablo (y, por supuesto, lo mismo ocurre con todos los demás apóstoles) terminó con su muerte.
En contraste con la investidura temporal de las personas, las Sagradas Escrituras dadas por inspiración a través de ellas poseen una autoridad permanente. "Porque la profecía nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Ped. 1:21). Las palabras del Nuevo Testamento poseen hoy para la Iglesia de Dios toda la autoridad de tiempos apostólicos lejanos.
Hay cuatro verbos importantes utilizados en los escritos apostólicos que enfatizan la autoridad divina de las Escrituras del Nuevo Testamento. Estos son: "mandar", "encargar", "ordenar" y "querer". Sin duda hay otros, pero éstos serán suficientes para nuestra presente consideración. No todos estos verbos poseen la misma fuerza y poder: de hecho, su poder parece disminuir en el orden en que han sido enumerados. "Mandar" es exigir obediencia. Este verbo se usa en relación con las palabras de Cristo y con las palabras de Sus apóstoles. Tanto Pablo como Pedro lo usan. Los mandamientos de Pablo se dan en relación con los asuntos domésticos (1 Cor. 7:10); ministerio público (1 Cor. 14:37); compañerismo de la iglesia (Colosenses 4:10); y santidad y conducta personal (1 Tes. 4:2). Pedro lo usa en relación con todo el ministerio de todos los apóstoles (2 Ped. 3:2).
La actitud de anarquía que prevalece en el mundo con frecuencia se infiltra en las congregaciones del pueblo del Señor. Un espíritu así resiente la autoridad y rechaza todas las órdenes. Si bien el verbo "cobrar" es más débil que el anterior, impone responsabilidad. Pablo no sólo hizo esto él mismo, sino que autorizó a Timoteo a hacer lo mismo. Pablo encargó a los ancianos de Tesalónica que leyeran su epístola a toda la iglesia (1 Tes. 5:27). Encargó a Timoteo que observara las instrucciones relativas a las calificaciones de los ancianos (1 Tim. 5:21); guardar el mandato divino en relación con las normas morales (1 Tim. 6:13-14); y realizar el ministerio que había recibido del Señor (2 Tim. 4:1).
"Ordenar" sugiere hacer un nombramiento o acuerdo con alguna autoridad. La idea de ordenar o nombrar fue utilizada por el Señor, por Sus apóstoles y por ciertos delegados apostólicos. Pablo usó este verbo con respecto a las relaciones matrimoniales (1 Cor. 7:17), ciertos abusos existentes dentro de la iglesia en Corinto (1 Cor. 11:34) y los obispos (Tito 1:5). También fue utilizado por Pablo y Bernabé en Galacia (Hechos 14:23), y por los ancianos y apóstoles en Jerusalén en relación con la libertad cristiana (Hechos 16:4).
El último verbo sugerido, "querer", si bien es el más débil de los cuatro, expresa la idea de una preferencia hecha por convicción. Así, Pablo usa la palabra afirmando que los varones deben orar públicamente (1 Tim. 2:8); que las mujeres más jóvenes deberían casarse (1 Tim. 5:14); y que los creyentes mantengan buenas obras (Tito 3:8).
Jesús se maravilló de la humildad del centurión romano que dijo: "Yo también soy un hombre puesto bajo autoridad, que tengo bajo mis órdenes soldados, y digo a uno: Ve, y va; y a otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y él lo hace" (Lucas 7:8). Si bien poseía autoridad para mandar a otros, él mismo estaba bajo una autoridad superior. Al leer el Nuevo Testamento, debemos recordar siempre que, si bien los apóstoles con autoridad mandaban, encargaban, ordenaban y deseaban, estaban bajo la autoridad suprema de Cristo. Así como la autoridad del centurión romano, un oficial de más de cien hombres, era sólo la expresión de la autoridad de su general; aun así, la autoridad divina expresada en los escritos de estos santos hombres no es más que la transmisión a través de ellos de la autoridad absoluta del Cristo y Señor resucitado, la autoridad suprema que debe ser obedecida.
Que el amado pueblo del Señor aprenda de la historia de la nación de Israel que "mejor es obedecer que los sacrificios, y escuchar que la grosura de los carneros" (1 Sam. 15:22).
Revisión de Josué de la historia de Israel
No estamos muy preocupados por la mecánica real de esta reunión en Siquem. Para nuestro propósito no es importante si Josué pudo hacerse oír o si transmitió su mensaje a cada tribu a través de un anciano. La acústica del valle es supuestamente buena y es maravilloso lo que consigue la voz humana en circunstancias favorables. Benjamín Franklin afirma que en una ocasión, con facilidad y comodidad, escuchó a George Whitefield predicar al aire libre ante una multitud estimada en veinte mil personas.
Nuestra principal preocupación es el hablante mismo. Sus primeras palabras son muy importantes porque indican la fuente real del mensaje. Con frecuencia aludimos a este capítulo como el discurso de despedida de Josué, pero literalmente fue una palabra directa de Dios. "Josué dijo al pueblo: Así ha dicho Jehová Dios de Israel". Este gran líder nacional fue sólo un portavoz de Dios.
Uno recuerda la timidez del predecesor de Josué, Moisés, y su reconocimiento de su incapacidad para hablar en público: "Oh mi Señor, no soy elocuente, ni antes ni desde que hablaste con tu siervo; pero soy tardo en el habla, y de lengua lenta. Y Jehová le dijo: ¿Quién ha hecho la boca del hombre? ¿O quién hace al mudo, o al sordo, o al que ve, o al ciego? ¿No tengo yo Jehová? Ahora pues, ve, y estaré contigo. tu boca, y te enseñaré lo que has de decir" (Éxodo 4:10-12).
Cuarenta años antes, Moisés había aprendido cuán ineficaces eran sus poderes de persuasión. Sin duda recordó el desafío de su compañero hebreo: "¿Quién te ha puesto por príncipe y juez sobre nosotros?" (Éxodo 2:14). Moisés había aprendido la inutilidad del esfuerzo humano realizado sin la aprobación divina. ¡Cuán misericordioso fue el Señor con Su siervo! Él, en primer lugar, le aseguró que Él, su Creador, conocía plenamente todas las funciones y capacidades de los sentidos humanos: el habla, la vista y el oído. Por lo tanto, no le estaba asignando a Moisés una tarea irrazonable. En segundo lugar, disipó los temores que acosaban el corazón de Moisés, diciendo: "Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que digas". Con toda probabilidad, Josué no tuvo tal experiencia de miedo y timidez. De las palabras iniciales de su discurso aprendemos que sabía que Dios simplemente lo estaba usando como portavoz para lograr Su propio propósito. Moisés estaba poseído por un sentimiento de incapacidad; Jeremías con una sensación de inmadurez. Dijo Jeremías: "¡Ah, Señor DIOS! He aquí, no puedo hablar, porque soy un niño" (Jer. 1:6). Aunque probablemente tenía cuarenta y cinco años, Jeremías lamentó sus limitaciones e inexperiencia.
En el caso de Moisés, la habilidad aparentemente ya existía, pero requería ser estimulada. Se animó a Moisés a usar lo que Dios ya le había dado. En el caso de Jeremías, el Señor extendió su mano, tocó su boca y dijo: "He aquí, he puesto mis palabras en tu boca" (Jer. 1:9). Aquí parece estar implícita una impartición divina. Se usa un lenguaje similar en relación con Daniel, quien había pasado por una experiencia tal que su boca estaba cerrada y sus labios sellados. Daniel registra: "He aquí uno semejante a los hijos de los hombres tocó mis labios; entonces abrí mi boca y hablé" (Daniel 10:16). Ya sea en el siervo del Señor es como en el caso de Moisés, la santificación de alguna capacidad latente; o, como en el caso de Jeremías, la dotación de poderes especiales; o, como en el caso de Daniel, la recuperación de capacidades perdidas; todos y cada uno deben ser el resultado de la intervención e imposición divina. Sólo cuando estaba en condiciones de hacerlo, un profeta podía escribir: "Así dice el Señor". Además, fue sólo después de tal experiencia del Señor que el apóstol Pablo pudo escribir: "Yo mando, pero no yo, sino el Señor" (1 Cor. 7:10).
Si fuera necesario que estos santos hombres de la antigüedad necesitaran el toque divino en sus labios y personalidad, ¡cuánto mayor es el requisito hoy! "Si alguno habla, hable según las palabras de Dios" (1 Pedro 4:11). Las Escrituras del Antiguo Testamento se llaman los oráculos de Dios (Hechos 7:38; Romanos 3:2), y sin duda el Nuevo Testamento puede describirse así; se le conoce como escritura sagrada (2 Ped. 3:16). Los hombres que hoy profesan ser siervos de Cristo deben hablar en perfecto acuerdo con lo que ya ha sido escrito en lo que se reconoce como "los oráculos de Dios". Hay una necesidad imperativa en la Iglesia de hombres que, como Josué, puedan enfrentarse a la congregación del Señor y afirmar solemnemente: "Así dice el Señor DIOS".
Josué, como muchos de los grandes oradores de Israel, comenzó su discurso con un repaso de la historia nacional: el llamado divino, la preservación, el establecimiento y la esperanza de Israel. Moisés repasó su historia mientras anticipaba su entrada a la tierra prometida, y lo hizo para imprimirles la gracia de Dios que los había elevado desde un origen muy humilde (Deuteronomio 26). Aquí Josué sigue este método habitual, pero lo hace para manifestar la decidida intención de Dios de implantar firmemente a Israel como nación en Canaán. De la misma manera, el salmista examina los detalles de la historia nacional en busca de prueba de la inmutabilidad divina en el cumplimiento de los pactos hechos por Dios con su pueblo (Sal. 78). En los días de Nehemías se reunió una gran y santa convocación para la lectura de la ley y la oración. En aquel tiempo se consideró toda la historia de la nación desde sus inicios para demostrar la misericordia de Dios. Israel había declinado y se había apartado del Señor y debido a esta deserción espiritual y moral había soportado Su disciplina. Como nación, su pueblo se vio obligado a confesar: "Sin embargo, por causa de tus grandes misericordias, no los consumiste ni los desamparaste, porque tú eres un Dios clemente y misericordioso" (Nehemías 9:31). Sería difícil pensar en la historia de Israel sin recordar el brillante discurso de Esteban ante el Sanedrín, un discurso a través del cual el acusado se convirtió en juez y los jueces en acusados.
Esteban examinó las diferentes etapas de la historia nacional desde sus primeros días para indicar el espíritu rebelde contra el Señor que siempre había caracterizado a Israel, una rebelión que había alcanzado su clímax en el rechazo y crucifixión del Mesías (Hechos 7). ¡Qué tremendas lecciones se pueden aprender de la historia: lecciones de la fidelidad de Dios, lecciones del completo fracaso del hombre!
Las muchas actividades del Señor desde el comienzo de Sus tratos con Israel se exponen aquí en orden. Cláusulas como las siguientes prueban el poder de Dios para lograr lo que se había propuesto: "Tomé", "di", "envié", "traje", "he traído", "he hecho" y "Yo destruí."
Cuando Faraón y sus capataces aumentaron las cargas de los israelitas y los hicieron servir bajo mayor rigor, Dios hizo promesa a su pueblo diciendo: "Yo soy Jehová, y os sacaré", "os libraré", " "Yo os redimiré", "os llevaré a mí", "yo estaré con vosotros", "yo os introduciré" (Éxodo 6:6-8). Dios no está usando aquí el futuro simple de nuestra gramática; estas promesas están predeterminadas por el fiat soberano de Dios. A través de Josué, Dios está afirmando que lo que se propuso hacer por la nación, lo ha hecho. Israel ahora poseía la tierra de Canaán, no por su propia fuerza ni por un liderazgo sabio. El Señor reclama para sí el crédito del gran logro. "Os metí en la tierra del amorreo... los entregué en vuestras manos... los destruí delante de vosotros".
Se ve un contraste entre las palabras de Jetro a Moisés y las del apóstol Pablo. Jetro dijo: "Tú no puedes hacerlo tú solo" (Éxodo 18:18). El Apóstol escribió sobre la actitud de Abraham hacia el Señor, que estaba plenamente persuadido de que "lo que [Dios] había prometido, también lo podía cumplir" (Rom. 4:21). Todo esto ilustra lo que Pablo tenía en mente cuando escribió a los filipenses: "Estando convencido de esto, que el que comenzó en vosotros [diez años antes] la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. .1:6).
En este repaso de su historia, el Señor se refiere a su llamado en Abraham y sus descendientes, su redención en el Mar Rojo, su preservación en el desierto y su herencia de la tierra.
El propósito de Dios al dirigir sus mentes hacia su antepasado Abraham, a quien había llamado de una tierra de idolatría, era recordarles su aborrecimiento por esta maldad, y que, al separar a sus antepasados de tal ambiente y de tal una práctica, también debían considerarse separados de ella. "Vuestros padres habitaron al otro lado del diluvio [más allá del río Éufrates]... y servían a otros dioses". Los que así estaban sentados en la oscuridad vieron una gran luz. Esteban dice: "El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia, antes de habitar en Charrán" (Hechos 7:2). La conversión de Abraham del politeísmo al monoteísmo fue completa. El ex idólatra se convirtió en adorador del único Dios vivo y verdadero. Dejó Ur de los caldeos, un gran centro político y religioso en el que se adoraba a Sin, el dios de la luna, para buscar "una ciudad que tiene cimientos, cuyo constructor y hacedor es Dios".
Durante su peregrinación entre estas dos ciudades, Dios lo condujo a través de una tierra en la que era extranjero y le entregó a Isaac. Y a Isaac le dio Dios a Jacob, y multiplicó su descendencia. Así, el fundamento de la nación se puso en el llamamiento de Dios a Abraham y en su don a Isaac y Jacob. Aquí no hubo nada que sucediera por casualidad; todo fue según la voluntad soberana de Dios.
En este discurso no se hace referencia a muchos acontecimientos de la historia de Israel; son sólo los puntos destacados los que el Señor emplearía en la despedida de Josué.
Dios plagó a Egipto a través de las manos de Moisés y Aarón. Aquí nuevamente el Señor recuerda a su pueblo su desdén por los dioses de los paganos; éstas son la evidencia del alejamiento de Él mismo. "Profesando ser sabios, [los hombres] se hicieron necios, y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en imagen de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles" (Rom. 1: 22-23). Parte del mensaje de Moisés con respecto a la Pascua fue: "Contra todos los dioses de Egipto ejecutaré juicio: yo soy Jehová" (Éxodo 12:12). Los objetos venerados por los opresores de Israel cayeron bajo el juicio de Dios; Los destruyó uno por uno. Dado que la idolatría era una trampa en la que Israel podía caer, no se dejaría seducir sin previo aviso; ella conocería el concepto que Dios tiene de este grave pecado y su odioso juicio sobre él. La última palabra del orador a este respecto se refiere al derrocamiento de los idólatras, y posiblemente de su rey deificado, Faraón. "Cuando ellos [Israel] clamaron a Jehová, él puso oscuridad entre vosotros y los egipcios, y trajo el mar sobre ellos, y los cubrió; y vuestros ojos han visto lo que he hecho en Egipto" (Josué 24:7) .
Casi todos los objetos eran considerados la habitación de algún espíritu; en consecuencia, los reptiles, insectos, animales, aves y humanos se convirtieron en deidades en la vida de los egipcios. Consideraban a muchos de sus faraones como la encarnación de uno de sus dioses favoritos. "Y Jehová hizo juicios sobre sus dioses" (Números 33:4).
Los muchos años pasados en el desierto se pasan en silencio. El Señor no está narrando los acontecimientos del fracaso humano, "la provocación en el desierto". Él, más bien, está declarando sus propias hazañas gloriosas. En Hebreos capítulo 11 se elimina gran parte del pecado y del fracaso en las vidas de los héroes de la fe para magnificar la gracia de Dios al responder a su confianza en Él; pero aquí las eliminaciones son para demostrar el gran poder de Dios en los acontecimientos importantes de la historia.
El siguiente recuerdo es el de la derrota de los amorreos y la experiencia con Balac, rey de Moab, y Balaam. Es posible que algunos no consideren lo que está registrado en el Libro de Números, capítulos 22 a 24, como guerra. Pero Dios declara: "Balac hijo de Zipor, rey de Moab, se levantó y peleó contra Israel". Existen diferentes métodos para llevar a cabo una guerra. Conocemos bien la expresión "guerra fría", que en realidad es una guerra contra los nervios del oponente y no contra su fuerza militar. La estrategia de Balac fue el uso de la adivinación por medio del poder demoníaco. En la ley, Dios insistió: "No será hallado entre vosotros nadie... que haga adivinación, ni agorero, ni encantador, ni hechicero, ni encantador, ni agorero, ni agorero, ni mago o nigromante" (Deuteronomio 18:10-11). Estos fueron los mismos medios que Balac intentó emplear contra Israel. El Señor a través de Josué dice: "Yo os libré de su mano".
La parte final del repaso que hace Josué de su pasado trata del cruce a la tierra prometida y la resistencia que encontraron en ese momento. Se menciona toda la confederación de siete naciones, no sólo para recordarles las fuerzas de oposición que habían enfrentado, sino para demostrar nuevamente que no habían obtenido la victoria con sus propios pertrechos. Cuán cierta es la afirmación de Josué en su reunión anterior con los representantes del pueblo: "Habéis visto todo lo que Jehová vuestro Dios ha hecho a todas estas naciones por causa de vosotros; porque Jehová vuestro Dios es el que ha peleado por vosotros". (Josué 23:3).
¡Qué estímulo para el cristiano! Una gran variedad de enemigos le impedirían disfrutar de su herencia en Cristo. Hay principados y potestades, gobernantes de las tinieblas y maldad espiritual (Efesios 6:12) que obstaculizan su progreso. Israel se armó de obediencia y fe y siguió las instrucciones del Señor: con el resultado de que Dios entregó en sus manos a estos enemigos en Canaán: ella confió en el poder del poder de Dios, no en su ejército y su estrategia.
En la lucha contra poderes opuestos en los lugares celestiales, esos poderes robarían al cristiano sus posesiones espirituales. Que él, y todos nosotros, seamos fuertes en el poder del poder de Dios y nos vistamos de la armadura que Él generosamente nos ha proporcionado, cada detalle de lo cual habla de nuestro bendito Señor Jesús, imputado e impartido por Cristo. Recordemos siempre que tenemos un adversario el diablo, como león rugiente, que anda buscando a quién devorar. Se nos ordena resistirlo firmemente (1 Pedro 5:8-9), y si lo hacemos, Dios afirma: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7).
Los avispones a los que se refiere Josué fueron uno de los medios que el Señor empleó en este feroz combate contra los cananeos. Hay diferentes puntos de vista al respecto. Algunos estudiantes de la Biblia creen que los avispones pueden haber sido plagas literales de criaturas que pican, de las cuales parece haber diferentes especies en Palestina. Se cree que estos flagelos infestaron determinadas zonas y atacaron a los cananeos. Si vamos a aceptarlos como literales, entonces también debemos creer que el Señor obró un milagro al proteger al pueblo de Israel de ataques similares.
Hay otros estudiantes de la Biblia, igualmente cuidadosos en su exégesis, que creen que la referencia aquí y en Éxodo 23:28 y Deuteronomio 7:20 es a avispones figurados; que el Señor se refiere metafóricamente a los terrores punzantes que se apoderaron de los cananeos mientras observaban el avance de los hijos de Israel hacia sus territorios. La promesa del Señor en el pasaje del Éxodo más bien fundamentaría esta afirmación: "Enviaré mi miedo delante de ti, y destruiré a todo el pueblo adonde vengas... enviaré avispas delante de ti".
Dios cumplió su predicción. Expulsó a los cananeos. Ya sea por avispones literales o meramente figurativos no es demasiado importante; Suya fue la victoria.
La declaración final en este contexto inmediato sugiere al lector las palabras de Jeremías: "Así dice Jehová: No se gloríe el sabio de su sabiduría, ni el valiente se gloríe de su poder, ni el rico se gloríe de su poder". riquezas: Mas el que se gloría, alábese en esto, en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra" (Jer. 9:23-24). Israel no podía jactarse de sus proezas; no podía hablar correctamente de su conquista de la tierra; pero ella pudo gloriarse en su Dios que le dio en abundancia todas estas cosas para disfrutar: un hermoso país, ciudades establecidas y vides frutales y olivos que nunca habían cultivado.
La exhortación de Josué
El apóstol Pablo generalmente en la primera parte de sus epístolas enseña doctrina y, luego, en la segunda parte exhorta a los deberes correspondientes. Primero da la razón de la conducta cristiana y luego, lógicamente, insiste en una conducta encomiable. Hay algo similar aquí, no es que Josué estuviera enseñando doctrina, sino que estaba revisando la gracia y la bondad de Dios a lo largo de su pasado para apelar a los corazones del pueblo a una actitud de santidad, temor y amor hacia Dios.
Nada mueve el corazón, y por tanto la voluntad, como los recuerdos de la gracia de Dios en los momentos de necesidad, como la guía del Señor en las dificultades, el poder de Dios en las victorias y la paciencia de Dios en los períodos de debilidad y tentación. Estos en sí mismos son suficientes para producir una respuesta a los reclamos de Dios sobre nosotros.
El Espíritu de Dios hace una súplica a los santos de Roma y, por supuesto, también a nosotros. "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1). Este llamamiento se basa en las huellas de las misericordias de Dios en los capítulos anteriores. En ellos se demuestra cuán paciente y misericordiosamente Dios trata con el hombre que no ha logrado glorificarlo, y cómo Él cambia a este hombre no regenerado y finalmente lo glorifica. El hombre que, debido a su depravación, no logra glorificar a Dios, finalmente es glorificado por Dios en Su misericordia. ¡Qué tiernas misericordias! Bien podría el Espíritu, sobre la base de la gracia que justifica y glorifica, apelar a una devoción sin reservas y una vida de sacrificio por el Señor. A través de Josué, el Señor de la misma manera suplica a Israel basándose en Sus maravillosos logros y benevolencia.
El llamamiento de Josué fue principalmente contra la idolatría. Obviamente tenía motivos para temer una deserción mayor y más profunda. Entre ellos había algunos que veneraban a los dioses a los que Abraham alguna vez sirvió al otro lado del Éufrates, algunos que todavía adoraban a los dioses de los egipcios y algunos que parecían muy susceptibles a la adoración de los dioses de los cananeos. La levadura de la idolatría pagana ya estaba en acción.
No se puede pensar en este llamamiento de Josué sin recordar las fervientes súplicas de Elías algunos siglos después: "¿Hasta cuándo vais a estar entre dos opiniones? Si Jehová es Dios, seguidle... Y el pueblo no le respondió palabra" ( 1 Reyes 18:21). Fue sólo después de la dramática prueba de que Baal no existía, y de que el Señor era en verdad el Dios vivo y verdadero, que el pueblo cayó sobre sus rostros y dijo: "Jehová, él es el Dios; Jehová, él es el Dios". Dios" (1 Reyes 18:21-39).
Hasta los setenta años de cautiverio en Babilonia, la inclinación de parte de Israel, y también de Judá, era hacia la idolatría. Desde entonces la casa ha sido barrida y adornada, pero en los días futuros del anticristo, este mal regresará con siete veces más intensidad, y el último estado será peor que el primero (Mateo 12:43-45). Gracias a Dios, llegará el día en que, bajo el gobierno benigno del verdadero Mesías, Efraín dirá: "¿Qué tengo más que ver con los ídolos? Lo he oído y lo he observado" (Oseas 14:8).
El anciano apóstol Juan conocía las tendencias del corazón humano a apartarse del Dios vivo. Cierra su primera epístola con la exhortación: "Hijitos, guardaos de los ídolos". No existe el peligro de que un cristiano en el que habita el Espíritu Santo de Dios caiga en las prácticas malvadas del culto pagano; pero existe el peligro de que estime demasiado algún objeto que le guste mucho y le permita un lugar en sus afectos que el Señor pide sólo para Él. Así como se amonestó a Israel que abandonara todos los dioses extraños y temiese y sirviera sólo al Señor, así el cristiano es responsable de librar de su corazón todo amor idólatra carnal; guardarse de los ídolos (1 Juan 5:21), y mantenerse en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna (Judas 21).
Con el trasfondo de una debilidad nacional y una propensión a la idolatría, Josué afirma su propia determinación. "Escogeos hoy a quién sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, que estaban al otro lado del río [más allá del Éufrates], o a los dioses de los amorreos, en cuya tierra habitáis; pero en cuanto a mí y mi casa, serviremos a Jehová" (Josué 24:15). Estas fueron palabras de conocimiento y sabiduría. Josué conocía la inutilidad y degeneración de la idolatría y, además, conocía la realidad y la supremacía de Dios. La observación y la experiencia lo equiparon plenamente para desafiar así a la nación. La idolatría le resultaba desagradable, pero Dios era muy personal y verdadero.
Que toda la nación sintió el impacto de estas palabras es obvio en su respuesta. También debían sentir la fuerza de otros cargos de Joshua antes de que finalmente fueran desestimados. A este desafío basado en la realidad de Dios, "El pueblo respondió y dijo: Lejos esté de nosotros dejar a Jehová para servir a dioses ajenos; . . . por tanto, serviremos también a Jehová, porque él es nuestro Dios" (vv .16-18). ¡Qué poco sabían de la maldad de sus propios corazones! Serían influenciados para bien a lo largo de su propia generación por el ejemplo y el poder de Josué. En consecuencia leemos: "Israel sirvió a Jehová todos los días de Josué, y todos los días de los ancianos que sobrevivieron a Josué" (v. 31). No obstante, leemos de un triste cambio: "Y también toda aquella generación fue reunida con sus padres; y se levantó después de ellos otra generación, que no conocía a Jehová, ni las obras que había hecho por Israel" (Jueces 2). :10).
¡Cuán miserablemente había fracasado aquella primera generación! Si hubieran servido al Señor, si hubieran obedecido el mandato de Moisés, tan terrible ignorancia no habría prevalecido. Antes de que Israel hubiera cruzado la frontera de Canaán, Moisés había dicho: "Solamente ten cuidado de ti mismo y guarda tu alma con diligencia, para que no olvides las cosas que tus ojos han visto, y no se aparten de tu corazón todos los días de tu vida. sino enséñales a tus hijos, y a los hijos de tus hijos;... Jehová dijo... Reúneme al pueblo, y yo les haré oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días de su vida. sobre la tierra, y para que enseñen a sus hijos" (Deuteronomio 4:9-10).
Josué recibió su respuesta, pero tal era su conocimiento de este mal insidioso que declaró la infinita santidad de Dios y la consecuencia segura y terrible de su pecado. Dios no perdonaría "la gran transgresión", como David llamó la idolatría. Seguir cometiendo este mal sólo resultaría en el castigo divino más severo posible. Para el pecado presuntuoso no habría remedio.
Esta solemne afirmación de la santidad divina bien podría considerarse cuidadosamente. "Jehová... él es un Dios santo; él es un Dios celoso" (v. 19). El apóstol Pedro hizo un llamamiento impresionante a los extraños de la dispersión y, por supuesto, también lo hace a nosotros: “Como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. Y si invocáis al Padre, que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, pasad con temor el tiempo de vuestra estancia aquí" (1 Pedro 1: 15-17).
La segunda respuesta del pueblo revela cuán vanidosos eran en sí mismos y, al mismo tiempo, cuán ignorantes eran del verdadero carácter de Dios. Las palabras del Decálogo no les habían impresionado profundamente. "No te inclinarás ante ellos, ni los servirás; porque yo, Jehová tu Dios, soy Dios celoso, que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación" (Éxodo 20:5).
Las palabras de Josué en esta ocasión recuerdan las palabras de Pablo a los corintios cuando extrae lecciones del comportamiento de Israel en el desierto. Describe cuántos de ellos cayeron bajo la mano disciplinaria de Dios a causa del pecado, y afirma: "Y todas estas cosas les acontecieron como ejemplos", y luego da la palabra de advertencia: "Por tanto, el que piensa estar firme, mire". para que no caiga." Es decir, que tenga cuidado de no caer él también bajo la disciplina divina. La congregación reunida ante Josué pensó que todo estaba bien, pero su líder los conocía a fondo, y por ellos temía que eventualmente ellos también cayeran bajo medidas punitivas del Señor.
Hubo un tiempo en la vida de su antepasado Jacob en el que dijo a su casa: Quitad los dioses extraños que hay entre vosotros, y limpiaos y cambiáos vuestros vestidos. Y levantémonos y subamos a Betel. y haré allí un altar a Dios, el cual me respondió en el día de mi angustia, y estuvo conmigo en el camino en que anduve. Y dieron a Jacob todos los dioses extraños que estaban en su mano, y todos sus zarcillos. que estaban en sus orejas, y Jacob los escondió debajo de la encina que estaba junto a Siquem" (Gén. 35:2-4).
En esta ocasión sus descendientes no siguieron el ejemplo de Jacob. No hubo tal respuesta práctica a los llamamientos, advertencias y amonestaciones de Josué. Por lo tanto, tomó su palabra e hizo un pacto ese día. ¡Ay de su confianza en sí mismos! Se ha señalado que Josué en realidad hizo un pacto para el pueblo y no con el pueblo. No es seguro lo que escribió en el Libro de la Ley, pero se podría suponer que registró los acontecimientos del día: las instrucciones, súplicas y advertencias, así como las audaces respuestas del pueblo. Además, erigió una piedra como testigo de todas las transacciones de la convocatoria.
Esta forma de preservar la evidencia de un acuerdo era muy común en la época patriarcal. Jacob usó un montón de piedras para marcar el acuerdo entre él y su tío Labán (Gén. 31:43-55). Hemos notado en el capítulo 22 que las tribus de Rubén y Gad erigieron un altar como testimonio entre ellas y las otras tribus. Aquí Josué usa una gran piedra como evidencia de la promesa de Israel a Dios.
Es bastante interesante notar que la primera vez que vemos a Josué al servicio de Moisés fue durante la batalla con Amalec. Al final del conflicto leemos: "Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y dilo a oídos de Josué: porque yo borraré del todo la memoria de Amalec de debajo del cielo. Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nissi" (Éxodo 17:14-15). El servicio público de este notable soldado y administrador concluye, como había comenzado, con el mantenimiento de registros de hechos y el sellado de los mismos por un testigo permanente en piedra.
A lo largo de la vida y el servicio de Josué se puede rastrear la influencia de Moisés. Normalmente hay algunos contrastes. Moisés representa la ley que no puede dar al creyente esa libertad en Cristo que le corresponde por la fe; Josué tipifica a nuestro Señor Jesús en quien estamos sentados en los lugares celestiales y por quien entramos en nuestra herencia. Sin embargo, como personajes históricos, vemos cómo los mayores influyeron en los más jóvenes. Josué, como su digno predecesor, era un hombre muy humilde; buscó poco para sí mismo; fue un hombre fiel y ejecutó la voluntad de Dios tal como él la entendía; y confió en el Señor implícitamente. Además, al igual que Moisés, llevó registros, hizo convenios y utilizó medios para fijarlos permanentemente en la mente del pueblo. Objeciones por las que parece que Dios adapta a un hombre más joven mediante la asociación con uno mayor. Esto se ve en el caso de Timoteo. El apóstol Pablo le escribió diciendo: "Retén la forma de las sanas palabras que de mí has oído, en la fe y en el amor que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 1:13). "Continúa en lo que has aprendido y en lo que estás seguro, sabiendo de quién lo has aprendido" (2 Tim. 3:14).
La obra para la cual Josué estaba tan bien entrenado y equipado, el servicio que se esforzó por realizar en fidelidad a Dios, había llegado a su fin. "Entonces Josué dejó partir al pueblo, cada uno a su propia herencia".
 
 

En memoria
Ha habido varias conjeturas sobre lo que escribió Josué en el Libro de la Ley de Dios. Algunos suponen que añadió el libro que lleva su nombre a los ya preparados por Moisés, y que el Libro de Josué forma un vínculo necesario entre el Pentateuco y los libros históricos del Antiguo Testamento. Al menos en un sentido, es el complemento del Pentateuco, porque demuestra el poder de Dios para traer a los hijos de Israel a la tierra como había prometido cuando los sacó de Egipto. Este Libro de Josué recibió el respaldo divino a través del escritor de la Epístola a los Hebreos. En esa epístola hay una referencia directa al propio Josué (Josué 4:8) y otra a la historia registrada en sus escritos (Josué 11:30-31).
Parece lógico que se considere a Josué como autor de esta obra. Muchos jefes militares y muchos gobernadores han esbozado para las generaciones futuras los acontecimientos y detalles de las batallas en las que habían dirigido los principales movimientos. Sin embargo, existen dudas razonables sobre si escribió el libro completo en la ocasión mencionada en este último capítulo. La recopilación de todos los detalles, la organización del material y la recopilación requerirían mucho más tiempo. Pudo haber comenzado en Siquem y completado después de que Josué llegara a su casa. Esta obra de la historia pudo haber sido el último servicio que realizó para el Señor y su amado pueblo.
Debido a su carácter y servicio, Moisés, el siervo del Señor, se ganó el título distintivo de "Moisés el hombre de Dios" (Sal. 90). De la misma manera, Josué parece haberse ganado el apelativo de "siervo de Jehová" (Josué 24:29; Jueces 2:8). Estos dos hombres notables habían vivido una vida centrada en Dios. De hecho, el Señor era tanto la circunferencia como el centro; Él controlaba toda el área de las experiencias diarias. En un lenguaje similar al del apóstol Pablo, ambos podrían haber dicho: "Sed imitadores de mí, como también yo soy seguidor del Señor".
Obviamente, los dos últimos párrafos del libro no fueron escritos por el héroe. No sabemos quién añadió el relato de la muerte y el entierro de Josué, pero parecen un cierre necesario para la obra.
Al morir era diez años más joven que su predecesor, Moisés; pero de Moisés en el momento de su muerte está escrito: "Sus ojos no se oscurecieron, ni su fuerza natural disminuyó" (Deuteronomio 34:7). Pero de Josué está registrado: "Josué envejeció y entró en edad" (Josué 23:1). Si el Señor preserva a un hombre de manera milagrosa, como en el caso de Moisés, hasta que se complete su servicio; o si Él permite que la naturaleza siga su curso, como en el caso de Josué, está enteramente dentro de Su propia sabiduría y poder. Que aprendamos a decir, como sugirió Santiago: "Debéis decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello" (Santiago 4:15).
Fue un día triste cuando la nación se reunió para honrar y enterrar a su gran gobernador guerrero. Se reunieron en la ciudad que él había pedido y que le habían dado conforme a la palabra del Señor (Josué 19:50). Hemos notado la influencia que Josué había ejercido durante su vida; Es gratificante observar también que la influencia benéfica permaneció sobre esa generación. "Bienaventurados los muertos que de aquí en adelante mueren en el Señor; sí, dice el Espíritu... para que descansen de sus trabajos". "Ciertamente... los justos serán tenidos en memoria eterna". Todos estarán de acuerdo en que Josué debería haber sido honrado por la nación, y que el pueblo al que había enseñado, y ante el cual había sido un ejemplo, debería haber andado en los caminos del Señor. Pero ¿practican todos esta actitud apropiada? Hay líderes entre las congregaciones de los santos hoy. ¿Reverenciamos su nombre y emulamos sus vidas ejemplares? El escritor a los Hebreos advierte a recordar a los líderes del pasado así como a los del presente: "Acordaos de aquellos que os gobiernan, que os han hablado la palabra de Dios; cuya fe seguid, considerando el fin de sus vidas. conversación." "Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuentas, para que lo hagan con alegría y no con tristeza; porque eso os es inútil" (Heb. 13:7 y 17).
Aquí se mencionan otros dos entierros: el de José y el de Eleazar. José murió en Egipto, pero bajo juramento los hijos de Israel dispusieron llevar sus huesos con ellos cuando salieran de Egipto. José no quería permanecer en una tumba permanente hasta que su pueblo tuviera un descanso permanente en la tierra prometida. Su lugar de descanso final fue en el área donde su padre Jacob le había comprado una propiedad al padre de Siquem por cien piezas de dinero (Génesis 33:19-20), y donde Jacob construyó un altar después de su regreso a la tierra desde Harán.
Muchos suponen que los huesos de José fueron enterrados mucho antes del tiempo cubierto por este capítulo, probablemente en el momento de la renovación del pacto mencionado en Génesis 8:30-35. Fueron enterrados cerca del lugar donde su abuelo Abraham entró por primera vez en la tierra, y donde construyó su primer altar, y donde Dios se le apareció: el lugar de Siquem y More.
El otro entierro mencionado es el del sumo sacerdote Eleazar. Había sucedido en el cargo tras la muerte de su padre Aarón, y había estado muy estrechamente asociado con Josué durante la conquista de la tierra y la administración de las tribus. De hecho, había dirigido la ceremonia inaugural de Josué. Además, había ayudado a Josué en la división de la tierra entre las tribus. Las Escrituras guardan silencio sobre el momento de su muerte. Josefo, el historiador judío, dice que murió aproximadamente al mismo tiempo que Josué.
El relato del entierro de estos tres maravillosos líderes constituye un cierre muy apropiado para este Libro de Josué. Uno por uno habían servido a su generación y se habían quedado dormidos, pero sus mismos nombres dirigen la atención hacia Aquel que permanece para siempre. El nombre Josué significa "Jehová es salvación"; José, "Jehová puede agregar"; Eleazar: "Dios es ayuda". La historia está siempre en proceso; Los tiempos cambian al igual que las condiciones y las personas. En medio de todo lo que es mutable, ¡qué estabilizador y fortalecedor es saber que hay Uno que nunca cambia, y escuchar Su propia palabra, "Yo Jehová no cambio" (Mal. 3:6), y la revelación del Nuevo Testamento, "Jesucristo el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (Heb. 13:8).
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